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MEMORIA 


EN     QUE 


El  milRO  M  U  COiEMMON  iRUmiM 

EN  LAS  CORTES  DE 

INfiLATERRA,  FRANCIA  Y  ESPAÑA 

DA  CDENTA  A  SU  GOBIERNO  DE  LOS  TRABAJOS  DE  SD  MISIÓN,  DESDE  1855  HASTA  18^0, 

CON  OCASIÓN  DE  LA  RENUNCIA  QUE  HACE  DE  TODOS  SUS  EMPLEOS 


La  República  Argentina  acaba  de  entrar  en  una  nuevasituacion  que 
nos  impone  á  todos  nuevos  deberes. 

Dos  hechos  principales  la  distinguen :  la  reinstalación  de  la  integri- 
dad argentina  y  el  término  constitucional  de  la  presidencia  del  general 
Urquiza. 

Estas  dos  circunstancias  ponen  un  fín  natural  á  la  misión  diplomá- 
tica que  he  tenido  el  honor  de  desempeñar  por  espacio  de  cinco 
anos. 

Yo  ful  nombrado,  en  efecto,  para  venir  á  trabajar  por  la  integridad 
y  la  independencia  de  la  República  Argentina  en  el  terreno  de  la  diplo- 
macia europea. 

La  integridad  argentina,  después  de  haber  triunfado  en  el  terreno 
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del  derecho,  por  la  acción  de  nuestra  diplomacia,  acaba  de  obtener  su 
victoria  defínitiva  dentro  de  nuestro  país  mismo,  por  la  reciente  campa- 
ña que  ha  coronado  el  pacto  de  Noviembre.  Buenos  Aires  ha  renun- 
ciado  por  ese  pacto  la  política  exterior^  que  le  habíamos  retirado  ya  por 
]a3  negociaciones. 

En  el  mismo  año  en  que  esa  Provincia  ha  reconocido  y  aceptado  la 
soberanía  de  la  Nación  Argentina,  la  España  ha  reconocido  la  indepen- 
dencia de  esta  nación  y  cedido  sus  antiguos  derechos  á  favor  del 
Gobierno  general  que  la  representa. 

La  misión  que  debí  á  su  confianza  ha  dejado,  por  lo  tanto,  de  tener 
objeto.  Confíada  por  otra  parte  á  mis  cuidados  por  la  Administración 
que  acaba,  creo  de  mi  deber  cesar  con  ella,  pues  quedando  en  este 
puesto  parecería  imponerme  á  la  indulgencia  de  la  Administración  que 
empieza. 

En  esta  virtud  he  creído  llegado  el  caso  de  solicitar  de  mi  Gobierno 
mis  competentes  cartas  de  retiro  para  todos  los  Soberanos  cerca  de  los 
cuales  me  hizo  el  honor  de  acreditarme  como  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Confederación  Argentina. 


n 


Como  no  he  gestionado  asuntos  míos  sino  de  mi  país,  yo  debo  recor- 
dar, al  dar  cuenta  de  mi  misión,  lo  que  el  Gobierno  de  la  Confederación 
ha  obtenido  por  mi  intermedio. 

Esta  cuenta  es  doblemente  necesaria,  porque  habiendo  cambiado 
seis  veces  de  jefe  nuestro  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  durante 
mi  misión,  la  lógica  y  plan  de  mis  trabajos  oficiales  se  han  perdido  mas 
de  una  vez  de  vista  no  solo  para  nuestro  país,  sino  para  sus  represen- 
tantes mismos.  Agrégase  á  esto  que  durante  los  dos  primeros  años 
de  mi  presencia  en  Europa,  la  rapidez  y  multiplicidad  de  mis  operacio- 
nes, asi  como  la  falta  de  oficiales  auxiliares,  no  me  permitió  llevar  con 
mi  Gobierno  una  correspondencia  estrictamente  oficial. 

A  la  par  de  la  política  general  de  nuestro  Gobierno,  mi  misión,  como 
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parte  que  era  de  ella,  ha  sido  y  debido  ser  una  continua  lucha  en  defen- 
sa de  la  soberanía  exterior  y  de  la  integridad  de  nuestra  patria.  La 
diplomada  que  he  tenido  el  honor  de  servir,  no  tuvo  por  único  objeto 
alimentar  relaciones  de  amistad  con  las  cortes  de  Europa,  sino  disputar 
ante  ellas  nuestra  soberanía  nacional  desconocida ;  conseguir,  por  de- 
cirlo así,  segunda  vez  el  reconocimiento  de  la  nacionalidad  argentina 
por  los  Gobiernos  europeos.  Lejos  de  ser  cómoda  y  sedentaria  esta 
misión,  me  obligó  á  ser  un  soldado  siempre  en  lucha  de  la  integ^dad 
de  nuestro  país  en  estas  cortes.  Mi  situación  no  fué  la  de  un  diplomá- 
tico que  representa  á  su  país  sin  objeción  á  su  carácter.  La  resistencia 
nos  esperaba  en  todas  partes.  Al  lado  de  la  credencial  de  mi  Go- 
bierno encontré  siempre  la  contra-credencial,  es  decir,  la  carta  de 
descrédito  que  nos  oponía  el  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Como  la  victoria  no  es  interés  personal  mió,  no  debo  ocultar  que  la 
República  ha  triuníado  completamente  en  todos  los  negocios  que  me 
confío  su  Gobierno. 

La  presencia  de  todo  el  Cuerpo  diplomático  extranjero  en  Paraná  es 
el  testimonio  visible  de  esta  victoria  de  nuestra  diplomacia  argentina. 
Sin  la  misión  que  el  Gobierno  Nacional  me  hizo  el  honor  de  encomen- 
dar, Buenos  Aires  hubiera  retenido  la  mitad  de  ese  privilegrio  en  detri- 
mento déla  unidad  de  la  Nación.  Cuando  yo  partí  de  América  en  1855, 
quedaban  acreditados  en  Buenos  Aires,  á  la  parqueen  Paraná,  los 
Ministros  de  Francia,  Estados-Unidos,  Cerdena,  Portugal,  España, 
Brasil,  etc.  Cuando  se  ha  celebrado  el  convenio  de  unión  en  1859,  no 
habia  en  Buenos  Aires  ni  uno  solo.  * 

Hace  alto  honor  por  lo  tanto  á  la  previsión  del  Gobierno  Argentino 
el  pensamiento  de  la  misión  enviada  al  extranjero  para  preparar  ese 
cambio  en  sosten  de  la  integridad  de  la  Nación. 

¿A  qué  circunstancia  debí  el  honor  de  ser  elegido  para  el  desempeño 
de  esta  misión  ? — Interesa  al  Gobierno  Argentino  que  yo  lo  recuerde. 
— Creo  que  mi  elección  no  fué  un  acto  de  favoritismo.  Así  á  lo  menos 
lo  hacen  creer  las  galantes  palabras  ofíciales  que  se  leen  en  mis  InstruC' 
ciúfus.  (i). 

£1  Gobierno  aludía  sin  duda  á  mis  libros  escritos  para  colaborar  en 

(i)  Véase  el  Documento  número  i. 
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la  Constitución  nacional  y  en  las  Constituciones  de  Provinda  que  el  país 
se  ha  dado  bajo  la  administración  memorable  del  general  Urquiza.  Su 
Ministro  de  entonces  me  hizo  el  honor  de  señalar  la  doctrina  de  esos 
libros  como  parte  auxiliar  de  mis  instrucciones. 

Llenando  ese  deber  ofícial,  lo  diré  así,  tuve  que  propagar  mis  escritos 
en  Europa  con  un  interés  que  mas  de  una  vez  pudo  hacerme  aparecer 
egoísta.  Por  desgracia  yo  no  tenia  otros  libros  á  mano,  para  divulgar 
el  conocimiento  de  nuestra  causa  argentina,  que  los  que  llevaban  mi 
nombre.  El  Gobierno  mismo  haciéndoles  reimprimir  con  ese  fin,  me 
estimulaba  de  nuevo  á  propagarlos. 

El  hecho  es  que  aceptando  la  misión  que  me  trajo  á  Europa,  yo  me 
encontré  prosiguiendo  en  el  terreno  de  la  diplomacia  mi  colaboración 
en  la  organización  del  país  que  habia  empezado  como  simple  publicista 
en  América. 


III 


¿Qué  circunstancia  hizo  necesaria  una  misión  para  defenderla  inte- 
gridad argentina  en  el  terreno  de  la  diplomacia? — El  peligro  de  que 
la  desmembración  del  país  se  operase  de  hecho,  por  la  política  de  las 
naciones  extranjeras,  que  habian  acreditado  ya  sus  ministros  á  la  vez 
cerca  de  los  Gobiernos  de  Buenos  Aires  y  de  la  Confederación,  Era 
necesario  corregir  sin  pérdida  de  tiempo  esta  irregularidad  de  la 
diplomacia  europea,  que  inevitablemente  iba  á  desmembrar  la  Repú- 
blica Argentina  en  dos  naciones  seperadas,  con  solo  guardar  esa  acti- 
tud por  unos  pocos  años. 

Para  conseguir  eso,  es  decir,  para  reinstalar  la  unidad  exterior  de  la 
República,  habia  dos  caminos :  la  guerra  contra  Buenos  Aires,  en  que 
Xio  convenia  entrar  por  entonces  al  Gobierno  Nacional,  y  la  acción 
pacífica  de  la  diplomacia.  El  Gobierno  empezó  por  usar  de  este  ulti- 
jno.     Mi  misión  fué  el  resultado  de  esa  política. 

La  tarea  era  mas  difícil  que  lo  parecia.     Era  necesario  luchar  en 
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Europa  contra  la  costumbre  de   considerar  á  Buenos  Aires  como  la 
e  ¿presión  normal  de  toda  la  República  Argentina. 

La  Confederación  sin  Buenos  Aires  era  una  entidad  desconocida, 
cuya  existencia  política  se  presentaba  como  una  paradoja.  En  Buenos 
Aires  se  hallaban  centralizados  todo  el  comercio  y  toda  la  población  de 
la  Europa.  Dejar  á  un  lado  esa  Provincia  y  tratar  solo  con  nosotros, 
parecía  una  cosa  muy  violenta,  y  esto  era  nada  menos  lo  que  solicitá- 
bamos. Teníamos  que  vencer  una  propensión  natural  á  considerarnos 
como  innovadores  anarquistas,  y  probar  que  toda  una  nación  no  podía 
conspirar  contra  una  sola  de  sus  Provincias,  ó,  lo  que  es  igual,  que  la 
autoridad  no  podia  sublevarse  contra  los  gobernados.  Se  trataba, 
pues,  para  nosotros,  de  demostrar  dónde  reside  la  autoridad  soberana 
del  pueblo  argentino. 

Ni  el  país  se  habia  propuesto  á  si  mismo  esa  cuestión,  ni  habia  libros, 
ni  datos  preparados  que  pudiesen  servir  para  resolverla  en  la  política 
práctica.  La  unidad  de  nuestra  nación  no  tenia  un  vínculo  visible  en 
que  la  diplomacia  de  su  Gobierno  general  pudiese  apoyar  sus  preten- 
siones al  derecho  de  ser  exclusiva.  h,os  pactos  domésticos  habían  oscu- 
recido esa  ley  no  escrita,  y  la  demagogia,  apoyada  en  esa  confusión,  se 
servia  de  la  diplomacia  para  desobedecer  en  nombre  del  sxsitm^L  federal^ 
buscando  á  ese  fín  la  cooperación  de  las  naciones  extranjeras. 

Tuve  que  emplear  seis  meses  antes  de  partir  de  América  en  estu- 
diar y  resolver  por  nuestra  historia,  derivada  de  los  documentos  mis- 
mos, y  por  los  principios  de  nuestro  derecho  tradicional  argentino,  la 
cuestión  de  la  integridad  interna  y  externa  dé  nuestra  patria  en  un 
libro  que  di  á  luz  antes  de  empezar  mi  viaje,  y  que  el  Gobierno  Argen- 
tino mandó  reimprimir  en  número  de  tres  mil  ejemplares  (i). 


*  (i)  >  De  la  integridad  nacional  de  la  República  Argentina  bajo  todos  sus  sistemas 
de  gobierno  >.  Valparaíso  I855.  Obra  reimpresa  en  Francia  en  1856  é  inserta  en  el 
tomo  II  de  la  «Organización  de  la  Confederación  Argentina». 
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IV 


El  Gobierno  de  la  Confederación,  trazándome  el  fin  y  objeto  de  mí 
misión,  dejó  á  mi  arbitrio  la  elección  de  los  medios  y  el  plan  de  las  ope- 
raciones. 

Venir  directamente  á  Francia  hubiera  sido  peligroso.  El  represen- 
tante de  este  imperio  era  justamente  el  que  había  empeñado  á  su  Go- 
bierno en  la  política  ambigua  que  amenazaba.á  la  integridad  de  nuestro 
país.  Es  verdad  que  eso  hacia  necesario  empezar  por  la  Francia  los 
trabajos  de  mi  misión.  Pero  también  eso  lo  hacia  mas  peligroso,  por- 
que debíamos  temer  que  la  Francia  apoyase  la  conducta  de  su  Ministro, 
cuando  no  fuese  sino  por  aparecer  consecuente  y  sostener  por  simple 
decoro  á  su  representante. 

La  Inglaterra  tenia  una  actitud  favorable  á  nuestras  miras  centralis- 
tas. Pero  su  Ministro  en  el  Plata,  que  habia  contribuido  á  colocarla 
en  ella,  acababa  de  morir;  y  el  ejemplo  de  Francia,  seguido  ya  por  los 
Estados-Unidos,  el  Brasil  y  otros  países  extranjeros,  podia  muy  bien 
mantenerla  indecisa  sobre  el  modo  de  extender  las  credenciales  al  señor 
Chrístie,  que  estaba  nombrado  desde  muchos  meses  para  reemplazar  al 
señor  Gore. 

Nada  me  pareció  mas  natural  que  tomar  la  via  de  Panamá,  que  me 
traía  derecho  á  Inglaterra  antes  que  á  Francia  (desde  Valparaíso  donde 
yo  me  hallaba).  Ese  camino  me  permitía  tocar  de  paso  los  Estados 
Unidos,  cuyo  ministro,  el  señor  Peden,  se  habia  acreditado  también  en 
Buenos  Aires,  después  de  hacerlo  en  el  Paraná. 

Pero  yo  no  tenia  credenciales  para  el  Gobierno  de  Washington,  pues 
solo  después  de  estar  en  Europa  recibí  las  que  me  envió  el  Gobierno 
Argentino  para  ese  país.  Al  favor  de  medios  privados  conseguí  el 
honor  de  ser  adqiitido  á  varias  entrevistas  con  el  señor  Presidente 
Piercc,  con  el  señor  Maerce,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  con  el 
Ministro  de  Inglaterra  en  Washington;  y  apoyado  por  el  talento  del  Sr. 
Cushing,  fiscal  general  de  los  Estados-Unidos,  tuve  la  fortuna  de  que  ¿1 
Gobierno  de  Washington  acordase   una  política  favorable   á  nuestra 
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integridad  aun  antes  que  yo  dejase  esa  dudad  para  Europa.  Después 
del  señor  Peden  ningún  otro  ministro  americano  ha  sido  acreditado  en 
Buenos  Aires.  Ed  mismo  señor  Peden,  antes  de  tener  un  sucesor,  aca- 
bó por  trasladarse  á  Paraná. 

Cuando  llegué  á  Inglaterra,  lejos  de  encontrar  la  oposición,  tuve  el 
auxilio  indirecto  de  los  Estados-Unidos,  ejercido  por  el  señor  Buchanan 
(hoy  Presidente  de  esa  República  y  ministro  americano  en  Londres  en 
aquella  fecha),  para  quien  escribí  el  Memorándum  que  aparece  inserto 
en  mí  obra  sobre  la  Organización^  como  Apéndice  á  la  integridad  naciO' 
naide  la  República  Argentina, 

A  mi  llegada  á  Inglaterra  el  señor  Chrístie,  nombrado  Encargado  de 
Negocios  para  la  Confederación  desde  algunos  meses,  esperaba  incesan- 
temente la  redacción  de  sus  papeles  diplomáticos  para  partir.  Dos 
Memorándum  presenté  al  Gobierno  Británico  sobre  el  estado  de  nues- 
tros negocios;  y  después  de  algunas  entrevistas  con  lord  Clarendon, 
que  acogió  mi  carácter  de  la  manera  mas  cortés,  Su  Excelencia  me  dio 
la  seguridad,  que  no  se  ha  desmentido  ni  un  solo  dia,  de  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  B.  solo  mantendría  relaciones  diplomáticas  con  el  Go- 
bierno de  la  Confederación.  Atendiendo  á  mis  observaciones  de  inte- 
rés general,  lord  Clarendon  halló  conveniente  que  el  señor  Christic 
fuese  acreditado  á  Paraná  con  el  carácter  de  ministro,  mas  bien  que  de 
encargado  de  negocios  (i). 


Entonces  pasé  á  Francia}  donde  Buenos  Aires  tenia  acreditado  ya  un 
agente  confidencial  desde  antes  de  mi  partida  de  América,  para  defen- 
der la  presencia  y  la  política  del  señor  Le  Moyne  en  Buenos  Aires. 

Admitido  en  mi  carácter  de  agente  diplomático  de  1^  Confederación 
por  el  Gobierno  inglés,  era  difícil  que  la  Francia  dejase  de  aceptarme 
de  ig^al  modo,  cualesquiera  que  fuese  la  incertidumbre  que  sobre  la 

(i)  Véase  el  Documento  núm.  2. 


—  12  — 

importancia  y  el  derecho  de  la  Confederación,  privada  de  la  asistencia 
de  Buenos  Aires,  hubiesen  hecho  concebir  al  Gobierno  francés  los  in- 
formes de  su  Ministro  en  Buenos  Aires  y  del  agente  de  Buenos  Aires  en 
París.  El  conde  Walewski,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Em- 
perador,  recibió  mis  credenciales  en  una  audiencia  que  obtuve  como  á 
los  doce  dias  de  haberla  solicitado,  y  pocos  dias  después  fui  presentado 
al  soberano  mismo. 

Un  Memorándum  presenté  al  Gobierno  francés  para  darle  á  conocer 
el  estado  de  la  cuestión  argentina  en  sus  relaciones  con  la  Francia,  y 
señalar  á  su  atención  los  peligros  que  presentaba  á  la  integridad  de 
nuestra  nación  y  á  los  mismos  intereses  franceses  en  el  Plata,  la  política 
entablada  allí  por  su  representante  (i). 

Tomados  en  consideración  los  motivos  discutidos  en  esa  pieza  así  co- 
mo otros  medios  que  desenvolví  en  conferencias  especiales,  no  tardó  el 
Gobierno  francés  en  resolver  la  modificación  de  su  política  en  el  Plata, 
poniéndola  de  acuerdo  con  la  de  Inglaterra.  Bastará  esto  solo  para  no- 
tar que  no  éramos  nosotros  exclusivamente  lo  que  Francia  tuvo  en  vista 
al  acordar  su  nueva  política.  A  los  consejos  de  lord  Cowley  debemos 
dar  su  parte  respectiva  en  la  adopción  de  la  marcha  que  siguió  el  Go- 
bierno francés  en  apoyo  de  nuestra  integridad  nacional  argentina. 
Acordado  el  cambio,  no  pudo  dejar  de  admitirse  la  condición  esencial 
de  él,  á  saber:  un  nuevo  negociador  para  llevar  á  cabo  la  nueva  política 
acordada.  El  señor  Le  Moyne,  Ministro  francés  residente  en  Buenos 
Aires,  fué  reemplazado  entonces  por  el  señor  Lefebvre  de  Becour,  diri- 
gido con  el  mismo  carácter  cerca  del  Gobierno  Nacional  del  Paraná 
exclusivamente. 

Tomada  esa  actitud  por  los  Gobiernos  de  Inglaterra,  Francia  y  Es- 
tados-Unidos, no  tardaron  en  seguirla  á  su  ejemplo  los  Estados  Sardos 
y  la  Prusia,  contribuyendo  á  los  trabajos  del  señor  Huergo  en  ese  sen- 
tido, el  apoyo  solicitado  por  mi  Legación,  de  los  consejos  de  los  gabi- 
netes de  Inglaterra  y  Francia. 

Trasladada  á  Paraná  la  Legación  de  Francia,  Buenos  Aires  dejó  de 
entenderse  con  el  Gobierno  francés  por  el  señor  Le  Moyne,  pero  siguió 
entendiéndose  por  el  señor  Balcarce.  El  señor  Le  Moyne  vino  á  Paris 
á  defender  su  política  en  las  Tullerías,  por  los  medios  que  le  daba  su 

(i)  Véase  el  Documento  núm.  3. 
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posición  de  ministro  en  disponibilidad^  y  poi"  ^^  mano  del  señor  Balcarce, 
quien  tuvo  de  su  parte  ese  apoyo  personal  y  apasionado  en  el  seno  mis- 
mo del  gabinete  francés.  Remover  al  señor  Balcarce  y  á  todos  los  cón- 
sules nombrados  por  Buenos  Aires  en  uso  del  derecho  exclusivo  de 
ejercer  la  política  exterior  que  nos  reconocia  la  Francia  virtualmente 
por  el  hecho  de  trasladar  su  Legación  de  Buenos  Aires  á  Paraná,  era 
la  consecuencia  lógica  que  debimos  poner  en  ejecución  inmediata- 
mente después  de  ese  cambio. 

Pero  yo  no  era  ministro  de  relaciones  exteriores;  era  un  simple  encar- 
gado de  negocios.  No  podia  darme  órdenes  ni  poderes  á  mí  mismo. 
No  habia  recibido  encargo  de  pedir  el  retiro  del  señor  Balcarce.  Hice 
todo  lo  que  me  correspondia;  indiqué  la  necesidad  de  tomar  esa  mecida, 
pero  la  idea  quedó  sin  acogida.  Dejar  al  señor  Balcarce  en  su  puesto 
de  agente  confidencial,  era  conservarle  el  camino  de  hacerse  Encargado 
de  Negocios.  Autorizado  Buenos  Aires  por  nuestra  abstención,  no  tar- 
dó en  multiplicar  sus  agentes  en  Europa.  Fué  por  eso  que  cuando 
reclamamos  por  la  recepción  del  señor  Balcarce  en  su  carácter  de  En- 
cargado de  Negocios,  el  conde  Walewski  pudo  responder,  como  lo  hizo 
alegando  que  no  habia  cambiado  su  política: — c  Que  la  presencia  del 
señor  Balcarce  cerca  del  Gobierno  francés  no  era  una  novedad,  pues 
hacia  cuatro  años  que  re&idia  como  agente  de  Buenos  Aires  con  otro 
nombre  mas  ó  menos  subalterno». 

No  se  puede  negar  que  el  conde  Walewski  tuvo  siempre  miramien- 
tos marcados  por  Buenos  Aires,  pero  esa  actitud  no  significaba  desa- 
fecto á  la  Confederación.  Ella  nacia  de  la  dificultad  de  tomar  un  partido 
entre  el  respeto  exigido  por  el  derecho  de  toda  una  nación  y  el  deber 
de  protejer  las  personas  y  las  propiedades  de  diez  y  seis  mil  franceses 
que  casi  todos  residian  en  Buenos  Aires,  adonde  la  acción  real  del  Go- 
bierno Argentino  no  llegaba. 

En  1855,  la  presencia  de  un  ejército  brasileño  en  Montevideo  era  una 
amenaza  á  la  integridad  de  la  Confederación  Argentina,  que  tiene  en 
la  independencia  de  la  República  Oriental  una  de  sus  primeras  garan- 
tías.— Al  Gobierno  Argentino  se  debió  el  que  el  Brasil  retirase  su 
ejército  en  1856,  no  solo  por  sus  trabajos  directos  cerca  del  Gobierno 
imperial,  sino  también  por  su  diplomacia,  que  supo  hacer  servir  á  ese 
resultado  los  consejos  de  los  gabinetes  de  Paris  y  Londres. 
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VI 


Los  ejemplos  de  Inglaterra  y  Francia  hubieran  bastado  para  facili- 
tarme la  acogida  ofícial  que  obtuve  del  Gobierno  de  Su  Santidad  Pío 
IX,  apesar  de  los  esfuerzos  del  agente  de  Buenos  Aires,  hechos  desde 
Paris  para  preparar  una  repulsa  al  representante  de  la  Confederación, 
de  lo  cual  no  se  me  hizo  un  misterio  en  el  Gobierno  mismo  de  Roma.  Sin 
embargo,  yo  debo  contar  entre  las  causas  que  prepararon  mi  fácil  recep- 
ción el  apoyo  y  los  consejos  del  conde  de  Rayneval,  Embajador  de 
Francia  en  Roma,  á  quien  fui  recomendado  por  el  conde  Walewski. 

Informando  á  la  corte  de  Roma  de  nuestra  situación  político-religio- 
sa, tuve  el  honpr  de  discutir  nuestra  Constitución  con  Su  Santidad 
misma  en  una  conversación  detenida,  que  debí  á  su  extremada  bondad; 
en  ella  procuré  demostrarle  que  la  libertad  religiosa  consagrada  por 
nuestra  ley  fundamental  ert  el  interés  de  poblar  y  (enriquecer  nuestro 
país  desierto,  no  significaba  olvido  ni  menoscaso  de  la  religión  católica 
de  nuestros  padres,  á  la  cual  la  calumniada  Constitución  dejaba  entera 
la  facultad  de  adquirir  bienes  y  de  prevalecer  así  sobre  los  otros 
cultos. 

El  nombramiento  de  los  obispos  para  las  diócesis  vacantes  de  la  Con- 
federación y  la  desmembración  del  Obispado  de  Buenos  Aires,  presenta- 
dos en  un  Memorándum  como  necesidades  de  nuestra  situación  religio- 
sa, no  tardaron  en  ser  provistos  por  el  Gobierno  de  Su  Santidad,  aun 
antes  que  nuestro  país  enviase  una  nueva  misión  á  Roma  (i).  Si  yo 
hubiese  llevado  entonces  á  Roma  plenos  poderes,  hubiera  podido  alla- 
nar algunas  de  las  dificultades  que  impidieron  la  inmediata  provisión 
de  esas  medidas,  si  he  de  estará  lo  queme  dijo  sobre  esto  el  mismo  car- 
denal Antonelli. 


(i)  Véase  el  Documento  ntim.  4. 
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Teniendo  igualmente  una  misión  para  España,  yo  no  debia  retardar 
su  cumplimiento  desde  que  nada  ocurría  en  París  y  Londres  que  recla- 
mase mi  presencia  en  estas  cortes.  Creí  llegado  el  caso  de  pasar  á  la 
Península,  y  me  embarqué  en  Marsella  á  la  mitad  del  invierno  de  1857, 
con  el  objeto  de  negociar  en  Madríd  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  la  República  Argentina,  en  términos  que  sirviesen  para  resol- 
ver la  cuestión  de  nuestra  integridad  nacional,  como  estaba  prevenido 
en  mis  instrucciones.  Solo  después  de  estar  en  Madrid  y  de  empezar 
la  negociación,  recibí  orden  del  señor  Vice-Presidente  para  postergar 
ese  viaje. 

Empezada  la  n^ociacion,  tuve  que  quedar  en  España  los  pocos  me- 
ses que  me  bastaron  para  llevar  á  cabo  la  celebración  de  dos  tratados, 
uno  de  interés  consular  y  otro  en  que  la  corona  de  España  reconocía 
la  independencia  de  la  República  Argentina,  renunciando  á  favor  de  su 
Gobierno  nacional  sus  antiguos  derechos  en  los  países  del  Plata.  Para 
preparar  esos  tratados,  presenté  el  Memorándum  que  se  acompaña  .á 
esta  Memoria  bajo  el  No  5. 

Pero  todos  esos  medios  por  sí  solos  hubiesen  sido  insuficientes  para 
deddir  á  Madríd  á  tratar  con  la  Confederación  en  los  términos  en  que 
lo  hizo,  (>or  la  multitud  de  resistencias  que  se  suscitaban  allí  á  nuestra 
causa.  Buenos  Aires  tenia  en  Madríd  un  agente  confidencial  bien  rela- 
cionado, y  muchos  cónsules  influyentes  en  España  que  trabajaban  apo- 
yados desde  París  por  otro  agente,  para  estorbar  las  negociaciones  de 
la  Confederación.  Esas  influencias  y  la  consideración  de  que  nuestro 
Gobierno  pedia  el  reconocimiento  de  la  Confederación  en  términos  que 
comprendiesen  á  Buenos  Aires  (cuya  provincia,  que  contenia  casi  toda 
la  población  é  intereses  españoles  en  el  Plata,  se  hallaba  justamente 
separada  de  hecho  de  esa  misma  Confederación  que  negociaba  en  su 
nombre),  hadan  naturalmente  vadlar  al  marqués  de  Pidal,  Ministro  de 
Reladones  Ezteríores  del  Gobierno  de  Madrid  ;  pero  los  consejos  del 
marqués  de  Turgot,  Embajador  de  Pranda,  y  de  lord  Howden,  Ministro 
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de  Inglaterra  en  España,  dados  en  nombre  de  sus  cortes  respectivas^ 
contribuyeron  poderosamente  á  decidir  al  Gobierno  de  Madrid  por  la 
celebración  del  tratado  de  reconocimiento,  mediante  el  cual  tomó  ese 
Gobierno  respecto  del  nuestro  la  misma  actitud  que  ya  tenian  los  de 
París  y  Londres. 

Una  vez  decidida  España  á  tratar  con  nosotros,  lo  hizo  sin  poner 
otras  condiciones  que  las  que  habian  aceptado  ya  las  demás  Repúblicas 
independientes  de  Sud-Améríca  en  sus  tratados  de  reconocimiento. 
Bajo  esas  condiciones  íirmé  los  tratados  de  29  de  Abril  de  1857. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  Argentino  creyó  deber  desaprobar  el  tra- 
tado de  reconocimiento,  alegando  que  se  oponia  á  mis  instrucciones  en 
los  artículos  40  y  80,  que  admitían  la  deuda  de  tesorería  y  la  nacionalidad 
de  los  hijos  de  españoles  nacidos  en  el  Plata  y  de  los  hijos  de  argentinos 
nacidos  en  España,  Ninguna  objeción  se  hizo  al  tratado  consular, 
que  quedó  sin  efecto  por  la  sola  razón  de  .  haberse  frustrado  el 
otro  (i). 

Firmando  el  tratado  según  esas  condiciones,  que  mas  que  á  la  políti- 
ca de  España  pertenecen  al  derecho  de  gentes,  no  pensé  haber  des- 
atendido mis  Instrucciones^  por  la  razón  que  voy  á  explicar.  Es  el 
caso  que  mis  instrucciones  eran  contradictorias,  ó  cuando  menos  inde- 
cisas en  esos  dos  puntos.  Se  componían  de  diversas  piezas  venidas 
sucesivamente :  una  parte  de  las  cuales  admitía  la  deuda  antígua  del  te- 
soro de  nuestras  Provincias,  antes  españolas,  como  deuda  nacional  acep- 
tada ya  por  nuestra  legislación  patria  y  pagada  ya  en  su  mayor  parte  ; 
y  la  otra  la  desechaba  como  deuda  basada  en  un  principio  inadmisible. 
En  cuanto  á  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  extranjeros,  tomando  nuestra 
Constítucion  como  la  instrucción  de  mis  instrucciones,  yocreí  deber  aco- 
modar á  su  espíritu  ancho  y  generoso  para  con  los  extranjeros  todas  las 
reglas  del  tratado  que  se  referian  á  la  nacionalidad  de  sus  hijos  nacidos 
en  nuestro  suelo.  Declarando  que  no  impone  la  nacionalidad  al  ex- 
tt  anjero,  nuestra  Constitución  ( artículo  20 )  considera  la  ciudadanía 
como  un  título,  no  como  una  carga,  exactamente  como  es  considerada 
por  el  derecho  internacional  privado  de  todas  las  naciones  del  contí- 
nente  europeo,  cuyos  principios  observé  en  el  tratado  con  España.  El 
Brasil,  menos  pretencioso  que  nosotros  en  cuanto  al  liberalismo  de  su 

(i)  Véanse  los  Documentos  números  6  y  7. 
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Constitución,  acaba  de  dar  una  ley,  que  consagra  el  mismo  principio 
que  yo  estipulé  en  el  tratado. 

Siendo  contradictorias  mis  instrucciones,  yo  no  podia  seguirlas  todas 
á  la  vez ;  y  como  yo  no  creía  haber  recibido  plenos  poderes  para  no 
poder  tratar  absolutamente,  me  decidí  á  tratar  conformándome  con  la 
parte  de  mis  instrucciones  que  estaba  en  armonía  con  el  derecho  de 
gentes  en  los  puntos  relativos  á  la  deuda  y  á  la  ciudadanía,  y  con  las 
altas  miras  de  nuestra  política  argentina  en  favor  de  la  independencia  y 
de  la  integridad  de  la  Nación. 

Desechado  apesar  de  esto  el  tratado,  porque  se  oponía  á  un  deter- 
minado texto  de  las  instrucciones,  no  nos  quedaba  mas  alternativa  que, 
ó  no. tratar  absolutamente  con  España,  ó  acomodar  las  instrucciones  al 
derecho  de  gentes  invocado  por  el  Gobierno  de  esa  nación  en  los  dos 
puntos  que  habían  hecho  escollar  la  primera  negociación.  Lo  primero  era 
inadmisible:  la  España  no  estaba  para  nosotros  en  el  caso  del  Austria  ó  de 
la  Rusia,  con  quienes  podemos  hacer  ó  no  hacer  tratados  sin  perjuicio 
de  mantener  amistad.  Un  tratado  debia  poner  fín  alguna  vez  á  la 
guerra  de  la  Independencia  que  habíamos  tenido  con  España  y.á  la  cues- 
tión de  soberanía  que  esa  guerra  tuvo  por  objeto.  Nuestro  Gobierno 
lo  comprendió  así,  dándome  al  efecto  nuevas  instrucciones  con  las  que 
pude  llevar  á  cabo  un  nuevo  tratado,  que  firmé  en  Madrid  en  9  de  Julio 
de  1 859,  quedando  así  satisfechas  todas  las  exigencias  y  susceptibilida- 
des que  se  habían  suscitado  en  ese  asunto,  tan  esencial  á  la  consolida- 
ción de  la  organización  argentina  (i). 


VIII 


No  habia  concluido  el  año  de  1857  en  que  obtuve  el  primer  tratado 
con  España,  cuando  el  principio  de  nuestra  integridad  nacional,  servido 
en  ese  pacto,  esperímentó  en  Francia  una  especie  de  revés.  Hablo  de 
la  recepción  del  señor  Balcarce  en  calidad  de  Encargado  de  Negocios 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  París. 

■ 

(i^  Véanse  los  Documentos  ntimeros  8  y  9. 
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Se  ha  pretendido  c¡ue  yo  podía  haber  evitado  ese  paso   obrando  con 
mas  actividad.     Este  cargo  supone  una  falta  completa  de  conocimiento 
de  ese  hecho,  que  ha  tenido  muchas  causas,  no  una  sola.     He  señalado 
antes  de' ahora  la  principal  de  todas,  que  fué  dejar  al  señor   Balcarce 
como  agente  confidencial  en  el  puesto  en  que  mas  tarde  se  hizo  Encar- 
gado de  Negocios.     La  previsión  y  sobre  todo  la  asiduidad  que  me  es 
ordinaria  no  me  faltaFon  en  esa  vez.     Un  mes  antes  de  ser  recibido  el 
señor  Balcarce  habia  presentado  yo  al  conde  Walewski  un   Memorán- 
dum con  la  mira  de  reanimar  y  activar  el   apoyo  moral  de  la  Francia 
en  favor  del  restablecimiento  de  nuestra  integridad  nacional  (i).     No 
pudo  darse  con  mas  actividad  que   lo  hice  los  pasos  necesarios   para 
prevenir  tal  recepción.     El  aviso  de  mi  Gobierno  acerca  de  ese  nom- 
bramiento (hecho  en  Buenos  Aires,  no  en  Francia)  solo  me  vino  un  mes 
después  de  estar  en  Europa  la  credencial  del  señor  Balcarce»     Recibí 
ese  aviso  hacia  el  12  de  Diciembre,  en  que  llegó  la  correspondencia  del 
vapor  de  ese  mes.     En  el  acto  emprendí   la   redacción   de   una  nota 
dirigida,  al  conde  Walewski,  para  evitar  la  recepción  del  señor  Balcar- 
ce (3).     Hablar  al  instante  con  el  conde  Walewski  hubiera    sido  mas 
expeditivo,  pero  él  solamente  daba  audiencia  el  viernes,  aun  para  los 
negocios  mas  urgentes.     Tuve  que  esperar  al  viernes  mas  cercano,  es 
decir,  al  16  de  Diciembre,  ep  que  vi  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, pero  ese  dia  justamente  habia  presentado  ya  su  credencial  el  Encar- 
gado de  Negocios  de  Buenos  Aires. 

Dando  esos  pasos  obedecía  mas  bien  á  mis  deberes  oficiales  que  á  la 
esperanza  de  su  eficacia,  pues  ningún  esfuerzo  nuestro  hubiera  podido 
ser  capaz  de  prevenir  un  hecho  que  se  habia  realizado  contra  la  volun- 
tad manifiesta  de  la  Inglaterra  misma. 

Els  de  advertir  que  en  ese  momento  las  relaciones  entre  Inglaterra  y 
Francia  no  eran  cordiales,  y  esa  circunstancia  tuvo  también  su  parte  en 
la  admisión  de  un  agente  diplomático  de  Buenos  Aires  en  París.  Por 
ese  acto  el  conde  Walewski  se  desviaba  de  una  política  que  habia  acep- 
tado en  parte  por  consejos  de  Inglaterra.  —  La  situación  llegó  á  ser 
tal,  que  era  difícil  que  un  mismo  individuo  pudiese  representar  á  la  vez 
á  su  país  en  los  Gobiernos  de  París  y  Londres ;  pues  lo  que    le   hacia 


(1)  Véase  el  Documento  ndm.  10. 

(2)  Véase  el  Documento  núm.  11. 
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simpático  en  uno  le  hada  sospechoso  en  otro.  Llamando  la  atención 
de  mi  Gobierno  sobre  ese  punto,  yo  mandé  la  renuncia  de  mi  puesto 
en  Francia  á  principios  de  1858. 

Consumado  el  hecho  de  la  recepción  del  señor  Balcarce,  hice  lo  que 
me  quedaba  que  hacer,  protesté  contra  él ;  no  con  la  esperanza  de  que 
el  conde  Walewski  revocase  el  paso  que  había  dado,  sino  para  evitar 
que  fuese  mas  adelante,  recibiendo  mañana  un  ministro  de  Buenos  Aires, 
ó  celebrando  tratados  con  esa  Provincia,  como  consecuencias  posibles 
del  primer  paso.  Protesté  para  evitar  que  los  otros  poderes  imita- 
sen el  ejemplo  prestigioso  de  Francia,  y  para  que  la  Francia  misma  no 
pudiese  invocar  nuestra  abstención  como  asentimiento  tácito,  cuando 
llegase  el  dia  de  subordinar  á  Buenos  Aires  por  la  fuerza  á  la  autori- 
dad de  la  Nación  argentina  de  que  forma  parte  integrante  (i).  Devuel- 
ta mi  protesta  por  el  Gobierno  de  Francia,  tuve  necesidad  de  hacerla 
coqpcer  de  otros  grandes  poderes  amigos  de  la  Confederación,  para 
poner  sus  derechos  al  abrigo  de  un  ataque  general  contra  su  integri- 
dad. Desechando  nii  protesta  el  Gobierno  de  Francia,  no  por  eso  dejó 
de  seguir  su  política  de  1856,  absteniéndose  de  enviar  agentes  diplomá- 
ticos á  Buenos  Aires,  conservando  su  Legación  en  Paraná,  dejando  de 
emplear  su  gran  influjo  para  que  otros  Gobiernos,  imitando  su  ejemplo, 
recibiesen  agentes  diplomáticos  de  Buenos  AirSs,  y  por  fín  recibiéndome 
ámi  mismo  el  Emperador  en  mi  nuevo  carácter  de  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario. 


IX 


En  1858,  Buenos  Aires  intentó  conseguir  en  Londres  lo  que  habia 
obtenido  en  París.  Los  acreedores  ingleses  de  esa  provincia,  movi- 
dos por  el  Gobierno  del  Dr.  Alsina,  presentaron  una  petición  al  Gobier- 
no de  la  Reina,  para  que  recibiese  un  agente  diplomático  de  Buenos 
Aires  y  acreditase  un  agente  británico  cercadel  Gobierno  de  esa  pro- 

(1)  Véase  el  Documento  ntfm.  12. 
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vincia.  Escribí  en  el  acto  á  lord  Malmesbury,  y  me  trasladé  yo  mismo 
á  Londres  con  el  fin  de  prevenir  esc  paso.  El  Gobierno  de  Inglater- 
ra recibíAidome  á  mí  en  calidad  de  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Confederación,  al  mismo  tiempa  que  se. negaba  á  recibir  un  agente  de 
Buenos  Aires,  nos  probó  la  constancia  de  su  política,  fundada  en  un 
profundo  estudio  áh  nuestras  cosas  del  Rio  de  la  Plata.  A  mi  regreso 
á  París  renovaron  su  petición  los  mismos  que  habían  hecho  la  primera. 
Repetí  yo  mis  representaciones  á  lord  Malmesbury,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  en  ese  tiempo,  y  tampoco  tuvo  éxito  la  mira  del  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  de  hacerse  representar  en  Londres  por  un 
agente  diplomático. 

En  medio  de  esas  pruebas  de  lealtad  que  nos  daba  Inglaterra,  vino 
infelizmente  la  noticia  de  que  la  convención  sobre  indemnizaciones  que 
firmó  el  señor  Christie  en  Paraná  habia  sido  rechazada  por  el  Senado 
argentino. 

En  ese  tiempo  recibí  orden  para  solicitar  de  los  Gobiernos  de  Ingla- 
térra,  F^rancia  y  Cerdeña,  que  modificasen  las  instrucciones  de  sus  mi- 
nistros en  el  Plata,  á  efecto  de  que  en  una  nueva  convención  abando- 
nasen sus  reclamos  sobre  intereses  atrasados.  Mi  posición  en  ese 
asunto  no  era  mas  fácil  que  la  de  mi  Gobierno.  Sin  embargo,  para 
obtener  un  cambio  semejante,  mi  deber  mas  natural  y  sencillo  era  legi- 
timar y  cohonestar  la  oposición  del  Congreso  Argentino  sin  mengua  del 
Gobierno,  que  habia  firmado  las  convenciones.  Yo  no  desconocí  ese 
deber^  y  es  un  testimonio  de  que  le  llené  fielmente,  el  Memorándum  que 
dirigí  al  Gobierno  británico,  con  fecha  21  de  Febrero  de  1859,  defen- 
diendo especialmente  la  sinceridad  y  lealtad  con  que  el  Senado  argen- 
tino habia  creído  deber  disentir  de  la  política  del  Presidente  en  ese 
negociado  (i).  Así  ha  debido  comprenderlo  el  Senado  mismo,  cuando 
ha  negado  su  sanción  á  los  ataques  de  su  Comisión  de  legislación,  de 
que  he  sido  objeto  en  la  orden  del  dia  de  1 7  de  Setiembre  de  1 859. 


(I)  Véase  el  Documento  nüm.  13. 
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X 


¿Ck)ntra  quién  ha  tenido  nuestro  país  que  defender  la  integridad  de 
su  soberanía  en  el  terreno  de  la  diplomacia  extranjera  ?  —  No  contra 
una  nación  extraña,  como  de  ordinario  sucede  en  esas  cuestiones,  sino 
contra  una  parte  integrante  de  su  mismo  suelo.  Este  carácter  civil  de 
nuestra  contienda  diplomática  contribuyó  á  hacerla  mas  difícil  y  peno- 
sa, sobre  todo  en  el  extranjero,  donde  tuvimos  que  combatir  con  ar- 
gentinos, porque  argentinos  eran  los  que  desconocian  el  derecho  de  la 
Nación;  y  su  rol  no  era  mejor  que  el  nuestro,  pues  tenian  que  negar  la 
existencia  de  una  Nación  ó  República  Argentina^  para  legitimar  el  des- 
conocimiento que  hacían  de  su  autoridad.  Por  nuestra  parte,  lejos  de 
hostilizar  á  Buenos  Aires,  hemos  pleiteado  su  causa  ante  el  extranjero, 
es  decir,  la  causa  de  su  reincorporación  á  la  Nación  argentina,  en  que 
reside  su  fuerza,  su  honor  y  su  prosperidad.  Si  Buenos  Aires  hubiese 
triunfado  en  el  camino  quellevaban  sus  negocios  exteriores,  hoy  tendría 
ministros  en  Londres  y  en  París;  habría  ministros  de  Francia  y  de  In- 
glaterra en  Buenos  Aires.  Es  decir  que  esa  provincia  seria  hoy  una 
nación  independíente  de  la  República  Argentina.  ¿Era  ese  el  resulta- 
do que  buscaba  Buenos  Aires  resistiendo  á  la  Confederación  ?  —  No 
ciertamente,  pero  ese  habría  sido  el  resultado  en  el  hecho,  aunque  sus 
intenciones  hubiesen  sido  diferentes.  Buenos  Aires  ha  escapado  de  ese 
escollo  por  la  victoría  de  todos  los  argentinos.  La  triste  lucha  entre 
esa  provincia  y  la  Nación  acaba  de  cesar.  El  que  fué  nuestro  adversa- 
río  es  hoy  una  porción  querída  de  nosotros  mismos. 

Los  fines  y  medios  de  nuestra  diplomacia  han  dejado  de  ser  los  mis- 
mos que  hasta  aquí.  Sus  cuestiones,  como  todas  las  de  nuestra  política 
genera],  tienen  necesidad  de  ser  puestas  de  nuevo  y  conducidas  con 
arreglo  á  la  mancomunidad  de  todos  los  intereses  argentinos  sin  excep- 
ción, en  que  consiste  la  situación  creada  por  el  convenio  de  Noviembre, 
que  ha  puesto  fin  á  la  última  contienda. 

La  política  que  ha  hecho  entrar  á  Buenos  Aires  en  el  seno  déla  unión 
debe  probar  que  ha  tenido  por  móvil,  no  un  sentimiento  de  odio  contra 
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ese  pueblo,  sino  el  honor  y  la  gloría  de  ver  integrada  á  la  República 
Argentina  con  la  mas  interesante  de  sus  provincias  (i). 

Una  diplomacia  nacioAal  y  patriota  por  sus  miras  debe  probar  ante 
las  naciones  extranjeras  que  nuestro  Gobierno  ha  combatido  por  amor 
á  la  patria  efttera  y  completa,  no  por  aversión  envidiosa  al  pedazo  mas 
privilegiado  de  su  suelo. 

Esta  tarea  será  mas  cómoda  y  fácil  que  la  pasada,  con  tal  que  ella  no 
olvide  que  las  resistencias  vencidas  no  están  muertas,  y  que  tanto  en 
Europa  como  en  el  Plata  vivirán  siempre  propensas  á  recuperar  con 
un  pretexto  ú  otro,  bajo  una  forma  ú  otra,  el  terreno  perdido.  El  con- 
venio de  unión  de  1 1  de  Noviembre,  protejiendo  la  integridad  provin- 
cial de  Buenos  Aires  y  dejando  en  manos  de  esa  localidad  los  archivos, 
los  trofeos  y  todos  los  establecimientos  que  la  Nación  tiene  en  Buenos 
Aires  como  su  capital  secular  que  fué,  tiende  indudablemente  á  mante- 
ner los  obstáculos  y  resistencias  en  que  tropezó  antes  de  ahora  la  unión 
de  la  Nación  entera.  La  integridad  de  una  nación  tiene  por  objeto  nive- 
lar el  poder  de  las  demás;  pero  la  inUgridad  de  una  provincia  solo  es  un 
medio  de  resistir  á  la  autoridad  de  la  Nación. 


XI 


^  La  campana  de  centralización  en  el  terreno  de  la  diplomacia  nos  ha 
dado  otro  buen  resultado,  á  saber:  que  los  gobiernos  de  Europa  conoz- 
can hoy  á  fondo,  como  lo  saben  ya,  cuál  es  el  principio  é  índole  de 
nuestras  divisiones  políticas,  dónde  reside  la  autoridad  soberana  de  la 
Nación,  y  dónde  está  el  interés  que  coincide  con  los  intereses  de  la 
Europa  en  los  países  del  Rio  de  la  Plata.  Por  resultado  de  esta  lucha 
las  Provincias  de  la  Nación  Argentina  han  dejado  de  ser  el  ente  mitoló- 
gico que  vivió  escondido  detras  de  Buenos  Aires,  para  que  solo  esa 
provincia  fuese  vista  y  considerada  por  el  mundo.  Hoy  es  sabido  que 
las  Provincias  representan  la  soberanía  nacional,  y  que  la  estabilidad  de 

(i)  Véase  el  Docwtunto  número  14. 
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su  poder  y  progreso  depende  de  las  libertades  que  mas  interesan  á  la 
Europa  en  aquel  país,  á  saber :  la  libertad  de  la  navegación  fluvial  y  la 
libertad  de  comercio. 

Sin  duda  que  esta  consideración  de  interés  material,  no  menos  que  el 
respeto  del  derecho,  han  determinado  á  las  naciones  de  Europa  á  soste- 
ner con  su  consideración  la  autoridad  legítima  del  pueblo  argentino.  A 
ese  fin  cuidé  siempre  de  presentar  nuestras  cuestiones  políticas  por  el 
lado  de  los  intereses  económicos  comprometidos  en  ellas.  No  es  que  la 
política  argentina  se  reduzca  toda  á  finanzas  y  á  comercio,  sino  que  para 
hacerla  comprensible  ó  interesante  para  la  Europa,  fué  necesario  pre- 
sentarla por  el  lado  de  los  únicos  intereses  que  la  Europa  tiene  en  Sud- 
Améríca. 

En  esto  reside  todo  el  interés  de  la  diplomacia  de  América  en  Europa. 
Los  intereses  que  unen  á  los  gobiernos  de  ambos  mundos  no  son  inte- 
reses de  familia,  de  sangre  ó  de  dinastía.  Son  simplemente  intereses 
económicos.  Estudiar  y  conocer  á  fondo  estos  intereses  de  los  países  de 
América  y  saber  ponerlos  en  armonía  con  los  intereses  extranjeros,  es 
todo  el  objeto  de  nuestra  diplomacia,  toda  la  sustancia  de  nuestras  re- 
laciones exteriores,  que  están  reducidas  como  se  ye  á  relaciones  de  po- 
lítica comercial  y  marítima. 

En  este  sentido,  para  interesar  á  los  gobiernos  y  á  los  países  euro- 
peos en  el  sosten  indirecto  de  nuestra  integridad  política,  me  fué  preciso 
hacer  ver  que  la  integridad  de  nuestro  país  en  torno  de  la  autoridad 
que  representa  la  mayoría  de  sus  provincias,  es  la  garantía  mas  eficaz 
de  la  libertad  de  comercio  y  navegación,  así  como  del  mantenimiento 
de  la  paz  para  las  poblaciones  de  Europa  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Sacando  las  cuestiones  argentinas  del  terreno  personal  en  que  habían 
sido  siempre  presentadas  en  Europa,  se  hacían  no  solo  mas  dignas  sino 
también  claras  y  comprensibles.  Explicadas  por  los  intereses  materiales 
sin  faltar  á  la  verdad  de  los  hechos,  han  dejado  de  ser  un  arcano  para 
Europa,  como  fueron  antes  de  ahora. 

Todos  mis  trabajos  diplomáticos  son  la  demostración  constante  y  sis- 
temada de  la  estrechez  y  dependencia  que  unen  á  nuestros  debates  po- 
líticos dentro  y  fuera  del  país  con  los  intereses  económicos  de  la  Nación 
Argentina,  en  cuyo  estudio,  si  no  me  engaño,  están  contenidas  las  prin- 
cipales bases  de  la  diplomacia  de  los  países  argentinos  con  las  naciones 
de  Europa. 


—  24  — 

En  este  sentído  he  creído  que  podía  convenir  á  la  política  de  la  Con- 
federación la  reunión  é  impresión  de  las  principales  Memorias  y  trabajos 
en  que,  desempeñando  mi  misión,  he  tenido  que  tratar  las  cuestiones 
políticas  del  Rio  de  la  Plata  en  sus  relaciones  con  los  intereses  extran- 
jeros. La  publicidad  de  estos  documentos  diplomáticos  no  tiene  incon- 
veniente alguno,  porque  se  refieren  á  negocios  pasados  que  han  recibi- 
do ya  su  completo  desarrollo;  y  porque  la  diplomacia  de  la  Confedera- 
don  ha  sido  tan  patriótica  y  tan  sana  en  sus  miras  y  medios,  que  la 
publicidad  de  sus  trabajos  la  favorece  en  vez  de  perjudicarla.  Por  otra 
parte,  las  opiniones  vertidas  en  la  Cámara  de  Diputados  en  la  sesión  de 
1859  sobre  la  importancia  y  desempeño  de  mi  misión,  me  han  hecho  ver 
hasta  qué  punto  algunos  de  nuestros  hombres  públicos  están  distantes 
de  conocer  todo  lo  que  ha  obtenido  la  Confederación  Argentina  en  el 
terreno  de  su  política  exterior  desde  la  constitución  de  su  Gobierno  na- 
cional. 

Esta  Memoria  y  los  Documentos  que  la  acompañan  no  encierran  todo 
lo  que  he  trabajado  en  Europa  desempeñando  mi  misión.  Algunos  vo- 
lúmenes tendría  que  formar,  si  hubiese  de  imprimirlo  todo.  He  reunido 
los  trabajos  que  son  mas  esenciales,  para  dar  á  conocer  el  plan  y  bases 
de  la  política  que  la  Confederación  ha  desempeñado  por  mis  manos. 

Lo  que  he  trabajado  desempeñando  mi  misión,  tampoco  es  todo  lo 
que  yo  hubiera  podido  trabajar,  si  mis  poderes  y  medios  hubiesen  cor- 
respondido á  las  necesidades  de  nuestra  política,  que  mi  presencia  en 
Europa  me  daba  á  conocer  á  cada  instante,  y  deque  informé  constante- 
mente á  mi  Gobierno  en  mi  dilatada  correspondencia  oficial  y  semi-oficial 
de  mas  de  cinco  años. 


xn 


Antes  de  concluir,  me  permitiré  añadir  que  en  todos  los  trabajos  de- 
sempeñados en  cumplimiento  de  mi  misión,  la  Constitución  nacional  y 
sus  miras  han  sido  la  luz  supletoria  dé  mis  instrucciones  para  los  casos 
imprevistos  ó  dudosos,  pues  ella  quiere  que  los  tratados  y  toda  nuestra 
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política  exterior  se  conformen  con  los  principios  de  su  derecho  público 
(articulo  27). 

Nuestra  Constitución  general  se  distingue  de  todas  las* de  América,  en 
que  ella  hace  de  la  política  exterior  casi  todo  el  gobierno  del  país,  y  por 
ello  es  justamente  la  mas  sabia;  pues  para  países  nacientes,  que  deben 
recibir  de  fuera  todos  los  elementos  de  su  civilización  y  progreso,  el 
gobierno  exterior  viene  á  ser,  por  decirlo  así,  casi  todo  su  gobierno. 

Buena  ó  mala,  esta  es  la  política  de  la  Constitución  Argentina,  y  no 
otra.  Nuestro  país,  por  ahora,  no  tiene  varías  políticas  á  su  elección  en 
materia  de  relaciones  exteriores.  Si  la  de  la  Constitución  no  es  buena, 
debemos  reformar  la  Constitución^  pero  jamas  gobernar  contra  ella, 
aun  en  materia  de  relaciones  extranjeras. 

Es  tan  esencial  á  la  estabilidad  y  al  progreso  de  nuestro  país  esta 
rama  de  su  gobierno,  que  la  sección  de  su  suelo  (Confederación  ó  Bue- 
nos Aires)  que  mejor  sepa  comprenderla  y  dirigirla,  será  la  que  al  fin 
tome  en  sus  manos  el  ascendiente  supremo  del  gobierno  todo  de  la  Re- 
pública. Buenos  Aires  ha  gobernado  cuarenta  años  á  las  Provincias  solo 
por  medio  de  la  política  exterior,  que  comprende  la  paz  y  la  guerra,  la 
navegación,  el  comercio,  las  aduanas,  la  inmigración,  etc. 

Seria  no  comprender  la  política  exterior  que  nuestra  Constitución  es- 
tablece el  ver  en  ella  puramente  una  fuente  de  recursos  militares.  En 
este  punto  debemos  distinguir  nuestra  política  exterior  para  con  las 
Repúblicas  de  América  de  la  que  nos  conviene  para  con  la  Europa. 
Esta  última  no  debe  comprender  las  alianzas  militares,  ni  los  tratados 
políticos  propiamente  dichos.  Pero  no  debemos  calificarla  de  estéril  é 
inservible,  porque  no  nos  dé  soldados  y  escuadras.  Ella  solo  debe  dar- 
nos poblaciones,  capitales  y  elementos  de  fuerza  inteligente  y  material, 
es  decir,  civilización  y  progreso.  No  podrá  ser  la  imitación  servil  de  lo 
que  ha  sido  la  diplomacia  de  las  naciones  europeas  entre  sí  mismas,  á 
saber:  alianzas  ofensivas  y  defensivas,  combinaciones  de  equilibrio  mili- 
tar y  político,  conexiones  de  familias  y  casas  reinantes,  etc.  Este  es  el 
sentido  del  consejo  sabio  que  dio  Washington  á  los  Estados-Unidos  al 
acabar  su  carrera- pública,  cuando  les  recomendó  que  no  hicieran  alian- 
zas  ni  tratados  políticos  con  los  gobiernos  de  la  Europa.  E^a  regla  de 
buen  juicio  es  aplicable  á  la  política  exterior  de  todas  las  Repúblicas  del 
Nuevo  Mundo.    Pero  el  Gobierno  de  Estados-Unidos  celebrando  hoy 
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tratados  de  comercio  hasta  con  la  China,  hace  ver  á  sus  hermanos  de  la 
América  del  Sud  que  la  política  exterior  comercial  y  económica  no  en- 
traba en  las  reservas  aconsejadas  por  Washington. 


París,  I  de  Febrero  de  1860. 


Juan  B.  Alberdi. 


1 


DOCUMENTOS 


DOCUMENTO  No  1 

Extracto  de  las  Instrucciones  dadas  al  señor  Alberdi  para    su  misión 

en  Europa 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Paraná,  Mayo  i  <3  de  1854 


V.  S.  se  servirá  tomar  el  texto  de  la  presente  Nota  como  las  Iná- 
trucdones  únicas  que  el  Gobierno  de  la  Confederación  cree  necesario 
dar  á  V.  S.  por  ahora  sobre  los  objetos  de  su  misión. 

El  proporcionar  á  V.  S.  esta  ocasión  de  prestar  nuevos  servicios  á 
la  Patria,  es  la  recompensa  que  puede  ofrecer  el  Gobierno  de  la  Con- 
federación á  los  méritos  contraidos  por  una  persona  de  talento  distin- 
guido y  de  carácter  leal:  es  ademas  una  prueba  tácita  de  que  los 
principios  y  doctrinas  que  V.  S.  ha  emitido  varias  veces  en  sus  útiles 
escritos  están  de  acuerdo  con  la  política  del  Gobierno  de  la  Confede- 
ración, y  de  que  quiere  que  así  se  entienda,  no  solo  en  el  interior  del 
país,  sino  en  aquellos  extranjeros  en  donde  el  concepto  público  sirve 
de  norma  á  la  opinión  del  mundo. 

El  Gobierno  desea  que  la  esfera  de  los  trabajos  de  V.  S.  se  extienda, 
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y  que,  colocado  ofícíalmente  en  Europa,  ayude  con  sus  esfuerzos  á 
hacer  conocer  el  pais  arc^entíno  bajo  todas  sus  relaciones,  á  despertar 
el  interés  generai.  por  él,  á  dar  publicidad  á  los  fundamentos  libera- 
les de  nuestro  derecho  público,  empleando  á  este  fin  no  solamente  el 
poderoso  medio  de  su  carácter  oñcial,  sino  el  de  la  prensa  y  de 
las  relaciones  con  personas  influyentes  que  no  le  será  difícil  cul- 
tivar. 

La  diplomacia  de  la  Confederación  no  puede  ser  de  pura  forma, 
ni  meramente  ostentosa,  porque  sus  rentas  están  aun  por  formarse,  y 
porque  el  actual  Gobierno  que  la  rige  desea  entrar  en  el  camino  de 
la  realidad,  haciendo  que  sus  relaciones  con  el  exterior  redunden 
inmediata  y  eficazmente  en  provecho  de  nuestra  civilización  y  po- 
der material. 

Asi  pues  los  agentes  que  haya  de  acreditar  en  Europa  no  tendrán 
por  misión  exclusiva  el  mantener  las  buenas  relaciones  y  la  franca 
amistad  con  los  Gobiernos  de  aquella  porción  del  mundo,  sino  ser- 
vir al  mismo  tiempo  á  los  intereses  morales  y  materiales  de  esta  na- 
cíente  República,  destituida  hoy  de  los  elementos  de  prosperidad  que 
solo  se  preparan  con  el  trascurso  de  los  siglos,  pero  que  pueden 
utilizarse  por  los  pueblos  jóvenes  por  medio  de  la  inmigración  de 
trabajadores,  de  hombres  especiales  en  el  conocimiento  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes,  por  la  introducción  de  inventos  y  máquinas,  y 
por  el  estímulo  á  los  capitales  que  quieran  aplicarse  á  la  explota- 
ción del  suelo  y  sus  productos  naturales. 

AI  logro  de  estas  miras  está  V.  S.  autorizado  plenamente  por  el 
Gobierno  de  la  Confederación  para  prometer  en  su  nombre  todo 
aquello  que  su  juicio  y  el  conocimiento  de  nuestros  recursos  le 
induzcan  á  creer  de  fácil  cumplimiento,  dando  cuenta  con  oportu- 
nidad. 

Por  las  anteriores  indicaciones  comprenderá  V.  S  cuántos  y  cuan 
importantes  son  los  servicios  que  los  diplomáticos  argentinos  están 
llamados  á  prestar  al  país  según  las  miras  del  Gobierno,  y  creo  que 
no  necesito  extenderme  mas  en  este  punto,  pues  bien  al  cabo  se  en- 
cuentra V.  S.  de  la  falta  casi  absoluta  en  que  nos  hallamos  de  medios 
de  instrucción  y  de  elementos  prácticos  en  todos  los  ramos  á  que  se 
aplica  la  actividad  de  los  pueblos  cultos  enriquecidos  por  el  trabajo 
inteligente. 
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La  organización  del  país,  como  le  es  á  V.  S.  notorio,  sufrió  un 
tropiezo  desde  su  origen  por  la  conducta  política  de  Buenos  Aires, 
que  no  ha  querido  reconocer  acto  alguno  de  las  autoridades  naciona- 
les, y  se  ha  negado  á  aceptar  los  destinos  honrosos  que  la  Constitu- 
ción y  sus  leyes  orgánicas  la  depararon.  Esta  situación  de  Buenos 
Aires  es  peligrosa,  y  puede  comprometer  las  intenciones  pacífícas  de 
la  Confederación,  apesar  de  que,  como  va  notándose  ya,  la  influencia 
de  aquella  Provincia  se  desvirtúa  desde  que  carece  del  apoyo  de  la 
nacionalidad  argentina,  y  de  la  importancia  que  siempre  le  dieron  sus 
inmediatas  relaciones  con  los  pueblos  confederados.  El  Gobierno 
tiene,  con  respecto  á  este  delicado  asunto,  establecida  su  conducta  de 
una  manera  muy  precisa,  fundada  en  justicia  y  en  la  persuasión  de  que 
Buenos  Aires  debe  entrar  tarde  ó  temprano  en  el  gremio  de  Ja  Con- 
federación, y  tanto  mas  pronto  cuanto  mas  se  acerque  entre  nosotros 
la  época  deseada  de  la  completa  organización  y  de  la  realidad  de  las 
promesas  de  nuestra  carta.  Los  documentos  adjuntos,  y  muy  espe- 
cialmente el  maniñesto  del  general  Urquiza  al  Congreso  y  á  los  pue- 
blos, instruirán  á  V.  S.  de  la  política  que  con  respecto  á  esta  materia 
ha  de  guardar  el  Gobierno  de  la  Confederación. 

Mientras  tanto,  en  esta  dificultad  internacional  ha  venido  á  incorpo- 
rarse un  hecho  grave,  sobre  el  cual  paso  á  instruir  á  V.  S.,  apesar  de 
adjuntar  á  esta  nota  todos  los  documentos  de  su  referencia  hasta'  la 
fecha  (el  hecho  del  señor  Le  Moyne,  Ministro  de  Francia,  que  estando 
acreditado  ya  cerca  del  Gobierno  de  la  Confederación,  presentó  una 
segunda  credencial  al  Gobierno  de  la  Provincia  argentina  de  Buenos 
Aires) 

A  este  asunto  está  por  ahora  especialmente  contraída  la  parte  oficial 
de  la  misión  que  se  confia  á  V.  S.  Del  triunfo  y  del  pleno  buen  éxito 
de  la  solicitud  justísima  entablada  por  mi  Gobierno  para  que  el  caba- 
llero Le  Moyne  sea  retirado  y  no  se  acredite  ministro  alguno  de  la 
Francia  cerca  del  Gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  dependerá  en 
gran  parte  el  que  pueda  evitarse  el  escándalo  de  ver  separado  á  Bue- 
nos Aires  de  la  masa  del  Pueblo  Argentino,  desgarrando  una  naciona- 
Hdad  que  con  todos  sus  antecedentes  acaba  de  rehabilitar  la  Consti- 
tución y  la  política  fusionista  de  mi  Gobierno. 

Este  libra  á  la  capacidad  y  al  celo  de  V.  S.  la  elección  de  los  me- 
dios de  convencimiento  y  de  derecho  que  debe  emplear  para  con   el 
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Gobierno  francés,  de  cuya  buena  disposición  no  hay  que  sospechar 
con  respecto  á  la  persona  del  Presidente.  Nadie  mejor  que  el  Empe- 
rador puede  conocer  cuan  necesaria  será  entre  nosotros  la  influencia 
de  una  personalidad  para  centralizar  en  la  opinión  y  en  el  Gobierno 
los  elementos  disueltos  de  una  sociedad  mal  regida  por  tan  largos  años, 
y  expuesta  á  perturbaciones  intestinas 

Si,  como  es  de  esperarse  de  la  justicia  de  lo  que  se  solicita  con  res- 
pecto al  caballero  Le  Moyne,  y  de  la  eficacia  de  los  medios  que  V.  S. 
emplee  para  conseguirlo,  es  retirado  de  su  puesto  cerca  de  la  Confe- 
deración aquel  diplomático,  se  entiende  que  el  Gobierno  francés  no 
acreditará  cerca  del  de  Buenos  Aires  ningún  otro  agente  de  catego- 
ría superior  á  los  cónsules  de  comercio,  los  cuales  son  suficientes 
para  hacer  respetar  los  derechos  civiles  de  sus  connacionales.     .     .     . 

£1  Gobierno  ha  tenido  también  el  pensamiento,  después  de  lo  ya 
expuesto  á  V.  S.,  de  autorizarlo  y  acreditarlo  cerca  del  Gobierno  de 
S.  M.  C.  y  de  Su  Santidad  el  Pontífice  Pió  IX.  La  primera  idea  ha 
ocurrido  especialmente  después  de  recibida  la  carta  confidencial  del 
Encargado  de  Negocios  de  la  Confederación  en  Montevideo,  que  se 
acompaña  en  copia  (i),  acusando  recibo  del  pliego  cerrado  que  conte- 
nia una  carta  autógrafa  del  F^residente  á  S.  M.  la  Reina  de  España. 
En  las  actuales  circunstancias  sería  de  la  mayor  importancia  obtener 
de  una  manera  satisfactoria  el  reconocimiento  de  la  independencia  y 
nacionalidad  argentina,  interviniendo  en  este  acto  el  Gobierno  Nacio- 
nal. A  este  respecto  hará  V.  S.  cuanto  crea  conducente,  ya  sea  echan- 
do las  bases  de  un  arreglo,   ó  ya  procediendo  á  celebrar  tratados  su- 


(i)  He  aquí  un   extracto  de  esa  carta  que  formaba  parte  de  estas  Instrucciones: 


c  Montevideo,  Abril  30  de  1854. 

«  La  Confederación  es  la  ünica  nacionalidad  de  la  América  española  que  aun 
no  se  ha  entendido  con  la  Espafiaf  y  cuya  independencia  no  está  reconocida  ]>or 
esta.  Este  acto  pudo  creerse  alguna  Vez  una  vana  forma  por  los  que  solo  veían 
en  él  la  sanción  del  triunfo  que  habían  obtenido  nuestras  armas;  pero  es  de  un 
grande  alcance  político,  desde  que  nuestros  argumentos  para  fundar  nuestro  do- 
minio sobre  el  territorio  del  antiguo  Vireínato  quedaran  por  el  reconocimiento 
de  la  Espafia  convertidos  en  verdades  fuera  de  toda  controversia. 

«  Un  tratado  con  la  Espafia  importaría  que  las  Provincias   Argentinas  forman 
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jetos  á  la  aprobación  del  Jefe  de  la  Confederación  y  del  Congreso, 
según  el  espíritu  de  nuestra  Constitución.  V.  S.  está  al  cabo  de  la 
política  que  debe  guiarnos  para  con  la  España.  Ella  es  una  nación 
que  debemos  tratar  al  igual  de  las  demás  de  Europa,  y  manifestarle 
que  ni  sombra  existe  ya  entre  nosotros  de  los  enconos  que  produjo  la 
guerra  de  la  Independencia. 

En  cuanto  á  la  credencial  para  el  Sumo  Pontífice,  ella  no  autoriza 
á  V.  S.  para  celebrar  ningún  concordato  con  la  silla  apostólica,  pero  sí 
para  hacer  á  Su  Santidad  todas  las  demostraciones  de  amistad  y  de 
profundo  respeto  á  nombre  de  mi  Gobierno,  y  para  asegurai»  á  la  Ca- 
beza visible  de  la  Iglesia  de  los  sentimientos  católicos  que  predominan 
en  todo  este'  país,  educado  en  tan  saludable  creencia.  V.  S.  hará  de 
manera  que  Su  Santidad  expida  bulas  para  servir  algunos  obispados, 
aceptando  las  personas  que  en  nota  separada  se  le  comunicarán  á  V. 
S.,  como  las  mas  aptas  y  las  mas  aceptables  por  el  Gobierno  y  el  país 
para  llevar  el  báculo  de  pastores  en  una  época  en  que  es  indispensable 
que  la  sabiduría  y  el  patriotismo  se  liguen  en  los  sacerdotes  de  la  pri- 
mera  gerarquía  de  la  Iglesia  Argentina.     V.  S.  se  ser^'¡rá  presentar  la 


una  nación,  lo  que  seria  an  triunfo  sobre  el  partido  que  promueve  la  segrega- 
ción de  Buenos  Aires. 

c  Importaría  que  todo  el  terrítorio  pertenece  á  la  Nación,  lo  que  sería  un  nue- 
vo argumento  contra  el  artículo  2^  de  la  Constitución  provincial.... 

«  Importará  el  reconocer  como  jefe  de  la  Confederación  al  Presidente  con  quien 
se  trate. 

«Evitará  que  se  cometa  una  irregularídad  semejante  á  la  de  Monsieur  Le 
Moyne. 

«  Nos  dará  una  grande  importancia  moral.... 

c  Tantas  ventajas  y  otras  muchas  no  nos  costarán  sacrificio  alguno,  pues  que 
lo  ánico  que  ha  pedido  la  Espafla  á  los  nuevos  Estados,  es  que  paguen  los 
secuestros  hechos  á  los  espafioles  en  la  revolución  y  las  deudas  de  sus  tesore- 
rías; y  esto  lo  pagamos  ya  en  la  consolidación  de  la  deuda  de  182 1  por  un  mo- 
vimiento espontáneo  de  justicia. 

«  Seria  muy  importante  que  no  se  detuvieran  ustedes  en  tan  buen  camino,  y 
que  á  la  carta  autógrafa  siguiera  ya  el  nombramiento  de  un  ministro  para  ajus- 
tar  un  tratado. 

« La  situación  de  Buenos  Aires  nos  obliga  á  obrar  con  mucha  actividad  en  las 
Cortes  extranjeras.  Es  preciso  estorbar  que  se  cometan  errores,  porque  una  vez 
cometidos,  cuesta  infinitamente  volver  atrás. 

Francisco  Pico.  » 
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adjuntk  carta  autógrafa  del  Presidente  de  la  Confederación  Argentina 
para  Su  Santidad  Pió  IX,  y  de  la  cual  se  incluye  una  copia.  Mas  tarde 
recibirá  V.  S.  en  Europa,  instrucciones  expresas  sobre  varios  puntos 
de  urgente  arreglo  con  la  Sede  Apostólica,  todas  relativas  á  las  necesi- 
dades espirituales  que  se  desean  llenar  con  pleno  asentimiento  del 
Pontífíce,  pero  sin  menoscabo  de  los  derechos  que  nos  corresponden 
como  nación  independiente,  en  la  inteligencia  de  que  esto  es  fácil  de 
conciliar  siempre  que  preside  al  arreglo  el  espíritu  de  moderación  y  de 
verdad  que  ha  de  guiar  á  V.  S. 

A  los  antecedentes  comunicados  á  V.  S.  se  añaden  cartas  y  notas 
del  Encargado  de  Negocios  argentino  en  Montevideo  sobre  la  inter- 
vención  armada  que  ha  realizado  el  Brasil  en  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  y  á  fin  de  que  V.  S.  fije  su  atención  sobre  un  hecho  tan  im- 
portante, le  estudie  en  la  actualidad  y  en  sus  consecuencias  para  prepa- 
rar los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  de  Francia  para  reclamar  á  tiempo, 
de  acuerdo  con  la  Confederación,  sobre  la  ocupación  militar  de  un 
Estado  independiente  con  el  auxilio  de  los  caudales  y  sangre  argentina. 
Por  ahora  la  Conlederacion  no  dará  paso  alguno  ostensible  á  este 
respecto,  porque  huye  de  toda  complicación;  pero  no  podría  mirar  con 
indiferencia  la  ocupación  para  siempre  del  territorio  oriental,  ni  acto 
alguno  que  borrase  del  mapa  de  la  América  una  nacionalidad  de  un 
mismo  origen  que  la  argentina.  El  Emperador  y  los  hombres  eleva- 
dos del  Brasil  han  de  entrar  fácilmente  en  una  política  franca  y  justa, 
prestándose  á  servir  de  apoyo  al  orden  y  al  establecimiento  de  gobier- 
nos legítimos  en  la  América  Española  que  avecina  al  Imperio,  y  en  este 
sentido  está  autorizado  el  Encargado  de  Negocios  en  Montevideo  para 
hablar  á  los  agentes  brasileros,  y  para  proceder  en  toda  su  conducta 
pública , 

Juan  María  Gutiérrez. 
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DOCUMENTO  No  2 


Memorándum  del  Encargado  de  Negocios  de  la  Confederación  Argentina, 
pasado  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  el  4  de  Agosto  de  1855,  sobre  la 
situación  política  de  las  Repúblicas  del  Plata  en  sus  relaciones  con 
los  intereses  británicos  de  navegación  y  comercio,  sobre  los  obstad 
culos  que  se  desarrollan  contra  los  tratados  de  libertad  fluvial,  y 
sobre  la  necesidad  y  los  medios  pacíficos  de  removerlos  desde  ahora. 


En  vano  las  naciones  comerciales  de  Europa  escribirán  tratados 
de  comercio  con  las  Repúblicas  del  Plata  y  de  sus  afluentes;  ellos  serán 
nominales  mientras  allí  subsista  el  régimen  de  navegación  que  la  Es- 
paña fundó,  con  el  fin  de  excluir  á  la  Europa  no  peninsular  de  todo 
comercio  con  sus  poblaciones  coloniales,  situadas  en  los  parajes  mas 
interiores  de  Sud  América  precisamente  con  la  mira  de  hacer  efectiva 
esa  exclusión. 

La  libre  navegación  de  los  ríos,  sobre  cuyas  márgenes  están  esas 
poblaciones  interiores,  será  el  único  medio  de  reducir  á  verdad  prác- 
tica la  libertad  de  comercio,  abríendo  al  tráfico  directo  de  la  E^uropa 
los  numerosos  mercados  que  mantiene  desconocidos  hasta  hoy  la 
América  mediterránea. 

Pero  la  libre  navegación  no  será  una  verdad  de  hecho  por  el  simple 
acto  de  ser  proclamada.  Muchos  trabajos  sucesivos  serán  necesarios 
para  vencer  los  esfuerzos  que  harán  los  hechos  seculares  por  recuperar 
su  antiguo  ascendiente. 

Asi  se  ha  visto  que  no  bien  ha  sido  proclamada  la  libre  navegación 
de  los  afluentes  del  Plata,  cuando  ya  los  monopolios  pasados  se  han 
vuelto  á  poner  en  pié,  para  trabajar  en  anular  ó  disminuir  los  resulta- 
dos benéficos  del  nuevo  régimen  fluvial. 

Los  actos  que  contiene  esta  reacción  peligrosa,  los  resortes  que  los 

ponen  en  ejercicio,  y  los  medios   pacíficos  y  eficaces  que  la  Europa 

tiene  para  combatirlos,  desde  ahora  serán  el  objeto  de  este  Memoran- 

.  dum^  presentado  al  Gobierno  de  S.  M.  B.,  00  para  pedirle  alteración 

alguna  en  su  política  seguida  hasta  el  presente  (pues  es  la  única  que 

T.  VI.  3 
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haya  comprendido  los  intereses  verdaderos  del  comercio  en  aquel  país), 
sino  al  contrario  para  solicitar  de  su  sabiduría  y  lealtad  que  persista 
en  ella,  á  fín  de  que  las  otras  naciones  comerciales  de  la  Europa  imiten 
su  ejemplo,  á  medida  que  se  den  cuenta  de  los  motivos  de  esa  política 
juiciosa  y  de  los  que  en  apoyo  de  la  misma  me  permitiré  ofrecer  en 
esta  Memoria  por  parte  y  en  el  interés  de  la  Confederación  Argen- 
tina. 

Empezaré  por  señalar  un  hecho  práctico  referente  á  Inglaterra, 
en  el  cual  se  verifica  la  exactitud  de  lo  que  establezco  al  prin- 
cipio. 

El  tratado  de  comercio  entre  la  Inglaterra  y  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  celebrado  el  2  de  Febrero  de  1825,  con  tenia  un 
artículo  referente  á  la  navegación  fluvial,  que  por  sí  solo  esterilizaba 
las  ventajas  del  comercio  prometido.  Era  el  articulo  2»,  en  virtud  del 
cual  la  navegación  y  el  comercio,  prometidos  á  los  subditos  británicos, 
debían  limitarse  á  \o%  puertos  y  rios  en  que  otros  extranjeros  estén  ó  fuesen 
admitidos.  Como  no  habia  mas  puerto  accesible  á  los  extranjeros  que 
el  de  Buenos  Aires,  la  Inglaterra  solo  venia  á  obtener  por  ese  tratado 
la  libertad  de  comerciar  con  la  República  Argentina,  poseedora  de 
numerosos  puertos  fluviales,  por  el  exclusivo  puerto  de  Buenos  Aires. 

Ese  régimen,  que  anulaba  la  libertad  de  comercio  estipulada,  hacia 
nominal  por  otra  parte  la  independencia  política  de  las  Provincias 
argentinas;  las  cuales,  después  de  haberse  emancipado  de  la  España, 
tenían  siempre  á  Buenos  Aires  en  el  goce  de  los  privilegios  comerciales 
que  la  metrópoli  destituida  ejerció  al  favor  de  la  clausura  fluvial. 

E^  interesante  saber  cómo  sucedia  eso,  porque  el  estado  interior  de 
los  asuntos  argentinos  contenía  y  contiene  el  secreto  de  su  régimen 
exterior  de  navegación  y  comercio.  La  Europa  no  acertará  á  conocer 
la  política  que  le  conviene  en  el  Rio  de  la  Plata,  mientras  no  investigue 
sus  reglas  á  la  luz  de  ese  estudio.  Hasta  hoy  es  poco  conocido,  á 
causa  de  que  la  antigua  capital  .inteligente  monopolizó  la  historia  ar- 
gentina en  el  interés  de  conservar  los  privilegios  de  gobierno  y  de 
comercio,  que  obtuvo  por  las  leyes  coloniales  españolas.  Por  la  pri- 
mera vez  se  presentan  á  la  Europa  los  hechos  argentinos  como  son  en 
toda  su  verdad. 

Conservando  la  República  el  sistema  de  comercio  y  de  navegación 
que  habia  tenido  siendo  colonia  de  España,  las  cosas  mismas  hacían  na- 
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cer  dentro  del  territorio  una  metrópoli  sucesora  de  Madrid,  en  el  goce 
de  sus  privilegios.  £1  Gobierno  de  Buenos  Aires^  antigua  capital  de  la 
Colonia  española,  y  á  ese  titulo  de  la  nueva  República,  tomó  posesión^ 
en  nombre  de  la  libertad,  de  los  privilegios  fluviales  que  la  España  habla 
explotado  en  nombre  de  la  conquista. 

Por  medio  de  la  clausura  colonial  de  los  ríos  conservada  indefinida- 
mente, Buenos  Aires  se  mantenía  el  único  puerto  del  país  accesible 
al  comercio  extranjero;  y  las  Provincias  interiores,  poseedoras  de  mejo- 
res puertos,  eran  obligadas  á  comerciar  por  el  intermedio  del  puerto  de 
Buenos  Aires. 

Centralizado  el  comercio  de  toda  la  República  en  el  puerto  prívile. 
giado  de  Buenos  Aires,  la  renta  general  de  aduana  (en  que  consiste 
casi  todo  el  tesoro  deesa  República)  y  el  gobierno  de  hecho,  que  es  su 
resultado,  venian  á  pasar  á  manos  del  Gii>bierno  local  de  Buenos 
Aires,  por  consecuencia  del  antiguo  sistema  de  navegación  flu- 
vial. 

Esas  ventajas  dejaban  de  hacerse  extensivas  á  las  otras  Provincias 
de  la  República,  con  solo  postergar  la  creación  del  Gobierno  nacional 
que  debia  reemplazar  al  Gobierno  español  derrocado  en  1810,  en  la 
posesión  de  las  rentas  y  de  los  poderes  de  la  República,  compuesta  de 
todo  lo  que  antes  era  el  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata.  Aisladas  las 
Provincias  unas  de  otras,  privadas  de  Gobierno  general  interior,  cada 
una  tenia  que  gobernarse  con  sus  recursos  locales.  Por  ese  estado 
de  cosas  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  tomaba  para  sí  solo  todo  el  pro- 
ducto de  la  aduana  única,  á  título  de  renta  local  suya,  y  cada  Provincia 
tenia  que  crear  una  aduana  doméstica;  multiplicándose  por  ese  medio 
un  mismo  impuesto  por  tantos  otros  como  Provincias. 

Según  esto,  si  la  postergación  del  Gobierno  nacional  no  era  obra  de 
Buenos  Aires,  es  evidente,  por  lo  menos,  que  ella  cedia  en  su  interés 
exclusivo,  y  que  el  aislamiento  de  las  Provincias  y  su  carencia  de  Go- 
bierno general  interior  era  un  estado  de  cosas  muy  útil  para  el  interés 
.  exclusivo  de  Buenos  Aires,  porque  traía  á  sus  manos  todo  el  gobierno 
de  la  República  sin  la  intervención  de  sus  Provincias.  Es  constante, 
sin  embargo,  que  los  esfuerzos  de  Rivadavia  en  1 825  por  la  centraliza- 
ción regular  del  Gobierno  argentino  sucumbieron  á  manos  del  provin- 
cialismo de  Buenos  Aires,  representado  por  el  partido  que  impropia- 
mente se  titulaba /f¿¿fr¿7/.    En  los  últimos  veinte  años,  el  general  Rosas, 
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representante  de  los  privilegios  fluviales  de  Buenos  Aires  en  su  prove- 
cho personal,  persiguió  como  sediciosa  la  idea  de  crear  un  Gobierno 
nacional  argentino,  y  hoy  los  sucesores  de  su  Gobierno  de  provincia, 
invocando  motivos  diferentes,  siguen  la  misma  política,  que  viene  de 
1822,  en  que  un  tratado  doméstico,  propuesto  por  Buenos  Aires  á  las 
Provincias  litorales,  estableció  el  compromiso  de  no  pensar  en  Con- 
greso general  hasta  una  oportunidad  que  no  debia  de  llegar  jamás;  es 
decir,  hasta  que  las  Provincias  tuviesen  paz,  antes  de  tener  el  Gobier- 
no que  era  indispensable  para  conservar  esa  paz.  .  (Tratado  ciM" 
drildtero). 

Aisladas  unas  de  otras  las  Provincias,  destituidas  de  Gobierno  común, 
algún  medio  habian  de  emplear  necesariamente  para  mantener  sus 
relaciones  exteriores  de  nación  con  los  Gobiernos  extranjeros,  y  natu- 
ralmente tenian  que  encargar  el  desempeño  de  su  política  C(  mun  ex- 
terior á  la  provincia  mas  accesible  al  extranjero  por  ser  puerto  único 
de  la    República. 

Ejerciendo  la  política  exterior,  lo  primero  que  hacia  Buenos  Aires 
era  mantener  la  clausura  de  los  rios,  que  traía  á  sus  manos  el  gobierno 
exterior  de  todo  el  país. 

El  Gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  ejerciendo  por  sí  solo  la 
política  exterior  de  las  Provincias,  hacia  los  tratados  de  paz  y  de  guer- 
ra, de  navegación  y  de  comercio  para  toda  la  Nación;  reglaba  por  in- 
termedio de  su  legislatura  provincial  el  comercio  exterior  y  la  navega- 
clon  de  toda  la  República;  fíjaba  las  tarifas,  establecía  los  derechos  de 
aduana,  y  se  reservaba  todo  el  producto  de  su  renta.  Y  como  las  Pro- 
vincias no  intervenían  en  la  elección  de  las  autoridades  locales  de  Bue- 
nos Aires,  ni  concurrían  á  la  formación  de  las  leyes  que  ellas  daban  en 
materia  de  régimen  exterior,  la  totalidad  de  las  Provincias,  menos  una, 
es  decir,  la  República  Argentina,  venia  á  quedar  agena  y  excluida  del 
todo  en  la  gestión  de  su  gobierno  exterior  nacional. — Buenos  Aires 
le  desempeñaba  su  gobierno  .exterior,  como  en  otra  época  Madrid. 

Para  excluirlas  mas  completamente  del  ejercicio  de  su  propio  go- 
bierno, en  el  interés  de  prolongar  su  coloniaje  republicano  y  doméstico, 
una  ley  local  de  Buenos  Aires  excluía  absolutamente  á  los  argentinos 
nacidos  en  las  Provincias  de  la  silla  de  su  Gobierno  local,  exactamente 
como  Madrid  en  otro  tiempo  excluia  á  los  criollos  de  los  empleos  pú- 
blicos, para  asegurar  la  duración  de  su  vasallaje. 
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Ese  estado  violento  de  cosas  mantenía  inquieto  é  insatisfecho  en  el 
pueblo  de  las  Provincias  el  sentimiento  de  independencia  que  produjo 
la  revolución  de  1810  contra  España,  y  de  ahí  naturalmente  la  glierra 
civil  inacabable  entre  el  interés  provincial  y  el  centralismo  despótico  j 
monopolista  que  Buenos  Aires  ejerció  alternativamente  en  nombre  de 
la  unidad  y  en  nombre  de  la  federación. 

Por  otra  parte,  desprovistas  de  autoridad  general  esas  Provincias, 
{  quién  habia  de  cuidar  de  su  común  tranquilidad? — ¿Hay  ejemplo  de 
que  la  paz  exista  en  nación  alguna  de  este  mundo,  siri  que  haya  un  Go- 
bierno que  la  haga  cumplir  y  observar? 

De  mil  modos  se  ha  explicado  el  origen  de  la  anarquía  incesante  de 
ese  país,  excepto  por  su  verdadera  causa,  que  reside  en  los  intereses 
económicos.  Buenos  Aires,  que  hasta  aquí  representó  y  explicó  las 
cosas  de  la  República  en  el  extranjero,  callaba  ese  secreto,  porque  su 
interés  estaba  en  callarlo. 

El  resultado  de  ese  orden  de  cosas  era  que  la  independencia  del  país 
se  mantenía  tan  incompleta  y  restringida  como  la  libertad  de  comercio 
con  el  extranjero. 

Era  evidente  y  sentida  por  todo  el  mundo  la  necesidad  de  cambiar 
ese  estado  de  cosas  por  otro  que  colocase  á  la  mayoría  de  las  Provin- 
cias en  posesión  completa  de  su  soberanía  interior  y  exterior,  y  que 
diese  á  la  libertad  de  comercio  toda  la  extensión  que  la  disposición  na- 
tural del  país  permitiese. 

Habia  un  medio  de  satisfacer  á  la  vez  estas  dos  exigencias:  ese  me- 
dio consistía  en  la  libre  navegación  de  los  grandes  y  numerosos  afluen- 
tes del  Rio  de  la  Plata;  es  decir,  en  la  apertura  de  todos  los  puertos 
naturales  y  en  el  libre  uso  de  la  navegación  del  Paraná  y  del  Uruguay 
á  todas  las  banderas  y  á  los  buques  de  toda  condición,  tanto  de  guerra 
como  de  comercio.  De  modo  que  la  libertad  fluvial  venia  á  ser  á  un 
mismo  tiempo  la  llave  de  la  soberanía  del  pueblo  argentino  y  la  de  la 
entera  libertad  de  comercio  entre  las  Provincias  de  ese  pueblo  y  las 
naciones  extranjeras. 

La  Europa  lo  comprendió  así  desde  muy  atrás,  y  solicitó  el  goce  de 
la  libre  navegación  de  los  afluentes  del  Plata  como  un  medio  de  aumen- 
tar el  número  de  sus  mercados,  y  de  multiplicar  su  actividad,  pues  la 
libre  navegación  otorgada  á  las  marinas  extranjeras  equivalía  á  poner 
en  ejercicio  los  grandes  vehículos  de  comunicación  del  extenso  y  rico 
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territorio  inexplotado  y  estéril  hasta  entonces   por    falta  de  caminos 
artificiales. 

Las  Provincias  argentinas  lo  comprendieron  del  mismo  modo,  y  so- 
licitaron la  libre  navegación  desde  los  primeros  dias  de  la  revolución 
contraEspaña,  mucho  antes  que  la  Europa  pensase  en  ello,  porque 
para  ellas  la  libre  navegación  era  un  complemento  de  su  independen- 
cia y  el  medio  soberano  de  alcanzar  su  prosperidad  material. 

Buenos  Aires  rehusó  á  la  Europa  y  á  las  Provincias  argentinas  á  la 
vez  la  libre  navegación  de  los  afluentes  del  Plata. 

Las  Provincias,  heridas  en  su  derecho  por  esa  resistencia,  reclamaron 
á  Buenos  Aires  con  las  armas  en  la  mano  un  arreglo  de  esa  navegación 
desde  los  primeros  dias  de  la  Independencia.  En  muchos  tratados  do- 
mésticos que  ponian  fin  á  esas  guerras  de  comercio  disfrazadas  con 
motivos  calumniosos  para  las  Provincia3,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
prometió  arreglar  oportunamente  ese  negocio  en  interés  de  toda  la 
República;  pero  cuando  las  Provincias  pédian  el  cumplimiento  de 
esa  promesa,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  hallaba  siempre  inmaturo 
y  precoz  el  arreglo  de  la  navegación,  por  la  simple  razón  que  él  debia 
retirar  de  sus  manos  para  trasladar  á  manos  del  Gobierno  nacional, 
siempre  por  crearse,  los  poderes  y  las  rentas  que  el  Gobierno  bonae- 
rense retenia  precisamente  por  falta  de  ese  arreglo. 

En  ese  desorden  permanecieron  las  cosas  por  mas  de  treinta  años, 
hasta  que  en  1852  el  general  Urquiza,  Gobernador  de  la  Provincia  lito- 
ral de  Entre-Rios,  poseedora  de.  excelentes  puertos,  que  estaban  cer- 
rados, y  representante  de  los  intereses  de  las  demás,  echó  mano  de  la 
espada  y  concluyó  con  la  clausura  fluvial,  derrocando  en  campo  de 
batalla  al  dictador  Rosas,  enemigo  de  la  libertad  de  los  ríos  en  el  inte- 
rés de  Buenos  Aires,  como  hacendado  de  esa  provincia  y  encargado 
de  su  inmediato  mando.  El  Brasil,  poniéndose  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Urquiza,  cooperó  á  ese  resultado,  entre  otras  miras,  con  la  de  di- 
vidir  con  Buenos  Aires  el  privilegio  de  la  navegación  interior,  pero 
cuando  vio  que  la  Confederación  Argentina  proclamaba  la  libertad  d^ 
sus  rios' para  las  marinas  de  la  Europa,  retiró  su  afección  al  Gobierno 
nacional  argentino,  que  apoyaba  su  organización  en  la  libertad  fluvial, 
y  la  contrajo  hacia  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  que  coincidía  con  él 
en  su  resistencia  á  la  libertad  fluvial  ilimitada. 

Removido  el  obstáculo,  las  Provincias  asumieron  el  ejercicio  directo 
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de  su  soberanía  interior  y  exterior,  como  lo  habían  anhelado  desde 
tanto  tiempo;  y  empleándolo  sin  pérdida  de  momento  en  el  interés  de 
su  regeneración  económica,  cambiaron  la  geografía  política  del  país« 
reemplazando  el  régimen  colonial  y  exclusivo  de  navegación  por  la 
libertad  absoluta  de  los  ríos,  mediante  la  cual  las  Provincias  litorales 
interiores  se  hacian  capaces  de  comercio  y  de  política  exterior,  y  el 
país  adquiría  tantos  puertos  hábiles  para  su  comercio  con  la  Europa 
cuantos  posee  por  la  naturaleza. 

La  República  comprendió  que  su  primera  necesidad  era  poblar  sus 
terrítoríos  casi  solitarios;  que  el  comercio  libre  era  el  agente  mas  po- 
deroso de  población  rápida  y  abundante;  que  la  libre  navegación  fluvial 
era  el  único  medio  de  hacer  efectiva  la  libertad  de  comercio:  y  en  vista 
de  todo  eso  se  dio  una  Constitución  concebida  para  atraer  el  comercio, 
los  capitales  y  las  poblaciones  de  la  Europa,  consignando  en  ella  como 
principios  de  su  derecho  público  la  libertad  de  comercio,  la  libertad  de 
industría  y  la  libre  navegación  fluvial.  Para  asegurar  la  estabilidad 
de  esos  principios,  la  Constitución  impuso  al  Gobierno  la  obligación  de 
consignarlos  en  tratados  con  las  naciones  extranjeras. 

En  esa  virtud  fueron  estipulados  en  Julio  de  1 853  los  tratados  de 
libre  navegación  déla  Confederación  Argentina  con  la  Inglaterra^con 
la  Francia  y  con  los  Estados-Uñidos. 

La  Inglaterra  adquirió  por  ese  tratado  el  medio  de  hacer  efectivos  en 
toda  la  extensión  del  vasto  territorio  fluvial  argentino  los  beneficios 
del  libre  comercio  estipulado  en  1825  con  una  reserva  que  lo  hacia  no- 
minal (articulo  20.) 

La  libre  navegación  de  ese  modo  establecida  operó  un  cambio  fun- 
damental y  completo  en  las  condiciones  económicas  y  políticas  de  la 
República  Argentina,  como  lo  habían  esperado  esas  Provincias;  esc 
cambio  hizo  posible  la  creación  de  un  Gobierno  nacional  argentino,  el 
cual  fué  reinstalado  después  de  treinta  años  de  acefalía,  desde  el  dia 
que  el  comercio  extendido  por  la  libre  navegación  llevó  á  manos  de 
estas  Provincias  la  renta,  el  tesoro  y  la  política  exterior,  ejercida  an- 
teriormente para  estorbar  su  establecimiento. 

Para  crear  su  nueva  autoridad  nacional^  las  Provincias  tuvieron  que 
darle  los  poderes  exteriores  y  las  rentas  que  hasta  entonces  hablan 
existido  delegados  provisoriamente  en  manos  del  Gobierno  local  de 
Buenos  Aires,  á  falta  de  Gobierno  general  interior. 
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De  ese  modo  la  instalación  del  nuevo  Gobierno  nacional,  combinada 
con  la  libertad  de  los  ríos  en  que  tenia  origen,  venian  á  destituir  in- 
directamente al  Gobierno  local  de  Buenos  Aires  de  los  poderes  y  ren- 
tas nacionales  que  habia  poseído  al  favor  de  la  clausura  fluvial  y  de  la 
ausencia  completa  de  Gobierno  común. 

Buenos  Aires  que  habia  aceptado,  agradecido  del  general  Urquiza, 
la  destrucción  de  la  tiranía  de  Rosas,  no  recibió  del  mismo  modo  su 
plan  político  de  crear  un  Gobierno  general  con  poderes  y   rentas  que 
debían  ser  retiradas  naturalmente  de  manos  del   Gobierno  local  de  • 
Buenos  Aires. 

Bajo  pretextos  insustanciales,  el  Gobierno  de  esa  provincia  no  tardó 
en  desplegar  su  doble  resistencia  contra  la  organización  del  nuevo  Go- 
bierno nacional  y  contra  el  régimen  de  navegación  que  en  él  tenia 
principio. 

Resistió  desde  luego  al  Acturdo  de  San  Nicolás^  por  el  cual  la  Repú- 
blica entregaba  la  política  exterior  y  comercial  al  general  Urquiza, 
hasta  la  sanción  de  la  Constitución  que  debía  dar  un  Congreso,  con- 
vocado en  virtud  de  ese  mismo  Pacto.  Resistiendo  al  Acuerdo^  Buenos 
Aires  pensó  frustrar  el  Congreso  constituyente. 

Cuando  vio  que  el  Congreso  iba  á  instalarse  apesar  de  su  inasis- 
tencia al  Pacto  de  San  Nicolás,  Buenos  Aires  hizo  su  revolución  de  1 1 
de  Setiembre,  en  que  desconoció  la  autoridad  del  Gobierno  general, 
y  se  llamó  á  vida  separada  de  las  demás  Provincias  de  la  Nación. 

No  por  eso  el  Congreso  constituyente  dejó  de  dar  la  Constitución, 
que  fué  sancionada  y  promulgada  por  el  Gobierno  de  la  Confedera- 
ción y  para  todas  las  Provincias  que  integran  su  territorio,  en  virtud 
del  principio  político  consagrado  por  ese  país  desde  su  revolución  con- 
tra España: — Que  la  mayoría  popular  hace  la  ley,  aun  para  la  minoría 
disidente. 

Sancionada  la  Constitución  y  firmados  los  tratados  de  libre  navega- 
ción que  debían  perpetuar  aquel  tríunfo  de  la  mayoría  nacional,  Bue- 
nos Aires  protestó  contra  el  cambio  de  navegación  que  afirmaba  la 
pérdida  de  sus  antiguos  monopolios. 

Cuando  vio  malograda  su  protesta,  echó  mano  de  la  desmembración 
de  la  soberanía  fluvial  de  la  República,  como  medio  de  sustraer  el  ter- 
rítorío  de  su  provincia  al  imperio  de  los  tratados  de  libre    navegación, 
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y  de  sustraer  su  propio  Gobierno  local  á  la  obedieada  y  subordinación 
del  Gobierno  nacional. 

Para  llevar  á  cabo  esa  escisión,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  cons- 
tituyó el  territorio  de  su  provincia  por  sí  y  ante  sí  en  Estado  indepen- 
diente y  soberano;  y  sin  dejar  de  reconocerse  en  su  propia  Constitu- 
ción local  parte  integrante  déla  Nación  argentina,  se*  organizó  con 
separación  entera  de  su  Gobierno  nacional,  invocando  para  ello 
el  sistema  federal  tomado  como  lo  babia  entendido  el  general  Rosas; 
es  decir,  como  aislamiento  en  vez  de  unión. 

Esa  actitud  de  Buenos  Aires  afectaba  de  dos  modos  perniciosos  á  la 
libre  navegación:  lo.  Atacando  la  integridad  argentina,  sustraía  al  im- 
perio de  los  tratados  de  navegación  gran  parte  del  territorio  fluvial 
declarado  libre  por  la  Nación  en  esos  tratados.  Cuando  ellos  fue- 
ron estipulados  en  1853,  todavía  Buenos  Aires  se  confesaba  y  era 
provincia  subalterna  de  la  República  ó  Confederación  Argentina.  2^ 
Debilitando  al  Gobierno  nacional  argentino  la  separación  de  BueAos 
Aires,  facilitaba  la  internación  armada  del  Brasil  en  el  Estado  de  Mon- 
tevideo. De  este  modo  las  dos  orillas  que  forman  la  boca  del  I^io  de 
la  Plata,  quedaban  en  manos  de  los  dos  poderes  que  han  protestado 
contra  la  libre  navegación  de  sus  afluentes,  como  se  hallan  hoy  mismo 
j  quedarán  defínitivamente,  si  las  naciones  signatarias  de  los  tratados 
de  Julio  autorizan  y  apoyan  ese  principio  de  restauración  de  la  an- 
tigua clausura. 

Efectivamente,  la  separación  de  Buenos  Aires,  que  no  hubiese  pasa- 
do de  una  insurrección  parcial  y  transitoria  si  hubiera  conservado  su 
carácter  doméstico,  se  ha  vuelto  un  peligro  serio  y  capaz  de  quedar 
permanente  contra  el  principio  de  la  libre  navegación,  desde  que  al- 
gunas naciones  extranjeras  le  han  dado  su  apoyo  acreditando  agentes 
diplomáticos  cerca  del  Gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  con  \o 
cual  vienen  á  reconocer  implícitamente  en  esa  provincia  una  soberanía 
política  independiente,  que  comprende  una  soberanía  fluvial  diferente  y 
separada  de  la  soberanía  fluvial  argentina,  en  ejercicio  de  la  cual  se  es- 
tipuló en  los  tratados  de  Julio  de  1853  ^^  ^^^^^  navegación  de  los  ríos 
en  toda  su  plenitud  tradicional,  sin  distinguir  territorios  ni  excluir  nin- 
guna sección  de  las  que  hoy  constituyen  la  integridad  territorial  ar- 
gentina. 

Algunas  de  las  naciones  signatarias  de  los  tratados  de  libre   navega- 
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cion  han  seg^uido  esa  política  con  un  espíritu  de  neutralidad  según  la 
inteligencia  de  sus  agentes.  Pero  no  tardará  la  experiencia  en  adver- 
tirles de  que  reconociendo  á  Buenos  Aires  como  Estado  independiente 
de  la  Confederación,  no  solo  intervienen  en  la  composición  y  distri- 
bución de  los  poderes  públicos  que  forman  el  Gobierno  interior  ar- 
gentino, sino  c(üe  autorizan  la  disminución  del  territorio  fluvial  com- 
prendido en  los  tratados  de  libre  navegación,  rehabilitan  y  robustecen 
un  elemento  de  resistencia,  y  contribuyen  indirectamente  á  anular  en 
su  propio  daño  los  efectos  de  la  libertad  fluvial  que  se  propusieron  ob- 
tener en  su  provecho. 

Si  semejante  estado  de  cosas  quedase  respetado  por  la  Europa,  los 
dos  Gobiernos  que  hoy  dominan  de  hecho  la  embocadura  del  Rio  de 
la  Plata  no  tardarían  en  convertirse  en  uno  solo.  El  Brasil  sabría  es- 
tablecer su  preponderacia  en  el  pequeño  Estado  que  pretende  formar 
á  la  orílla  occidental  del  Plata,  por  los  mismos  medios  con  que  hoy  la 
tiene  establecida  en  la  margen  oriental  (1855). 

Los  tratados  de  navegación  no  serian  revocados  ó  anulados  por  re- 
sultado de  esas  maniobras;  pero  la  libertad  estipulada  en  ellos  sería 
contraríada  por  excepciones  y  limitaciones  reglamentarías  que  dejarían 
sin  efecto  los  benefícios  reales  de  la  libertad  escrita. 

Conviene  no  olvidar  que  el  sueño  del  Brasil  es  apoderarse  de  las 
bocas  del  Plata  y  del  Amazonas  para  extender  su  influjo  preponderante 
á  toda  la  Améríca  del  Sud.  El  Brasil  es  un  poder  poco  temible,  si  se 
cuentan  sus  rentas,  su  población  y  sus  ejércitos.  Pero  no  se  debe 
olvidar  que  su  clima  destructor  por  una  parte,  la  distancia  á  que  se 
halla  de  la  Europa  por  otra^  y  el  hecho  de  existir  en  la  misma  América 
del  Sud,  son  elementos  que  podrían  hacer  las  veces  de  sus  ejércitos 
para  defender  algún  dia  sus  quimeras. 

En  las  mano»  de  las  naciones  signatarías  de  los  tratados  de  libre 
navegación  existen  los  medios  fáciles,  económicos  y  pacíficos  de  preve- 
nir todo  eso  desde  ahora  mismo. 

A  la  desmembración  de  la  República  Argentina,  empleada  como  me- 
dio indirecto  de  combatir  la  libre  navegación  y  el  orden  de  cosas  de- 
rivado de  ella,  convendría  oponer  la  integridad  política  de  esa 
República  como  la  garantía  mas  ñrme  y  eficaz  del  nuevo  régimen 
de  navegación. 

En  la  integrídad  argentina  existe  también  la  barrera  mas  fuerte  que 
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pudiera  oponerse  á  las  pretensiones  del  Brasil  dirigidas  á  establecer 
su  preponderancia  en  el  Rio  de  la  Plata,  precisamente  al  favor  de  la 
desmembración  argentina.  La  separación  reciente  de  Buenos  Aires, 
suscitada  en  mucha  parte  por  el  Brasil  mismo,  ha  dado  ocasión  á  ese 
imperio  para  ocupar  la  banda  oriental  del  Rio  de  la  Plata  contra  el 
tenor  de  los  tratados  celebrados  bajo  los  auspicios  de  la  Inglaterra*, 
en  que  tuvo  origen  la  independencia  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay. 

La  anarquía  de  esta  República  ha  dado  pretexto  al  Brasil  para  ocu- 
parla militarmente  sin  el  concurso  de  la  República  Argentina;  pues 
todos  saben  que  tn  los  últimos  quince  años  el  Brasil  se  guardó  de 
intervenir  en  la  República  Oriental,  no  obstante  la  guerra  dvil  que 
la  devastaba,  por  respeto  á  la  República  Argentina,  que  se  conservaba 
unida  en  política  exterior. 

La  integridad  argentina  trae  por  sí  misma  toda  la  soberanía  política 
y  fluvial  del  país  á  manos  del  Grobierno  general  de  las  Provincias,  in- 
teresado en  conservar  la  libertad  de  los  ríos  como  la  fuente  indispen- 
sable de  su  comercio,  de  su  población,  de  sus  rentas  y  poder.  Luego 
es  preciso  reconocer,  en  la  existencia  de  ese  Gobierno  general  ar- 
gentino y  del  nuevo  orden  de  cosas  que  se  ha  dado  la  República, 
una  garantía  de  la  libre  navegación,  que  no  presenta  ninguno  de  los 
poderes  enemistados  con  ese  Gobierno  general,  precisamente  á  causa 
de  haber  tomado  la  libertad  fluvial  por  base  de  su  existencia. 

Si  es  verdad  que  acreditando  agentes  diplomáticos  en  Buenos  Aires 
y  aceptando  los  suyos,  es  como  se  consK>lida  la  independencia  anár- 
quica de  esa  Provincia  y  se  coopera  indirectamente  á  la  desmembra- 
ción de  la  República  Argentina,  claro  es  que  el  medio  eficaz  de  evitar 
ambos  resultados  consiste  en  prescindir  de  todo  contacto  diplomático 
con  el  Gobierno  local  de  Buenos  Aires,  como  no  se  verifique  por  el 
intermedio  del  Gobierno  nacional  argentino. 

Siendo  evidente  que  Buenos  Aires  ha  perdido  por  causa  de  la  libre 
navegación  el  poder  exterior  nacional  y  la  mayor  parte  de  la  renta 
general  de  aduana,  que  retenia  en  toda  su  plenitud  al  favor  de  la 
clausura  de  los  ríos,  y  que  la  Confederación  ha  ganado  esos  elementos 
mediante  el  comercio  exterior  llevado  á  sus  puertos  fluviales  por  el 
nuevo  sistema  de  navegación,  no  debe  esperarse  nunca  que  Buenos 
Aires  preste  una  adhesión  sincera  al  régimen  que  ha  perjudicado  de 
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ese modo  sus  antiguos  privilegios.  Luego  habría  una  especie  de  con- 
trasentido en  apoyar  el  ascendiente  de  Buenos  Aires  sobre  la  República 
Argentina  como  medio  de  obtener  el  comercio  libre  en  toda  su  ple- 
nitud y  consecuencias.  Por  el  contrarío,  será  preciso  buscar  en  el 
nuevo  orden  de  cosas  que  se  ha  dado  la  Confederadon  y  en  la  ex- 
tensión  de  su  ascendiente  completo  y  único  á  todo  el  país,  la  garantía 
del  comercio  libre  con  las  naciones  extranjeras. 

Muchos  otros  motivos  de  justicia  é  interés  militan  para  que  las  na- 
ciones de  Europa  se  abstengan  de  acreditar  ministros  diplomáticos 
cerca  del  Gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  y  de  recibir  los  que  él 
envié. 

Solo  por  sofisma  ha  podido  emplearse  la  teoría  del  Gobierno  fede- 
ral para  justificar  la  independencia  que  ha  asumido  Buenos  Aires  por 
medio  de  una  revolución  armada.  —  La  unidad  de  poder  y  de  territo- 
rio que  la  República  heredó  al  Vireinato  de  dos  siglos,  fué  ratificada 
y  confirmada  por  todos  los  actos  domésticos  estipulados  para  hacer 
menos  central  el  gobierno  interior,  deque  Buenos  Aires  quería  hacer  un 
monopolio  suyo.  En  esa  descentralización  relativa  del  poder  interior 
consistió  siempre  el  orden  de  cosas  que  impropiamente  se  ha  llamado 
federal  en  aquel  país.  Ese  cambio  ocasionado  por  la  aspiración  de 
Buenos  Aires,  antigua  capital  del  Vireinato,  á  tomar  el  poder  que  ejer- 
cía la  metrópoli  directamente  de  dar  jefes  á  las  Provincias  interiores; 
ese  cambio  solo  tuvo  un  carácter  doméstico  que  no  alteró  en  la  menor 
cosa  la  integridad  invaríable  del  terrítorio,  de  la  soberanía  exterior 
y  de  muchos  puntos  d^l  gobierno  interior,  cuyo  ejercicio  es  nacional 
por  esencia.  Bajo  ese  orden  de  cosas  )X2jtaAo  federal ^  las  Provincias 
no  perdieron  su* antiguo  carácter  de  divisiones  metódicas  de  orden  in- 
terior, creadas  para  trasmitir  la  acción  del  Grobierno  común.  Durante 
la  ausencia  de  este  Gobierno  común,  ellas  sabían  que  carecían  en  él  de 
un  elemento  esencial  á  su  vida  política ;  y  de  este  modo  y  suscribiendo 
pactos  para  reorganizarlo,  admitieron  siempre  la  existencia  de  una 
nación  argentina  y  de  una  soberanía  nacional,  indivisible  en  punto  á 
territorio,  á  diplomacia,  á  colores,  á  armas  y  á  muchos  puntos  esen- 
ciales de  régimen  interior.  Ese  orden  de  c6sas,  que  no  alteraba  la 
condición  doméstica  de  las  Provincias,  era  y  debía  de  ser  como  no  exis- 
tente para  las  naciones  extranjeras.  Para  ellas  la  República  Argehtina 
fué  siempre  una  é  indivisible,   sea  que  careciesen  ó  no  de  Gobierno 
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común  interior,  sea  que  este  Gobierno  tuviese  diez  atribuciones  en 
lugar  de  veinte. 

Luego  las  naciones  extranjeras  que  reconocen  la  independencia  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  dan  á  esa  independencia,  que  siempre 
fué  doméstica^  un  carácter  nuevo  y  externo  de  nación,  toman  parte 
directa  en  la  desmembración  de  la  República  Argentina,  y  se  ingieren 
en  la  composición  de  su  Gobierno  interior,  atribuyéndole  dos  cabe- 
zas cuando  ella  se  ha  dado  una  solamente  por  su  Constitución 
general. 

Esa  política  se  hace  menos  justificable,  cuando  s(*  considera  que 
Buenos  Aires  no  se  ha  proclamado  nación  ó  Estado  independiente  del 
todo  de  la  República  Argentina,  y  que  atribuyéndole  este  carácter  se 
le  concede  lo  que  no  ha  solicitado.  Se  comprende  que  proceda  de 
este  modo  la  política  del  Brasil,  interesada  en  dividir  la  República 
Argentina;  pero  cualquiera  otra  nación  comercial  procederia  contra 
sus  propios  intereses  siguiendo  la  misma  política,  i  Con  qué  íin  se 
aplicaría  á  la  Pro\  incia  de  Buenos  Aires,  recien  ayer  sustraída  al  Go- 
bierno general  de  la  República  Argentina  de  que  aun  se  confiesa  parte 
integrante?  —  i  Seria  con  la  mira  de  obtener  de  Buenos  Aires  tratados 
de  libre  comercio  en  recompensa  de  su  reconocimiento? — Pero  el 
comercio  cuya  libertad  se  busca  no  es  el  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  que  ya  existe  al  alcance  de  la  Europa,  sino  el  de  las  trece  Provin- 
cias de  la  Confederación;  y  este  comercio,  imposibilitado  antes  de 
ahora  por  la  clausura  fluvial,  lejos  de  obtenerse,  se  comprometeria 
por  la  independencia  de  Buenos  Aires,  creada  precisamente  con  la 
mira  de  anonadar  ese  comercio.  Seria  proceder  al  revés  del  minis- 
tro Canningen  1825,  seria  como  servir  á  la  metrópoli  en  daño  de  las 
colomas.  Abriendo  relaciones  diplomáticas  con  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  directamente,  serian  quebrantados  los  tratados  existentes  de 
amistad,  celebrados  todos  con  el  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  una  de  las  cuales  fué  siempre  Buenos  Aires;  pues 
nada  seria  menos  conforme  á  la  amistad  prometida  que  el  auxilio  pres- 
tado á  la  mas  grande  calamidad  que  puede  sufrir  un  país,  .la  división 
de  su  soberanía.  De  modo  que  los  intereses  del  comercio  y  de  la 
navegación,  no  menos  que  la  justicia  y  el  sentido  recto,  aconsejan 
á  las  naciones  de  Europa  el  evitar  la  separación  defínitiva  de  Buenos 
Aires. 
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Si  se  consintiese  en  renunciar  al  derecho  de  navegación  adquirido 
por  los  tratados  en  el  territorio  fluvial  argentino  situado  en  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  se  comprometeria  por  ese  medio  todo  lo  demás 
del  derecho  adquirido  en  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  por  una  razón 
que  no  es  difícil  concebir.  Si  se  excluye  de  los  tratados  existentes  la 
parte  del  territorio  fluvial  que  se  opone  á  la  libertad  de  navegación 
en  el  interés  de  su  antiguo  monopolio,  se  pone  en  pié  un  elemento 
que  trabajará  por  recuperar  el  ascendiente  perdido.  Lo  conseguirá 
tanto  mas  presto  y  completamente  cuanto  ma$'  cooperen  á  ello  las 
naciones  de  Europa,  reconociendo  indirectamente,  es  decir,  legalizan- 
do la  resistencia  de  Buenos  Aires  al  régimen  de  libre  navegación 
consagrado  por  la  Constitución  nacional  argentina,  y  asegurado  por 
los  -tratados  con  la  Inglaterra,  la  Francia  y  los  Estados  Unidos. 

Trabajará  en  ese  sentido  Buenos  Aires  en  fuerza  de  la  atracción 
miitua  que  existe  entre  las  dos  secciones  que  hoy  dividen  de  he- 
cho la  República  Argentina.  Mas  arriba  de  esa  atracción,  que  no 
es  sino  el  resultado  y  la  prueba  de  la  integridad  nacional  argentina, 
existe  la  lucha  transitoria.  Pero,  ¿cuál  es  el  objeto  de  esa  lucha? — 
Precisamente  el  de  sobreponerse  uno  á  otro  en  el  dominio  de  la 
navegación  y  del  comercio.  Es  la  lucha  entre  el  monopolio  y  la  li- 
bertad. El  monopolio  representado  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
aspira  á  restablecer  su  imperio  perdido.  La  libertad,  representada 
por  la  Confederación  que  ha  constituido  su  Gobierno,  tomándole  por 
base  de  su  subsistencia,  aspira  también  á  quedar  con  el  señorío  com- 
pleto del  territorio.  La  victoria  está  hoy  por  la  República.  En  ese 
triunfo  tienen  parte  indirectamente  las  naciones  signatarias  de  los 
tratados  de  libre  navegación.  ¿Ayudarían  á  malograrlo,  restablecien- 
do indirectamente  el  monopolio  vencido?  En  el  estado  á  que  han 
llegado  las  cosas,  esa  cooperación  solo  serviría  para  dar  al  monopo- 
lio los  medios  de  luchar,  pero  no  de  vencer.  Seria  fomentar  la  guerra 
civil,  haciendo  mas  difícil  la  paz  por  uno  ú  otro  medio.  Buenos  Airea 
ha  perdido  para  siempre  los  medios  que  antes  le  daban  la  posibilidad 
de  dominar  la  República  Argentina,  y  no  habría  otro  modo  de  resti- 
tuírselos del  todo  que  anulando  los  tratados  de  navegación,  por  cuya 
causa  ha  sufrido  aquella  pérdida.  Y  como  ninguna  de  las  naciones 
signatarias  de  esos  tratados  consentiría  en  su  anulación  absoluta, 
quiere  decir  que  la  cooperación  dada  á  Buenos  Aires  solo  serviría 
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para  crear  dificultades,  sin  arribar  á  la  libertad  ni  volver  á  la 
clausura. 

El  monopolio  seria  repuesto  para  seguir  luchando  con  él,  como  le 
sucede  hoy  á  la  Francia  por  resultado  de  la  conducta  de  su  ministro; 
y  para  que  la  República  Argentina  siguiese  luchando  consigo  misma, 
por  la  causa  que  la  mantiene  perturbada  hace  cuarenta  años,  á  saber: 
la  libertad  de  comercio  y  de  navegación  interior,  de  que  depende  la 
existencia  de  su  Gobierna  general. 

Las  miras  de  restauración  que  abriga  Buenos  Aires  liasta  hoy  mis- 
mo no  pueden  ser  dudosas  para  nadfe.  En  todos  sus  actos  califica  de 
transitorio  al  nuevo  orden  de  cosas  que  se  ha  dado  la  Confederación  ; 
y  como  él  descansa  en  la  libertad  fluvial,  Buenos  Aires  considera  tran- 
sitorio ese  principio  y  la  existencia  de  los  tratados  que  lo  garantizan. 
Su  Gobierno  ha  protestado  contra  estos  tratados  ante  todas  las  nacio- 
nes comerciales,  y  las  palabras  del  último  Mensaje  pasado  á  su  legis- 
latura demuestran  que  considera  vigente  su  protesta.  Su  prensa  oficial 
ha  repetido  que  algún  dia  serian  despojados.  El  señor  Gorostiaga, 
signatario  de  ellos  como  ministro  argentino,  acaba  de  ser  ultrajado 
en  Buenos  Aires  con  los  dictados  de  traidor^  por  haber  firmado  esos 
tratados. 

Para  obtener  la  cooperación  de  las  naciones  extranjeras  en  favor 
de  sus  planes  de  restauración,  prometerá  también  la  libre  navegación, 
que  ya  no  está  en  su  mano  evitar  del  todo;  la  escribirá  en  una  ley, 
como  ya  lo  ha  hecho  después  de  sancionada  la  ley  de  la  República. 
Pero  su  Constitución  local  dejará  en  silencio  ese  principio,  como  ha 
sucedido,  y  no  impedirá  esa  ley  que  subsista  la  protesta  pendiente 
contra  los  tratados  de  1853,  que  garantizan  el  principio  contrario  á  los 
monopolios  de  Buenos  Aires,  por  cuya  razón  será  siempre  dudosa  su 
adhesión  aparente,  meramente  estratégica. 

Así  se  ve  que  su  ley,  arrancada  por  la  necesidad  de  complacer  á 
la  opinión  dominante,  deja  abierto  el  camino  de  los  reglamentos,  que 
servirán  para  destruir  el  principio  por  medio  de  las  excepciones. 
Dividir  la  unidad  fluvial  argentina  por  medio  de  la  sanción  extranjera 
prestada  á  la  separación  revolucionaria  de  Buenos  Aires,  seria  imposi- 
bilitar la  uniformidad  de  las  tarifas,  sería  multiplicar  las  aduanas,  los 
trámites  y  los  reglamentos  de  navegación  y  de  comercio.  En  cuanto 
á  la  Inglaterra,  la  división  definitiva  del  tesoro  y  del  crédito  público 
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argentino  traería  un  perjuicio  grave  al  interés  cíe  los  acreedores  bri- 
tánicos, que  verían  perdidas  sus  es[)eranzas  de  atraer  á  la  responsa- 
bilidad de  su  crédito  la  garantía  de  los  bienes  nacionales,  mediante 
la  unión  rentística  y  económica  de  toda  la  República,  y  se  dañaría  al 
crédito  de  la  Nación  misma,  privándola  del  recurso  de  que  necesita 
esencialmente  para  el  sostenimiento  de  su  Gobierno  y  de  su  tranquili- 
dad interior. 


Londres,  4  de  Agosto  de  1855. 


El  Encargado  de  Negocios  de  la  Confederación  Argentina, 


Juan  R.  Alberdi, 
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L — Éiai  actuel  des  relations  de  la  France  avec  la  République  Argentíne. 
Deux  traites  incomplets  unissent  les  deux  pays;  ils  n'ont  p^s  de 
traite  de  commerce» 

m 

Le  Gouvernement  Argentín  désire  étendre  et  fortifier  ses  bonnes 

relations  avec  le  Gouvernement  de  Sa  Majesté  Impértale,  au  moyen 

d*un  nouveau  traite  qui  donnerait  ala  France  tous  les  avantages  marí- 

times  et  commerciaux  dont  jouissent  deja,  sur  le  terrítoire  de  la  Confé- 
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dération  Argentine,  TAngleterre,  les  États-Unis,  le  Portugal,  la  Sar- 
daigne  et  le  Chili. 

Le  Gouvemement  Argentin  cherche,  dans  une  parfaíte  égalité  de 
ses  rapports  maritimes  et  commerciaux  avec  les  puissances  étrangéres, 
une  garantie  d^indépendance,  desécurité  et  de  paix  pour  son  'pays. 
D*ailleurs,  la  Constitution  Argeqtine  luí  fait  un  devoir  de  s*un¡r  par  des 
traites  aux  nations  ríches  et  civilisées  de  TEurope,  afín  qu*á  leur  contact 
intime  et  permanent  la  nation  argentine  voie  féconder  les  sources 
inmenses  et  encoré  inexplorées  de  sa  propre  richesse,  en  méme  temps 
que  se  formeraient  dans  son  sein,  si  longtemps  déchiré  par  ranarchie, 
les  salutaires  habitudes  d*ordre  et  de  travail  qui  font  la  forcé  et  la 
grrandeur  des  peuples  modernes. 

Pour  montrer  comment  les  relations  de  la  France  avec  la  Confédé- 
ration  Argentine  peuvent  étre  étendues  et  complétées,  il  est  nécessaire 
d'en  bien  connaitre  rétat  actuel. 

Plus  qu^auciin  autre  pays,  la  France  a  prodigué  dans  le  Rio  de  la 
Plata  son  temps,  ses  capitaux  et  le  sang  précieux  de  ses  soldats;  c^est,. 
d^autre  part,  la  nation  fran^aise  qui  jouit,  da^s  ees  contraes,  de  plus  de 
sympathies  et  d'affectiondésintéressées;  et  cependant  c'est  enquelque 
fiorte  la  seule  aujourd'hui  qui  ne'leur  soitpas  unie  par  un  traite  de 
commerce. 

La  France  est  liée,  il  est  vrai,  par  deux  traites  avec  les  provinces 
argentines ;  mais  tous  les  deux  sont  restes  incomplets.  L'un,  conclu 
avec  Buenos- Ayres,  et  dépourvu  de  la  sanction  législative  des  provinces, 
régit  de  fait,  mais  non  de  droit  dans  la  Confédération ;  Tautre,  conclu 
avec  le  Gouvernement  federal,  au  sujet  de  la  navigation,  et  sans  la 
participation  de  Buénos-Ayres,  régit  de  droit,  mais  non  de  fait  dans 
cette  province  particuliere. 

La  convention  du  29  Octobre  1840  ( c'est  le  premier  des  deux  traites 
en  question)  est  doublement  incompléte,  car  elle  permet,  par  son 
articlc  6,  que  des  citoytns  étrangers  á  la  Confédération  Argentine 
soient  plus  favorisés  que  les  franjáis  a  Buénos-Ayres.  Quelle  que  soit 
Timportance  d'une  pareille  exception,  elle  doit  blesser  la  juste  suscep- 
tibilité  du  Gouverpement  de  Sa  Majesté  Impériale,  d'autantplus  qu'il 
n'en  existe  pas  de  semblable  pour  les  sujets  de  TAngleterre  et  des 
États-Unis,  ceux-ci  jouissant  en  effet  dans  la  méme  provipce  de  Buénos- 
Ayres  de  tous  les  priviléges  accordés  aux  americains  espagnols  les  plus 
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favorísés.  La  tnéme  conventíon  contenaít  en  outre  une  promesse  de 
traite  de  commerce  et  de  navigation  qui  n^a  p>as  été  remplie  dans  sa 
partie  la  plus  essentielle,  puisque  le  traite  du  lo  juillet  1853  ^^  concer- 
ne que  la  navigation. 

La  navigation  fluviale  ne  pouvant  étre  dans  les  provinces  argentines 
qu'un  moyen  dont  le  commerce  est  layf«,  il  s^ensuit  que  la  France,  qui 
a  acquis  le  moyen  par  son  traite  de  juillet  1853,  in^iiciue  encoré  et 
manquera  nécessairement  toujours  de  layf»,  tant  qu'elle  n'aura  pas  de* 
traite  de  commerce.  Ainsi  Tont  comprís  les  États-Unis,  car  á  peine 
avaient-ils  obtenu  leur  traite  de  navigation,  quMls  s^empressaient  de 
SJgner  un  traite  de  commerce,  au  moyen  duquel  ils  se  pla9aient  sur  le 
méme  pied  que  TAngleterre  dans  le  Rio  de  la  Plata. 

Compléter  les  traites  existants  paF  un  traite  de  commerce,  cgncourir 
a  la  paciílcation  des  provinces  argentines,  et  recouvrer  les  indemnités 
promises  a  ses  nationaux,  voila  sans  aucun  doute  ce  que  se  propose  la 
France  dans  le  Rio  de  la  Plata.  'Eh  bien !  c'est  á  quoi  ne  saurait  la 
conduire  sa  politique  actuelle.  II  est  cependant  un  moyen  simple  et 
faciled'y  arriver,  mais  avant  d'en  traiter,  il  est  du  devoir  du  Gouverne- 
ment  argentin  de  signaler  au  Gouvernement  de  Sa  Majesté  Impériale 
les  erreurs  préjudiciables  auxquelles  s^est  laissé  entrainer  Tagent 
diplomatique  chargé  de  le  rcprésenter  dans  '  les  provinces  argen- 
tines. 


n. — Comtnent  la  politique  franfaise  acHulU  altere  les  bannes  relaiians  de 
la  France  avec  la  Rtptiblique  Argentine;  coniment  elle  nuil  á  la 
leerte  du  commerce  et  de  la  navigation;  comment  elle  se  separe  de 
la  politique  anglaise  doni  les  intérHs  sont  semblables  aux  siens; 
comment  enfin  elle  tendh  Hvrer  au  Brasil  Pembouchure  dii  Rio  de 
la  Plata. 


Quand,  aprés  tant  de  stériles  sacríñces,  la  France  se  trouvait  sur  le 
point  de  recueillir  les  avantages  que  sa  politique  primitive  avait  en  vue, 
et  quand,  pour  cela,  elle  n'avait  plus  qu*á  continuer   la  marche  qui , 
l'avait  conduite,  comme  TAngleterre  et  les  États-Unis,  au  traite  de 
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navígation  du  lo  juillet  1853  (les  trois  puissances  ont  obtenu  des  traites 
identiques  et  á  la  méme  époqué),  on  la  voit  soudainement  changer 
d'attítude,  héslter  et  se  placer  enfin  dan s  une  situation  qui  non-seule- 
ment  la  prive  des  résultats  auxquels  elle  aspire,  et  dont  les  autres 
nations  ont  pris  possession  ¡mmédiatement,  mais  qui  la  fait  en  outre 
contribuer  involontairement  aux  manoeuvres  ambitieuses  et  coupables 
desfauteurs  d'anarchie  daqs  la  République  Argentine. 

Cest  la  prétention  de  Buenos- Ayres  a  se  séparer  des  autres  provin-  - 
CCS  de  la  Confédération  qui  est  devenue    Toccasion  inattendue  de  ce 
changement  dans  la  politíque  fran^aise. 

Habituée,  pendant  ses  luttes  passées  avec  la  République  Argentine  a 
sentir  la  résistance  dans  Buénos-Ayres,  la  France  a"  pu  croire  que  la  se 
concentrait  la  puissance  du  pays.toút  entier.  Habituée  aussi  á  voir  dans 
cette  méme  province  l'aspect  extérieur  d'unc  civilisation  avancée  ainsi 
qu'une  population  européenne  plus,  nómbrense  et  plus  riche  que  dans 
toutes  les  autres,  la  France  a  pu  croire  également  qu'aussitót  aíTranchie 
de  la  tyrannie  de  Rosas,  Buénos-Ayres  serait  plus  favorable  aux  intéVéts 
européens;  il  n*en  était  ríen  cependant.  Cette  double  erreur^  fortifiée, 
d'ailleurs,  par  une  incurable  obscurité  des  questions  argentines  en 
Europe,  n'en  a  pasmoins  entrainé  la  France  á  préter  indirectement  son 
appui  a  une  séparation  dont  Tunique  but  est  précísément  de  lá  frustren 
elle,  et  toutes  les  autres  nations,  de  la  liberté  du  cómmerce  et  de  la 
navigation  sur  les  affluents  du  Rio  de  la  Plata. 

En  présence  d'un  conílit  de  pouvoirs  au  sein  de  la  République 
Argentine,  la  France  a  hesité  dans  le  choix  de  celui  qu'elle  devait  recon- 
naitre,  et  son  hésitation  provient  de  ce  qu'elle  a  méconnu  deux  faits 
capitaux,  quisont:  i®  le  principe  ou  la  cause  cssentielle  déla  résistance 
et  de  la  séparation  de  Buénos-Ayres,  et  2°  le  déplacement  irrevocable 
des  éléments  constitutifs  du  pouvoir  réel  dans  la  République  Argentine 
aprés  la  chute  dé  Rosas.  Par  conséquent,  analyser  et  mettre  en 
évidence  ees  deux  faits,  c*est  montrer  la  politique  qui  convient  a  la 
France  ponr  compléter  les  deux  traites  qu'elle  a  déjá  obten us  par  un 
traite  de  cómmerce  qu'elle  n'a  pas  encoré;  c'est  enfin  luí  montrer  la 
seule  autorité  qu*elle  doive  reconnaitre  dans  les  provinces  argentines, 
si  elle  veut  assurer  la  liberté  de  son  cómmerce  et  sauvegarder  les 
intéréts  de  ses  nationaux  dans  ce  pays. 

Pour  Buénos-Ayres,  la  séparation  n'est  qu'un   expédient    qui    luí 
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permet,  quant  á  présent,  d'éluder  les  traites  de  libre  navigation  sur  son 
terrítoire  particulier,  en  attendant  qu*elle  puisse  les  éluder  plus  tard 
sur  le  terrítoire  argentin  tout  entier;  ce  n'est,  á  proprement  parler, 
qu'un  leurre  au  moyetí  duquel  elle  espere  rétablir  Tancien  systéme  de 
roonopoles  dont  elle  a  joui  si  longtemps,  et  dont  Tinterdiction  des 
fleuves  intéríeurs  au  commerce  étranger  était  la  base.  Rappeler  en 
quoí  consistait  ce  systéme,  c^.est  expliquer  la  pretention  de  Buénos- 
.  Ayres,  mais  c^est  en  méme  temps  la  condamner. 

Dans  le  systéme  en  question,  un  seul  port  était  ouvert  au  commerce 
étranger  sur  tout  le  terrítoire  de  la  République,  celui  de  Buenos- Ayres; 
de'lá,pour  ce  pays  privilegié,  tous  les  monopoles  qui  décQulaient 
d^une  pareille  situation. 

En  eíTet,  maitresse  du  commerce  general,  en  vertu  de  sa  franchise 
exceptionnelle,  Buénos-Ayres  l'était  de  tous  les  droits  físcaux  dont 
elle  le  surchargeait;  elle  avait  done  á  sa  dispositioi^  exclusive  la 
presque  totalité  des  revenus  nationaux  qui  consistaient  príncipalement 
alors  dans  les  douanes;  elle  avait  par  conséquent  le  pouvoir  que 
donne  le  trésor,  c'est-á-dire  qu'elle  exerqait  de  fait,  qu'elle  monopo- 
lisait  en  d*autres  termes   le  gouvernement  intérieur  et  extéríeur  de 

la  Confédération. 

■ 

Cette  politique  d^absorption  égo'iste  et  sans  titre  legal  aucun  est 
déjá  andenne.  Avant  de  Topposer  aux  nations  européennes  qui 
sollidtaient  la  libre  navigation  des  fleuves,  Buénos-Ayres  Tavait  déjá 
obstinément  opposée  aux  provinces  intéríeures  qui  réclámaient  dans 
le  méme  sens.  Avec  les  premieres  luttes  de  Tindépendance  avait 
commencé  cette  opposition  funeste  d'oü  surgít  la  guerre  dvíle,  qui, 
depuis  lors,  tCz  ccssé  de  désoler  ce  beau  pays. 

Ainsi  la  guerre  cívilé  n^a  jamáis  été  en  réalité  sur  le  sol  argentin 
qu*une  guerre  de  commerce;  c'est  que  la  effectivement  le  commerce 
est  inseparable  du  Gouvernement ;  il  alimente  le  trésor  au  moyen  des 
douanes  et  donne  de  cette  ihaniéré  la  puissancedefait;  des  lorson 
se  Test  toujours  disputé  en  vue  du  pouvoir.  Voilá  pourquoi  les  pro- 
vinces intéríeures  de  la  République,  qui  n^ont  jamáis  été  soumises  á 
Buénos-Ayres,  méme  sous  le  régeme  colonial  espagnol,  et  qui  ne 
voulaient  pas  Tétre  aprés,  n*ont  cessé  de  réclamer  la  liberté  du  com- 
merce et  de  la  navigation  des  fleuves. 

Vaincueá  diíTérentes  repríses  dans  les  luttes  que  ees  justes  recia- 
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mations  engcndraient,  Buénos-Ayres  promettaít  chaqué  foiá  d'entrer 
en  arrangement ;  mais  aussitót  le  danger  éloigné,  elle  retournaít  a  sa 
poHtique  d^ajournement,  que  les  profíts  deses  monopoles  luí  fournis-  . 
saientd*anieurs  les  irtoyens  de  soutenir  et  de  perpétuer. 

Ce  manégedurait  depuis  guárante  ans,  quand,  en  1852,  le  general 
Urquíza,  gouverneur  de  la  province  de  Entre-Rios,  releva  de  nouveau 
rétendard  du  droit  méconnu,  et  Buénos-Ayres  fut  une  derniére  foís 
vaincuea  Monte-Caseros.  Mais  en  1852  on  n'attendit  plus  la  partíci- 
pation  toujours  ajournée  de  cette  province  á  l'arrangement  projeté 
depuis  rindépendance,  et  la  liberté  du  commerce  et  de  la  navigation 
desfleuvesfut  proclamée  pour  jamáis.  Buénos-Ayres,  qui  gémissait 
sous  la  tyrannie  de  Rosas,  accepta  le  general  Urquiza  comme  libéra- 
tcur,  mais  elle  le  repoussa  comme  organisateur  de  la  liberté  com- 
merciale,  et  surtout  comme  foivlateur  du  pouvoir  federal  quí  la 
prívait  de  ses* monopoles. 

Une  convention,  signée  a  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  par  les 
gouverneurs  des  quator^e  provinces  argentines,  retira  des  mains  de 
Buénos-Ayres  les  pouvoirs  diplomatiques  dont  les  conventions  ante-  . 
rieures  Tavaient  investíe,  et  convoqua  un  congrés  national,  afín  de 
fonder  déflnitivement  et  réguliérement  Tordre  de  choses  legitime. 
C*est  ce  que  Buenos- Ay res  nevoulait  a  aucun  prix;  elle  refusa  done 
de  souscrire  á  la  convention  de  San  Nicolás;  puis  voyant  qu*ii  était 
passé  outre  á  son  opposition,  elle  protesta  d'avance  contre  la  validité 
des  actes  du*  congrés,  et  consomma  eníin  son  insurrection  du  11  sep- 
tembre  1852.  Le  congrés  argentin  n'en  accomplit  pas  moins  son 
mandat;  il  constitua  la  Ré'publique,  et,  comme  témoignage  de  son 
impartialité  et  de  son  parfait  désintéressement  á  Tégard  de  Buénos- 
Ayres,  il  en  fit  la  capitale  de  la  Confédération,  ce  qui  n'empécha  pas 
cette  provine^  de  lui  ráster  hostile,  ainsi  qu'á  son  oeuvrc,  pour  la 
destruction  de  laquelle  elle  dépensa  en  vain  deux  cent  millions  de 
piastres  en  papier-monnaie. 

La  Constitution  argentine  adopta  le  príncipe  de  la  libre  navigation 
des  fleuves,  comme  le  seul  moyen  pratique  d'amener  la  liberté  commer- 
dale  avec  TEurope  et  de  donner  de  la  stabilité  au  nouveau  Gouverne- 
ment  national ;  et,  afín  d^assurer  ce  principe  contre  une  réaction  que 
rancien  monopole  ne  manquerait  pas  de  tenter,  le  Gouvemement  Ar- 
gentin Ta  mis  sous  la  sauvegarde  de  traites  internationaux  avec  la  Fran- 
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ce,  rAiigleterre  et  les  États-Unis.  Buenos- Ay res  protesta  encoré  contre 

• 

les  traites  de  libre  navigation  qui  portaient.  le  dernier  coup  á  ses  espe- 
rances de  restauración  du  passé;  et,  comme  sa  protestation  devait  néces- 
sairement  rester  sans  effct,  elle  eut  recours  au  moyen  extreme  de  la 
séparation. 

Tel  est  le  véritable  sens'de  la  séparation  de  Buenos- Ay res;  il  ressort 
clairement  de  Thistoire  de  cette  province  avant  et  apres  la  chute  de 
Rosas.  La  séparation  est  un  moyen  pour  Buenos- Ayres  de  résister, 
d'une  part,  contre  TEurop'e,  a  la  liberté  du  commerce  et  de  la  naviga- 
tion sur  le  territoire  argentin;  et,  d'autre  part,  contre  les  provinces,  á 
Torganisation  d^un  Gouvernement  national  dont  dépendent  et  la  liberté 
commerciale  et  la  paix  de  la  République  qui  ía  féconderait. 

Buéijos- Ayres  a  gouverné  pendant  quarante  ans  a  la  faveur  de  Tanar- 
chie,  et  pour  rentrer  enpossession  de  ses  prérogatives  perdues,  elle  fo- 
mentera  Tanarchie.  Or  la  séparation,  c'est  Tanarchie. 

Ce  fait,  qui,  abandonné  a  lui-méme,  ne  serait  que  transitoire  et  sans 
portee,  acquiert  une  importance  réelle  par  Tappui  indirect  et  invo- 
lontaire  que  lui  préte  la  France,  en  accrédítant  des  agénts  diploma- 
tiques  auprés  du  Gouvernement  domestique  de  Buénos-Ayres.  L'envoí 
d'un  agent  fran9ais  á  Buénos-Ayres  équivaut  en  efFet,  jusqu'á  un  certain 
point,  de  la  part  de  la  France,  á  la  reconnaissance  d'une  souveraineté 
indépendante  de  cette  province. 

Mais  en  admettant  une  souveraineté  indépendante  dans  Buénos-Ayres, 
et  par  conséquent  la  séparation  du  territoire  particulier  de  cette  pro- 
vince de  celui  de  la  République,  ¡1  est  clair  que  la  France  agit  en  con- 
tre-sens  de  son  traite  de  navigation-  qui  stipule  pour  tout  le  territoire 
argentin  sans  exception,  et  dont  les  vues  ultérieures  embrassent  la  li- 
berté commerciale  pour  toute  cette  partie  du  Nouveau-Monde.  La  sé- 
paration de  Buénos-Ayres  soustrait  en  efifet  a  Tempire  des  traites  de 
navigation  la  partie  la  plus  importante  du  territoire  argentin,  rien 
moins  que  Tembouchure  du  Rio  de  la  Plata,  la  clef  des  fleuves  inté- 
ríeurs,  pour  la  laisser  aux  mains  d'un  Gouvel*nement  exclusivement 
occupé  du  soin  d^annuler  les  résultats  les  plus  importants  des  traites  de 
1853,  et  spécialement  d'eropécher  Tinstallation  et  Taffermissement  du 
Gouvernement  national  argentin,  effet,  cause  et  garantie  tout  a  la  fois 
de  la  libre  navigation  des»  fleuves.  On  ne  doit  pas  oublier  que  la  liberté 
en  question  n'a  pas  seulement  serví  au  commerce  en  lui  ouvrant  de 
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nouveauTC  ports  ct  de  nouveaux  ms^rchés,  raais  qu'elle  a  facilité  aussi  la 
création  d'un  Gouverncment  argentin,  en  restituant  á  la  nation  les  re- 
venus que  le  monopole  de  Buenos- Ayres  lui  enlevait,  et  que  par  consé- 
quent  la  libre  navigation  et  le  Gouverneitient  íédéral  sont  solidaires,  de 
méme  que  leur  existence  commune  est  indispensable  á  la  paix. 

Une  autre  conséquence  pFus  sérieuse  de  la  séparation  de  Buénos- 
Ayrcs,  c*est  le  pretexte  et,  en  quelque  sorte,  la  justiíication  qu'elle  préte 
aux  em  pié  temen  ts  du  Brésil  sur  la  rive  gauche  du  Rio  de  la  Plata.  Elle 
seule,  a  la  faveur  aussi  de  Tappui  indirect  qu^elle  a  re9u  de  la  France, 
a  pu  faire  que  le  Brésil  dominát  comme  il  domine  aujourd*hui  dans 
rÉtat  oriental  de  TUruguay.  La  France  a  cependant  garanti  Tindépen- 
dance  de  PUniguay  par  son  traite  de  1840  avec  les  provinces  argen- 
tines;  elle  considérait  alors  que  cette  indépendance  était  nécessaire  a 
la  libre  navigation  des  fleuves  et  au  commerce  libre  de  toute  la  contrée. 

Voiiá  done aujourd'hui  les  bouches  du  Rio  de  la  Plata  entre  les  mains 
de  deux  gouvemements  qui  on  protesté  plus  ou  moins  directement  tous 
deux  contre  les  traites  de  libre  navigation.  Demain  elles  tomberont 
entre  les  mains  d^un  seul,  celui  du  Brésil,  qui  favoríse  la  séparation  déíi- 
nitive  de  Buénos-Ayres  avec  Tarriére-pensée  de  s'emparer  plus  tard  de 
cette  province,  comme  elle  Ta  fait  de  Montevideo,  á  Taide  de  quelque 
nouveau  pretexte  ^aüiance  nécessaire  á  la  paix. 

De  cette  maniere,  et  á  son  insu,  sans'  doute,  la  France  concourt  á 
donner  au  Brésil  la  domination  absolue  des  fleuves  de  TAmérique  du 
Sud.  Elle  se  met  par  la  en  contradiction  manifesté  avec  sa  politfque  de 
1846,  car  alors  tenant  á  prouver  le  désintéressement  de  son  interven- 
tion  dans  la  question  de  la  Plata,  etle  evita  de  se  placer  a  cote  d^un  em- 
pire  qui  pouvait  avoir  des  intéréts  territoriaux  étrangers  a  TEurope. 

Au  lieu  de  cet  accord  actuel  avec  le  Brésil,  dont  les  intéréts  ne  so«C 
pas  et  ne  peuvent  pas  étre  semblables  aux  siens  dans  les  questións  de  la 
Plata,  la  France  ne  devrait-elle  pas  de  préférence  marcher  avec  T Angle- 
terre  dans  la  voie  uniforme  qu^elles  avaient  adoptée  ensemble  alors  que 
toutes  deux  elles  signaient  des  traites  identiques  pour  assurer  la  libre 
navigation  des  affluents  de  la  Plata?  Ne  serait-il  pas  douloureux  de 
voir  la  France  et  TAngleterre  séparer  leur  politique  sur  le  terrain 
méme  oú  semble  avoir  préludé  Talliance  qui.  donne  aujourd^hui  de  sí 
magnifiques  résultats  en  Oríent,  et  qui  en  promet  de  plus  grands  encoré 
pour  Tavenir? 
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DI.  —  Camnunt  la  poliüque  frangaise  acfiulle  rend  plus  di/ficiles  les  reía" 
tians  de  la  France  avec  les  Provinces  argentúus  etfait  obstacle  á  la  pa- 
cificatian  de  cepays. 


Le  commcrce,  qui  cst  le  grand  intqrét  de  la  France  dans  rAmérique 
da  Sud,  n^a  pas  seulement  besoin-de  la  liberté^  il  luí  faut  encoré  \sipaix; 
mala  la  paix  est  impossible  sans  une  autorité  réguliére  (]ui  Tétablisse  et 
la  conserve.  Le  commerce  a  done  besoin  d^une  autorité  respectable  et 
respectée  dans  les  Provinces  argentines,  et  la  France,  a  son  tour,  y  est 
intéressée.  On  ne  saurait  douter  que  les  intentjpns  du  Gouvernement 
de  Sa  Majesté  Impéríale  ne  soient  favorables  á  la  paix ;  ce  serait  faire 
injure  a  la  France  et  á  son  glorieux  Chef  que  de  méconnáítre  un  seul 
snstant  la  droiture  et  méme  la  générosité  de  ses  vues  a  cet  égard;  mais 
íl  n^est  pas  douteux  non  plus  que  la  politique  suivíe  depuis  quelques 
années  par  ses  agents  dans  le  Rio  de  la  Plata  ne  doive  conduire  infailli- 
blement  a  des  résultats  contraires. 

Pour  avoir  méconnu  d^abord  que  la  separa tion  de  Buénos-Ayres  n*a- 
vait  qu^un  but  essentiel,  celui  d'cmpécher  la  création  d'un  Gouverne- 
ment natíonal,  afín  d*en  conserver  le  monopole  pour  elle-'méme,  et 
ensuite  que  les  éléments  constitutifs  du  pouvotr  argentin  avaient  cessé 
d^appartenir  exclusivement  a  Buenos- Ayres,  en  conséquence  de  la  libre 
navig^tion  des  íleuves,  il  est  arrivé  que  la  politique  fran^aise  qui  gardait  * 
des  ménagements  pour  Buénos-Ayres,  en  vue  de  la  paix,  s*est  trouvéc 
chercher  la  paix  la  oú  il  ne  peut  y  avoir  ni  íntérét  ni  capacité  réelle 
pour  rétablir  et  la  conserver.  Buénos-Ayres  n*a  jamáis*  eu  d*autre  inte- 
rét  que  celui  de  prolonger  un  état  de  choses  contraire  á  la  paix;  c*est 
pourquoi  Buénos-Ayres  est  responsable  de  Tanarchie  des  Provinces 
argentines.  Cet  état  de  choses  qui  rend  la  paix  impossible  consiste  dans 
le  défaut'd^un  Gouvernement  national  intérieur.  Sans  Gouvernement 
la  paix  ne  peut  exister  dans  ce  pays,  non  plus  que  dans  aucun  autre. 

Le  défáut  d^un  Gouvernement  national  flatte  les  intéréts  de  la  pro- 
vince  de  Buénos-Ayres  précisément  parce  que,  a  la  faveur  d'un  tel 
défaut,  cette  provtnce  a  pu  percevoir  autrefois  á  son  profít  excíusif  les 
revenus  du  pays  tout  entier,  en  méme  temps  qu^elle  exer9a¡t  le  pouvoir 
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correspondan tr  au  Gouvernement  national  absent.  De  cette  maniere 
Buenos- Ayres  monopolisait,  littéralement  parlant,  le  Gouvernement  et 
les  fínances  de  toutes  les  autres  provinces  qui  continuaient  ainsi  d*étre 
les  colonies  de  leur  ancienne  capítale  aprés  Tavoír  été  de  Madrid. 

Buénos-Ayres  s^opposa  autrefois  á  la  créatíon  d*un  Gouvernement 
general  ««itor^  que  voul ai t  établir  Rivadavia;  aujourd'hui  elle  s'oppose 
á  la  créatíon  d'un  Gouvernement  general  federal  que  veut  établir  le 
general  Urquiza;  elle  s^opposera  de  méme  a  Tétablissement  de  tout 
Gouvetnement  argentín  régulier,  parce  que  tout  Gouvernement 
régulier,  imitaipe  ou  federal^  devant  étre   exercé  collectivement  par 

le  pays  tout    entier,   sans    exception,    ne    pourra    jamáis    satisfaire 

* 

son  intérét  égoTste  au  méme  degré  que  Tétat  anarchique  i|ui  lui  a 
permis  pendant  quarante  ans  de  gouverner  la  natíon  sans  le  concours 
de  la  nation.  Pouvant  étre  la  capitale  d^une  Répu1)Iique,  Buenos- ^yres 
a  trouvé  plus  avantageux  d'étre  la  métropole  d^une  colonie,  ct  c'est  á 
cela  qu'elle  prétend  revenir  par  le  moyen  de  sa  séparation.  Or,  il  im- 
porte á  TEurope  que  les  Provinces  argentines  ne  soient  pas  une  colonie 
de  Buénos-Ayres  ni  d^aUcun  autre  pays. 

La  séparation  a  toujours  été  la  tactique  employée  par  Buenos  Ayres 
pour  frustrer  les  provincies  d'un  Gouvernement  national  proprc* 
Nous  allons  voir  maintenant  qu^une  pareille  tactique  ne  pourra  plus 
désormais  lui  donner  les  résultats  accoutumés. 

Autrefois  il  suflisait  a  Buénos-Ayres  de  s'isoler  des  autres  provinces 
pour  rendre  ''impossible  la  créatíon  d^un  Gouvernement  national;  la 
raison  en  est  tres-simple:  les  íleuves  étant  fermés,  et  la  République 
n^ayant  que  le  seul  port  de  Buénos-Ayres  ouvert  au  commerce  étran- 
ger,  il  en  résultait  qu^en  sMsolant  cette  province  se  trouvait  naturelle- 
ment  posséder  exclusivement  le  roonopole  de  la  navigation  fluviale,  et, 
au  moyen  de  celui-lá,  les  monopoles  du  commerce  argentin,  des  doua- 
nes  nationales,  des  fínances  publiques,  enfín  le  monopole  du  gouverne- 
ment intérieur  et  extérieur  de  la  République. 

II  est  évident  qu^aujourd'hui Buénos-Ayres  ne  pourra  plus  obtenir  de. 
sa  séparation  les  mémes  résultats,  pu¡squ*ellr  a  perdu  le  monopole  des 
revenus  du  pays  qui  lui  donnait  antérieurement  la  puissance  réelle 
dans  les  provinces;  il  n^est  pas  moins  évident  toutefois  que  ses  tentati* 
ves  actuelles  n'aicnt  encoré  pour  objet  de  restaurer  cet  anden  état  de. 
choses. 
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Si  la  séparation  de  Buénos-Ayres  n'a  d*autre  but  que  d' cmpécher 
la  création  d^un  Gouvernement  national,  elle  est  un  obstacle  á  la  paix 
de  la  République,  car  la  paix  ne  peutexistersans  un  pareil  Gouverne- 
ment qui  la  fasse  prévaloír  et  respecter. 

II  suit  de  lá  qu^en  a'ppuyant  indirectement  cette  séparation,  par  le 
fait  de  sa  réconnaissance  diplomatique  accordée  au  Gouvernement  lo- 
caLqui  Ta  inaugurée,  la  Prance  coopere  involontairement  á  la  pertur- 
baron de  cette  méme  paix  qu* elle  voudrait  voir  rétablir;  tel  est  bien,  en 
effet,  le  caractére  de  la  coopération  du  Gouvernement  de  Sa  Majesté 
Impéríale  puisquUl  cherche  la  paix  la  oüil  n^existe  aucun  intérét  de 
voir  consolider  le  Gouvernement  national  nécessaire  a  son  etablísse- 
ment  et  a  son  maintien. 

La  séparation  de  Buenos- Ay res  ne  pouvant  empéqher,  comme  autre 
fois,  la  création  d*un  Gouvernement  national,  il  en  resulte  que  Tappui 
indirect  qui  lui  est  prété  ne  peut  plus  avoir  d'autre  effet  que  de^donner 
a  la  province  séparée  assez  de  pouvoir  pour  inquiéter  le  Gouverne- 
ment national  deja  creé,  mais  pas  assez  pour  le  détruire.  En  d^autres 
termes,  cet  appui  servirá  seulement  á  interrompre  indéfíniment  la  paix, 
car  il  ne'peut  jamáis  aboutir  ni  a  la  paix  du  monopole,  ni  a  la  paix  de 
la  liberté. 

II  importe  de  savoir  pourquoi  la  séparation  de  Buénos-Ayes  a  perdu 
le  pouvoir  d'empécher  entiérement,  comme  autrefois,  la  création  du 
Gouvernement  national.  Pour  cela,  il  suffit  de  bien  comprendre  la 
diíTérence  qui  existe  entre  les  circonstances  actuelles  du  pays  et  les 
circonstances  passées;  c'est  pour  n' avoir  pas  aper9u  cette  aifférence 
qu'une  croyance  contraire  aux  conclusions  de  ce  Mémoire  a  pu  s'établir. 

Si  dans  le  passé  Tisolement  tle  Buénos-Ayres  a  empéché  la  création 
,  du'Gouvernement  national,  c'est,  on  ne  saurait  trop  le  répéter,  qu'en 
s'isolant  cette  province  conservait  avec  elle  les  éléments  essentiels  du 
pouvoir  inhérents  au  monopole  du  commerce  et  de  la  navigation  des 
fleuves.  Quoique  tríomphantes  dans  leurs.  luttes  armées  contre  Tas- 
cendant  despotique  de  Buenos- Ayres,  les  provinces  lui  laissaient  toujours 
cependant  la  jouissance  de  ce  monopole,  en  attendant  Tarrangement 
commercial  et  Torganisation  politique  que  Buénos-Ayres  promettait  cha- 
qué fois,  mais  que  chaqué  fois  elle  éludait  ou  qu^elle  imposait  avec  des 
formes  insidieuses  dans  lesquelles  le  fond  setrouvait  anéanti. 

Aprés  une  si  longue  et  si  coúteuse  expérience,  les  provinces    eurent 
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grrand  soin  d^enlever  le  monopole  de  la  navigation  des  fleuves  á  Bue- 
nos-Ayrcs,  aussitót  aprés  la  chute  de  Rosas,  gouverneur  de  cette  pro- 
vince  partículiére.  Par  ce  changement,  bien  plus  que  par  la  chute 
de  Rosas,  Buénos-Ayres  a  perdu  son  ascendant  d^autrefois  sur  toute  la 
République.  Pour  le  lui  rendre,  il  ne  faudrait  ríen  moins  quie  la  de3- 
truction  des  traites  ínternationaux  qui  garantissent  pour  toujours  la 
libre  navigation  des  íleuves  et  qui  assurent  dans  les  mains  de  la  Confé- 
dération  les  éléments  essentiels  du  pouvoír  argentin. 

Si  la  France,  en  signant  les  traites  qui  garantissent  la  libre  navigation 
des  afíluents  du  Rio  de  la  Plata,  a  contribué  á  príver  Buénos-Ayres  des 
éléments  essentiels  du  pouvoir  que  cette  province  avait  monopolisés 
pendant  quarante  ans,  au  préjudice  de  la  liberté  et  de  la  paix,  elle  ne 
peut  participer  á  la  politique  qui  se  proposerait  aujourd*hui  de  rendre 
ees  mémes  éléments  á  Buénos-Ayres,  qu^au  méprís  des  traites  consentís 
par  elle,  et  au  moyen  desquels  elle  se  trouve  avoir  également  contri- 
bué k  faire  passer  les  éléments  du  pouvoir  en  question  auz  mains  de 
la  Confédération. 

Conséquemment  la  France  doit  adopter  un  partí  en  présence  des 
dissensions  actuelles  des  Provinces  argentines;  pour  mieux  diré,  elle 
doitsuivre  le  partí  qu'elle  a  deja  pris  le  jour  oü  elle  a  accepté  la  libre 
navigation  des  afíluents  du  Rio  de  la  Plata  des  mains  de  la  Confédé- 
ration,  malgré  Tabstention  de  Buénos-Ayres. 

II  ne  faut  pas  oublier  que  ce  partí  a  été  pris  parce  qu'il  n^en  existait 
pas  d^autre  pour  obtenir  la  liberté  du  commerce  et  de  la  navigation. 
Jamáis  Buenos-Aires,  tenant  en  ses  mains  le  pouvoir  national,  n^aurait 
signé  les  traites  qui,  par  voie  indírecte,  lui  enlévent  les  monopoles  du 
trésor  et  du  gouvernement.  Jamáis,  á  i'av&nir,  elle  ne  les  signerait 
sans  une  arriére-pensée  de  retour  vers  le  régime  quMls  ont  détruit.   * 

Les  nations  étrangéres  se  sont  vues  dans  la  nécessité  de  faire  pour 
obtenir  leurs  traites  ce  qu^avaient  également  été  oblígées  de  faire  les 
Provinces  argentines  pour  ijréer  leur  Gouvernement  national  intérieur, 
c'est-á-dire  de  se  passer  de  la  coopération  de  Buénos-Ayres;  les  unes 
comme  les  autres  ne  seraient  jamáis  arrívées  á  leurs  ílns  si  pour  cela 
elles  avaient  dú  attendre  que  Buénos-Ayres  coopérát  avec  les  premié- 
res  á  la  conclusión  des  traites  de  navigation,  et  avec  les  secondes,  a 
la  créatioA  d^un  Gouvernement  national,  quand  ees  traites  et  ce  Gou- 
vernement lui  arrachaient  les  monopoles   du   trésor   et   du  gouveme- 
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ment  extéñeur  qui  ont  fait  et  qui  font  encoré  I'incessant  objet  deson 
ambítion. 

Ce  qu*il  a  fallu  Taire  pour  obtentr  de  paretls  resultáis,  ¡1  deviene  né- 
cessaire  de  le  faire  pour  les  défendre  et  pour  les  conserver.  En  effct, 
la  liberté  des  üeuves  ne  sera  jamáis  défínitive  tant  quVIle  ne  reposera 
que  sur  de  simples  prescriptions  écrites;  il  faut  qu^elle  passe  dans  les 
faits,  qu^elle  acquiére  la  sanctíon  toute-puissante  de  Tusage,  quVUe 
se  cree  enfín  des  intéréts  vigoureux  toujours  préts  a  la  défendre,  car  elle 
aura  á  lutter  contre  une  réaction  persistante  qui  s^eíTorcera  longtemps 
encoré  de  rentrer  en  possession  des  nionopoles  abolís.  II  faut  done, 
de  la  part  des  nations  qui  souhaitent  d^aflermir  et  de  conserver  ce 
príncipe  fécond  et  nécessaife  de  la  liberté  des  íleuves,  une  politique 
active,  clairvoyante  et  appropríée  aux'exigences  de  la  situation.  C^est 
á  quoi  les  convie  le  Gouvernement  argentin  dont  les  intéréts  sunt  inti- 
mement  lies  aux  leurs.  Si  la  liberté  du  commerce  et  de  la  navigation 
dans  les  Provinces  argentines  est  pour  ellcs  d'un  intérét  immédiat  et 
puissant,  c^est  pour  lui  le  pain  dont  il  subsiste. 


IV. — MoyemqiíalaFrance  de  régularher  ses  relations  avecla  Plata 
dans  Pintéritde  la  liberté  du  commerce  et  de  la  paix.  Vintégrité 
nationale  de  la  Répiibüque  Argenüne  les  camprend  tous. 

Connaissant  d^une  part  que  les  raisons  de  résistance  et  de  separado^ 
áe  Buénos-Ayres  sont  éssentiellement  oppbsées  á  la  liberté  áu  com- 
merce et  a  la  paix  de  la  République  Argentine,  tandis  qu^il  est  évident 
d^autre  part  que  les  éléments  essentielsdu  pouvoir  argentin  «ont  so  rtis 
en  grande  partie  déjá  de  cette  province  particuliére  pour  passer  aux 
mains  de  la  nation  tout  entiére  et  continuer  irrévocablement  cette  évo- 
lution,  il  devient  facile  de  comprendre  la  politique  qui  convient  á  la 
Prance  dans  le  Rio  de  la  Plata,  afín  d^  assurer  les  intéréts  de  son  com- 
merce et  de  sa  marine. 

Pour  Buénos-Ayres  la  séparation  n'est    qu^un  expédient .  destiné  á  " 
sauver  ses  monopolés  du  naufrage.     A  cet  effet,  elle  a  un  doruble  but: 
elle  doit,  dans  la  pensée  qui  Ta  conque,  soustraire  le  terrítoire  particu- 
lier  de  cette  province,  qui  fait  partie  integraste  de  la  Confédération,  á 
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Tempire  des  traites  de  libre  navigatioa .  et  empécher  la  création  d^un 
Gouvernement  federal  qui  représente  la  liberté,  la  stabilité,  Tordre  et 
la  paix  dans  les  Provinces  argentines.  SMl  en  est  atnsj,  c^est  la  con- 
tre-partie  de  cette  politique  contraire  á  la  liberté  commerciale  et  á  la 
paix  qui  devietit  la  politique  naturelle  de  la  Prance.  La  Prance,  en 
eíTet,  doitvouloir garantir  la  liberté  desa  navigation  et  de  son  commer- 
ce  sur  le  territoire  argentin  tout  entier  sans  exception  de  la  province 
de  Buenos- Ayres;  elle  doit  vou  oir  également  garantir  dans  ees  contrées 
Tordre  et  la  paix  qui  seuls  fécondent  la  liberté;  elle  doit  done  vouloir 
ce  que  ne  veut  pas  Buénos-Ayres,  cVst-á-dire  Tintégrité  politique  et 
territoriale  de  la  République  Argén  tine,  et  par  conséquent,  le  maintien 
et  la  consolidation  du  Gouvernement  federal  actuel. 

Rctablir  en  fait  Tunion  de  toútes  les  Provinces  argentines,  sans  ex- 
ception, c'est  Tunique  moyen  pour  la  F'rancc  de  donner  aux  traites 
cxistants  leur  efficacité  sur  .tout  le  territoire  argentin,  d'obtenir  le 
traite  de  commerce  qui  lui  manque  et  de  fonder  Tautorité  nécessaire 
au  maintien  de  la  paix  dans  le  pay?. 

Mais  pour  que  la  fusión  produise  ce  résultat  en  faveur  de  la  liberté 
commerciale  et  de  la  paix,  il  est  nécessaire  que  le  Gouvernement 
local  de  Buénos-Ayres  soit  subortlonné  au  Gouvernement  national 
qui  a  signé  les  traites  de  libre  navigation,  dans  Tintérét  de  sa.  propre 
cxistence,  et  non  le  Gouvernement  national  au  Gouvernement  local 
qui  á  protesté  contre  ees  mémes  traites  dans  Tintérét  de  ses  monopo- 
les.  A  cette  condition  seulement  l'intégrité  de  la  République  Argen- 
tinc  pourra  servir  de  garantie  pour  Tordre  et  pour  la  liberté  com- 
merciale. 

La  Prance  peut  coopérer  d^une  maniere  legitime  et  pacifique  a  réor- 
ganiser  Tintégrité  de  la  République  Argentine  seulement  en  ^modiñant 
sa  politique  actuelle  qui  rée.lemedt  concourt  a  la  démembrer,  quoique 
les  intentions  du  Gouvernement  de  Sa  Majesté  Impériale  soient  de 
garder  la  neutralité  dans  les  luttes  domestiques  de  ce  pays. 

En  effet,  si  la  prétention  de  Buénos-Ayres  constitue  seule  un  danger 
permanent  de  démembrement  pour  la  République  Argentine,  en  raison 
méme  de  Tappui  indirect  qu^el  c  re90Ít  de  la  Prance,  cette  prétention 
s'évanouira  aussitót  que  la  Prance  cessera  de  Tappuyer.  II  est  évi- 
dent  pour  quiconque  connait  bien  la  question  argentine  que  le  pres- 
tige  de  la  F* ranee  entraine  dans  la  voie  suivie  par  elle  les  puissances 
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secondaíres  de  l^Europe;  par  conséquent  un  changetnent  de  sa  poHti- 
que  en  faveur  de  Tintégrité  menacée  serait  aussitót  suivi  par  ees  mé- 
mes  puíssances  que  son  exemplc  dirige. 

II  ne  peut  y  avoír  de  doute  á  Tégard  de  Tappui  involontaire  prété 
par  la  France  a  la  séparation  de  Buénos-Ayres. 

On  a  vu  deja  que  cet  appui  consistait  dans  une  reconnaissance  impH- 
cite  de  Tindépendance  de  la  provínce  séparée,  en  vertu  du  fait  d'accré- 
diter  un  agent  diplomatique  auprés  de  son  Gouvernement  ¡ntérieur  ct 
domestique;  conséquemment  Tappui  cesseraít  /lussitót  que  la  France 
s^abstiendrait  d^accréditer'  un  agent  auprés  du  Gouvernement  local  de 
Buénos-Ayres. 

Ne  reconnaítrecomme  u ñique  Gouvernement  extérieur  sur  tout  le 
territoire  argentin  que  celui  qui  a  signé  les  traites  de  navigation,  c'est 
pour  la  France  le  moyen  le  plus  simple  de  rendre  pratiques  et  effica- 
ces  les  traites  en  question  dans  toute  Tétendue  de  la  République,  y 
compris  la  province  de  Buénos-Ayres,  qui  faisait  sans  conteste  au  mo- 
ment  de  leur  conclusión  partie  integrante  de  la  Confédération  et  qui 
n^a  pas  cessé  d^en  faire  partie  depuis,  ainsi  que  Tattestent  les  actes  me- 

m 

raes  dé  son  propre  Gouvernement  domestique. 

De  cctte  maniere  la  France  al^ndonneraitrintervention  qu'elle  exer- 
ce  au  nom  de  sa  neutrálité  dans  les  aííaires  domestiques  de  la'  Confé- 
dération Argentine;  elle  cesserait  de  reconnaítre  deux  tetes  politiques 
á  un  pays  qui  par  la  Constitution  qui  le  régit  n^a  voulu  s*en  donner 
qu'une  seule. 

Cctt^  politique  serait  en   harmonie  avec  VatniHé  promise    par  les 
traites  que  la  France  a  pássés  avec  les    Provinces  Unies  du  Rio  de  la 
PlatHy  non  avec  aucune  province  particuliére  de  celles  qui  concourent  • 
ensemble  áformer  Tintégrité,  Tunité  de  la. Confédération. 

La  France  est  intéressée  a  ce  que  Tautorité  réelle  et  nomínale  de  la 
République  Argentine  soit  établie  dans  la  partie  du  pays  qui  a  besoin 
pour  son  existence  méme  de  la  liberté  du  commerce  et  de  la  navigation 
fluviale  avec  TEurope.  Or  Tautorité  de  la  Confédération  Argentine 
se  trouve  précisément  fondee  sur  la  libre  navigation  dont  elle  est  en 
méme  temps  la  plus  sure  garantie.  Et  attendu  que  cette  autorité  est 
la  seule  qui  puisse  subsister  com  me  gouvernement  extérieur,  lacón- 
venance  et  en  quelque  sorte  ledevoir  de  la  France  consistent  a  la 
•reconnaítre   exclusivement  comme  telle,  dans  toute  Tétendue  du  ter- 


• 
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rítoíre  argentin  sans  exceptíon  de  provlnce  aucune.  C'est  la  seule  au-  . 
torité  legitime,  puisquVlle  représente  la  majoríté  absolue  d'un  paye 
dont  Tunité  indivisible  en  matiére  de  souveraineté  extérieure  n'a  jamáis 
été  altérée  par  les  Conventions  domestiques  conclues  entre  les  pro- 
vinces  cíbnfédérées  pendant  le  cours  de  leurs  révolutíons.  Les  Con- 
ventions qu^á  difTérentes  repríses  les  provinces  conclurent  entre  elles  á 
lasuite  de  leurs  lüttesintestines,  n^ont  jamáis  eu  d^autre  but  quede 
diminuer  les  attributions  du  Gouvernement  national  intérieur,  tandis  ' 
qu^elles  ont  toujours  laissé  intacte  Tunité  traditionnelle  du  Gouverne- 
ment'extérieur. 

Cest  cette  diminution  dans  les  attributions  du  Gouvernement  intérieur 
qu^a  donné  naissance  á  la  dénomination  acceptée  jusqu*á  cejour  de 
Confédéraüon,  Ce  nbm  de  Confédération  ne  correspond  qu'á  un  sim- 
ple changement  intérieur  et  domestique  sans  conséquehce  aucune  pour 
les  nations  étrangéres,  lesquelles  ont  toujours  traite  avec  la  Républi" 
que  des  Provinces  Untes  du  Rio  de  la  Plata^  jamáis  avec  aucune  province 
faisán t  partie  integrante  d^  la  méme  République.  C^est  ainsi  que  fut 
signé  le  traite  delibre  navigation  qui  est  devenu  par  cela  méme  une 
lo^supréme  pour  toute  la  République  Argentine,  y  comprisla  province 
de  Buenos- Ay res,  malgré  sa  résistance  a  Tau torité  nationale'  sig- 
nataire. 

La  France  ne  doit  pas  accepter  le  sophisme  de  Fédlraüon  allegué 
par  Buénos-Ayres  pour  démem'brer  la  République  Argentine  ct 
'  détruire  la  liberté  de  la  navigation;  et  les  puissances  unitaires  de 
TEurope  ne  doivent  dans  aucun  cas  en  autoriser  Tusage;  autrement 
TAmérique  Espagnole  ne  tardera  pas  a  se  dissoudre  et  a  se  fractionner 
•  indéfíniment  pour  devenir  aussiiót  la  proie  exclusive  des  grands  empi- 
res  américains,  tout  préts  á  s^en  approprier  les  débris,  comme  il  est 
arrivé  déjá  dans  le  Centre-Amérique  et  au  Mexique. 

Que  la  France  ne  craigne  pas  d^ailleurs  de  ne  reconnaítre  dans  le 
-Gouvernement  actuel  de  la  Confédération  qu'un  simple  Gouvernement 
nominal;  ce  Gouvernement  a  aujourd'hui  les  principaux  éléments  du 
pouvoir,  et  s'il  ne  les  posséde  pas  tous  encoré,  la  voie  est  ouverte 
par  laquelle  il  les  acquerra  avec  le  pouvoir  lui-méme  tout  entier.  C^est 
un  Gouvernement  réel,  disposant  des  mémes  moyens  qui  constituaient 
auparavant  Tascendant  politique  de  Buénos-Ayres,  c'est-á-dire  le  com- 
merce  extérieur,  les  revenus  des  douanes  et  les  relations  diplomatiques. 
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Ce  n'est  pas  un  simple  changement  de  personnes  qui  a  fait  passcr  tous 
ees  moyens  dans  les  mains  de  la  Confédération,  en  méme  temps  qu*il  y 
portait  le  pouvoir  réel,  sorti  pour  jamáis  du  siége  qu^un  long  et  dou- 
loureux  provisoire  luí  avais  donné  autrefoís,  ce  n^est  ríen  moins  qu^an 
changement  dans  \^  géographie  politiqíu  dupays^  et  il  est  du  á  la  libre 
navigation  des  fleuves. 

En  favorísant  Tintégrité  de  la  République  Argentine  parla  reconnais- 
sanee  d^un  seul  pouvoir  politique  dans  ce  pays,  la  Prance  contríbuerait 
puissamment  á  sauvegarder  Tindépendance  de  TEtat  Oriental  de  TUru- 
guay  qu'elle  a  garantíe  par  son  traite  de  1840,  et  que  TAngleterre 
considera! t  deja  dans  le  traite  de  1828,  entre  la  République  Argentine 
et  le  Brésil,  comme  une  condition  nécessaire  a  la  liberté  du  commerce 
européen  dans  les  pays  que  baignent  le  Rio  de  la  Plata  et  ses 
aflluents. 

L'intégrité  reconnue  de  la  Confédération  Argentine  deviendrait  un 
boulevard  devant  lequel  s'arréteraient  les  projets  héréditaires  d'ab- 
sorption  du  Brésil  a  leur  égard,  projets  évidemment  contraires  aux 
intéréts  commerciaux  de  TEurope.  Le  Brésil  n^aurait  pas  aujourd^hui 
ses  armées  a  Montevideo  sans  les  divisions  actuelles  de  la  République 
Argentine.  Le  traite  de  1828  n^autorísait  son  Intervention  dans  cet 
État  que  conjointement  avec  la  Confédération  et  dans  le  but  d^y  rétablir 
Tordre.  C^était  la  une  garantie  contre  toute  immixtion  partíale  et 
intéressée.  Afín  d^éluder  cette  disposition,  le  Brésil  s^est  efforcé  de 
rendre  douteuse  la  souveraineté  dans  la  République  Argentine,  et 
pour  cela  il  lut  a  suíH  d'appuyer  la  séparation  de  Buénos-Ayres  en 
accréditant  á  i^exemple  de  la  Prance  un  ministre  prés  de  son  Gouver- 
nement  local.  Le  Brésil  en  effet  ne  s'est  determiné  á  cette  derniére 
mesure  que  quand  il  s^est  vu  precede  dans  la  méme  voie  par  la  Prance, 
dont  rintérét  commercial  éloignait  tout  soup9on  d^hostilité  a  la  libre 
navigation.  C'est  á  Tombre  de  la  politique  fran9aise  et  en  Tinvoquant 
comme  sa  justifícation  que  le  Brésil  a  pu  donner  cours  a  ses  vues 
ambitieuses,  radicalement  opposées  á  la  liberté  du  commerce  et  de 
la  navigation  que  la  Prance  désire  et  paralyse  tout  á  la  fois. 

Pur  éloigner  le  Brésil  du  Rio  de  la  Plata  ou  il  parait  maintenant 

concentrer  toute  son  activité  tandis  que   TEurope  est  occupée  de  la 

question  d'Oríent,  la  Prance  n*aurait  qu'á  le  laisser  seul  et  a  se  rallier 

comme  autrefois  á  TAngleterre,   dont  les  intéréts  sont  lies  aux  siens 
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dans  la  Plata  comme  en  Oríent.  C^est  dans  la  Plata  qu*est  née  ralliancc 
actuelle  des  deux  pays,  car  la  question  argentine  est  semblable  a  la 
question  d'Oríent  qu^elle  a  précédée.  En  efifet,  l'intégrité  de  la  Répu- 
blique  Argentine  est  a  la  navígation  des  affluents  de  la  Plata  ce  que 
rintégríté  de  TEmpire  ottoman  est  a  la  navígation  du  Danube  et  de  la 
Mer  Noire.  LMntégríté  de  ees  deux  pays  constitue  la  garantie  d^un 
intérét  identique  et  considerable  pour  TEurope  contre  les  obstacles  que 
luí  opposent  deux  empires  animes  dans  ees  deux  mondes  des  mémes 
préventions  et  des  mémes  rancunes  contre  la  civilisation  moderne,  dont 
ils  craignent  le  contact  et  Finíluence  sur  les  populations  engourdies  de 
leur  immense  territoire. 

Sí  la  question  de  la  Plata  et  la  question  d'Oríent  sont  identiques 
devant  les  intéréts  identiques  aussi  de  la  France  et  de  TAngleterre, 
comment  expliquer  Taccord  ici  de  ees  deux  puissances  et  de  leur  di- 
vergence  la? 


V. — Moyms  qtCa  la  France  defavoriser  rintirH  bien  entendu  de  Buenos- 
Ayres  enfavorisant  du  mhne  caup  Viniégrité^  la  liberté  et  lafaix 
des  Provinces  argentines.  PoUtique  de  PAngleterrey  des  États- 
Unís  et  du  Chili  h  cet  égard. 


En  reconnaissant  le  Gouvemement  federal  comme  Tunique  Gouver- 
nement  argentin,  la  France  favoríserait  Tintérét  bien  entendu  de 
Buénos-Ayres;  elle  ne  príverait  pas  cette  province  de  la  part  qui  lui 
revient  dans  Taction  diplomatique  de  la  République;  elle  la  mettrait  au 
contraire  en  position  d'en  user  par  le  moyen  le  plus  legitime  que 
reconnaisse  le  droit  politique  sous  Tempire  duquel  le  pays  est  constitue, 
autrement  dit  par  Torgane  du  Gouvernement  national  et  conjointement 
avec  les  autres  provinces  qui  font,  de  méme  que  celle-lá,  partie  inte- 
grante de  la  République. 

Dans  son  état  actuel,  Buenos* Aires  n'a  pas,  á  proprement  parler,  de 
politique  extérieure;  elle  ú'a  pas  d'existence  diplomatique,  et  tout  traite 
conclu,  en  son  nom  particulier,  avec  une  nation  étrangére  quelcon- 
que,  serait  nui  de  plein  droit  devant  la  République  Argentine,  comme 
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anssi  derant  les  autres  natíons  qui  n^ont  pas  reconnu  son  indépendance. 
D'ailleurs,  Buénos-Aíres  ne  s*cst  jamáis  elle-méme  déclarée  indépen- 
dante;  loin  de  la,  elle  s^est  toujours  reconnue,  et  jusque  dans  ees 
demiers  temps,  partie  accessoire  de  la  Confédération  argén ttne.  Ne 
semblee-t-il  pas  des  lors  que  Tenvoi  par  la  France,  et  par  quelques  au- 
tres natíons,  d*agents  diplomatiques  auprés  de  son  Gouvernement 
domestique  ne  soit  une  sorte  d^nvitation  pour  elle  á  Tíndépendance? 

II  importe  á  la  France  que  Buénos-Ayres  entre  pour  sa  part  respec- 
tive dans  le  Gouvernement  extérieur  de  la  République,  par  l'organc 
du  Gouvernement  national  et  conjointement  avec  les  autres  provinces, 
mais  seulement  ainsi;  celaressortde  ce  fait  que  les  provinces  intérieures 
étant  solidaires  de  la  France  dans  Tintérét  qu*elles  ont  ensemble  á  la 
liberté  de  la  navigation  et  du  commerce,  leur  impartialité,  sinon  leurs 
sympathies,  lui  est  acquise  dans  le  Gouvernement  federal  en  faveur  de 
ses  legitimes  réclamations. 

Quant  aux  sujets  fran9ais  établis  á  Buénos-Ayres,  ríen  ne  serait  plus 
propre  á  les  proteger  que  la  politique  destinée  á  mettre  un  terme  a 
risolement  de  cette  province,  seule  cause  du  mauvais  état  dans  lequel 
y  est  tombé  le  commerce  étranger. 

Les  intéréts  f ran9ais  soufírent  et  soufFríront  de  plus  en  plus  a  Buc- 
nos-Ayrcs,  précisément  en  raison  de  Tisolement  dans  lequel  cette 
place  de  commerce  s'est  mise  á  Tégard  des  marches  intérieurs  dont 
elle  était  l'entrepot  nécessaire  avant  Touverture  des  fleuves,  et  dont 
elle  pourrait  l'étre  encoré  sous  le  nouveau  régime  en  se  réincorporant 
á  la  Confédération  et  en  acceptant  la  liberté  commerciale. 

Une  douane  provinciale  s'ajoutant  a  la  douane  nationale,  tel  est  le 
résultat  pratique  de  la  séparation  de  Buenos  Ayres.  Un  double  tarif 
et  une  multitude  de  réglements  aussi  dispendieux  par  le  temps  qu'ils 
font  perdre  que  par  les  frais  qu'ils  cntrainent,  voilá  ce  qui  aggrave  la 
situation  deja  si  deplorable  du  commerce  étranger  dans  cette  province; 
et  tout  cela  provient  de  l'attitude  anarchique  qu*ellc  a  prise  devant  le 
Gouvernement  federal. 

La  nouvelle  politique  en  question  reléverait  le  crédit  de  Buénos- 
Ayres,  qui  tombe  parce  que  l'isolement  lui  enléve  la  garantie  des  doua- 
nes  et  celle  des  terres  nationales  dont  la  disposition  appartient 
aujourdliui  au  Gouvernement  federal;  elle  ferait  cesser  la  perturbaron 
profonde  qu*a  apportée  la  dépréciation  rapide  et  inevitable  du  papier- 
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monnaíe,  qui  sert  comme  ínstrument  d'échang^e  et  quí  constitue  la 
partie  princípale  de  la  dette  publique  a  Buenos- Ay  res;  elle  ser\*ira¡t  par 
conséquent  Tintérét  de  tous  les  négociants  rran9ais  établis  dans  cette 
province,  en  méme  temps  qu*elle  rendrait  plus  facile  le  payement  des 
indemnítés  qui  leur  sont  promises.  La  crise  économíque,  dont  il  est  ici 
question,  ne  cessera  que  par  la  réíncorporation  de  Buénos-Ayres  a  la 
Confédération  et  par  la  fusión  de  son  systéme  fínancier  avec  les  fínances 
nationales. 

Le  commerce  fran9ais  a  Buenos- Aires  reclame  instamment  la  paix, 
mais  la  paix  ne  presentera  des  g^aranties  certaines  et  eílicaces  qu*autant 
que  cette  province  renoncera  a  son  attitude  solitaire,  qui  livre  ses 
autorités  locales  au  mépris  des  factíeux  et  qui  laisse  ses  frontiéres  sans- 
défense  devant  Tinvasion  des  Indiens  barbares  du  Sud.  Buénos-Ayres 
a  deja  perdu  de  fait  une  partie  considerable  de  son  terrítoire  de  ce  cóté, 
et  tous  les  jours  elle  assiste  impuissante  au  pillage  de  ses  richesses 
agricolcs  qui  sont  les  ressources  principales  de  son  commerce  avec 
l'Europe.  Une  province  en  guerre  ouverte  avec  le  Gouvernement 
national  qui  devrait  la  proteger,  ne  saurait  étre  respectée  de  ceux 
auxquels  elle  donne  Texemple  de  Tinsoumission  et  du  désordre. 

Les  Provinces-Unies  jouissent  au  contraire  d'une  profondc  tranquil- 
lité,  dont  jouirait  égalemcnt  Buénos-Ayres  si  le  Gouvernement  de  cette 
province  se  trouvait  place  sous  la  sauvegarde  du  Gouvernement  fede- 
ral; c^est  áquoi  peut  Pamener  sans  pdne  la  politique  fran9aise,  en 
adoptant  les  moyens  indiques. 

L*Anglcterre,  qui  a  dans  Buénos-Ayres  un  plus  grand  nombre  de 
nationaux  que  la  France,  a  adopté  cette  politique  dans  le  but  precisé- 
ment  d^y  proteger  les  intéréts  bien  entendus  de  son  commerce.  Elle 
n'a  pasreconnu  le  prétendu  droit  de  cette  province  k  se  séparer  de  la 
Conlédération,  donnant  ainsi  une  juste  préférence  aux  intéréts  de  son 
commerce  en  géAéral  sur  les  intéréts  prives  d*un  cercle  restreint  de 
négociants  qui  la  solUcitaient  en  sens  contraire. 

Le  Chili,  dont  la  fortune  est  si  intimement  liée  a  celle  de  la  Républi- 
que  Argentine,  a  compris  également  que  Tintérét  bien  entendu  de  Bué- 
nos-Ayres consistait  dans  la  reincorporaron  du  Gouvernement  particu- 
lier  de  cette  province  au  Gouvernement  general  de  la  Confédération, 
et  dans  le  but  de  coopérer  á  la  satisfacdon  de  cet  intérét,  il  a  refusé 
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d'entretenír  des  relations  diplomatiques  avec  Buenos- Ayres  et,  notam- 
ment,  d'accepter  á  Valparaiso  un  cónsul  de  ce  pays. 

II  existe  de  puissants  motifs  de  croire  que  les  États-Unis  sont  entres 
depuís  peu  dans  la  méme  voíe  que  TAngleterre  et  le  Chilí. 

La  France  quí  n'a  sans  doute  pas  reconnu  l'indépendance  de  la  Répu- 
blique  Argentine  ni  conclu  de  traite  avec  elle  dans  le  seul  et  faible  in- 
térét  d'établir  des  relations  commerciales  avec  une  province,  mais  bien 
au  contraire  afin  d'ouvrir  á  sort  industrie  les  nombreux  marches  de  TA- 
mérique  méditerranéenne;  la  France  done  ne  doit  proteger  les  inté- 
réts  de  son  commerce  á  Buenos- Ayres  que  par  une  voie  qui  sauvegarde 
les  intéréts  eleves  de  son  commerce  general  présent  et  futur,  ainsi  qu'a 
fait  l'Angleterre  dont  Texemple  n'est  pas  á  dédaigner  en  matiérc  de 
politique  commercíale. 


VI. — Ce  qtiilfaut  attendre  de  la  politique  nomieüe  proposée 


Le  résultat  positif  et  pratique  de  la  politique  nouvelle  proposée  serait 
pour  la  France  d'acquéririmmédiatement  un  traite  de  commerce  qui  lui 
donnerait  tous  les  avantages  dont  jouissent  deja  TAngleterre  et  les 
États-Unis  dans  le  Rio  de  la  Plata. 

La  France  ne  se  trouverait  pas  placee  dans  une  condition  exception- 
nelle  parce  qu'ellc  tiendrait  son  traite  de  commerce  du  Gouvernement 
de  la  Confédération,  le  méme,  d'ailleurs,  qui  a  conclu  avec  elle  un  traite 
de  navigation;  elle  a  deja  été  précédée  dans  cette  voie  par  les  États- 
Unis  et  le  Chili  qui  n'ont  pas  hesité  a  le  faire  malgré  Tabstention  de 
Buénos-Ayres.  Ces  deux  puissances  ont  compris  que  c'était  Tunique 
moyen  d'obtenir  leurs  traites  avec  la  République  Argentine,  attendu 
que  Buénos-Ayres  rte  se  fut  jamáis  prétée  á  accordcr  une  liberté  qui  lui 
enléve  indirectement  les  différents  priviléges  dans  la  jouissance  desquels 
elle  était  parvenue  á  se  substitucr  a  Tautorité  métropolitaine  de  TEs- 
pagne,  moyennant  la  fermeture  des  riviéres  intérieures. 

Tant  que  Buénos-Ayres  pourrait  étre  Tarbitre  de  la  liberté  commer- 
ciale  dans  les  Provinces  argentines,  elle  ne  Taccorderait  jamáis  si  ce 
n*est  dans  les  termes  insidieux  de  son  traite  avec  TAngletcrre  en  1825, 
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alors  qu'elle  étaít  capitale  de  la  République.  Par  ce  traite,  l'Angleterre 
pouvait  commercer  übrcmentavec  les  Provínces  argentines,  ptais  ses 
navíres  ne  devaíent  toucher  que  le  port  unique  de  Buénos-Ayres,  c'est- 
á-dire  que  la  liberté  qui  luí  était  accordée  d^une  main  lui  était  retirée 
de  Tautre;  aussi  a-t-elle  toujours  aspiré  depuis  a  la  libre  navigation  qui 
seule  donnaitla  vie  áson  traite  de  1825. 


WL—I^sumé 

La  République  Argentine  cherche  á  s'unir  intimement  avec  TEurope 
dans  rintérét  du  peuple  argentin,  desa  civilisation  et  de  son  bonheur. 
La  Constitutioa  argentine  tout  entiére  est  con9ue  dans  cet  esprit  nou- 
veau  sur  le  continent  américain. 

Une  pareille  unión  existe  deja  entre  elle  et  TAngleterre,  et  le  voeu  le 
plus  cher  aujourd^hui  du  Gouvernement  federal  est  de  Tétablir  égale- 
ment  avec  la  France. 

La  France  est  liée  avec  ce  pays  par  deux  traites  incomplets,  Tun  de 
paix,  conclu  avec  Buénos-Ayres  en  1 840,  mais  dépourvu  de  la  sanction 
législative  des  provinces,  quirégit  d^/ai/,  non  de  droi/j  dans  la  Confé- 
dération;  et  Tautre,  de  navigation,  conclu  avec  la  Confédération  en  1853, 
mais  sans  la  participation  de  Buénos-Ayres,  qui  régit  de  ^m/,  non  de 
/aií^  dans  cette  j^ovincc. 

Elle  n'a  pas  de  traite  de  commerce,  c*est-á-dire  que  son  traite  de  na- 
vigation est  sans  objet. 

Pour  sortir  de  cette  situation,  que  fait  la  France?  Rien;  elle  hesite,  et 
en  hésitant,  elle  reste  en  arriérc  de  TAngleterre  et  des  États-Unis  dans 
le  Rio  de  la  Plata.  Elle  hesite  parce  qu'cllc  voit  íe  pays  divisé  et  que, 
en  présence  de  la  división,  elle  ne  parvient  pas  é  distinguer  a  quel  partí 
lui  commandent  de  se  rallier  et  la  justíce  et  sa  convenance. 

Pourquoi  la  République  Argentine  est-elle  divisée? 

La  réponse  á  cette  question  donne  la  clef  de  la  politique  qui  convient 
á  TEurope  dans  la  Plata. 

La  République  Argentine  est  divisée  par  une  question  de  commerce 
et  de  navigation  qui  dure  depuis  quarante  ans. 

Buénos-Ayres,  qui  a  possédé  abusivement  pendant  quarante  ans  le 
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monopole  de  la  navigation  et  du  commerce  du  pays  tout  entier,  en  méme 
temps  que  celui  du  Gouvernement  Argén tin,  aspire  á  les  recon- 
quérir. 

La  République  défend,  au  contraire,  la  liberté  de  la  navigation  et  du 
commerce  qui  vient  de  rendre  aux  Provinces-Unies  Icur  indépendance 
en  leur  donnant  un  Gouvernement  national. 

Lepouvoir  est  certainement  l&Jín  que  chaqué  partí  se  propose,  mais 
la  navigation  et  le  commerce  en  sontle  mayen^  Sitttnán  quMls  alimentent  le 
trésor,  instrument  nécessaire  du  Gouvernement  dans  ce  pays  comme 
partout.  On  se  dispute  done  le  moyen  pour  obtenir  Xa,  fin, 

Pour  s^assurer  layfiv,  autrement  dit,  pour  se  gouverncr  par  elle-méme, 
la  Confédération  a  consigné  le  moyen^  autrement  dit  encoré,  la  liberté 
de  la  navigation  dans  ses  traites  avec  la  France,  TAngleterre  et  d'autres 
nations  européennes. 

Afín  de  reconquérir  le  monopole  du  Gouvernement  au  moyen  du  mo- 
nopole de  la  navigation  et  du  commerce,  Buenos- Ayres  a  protesté  contrc 
les  traites  internationaux  qut  les  lui  enlevaient  tous  les  deux  d^un  méme 
coup;  puis  voyant  que  malgré  sa  protestation  les  traites  n'en  étaient 
pas  rooins  ratifiés,  elle  a  voulu  les  paralyser  en  déclarant  ne  pas  recon- 
naitre  le  Gouvernement  qui  les  avait  conclus  et  en  prétextant  sa  sepa 
ration  d'avec  la  République  Argentine.  Par  cette  manoeuvre,  elle  pré- 
tend  soustraire  toute  la  partie  des  fleuves  dont  son  territoire  pro\íncial 
est  baigné,  c'est-á-dire  la  bouche  du  Rio  de  la  Plata,  a  Tempire  des 
traites  qui  garantissent  la  liberté  de  navigation  sur  toutes  les  eaux  du 
territoire  argentin  sans  exception. 

Qu^a  fait  laPrance  en  présence  de  pareils  faits  qui  annulent  la  partie 
principal e  de  son  traite?  Elle  a  appuyé  indirectement  la  séparation  de 
Buenos- Ayres.  En  accréditant  un  agent  diplomatique  auprés  du  Gou- 
vernement intéricur  et  local  de  cette  province,  elle  lui  a  reconnu  impli- 
citement  une  souveraincté  indépendante  de  la  souveraineté  argentine; 
et  cela  quand  ce  méme  Gouvernement  intérieur  et  local  confesse  hau- 
tement  que  son  territoire  provincial  fait  partie  integrante  du  territoire 
argentin. 

Pendant  dix  ans  de  lutte  avec  les  Provinccs  argentines,  la  France  qui 
n'a  rencontré  de  résistance  qu'á  Buenos- Ayres,  a  pu  croire  dans  ees  dcr- 
niers  temps  que  toute  la  puissance  était  encoré  la;  elle  n'a  pas  vu  qu'en 
réalité  il  n'en  restait  plus  que  les  marques  cxtérieures,  Tarmure  en  quel- 
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que sorte,    tandis  que  la  puissance  méme,  le  corps    s'en    était   re- 
tire. 

En  reconnaissant  á  la  fois  le  Gouvernement  qui  a  conclu  avec  elle  le 
traite  de  navigation,  et  celui  qui  proteste  contre  ce  méme  traite,  le  Gou- 
vernement qui  représente  la  liberté  du  commerce  et  celui  qui  repré- 
sente le  monopole,  la  France  se  trouve  donner  son  appui  en  méme 
temps  á  deux  principes  opposés  et  inconciliables,  au  pour  et  au  contre 
d'une  méme  question  politique  et  économique. 

En  admettant  que  la  France  ne  voulíit  voir  dansla  question  actuelle 
du  Rio  de  la  Plata  qu'une  simple  question  économique  de  commerce  et 
de  navigation,  cela  seul  deja  lui  indiquerait  de  quel  cote  est  sa  conve- 
nance. 

La  France  appuierait-elle  done  Buenos- Ay res  dans  l'espérance  de  la 
faire  consentir  a  la  liberté  du  commerce  et  de  la  navigation.  Ce  serait 
demander  a  cette  province  de  se  dépouillier  de  ses  propres  mains  des 
monopoles,  pour  la  défense  desquels  elle  n'hésite  pas  aujourd'hui  a  se 
séparer  de  la  nation,  qui  est  pour  ainsi  diré  sa  famille  et  son 
sang. 

Croirait-elle  rendre  une  sorte  d'hommage  a  la  puissance  de  fait  dont 
elle  suppose  Buénos-Ayres  le  siége?  Nouvelle  en-eur,  la  puissance  de 
fait  n^est  plus  la,  la  libre  navigation  Ta  transférée  a  cóté  de  la  puissan- 
ce de  droit,  entre  les  mains  du  Gouvernement  de  la  Confédération. 

Espére-t-elle  enfin  fonder  la  paix  au  moyen  de  Tascendant  de  Buénos- 
Ayres  sur  les  autres  provinces?  Mais  Buénos-Ayres  a  perdu  cet  ascen- 
dant  avec  les  monopoles  de  la  navigation  et  du  commerce;  c'cst  done 
attendre  d'elle  ce  qu'elle  n*a  plus  le  pouvoir,  et  ce  que  d'ailleurs  elle 
n^a  jamáis  eu  lavoloiité  de  faire. 

Autrefois  Buénos-Ayres  augmentait  son  pouvoir  particulier  en  s'iso- 
lant  des  provinces,  parce  que  dans  son  isolement  elle  conserva  i  t  le  mo- 
nopole  du  commerce  et  des  revenus  de  la  République;  aujourd*hui  que 
le  commerce  et  le  trésor  national  sont  passés  dans  les  mains  de  la  Con- 
fédération, risolement  nc  peut  plus  que  TafTaiblir. 

Pendan t  tout  le  temps  que  Buénos-Ayres  aspirera  á  monopoliser  le 
gouvernement  general  de  la  Confédération,  il  est  évident  qu*ellenc  ver- 
ra  qu'á  regret  les  provinces  se  constituer  en  vertu  de  leur  propre  initia- 
tive  et  qu'elle  s'y  opposcra  tcujours.  Son  intérét,  celui  du  moins 
qu'cllc  prétend   faire    prévaloir,.  est   done    ostensiblement  lié  a  un 
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ordre  de  choses  qui  cxclut  la  paíx;  c'est,  en  cffet,  ce  que  Texpéríence 
des  quaraote  dernieres  années  a  demontre. 

Des  lors  en  appuyant  índirectement  la  séparation  de  Buenos- Ayres, 
par  la  recoonaissance  diplomatique  qu^elle  fait  a  son  Gouvernement 
particulier,  la  France  agit  contreses  proprcís  traités,"contre  ses  íntéréts 
commerciaux  et  contre  la  paíx. 

Une  double  preuve  de  cette  conséquence  se  déduit  de  la  conduíte 
dífférentc  du  Brésil,  de  TAngleterre  et  des  États-Unis.  Le  Brésil  a  des 
motifs'  bien  connus  d'ímiter  la  France,  et  c'est  une  bonne  fortune  pour 
le  cabiaet  de  Rio- Janeiro  que  d'avoír  un  pareil  exemple  "pour  abriter 
son  ambition.  Les  motifs  de  TAngleterre  et  des  États-Unis  ne  sont  pas 
moins  évidentSy  mais  ils  sont  plus  legitimes;  ils  consistent  dans  Tinté- 
rét  d'assurer  la  liberté  commerciale  et  de  fortifier  les  traites  qui  la  ga- 
rantissent.  Dans  ce  but,  ils  reconnaissent  comme  unique  Gouvernement 
argentin  celui  qui  a  signé  les  traites  de  libre  navigation  fluviale;  c'est  á 
leurs  yeux  un  moyen  simple  et  efficace  de  les  valider  sur  tout  le  terri- 
toire  argentin  sans  exception. 

En  appuyant  de  cetfe  maniere  Tinstitution  d'un  Gouvernement  na- 
tional,  dans  le  pays  qui  en  a  été  privé  absolument  pendan t  quarante  an- 
nées, TAnglcterre  et  les  États-Unis  donncnt  a  ce  pays  une  garantíe  nór- 
male de  la  tranquillité  indispensable  au  commerce;  et  en  appuyant  cette 
institution  la  oú  la  liberté  du  commerce  et  de  la  navigation  Ta  établie, 
ils  donnent  une  nouvelle  garantie  a  cette  liberté,  puisque  ainsi  ils  luí 
créent  dans  le  Gouvernement  national  un  défenseur  naturel  dont  l'exis- 
tcnce  méme  est  attachée  au  libre  commerce. 

II  importe  á  l'Europe  que  la  paix  et  la  liberté  commerciale  aient 
dans  ce  pays  éloigné  une  sentinelle  intéressée  a  leur  conservation, 
pour  n'avoir  plus  á  y  envoyer  des  escadres  et  des  armées  avec  la  mis- 
sion  impossible  de  pacifier  un  peuple  sans  Gouvernement  et  d'obtenir 
la  liberté  des  mains  du  monopole.  II  est  surtout  de  Tintérét  de  la 
France  d'entrer  dans  cette  voie  pour  obtenir  un  traite  de  com- 
merce. 

Buénos-Ayres  ne  souscrira  jamáis  a  des  conditions  qui  lui  enlévent 
le  monopole  gouvernemental  dont  elle  a  joui  pendant  quarante  ans  á 
ta  faveur  de  la  fermeture  des  fleuves;  elle  ne  donnera  jamáis  la  liberté 
commerciale,  si  ce  n*est  comme  elle  Ta  donnée  a  l'Angleterre  dans  son 
traite  de  1825,  une  liberté  de  commerce  sans  la  libre  navigation  des 
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• 

fleuves,  une  liberté  enfermée  dans  les  limites  du  seul  port  de  Buénos- 
Ayres,  á  Texclusion  des  cent  autres  ports  de  la  République. 

L'intégritc  de  la  République  Argentine  appuyée  par  TEurope,  qui, 
pour  cela,  n^a  qu'á  reconnaítre  un  seul  Gouvernement  national  pour 
tout  le  pays,  enléverait  les  deux  rives  du  Rio  de  la  Plata  á  la  réaction 
du  monopole  representé  par  Buénos-Ayres  et  le  Brésil. 

Cctte  méme  intégrité  et  l'indépendance  de  TÉtat  Oriental  de  Monte- 
video sont  les  boulevards  de  la  liberté  du  commerce  et  de  la  navigation 
pour  les  pavillons  étrangers  dans  TAmérique  méditerranéenne  du  Sud. 

De  ees  deux  boulevards,  le  premier  est  la  sauvegarde  de  Tautrc;  les 
armées  brésiliennes  ne  seraient  pas,  en  eífet,  a  Montevideo  sans  la  sepa* 
ration  de  Buénos-Ayres.  Le  Brésil  entrevoit  dans  la  séparation  de 
Buénos-Ayres  la  création  prochaine  d^un  nouveau  petit  État  comme 
celui  de  Montevideo,  qui  lui  permettra  d'établir  son  protectoral  sur  les 
deux  rives  de  Tembouchure  de  la  Plata,  et  ensuite  d'exercer  une  pré- 
pondérance  absolue  sur  le  droit  de  la  navigation  fluviale  dans  toute 
TAmérique  du  Sud. 

L'intégrité  de  la  République  Argentine,  réorganisée  et  fondee  sur 
Tautorité  qui  est  née  de  la  liberté  commerciale  et  qui  a  besoin  de  la 
conserver  pour  subsister,  voilá  le  remede  applicable  au  mal  que  la  sépa- 
ration impolitique  de  Buénos-Ayres  a  engendré  dans  cette  province  par- 
ticuliérement  et  dans  le  reste  du  pays  par  contre-coup.  La  paix  gené- 
rale ne  sera  durable  qu^á  cette  condition,  que  les  Gouvernements 
européens  peuvent,  d^ailleurs,  adopter  sans  scrupule,  car,  en  désobéis- 
sant  au  Gouvernement  national  et  legitime,  Buénos-Ayres  a  donné  la 
mesure  du  traitement  qu^elle  méritait. 

Le  commerce  de  Buénos-Ayres  tombe  et  tombera  chaqué  jour  plus 
en  décadence  en  raison  de  son  isolement  des  autres  marches  du  pays, 
et  en  raison  également  de  la  perturbation  que  lui  cause  la  baisse  con- 
siderable du  papier-monnaie,  qui  sert  a  ses  échanges  et  qui  constitue, 
d^ailleurs,  la  majeure  partie  desfonds  publics  de  la  province.  La  valeur 
de  ce  papier  n'a  pas  pu  teñir  devant  la  perte  du  prestige  que  lui  don- 
naient  et  la  garantie  des  douanes,  quand  le  port  de  Buénos-Ayres  était 
seul  ouvert  au  commerce  étranger,  et  celle  des  biens  nationaux  com- 
pris  autrefois  dans  les  monopoles  de  cette  capitale. 

En  reconnaíssant  comme  unique  Gouvernement  argentin  celui  de  la 
Confédération,  on  ne  prive  pas  Buénos-Ayres  de  toute  son  iníluence 
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dans  le  pouvoir  extéríeur;  on  la  met  au  contratre  dans  le  cas  de  rexer- 
cer  concurremment  avec  les  autres  provínces  de  la  République  ct  cela 
devient  un  gage  d'impartíalite  pour  les  intéréts  européens,  notamment 
pour  les  justes  réclamatíons  de  laFrance. 

L'intégrité  de  la  République  assure  runiformité  des  lois,  des  régle- 
ments  et  des  tarifs  fiscaux  concernant  la  navigation,  conformément 
árart¡cle4du  traite  du  lojuillet  1853;  c'est  le  gage  d'alliance  entre 
la  navigation  des  affluents  du  Rio  de  la  PLita  et  la  navigation  transat- 
lantique  qui  se  complétent  et  se  favorisent  réciproquement. 

Le  changement  de  politique  proposé  au  Gouvernemcnt  de  Sa  Ma- 
jesté  Impériale  aura  pour  résultat  de  donner  a  la  France  un  traite  de 
commerce  qui  lui  assurera  dans  le  Rio  de  la  Plata  des  avantages  égaux 
á  ceux  dont  jouissent  deja  TAngleterre,  les  États-Unis,  le  Portugal,  le 
Chili  et  méme  la  Sardaigne. 

La  France  obtiendra  «e  traite  de  commerce  de  la  méme  autorité 
argentíne  qui  a  conclu  ceux  que  TAngleterre,  les  États-Unis  et  les 
autres  puissances  on  deja  obtenus;  les  bases  pourront,  si  le  Gouverne- 
ment  de  Sa  Majesté  Impériale  daigne  en  témoigner  le  désir  devenir 
Tobjet  de  conférences  ultérieures  entre  Son  Exccllence  le  Ministre  des 
affaires  étrangéres  et  le  représentant,  á  París,  du  Gouvernement  ar- 
gentin.  Ce  Métnmre  déjá  trop  étendu  ne  saurait  aborder  un  pareil 
sujet. 

París,  le  30  novembre  1855. 

Juan  B.  Alberdi. 


DOCUMENTO  N.  4 

Memorandam  presentado  al  Gobierno  de  la  Santa  Sede  sobre  la  situación 
política  de  la  República  Argentina,  con  respecto  á  los  intereses  gene- 
rales de  la  Iglesia,  el  14  de  Mayo  de  1856. 

I. 

El  Gobierno  Argentino  desearía  celebrar  un  Concordato  con  la  Santa 
Sede.     La  Constitución  (art.  2*^)  le  ordena  celebrar  tratados  con  las 
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naciones  amigas;  Roma  es  mas  que  amiga  para  nosotros:  es  nuestra 
capital  espiritual. 

Pero  el  Gobierno  Argentino  está  en  el  deber  dé  hacer  un  Concordato 
completo,  y  para  todas  las  iglesias  del  territorio  de  su  mando  efectivo; 
ó  debe  abstenerse  de  hacerlo,  si  ha  de  ser  para  dañar  á  la  integridad 
de  la  Confederación, 

El  Gobierno  dividiría  la  integridad  de  la  soberanía  nacional  en  el 
acto  de  consentir  que  un  obispo  desempeñe  su  ministerio  dentro  del 
territorio  que  obedece  á  su  autoridad,  antes  de  recibir  en  su  mano  el 
Exequátur  exigido  por  la  Constitución^  y  de  prestar  juramento  de  obe- 
diencia á  esa  Constitución  que  le  hace  existir.     (Artículo  83,  incisos  8 

y  9)- 

El  Gobierno  Argentino  se  haria  responsable  de  una  falta  de  esa  es- 
pecie contra  la  Constitución,  si  dejase  de  reclamar  una  nueva  circuns- 
cripción para  la  Iglesia  de  la  Santísima  Trinidad^  como  medida  previa 
y  esencialmente  necesaria  para  la  posibilidad  de  un  Concordato 
regular. 

Esta  circunstancia  trae  á  manos  de  la  Santa  Sede  el  poder  de  alla- 
nar la  dificultad  que  retarda  el  Concordato,  supuesto  que  la  Santa 
Sede  tiene  el  poder  de  reglar  y  modificar  los  límites  de  la  dicha  Iglesia, 
en  conformidad  con  las  exigencias  de  la  administración  política  de  la 
República. 


n. 


Los  grandes  cambios  realizados  últimamente  de  un  modo  irrevoca- 
ble en  la  organización  política  de  \dL  República  Argentina^  han  formado  á 
la  Iglesia  de  la  Santísima  Trinidad  una  situación  anómala  que  no  puede 
continuar  sin  violencia. 

Compuesto  el  territorio  de  esta  Iglesia  de  las  cuatro  provincias  ar- 
gentinas— Buenos  AireSy  Santa-Fé^  Corrientes  y  Entre-Rios^ — hoy  se  en- 
cuentra sujeto  á  dos  Gobiernos  políticos  y  á  dos  Constituciones  con- 
tradictorias que  se  desconocen  mutuamente. 

Buenos  Aires,  sede  de  esa  Iglesia,  obedece  únicamente  al  Gobierno 
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doméstico  del  territorio  de  su  provincia. — Ese  territorio  forma  una 
tercera  parte  del  territorio  de  la  Iglesia  de  su  nombre,  cuyos  dos  ter- 
cios restantes  son  formados  por  el  territorio  délas  provincias  de  Santa 
Féj  Erüre-Eios  y  Corrientes^  que  obedecen  al  Gobierno  Nacional  de  la 
Confederación,  respetado  por  las  catorce  provincias  que  la  forman, 
excepto  una,  la  de  Buenos  Aires, 

Todas  las  naciones  extranjeras  reconocen  como  Gobierno  de  la  Nación 
argentina  al  que  prevalece  en  Santa^Fé^  Entre-Rios  y  Corrientes]  porque 
rige  ademas  en  todas  las  Provincias  de  la  República,  con  excepción  de 
una  sola.    Es  el  Gobierno  legitimo  de  la  Nación. 

Con  ese  Gobierno  han  celebrado  tratados  (que  obligan  á  Buenos 
Mr  es  misma)  la  Inglaterra^  la  Francia^  los  Estados-Unidos  ^  CMUy  la 
Cerdeñay  el  Portugal^  etc. 

Con  ese  Gobierno  general  habrá  de  celebrar  su  Concordato  algún  dia 
la  Santa  Sede,  si  su  política  se  acomoda  á  la  política  seguida  por  las 
grandes  naciones  en  el  Rio  de  la  Plata^  como  es  de  esperar. 


m. 


Pues  bien,  ese  Gobierno  nacional  de  la  República  Argentina  ha  sido 
desconocido  por  el  señor  obispo  Escalada,  sin  embargo  de  ser  el  Go- 
bierno que  rige  de  hecho  y  de  derecho  en  los  dos  tercios  del  territorio 
de  la  Iglesia  de  su  cargo,  y  de  derecho  en  toda  ella. — Para  revalidar 
las  comisiones  y  encargos  de  los  delegados  eclesiásticos  que  existen  en 
las  provincias  litorales,  el  señor  obispo  se  ha  dirigido  á  ellos  prescin- 
diendo del  Presidente  de  la  República  y  de  los  Gobernadores,  que  son 
sus  agentes 'en  provincia. 

El  señor  obispo  Escalada  solo  ha  solicitado  y  obtenido  el  Exequátur 
de  estilo  del  Gobierno  local  de  la  Provincia  de  Buenos  AireSy  en  cuyas 
manos  ha  prestado  juramento  de  obediencia  exclusiva  á  ese  Gobierno, 
que  no  existe  por  la  obra  de  una  revolución  local,  y  á  la  Constitución 
Provincia],  que  es  una  codificación  de  su  actitud  revolucionaria:  Cons- 
titución que,  por  lo  tanto,  está  declarada  nula  por  el  Gobierno  Nacio- 
nal. (Mensaje  dd  Presidente  al  Congreso  Legislativode  22  de  Octubre 
de  1854). 
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Resultaría  de  aquí,  que  la  Iglesia  de  la  Santísima  Trinidad  se  halla 
vacante,  en  el  hecho,  para  las  Provincias  de  Santa^Fé^  Entre-Ríos  y  Cot" 
rientes^  si  el  señor  Escalada  no  hubiese  sido  reconocido  en  ellas  como 
obispo  de  Aulony  en  el  tiempo  en  que  Buenos  Aires  ejercía  el  patronato, 
por  encaigo  especial  de  las  Provincias,  como  atribución  inherente  d  la 
política  exterior  de  la  República,  en  la  presentación  de  obispos. 

Pero  como  es  notorio  que  Su  Santidad  le  ha  relevado  de  ese  cargo, 
dándole  en  su  lugar  el  de  Obispo  de  Buenos  Aires ^  el  señor  Escalada  solo 
ejerce  hoy  legalmente  su  obispado  en  una  tercera  parte  del  territorio 
de  la  Iglesia  de  la  Santísima  Trinidad. 

Para  convencerse  de  que  nunca  podrá  llegar  á  ejercerlo  en  el  todo, 
ó  al  menos  de  que  no  sería  conveniente  á  la  Iglesia  que  así  sucediese, 
bastará  darse  cuenta  del  origen  y  de  la  naturaleza  de  la  división  poli- 
tica  que  ocurre  en  el  territorio  de  esa  diócesis. 


IV. 


Esa  división  poh'tica  del  territorio  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires  viene 
de  causas  que  tienen  cuarenta  años,  y  consisten  en  motivos  de  interés 
material,  en  que  el  derecho  evidente  de  las  Provincias  de  Santa-Fé, 
Corrientes  y  Entre-Rios  ha  triunfado  para  siempre  del  ascendiente 
despótico  que  Buenos  Aires  ejerció  sobre  ellas  bajo  el  gobierno  de  Ro- 
sas: ascendiente  que  Buenos  Aires  pudo  ejercer  entonces  al  favor  del 
monopolio  de  la  navegación  fluvial,  del  comercio  exterior  y  de  las  ren- 
tas de  aduana;  pero  que  ha  perdido  para  siempre  por  resultado  de  la 
libertad  fluvial,  asegurada  por  tratados  perpetuos,  celebrados  por  el 
Gobierno  de  la  Confederación  con  la  Francia^  con  la  Inglaterra  y  con 
los  EstadoS'Unidos,  La  libre  navegación  fluvial  ha  llevado  á  manos 
de  las  Provincias  el  comercio,  las  rentas  y  el  poder  que  Buenos  Aires 
monopolizó  en  otro  tiempo  al  favor  de  la  clausura  colonial  de  los  rios. 

En  virtud  de  ese  cambio,  las  tres  Provincias  litorales  que  antes  for- 
maban una  parte  secundaria  de  la  diócesis  de  la  Santísima  Trinidad^  hoy 
son  el  centro  del  poder  y  de  la  riqueza  de  toda  la  Confederación,  y  el 
objeto  de  la  emulación  de  Buenos  Aires. 


—  TO  — 

Buenos  Aires  ha  ensayado  todos  los  medios  de  restablecer  su  ascen- 
diente perdido  sobre  esas  Provincias  litorales:  todos  sus  ensayos  han 
sido  infructuosos.  Le  quedaba  una  ventaja:  la  de  ser  sede  episcopal  de 
esas  provincias»  vencedoras  y  rivales. 

Para  aprovechar  de  esa  ventaja  y  usar  de  la  religión  como  arma 
política,  presentó  un  obispo  á  la  Santa  Sede,  sabiendo  que  su  gober- 
nador no  podría  darle  sino  la  cuarta  parte  del  Exequátur  necesario. 

Aprovechando  de  la  circunstancia  de  haber  ejercido,  en  otro  tiempo, 
el  patronato  de  las  Provincias,  cuan  Jo  carecían  ellas  de  gobierno  pro- 
pio, y  valiéndose  de  lo  desconocido  que  son  en  Europa  los  pormenores 
de  la  política  interior  de  esas  Provincias,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
no  tuvo  escrúpulo  en  solicitar  el  nombramiento  de  un  obispo,  que  solo 
debia  tener  por  objeto  comprometer  á  la  Santa  Sede  en  favor  de  la 
política  de  Buenos  Aires. 


Afortunadamente  el  Soberano  Pontífíce,  al  proveer  el  nombramiento 
del  señor  obispo  Escalada,  se  reser\'ó  el  derecho  de  hacer  una  nueva 
circunscripción  en  la  diócesis  de  la  Santísima  Trinidad. 

Ha  llegado  el  caso  de  poner  en  ejecución  este  remedio,  como  el  úni- 
co eficaz  y  el  único  practicable,  sin  perjuicio  de  tercero.  El  Gobierno 
Argentino  tendria  tal  vez  el  derecho  de  pedir  á  la  Santa  Sede  lo  que  ha 
pedido  y  obtenido  del  Gobierno  de  Francia  en  orden  á  cerrar  todo 
género  de  comunicación  diplomática  con  el  Gobierno  interior  y  domés- 
tico de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Pero  se  abstiene  de  solicitarlo, 
en  obsequio  de  la  neutralidad  que  los  Gobiernos  mismos  deben  pro- 
curar al  Jefe  de  una  Iglesia  de  concordia  y  de  fraternidad. 

La  dificultad  pendiente  no  podría  remediarse,  induciendo  al  señor 
obispo  Escalada  á  tomar  un  segundo  Exequátur  del  Gobierno  nacional 
argentino,  porque  para  ello  tendria  que  jurar  dos  Constituciones,  de  las 
cuales  la  una  ha  sido  hecha  par?  destruir  á  la  otra.  Entre  esos  dos 
juramentos  contradictorios,  el  obispo  viviría  mecido  por  las  olas  de  la 
revolución,  y  la  Iglesia  seria  un  campo  de  batalla,  en  vez  de  una  escue- 
la -de  paz  y  de  obediencia. 
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VI. 


Ninguna  dificultad  material  se  opone  al  remedio  de  una  nueva  cir- 
cunscripción, previsto  ya  por  la  sabiduría  del  Gobierno  pontiñcio.  Las 
tres  Provincias  de  Santa-Fé^  Corrientes  y  Entre^Rios  tienen  todos  los 
elementos  necesarios  para  componer  un  nuevo  obispado.  Ellas  po- 
seen: 

Diez  núl  leguas  cuadradas  de  territorio^  sin  comprender  una  parte 
del  Gran  Chaco^  que  empieza  hoy  á  colonizarse. 

Doscientos  mil  habitantes^  todos  de  creencia  católica.  El  obispado  de 
Córdoba  no  tiene  sino  ciento  setenta  mil  habitantes,  y  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  no  cuenta  mas  que  doscientos  cincuenta  mil  habitantes, 
de  los  cuales  una  parte  considerable  son  de  religión  no  católica. 

Treinta  y  nueve  templos^  etc.,  etc. 

Rentas  poderosas  que  deben  á  su  moderna  condición  comercial. 

La  pretensión  de  Buenos  Aires  de.  que  estas  tres  Provincias  no  tienen 
rentas  ni  elementos  para  componer  un  obispado,  solo  significa  el  deseo 
natural  de  conservar  la  ventaja  de  ser  sede  episcopal  de  esas  Provincias 
litorales.  También  decia  que  las  Provincias  argentinas  no  podrían 
sostener  un  Gobierno  nacional,  y  los  hechos  prácticos  han  dejado 
burlada  su  pretensión. 

Si  esas  tres  provincias  litorales,  con  sus  quince  puertos  fluviales  abier- 
tos al  comercio  de  Europa,  no  pudiesen  sostener  un  obispo,  como  pre- 
tende Buenos  Aires,  menos  podría  sostenerlo  Córdoba^  cuya  diócesis  se 
compone  de  su  sola  Provincia,  menos  podrían  sostenerlo  las  Provincias 
internadas,  que  forman  los  obispados  de  San  Juany  de  Salta.  Y  resul- 
taría de  ese  argumento  de  Buenos  Aires  que  la  República  Argentina 
estaba  condenada  á  caer  en  el  gentilismo  por  la  pobreza. 

Pero  felizmente  la  República  disfruta  hoy  de  la  posesión  de  su  tesoro, 
y  por  eso  puede  ya  dotar  sus  iglesias,  que  han  estado  huérfanas  por  el 

espacio  de  cuarenta  años. 

•     •••••••••     •....• • 

• • ••••# 
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Hoy  no  pretende  otra  cosa  Buenos  Aires  con  su  aislamiento  hostil  á 
la  libre  navegación  y  al  comercio  directo  de  las  Provincias  con  la  Eu- 
ropa, que  recuperar  ese  tesoro  nacional,  pero  no  para  gastarlo  en  igle- 
sias ni  en  seminarios,  que,  lejos  de  establecer,  suprimió  y  cerró  alguna 
vez. 

Luego  la  Santa  Sede  se  abstendrá  naturalmente  de  dar  el  apoyo 
indirecto  de  su  consideración  á  una  política  que  propende  á  disminuir 
el  tesoro  argentino,  destinado  por  la  Constitución,  en  parte,  al  soste- 
nimiento del  culto  católico. 

Esa  Q>nstitucion  Argentina  que,  á  la  par  del  culto  católico,  ratifica 
las  leyes  y  los  tratados  sobre  la  libertad  relig^iosa  que  la  República 
hizo  desde  treinta  años  hace,  y  que  juraron,  antes  de  ahora,  todos  los 
obispos  nombrados  para  la  Iglesia  de  la  Santísima  Trinidad\  esa  Cons- 
titución Argentina  no  da  al  Gobierno  el  poder  de  nombrar^  sino  de 
presentar  los  obispos,  al  contrario  de  lo  que  dispusieron  siempre  las 
Constituciones  de  Buenos  Aires,  inclusa  la  presente. 

En  virtud  de  esa  Constitución  Argentina,  se  han  decretado  cuatro 
dotaciones  para  cuatro  obispos,  que  mi  Gobierno  tiene  el  honor  de 
presentara  la  Santa  Sede,  con  \2a  preces  humildes  del  Presidente  déla 
República. 

Uno  de  esos  obispos  será  presentado  para  la  nueva  diócesis ^  cuya 
erección  vengo  á  suplicar  á  la  Santa  Sede  en  virtud  de  una  ley  del 
Congreso  Argentino,  que  autoriza  al  Presidente  para  elevar  esta  súplica. 


vm 


La  erección  de  la  nueva  diócesis  abrirá  el  camino  de  un  Concordato; 
pues  ya  el  Presidente  podrá  celebrarlo  para  todas  las  iglesias  del  terri- 
T.  VI.  6 
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torio  de  su  mando,  con  una  excepción  incapaz  ya  de  dañar  de  un  modo 
serio  á  la  integridad  de  la  República. 

Pero  esta  medida  es  urgente  y  debe  ser  adoptada  con  independencia 
y  separación  del  Concordato  por  varios  motivos  de  un  interés  evi- 
dente. 

Ella  pone  término  al  agravio  que  se  infíere  á  la  Confederación  Ar- 
gentina, en  nombre  de  la  Santa  Sede,  por  la  autoridad  episcopal  que 
pretende  intervenir  en  la  administración  eclesiástica  de  su  territorio, 
sin  el  Exequátur  de  su  Gobierno  exigido  por  la  ConsHtucian.  Si  la  San- 
ta Sede  ha  sido  irresponsable  de  esa  conducta  mientras  desconoció  el 
verdadero  estado  de  las  cosas,  hoy  que  lo  conoce  haría  suya  y  directa 
la  responsabilidad,  si  lo  dejase  subsistente. 

La  erección  del  nuevo  obispado  que  debe  poner  fín  al  conflicto  pen- 
diente, siendo  una  medida  de  mero  carácter  administrativo^  y  por  lo 
tanto  transitoria  y  variable,  ella  no  debe  formar  parte  de  un  tratado  ó 
Concordato,  destinado  á  subsistir  permanentemente  como  ley  suprema 
de  carácter  internacional. 

En  cuanto  á  la  medida  de  nombrar  los  obispos  propuestos,  también 
es  de  un  interés  urgentísimo,  y  no  debe  ser  retardada  para  después  de 
la  institución  de  los  seminarios,  pues  son  los  obispos  justamente  los  que 
deben  activar  y  dirigir  su  institución. 

Es  preciso  no  olvidar  que  los  gastos  del  Gobierno  Argentino  son 
rilados  por  una  ley  de  presupuesto^  y  que  esta  ley  solo  comprende 
los  gastos  del  año  inmediato.  Como  institución  pública,  la  fundación 
de  un  seminario  exige  un  gasto ;  como  gasto,  debe  ser  presupuestado 
para  el  año  en  que  se  hace.  La  ley  no  podría  autorizar  un  gasto  para 
costear  seminarios  en  Iglesias  que  están  acéfalas  y  huérfanas.  Antes 
de  pensar  en  el  clero  de  mañana,  es  preciso  pensar  en  el  clero 
presente. 

Si  la  República  faltase  á  su  deber  de  establecer  seminarios,  la  Santa 
Sede  tendria  el  remedio  ordinario  que  le  dan  los  cánones  para  ca- 
sos tales. 

Seria  conveniente  proceder  al  nombramiento  de  los  dos  obispos  que 
han  remitido  sus  espedientes  informatorios,  sin  esperar  á  que  manden 
los  suyos  los  otros  dos  obispos  para  nombrar  á  un  mismo  tiempo  los 
cuatro  presentados.  Nombrándolos  gradualmente,  se  daría  tiempo  á 
la  mejora  progresiva  del  tesoro  público,  y  se  empezaria  por  atender  á 
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ías iglesias  mas  pobladas,  á  las  poblaciones  mas  necesitadas  de  asisten- 
cia espiritual,  por  estar  situadas  cerca  de  los  ríos,   que  se  han  abierto 
á  las  emigraciones  procedentes  de  naciones  que  no  profesan  nues- 
tro culto. 


IX 


Si  se  retardase  la  adopción  de  /as  dos  medidas  que  he  venido  á  solici- 
tar como  urgentes^  los  intereses  de  la  Religión  católica  padecerían  en 
aquel  país  un  daño  tal  vez  irreparable,  en  el  cual  no  tendría  parte  el 
Gobierno  Argentino ;  porque  este  es  uno  de  esos  momentos  solem- 
nes que  en  la  vida  de  un  pueblo  nuevo  no  se  repiten  para  las 
creencias. 

La  apertura  de  los  ríos  acaba  de  sacar  de  un  golpe  al  contacto  del 
mundo  extranjero  numerosas  poblaciones  católicas  que  salen  destitui- 
das de  esperiencia. 

El  comercio  de  las  naciones  marítimas,  es  decir,  anglo-sajonas,  pe- 
netra en  esas  poblaciones  nuevas  sin  pérdida  de  momento. 

Si  la  Santa  Sede  no  se  apresurad  tomar  bajo  su  influencia  benéfica 
esas  poblaciones  desde  este  momento  decisivo,  ellas  se  expondrán  á 
caer  en  manos  del  escepticismo  y  de  los  disidentes,  aprendiendo  sus 
lenguas,  leyendo  sus  libros,  imitando  sus  usos,  adoptando  sus  opinio- 
nes de  todo  género,  es  decir,  sus  creencias  también,  por  falta  de  culti- 
vo de  las  creencias  propias. 

Sucederá  en  las  Provincias  lo  que  sucedió  en  Buenos  Aires.  Durante 
el  entredicho  de  los  prímeros  tiempos  de  la  revolución  que  existió 
entre  ese  país  y  la  Santa  Sede,  los  pueblos  comerciales  de  creencias 
disidentes  tomaron  una  especie  de  posesión  moral  del  país ;  y  cuan- 
cuando  Roma  fué  mas  tarde,  ya  las  dificultades  para  ella  eran 
inmensas. 

Ahora,  en  tanto  que  el  poder  de  Roma  demora  en  ejercer  su  influjo 
para  levantar  templos  católicos,  los  protestantes  no  pierden  tiempo  en 
levantar  los  suyos,  usando  de  los  tratados  que  ya   tienen  firmados  al 
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efecto.  £1  espíritu  disidente  de  las  naciones  del  Norte  irá  ocupando 
el  campo  que  el  espíritu  de  Roma  no  se  dé  priesa  en  ocupar.  Así,  los 
progresos  inevitables  del  comercio  libre  aumentan  los  peligros  que  trae 
la  invasión  del  espíritu  del  Norte  para  los  intereses  de  la  I  ^lesia  católi- 
ca en  la  América  del  Sud. 

Pero  el  comercio  es  esencial  á  la  población,  como  la  población  es 
de  interés  esencial  al  país  desierto.  Los  Gobiernos  leales  tienen  que 
fomentarla  por  medio  de  concesiones,  que  no  significan  desafección,  al 
catolicismo,  ni  excluyen  su  ascendiente. 

Importa  que  la  Santa  Sede  se  penetre  de  la  verdad  de  este  hecho, 
que  acontece  á  favor  de  su  causa  en  la  América  del  Sud.  Todo  allí  le 
es  favorable  y  propicio  hasta  este  instante.  Las  Constituciones  que 
NECESITAN  poblar  por  medio  de  la  libertad  religiosa^  necesitan  edu- 
car por  medio  de  la  religión  católica.  La  Santa  Sede  debe  aprovechar 
de  estas  tendencias,  dándose  cuenta  con  su  habilidad  ordinaria  de  las 
fuerzas  con  que  la  civilización  industrial  de  la  Europa  y  del  mundo  em- 
pujan á  la  América  del  Sud  hacia  nuevos  destinos,  apesar  y  contra  la 
voluntad  de  la  América  misma. 


Roma,  14  de  Mayo  de  1856. 


Juan  B.  Alberdi. 
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DOCUMENTO  NÜM.  5. 


Memorándum  sobre  el  estado  político  de  cotas  de  la  República  Argentina  con 
respecto  á  la  España,  y  sobre  los  medios  de  regularizar  y  estrechar 
las  relaciones  de  amistad,  de  comercio  y  de  navegación  entre  ambos 
países,  presentado  al  Gobierno  de  S.  M.  C.  por  el  Encargado  de 
Negocios  de  la  Confederación  Argentina  en  Madiid,  el  a  de  Febre- 
ro de  X857. 


La  Constitución  de  la  Confederación  Argentina^  expresión  de  las  ne- 
cesidades y  de  la  situación  moderna  de  la  América  del  Sud,  ha  sido 
hecha  para  atraer  á  la  Europa  en  los  países  del  Rio  de  la  Plata,  como 
medio  de  fomentar  su  prosperidad.  En  esto  es  la  primera,  y  hasta  hoy 
única,  en  la  América  antes  española. 

En  esta  virtud,  su  artículo  2*]  obliga  al  Gobierno  á  celebrar  tratados 
de  comercio  con  las  naciones  extranjeras,  basados  en  los  principios  de 
su  derecho púbHcOy  por  los  cuales  son  ig^uales  los  derechos  civiles  de  los 
extranjeros  á  los  de  los  nacionales. 

Cumpliendo  con  ese  precepto,  el  Gobierno  de  la  Confederación  Ar- 
gentina ha  celebrado  tratados,  de  cuatro  años  á  esta  parte,  con  Ingla- 
terra, Francia,  Estados-Unidos,  Portugal,  Cerdeña,  Chile,  el  Brasil  y  el 
Paraguay. 

Desea  tenerlos  con  España.  — Pero  para  ello  debe  preceder  un  ac- 
to solemne  por  el  que  sea  reconocida  por  España  la  capacidad 
de  la  República  Argentina  para  tratar  como  nación  independiente. 

Según  esto  serán  necesarios  dos  tratados :  uno  át/az  y  reconocimien- 
to ;  otro  de  comercio  y  navegación. 

Por  el  primero  la  España  renuncia  al  territorio  de  la  República  Ar- 
gentina que  fué  colonia;  por  el  segundo  lo  recupera  como  mercado 
libre :  al  mismo  tiempo  que  lo  renuncia  para  su  gobierno^  lo  adquiere 
otra  vez  para  su  comercio. 
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Luego  esos  dos  tratados  son  y  deben  ser  conexos  y  dependientes  uno 
de  otro. 

Según  sean  las  proporciones  del  país  que  se  abandona  como  colonia^ 
así  serán  las  ventajas  del  que  se  adquiera  como  mercado.  Luego  el 
tvztTiáo  á&  reconocimiento  strk  X^Wdivt,  del  tratado  de  navegación  y  de 
comercio» 

Para  la  Confederación  los  dos  tratados  son  convenientes. 

Para  la  España  el  de  reconocimiento  debe  ser  el  medio ;  el  de  comer- 
cio, elyf«. 

Reconocimiento  de  la  dettda  de  tesoreria^  pago  de  secuestros,  ciuda- 
dania  de  los  españoles  en  América,  son  intereses  muy  secundarios  y 
efímeros  para  que  merezcan  ser  móvil  y  objeto  de  los  tratados 
de   amistad  y  de  paz,  que  los  intereses  de  ambos  países    reclaman. 

El  grande  interés  de  la  España  en  el  Rio  de  la  Plata,  su  interés  serio 
y  permanente  en  aquel  país,  está  en  asegurarle  como  mercado^  al  mismo 
tiempo  que  renuncia  sus  antiguos  derechos. 

Una  colonia  no  se  pierde  del  todo  para  la  madre  patria :  cuando 
deja  de  pertenecer  á  su  gobierno,  pertenece  á  su  comercio.  Lo  prue- 
ba el  ejemplo  de  la  Inglaterra,  que  saca  hoy  mas  ventajas  de  los  Esta- 
dos-Unidos que  le  daban  estos  países  cuando  eran  colonias  suyas.  La 
España  misma  saca  hoy  del  Rio  de  la  Plata  independiente  mucho  mas 
que  \os  seiscientos  mil  duros  que  ese  país  le  daba  siendo  su  colonia,  á 
principios  de  este  siglo. 

Pero  para  conseguir  ese  resultado,  es  preciso  que  la  política  sepa 
emplear  los  medios  de  recuperar  por  un  lado  ventajas  equivalentes  á 
las  que  renuncia  por  otro. 

Siendo  el  tratado  de  reconocimiento  el  mciü'o  y  el  de  comercio  el  /«, 
veamos  cómo  debe  ser  el  medio  para  que  corresponda  al  fin]  y  en  se- 
guida veremos  cuál  deba  ser  el  jfin  para  corresponder  al  medio. 


II. — Bases  del  tratado  de  reconocimiento. 

Los  grandes  intereses  del   tratado  de  reconocimiento  son  de  dos 
clases :  unos  de  arden  legal  ó  moral^  y  otros  á^  interés  materkU. 
Los  primeros  son  la  legitimidad^  la  amistad^  la  paz* 
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Los  intereses  materiales  de  ese  tratado  se  subdividen  en  intereses  tran- 
sitorios y  secundarios  (deuda,  secuestros,  ciudadanía),  y  en  intereses  per- 
manentes. 

Estos  últimos  ser\'irán  de  base  á  los  primeros.  Veamos  cuáles  son 
y  en  qué  consisten  estos  intereses  permanentes  del  tratado  de  recono- 
cimiento. 

La  integridad  del  tesoro  nacional  argentino  es  esencial  á  la  eficacia  de 
los  compromisos  que  tome  la  República  para  pagar  la  deuda  y  los  se- 
cuestros españoles. 

La  integridad  del  territorio  argentino  lo  es  igualmente;  pues  por  una 
ley  de  su  deuda  fiacional  interior^  de  15  de  Febrero  de  1826,  todas  las 
tierras  públicas  argentinas  y  los  inmuebles  de  propiedad  nacional  es* 
tan  hipotecados  al  pago  de  la  deuda  española,  comprendida  en  la  inte- 
rior por  esa  misma  !cy  y  por  la  ley  de  19  de  Noviembre  de  1821. 

I^Sí  integridad  del  territorio  argentino  ts  \xv\Sí  garantía  de  la  libertad 
fluvial,  de  que  depende  toda  la  libertad  del  comercio  exterior  de  los 
países  del  Rio  de  la  Plata,  como  se  demuestra  en  escritos  especiales  pre- 
sentados á  S.  E.,  y  como  lo  han  comprendido  las  primeras  naciones  co- 
merciales de  Europa. 

Por  otra  parte,  ella  es  un  medio  de  seguridad  contra  los  avances 
territoriales  de  los  pueblos  de  la  América  del  Norte  en  la  América  del 
Sud,  y  contra  las  agitaciones  que  trae  la  desmembración  y  relajación 
del  Gobierno  central,  encargado  de  sostener  la  paz  interior. 

En  materia  de  límites,  la  España  tiene  en  su  mano  una  gran  parte  de 
la  tranquilidad  de  la  América  del  Sur,  y  por  ahí  su  poder  actual  es 
mayor  hoy  mismo  que  el  de  todas  las  naciones  de  Europa  en  '  Sud» 
América. 

No  hay  sino  grandes  motivos  de  interés  general  para  que  la  España 
use  de  ese  medio,  en  servicio  de  los  intereses  de  orden  y  de  pacificación, 
de  aquellos  países. 

Sus  declaraciones  contenidas  en  los  tratados  de  reconocimiento^  res- 
pecto á  los  limites  de  las  colonias  á  que  renuncia,  pueden  ser  laudos  de. 
paz  y  de  seguridad  para  los  nuevos  Estados,  y  freno  para  la  ambicioix 
de  otras  naciones  europeas,  émulas  de  ella,  que  desearían  sucedería 
en  la  posesión  de  territorios  que  han  cooperado  á  arrebatarle. 

La  España  puede  sei^viry  apoyar  por  ese  medio  la  integridad  de  Id 
República  Argentina  sin  agravio  de  nadie. 
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Bastará  comprender  en  el  reconocimiento  que  hace  de  su  indepen- 
dencia la  del  país  declarado  tal  por  sus  propios  representantes,  en  las 
actas  de  25  de  Mayo  de  1810  y  g  de  Julio  de  i8l6\  salvas  las  renuncias 
que  la  República  (antes  Vireinato  de  la  Plata)  hubiese  hecho  por  ac- 
tos solemnes  y  públicos  (tales  como  Bolivia,  el  Paraguay  y  Montevi- 
deo), y  cuya  integridad  actual  y  vigente  está  confírmada  y  compro- 
bada por  todas  las  leyes  fundamentales  y  los  tratados  de  ese  país 
hasta  boy. 

En  cuanto  á  la  deuda  j)rocedente  de  secuestros  y  de  tesorería^  la  Re- 
pública  ratifícaria  en  el  tratado  las  dos  leyes  por  las  cuales  la  com- 
prendió en  su  deuda  interior,  pero  las  ratifícaria  con  las  siguientes 
declaraciones:  (i) 

Primera,  Que  se  pagarían  los  créditos  de  ese  género  que  no  hubie- 
sen sido  pagados  ya. 

Segundar  Que  se  reduzca  la  deuda  pagable  por  la  República  á  los 
créditos  originados  en  los  territorios  que  hoy  dia  integran  la  República 
Argentina,  con  excepción  de  Bolivia,  Paraguay  y  Montevideo,  an- 
tiguas dependencias  del  Vireinato^  que  es  hoy  la  República  Ar- 
gentina. 

Apoyando  por  los  términos  de  su  reconocimiento  de  independencia 
\9i  integridad  nacional  de  la  República  Argentina ^\2i  España  entraría  en 
la  vía  en  que  se  encuentran  Chile  y  el  Brasil,  Francia  é  Inglaterra  en 
ese  país;  y  ademas  de  eso  echaría  la  base  mas  fuerte  al  goce  de  las 
libertades  de  comercio  y  de  navegación  que  debe  concederle  el  tratado 
de  este  género.     Vamos  á  ver  cómo. 


in. — Bases  y  condiciones  generales  de  un  tratado  de  fiaveg ación 

y  de  comercio 

El  comercio  es  el  grande  interés  de  la  España  en  los  países  del 
Rio  de  la  Plata. 

Para  fecundar  ese  comercio,  la  España  tiene  necesidad  de  colocarla 
bajo  la  segurídad  de  un  tratado.  Solo  ella  carece  allí  de  esa  garantía, 
de  que  disfrutan  todas  las  naciones  extranjeras. 

(i)  Ley  de  I9  de  Noviembre  de  1821.— Ley  de  15  de  Febrero  de  1826. 
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Para  que  el  tratado  de  comercio  llene  su  objeto,  debe  abrir  á  la 
bandera  española  todos  los  puertos  de  que  está  dotado  el  territorio 
argentino;  es  decir,  debe  consagrar  una  entera  libertad  de  co- 
mercio. 

La  España,  al  renunciar  su  antigua  colonia  del  Rio  de  la  Plata,  no 
debe  consentir  en  que  pase  á  ser  colonia  de  otro  poder,  aunque  sea 
local  ó  americano. 

Por  la  geografía  de  esc  país  la  libertad  de  comercio  no  puede  ser 
convertida  en  hecho  práctico^  sino  por  medio  de  la  libertad  de  navega» 
don  fluvial.  La  libertad  fluvial  significa  allí  la  apertura  de  todos  los 
puertos  argentinos^  y  el  libre  uso  de  las  únicas  vias  grandes  de  traspor- 
te que  tengan  por  ahora  esos  territorios  para  las  naciones  comerciales 
extranjeras. 

Luego  el  tratado  debe  ser  de  navegación  á  la  vez  que  de  co- 
mercio. 

Pero  la  libertad  de  navegación  fluvial  y  de  comercio  directo  de  los 
puertos  argentinos  no  puede  ser  concedida  en  esos  términos,  sino  por 
el  actual  Gobierno  Nacional  de  la  Confederación^  que  vive  de  esa  liber- 
tad y  para  su  defensa  y  sosten.  Felizmente  es  el  legítimo  Gobierno 
de  toda  la  Nación,  y  el  único  que  reúne  el  derecho  al  interés  propio  y 
directo  de  conceder  esa  libertad. 

Luego  en  su  propio  interés  comercial  la  España  está  en  el  deber  de 
tratar  con  la  autoridad  que  tiene  de  su  parte  el  derecho  moderno  ó  la 
legitimidad  actual  de  la  soberanía  argentina,  que  reside  en  el  mayor 
número;  un  interés  análogo  y  recíproco  en  tratar  con  España,  los 
medios  de  hacer  efectivo  el  tratado,  y  ademas  la  consideración  de  todas 
las  grandes  naciones  de  Europa  y  América. 

Luego  todo  conduce  á  la  España  á  dar  á  la  cuestión  nacida  de  la 
actitud  de  Buenos  Aires  la  misma  solución  que  le  han  dado  ya  los  Go- 
biernos de  Francia  y  de  Inglaterra,  Chile  y  el  Brasil,  etc.  Nada  inno- 
va ni  altera  la  España  entrando  en  esa  via,  que  se  puede  llamar 
derecho  de  gentes  convencional,  establecido  ya  por  los  Gobiernos  extran- 
jeros para  con  la  República  Argentina. 

Y  ella  es  justamente  la  que  mas  ventajas  debería  reportar  de  esa 
política. 

Cooperando  á  la  desmembración  argentina  por  el  apoyo  dado  á  la 
separación  revolucionaría  de  Buenos  Aires,  la  España  perjudicaría 
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doblemente  su  comercio,  porque  ciaría  facilidades  al  pía  A  del  Brasil 
de  dominar  la  navegación  fluvial  de  Sud-Améríca  por  la  ocupación  in- 
directa de  Montevideo  y  Buenos  Aires,  es  decir,  de  la  embocadura  del 
Rio  de  la  Plata. 

Ayudando  España  de  ese  modo  el  plan  de  Buenos  Aires  de  debilitar 
al  Gobierno  Argentino,  no  haría  mas  que  constituirse  en  vanguardia 
involuntaria  de  los  Estados  Unidos,  llamados,  por  la  proximidad  de 
su  situación,  á  heredar  los  pedazos  en  que  la  ambición  del  Brasil,  por 
una  parte  y  la  imprevisión  de  las  naciones  europeas,  por  otra,  con- 
vierten á  las  Repúbticas  de  origen  español  poco  á  poco. 

Por  los  términos  de  su  tratado  de  reconocimiento,  ella  puede  ser- 
vir los  intereses  de  su  comercio,  y  á  la  vez  los  de  todas  las  naciones 
extranjeras  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Favoreciendo  el  establecimiento  de  una  autoridad  nacional^  sirve 
también  á  los  intereses  de  orden  y  de  pacificación^  sin  cuyos  elemen- 
tos son  estériles  é  imposibles  el  comercio  y  la  navegación. 

Esa  política,  lejos  de  ser  hostil  á  Buenos  Aires,  es  la  mas  amistosa 
y  útil  que  se  pueda  emplear  para  con  ella,  porque  conduce  A  traerla 
al  seno  de  la  Nación,  de  que  forma  y  formó  siempre  parte  integran- 
te. Favorecer  la  separación  de  Buenos  Aires  de  cualquier  modo  que 
sea,  es  servir  á  sus  pasiones  de  desorden,  á  su  empobrecimiento  y  á 
su  debilidad. 

Chile,  país  leal  y  amigo  de  Buenos  Aires,  no  queriendo  favore- 
cer su  aislamiento  y  separación,  ha  rehusado  admitir  sus  cónsules. 

De  e&te  modo  la  España  concurriría  con  la  Inglaterra  y  la  Fran- 
cia, con  Chile  y  el  Brasil  Centrando  últimamente  en  la  buena  via)  á 
traer  la  Provincia  de  Buenos  Aires  á  respetar  la  autorídad  nacional 
de  todas  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  esencial  al  sosten 
de  la  paz,  sin  la  cual  son  imposibles  el  comercio  y  la  navegación. 

Buenos  Aires,  después  de  sacudir  la  autoridad  de  la  España  en 
1810,  no  ha  querido  ni  quiere  aceptar  la  autoridad  de  la  Nación 
Argentina» 

Esa  provincia  representa  la  revolución,  la  inobediencia,  la  misma 
bandera  disolvente  que  ha  traído  las  degracias  de  las  Repúblicas  de 
Méjico  y  Centro-Améríca. 

La  España  tiene  doble  interés  que  las  naciones  de  Europa  y  de 
Sud-América  en  prevenir  la  disolución  del  Gobierno  nacional^  que  ha 
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sucedido  al  Vireituito  de  la  Plata^  y  es  el  de  salvar  su  raza,  su  cultura, 
su  civilización,  en  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo. 

Tiene  aun  otra  razón  para  apoyar  con  su  consideración  al  Gobier- 
no que  representa  la  unidad  de  las  Provincias  argentinas^  y  es  que 
CSC  Gobierno  representa  á  la  vez  los  intereses  de  la  América  medi- 
terránea, donde  la  población  española  se  ha  conservado  pura  y  sin 
mezcla,  con  sus  antiguos  usos  hasta  ahora  mismo,  en  que  acaban  de 
abrirse  sus  puertos  á  la  entrada  de  las  otras  naciones. 

Esas  poblaciones  buscan  por  su  interés  propio  el  contacto  directo  de 
la  España  y  de  la  Europa. 

Toda  su  Constitución  ha  sido  conceb'da  para  restablecer  la  acción 
civilizadora  de  la  Ettrofa  en  América. 

Son  las  primeras  en  el  Plata  que  hayan  mandado  un  ministro  con  el 
fin  de  buscar  la  amistad  de  la  España. 

Buscan  ese  contacto  desde  1816,  porque  su  interés  coincide  con 
el  de  Europa. 

Luego  es  una  ventaja  para  España  el  que  ese  Gobierno  que  repre- 
senta intereses  análogos  á  los  suyos,  sea  el  que  tenga  la  legitimidad 
de  representación  de  todo  el  país  argentino,  incluso  Buenos  Aires, 
cuyos  verdaderos  intereses  son  también  representados  por  el  Gobier- 
no Argentino,  á  mas  de  serlo  en  sus  derechos  y  deberes. 

Asi  pues,  de  hacer  tratados  la  España,  no  puede  tratar  con  los 
países  del  Rio  de  la  Plata,  sino  sobre  el  mismo  pié  en  que  han  cele- 
brado sus  tratados,  durante  la  insurrección  de  Buenos  Aires,  la  In- 
glaterra, la  Francia,  los  Estados  Unidos,  el  Portugal,  Chile,  el  Brasil 
y  el  Paraguay. 

Todos  han  prescindido  del  Gobierno  local  de  Buenos  Aires,  cuya 
provincia,  como  parte  integrante  que  es  (y  se  confiesa  por  su  Cons- 
titución) de  la  República  Argentina,  queda  obligada  de  derecho  á  los 
tratados  celebrados  por  el  Gobierno  Nacional. 

De  no  tratar  sobre  ese  pié,  vale  mas  abstenerse  de  tratar;  lo  demás 
sería  despedazar  su  soberanía  exterior  y  desmembrar  su  territorio. 
En  tal  caso  habría  que  celebrar  dos  tratados  de  reconocimiento  y  dos 
tratados  de  comercio  con  dos  naciones  en  vez  de  una. 

Buenos  Aires  no  ha  hecho,  no  puede  hacer  tratados  antes  de  procla- 
mar su  independencia  absoluta  de  la  República  Argentina^  cuyas  armas, 
colores  y  símbolos  lleva  hasta  el  dia. 
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Lejos  de  hacer  eso  Buenos  Aires,  se  reconoce  hasta  hoy  mismo /or 
su  propia  Constihuion  parte  integrante  de  la  Nación  Argentina. 

Buenos  Aires  desconoce  y  desobedece  al  Gobierno  Nacional,  pero 
no  se  proclama  ni  pretende  ser  Nación  independiente.  Se  dice  inde- 
pendiente del  Gobierno^  pero  no  del  suelo  nacional  argentino. 

Su  separación  es  puramente  de  hecho^  esencialmente  tramitoria. 

Es  la  posición  que  tuvieron  las  Provincias  Vascongadas  cuando,  sin 
dejar  de  ser  españolas,  resistieron  reconocer  el  Gobierno  de  Isa- 
bel II. 

El  Gobierno  Nacional  Argentino  ha  protestado  desde  1854  contra 
la  posición  que  Buenos  Aires  asumió  por  su  Constitución  de  anarquía, 
y  ha  declarado  por  una  ley  de  1856  la  nulidad  de  todos  los  actos  de 
soberanía  exterior  que  practique  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires  no  es  Estado  en  el  sentido  de  Nación  independiente  y 
capaz  de  soberanía  exterior.  Lo  es  en  el  sentido  sofístico  de  una 
Federación^  que  tampoco  admite  ni  respeta. 

Es  hoy  lo  que  fué  siempre,  una  parte  accesoria  y  dependiente  del 
Estado  de  las  Provituias  Unidas  ó  Confederadas  del  Rio  de  la 
Plata. 

Elsa  califícacion  no  es  arbitraria.  Esa  posición  de  Buenos  Aires 
está  definida  por  todos  los  actos  fundamentales  del  Gobierno  del  país, 
tanto  generales  como  locales. 

Por  las  actas  de  Mayo  de  18 10  y  de  Julio  de  18 16,  en  que  esa  Re- 
pública se  separó  de  Elspaña ; 

Por  todas  las  Constituciones  sancionadas  durante  la  revolución  ; 

Por  todos  los  tratados  internacionales ; 

Por  todos  los  convenios  domésticos ; 

Por  las  leyes  mismas  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  está  deñnida 
la  posición  jurídica  de  esa  localidad  respecto  de  la  Confederación 
ó  República  Argentina,  como  parte  accesoria  y  dependiente  de 
ella. 

En  esa  actitud,  invitarla  á  tratar,  es  provocarla  á  que  se  haga 
independiente ;  adelantarle  un  pensamiento  que  no  tiene  hasta  hoy.  En- 
viarle ministros,  es  ofrecerle  el  reconocimiento. 

De  parte  de  España  tratar  con  Buenos  Aires,  seria  arrojar  el  guante 
¿  la  República  Argentina;  volver  al  estado  de  cosas  de  18 10;  declarar 
la  guerra^  en  vez  á^  firmar  la  paz. 
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En  esa  actitud,  la  España  quedaría  hecha  la  excepción  de  todas  las 
naciones  serias  de  Sud-Amcrica  y  de  Europa,  y  al  lado  de  los  Estados 
Unidos,  ayudándoles  á  sostener  en  el  Plata  la  misma  política  que  les 
resiste  en  las  Antillas. 

El  preliminar  que  Buenos  Aires  firmó  con  España  en  1823,  decia 
que  el  tratado  definitivo  dé  paz  seria  celebrado  por  el  Gobierno  de 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Entrando  en  la  via  de  Chile  y  del  Brasil,  de  Inglaterra,  de  Francia  y 
Cerdeña  en  el  Plata,  la  Espaíki  quedaria  neutral  á  las  contiendas  ci- 
viles y  domésticas  de  la  República  Argentina,  en  cuyo  caso  se  halla 
la  ctusHon  de  Buenos  Aires^  esencialmente  interior  y  de   familia. 

Esa  política  no  tiene  inconvenientes;  pues  á  Buenos  Aires  no  le 
puede  dañar  el  que  la  España  renuncie  á  sus  antiguos  erechos  en  esa 
y  en  las  demás  Provincias  del  territorio  argentino. 

En  cuanto  á  los  tratados  de  comercio  y  de  navegación,  difícilmente 
se  podrá  concebir  que  dañe  á  una  localidad  un  tratado  que  cede  en 
provecho  y  utilidad  de  todo  el  país  á  que  esa  localidad  pertenece. 

Teniendo  yo  poderes  para  celebrar  los  dos  tratados,  voy  á  pre- 
sentarlos en  proyectos  basados  en  las  consideraciones  de  este  Memo- 
rándum^ si,  como  espero,  S.  E.  las  encuentra  admisibles. 

Madrid,  2  de  Febrero  de  1857. 

Juan  B.  Alberdi. 


DOCUMENTO  No  6 

Tratado  consular  y  comercial  entre  la  Bspafta  y  la   Confederación  Argen- 
tina, firmado  el  ag  de  Abril  de  1857,  y  no  ratificado. 

Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  Doña  Isabel  Segunda  y  el 
Presidente  de  la  República  Argentina,  persuadidos  de  la  conveniencia 
de  fijar  con  toda  claridad  los  derechos,  inmunidades  y  privilegios  recí- 
procos de  los  agentes  consulares,  determinando  las  funciones  de  estos 
y  las  obligaciones  á  que  estarán  respectivamente  sometidos  en  los 


—  94  — 

dos  países,  han  resuelto  ajustar  un  Convenio  consular  y  nombrado  al 
efecto  por  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Majestad  Católica  á  D.  Pedro  José  Pídal,  marqués  de  Pidal,  Ca- 
ballero ^ran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  de  la 
de  San  Fernando  y  del  Mérito  de  las  Dos  Sicilias,  de  la  de  Pió  IX,  de 
la  del  León  Neerlandés,  de  la  de  Cristo  de  Portugal,  de  la  de  Leo- 
poldo de  Bélgica,  de  la  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro  de  Cerdeña, 
de  la  de  la  Concepción  de  Villaviciosa  de  Portugal,  gran  cordón  de  la 
Legión  de  honor.  Caballero  de  i»"*  clase  del  Nischani-Yftijar,  de  la 
orden  de  Leopoklo  de  Austria  y  de  la  del  Sol  y  León  de  Persia,  indi- 
viduo de  la  Real  Academia  Española,  de  la  de  Historia  y  de  la  de  San 
Fernando,  y  honorario  de  la  de  San  Carlos  de  Valencia,  diputado  á 
Cortes  y  primer  secretario  del  Despacho  de  Estado;  y  el'  Presidente 
de  la  República  Argentina  al  señor  Doctor  D.  Juan  Bautista  Alberdí, 
Encargado  de  Negocios  de  la  misma  en  Paris,  Londres  y  Madrid :  los 
cuales,  después  de  haber  exhibido  sus  plenos  poderes  y  halládolos 
en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Art.  I  o  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  tendrá  la  facul- 
tad de  establecer  Cónsules  generales.  Cónsules  y  Vice-cónsules  en  los 
puertos,  ciudades  y  lugares  del  territorio  de  la  otra,  reservándose  res- 
pectivamente el  derecho  de  exceptuar  cualquier  punto  que  juzguen 
conveniente.  Sin  embargo,  esta  reserva  no  podrá  ser  aplicada  á  una 
de  las  Altas  Partes  contratantes  sin  que  lo  sea  igualmente  á  todas  las 
demás  Potencias. 

Los  mencionados  Agentes,  después  de  presentar  su  Patente,  expedi- 
da en  España  por  Su  Majestad  Católica  y  en  la  República  Argentina  por 
el  Presidente  de  ella^  serán  admitidos  y  reconocidos,  expidiéndoseles  sin 
gastos  y  en  la  forma  establecida  en  los  respectivos  países  el  correspon- 
diente Exequátur, 

En  virtud  de  la  presentación  del  Exequátur  á  las  autoridades  admi- 
nistrativas y  judiciales  del  punto  en  donde  hayan  de  resiáir,  serán 
amparados  por  éstas  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  consulares,  ha- 
ciéndoles guardar  desde  luego  todas  las  prerogati\'as  y  considera- 
ciones correspondientes  á  su  cargo  en  el  distrito  consular  respec- 
tivo. 

Art.  2°  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules  respecti- 
vos gozarán  en  los  dos  países  de  los  privilegios  propios  de  su  empleo, 
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tales  como  la  exención  de  alojamientos  y  contribuciones  militareS|y 
de  todas  las  directas,  tanto  personales  como  niobiliarías  y  suntua- 
rias, impuestas  por  el  Estado  ó  por  las  municipalidades,  excepto 
cuando  sean  ciudadanos  del  país  donde  residen,  ó  posean  bienes 
inmuebles,  ó  ejerzan  el  comercio,  en  cuyos  casos  estarán  sujetos  á 
los  mismos  servicios,  cargas  y  contribuciones  que  los  nacionales. 

Estos  Agentes  no  podrán  ser  presos  por  deudas,  á  menos  que 
siendo  comerciantes,  procedan  estas  de  sus  operaciones  de  comercio. 

Podrán  colocar  sobre  la  puerta  exterior  de  su  casa  el  escudo  de  las 
armas  de  su  Nación  con  la  inscripción  siguiente : 


Considado  de  España^  ó  Consulado  de  la  República  Argentina 


En  los  dias  de  solemnidades  públicas,  nacionales  ó  religiosas,  y  en 
los  casos  de  costumbre,  podrán  enarbolar  la  bandera  de  su  Naoion  en 
la  casa  consular,  siempre  que  no  residan  en  la  ciudad  donde  se  halle 
establecida  la  Legación  de  su  país. 

Igualmente  podrán  enarbolarla  en  el  bote  que  los  conduzca  por  el 
puerto  para  desempeñar  funciones  de  su  cometido,  sin  que  estos  signos 
exteriores  puedan  ser  interpretados  jamás  como  significación  del  dere- 
cho de  asilo. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules  que  no  sean  sub- 
ditos del  país  donde  residen,  no  podrán  ser  obligados  á  comparecer 
como  testigos  ante  los  tribunales.  Cuando  las  autoridades  del  país 
necesiten  recibir  de  ellos  alguna  declaración,  la  deberán  pedir  por 
escrito,  ó  presentarse  en  su  domicilio  para  recibirla  de  viva  voz.  Las 
declaraciones  asi  pedidas  deberán  ser  prestadas  por  los  Cónsules  ge- 
nerales. Cónsules  y  Vice-Cónsules  en  el  término  ó  bien  en  el  dia  y  en  la 
hora  señalada  por  la  autoridad.  En  caso  de  impedimento,  ausencia  ó 
muerte  de  los  Cónsules  ó  Vice-Cónsules,  sus  Secretarios,  Cancilleres, 
Agregados  y  Alumnos  consulares,  que  previamente  hubieren  sido 
dados  á  conocer  como  tales  á  las  autoridades  respectivas,  serán  admi- 
tidos de  pleno  derecho  al  ejercicio  de  los  Consulados  ó  Vice-consulados 
sin  que  pueda  ponérseles  obstáculo  por  parte  de  las  autoridades  loca- 
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les, las  cuales  deberán  por  el  contrario  prestarles  asistencia  y  protec- 
ción, y  hacerles  gozar  durante  su  interinidad  de  todos  los  derechos, 
inmunidades  y  privilegios  estipulados  en  el  presente  Convenio  en  favor 
de  los  Cónsules  y  Vice-Cónsules. 

Los  Secretarios,  Cancilleres,  Agregados  y  Alumnos  consulares  go- 
zarán de  los  mismos  privilegios  é  inmunidades  personales  que  los  Cón- 
sules generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules. 

Alt.  30  Los  Archivos  consulares  serán  inviolables  y  las  autoridades 
locales  no  podrán  bajo  ningún  pretexto  visitar  ni  embargar  los  pape- 
les pertenecientes  á  los  mismos,  que  deberán  estar  siempre  completa- 
mente separados  de  los  libros  y  papeles  relativos  al  comercio  ó 
industria  que  puedan  ejercer  los  respectivos  Cónsules  y  Vice- 
Cónsules. 

Art.  40  Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y  Vice-Cónsules  de  Espa- 
ña y  los  de  la  República  Argentina  pobrán  dirigirse  á  las  autoridades 
de  su  distrito,  y  en  caso  necesario,  á  falta  de  Agente  diplomático  de  su 
país,  acudir  al  Gobierno  de  la  Nación  cerca  del  cual  ejerzan  sus  fun- 
ciones, para  reclamar  contra  cualquiera  infracción  de  los  tratados  ó 
convenios  existentes  entre  los  dos  países  que  hubiese  sido  cometida 
por  autoridades  ó  funcionarios  de  dicha  nación,  y  contra  cualquier 
abuso  de  que  se  quejaran  sus  compatriotas,  y  tendrán  facultad  para 
protejer  oficialmente  los  derechos  é  intereses  de  estos  cerca  de  las 
autoridades  locales. 

Art.  50  Los  Cónsules  generales  y  Cónsules  podrán  nombrar  Vice- 
Cónsules  y  Agentes  consulares  en  las  diversas  ciudades,  puertos  y 
lugares  de  sus  distritos  consulares  respectivos  donde  lo  exija  el  bien 
del  servicio  que  les  está  encomendado,  salva  siempre  la  aprobación  y 
el  Exequátur  del  Gobierno  territorial. 

Estos  Agentes  podrán  indistintamente  ser  elegidos  entre  los  du 
dadanos  de  los  dos  países,  como  asimismo  entre  los  extranjeros,  y 
estarán  provistos  de  una  Patente  expedida  por  el  Cónsul  que  los  haya 
nombrado,  y  bajo  cuyas  órdenes  deban  hallarse,  gozando  de  las  mis- 
mas inmunidades  y  privilegios  estipulados  en  el  presente  Convenio, 
salvas  las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  20. 

Art.  60  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules  respec- 
tivos tendrán  el  derecho  de  recibir  en  sus  Cancillerías,  en  el  domicilio 
de  las  partes  y  á  bordo  de  los  buques  de  su  país,  las  declaraciones  y 
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otros  actos  que  los  capitanes,  tripulantes  y  pasageros,  negociantes  y 
cualesquiera  otros  subditos  de  su  Nación  quieran  hacer,  incluso  los 
testamentos  ó  últimas  voluntades  y  todos  los  demás  actos  notariados, 
sin  exceptuar  los  que  tengan  por  objeto  establecer  hipotecas,  en  cuyo 
caso  se  les  aplicarán  las  disposiciones  estipuladas  sobre  este  especial 
objeto  entre  los  dos  países. 

Los  Cósules  generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules  respectivos  tendrán 
ademas  el  derecho  de  recibir  en  sus  Cancillerías  todos  los  actos  con- 
vencionales entre  uno  ó  mas  de  sus  compatriotas  y  otras  personas  del 
país  en  que  residan,  así  como  todos  los  actos  convencionales  referentes 
exclusivamente  á  los  ciudadanos  del  país  de  su  residencia,  c  )n  tal  que 
estos  actos  se  refieran  á  bienes  situados  ó  á  negocios  que  deban  tra- 
tarse en  el  territorio  de  la  Nación  á  que  pertenezca  el  Cónsul  ó  el 
Agente  ante  el  cual  se  celebren.  Los  testimonios  ó  certificados  de 
dichos  actos  debidamente  legalizados  por  los  Cónsules  y  Vice-Cónsu- 
les,  y  sellados  con  el  sello  de  oficio  de  sus  Consulados  ó  Vicc-Consu- 
lados  harán  fé  enjuicio  y  fuera  de  él,  así  en  los  Estados  de  Su  Ma- 
jestad Católica  como  en  los  de  la  República  Argentina,  y  tendrán  la 
misma  fuerza  y  valor  que  si  se  hubieren  otorgado  ante  Notario  ú  otros 
oficiales  públicos  del  uno  y  del  otro  país,  con  tal  que  estos  actos  se 
hayan  extendido  en  la  forma  requerida  por  las  leyes  del  Estado  á 
que  pertenezcan  los  Cónsules  ó  Vice-Cónsules,  y  hayan  sido  después 
sometidos  al  sello,  registro  y  todas  las  demás  formalidades  que  rijan 
en  el  país  en  que  el  acto  deba  ponerse  en  ejecución. 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y  Vice-Cónsules  respectivos  po- 
drán traducir  y  legalizar  todos  los  documentos,  firmas  y  actos  emana- 
dos de  las  autoridades  y  funcionarios  de  su  país,  y  estas  traducciones 
y  legalizaciones  tendrán  en  el  país  de  su  residencia  la  misma  fuerza 
y  valor  que  si  hubiesen  sido  hechas  por  los  funcionarios  y  autorida- 
des locales. 

Art.  70  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  que  los  sub- 
ditos españoles  y  los  ciudadanos  argentinos  gocen,  así  en  el  uno  como 
en  el  otro  Estado,  del  derecho  de  poseer,  usufructuar,  disponer  y 
administrar  de  cualquier  modo  bienes  muebles  é  inmuebles  de  todas 
clases. 

Art.  80  Cuando  falleciere  un  subdito  español  en  la  República  Ar- 
gentina ó   un  ciudadano   argentino    en  los   dominios  españoles,  las 
T.  VL  7 
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autoridades  locales  competentes  deberán  ponerlo  inmediatamente  en 
conocimiento  de  los  Cónsules  generales,  Cónsules  ó  Vice-Cónsules  del 
distrito,  los  cuales  deberán  por  su  parte  dar  el  mismo  aviso  á 
las  autoridades  locales  cuando  el  fallecimiento  llegue  antes  á  su 
noticia. 

Los  Cónsules  generales^  Cónsules  y  Vice-Cónsules,  cuando  fallecieren 
sus  nacionales  sin  haber  dejado  herederos  ó  ejecutores  testamentarios, 
ó  cuyos  herederos  ó  ejecutores  testamentarios  fuesen  desconocidos  ó 
estuviesen  legalmente  incapacitados,  ó  se  hallasen  ausentes,  deberán 
proceder  á 

I  o  Poner  los  sellos,  ó  de  oñcio  ó  á  petición  de  las  partes  interesadas, 
sobre  todos  los  efectos  muebles  y  sobre  todos  los  papeles  del  difunto, 
prevudendo  de  antemano  á  la  autoridad  local  competente  que  deberá  asistir 
á  esta  operación^  y  poner  también  sus  sellos^  los  cuales  no  podrán  quitarse 
sino  de  común  acuerdo. 

20  Formar  en  presencia  de  la  autoridad  competente  del  país  el  in- 
ventario de  todos  los  bienes  y  efectos  que  poseia  el  difunto. 

30  Proceder,  según  las  costumbres  del  país,  á  la  venta  de  todos  los 
efectos,  muebles  ó  frutos  que  puedan  sufrir  deterioro  y  que  pertenez- 
cas á  la  herencia,  administrar  y  liquidar  personalmente,  ó  nombrar  bajo 
su  responsabilidad  un  agente  para  la  administración  y  liquidación  de  la 
herencia,  sin  que  la  autoridad  local  tenga  que  intervenir  en  estas  ope- 
raciones, á  menos  que  uno  ó  muchos  ciudadanos  del  país  ó  de  una  terce- 
ra potencia  tengan  que  deducir  derechos  contra  la  herencia,  porque  en 
este  caso,  suscitándose  algunas  difícultades,  se  decidirán  por  los  tribu- 
nales locales,-  interviniendo  el  cónsul  entonces  como  representante  de 
-la  herencia,  sin  que  pueda  darla  por  liquidada  hasta  que  recaiga  senten- 
cia del  tribunal,  ó  haya  avenencia  entre  las  partes;  pero  los  dichos  Cón- 
sules generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules,  deberán  anunciar  el  falle- 
cimiento de  los  subditos  de  su  nación  en  el  diario  oficial  correspondiente 
en  uno  y  en  otro  país,  y  no  podrán  entregar  la  herencia  ni  su  producto 
á  los  herederos  legítimos  ó  á  sus  apoderados  hasta  después  de  haber 
pagado  todas  las  deudas  que  el  difunto  hubiese  contraído  en  el  país,  ó 
bien  hasta  que  hayan  trascurrido  seis  meses  desde  el  fallecimiento  del 
subdito  de  su  nación,  sin  que  se  haya  presentado  ninguna  reclamadon 
contra  la  herencia. 

Art.  90  Todo  lo  concerniente  á  la  policía  de  los  puertos,  la  carga  y 
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descarga  de  los  buques,  la  seguridad  de  las  mercancías,  bienes  y  efectos, 
se  arreglará  á  las  leyes,  estatutos  y  reglamentos  del  pais.  Los  Cónsules 
y  agentes  consulares  respectivos  estarán  encargados  exclusivamente  del 
orden  interior  á  bordo  de  los  buques  mercantes  de  su  nación,  y  juzga- 
rán por  sí  solos  las  disensiones  que  ocurran  entre  el  capitán,  los  oficiales 
de  la  tripulación  y  los  marineros,  relativas  asi  á  su  soldada  y  al  cumpli- 
miento de  los  compromisos  contraidos  recíprocamente,  como  á  los  debe- 
res de  disciplina  marítima  establecidos  por  la  legislación  respectiva  de 
ambos  países;  pero  las  autoridades  locales  podrán  intervenir,  cuando 
los  desórdenes  ocurridos  sean  capaces  de  turbar  la  tranquilidad  pública, 
ó  estorbar  la  obse'rvanda  de  los  reglamentos  de  polida,  en  tierra  ó  en 
el  puerto,  y  podrán  igualmente  conocer  del  asunto  cuando  un  individuo 
del  país  ó  un  extranjero  estén  complicados  en  él. 

En  todos  los  demás  casos,  las  referidas  autoridades  se  limitarán  á 
auxiliar  eficazmente  á  los  agentes  consulares  cuando  éstos  lo  requieran, 
para  hacer  arrestar  y  conducir  á  la  cárcel  á  alguno  de  los  individuos 
inscritos  en  el  rol  de  la  tripulación,  siempre  que  por  cualquier  motivo 
lo  juzguen  conveniente. 

Art  I  o.  En  todo  lo  concerniente  á  la  colocación  de  los  buques,  su 
carga  y  descarga  en  los  puertos,  diques  y  radas  de  los  Estados,  al  uso 
de  los  almacenes  públicos,  grúas,  balanzas  y  otras  máquinas  semejantes, 
y  en  general  á  todas  las  formalidades  y  disposiciones  respecto  de  las 
arribadas,  permanencia,  entradas  y  salidas  de  los  buques,  se  concederá 
á  los  dos  países  sin  diferencia  alguna  el  tratamiento  nacional,  siendo 
intención  decidida  de  las  Altas  Partes  contratantes  establecer  en  esto  la 
mas  perfecta  igualdad  entre  los  subditos  españoles  y  los  ciudadanos 
argentinos. 

Art.  II.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules  respecti- 
vos podrán  hacer  arrestar  y  enviar,  sea  á  bordo,  sea  á  su  país,  los  mari- 
neros y  cualquiera  otra  persona  que  forme  parte  de  la  tripulación  de 
los  buques  de  guerra  de  su  nación  respectiva  que  hubiesen  desertado 
de  dichos  buques.  A  este  fin  deberán  dirigirse  por  escrito  á  las  autori- 
dades locales  competentes  y  justificar  mediante  la  presentación  de  los 
registros  del  buque  ó  del  rol  de  la  tripulación,  ó  si  el  buque  hubiese 
partido,  mediante  copia  auténtica  de  tales  documentos,  que  las  personas 
que  se  reclaman  formaban  realmente  parte  de  la  tripulación. 

En  vista  de  esta  petición,  así  justificada,  no  podrá  negarse  la  entrega 
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de  tales  individuos.  Se  les  dará  ademas  toda  asistencia  y  auxilio  para 
buscar  y  arrestar  á  estos  desertores,  los  cuales  serán  reducidos  á  prisión, 
y  estarán  mantenidos  en  las  cárceles  del  país,  á  petición  y  á  expensas 
del  cónsul,  hasta  que  encuentre  ocasión  de  hacerlos  salir. 

Este  arresto  no  podrá  durar  mas  de  tres  meses,  pasados  los  cuales, 
mediante  aviso  al  cónsul  con  tres  dias  de  anticipación,  será  puesto  en 
libertad  el  arrestado  y  no  se  le  podrá  volyer  á  prender  por  el  mismo 
motivo. 

Elsto  no  obstante,  si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito  en 
tierra,  podrá  la  autoridad  local  diferir  la  extradición  hasta  que  el  tribu- 
nal haya  dictado  su  sentencia,  y  ésta  haya  recibido  plena  y  entera  eje- 
cución. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  que  los  marineros  y  otros 
individuos  de  la  tripulación  subditos  del  país  en  que  tenga  lugar  la  de* 
se rcion,  están  exceptuados  de  las  estipulaciones  del  presente  artículo. 

Art.  13.  Siempre  que  no  hubiere  estipulaciones  en  contrarío  entre 
los  armadores,  cargadores  y  aseguradores,  las  averías  que  sufran  en  la 
navegación  los  buques  de  los  dos  países,  dirigiéndose  á  los  puertos  res- 
pectivos, serán  arregladas  por  los  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice- 
cónsules de  su  nación,  á  no  ser  que  subditos  del  país  en  que  residan 
estos  agentes,  ó  de  una  potencia  extranjera,  se  hallen  interesados  en 
estas  averías,  pues  en  este  caso  corresponderá  su  conocimiento  y  regu- 
lación á  la  autoridad  local  competente,  si  no  media  compromiso  ó  ave- 
nencia entre  todos  los  interesados. 

Art  13.  Cuando  naufrague  ó  encalle  algún  buque  perteneciente  al 
Gobierno  ó  á  los  subditos  de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  en  el 
litoral  de  la  otra,  las  autoridades  locales  deberán  ponerlo  inmediata- 
mente en  conocimiento  del  Cónsul  general,  Cónsul  ó  Vice-Cónsul  del 
distrito,  ó  en  su  defecto  en  el  del  Cónsul  general,  Cónsul  ó  Vice-Cónsul 
mas  próximo  al  lugar  del  fracaso. 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques  españoles 
que  hubieren  naufragado  ó  varado  en  las  aguas  territoríales  de  la  Repú- 
blica Argentina,  serán  dirigidas  por  los  Cónsules  generales.  Cónsules  y 
Vice-Cónsul  es  de  España,  y  recíprocamente  todas  las  operaciones  relati- 
vas al  salvamento  de  los  buques  argentinos  que  hubiesen  naufragado  6 
varado  en  las  aguas  territoriales  del  Reino  de  España,  serán  dirigidas 
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por  los  Gjnsules  generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules  de  la  República 
Argentina. 

La  intervención  de  la  autoridad  local  tendrá  lugar  únicamente  en  los 
dos  países  para  facilitar  á  los  agentes  consulares  los  auxilios  que  nece- 
siten, mantener  el  orden,  garantir  los  intereses  de  los  salvadores  que 
no  pertenezcan  á  la  tripulación,  y  asegurar  la  ejecución  de  las  disposi- 
ción que  deban  observarse  para  la  entrada  y  salida  de  las  mercancías 
salvadas. 

En  ausencia  y  hasta  la  llegada  de  los  Cónsules  generales,  Cónsules  y 
Vice-Cónsules,  las  autoridades  locales  deberán  tomar  todas  las  medidas 
necesarias  para  la  protección  de  los  individuos  y  la  conservación  de  los 
efectos  que  se  hubieren  salvado  del  naufragio. 

En  caso  de  duda  sobre  la  nacionalidad  de  los  buques,  las  disposicio- 
nes mencionadas  en  el  presente  artículo  serán  de  la  exclusiva  compe- 
tencia de  la  autoridad  local. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  ademas  en  que  las  mercan- 
cías y  efectos  salvados  no  estarán  sujetos  al  pago  de  ningún  derecho  de 
aduana,  á  menos  que  no  se  destinen  al  consumo  interior. 

Art.  14.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y  Vice-Cónsules  respecti- 
vos, así  como  los  cancilleres,  secretarios,  agregados  y  alumnos  consula- 
res, gozarán  en  los  dos  países  de  todos  los  privilegios,  exenciones  é 
inmunidades  acordadas  ó  que  se  acordaren  á  los  agentes  de  igual  clase 
de  la  nación  mas  favorecida. 

Art.  1 5.  Las  disposiciones  del  presente  Convenio  no  son  aplicables 
á  los  dominios  que  Su  Majestad  Católica  posee  en  Ultramar,  mientras 
nja  en  ellos  la  legislación  especial  que  restringe  las  facultades  de  los 
Cónsules  extranjeros :  si  bien  los  de  la  República  Argentina  residentes 
en  dichas  posesiones  obtendrán  por  parte  del  Gobierno  español  todas 
las  ventajas  que  disfrutan  ó  puedan  disfrutar  los  agentes  de  su  clase  de 
las  naciones  mas  favorecidas. 

Art.  16.  Los  ciudadanos  ó  subditos  de  las  Altas  Partes  contratantes 
gozarán  de  la  facultad  de  residir,  viajar  indistintamente  en  los  territo- 
rios de  ambas  naciones,  negociar  en  ellas  por  mayor  y  menor,  alquilar 
y  ocupar  casas,  almacenes  y  tiendas,  transportar  mercancías  y  dinero, 
y  recibir  consignaciones  tanto  del  interior  como  de  los  países  extranje- 
sos,  sin  que  por  ninguna  de  estas  operaciones  estén  sujetos  á  mayores  ó 
diversas  cargas  que  las  que  pesan  sobre  los  nacionales. 
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En  todas  las  compras  y  ventas  en  que  intervengan,  gozarán  de  la 
facultad  de  convenir  y  fijar  el  precio  de  los  efectos,  mercancías  y  otros 
objetos,  bien  sean  importados  ó  nacionales,  sea  que  los  vendan  para  el 
consumo  interior,  sea  qne  los  destinen  á  la  exportación,  conformando- 
se  siempre  con  las  leyes  y  reglamentos  del  país. 

De  igual  libertad  gozarán  para  arreglar  sus  negocios  por  s(  mismos, 
presentar  en  la  Aduana  sus  propias  declaraciones,  y  hacerse  sustituir 
por  quien  juzguen  oportuno,  del  modo  y  en  los  casos  conformes  con  las 
leyes  del  país,  así  en  la  compra  y  venta  de  los  bienes,  efectos  y  mer- 
cancías, como  en  la  carga,  descarga  y  expedición  de  sus  buques. 
Tendrán  igualmente  el  derecho  de  desempeñar  todos  los  encargos  que 
les  confíen  sus  compatriotas  ó  cualquiera  extranjero  ó  nacional,  en  los 
casos  y  modos  establecidos  por  las  leyes  del  país,  y  no  estarán  sujetos 
á  otros  gravámenes,  contribuciones  ó  impuestos  mayores  ó  diversos  de 
aquellos  á  que  estén  sugetos  los  nacionales  ó  los  ciudadanos  ó  subditos 
de  la  Nación  mas  favorecida. 

Art.  1 7.  Los  ciudadanos  ó  subditos  de  una  y  otra  de  las  Altas  Partes 
contratantes  gozarán  respectivamente  en  uno  y  otro  país  de  la  mas  com- 
pleta protección  y  seguridad  en  sus  personas  y  propiedades,  so- 
metiéndose respectivamente  á  las  leyes  que  ríjan  en  los  dos  países. 

Estarán  por  lo  tanto  exentos  de  todo  servicio  personal,  así  en  el 
Ejército  ó  en  la  Marina,  como  en  las  guardias  ó  milicias  nacionales,  de 
toda  contribución  de  guerra,  empréstito  forzoso,  requisición  ó  servicio 
militar  de  cualquier  clase.  En  todos  los  otros  casos,  las  propiedades 
muebles  é  inmuebles  de  las  respectivos  ciudadanos  ó  subditos  no  esta- 
rán sujetos  á  mas  gravámenes,  cargas  ó  impuestos  que  los  que  sufran 
los  nacionales  ó  subditos  de  la  nación  mas  favorecida. 

Art.  18.  Los  ciudadanos  ó  subditos  de  ambas  Partes  contratantes 
no  podrán  ser  sometidos  respectivamente  á  ningún  embargo,  ni  ser 
obligados  á  servir  con  sus  buques  y  tripulaciones,  carruajes,  mercan- 
cías ú  objetos  comerciales  en  ninguna  expedición  militar,  ni  para  uso 
público  de  ninguna  clase,  sin  conceder  á  los  interesados  una  indemni- 
zación convenida  previamente. 

Art.  19.  Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  que,  respecto 
del  ejercicio  del  comercio  de  escala,  los  buques  de  las  dos  naciones  go- 
zarán respectivamente  el  tratamiento  nacional.  El  comercio  de  cabo- 
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tage  y  la  pesca  nacional  se  regirán  en  los  dos  Estados  por  leyes  es- 
peciales. 

Art.  20.  Todos  los  buques  que  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  en 
los  dos  países  son  considerados  cornos  buques  españoles  ó  argentinos, 
serán  tratados  respectivamente  como  tales  en  cuanto  á  los  efectos  del 
presente  G)nvenio. 

Art.  21.  El  presente  Convenio  estará  en  vigor  por  espacio  de  diez 
años,  á  contar  desde  el  día  en  que  se  cangeen  las  ratificaciones  ;  pero 
si  ninguna  de  las  Partes  contratantes  hubiese  anunciado  oficialmente  á 
la  otra,  un  año  antes  de  espirar  el  término,  la  intención  de  hacer  ce- 
sar sus  efectos,  continuará  en  vigor  para  ambas  Partes  hasta  un  año 
después  que  se  haya  hecho  dicha  declaración,  cualquiera  que  sea  la 
época  en  que  ésta  haya  tenido  lugar. 

El  presente  Convenio  será  aprobado  y  ratificado  por  las  ^os  Altas 
Partes  contratantes,  y  las  ratificaciones  se  cangearáil  en  Madrid  en  el 
término  de  un  año,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual  nos  los  infrascritos^Plenipotenciarios  de  Su  Magestad 
Católica  y  de  la  República  Argentina,  lo  hemos  firmado  por  duplicado 
y  sellado  con  nuestros  sellos  respectivos  en  Madrid  á  veinte  y  nueve 
de  Abril  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete. 

(Hay  un  sello.)  Juan  Bautista  Alberdi. 

(Hay  un  sello.)  EL  marques  de  Pidal. 


DOCUMENTO  »<>.  7 

Hé  aquí  los  dos  artículos  40  y  8°  por  los  cuales  fué  desechado  el  pri- 
mer tratado : 

cArtículo  40. — La  República  Argentina,  considerando  que  es  justo 
y  natural  que  suceda  á  la  Corona  de  España  en  las  cargas  y  deberes, 
así  como  le  sucede  en  los  derechos  y  privilegios  inherentes  al  Gobier- 
no de  dicho  país,  reconoce  solemnemente  por  el  presente  tratado  como 
deuda  consolidada  de  la  República,  tan  privilegiada  como  la  que  mas 
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(en  consonancia  con  lo  que  ya  estableció  espontáneamente  en  sus  leyes), 
todas  las  deudas  contraídas  por  el  Gobierno  Español  y  sus  autoridades, 
únicamente  en  las  antiguas  Provincias  de  España  que  forman  hoy  ó  lle- 
guen á  formar  el  territorio  de  la  República  Argentina. 

€  A  esta  deuda  de  la  Nación  Argentina  corresponden  por  consiguiente 
todos  los  créditos  por  pensiones,  sueldos,  suministros,  anticipos,  fletes, 
empréstitos  forzosos,  depósitos,  contratas  y  cualesquiera  otros,  ya  de 
guerra,  ya  anteriores  á  ella,  que  pesasen  sobre  las  mencionadas  Pro- 
vincias, siempre  que  procedan  de  órdenes  directas  del  Gobierno  Espa- 
ñol ó  de  sus  autoridades  allí  establecidas  hasta  la  época  en  que  estas 
evacuaron  completamente  aquel  país.  Para  este  efecto  serán  conside- 
rados como  comprobantes  los  asientos  de  los  libros  de  cuenta  y  razón 
de  las  oficinas  del  antiguo  Vireinato  de  Buenos  Aires,  ó  de  los  especia- 
ciales  de  las  Provincias  que  constituyen  ó  lleguen  á  constituir  la  Repú- 
blica Argentina,  así  como  los  ajustes  y  certificaciones  originales  ó  copias 
legritimamente  autorizadas,  y  cualquiera  otro  documento  que  haga  fé 
con  arreglo  á  las  leyes  de  la  República. 

€  La  calificación  de  estos  créditos  no  se  terminará  sin  oir  á  las  par- 
tes interesadas,  y  las  cantidades  que  de  esta  liquidación  resultaren  ad- 
mitidas y  de  legítimo  pago,  devengarán  el  interés  legal  correspondiente 
desde  un  año  después  de  cangeadas  las  ratificaciones  del  presente  tra- 
tado, aunque  la  liquidación  se  verifique  con  posterioridad.» 

«  Artículo  8°. — Los  hijos  de  españoles  nacidos  en  el  territorio  de  la 
República  Argentina  seguirán  la  nacionalidad  de  su  padre,  durante  la 
menor  edad.  En  saliendo  de  la  patria  potestad,  tendrán  derecho  á 
optar  entre  la  nacionalidad  española  y  argentina. 

«  Aquellos  españoles  que  hubiesen  residido  en  la  República   Argén 
tina  y  adoptado  su  nacionalidad,  podrán  recobrar  la  suya  primitiva,  si 
asi  les  conviniere,  para  lo  cual  tendrán  el  plazo  de  un  año  los  presen- 
tes y  de  dos  los  ausentes.     Pasado  este  término,  se  entenderá  deflniti» 
vamente  adoptada  la  nacionalidad  de  la  República. 

€  La  simple  inscripción  en  la  matrícula  de  nacionales  que  deberá 
establecerse  en  las  Legaciones  y  Consulados  de  uno  y  otro  Estado, 
será  formalidad  suficiente  para  hacer  constar  la  nacionalidad  respectiva. 

c  Los  principios  y  las  condiciones  que  establece  este  artículo  serán 
igualmente  aplicables  á  los  ciudadanos  argentinos  y  á  sus  hijos  en  los 
dominios  españoles.» 
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DOCUMENTO  No.  8 


Tratado  de  reconocimiento,  pas  y  amistad   entre  la  España  y  la 

Confederación  Argentina 

Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas,  Doña  Isabel  Segunda,  por 
una  parte,  y  su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argentina,  por 
otra,  animados  recíprocamente  del  deseo  de  afianzar  por  medio  de  un 
acto  público  y  solemne  las  buenas  relaciones  que  por  natural  impulso 
existen  ya  entre  los  subditos  y  ciudadanos  de  ambos  países,  han  deter- 
minado celebrar  un  tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad,  fundado 
en  principios  de  justicia  y  de  mutua  conveniencia. 

Para  este  fín,  Su  Majestad  Católica  ha  tenido  á  bien  nombrar  por 
su  Plenipotenciario  á  don  Saturnino  Calderón  Collántes,Caballero  gran 
cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III  y  de  la  real  de  Isabel 
K-  Católica,  Senador  del  Reino  y  su  primer  secretario  del  despacho  de 
Estado ;  y  el  Presidente  de  la  República  Argentina  al  doctor  don  Juan 
Bautista  Al bcrdi,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  misma  en  las  Cortes  de  París  y  Londres,  y  nombrado  con  igual  ca- 
rácter cerca  de  Su  Majestad  Católica ;  quienes,  después  de  haberse 
comunicado  sus  plenos  poderes  y  de  haberlos  hallado  e  n  buena  y  debi- 
da forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes : 

Artículo  I  o  Su  Majestad  Católica  reconoce  como  nación  libre,  so- 
berana é  independiente  á  la  República  ó  Confederación  Argentina 
compuesta  de  todas  las  Provincias  mencionadas  en  su  Constitución  fede- 
ral vigente  y  de  los  demás  territorios  que  legítimamente  le  pertenecen, 
ó  en  adelante  le  pertenecieren  ;  y  usando  de  la  facultad  que  le  compete 
con  arreglo  al  decreto  de  las  Cortes  generales  del  Reino  de  4  de  Di- 
ciembre de  1836,  renuncia  en  toda  forma  y  para  siempre,  por  sí  y  sus 
sucesores,  la  soberanía,  derechos  y  acciones  que  le  correspondían  sobre 
el  territorio  de  la  mencionada  República. 

Art.  2«>  Por  la  alta  interposición  de  Su  Majestad  Católica,  y  como 
consecuencia  natural  del  presente  tratado,   habrá  absoluto  olvido  y 
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completa  amnistía  para  todos  los  subditos  de  Su  Majestad  y  ciudadanos 
de  la  República  Argentina,  cualquiera  que  sea  el  partido  que  hayan 
seguido  durante  las  disenciones  felizmente  terminadas  por  la  presente 
estipulación. 

Art.  30.  Su  Majestad  Católica  y  la  República  Argentinan  convienen 
en  que  los  subditos  y  ciudadanos  respectivos  de  ambas  naciones  con- 
serven expeditos  y  libres  sus  derechos  para  reclamar  y  obtener  justi- 
cia y  plena  satisfacción  por  las  deudas  bonafide  contraidas  entre  sí, 
como  también  en  que  no  se  les  ponga  por  parte  de  la  autoridad  pú- 
blica ningún  obstáculo  en  los  derechos  que  puedan  alegar  por  razón 
de  matrimonio,  herencia  por  testamento  ó  abintestato,  ó  cualquiera 
otro  de  los  títulos  de  adquisición  reconocidos  por  las  leyes  del  país  en 
que  haya  lugar  la  reclamación. 

Art.  40.  La  Confederación  Argentina  considerando  que  así  como 
adquiere  los  derechos  y  privilegios  correspondientes  á  la  Corona  de 
España,  contrae  todos  sus  deberes  y  obligaciones,  reconoce  solemne- 
mente como  deuda  consolidada  de  la  República  tan  privilegiada  como 
la  que  mas,  conforme  á  lo  establecido  espontáneamente  en  sus  leyes, 
todas  las  deudas  de  cualquiera  clase  que  sean,  contraidas  por  el 
Gobierno  Español  y  sus  autoridades  en  las  antiguas  Provincias  de  Es- 
paña que  forman  actualmente  ó  constituyan  en  lo  sucesivo  el  territorio 
de  la  República  Argentina,  evacuado  por  aquellas  en  25  de  Mayo 
de  1 8 10. 

Serán  considerados  como  comprobantes  de  las  deudas  los  asientos 
de  los  libros  de  cuenta  y  razoil  de  las  Oficinas  del  antiguo  Vireinato  de 
Buenos  Aires,  ó  de  los  especiales  de  las  Provincias  que  constituyen  ó 
formen  en  adelante  la  República  Argentina,  así  como  los  ajustes  y 
certificaciones  originales  ó  copias  legítimamente  autorizadas,  y  todos 
los  documentos  que,  cualesquiera  que  sean  sus  fechas,  hagan  fé  con 
arreglo  á  los  principios  de  derecho  universalmente  admitidos,  siem- 
pre que  estén  firmados  por  autoridades  españolas  residentes  en  el 
territorio. 

La  calificación  de  estos  créditos  se  hará  oyendo  á  las  partes  intere- 
sadas, y  las  cantidades  que  de  esta  liquidación  resulten  admitidas  y  de 
legítimo  pago  devengarán  el  interés  legal  correspondiente,  desde  un 
año  después  de  cangeadas  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  aunque 
la  liquidación  se  verifique  con  posterioridad. 
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No  formarán  parte  de  esta  deuda  las  cantidades  que  el  Gobierno  de 
Su  Majestad  Católica  invirtiese  después  de  la  completa  evacuación  del 
territorio  argentino  por  las  autoridades  españolas. 

Art.  50  Aunque  las  luchas  y  desavenencias  felizmente  terminadas 
no  fueron  tenaces  ni  desastrosas  en  el  antiguo  Vireinato  de  Buenos 
Aires^  y  es  de  presumir  por  consiguiente  que  hayan  sido  insignificantes 
los  secuestros  y  confiscaciones  de  propiedades  á  subditos  españoles  ó 
á  ciudadanos  argentinos;  deseando  evitar  todo  daño,*  Su  Majestad  Cató- 
lica y  la  República  Argentina  se  comprometen  solemnemente  á  que 
todos  los  bienes,  muebles  é  inmuebles)  alhajas,  dinero  ú  otros  efectos 
de  cualquiera  especie  que  hubieren  sido  secuestrados  ó  confiscados  á 
subditos  españoles  ó  á  ciudadanos  de  la  República  Argentina  durante 
la  guerra  sostenida  en  América  ó  después  de  ella,  y  se  hallasen  todavia 
en  poder  de  los  respectivos  Gobiernos,  en  cuyo  nombre  se  hubiese 
hecho  el  secuestro  ó  la  confíscacion,  serán  inmediatamente  restituidos 
á  sus  antiguos  dueños  ó  á  sus  herederos  ó  legítimos  representantes, 
sin  que  ninguno  de  ellos  tenga  acción  para  reclamar  cosa  alguna  por 
razón  de  los  productos  que  dichos  bienes  ó  valores  hayan  podido  ó 
debido  rendir  durante  el  secuestro    ó  la  confiscación. 

Los  desperfectos  ó  mejoras  causados  en  tales  bienes  por  el  tiempo 
ó  por  el  acaso  durante  el  secuestro  ó  la  confiscación,  no  se  podrán 
reclamar  ni  por  una  ni  por  otra  parte;  pero  los  antiguos  dueños  ó  sus 
representantes  deberán  abonar  al  Gobierno  respectivo  toda»  aquellas 
mejoras  hechas  por  obra  humana  en  dichos  bienes  ó  efectos  después  del 
secuestro  ó  confiscación,  asi  como  el  expresado  Gobierno  deberá  abo- 
narles todos  los  desperfectos  que  provengan  de  tal  obra  en  la  mencio- 
nada época.  Y  estos  abonos  recíprocos  se  harán!  de  buena  fé  y  sin 
contienda  judicial,  á  juicio  amigable  de  peritos  ó  de  arbitradores 
nombrados  por  las  partes,  y  terceros  que  ellos  elijan  ea  caso  de  dis- 
cordia. 

A  los  acreedores  de  que  trata  este  artículo,  cuyos  bienes  hayan  sido 
vendidos  ó  enagenados  de  cualquier  modo,  se  les  dará  la  indemnización 
competente  en  estos  términos  y  á  su  elección,  ó  en  papel  de  la  deuda 
consolidada  de  la  clase  mas  privilegiada,  cuyo  interés  empezará  á  cor- 
rer  al  cumplirse  el  año  de  cangeadas  las  ratiñcaciones  del  presente  tra- 
tado, ó  en  tierras  del  Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lugar  en  papel,  se  dará  al  interesado  por 
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el  Gobierno  respectivo  un  documento  de  crédito  contra  el  Estado,  que 
devengará  su  interés  desde  la  época  que  se  fija  en  el  párrafo  anterior, 
aunque  el  documento  fuere  expedido  con  posterioridad  á  ella,  y  si 
se  verifícase  en  tierras  públicas,  después  del  año  siguiente  al  cange  de 
las  ratífícaciones,  se  añadirá  al  valor  de  las  tierras  que  se  den  en  indem- 
nización de  los  bienes  perdidos,  la  cantidad  de  tierras  mas  que  se  calcu- 
le equivalente  al  rédito  de  las  primitivas,  si  se  hubiesen  estas  entregado 
dentro  del  año  siguiente  al  referido  cange,  en  términos  que  la  indemni- 
zación sea  efectiva  y  completa  cuando  se  realice. 

Para  la  indemnización  tanto  en  papel  como  en  tierras  del  Estado, 
se  ateúderá  al  valor  que  tenian  los  bienes  confiscados  al  tiempo  del 
secuestro  ó  confisco,  procediéndose  en  todo  de  buena  fé  y  de  un  modo 
amigable  y  conciliador. 

Su  Majestad  Católica  por  su  parte  se  compromete  á  efectuar  igual 
reconocimiento  y  pago  respecto  á  los  créditos  de  la  misma  especie  que 
pertenezcan  á  ciudadanos  argentinos  en  España. 

Art.  6o  Cualquiera  que  sea  el  punto  en  que  se  hallen  establecidos  los 
subditos  españoles  ó  los  ciudadanos  de  la  República  Argentina  que,  en 
virtud  de  lo  estipulado  en  los  artículos  40  y  5«>  de  este  tratado,  tengan 
que  hacer  alguna  reclamación,  deberán  presentarla  precisamente  den- 
tro de  cuatro  años,  contados  desde  el  dia  en  que  se  publique  en  la  ca- 
pital de  la  República  la  ratificación  del  presente  tratado,  acompañando 
una  relación  sucinta  de  los  hechos  apoyada  en  documentos  fehacientes 
que  justifiquen  la  legitimidad  de  la  demanda.  Pasados  dichos  cuatro 
años  no  se  admitirán  nuevas  reclamaciones  de  esta  clase  bajo  pretexto 
alguno. 

Art.  70  Con  el  fin  de  establecer  y  consolidar  la  unión  que  debe  exis- 
tir entre  los  dos  pueblos,  convienen  ambas  Partes  contratantes  en  que, 
para  fijar  la  nacionalidad  de  españoles  y  argentinos,  se  observen  las 
disposiciones  consignadas  en  el  artículo  primero  de  la  Constitución 
política  de  la  Monarquía  española  y  en  la  Ley  argentina  de  7  de  Octu- 
bre de  1857. 

Aquellos  españoles  que  hubiesen  residido  en  la  República  Argentina 
y  adoptado  su  nacionalidad,  podrán  recobrar  la  suya  primitiva,  si  así  les 
conviniere,  para  lo  cual  tendrán  el  plazo  de  un  año  los  presentes  y  de 
dos  los  ausentes.  Pasado  este  término  se  entenderá  definitivamente 
adoptada  la  nacionalidad  de  la  República. 
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La  simple  inscripcioTn  en  la  matrícula  de  nacionales  que  deberá  es- 
tablecerse en  las  Legaciones  y  Consulados  de  uno  y  otro  Estado,  será 
formalidad  suficiente  para  hacer  constar  la  nacionalidad  respectiva. 

Los  principios  y  las  condiciones  que  establece  este  artículo  serán 
igualmente  aplicables  á  los  ciudadanos  argentinos  y  á  sus  hijos  en  los 
dominios  españoles. 

Art.  8o  Los  subditos  de  Su  Majestad  Católica  en  la  República  Argen- 
tina y  los  ciudadanos  de  la  República  en  España  podrán  ejercer  libre- 
mente sus  oñcios  y  profesiones,  poseer,  comprar  y  vender  por  mayor  y 
menor  toda  especie  de  bienes  y  propiedades  muebles  é  inmuebles,  ex- 
traer del  país  sus  valores  íntegramente,  disponer  de  ellos  en  vida  ó  por 
muerte,  y  suceder  en  los  mismo  por  testamento  ó  abtntestato,  todo 
con  arreglo  á  las  leyes  del  país  y  en  los  mismos  términos  y  bajo  de 
iguales  condiciones  y  adeudos  que  usan  ó  usaren  los  de  la  nación  mas 
favorecida. 

Art.  90  Los  subditos  españoles  no  estarán  sujetos  en  la  Confedera- 
ción Argentina,  ni  los  ciudadanos  de  esta  República  en  España  al  ser- 
vicio del  ejército,  armada  ó  milicia  nacional.  Estarán  igualmente 
exentos  de  toda  carga  ó  contribución  extraordinaria  ó  préstamo  forzoso; 
y  en  los  impuestos  ordinarios  que  satisfagan  por  razón  de  su  industria, 
comercio  ó  propiedades,  serán  Iratados  como  los  subditos  ó  ciudadanos 
de  la  nación  mas  favorecida. 

Art.  10.  En  tanto  que  Su  Majestad  Católica  y  la  República  Argen- 
tina no  ajusten  un  tratado  de  comercio  y  navegación,  las  Altas  Partes 
contrantes  se  obligan  recíprocamente  á  considerar  á  los  subditos  y 
ciudadanos  de  ambos  Estados  para  el  adeudo  de  derechos  por  las  pro* 
ducciones  naturales  é  industríales,  efectos  y  mercaderías  que  importaren 
ó  exportaren  de  los  territoríos  respectivos,  así  como  para  el  pago  de 
los  derechos  de  puerto,  en  los  mismos  términos  que  los  de  la  nación 
mas  favorecida. 

Toda  extensión  y  todo  favor  ó  prívilegio  que,  en  materías  de  comer- 
cio, aduanas  ó  navegación,  conceda  uno  de  los  dos  Estados  contratan- 
tes á  cualquiera  nación,  se  hará  de  hecho  extensiva  á  los  subditos  del 
otro  Estado;  y  estas  ventajas  se  disfrutarán  gratuitamente,  si  la  conce- 
»on  hubiese  sido  gratuita,  ó  en  otro  caso  con  las  mismas  condiciones 
con  que  se  hubiese  estipulado,  ó  por  medio  de  una  compensación  acorda- 
da por  mutuo  convenio^ 
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Art.  1 1  El  presente  tratado,  según  se  halla  extendido  en  once  artí- 
culoSf  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  esta  Corteen 
el  término  de  un  año,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  Su  Majes- 
tad Católica  y  de  la  República  Argentina  lo  hemos  afirmado  por  duplica- 
do y  sellado  con  nuestros  sellos  respectivos  en  Madrid  á  nueve  de 
Julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. 

Saturnino  Calderón  Collantes. 
Juan  B.  Alberdi. 


DOCUMENTO  No  9. 


A  Su  Excelencia  el  Señor  Doctor  D,  Luis  José  de  la  Peña^  Mimslro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación  Argentina. 

París,  7  de  Agosto  de  1859. 
Sr.  Ministro, 

Tengo  el  honor  de  participar  á  Vuecelencia,  que  la  independencia 
de  la  Confederación  Argentina  ha  sido  reconocida  solemnemente  por 
la  Corona  de  España,  en  9  de  Julio  del  presente  año,  mediante  un 
tratado  que  he  firmado  en  Madrid  con  esa  fecha,  cuyo  texto  original 
tengo  el  honor  de  remitir  á  Vuecelencia  adjunto. 

Este  tratado  pone  fin  á  la  guerra  de  la  Independencia,  y  completa 
la  revolución  de  Mayo  de  18 10.  Los  monarcas  de  España  ceden  y 
traspasan  por  él  sus  antiguos  derechos  en  el  suelo  argentino  al 
Gobierno  de  la  Confederación.  El  tratado,  según  esto,  llena  com- 
pletamente el  gran  fin  de  la  guerra  de  la  Independencia  de  América 
respecto  á  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.    Nuestro  Go- 


~  111  — 

bierno  Argentino,  que  hasta  ahora  había  sido  un  poder  fundado  en 
la  victoria  y  en  el  derecho  natural,  adquiere  ademas  por  el  tratado 
la  autoridad  y  sanción  del  derecho  tradicional,  y  su  legitimidad  queda 
tan  regularizada  y  bien  establecida  como  la  de  los  Gobiernos  ame- 
ricanos de  Estados  Unidos,  del  Brasil,  Chile,  etc.,  que  cuidaron  de 
obtener  ese  mismo  reconocimiento  por  tratados  con  sus  antiguas  me- 
trópolis del  mismo  género. 

Las  condii^iones  con  que  España  ha  renunciado  en  favor  del  Gobier- 
no de  la  Confederación  Argentina  sus  antiguos  derechos  y  privilegios 
en  el  territorio  argentino,  son  las  mismas  condiciones  de  todos  sus 
tratados  firmados  hasta  aquí  con  las  demás  Repúblicas  de  la  América 
antes  española. 

Ellas  son,  entre  otras  (que  no  hablan  merecido  objeción  de 
nuestro  Gobierno  cuando  firmé  el  primer  tratado),  las  siguientes: 
i&  La  aceptación  de  la  deuda  que  tenia  el  tesoro  de  nuestras 
Provincias  cuando  eran  españolas,  y  de  la  deuda  procedente  de  em- 
bargos y  daños  causados  á  particulares  durante  la  guerra  por  una  y 
otra  de  las  partes  beligerantes. 

2*-  La  protección  de  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  españo- 
les y  argentinos  nacidos  en  los  territorios  respectivos  de  ambas 
Partes. 

Estas  dos  condiciones  no  son  peculiares  de  los  tratados  concluidos 
entre  España  y  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud.  Ellas  pertene- 
cen al  derecho  de  gentes,  y  por  eso  es  que  las  leyes  patrias  de  mu- 
chos Estados  de  Sud- América  reconocieron  espontáneamente  como 
deuda  nacional  la  que  gravitaba  sobre  su  tesoro  territorial  desde 
antes  de  la  Independencia.  En  la  República  Argentina  dos  leyes 
inspiradas  por  el  señor  Rivada vía  aceptaron  esa  deuda  desde  1821  y 
1826,  y  el  pago  subsiguiente  de  ella  la  dejó  reducida  á  lo  que  es  hoy, 
una  mera  cuestión  de  principios. 

Los  mas  respetables  autores  de  derecho  internacional,  Grocio,  Pu- 
ffendorf,  Wheaton,  Hcffter  y  G.  F.  Martens,  enseñan  que  un  cambio 
en  la  forma  del  Gobierno  deudor  ^  ó  en  la  dinastía  reinante^  ó  en  la 
fersona  del  soberano^  no  altera  en  nada  la  obligación  del  fago  de  los 
emprisHios  contraidos  en  nombre  de  este  Estado  for  representación  debi'^ 
dmmenle  autorizados.  .  .  ,  y  el  Gobierno  nuevo  viniendo  d  ser  propieta- 
rio del  dominio  público  del  Estado^  queda  obligado  d  los  compromisos 
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contraidos  por  el  Gobierno  que  le  ha  precedido  (i). — Esa  es  la  razón 
porque  Chile,  el  Brasil,  Venezuela,  Ecuador,  Méjico^  etc.,  han  acep- 
tado en  sus  tratados  de  reconocimiento  como  deuda  nacional  la  que 
tenia  el  tesoro  de  su  territorio  antes  de  emanciparse  de  la  Europa. — 
Ahora  mismo,  en  la  paz  de  Villafranca,  se  ha  estipulado  que  la  Cer- 
deña  tomaría  sobre  sí  la  deuda  austríaca,  que  gravitaba  sobre  la 
Lombardia,  cedida  por  ese  pacto  á  la  Cerdeña. 

Con  razón,  pues,  las  Instrucciones  recientes  de  mi  Gobierno  me 
autorizaban  para  negociar  sobre  las  dichas  condiciones.  Al  tiempo 
de  ajustarías,  he  tenido  naturalmente  que  conciliar  nuestras  exigencias 
con  las  de  la  España,  pues  no  podíamos  dictarle  ó  imponerle  la  redac- 
ción de  un  tratado  en  que  ella  era  la  que  tenia  que  ceder  lo  mds,  á 
saber:  —  la  soberanía  de  aquellos  países.  Un  tratado  de  paz  es  un 
acto  bilateral,  redactado  á  la  vez  y  conjuntivamente  por  dos  partes 
con  pretensiones  peculiares  y  contradictorias  en  cierto  modo.  Apesar 
de  eso,  las  miras  del  Gobierna  Argentino  han  sido  satisfechas  en  el 
tratado. 

He  aceptado  como  deuda  de  la  Confederación  la  que  tenia  el  te- 
soro de  nuestras  Provincias  hasta  el  25  de  Mayo  de  18 10,  época 
en  que  su  territorio  fué  evacuado  por  las  autoridades  españolas. 

Mucho  hemos  conseguido  por  eso  y  por  otras  razones  con  que  el 
tratado  consigne  esa  fecha  célebre  de  nuestra  historia.  Junto  con  ella 
se  encuentra  unida  también,  como  fecha  del  tratado  mismo,  la  de 
Q  de  Julio^  no  menos  memorable.  De  estas  datas  resulta,  que  la  Re- 
pública Argentina  es  la  mayor  y  mas  antigua  en  la  cronología  de  los 
nuevos  Estados  de  la  América  meridional,  pues  ningún  tratado  se 
aproxima  siquiera  al  año  de  18 10  como  época  del  desalojo  de  su  terri- 
torio por  las  autoridades  españolas.  De  este  modo  la  España  misma 
viene  á  reconocernos  la  iniciativa  de  esa  gloría  americana. 

Ambas  deudas,  es  decir,  la  de  tesorería  y  la  procedente  de  secues- 
tros, deberán  ser  pagadas  en  papel  de  deuda  consolidada^  lo  cual  signi- 
fica que  la  Confederación  solo  estaria  obligada  á  pagar  los  intereses 
del  capital  liquidado,  limitándose,  en  cuanto  á  este,  á  un  reconocimien- 

(i)  G.  F.  Martens. 
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to  sin  obligación  de  reembolso;  y  si  la  Confederación  deseara  no  de- 
sembolsar ni  esos  intereses  mismos,  el  tratado  pone  en  su  mano  la 
facultad  de  pagar  la  deuda  con  tierras  públicas,  sin  desembocar  un 
solo  real  ert  dinero. 

Pero  conviene  no  olvidar,  sobre  todo  esto,  que  admitiendo  las  dichas 
deudas,  solo  admitimos  un  principio^  del  cual  no  se  deduce  precisamente 
que  las  deudas  existan  ai  el  hecho^  pues  al  contrario,  he  declarado 
repetidíis  veces  al  Gobierno  Español,  que  tales  deudas  reconocidas  por 
nosotros  espontáneamente  antes  de  ahora,  han  sido  ya  satisfechas,  y 
dejado  de  existir  por  lo  tanto.  Así  no  hay  reconocimiento  de  cantidad 
ni  deuda  fija  por  nustra  parte;  no  hay  promesa  de  pagar  tal  ó  cual 
suma.  Solo  hay  un  reconociiniento  de  principios  sobre  una  deuda  pu- 
ramente hipotética  según  todas  las  probabilidades. 

Nuevas  pesquisas  hechas  recientemente  en  Madrid  sobre  la  existen- 
cia de  expedientes  ó  reclamos  contra  la  Confederación  Argentina,  han 
confirmado  la  creencia  anterior  de  que  t.iles  reclamaciones  no  existen, 
o,  si  existen,  deben  ser  rarísimas  é  insignificantes.  La  España,  estipu- 
lando sobre  este  punto,  parece  haber  querido  no  comprometer  en 
nuestro  tratado  un  principio  de  que  se  promete  importantes  aplicacio 
nes  prácticas  para  otros  tratados,  que  todavía  le  falta  celebrar  con  Re- 
públicas en  que  la  guerra  fué  larga  y  reñida. 

Se  ha  suprimido,  según  los  deseos  del  Gobierno  Argentino,  el  ar- 
tículo 50  del  tratado  que  firmé  primeramente,  correlativo  del  de  la 
deuda  de  tesorería,  que  contenia  la  promesa  de  crear  un  fondo  de 
amortización. 

En  cuanto  al  punto  relativo  á  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  espa- 
ñoles y  de  argentinos  nacidos  en  los  territorios  respectivos  de  las  dos 
Partes  contratantes,  los  deseos  del  Gobierno  Argentino  han  quedado 
satisfechos  por  la  referencia  que  hace  el  tratado  á  nuestra  ley  de 
ciudadanía  de  7  de  Octubre  de  1857,  la  cual  concordada  con  la  ley 
española,  formarán  la  regla  decisiva  de  los  casos  que  ocurran  sobre 
ese  punto  de  derecho  internacional  privado.  Salvar  y  dejar  en  pié 
las  instituciones  respectivas  de  los  dos  países  en  esa  materia,  era  todo 
lo  que  podían  hacer  en  un  tratado  dos  Gobiernos  que  no  tenian  la 
facultad  de  derogar  ni  de  imponer  el  uno  sus  leyes  fundamentales  en 
el  territorio  del  otro.  Por  esta  solución  que  deja  á  los  trabajos  ulte- 
riores y  graduales  de  la  diplomacia  el  cuidado  de  crear  una  juris- 
T.   \I.  8 
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prudencia,  nuestro  país  queda  respecto  de  España  como  está  respecto 
de  Inglaterra  y  Francia  en  el  mismo  asunto  de  derecho  internacional 
privado;  y  estas  naciones  no  podrían  invocar  ert  favor  de  sus  preten- 
siones, cualesquiera  que  fueran,  el  texto  del  tratado  que  ac«ibamos  de 
suscribir  con  España. 

Sobre  este  punto  me  permitiré  señalar  á  Vuecelencia  cuál  es  la 
situación  y  espíritu  del  derecho  internacional  privado  en  Europa, 
según  los  escritores  mas  respetados  y  los  tratados  internacionales 
que  estipulan  sobre  ese  punto. —  "  En  regle  genérale,  dice  M.  FoelLx, 
''  Penfant  fait  partie  de  la  nation  a  laqueÜe  appartient  son  pére, 
'*  s^il  est  né  en  legitime  mariage,  ou  de  la  nation  de  sa  mere,  si 
"  celle-ci  n'est  pas  mariée.  De  méme,  l'enfant  acquiert,  au  moment 
'*  de  sa  naissance  un  domicile  dans  le  sens  legal,  et  ce  domicile  est 
"  celui  de  son  pcre  ou  de  sa  mere,  d'aprés  la  distinction  ci-dessus. 
"  C'est  ce  qu^on  appelle  le  domicile  d'origine  {rationi  originis). "  — 
Esta  misma  doctrina  se  halla  sostenida  por  Watel,  Rodenbourg, 
Carpzov,  Voet,  Boullenois,  Merlin,  Gluck,  Meier,  Burgc,  Proudhon, 
TouIIier.  Ese  mismo  principio  ha  sido  consignado  en  tratados  con- 
cluidos por  la  Prusia  con  Sajonia-Weimar  (el  25  de  Junio  de  1824), 
con  Sajonia-Altenbourg  (el  18  de  Febrero  de  1832),  con  Sajonia- 
Cobourg-Gotha  (el  23  de  Diciembre  de  1833),  con  Reuss-PIauen 
(el  5  de  Julio  de  1834),  con  el  reino  de  Sajonía  (el  14  de  Octubre 
de  1839),  ^^^  Schwarzbourg-Rudolstadt  (el  12  de  Agosto  de  1840), 
con  Anhalt-Bernbourg  (el  9  de  Setiembre  de  1840),  y  con  el  Bruns- 
wick (el  4  de  Diciembre  de  1841). 

El  Gobierno  de  Francia,  que  reconoce  y  practica  este  mismo  prin- 
cipio, prepara  en  este  momento  una  proposición  para  cuyo  asenti- 
miento se  propone  invitar  á  todas  las  naciones  civilizadas  de  la 
tierra.  Solo  la  Inglaterra  tiene  en  este  punto  una  legislación  excep- 
cional que  se  asemeja   á  nuestras  Leyes  de  Partida, 

Yo  bien  veo  que  nuestra  ley  argentina,  aunque  muy  liberal,  com- 
parada con  otras  de  Sud-América,  no  ha  ido  tan  lejos  como  la  doctrina 
que  dejo  citada,  y  por  lo  mismo  es  que  me  he  limitado  á  citar  la  ley 
en  el  tratado  como  una  de  las  reglas  que  han  de  gobernar  esta  ma- 
teria, para  no  obligar  á  nuestro  Gobierno  á  salir  de  la  reserva  que  él 
ha  creído  deberse  imponer  en  este  asunto. 

Por  todo  cuanto  dejo  dicho,  verá  Vuecelencia  que  no  me  ha  aban- 
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donado  la  mas  grande  circunspección  en  la  negociación  del  tratado  de 
9  de  Julio;  y  yo  no  vacilo  en  asegurar  á  Vuecelencia  que  ratifícán- 
dolo  mi  Gobierno,  como  lo  espero,  ningún  interés  ni  derecho  legítimo 
del  país  seria  comprometido,  y  antes  al  contrario  son  incalculables 
las  ventajas  que  la  sanción  de  este  tratado  nos  traería  para  la  solu- 
ción de  las  grandes  cuestiones  que  debate  nuestro  Gobierno  dentro 
y  fuera  del  país,  en  el  interés  de  constituir  y.  consolidar  la  autoridad 
de  la  Nadon  Argentina. 

Para  nuestras  relaciones  con  Roma,  el  reconocimiento  de  nuestra 
independencia  por  España  es  de  un  interés  vital.  La  concesión  que 
la  Santa  Sede  hizo  de  las  Américas  á  la  Corona  de  España  embaraza 
mas  de  lo  que  se  cree  al  Gobierno  Pontiñcio,  para  tratar  de  un  modo 
satisfactorio  con  las  Repúblicas  que  ejercen  una  autoridad  revolucio- 
naria y  desnuda  del  asentimiento  de  la  madre  patria.  ¿Cómo  podría 
obtener  concordatos  importantes  un  ministro  que,  en  la  Corte  de 
Roma,  no  es  reconocido  como  tal  por  el  Embajador  de  España,  acre- 
ditado cerca  del  Santo  Padre? 

Para  fundar  nuestro  derecho  sobre  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y 
sostener  con  un  título  de  la  mayor  autoridad  la  causa  de  la  integridad 
nacional  argentina;  para  contener  con  las  armas  de  la  legitimidad  los 
avances  del  filibusterismo  de  toda  raza  y  especie,  nos  conviene  alta- 
mente aceptar  el  tratado  concluido  en  nombre  de  la  Confederación 
Argentina  el  9  de  Julio  del  presente  año.  De  todos  los  tratados  que 
ha  celebrado  hasta  ahora  la  República  Argentina,  es  el  único  en  que 
se  hace  á  nuestro  país  una  concesión  realmente  importante.  En  todos 
los  demás,  nuestro  país  hace  todas  las  concesiones  bajo  la  reciprocidad 
de  concesiones  nominales. 

Cualquiera  dificultad  rtueva  que  se  opusiese  á  este  pacto,  dañaría 
enormemente  á  nuestra  consideración  y  á  nuestros  grandes  intereses 
dentro  y  fuera  del  país. 

Tengo  el  honor  de  repetir  á  Vuecelencia  la  seguridad  de  mis  res- 
petos con  que  soy,  etc.,  etc. 

Juan  B.  Alberdi 
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Memorándum  sobre  la  necesidad  de  que  las  naciones  extranjeras  ayuden 
eficazmente  al  restablecimiento  de  la  integridad  argentina ;  med'os 
que  ellas  tienen  de  cooperar  á  ese  fin  de  intsrés  genera!,  y  bases 
con  que  podría  negociarse  el  restablecimiento  de  esa  integridad.  Pre- 
sentado al  Gobierno  de  Francia  en  ao  de  Noviembre  de  1857,  y  al 
de  la  Inglaterra  en  4  de  Julio  de  ese  mismo  año. 


I 


L'isolcment  de  Buenos- A  y  res  est  la  cause  de  la  dissolution  de  la  Républiqíie 


Argentíne. 


L'état  actuel  des  choses  entre  Buénos-Ayres  ct  la  Con  federa  tíon 
Argcntine  n'est  pas  une  paix  véritable,  c'est  la  guerre  sourdc  et 
dissímulée.  II  n'y  a  pas  de  paix  possible  pour  la  Républíque  avec 
un  pareil  état  de  choses,  parce  que  Tisolement  de  Buénos-Ayres  est 
une  constante  agression  dirígée  contre  le  principe  de  fíntégrité 
nntíonale  et  la  souveraineté  du  peuple  argentin. 

II  suíTit  de  laisser  la  provínce  de  Bucnos-Ayres  dans  son  ísolemcnt 
actuel  pour  qu'elle  devíenne  bientot  totalement  indépendante.  Maís 
son  indépendance  entraínerait  celle  de  chacune  des  autres  provinces, 
ct  elle  aménerait  par  conséqucnt  la  dissolution  de  la  Républiquc 
Argén tinc,  qui  ne  tarderait  pas  á  se  díviscr  en  des  nombreux  petits 
États,  ainsi  qu'il  est  arrivé  au  Centre-Amerique. 

Le  derníer  résultat  d'une  pareille  división  seraít  la  création  de 
quatorze  douanes  différentes,  de  quatorze  tarifs,  etc.,  etc.;  en  d'autres 
termes,  la  perturbation  la  plus  complete  du  commerce  extérieur  de 
ees  contrées;  mais  la  France  et  TAngleterre  ont  un  intérét  évident 
á  le  conjurer;  seuls  les  États-Unis  et  le  Brésil  pourraient  y  trouvcr 
peut-étrc  quelque  avantage. 
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Mesures  poliiiques  réclamces  par  cette  situalion. 

"  II  faut  amener  Buénos-Ayres  á  la  politique  de  rintégrité  nadonale; 
i  I  faut  Vy  amener,  car  de  son  propre  mouvcment  elle  n'y  víeadrait 
pas.  Mais  pour  Buénos-Ayres,  s'unir  á  la  Confédération,  c'est 
se  soumettrc,  c'est  obéir;  or  Tobéissance  suppose  toujours  ur.e 
forcé  quelconque  qui  la  commande. 

Pour  éviter  Tusage  de  la  forcé  armée,  on  a  employé  jusqu^á  présent 
la  diplomatíe  et  les  mesures  douaniéres  qui  sont  des  moyens  indirects, 
ct  deja  des  résultats  ¡niportants  ont  été  obtenus,  car  dans  les  deux 
éléments  de  la  société  (jue  ees  moyens  embrassent  sVst  fortífíée  la 
convlction  que  Tunion  était  av:  ntpgeuse  et  nécessaire  a  tous ;  mais 
avant  que  ees  moyens  ne  produisent  tout  ce  qu'on  peut  en  attendre, 
il  cst  possible  que  Buénos-Ayres,  qui  est  gouvernée  en  ce  moment 
{)ar  les  agitateurs  de  1852,  les  fautcurs  de  Tisolement,  persiste  á 
provoquer  une  lutte  armée  en  vue  du  rétablissement  désormais  im- 
pcssible  de  son  anclen  ascendant  sur  les  provinces. 

Nous  disons  que  le  rétablissement  de  Tancien  ascendant  de  Buénos- 
Ayres  sur  les  provinces  est  impossible,  parce  que,  pour  y  revenir,  il 
faudrait  de  nouveau  fermer  les  fleuves  dont  la  libre  navigation  est 
garantie  par  les  traites  de  1853;  ^^  faudrait  en  outre  détruire  le 
Gouvernement  national  qui  maintient  aujourd'hui  la  paix  dans  les 
provinces,  autrefois  la  proie  d^une  incessante  anarchie. 

La  provocation  de  Buénos-Ayres  va  contraindre  a  Temploi  de  moyens 
directs  la  nation  argentine  et  les  nations  étrangéres,  dont  les  intéréts 
commerciaux  souffrent  de  Tisolemcnt  de  cette  province.  Ces  moyens 
directs  sont  de  deux  sortes,  les  moyens  de  droit  et  les  moyens  de  fait; 
nous  allons  les  examiner  successivement. 
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Moyens  de  clroit  dont  la  République  Argentine  peut  disposer  pour  contraindre 

Buénos-Ayres  á  entrer  dans  Tunion 


Les  moyens  en  question  découlent  des  faits  suivants: 

Buénos-Ayres  est  partie  integrante  de  la  République  Argentine: 

I  o  En  vertu  des  lois  fondamentales  du  pays  tout  entier,  tant  natio- 
nales  que  provinciales; 

20  En  vertu  des  traites  avec  les  nations  étrangéres; 

30  En  vertu  des  lois  mémes  de  Buénos-Ayres:  pendant  vingt  ans 
nous  avons  lu  en  tete  de  chacune  de  ees  lois  que  la  Confédéraiion  (c'est-á- 
dire  la  forme  de  Gouvernement  qui  sert  de  pretexte  á  son  isolemcnt) 
est  antérieure  a  la  Constitution  genérale; 

40  En  vertu  de  la  Constitution  provinciale  que  Buénos-Ayres  s'est 
donnée:  cette  Constitution  dit  expressément  que  le  peuple  buénosairíen 
n'a  qu'une  seule  patrie  avec  le  peuple  argentin; 

50  En  vertu  de  la  communauté  du  drapeau  et  des  armes:  Buénos- 
Ayres  ale  drapeau  et'les  armes  de  la  République  des  Provinces  Untes  du 
Rio  de  la  Plata^  emblémes  adoptes  des  Toriginc  des  Gouvernements 
nationaux ; 

•  6°  En  vertu  de  la  Constitution  fedérale,  oeuvre  de  toutes  les  Pro- 
vinces réunies,  qui  designe  Buénos-Ayres  comme  partie  integrante  de 
la  République  Argentine; 

70  En  vertu  du  traite  récemment  conclu  entre  la  Confédération  et 
l'Espagne:  les  termes  dans  lesquels  l'Espagne  a  reconnu  l'indépen- 
dance  de  son  ancienne  colonie,  aujourd'hui  la  République  Argentine^ 
établissent  virtuellement  que  Buénos-Ayres  fnit  partie  integrante  de 
cette  République; 

8°  Et  enfin,  en  vertu  de  ce  fait  trés-signifícatif  que  Buénos-Ayres  n'a 
pas  jusqu'á  cejour  declaré  son  indépendance  comme  nation  distincte, 
et  qu'elle  n'est  reconnue  comme  telle  par  aucune  puissance  étran- 
gére. 
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La  Constítutíon  fedérale  es  la  loi  supréme  de  la  natíon  argentine; 
elle  est  supéríeure  á  toiites  les  lois  et  á  toutes  les  autorités  provincia- 
les; elle  le  declare  ainsi  par  son  article  31.  La  Constitution  fedérale 
régit  done  de  droii  dans  la  province  de  Buénos-Ayres,  et  il  en  est  de 
méme  de  tous  les  traites  conclus  par  la  Confédération  avec  les  nations 
étrangéres. 

Le  Goiivernement  federal  a  le  droít  d'intervenir,  qu'il  en  soit  requis 
ou  non,  dans  lesaífaires  intérieures  d'une  province  quelconque  quand 
Tordre  y  est  troublé  par  la  sédition;  il  y  est  autorisé  par  Tarticle  6  de 
la  Constitution  argentine. 

L'attítude  de  Buénos-Ayres  devant  la  Confédération  est  séditieuse  et 
anarchique,  puisque  faisant  partie  integrante  de  la  nation  argentine, 
ainsi  qu'elle  en  convient  elle-méme,  cette  province  refuse  d'obéir  cc- 
])endant  au  Gouverncment  national,  dont  elle  méconnait  l'autorité  ct 
qu'ellc  prive  d'une  partie  de  ses  ressources  financiéres. 

L'article  4  de  la  Constitution  fedérale  declare  que  le  produit  des 
droits  d'importation  et  d'exportation  appartient  au  trésor  national, 
ainsi  que  celui  des  ven  tes  ou  locations  de  terres  nationales  et  celui  de 
Tadministration  des  postes .  Buénos-Ayres  se  refuse  a  verser  au  trésor 
national  les  produits  de  ees  différentes  branches  du  revenu  public  per- 
qués dans  sa  localité. 

II  ne  doit  y  avoir  qu'une  douane  nationale,  dit  l'article  9  de  la  Cons- 
titution fedérale;  mais  Buénos-Ayres  maintient  une  douane  provinciale 
au  mépris  de  cette  disposition  genérale. 

Suivant  les  traites  de  libre  navigation  passés  avec  TAngleterre  et  la 
France  en  1853,  il  ne  doit  y  avoir  qu'un  seul  tarif  pour  toute  la  Ré- 
publique  Argendne;  mais  Buénos-Ayres,  par  suite  de  son  isolement  et 
de  sa  désobéissance  aux  susdits  traites,  fait  qu'il  en  existe  deux  hostiles 
Tun  a  Tautre,  et  son  exemple,  ainsi  qu'il  est  dii  précédemment^ 
peut  entrainer  la  création  d'un  grand  nombre  d'autres. 

Suivant  la  Constitution  argentine,  le  Gouvernement  federal  a  seul  le 
droit  de  battre  monnaie  ct  de  contracter  des  emprunts  au  nom  de  la 
nation;  mais  Buénos-Ayres,  méconnaissant  cette  disposition,  conserve 
une  monnaie  provinciale  et  contráete  des  emprunts  sans  la  responsabi- 
lité  de  la  nation, 

L'article  64  de  la  Constitution  nationale  fait  un  devoir  au  Gouverne- 
ment federal  dedeféndre  les  frontiéresde  la  République  et  d'entretenir 
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des  relations  pacifíques  avec  les  indígénesj  mais  Buéaos-Ayres  refuse 
de  lívrer  au  Gouvernement  federal  les  ressources  matérielles  de  son 
territoíre  pour  raccomplissement  de  ce  devcir,  et  elle  expose  ses  pro- 
pres  campagnes  aux  attaques  contínuelles  des  Indíens,  qui  les  enva- 
hissent  etles  ruinent  chaqué  jour. 

De  tout  ce  qu¡  precede,  íl  resulte  que  le  Gouvernement  national 
argentíneaconstítutíonnellcmcnt  le  droit  d'intervenírdans  la  province 
de  Buéros-Ayres  pour  y  rétablír  l'ordre  et  les  lois  ccmmunes  á  toute 
la  nation  argén tíne;  c'est  son  devoír,  d'ailleurs,  de  faire  ccsser  les  inaux 
que  Tattitude  rebelle  de  cette  province  cause  aux  íntcréts  généraux  du 
commerce. 

En  vertu  de  ce  droit,  le  Congrés  argentin  pourrait  autoríser  lePrc- 
sldent  de  la  Confédération  á  uscr  de  la  forcé  pour  faire  rentrer  la 
province  de  Buénos-Ayres  sous  Tempire  régulier  des  lois  de  la  nation, 
ainsi  qu'il  a  été  fait  déjá  en   1853. 

Le  pouvoir  législat'fde  toute  la  République  reside  dans  le  Congres; 
les  lois  sont  votées  suivant  le  principe  des  majorítés,  et  la  souveraineté 
nationale  repose  sur  ce  méme  principe.  Tcl  est  le  droit  public  ar- 
gentin. 

Un  million  d'argentins,  qui  forment  la  population  des  treize  provinces 
confédérées,  ont  élu  le  Gouvernement  national  établi  au  Paraná;  deux 
cent  mille  argentins  qui  (á  Texclusion  des  étrangers)  forment  la  popu- 
lation de  la  province  de  Buénos-Ayres,  se  refusent  á  le  reconnaitre;  la 
population  de  Buénos-Ayres  n'estdonc  qu'unc  minorité  rebelle  suivant 
le  droit  public  argentin,  comme  aussi  suivant  le  droit  public  de  tous  les 
peuples  réguliérement  codstitués. 

L'attítude  de  Buénos-Ayres,  si  préjudiciable  á  toute  la  nation  argen- 
tine,  fait  également  souffrir  les  intérets  étrangers;  elle  cree  des  obsta- 
cles  et  des  embarras  á  l'exercice  des  drois  que  les  natlons  étrangéres 
ont  acquis  dans  les  Provinces  argentines  par  les  traites  qu'elles  ontcon- 
-clus  antérieurement  avec  toutes  ees  mémes  provinces,  non  avec  une 
seule  d'entre  elles. 

La  position  géographique  des  provinces  argentines  fait  dépenc!re  leur 
Gouvernement  general  du  systéme  de  navigation  et  de  commerce 
qu'elles  adoptent.  Cette  dépendance  est  tellement  étroite  que  régler  la 
navigation  ct  le  commerce  du  peuple  argentin  et  le  constituer  politi- 
quement  ne  sont  en   quelque  sorte  qu'une  seule  et  méme  chose;  c'est 
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que  les  ressources  financiéres  de  ce  peuple,  sans  lesquelles  son  Gouver- 
nement  ne  peut  existen,  dérívent  presque  en  totalité  de  ses  douanes. 
Voilá  pourquoí  la  France  et  TAngleterre  se  sont  trouvées  mélées  depuis 
longtemps  aux  afTaires  de  la  Plata  plus  qu'á  celles  d'aucune  autre  Ré- 
publíque  de  TAméríque  du  Sud. 

La  Natíon  Argentine  exige  aujourd'huí  de  Buénos-Ayres  qu'elle  con- 
sente  a  un  systéme  de  navlgation  et  de  commerce  quí  convient  en 
méme  temps  aux  nations  étrangéres  et  á  toutes  les  partíes  déla  Répu- 
blique  Argentíne;  conséquemment  la  France  et  toutes  les  nations 
européennes  doivent  agir  en  faveur  de  l'intégríté  argentíne  represen tée 
par  Tautoríté  fedérale  quis'est  constítuée  sur  les  principes  du  commerce 
extérieur  libre,  direct  et  uniforme  pour  tous  les  ports  de  la  Répu- 
blique. 


Moycns    pratiques  que  possédent  la  France  et  rAngleterre  pour  concourir  á  la 

réorganisation  de  l'unité  argentíne 


Les  moyens  que  la  France  et  TAngleterre  peuvent  exercer  darts  le 
but  de  reconstituer  l'unité  argentine  sont  moraux  plus  encoré  que 
matérieis.  Ce  seraient  d'abord  les  mémes  moyens  qu'elles  ont  em- 
ployés  jusqu'á  ce  jour,  mais  avec  plus  de  sévérité.  Leur  indulgence  a 
l'égard  de  Buénos-Ayres  pourrait  encourager  sa  résistance  et  contribuer 
au  démembrement  de  la  République  Argentine. 

La  France  et  l'Angleterre  pourraient  faire  au  Gouvernement  argentin 
une  déclaration  collective  touchant  la  nécessité  pour  ce  Gouvernement 
d'employer  les  moyens  propres  a  ramener  la  province  de  Buénos- 
Ayres  a  Tunité  traditionnelle  de  la  République  Argentine,  et  a  faire 
cesser  la  división  qui  nuit  aux  intéréts  économiques  du  pays  et  á 
l'exécution  réguliére  des  traites  existants. 

En  vue  de  cette  déclaration,  le  Congrés  argentin  autoriserait  par  une 
loi  le  Président  de  la  Confédération  a  rétablir  Tempire  de  la  Constitu- 
tion  et  des  lois  nationales  dans  la  province  argentine  de  Buénos-Ayres, 


einployant  á  cet  eñet  les  moyens  á  sa  disposition  et  en  commen9ant  par 
les  voies  pacifiques. 

Le  Président  enverrait  á  Buénos-Ayrcs  une  míssion  chargée  de 
proposer  les  bases  d'une  rcíncorporation  pacifique,  et  de  faire  com- 
prendre  qu'en  cas  de  refus  on  ne  s'abstiendrait  pas  de  recourír  aux 
moyens  autorísés  par  la  Constitution  et  reclames  par  la  nécessité  de 
sauver  la  nationalité  argentine. 

Les  puissances  médíatrices  pourraient  appuyer  cette  attitude  de  la 
Confédération  par  des  moyens  analogues  a  ceux  qu'elles  ont  employés 
derniérement  avec  le  Gouvernement  napolitain,  et  précédemment  avec 
rancien  Gouvernement  argentin  lui-méme. 


VI 


liases  de  la  réincorporation  de  Buénos-Ayres  á  la  Confédération  Argentine 

« 

I  o  Avant  tout  il  faudrait  mettre  hors  de  toute  atteinte  le  principe  de 
rintégrité  de  la  République  Argentine;  il  conviendrait  par  conséquent 
de  rénouvelcr  la  déclaration  que  les  argentins  composent  une  seule  et 
méme  nation. 

2°  Le  moyen  le  plus  nuble  de  réaliser  ce  noble  objet  serait  de  confir- 

mer  le  vocu  exprimé  par  les  argentins  dans  les  proclamations  des  25  mai 

1810  et  9  juillet  1816,  dans  la  loi  fondamentale  du  23  janvier  1825  et 

dans  la  convention  interprovinciale  du  4  janvier  1831,  d'^trc  ct  de  ne 

jamáis  cesser  íTHrc  une  seule  iiation. 

30  Une  incorporation  rclative  et  graduelle  serait  préférable  pour 
le  moment  a  Tunion  absolue  et  immédiate  de  tous  les  intéréts  en  oppo* 
sition. 

40  L^union  immédiate  et  absolue  aurait  des  inconvénients  au jourd^hui, 
parce  qu*elle  pourrait  compromettre  les  institutions  nationales  que  la 
Confédération  vient  de  fonder,  malgré  la  résistance  de  Buenos- Ayr€S ; 
elle  serait  d^ailieurs  impraticable,  parce  que  la  décentralisation  du  pou- 
voir  politique  dans  la  République  Argentine  a  des  racines  anciennes  qui 
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remontent  jusqu^au  temps  de  la  domination  espagnole,  et  qui  se  sont 
ixiaintenues  et  méme  fortiíiées  en  raison  de  la  diíHcuIté  des  coinmunica- 
tíons  entre  des  pro  Wnces  éloígnées  les  unes  des  au tres  et  presque  dé« 
sertes,  etsurtout  en  raison  de  laguerre  dvíle.qui  dura  quarante  années 
aprés  ríndépendance.  Les  tentatives  des  wiUatres  argentins  ont  échoué 
parce  qu'elles  étaient  des  iniítations  impossibles  de  Vufíiié  indivisible  de 
la  France.  La  décentralísatíon  est  un  mal  chronique  avec  lequel  la  Ré- 
publique  Argentine  devra  vívre  longtemps,  mais  dont  elle  s'affranchira 
peu  á  peu  par  un  efifort  constant  á  unir  les  intéréts  matériels  du  pays 
tout  entier. 

50  Conséquemment  il  conviendrait  de  laisser  pour  une  autre  époque 
Tunion  des  intériis  poUtiques  intérieurs^  dans  lesquels  reside  aujourd*hu¡ 
toute  la  diffículté,  et  on  se  limiterait  á  fonder  V unión  dans  la polUique  ex- 
tirieure^^  la  maniere  pratique  que  voicl:  Buenos- Ay res  participerait  des 
aujourd^huí  et  conjointement  avec  les  autres  provinces  de  la  nntion  aux 
prérogatives  du  Gouvernement  general  extérieur. 

60  A  cet  efFet,  Buenos- Ayres  enverra't  des  députés  et  des  sénateurs 
au  Congrés  national  qui  intervient  activement  dans  tous  les  traites  in- 
ternationaux  de  commerce,  de  navigation,  de  paix,  de  guerre  et  de 
neutral  i  té. 

70  Attendu  que  les  députés  et  les  sénateurs  buénosairiens  ne  pour- 
raientétre  admis  au  Congrés  national  qu^autantque  leur  province  aura 
reconnu  la  Constitution  de  la  République,  il  faudrait  done  que  cette 
reconnaíssance  eút  lieu  préalablement. 

80  Cette  reconnaissance  ne  doit  pas  étre  puré  et  simple,  attendu  que 
Buenos- Ayres  ne  prendrait  pas,  en  se  reincorporante  le  role  de  capitale 
que  lui  attribue  la  Constitution  genérale;  elle  se  ferait  done  sous  la  con- 
dition  expresse  que  les  dispositions  de  la  Constitution  concernant  le 
Gouvernement  intéríeur,  ne  commenceraient  á  recevoir  leur  exécution 
a  Buénos-Ayres  qu'aprés  une  reforme  de  la  mémc  Constitution,  dans  le 
temps  prévu,  avec  la  participation  de  Buénos-Ayres  méme  et  conformé- 
ment  au  role  qu'il  conviendra  de  donner  a  cette  province  dans  le  Gou- 
vernement intéríeur  de  toute  la  République. 

90  Jusque  la  les  instHutions  intéricures  de  Buénos-Ayres  seraíent 
maintenues  telles  qu^elles  existent  aujourd^hui. 

10.  Cette  transaction  ne  serait  pas  nouvelle  dans  Thistoire  de  la  Ré- 
publique Argentine.    Un  arrangement  semblable  eut  lieu  en  1825,  sur 
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les  ¡ndícations  de  Buénos-Ayrcs  méme  ct  sous  le  régíme  qu*¡l  établís- 
sait,  la  nation  resta  uníe  pendant  quVlIe  combattait  pour  son  intégrité 
contrc  le  Brésil,  sous  les  gouvernements  de  Las  Heras  et  de  Rivadavia. 
Cette  méme  unión  relative  était  Toeuvre  de  la  loi  fondamcntah  du  23 
janvíer  1825,  votée  parle  Congrés  des  PraznnceS' Untes.  Cette  loi  dit 
aínsí :  t  Les  provínces  du  Río  de  la  Plata,  rcunies  en  Congrés,  au  moyen 
deleurs  représentants,  renouvellent  solennellement  le  pacte  par  lequel, 
depuis  le  jour  o\x  elles  secouérent  le  joug  de  Tancíenne  dominatíon  es- 
pagnole,  elles  se  constituérent  en  nation  indépendante;  elles  protestent 
denouveau  de  leur  résolution  énergique  d'employer  toutes  leurs  forces 
et  toutes  leurs  ressources  pour  assurer  leur  ind.^pcndance  nationale^  ainsí 
que  tout  ce  qui  peut  contribuer  a  leur  bonheur  commun.  ...»  «  Pour 
le  moment,  dit  encoré  la  méme  loi,  et  jusqu'á  la  promulgaron  de  la 
Constitution  qui  doit  réorganiser  TEtat,  les  provínces  se  gouvcrneront 
¡ntéríeurement  d*aprés  leurs  propres  ínstitutíons.  > 

11.  La  méme  loi  avait  investí  Buénos-Ayres  des  fonctíons  gouverne- 
mentales  concernant  les  relations  extéríeures  de  l'uníon  par  la  raíson 
que  cette  vílle  était  alors  le  seul  port  ouvert  au  commerce  étranger. 

12.  S'il  parut  rationnel  a  Buénos-Ayres  que  les  autres  provínces  de 
la  République  chargeassent  de  leur  politique  extérieure  le  Gouverne- 
ment  d'une  seule  province,  charge  qu'il  exer9ait  sans  le  concours  de  la 
nation,  á  plus  forte  raíson  devra-t-elle  trouver  bien  qu'une  province 
charge  de  sa  politique  extérieure  le  Gouveri:ement  national  auquel 
concourront  ses  représentants,  comme  membres  du  Congrés. 

13.  De  cette  maniere  Buénos-Ayres  n'abandonnerait  pas  sa  politique 
extérieure;  elle  Tcxercerait  conjointement  avec  cellc  de  la  nation  tout 
cntiére. 

14.  Comme  clief  de  la  politique  extérieure  de  la  Républítiue,  le  Pre- 
siden t  se  chargerait  de  la  défense  des  campagnes  de  Buenos- Ayrt-s 
contre  les  agressions  des  indigénes  et  il  en  assurerait  la  tranquillité. 
Dans  ce  but  Buénos-Ayres  mcttrait  á  sa  dísposition  une  partie  de  ses 
forces  militaires. 

15.  La  loi  des  droits  difíérentiels  serait  retirée,  Tunion  nationalese 
trouvant  rétablie  en  ce  qui  concerne  la  navigation  et  le  commerce 
extérieur. 

16.  La  douane  de  Buénos-Ayres  verserait  au  trésor  national  pour 
aider  á  couvrir  les  frais  de  la  politique  extérieure  le  tiers  ou  le  quart 
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de  scs  entrées.  Autrcftús  trcize  provínccs  de  la  Républiqíic  laissaíent 
au  Gouvernement  de  Buénos-Avres  la  totalité  de  leurs  revenus  de 
düuane  pour  couvrír  les  mémes  frais. 

17.  En  compensation,  la  République  pourraít  stípuler  la  promesse  de 
prcndre  á  la  charge  de  la  nation  tout  ou  partie  de  la  dette  de  Buénos- 
Ayres  pour  le  jour  oü  cette  province  entreraít  définitivement  dans 
rUníon. 

18.  Buenos- Ayres  retirerait  sa  protestation  contre  les  traites  de  libre 
navigation  fluviale  comme  preuve  de  son  adhesión  sincere  aux  ¡irincipcs 
qu'ils  consacrent,  et  en  vertu  desquels  tous  les  avantages  attachés  au 
commerce  ce  trouvent  justement  répartis  entre  toutes  les  provinces  de 
la  nation. 

19.  Cette  réincorporation  relative  sVftectuerait  au  moyen  d'une  con- 
vention  ou  pacte  dcmistique  qui  serait  érigé  en  loi  commune  a  toutes 
\cs  ProinncíS'Unics^  et  le  régime  aínsi  cree  serait  provisoire  jusqu'a  la 
revisión  légale  de  la  Constitution  nationale  par  un  Congrés,  dans  lequel 
Buenos- Ayres  aurait  un  certain  nombre  de  représentants  que  Ton  pour- 
rait  détermíner  des  aujourd'hui. 

20.  II  serait  decide  alors  si  Buenos- Ayres  demeurerait  capitale  de  la 
République,  ou  si  elle  serait  seulement  unie  á  la  nation  dans  des  termes 
plus  ou  moins  scmblables  a  ceux  de  son  cxistertce  passée  pendan t  les 
quarante  années  qui  ont  suivi  Tindépendance. 

21.  La  Constitution  lócale  de  Buénos-Ayres  et  la  Constitution  fedé- 
rale s'appliqueraient  provisoirement  conformément  aux  dispositions  de 
la  convention  projetée,  en  ce  qu¡  concerne  la  politique  extérieure  com- 
mune; mais  toutes  les  deux  seraient  rcvisécs,  en  temps  opportun,  en 
vue  de  l'union  définitive,  et  aíln  d'assurer  Tintégríté  nationale  qui  va'.ut 
autrefoís  a  la  République  Argentine  une  si  haute  position  parmi  les 
Etats  de  TAmérique  du  Sud. 


vn 


Si  les  bases  de  réincorporation  qui  précédent  étaient  refoussées  par 
Buénos-Ayres,  la  République  se  trouverait  dans  le  cas  legitime  d'emplo- 
ycr  d*autres  moyens  que  la  Constitution  autorise  pour  garantir  Tinté- 
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grité  et  la  souveraineté  nationales;  et  les  nations  médíatrices  loin  de  la 
désapprouver  jugeraient  qu'elle  agít  dans  leur  intérét,  et  elles  Tappaie- 
raient  de  tous  les  moyens  que  le  droit  des  gens  permet  pour  arríver  a 
cctte  unión  désírée  par  tous. 


Yin 


Quant  aux  moyens  de  coercitíon  dont  la  Confédératíon  pourrait  dís- 
poser  dans  ce  cas  douloureux,  l'hístoíre  argentinc  en  a  prouvé  plus 
d'une  fois  la  puissance  et  refficacíté. 

Pour  des  inotifs  presque  identiques  h  ceux  qu¡  séparent  aujourd'hui 
Buénos-Ayres  des  autres  provínces  argentínes,  une  guerre  éclata  en 
1820  entre  cette  méme  province  de  Buénos-Ayres  et  les  provínces  de 
Santa  Fé  et  d'Entre-Rios.  Buénos-Ayres  fut  vaincue  et  contrainte  de 
signer  a  la  Capilla  del  Pilar  une  capitulation,  dans  laquelle  elle  renon- 
9ait  á  son  anclen  role  usurpé  ^^  métropole  du  pays  et  se  reconnaissait 
province  argentine,  sans  autres  droitsque  ceux  quí  appartiennent  égalc- 
mcnt  á  chacune  des  autres  provínces. 

En  1 83 1  elle  fu  de  nouveau  vaincue  á  Puenk  de  Márquez  par  les  trou- 
pes de  Santa  Fé,  et  signa  un  traite  domestique  semblable  au  précédent, 
promettant  de  concourir  a  la  formation  d*un  Gouvernement  natíonal 
commun  et  aux  arrangements  nécessaires  a  l'inauguration  de  la  naviga- 
tion  fluviale. 

En  1840  le  general  Lavalle,  a  la  tete  d'une  armée  formée  dans  la 
province  de  Corrientes,  s'avan9a  sur  son  territoire  jusqu'aux  portes  de 
hi  ville;  il  ne  se  retira  que  devant  les  troupes  de  Santa-Fé  accourues 
au  secours  de  Rosas.  Si  Rosas  vainquit  les  unitaires^  ce  fut  gráce  á 
l'assistance  des  provínces  de  Santa-Fé  et  d*Entre-Rios. 

Enfin,  en  1852,  la  méme  province  de  Buénos-Ayres,  gouvernée  p«nr 
ce  méme  Rosas,  fut  encoré  une  fois  vaincue  par  les  sóida ts  d'Entre-Rios, 
de  Corrientes  et  de  Santa-Fé  au  nombre  de  27,cxx),  auxquels  s*étaient 
unís  seulement  4,000  brésílíens. 

Dans  toutes  ees  luttes   Buénos-Ayres  disposait  cependant  de  toutes 
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les  ressources  du  trésor  argentin,  tandís  que  les  provhices  manquaient 
absolument  de  moyens  pécuníalres.  Maíntenant  les  choscs  ont  bien 
changé;  les  revenus  publics  ont  cessé  d'étre  monopolisés  par  son  físc 
provincia],  pour  passer  en  grande  partie  aux  mains  du  Gouvernement 
federal,  gráce  au  commerce  direct  qui  se  fait  aujourd*hui  par  les  fleuves 
et  á  Tunion  de  toutes  les  provinces  sous  une  seule  et  commune  auto- 
rite. 

Juan  B.  Alberdl 


DOCUMENTO  N*  11 


A  Sofí  ExcelUnce  Monsieur  U  cotnte  Wahwskiy  Mtnisirc  des  aff aires 
iiranglres  ^de  Sa  Majesti  fEtnpereur  des  Franjáis. 

París,  le  i6  décembre  1857. 
EXCELLENCE, 

Par  le  derníer  courrier  du  Rio  de  la  Plata,  j'ai  re9u  Tordre  de  mon 
Gouvernement  d*appeler  Tattention  de  Votre  Excellence  sur  un  fait  qui 
peut  apporter  de  graves  compücatíons  dans  la  politique  intérieure  et 
extérieure  de  la  Confédération  Argentine. 

Le  Gouvernement  de  Buénos-Ayres  vient  de  nommer  M.  Mariano 
Balcarce  chargé  d'affaires  auprés  du  Gouvernement  de  Sa  Majesté 
l'Empereur  des  Fran9ais. 

Je  prie  Votre  Excellence  d'observer  que  cette  nomination  a  été  faite 
au  moment  méme  oü  le  Gouvernement  de  la  Confédération  venait 
d'ouvrir  une  négociation  amicale  pour  faire  rentrer  la  province  de 
Buénos-Ayres  dans  le  sein  de  l'union  argentine,  dont  elle  fait  partie 
integrante. 

Elle  a  eu  pour  objet,  de  la  part  de  son  auteur,  de  háter  la  consom- 
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mation  d'un  fait  anormal  qui,  par  lui-mcme,  opérét  seul  la  démembralíon 
argentine,  malgré  les  désirs  les  plus  maniTestes  de  la  grande  majorité 
de  la  nation,  et  aiissí  malgré  les  voeiix  des  Gouvernements  de  Francc  et 
d'Angleterre.  Pour  assurer  le  succes  de  son  plan  anarchique,  le  gou- 
verneur  de  Bucnos-Ayres  se  propose  évidemment  d'engager  la  France 
dans  une  politíque  qui  retidrait  désormais  impossible  (pacifiquement) 
cctte  ménie  unión,  a  laquelle  Votre  Exccllence  a  bien  voulu  s'intércsscr 
jusqu'a  ce  jour. 

Ce  triste  résultat  ne  pourrait  se  réaliser  qu'autint  que  la  France 
admettrait  l'agent  politique  que  la  |)rovince  de  Buénos-Ayres  vicnt 
d'accréditer  prés  de  son  Gouvernement.  Mais  admettre  cet  agent,  ce 
serait  rétablir  l'état  de  choses  que  le  Gouvernement  de  Sa  Majesté  Im- 
périale  a  cessé  d'approuver  le  jour  oü  ¡1  reconnut  qu*en  conservant  un 
ministre  accrédité  á  la  fois  prés  de  deux  Gouver.iements  d'une  nation,  il 
autorisait  de  fait  la  separa tion  de  cctte  méme  nation  en  dcux  parties  in- 
dépendantes.  II  en  serait  absolument  de  méme  si  le  Gouvernement  de 
Sa  Majesté  Impériale  admettait  deux  agents  diplomatiqucs,  nommés  par 
deux  autorités  difieren  tes  de  la  méme  nation. 

Mon  Gouvernement  est  fermemcnt  convaincuque  le  Gouvernement 
de  Sa  Majesté  Impériale  n'abandonnera  pas  la  politique  qu'il  a  ado¡)- 
tée,  d'accord  avec  TAngleterrc,  dans  Tintérét  de  Tintégrité  de  la  Re- 
publique  Argentine,  intégrité  si  nécessaire  au  commerce  libre  de 
TEurope  dans  la  Plata  et  a  Téquilibre  de  rAmériquc  entiére. 

L'exemple  de  la  France  et  de  TAngleterre  a  entraíné  dans  une  mcme 
voíe  toutes  les  natíons  étrangéres  en  relation  avec  le  Rio  de  la  Plata. 
Les  États-Unis  mémes,  a  la  suitc  du  Brésil,  viennent  d'y  entrer  {\  leur 
tour  en  accréditant  de  nouveaux  ministres  qui  ne  traiteront  qu'avec  le 
Gouvernement  du  Paraná. 

II  ne  sVst  ríen  passé  depuis  deux  ans,  Monsieur  le  Ministre,  qui 
puissejustiíler  unchangement  de  politique  de  la  part  de  la  France  á 
régard  de  mon  Gouvernement.  La  Confédération  á  persiste  a  ne  pas 
reconnaítre  á  Buénos-Ayres  ledroit  dése  constituer  en  nation  ¡ndépcn- 
dante.  De  son  cote,  Buénos-Ayres  n'a  declaré  par  aucun  acte  cxpli- 
cite  etsolennel  sa  volonté  d'étre  traitée  comme  une  nation  indépcndantc 
de  la  Républiquc  Argentine. 

L'attitude  anormale  de  la  province  de  Buénos-Ayres  apparait  claire- 
ment  dans  les  deux  documents  que  j'ai   Thonneur  de  remettre  ci-joint 
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á  Votre  Excellence.  L'un  de  ees  documents  est  un  Manifesté  exposant 
les  motifs  de  la  révolution  du  ii  de  Septembre  1852,  par  laquelle 
Buénos-Ayres  méconnut  rautaríté  du  Gouvernement  argentio,  sans  se 
déclarer  cependant  démembrée  de  la  nation  argentine  ;  Tautre  est  une 
ConsütuHon  révoluHonnairey  par  laquelle  Buénos-Ayres  se  considere 
toujours  comme  partie  integrante  de  la  nation  argentine. 

Les  couleurs,  les  armes  et  le  nom  national  que  s^attríbue  Buénos- 
Ayres  dans  sa  situation  actuelle,  sont  ceux-lá  mémes  qui  appartiennent 
á  la  République  Argentine. 

En  accueillant  un  agent  dtplomatique  de  Buénos-Ayres,  la  France  se 
trouverait  engagée  a  reconnaitre  comme  nation  une  province  qui  n^ose 
pas  se  donner  elle-méme  un  pareil  titre.  Aucune  autre  nation  n*ayant 
encoré  re9u  d* agent  politique  de  Buénos-Ayres,  un  pareil  accueil  en- 
couragerait  cette  province  a  demander  aussitót  la  reconnaissance  de 
son  indépendance  aux  Gouvernements  qui  suivent  Texemple  de  la 
Praúce.  Elle  a  deja  invoqué  naguére  le  pretexte  de  la  présence  de  M. 
Le  Moyne  a  Buénos-Ayres  pour  se  donner  la  Constitution  révolution- 
naire  qu*elle  a  aujourd^hui. 

La  Coníédération  Argentine  (composée  de  quatorze  provinces,  com- 
prís  la  province  de  Buénos-Ayres)  a  conclu  avec  Sa  Majesté  TEmpe- 
reur  des  Franjáis  des  traites  de  paix  et  d*amitié  qu^elle  n*a  pas  violes, 
et  son  Gouvernement  ne  saurait  douter  un  séul  instant  que,  de  son 
cóté,  la  France  impériale,  si  faautement  généreuse  et  loyale  avec  le 
monde  entier,  ne  veuille  les  maintenir  dans  Icur  parfaite  intégríté. 

L^intérét  qu^a  le  commerce  européen,  dans  le  Rio  de  la  Plata,  á  ce 
que  rintégrité  argentine  &oit  maintenue  n^a  pas  cessé  d*exister  depuis 
deux  ans ;  au  contraire,  la  décadence  commerciale  de  Buénos- 
A3rres  et  les  pertes  enormes  que  les  invasions  des  Indiens  font  souffrír 
sans  cesse  a  cette  province,  prouvent  que  Tunité  politique  de  la  Répu- 
blique Argentine  est  plus  utile  encoré  a  Buénos-Ayres  qu^auz  autres 
provinces  de  la  nation. 

Llsolement  révolutionnaire  de  Buénos-Ayres  n*est  pas  un  eíFet  de 
rimpuissance  du  Gouvernement  Argentin ;  ce  Gouvernement  n'a  voulu, 
en  toleran t  ce  fait,  que  conserver  la  paix,  dont  le  pays  á  tant  besoin. 
Mais  comme  cette  condescendance  de  sa  part  ne  Tempéchera  pas  de 
sauver  Tunité  nationale,  par  Temploi  de  moyens  coercitifs,  si  les  moyens 
pacifíques  sont  insuílisants^  une  coopération  du  debors  á  la  politique  de 
T.  VI  9 
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séparatíon  suivie  par  Buenos  Ayres  ne  ferait  que  provoquer  immédiate- 
tnent  une  lutte  que  la  natíon  veut  éviter. 

Si  le  Gouvernement  de  la  Confédération  Argentinc  a  pu  mériter,  il  y 
a  deux  ans,  T estime  de  la  France,  dont  il  s*honore,  il  ne  saurait  en 
étre  moins  digne  aujourd^hui  qu^il  a  mérité  la  consideration  de  tous  les 
autres  peuples.  Pendant  ce  méme  temps,  Tautorité  lócale  de  Buenos- 
Ayres  a  persiste  dans  sa  protestation  antilibérale  contre  les  traites  de 
navigation  fluviale  et  contre  le  principe  du  droit  public  européen,  qui 
garantit  aux  étrangers  nés  sur  le  sol  argentin  la  nationalité  de 
leurs  peres. 

Si  la  politique  déla  France,  que  la  province  de  Buenos- Ayres  ,s'ef- 
force  artiíicieusement  de  modiíier,  n^était  pas  maintenue  clairement  et 
catégoriquement,  nous  retombcrions  dans  le  péril  de  voir  se  réaliser, 
peu  á  peu  et  tacitement,  le  mal  qu'il  s'agit  d'éviter.  Je  prends  done 
la  liberté  de  supplier  Votre  Ezcellence)  au  nom  de  mon  Gouvernement, 
de  vouloir  bien  nous  donner  une  réponse  qui  nous  confirme  dans  la  cro- 
yance  oú  nous  sommes  que  Buénos-Ayres  n*a  pas  eu  des  motifs  pour 
supposer  que  la  France  voulQt  concourir  á  la  división  du  peuple 
argentin,  en  admettant  deux  souverainetés  diíTérentes  dans  le  sein  d*une 
méme  natíon,  connue  jusqu'á  ce  jour  sous  le  nom  de  Confédération  Ar- 
gentinc, ou  Républiqíu  des  Provinces  Unies  du  Eio  de  la  Plata, 

Je  prie  Votre  Excellence  d'agréer  les  nouvelles  assurances  de  la 
haute  consideration  avec  laquelle  j'ai  Thonneur  d'étre,  etc.,  etc. 

Juan  B.  Alberdi. 


DOCUMENTO  No.  12 

A  Son  Excellence  Momieur  le  cotnte    Walewski^   Ministre  des  aff aires 
étranglres  de  Sa  Majesté  V  Empereur  des  Franjáis ^  etc, 

París,  le  3oDéceinbre  1857. 

MoNsiEUR  LE  Ministre, 

Le  16  du  présent  mois,  j'eus  Thonneur  de  voir  Votre  Excellence 
afín  d'appeler  son  attention  sur  les  complications  graves  que  devait 
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amener  la  nomination  faite  par  le  gouverneur  de  Buénos-Ayres  d*un 
chargé  íTaff aires  pour  la  províncc  qu'il  administre,  auprés  du  Gouver- 
nement  de  Sa  Majesté  TEmpereur  des  Franjáis.  Votre  Excellence 
eut  la  bonté  de  me  déclarer  qu*elle  avait  acepté  les  lettres  de  créance 
de  Tagent  de  Buénos-Ayres  pour  les  motifs  suivants  queje  lui  demande 
la  permission  de  résumer  briévement. 

'^  Nous  avons  fait  tout  ce  qui  dépendait  de  nous  (me  dit  Votre 
"  Excellence)  pour  favoriser  Tintégrité  et  Tunion  de  la  Confédération. 
**  Nous  avons  procede  a  cet  égard  avec  la  plus  grande  franchise,  et 
"  nous  en  avons  donné  la  preuve  en  retirant  notre  Légation  de  Buénos- 
"  Ayres  pour  la  transférer  au  Paraná.  Nous  nc  pensons  pas  sortir 
''  de  cette  voie ;  mais  nous  ne  pouvons  pas  aller  plus  loin  sans  nous 
*'  immiscer  dans  la  politique  íntéríeure  du  pays.  Nous  voulons  nous 
"  abstenir  de  toute  intervention.  Pour  proteger  les  intéréts  et  le  les 
"  citoyens  fran9ais  que  nous  avons  a  Buénos-Ayres,  et,  d'ailleurs,  par 
"  considération  pour  Tattltude  que  garde  cette  province  á  Tégard 
"  de  la  Confédération,  nous  y  avons  envoyé  un  cónsul.  A  cette  occa- 
*'  sion  on  nous  demanda  si  nous  admettrions  un  chargé  d'aíTaires  de 
"  cette  méme  province.  Nous  désapprouvámes  Fidée  en  conseillant 
"  l'union  ;  mais  on  insista  et  la  nomination  fut  faite.  Nous  n'avions 
"  plus  qu'á  accepter  ou  á  refuser  cette  nomination  ;  il  n'y  avait  pas 
"  de  terme  moyen.  Si  nous  l'avions  repussée,  c*eüt  été  rompre  avec 
**  Buenos-Ayres,  et  nous  ne  pouvions  pas  faire  cela.  Nous  avons  l¿ 
"  douze  mille  fran9ais  et  un  commerce  considerable.  D'autre  part, 
"  Buénos-Ayres  est  un  État  independan t  qui  se  gouverne  par  lui-méme, 
"  et  tant  qu*il  ne  s'incorpore  pas  a  la  Confédération,  fl  a  le  droit  de 
"  traiter  avec  les  nations  étrangéres,  comme  la  Prusse,  la  Bavicre, 
*'  etc. ,  qui  son  membres  de  la  Confédération  germanique ;  comme 
**  Taurait  un  cantón  de  la  Confédération  sulsse,  s*il  se  séparait  de 
"  rUnion  fedérale." 

Cette  déclaration  servait  de  réponse  á  la  Note  que  le  jour  mé- 
me de  cette  entrevue  j'avais  eu  l'honneur  d'adrésser  á  Votre  Ex- 
cellence. 

Les  termes  de  cette  Note  contiennent  déjá  une  protestation  virtuellc 
contre  Tadmission  du  chargé  d'affaires  de  Buénos-Ayres;  mais  con- 
sidérant  que  cette  admission  est  l'acte  le  plus  grave  qui  se  soit  accompli 
depuis  beaucoup   d'années  par   aucun  Gouvernement  de  TEurope, 
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touchant  les  peuples  du  Rio  de  la  Plata,  considérant  d^ailleurs  que 
j^ai  á  remplir,  á  cet  égard,  les  intentions  de  mon  Gouvernement  et 
les  devoirs  de  mon  caractére,  je  crois  indispensable,  Monsieur  le 
Ministre,  de  protester  d^une  maniere  explicíte,  ainsi  que  j*ai  Thonneur 
de  le  faire  par  la  présente,  contre  Tadmission  de  M.  Balcarce  en 
qualité  de  chargé  (Taff aires  de  Buénos-Ayres  auprés  du  Gouvernement 
de  Sa  Majesté  l'Empereur  des  Fran9ais,  comme  aussi  contre  la  lé- 
galité  et  la  validité  des  actes  diplomatiques  que  cet  agent  ou  tout 
autre  de  Buénos-Ayres  en  sa  place  a  pu  ou  pourra  accomplir  en 
exercice  d'attributions  qui  dépendent  de  la  souveraineté  du  peuple 
argentin,  et  que  le  Gouvernement  national  declare  se  réserver 
exclusivement. 

Dans  le  but  de  justiíler  cette  protestation,  j^aurai  Fhonneur  de 
reproduire  les  motifs  que  j^ai  deja  exposés  dans  ma  Note  du  i6 
décembre  courant.  J'y  ajouterai  quelques  considérations  nouvelles 
en  réponse  aux  observations  verbales  que  Votre  Excellence  a  bien 
voulu  me  faire  a  notre  derniére  entrevue,  et  que  j'ai  résumées  plus 
haut. 

II  importe  avant  tout  de  déterminer  le  caractére  et  la  portee  de 
Tacte  qui  fait  l'objet  de  cette  protestation. 

Buénos-Ayres  n'est  pas  entrée  dans  cette  voie  extraordinaire  et 
anormale  de  nommer  un  agent  diplomatique  en  France,  par  la  raison 
que  c'était  la  l'unique  moyen  qui  lui  restát  de  proteger  ses  intéréts 
á  Tétranger.  Si  la  Confédération,  s'opposant  á  son  incorporation  et 
Texcluant  de  son  sein,  l'avait  réduite  a  cette  extrémité,  la  conduite  de 
Buénos-Ayres  aurait  pu  paraítre  juste  au  Gouvernement  de  Sa  Majesté 
Impériale. 

Mais  il  est  toujours  notoire  que  la  Confédération,  loin  d'cxclure 
Buénos-Ayres,  l'a  comprise  au  contraire  dans  sa  Constitution  fedérale, 
et  qu'elle  lui  a  donné  par  cette  méme  Constitution  le  rang  elevé  de 
capitale  de  la  République.  Tout  récemment  encoré,  á  la  connaissance 
des  Ministres  de  France  et  d'Angletcrre,  le  Gouvernement  de  la 
Confédération  a  invité  le  Gouvernement  de  Buénos-Ayres  a  examiner 
les  moyens  de  réincorporer  la  province  a  la  nation. 

Le  moyen  naturel  pour  Buénos-Ayres  d'exercer  son  action  extérieure, 
c^est  de  s'unir  aux  autres  prpvinces  gui  composent  avec  elle  la  République 
Argentine^  comme  le  dit  sa  Constitution^  de  cette  maniere  elle  exercera 
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conjoíntemeat  avec  ees  mémes  provinccs  ce  Gouvernement  extérieur 
qui  appardent  á  toutes  ensemble. 

Pourquoi  choisit-elle  un  autre  moyen?  C*est  précisément  pour  éluder 
Tunion. 

L'unton  ou  la  réincorporation  de  Buénos-Ayres,  devant  faire  passer 
aux  mains  de  l'autorité  nationale  des  revenus  et  des  pouvoirs  na- 
tionaux  que  le  Gouvernement  local  de  Buénos-Ayres  retient  au 
moyen  de  son  isolement  révolutionnaire  provoqué  et  accompli  dans 
ce  but,  Tunion  serait  la  destitution  de  ce  méme  Gouvernement  et  la 
suppression  de  ses  prérogatives  usurpées  et  séditieuses;  aussi 
s*empressa-t-il  d'y  mettre  obstacle  au  moyen  d'une  mesure  qu¡  par 
elle-méme  opérait  seule  en  quelque  sorte  le  démembrement  de  la 
République  qu  il  ambitionne. 

Pour  assurer  le  succes  de  son  plan  anarchíque,  le  Gouvernement 
de  Buénos-Ayres  s'est  proposé  d'engager  la  France  dans  une  politique 
qui  de  faít  s'opposerait  a  l'union  désiréc  par  la  France  méme,  et  il  a 
nommé  un  chargé  d'affaires  auprés  de  Sa  Majesté  Impértale.  De 
cette  maniere  il  a  recours  pour  maintenir  la  división  du  pays  á 
la  méme  influence  que  la   Confédération   pour  rétablir  Tunion. 

Mais  cette  triste  combinaison  serait  restée  sans  résultat  en 
demeurant  l'oeuvre  exclusive  du  gouverneur  de  Buénos-Ayres ;  elle 
ne  pouvait  avoir  d'efficacité  que  par  l'adhésion  de  la  France,  et 
cette  adhesión,  M.  le  Ministre,  vient  de  luí  étre  donnée  par  Tadmission 
que  Votre  Excellence  a  cru  devoir  faire  d*un  agent  politique  de 
Buénos-Ayres. 

Cette  admission,  Monsieur  le  Ministre,  c^est  le  rétablissement  par 
la  France  de  ce  méme  état  de  choses  que  le  Gouvernemente  de  Sa 
Majesté  Impéríale  cessa  d'approuver  le  jour  oú  il  reconnut  qu'cn 
conservant  un  Ministre  accrédité  a  la  fois  prés  de  deux  Gouvernements 
d^une  méme  nation,  il  autorísait  de  fait  la  séparation  de  cette  nation 
en  deux  parties  indépendantes.  Le  résultat  est  le  méme  si  le  Gouver- 
nement de  Sa  Majesté  Impéríale  admet  deux  agents  diplomatiques 
nommés  par  deux  autorités  dififérentes  d^une  méme  nation. 

Quand  la  France  transiera  sa  Légation  de  Buénos-Ayres  au  Pa- 
raná, ce  fut  par  considération  pour  le  príncipe  admis  par  elle  que 
toutes  le<5  Proviñces  de  la  Confédération  Argentine,  la  province  -de 
Buénos-Ayres  comprise,  ne  formaient  qu^une  seule  nation. 


I 
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La  Francc,  en  cette  occasion,  a  reconnu  ce  príncipe  en  y  confor- 
mant  sa  politíque,  parce  que  déjá  elle  Tavait  reconnu  par  ses  traites 
avec  la  Républiqtu  Argentine.  Le  traite  du  29  octobre  1840  fut  concki 
entre  la  France  et  la  Répubtique  Argenüne  composée  de  quatorze 
Provinces,  qui  alors  comme  aujourd^hui  formaient  la  Confédération 
Argenüne.  Buénos-Ayres  ne  figure  dans  ce  traite  quq  comme  Tune 
des  quatorze  Provinces  confédérées.  Le  traite  de  navigation  fluviale 
conclu  le  10  juillet  1853  fut  ratifíé  par  Sa  Majesté  PEmpereur  en- 
vertu  du  méme  principe  et  malgré  la  protestation  de  la  province  de 
Buénos-Ayres,  á  laquelle  áucun  droit  ni  pouvoir  ne  fut  reservé  dans 
ce  traite  internaHonal, 

II  n^existe  pas  un  seul  traite  entre  tous  ceux  que  les  puissances 
étrangéres  ont  conclus  avec  la  Réfublique  Argenüne^  dans  lequel  ne 
figure  Buénos-Ayres  córame  partie  integrante  de  la  République.  C'est 
pour  cela  que  toutes  les  Légations  étrangéres  ont  été   transférées  de  ¡ 

Buénos-Ayres  au  Paraná.  .  ¡ 

Tous  ees  traites  sont  Texpression  du  droit  fondamental  argentin.  Ce  i 

droit  est  encoré  consigné  dans  la  Constitution  fedérale  de  la  nation  et 
dans  les  Constitutions  locales  de  chaqué  province. 

La  Constitution  lócale  de  Buénos-Ayres  ne  fait  pas  exception  ácet 
égard.  Quoiqu'elle  soit  conque  tout  entiére  dan  un  esprit  hostile  au 
nouvel  ordre  de  choses  accepté  par  la  nation,  elle  n'en  reconnaít  pas 
moins  dans  toutes  ses  parties  l'existence  d'une  nation  argén tine  com- 
preñan t  Buénos-Ayres.  Son  article  6  declare  citoyens  de  Buénos-Ayres 
tous  les  citoyens  des  autres  Provinces  qui  composent  la  République  Argén- 
tine^  et  par  mot  Républiqtie  elle  entend  Nation^  ainsi  qu'elle  Tétablit 
par  son  article  86. 

Aussi  Buénos-Ayres,  tout  en  résistant  au  Gouvernement  de  la  nation 

argentine,  n'a-t-elle  jamáis  nié  qu'elle   fít  partie  integrante  de  cette 

méme  nation.  Des  lors  son  indépendance  n'est  purement  et  simplement 

qu'une  attitudeséditieuse.     Buértos-Ayres  n'a  jamáis  proclamé  jusqu'á 

ce  jour  son  intention  d^étre  une  nation  indépendante  de  la  République  ' 

Argentine.  Son  attitude  anormaleet  ambiguS  ne  lui  donnait  pas  le  droit  I 

d'exiger  que  la  France  acceptát  son  chargé  d'afifaires,  comme  elle  en 

accepterait  de  TAngleterre  ou  de  TEspagne.  Conséquemment  la  France, 

en  acceptant  cet  agent,  fait  aller  Buénos-Ayres  dans  la  voie  de  la  sepa-  '' 

ra'tion  plus  loin  que  cette  province  méme  ne  désire  aller.  ^' 

k 


r 
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De  cette  maniere  la  Franca  semble  encourager  á  se  constítuer  en 
nation  nouvelle  dans  le  Rio  de  la  Plata  une  province  qui  par  elle-méme 
n'a  pas  osé  prendre  une  pareille  resol  ution.  Une  pareille  résolutJon  ne 
pcut  pas  en  efifet  se  déduire  de  l'attitude  actuelle  de  Buenos- Ayres. 
Toute  sédition  comporte  une  indépendance  de  faii;  mais  cette  indépen- 
dance  de  fait  n'entraíne  pas  le  droit  a  l'indépendance,  le  droit  supposant 
entre  autres  conditions  une  volonté  manifesté  et  catégorique  d*étre 
indépendant  entiérement  et  toujours;  or  cette  volonté  n'a  jamáis  été 
manifestée  par  Buénos-Ayres;  c'est  le  contraire  qu'elle  a  manifesté,  ainsi 
qu'il  ressort  de  sa  Constitution. 

Si  le  prétendu  droit  de  Buénos-Ayres  á  se  faire  représenter  extérieu- 
rement  ne  derive  pas  d'une  indépendance  absolue  qu*elle  n'a  pas,  il  ne 
saurait  non  plus  dériver  d'une  indépendance  relative  qu'elle  a  comme 
province  insurgée,  mais  partie  integrante  de  la  Confédératíon  Argén- 
tifie. 

La  Confédératíon  Argentine,  au  point  de  vue  de  son  histoire  et  de 
son  droit  public,  ne  saurait  étre  comparée  a  la  Confédératíon  germa- 
nique  ni  a  la  Confédératíon  suisse.  Elle  est  le  résultat  d'un  arrange- 
ment  íntérieur  qui  a  consiste  a  dimíuuer  les  attributions  de  Tancien  Gou- 
vernement  central  du  pays.  Pour  Tétranger  elle  ne  cesse  pas  d'étre  la 
Ripiibüque  ou  la  Nation  Argentine^  c*est-á-dire  un  État  un,  composé  de 
pravinces  qui  ni  furent  jamáis,  avant  leur  organísatíon  dénommée  fedé- 
rale, reconnues  comme  États  indépendants  ou  souverains.  En  assimi- 
lant  la  conditíon  polítique  des  Provinces  Argentines,  comme  Santa-Fé^ 
San  Ltds^  Córdoba  ou  Corrientes  y  a  celle  de  la  Prusse,  de  la  Bavicre,  de 
la  Saxc  ou  du  Wurtemberg,  on  ne  constituerait  pas  une  agrégation 
d'États  semblab'es  a  la  Con/édératüm  germanique^  on  ne  feraitau  con- 
traire que  désagréger  un  État^  comme  cela  s'est  fait  dans  VAmérique 
céntrale^  dont  les  provinces  sont  en  proie  a  Tanarchie  depuís  qu'elles 
furcrtt  reconnues  comme  États  indépendants,  et  á  cause  méme  de  cette 
reconnaissance  á  laquelle  l'Europe,  si  prévoyante,  n'aurait  jamáis  dú  se 
préter. 

Les  Gouvernements  européens  peuvent  empécher  que  Texemple  de 
TAmérique  céntrale  ne  soít  suivi  par  toute  TAmérique  du  Sud;  leur 
intérét  d'ailleurs  d©it  les  porter  á  exercer  leur  influence  pour  évíter 
une  pareille  calamite,  qui  loin  de  tourner  a  leur  profit  ne  pourrait  que 
favoriser  Tambition  des  grandes  puissances  amérícaines  disposées    k 
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étendre  Icurs  possessíons  déjá  démesurées  aux  dépens  des  Etats  dé- 
membrés  par  la  transformation  de  Icurs  provínces  en  États  indepen- 
dan ts. 

■ 

En  acceptant  unagent  diplomatíque  de]la  provínce  de  Buenos- Ay res, 
la  France  admet,  erige  en  quelque  sorte  un  État  nouoeau  dans  tancien 
^/¿i/qu'elle  a  reconnu  par  les  traites.  En  agissant  ainsi  elle  intervient 
dans  les  a£Faíres  intérieures  du  peuple  argentin,  non  pas  pour  en  favo- 
risen  Tunion  et  en  assurer  la  tranquillité,  mais  pour  en  changer  la  Cons- 
titution  au  grand  péril  de  tous  les  intéréts  du  pays.  Cette  ingérencc 
de  sa  part  resulte  en  efifet  de  ce  qu  elle  reconnait  deux  pouvoirs  souve- 
rains  ckez  uñe  nation  qui  par  ses  institutions  n*a  voulu  et  ne  veut  s*en 
donner  qu'un  seul,  celui  qui  reside  dans.  son  Gouvernement  na- 
cional. 

La  France  avait  coinpris  autrement  la  politique  qu'elle  devait  suivre 
á  Tégard  du  Gouvernement  argentin,  quand  Sa  Majesté  l'Empereur 
résolut  de  transfércr  sa  Légation  de  Buenos- Ayres  au  Paraná.  L*An- 
gleterre  n*a  pas  cessé  de  la  comprendre  de  la  méme  maniere,  et  j*ai 
Tespoir  fondé  qu'elle  n'en  changera  pas. 

Mon  Gouvernement  se  flatte  cependant  de  la  pensée  que  la  France 
persistera  dans  sa  politique  de  1856.  Son  exemple  a  determiné  en 
grande  partie  les  autres  Gouvernements  étrangers.  Mais  une  Léga- 
tion rran9a¡se  au  Paraná  pour  appuyer  Tintégrité  argentine,  en  méme 
temps  qu*une  Légation  de  Buenos- Ayres  á  París  pour  la  détruire,  c*est 
Tadoption  simultanee  de  deux  politiques  opposées.  Pour  Pune  de  ees 
deux  politiques  la  France  se  trouve  d'accord  avec  toutes  les  nations 
¿trangéres;  pour  l'autre  elle  se  trouve  seule  en  contradiction  avec  ees 
mémes  nations  et  avec  elle-méme. 

La  France  est  trop  grande  et  son  Gouvernement  trop  loyal  envers 
les  peuples  étrangers,  surtout  envers  les  peuples  faibles  auxquels  elle 
2i  promis  son  amitié  par  des  traites ,  pour  persister  dans  une  attitude  qui 
ne  peut  s*expliquer  que  par  des  intentions  généreuses  de  sa  part;  mais 
elle  n'a  pu  la  prendre  que  sous  l'empire  de  certaines  illusions  causees 
par  Tobscurité  et  les  complications  qui  semblent  inherentes  aux  affaires 
du  Rio  de  la  Plata. 

Tant  que  Buénos-Ayres  ne  proclamera  pas  son  indépendance  abso- 
lue  de  la  République  Argentine;  tant  qu*elle  conservera  sa  Constitution 
lócale  par  laquelle  ePe  se  reconnait   partie  integrante  de  la  nation 
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argentíne;  tant  qu*elle  conservera  les  couléurs  ct  les  armes  de  cette 
méme  nadon;  tant  que  les  cítoyens  de  Buénos-Ayres  seront  compatrio- 
tes  ct  concitoyens  de  tous  les  argentins  des  autres  Provínces,  et  vice 
versa;  tant  qu'enfin  la  République  Argentíne  n'aura  pas  accepté  et 
reconnu  Tindépendance  de  Buénos-Ayres,  le  Gouvernement  de  cette 
province  n*a  pas  le  droit  de  réclamer  de  la  France  que  son  chargé 
d*a£ía¡res  nommé  révolutionnairement  et  dans  le  but  évident  de  rendrc 
impossible,  si  fairese  peut,  l'uníon  désirée,  soit  re9u  et  traite  oíHcielle- 
ment  par  le  Gouvernement  dcSa  Majestc  TEmpereur. 

S'il  en  était  autrement,  il  arriverait  que  Buénos-Ayres  obtiendrait 
subreptícement  d'étre  traltée  par  la  France  comme  une  nation  indépen- 
dante,  tandis  qu'elle  s'efforcerait  de  conserver  elle-méme  á  Tégard  de 
la  Conf édération,  une  position  ambigué  et  indéterminée  qui  lui  laisserait 
le  loisir  de  s'en  affranchir  ou  d'y  entrer  k  son  gré. 

II  existe  des  preuves  offícielles  que  telles  sont  les  intentions  du  Gou- 
verneur  de  Buénos-Ayres.  Je  n*en  donnerai  qu'une  ici;  Votre  Excel- 
lence  y  verra  comment  ce  méme  gouvemeur  qualifíe  d*avance  la 
double  position  qu'il  prend  aujourd'hui.  La  conscience  de  sa  duplicité 
Va  porté  sans  doute  a  sonder  avant  toute  détermination  de  sa  part  les 
•disposítions  du  Gouvernement  franpais  au  sujet  de  son  chargé  d'afifaires, 
•dont  il  a  declaré  lui-méme  l'admission  impo3sible.  «  Si  Buénos-Ayres 
<  (dit-il)  eút  imité  la  Confédération  (en  accréditant  des  Ministres  á 
-€  Tétranger),  elle  aurait  jeté  en  Europe  le  discrédit  et  le  ridicule  sur 
«  la  nation  argentine.  Quel  role  feraient  dans  une  Cour  d'Europe 
€  deux  représentants  des  deux  fractions  qui  divisent  aujourd'hui  la  Ré- 
€  publique,  quand  toutes  deux  elles  professent  le  principe  que  de  droit 
-€  elles  continuent  a  ne  former  qu*uneseule  nation?  > 

Oes  paroles  du  Gouverneur  actuel,  M.  Alsina,  exprímées  dans  les 
instructions  donnés  par  lui  a  Ten  voy  é  qu'il  avait  chargé  de  négoder 
avecle  Gouvernement  de  la  Confédération  un  arrangement  pour  les 
rapports  de  la  République  avec Tétranger,  doivent  servirán  Gouverne- 
ment fran9ais  pour  comprendre  le  caractére  et  les  tendances  de  l'atti- 
tudc  nouvelle  dans  laquelle  on  prétend  l'engager. 

La  France  reviendra  á  la  politique  d' unión  qu'elle  a  adoptée  en  1856, 
quand  elle  reconnaitra  que  par  lá  elle  prévient  une  lutte  armée  entre  la 
Confédération  et  Buénos-Ayres.  Laguerrene  peut,  en  efifet,  manquer 
d*éclater  le    jour  oü  la  nation   argentine  se  verra  menacée  de  perdre 
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une  de  ses  meilleurs  provinces;  mais  une  pareille  menace  He  viendrait- 
elle  pas  du  caractére  sérieux  que  va  donner  á  Tattitude  de  Buénos- 
Ayres  Tacceptation  par  la  France  d*un  chargé  d'affaircs  buénosairien? 
Je  prends  la  liberté  de  poser  cette  grave  question  á  Votre  Excellence. 
La  France  se  trouvcrait  done  ¡nvolontairement  conduite  á  provoquer  une 
lutte  que  sa  politique  antérieure  se  proposait  précisément  d'cviter.  Mon 
Gouvernement  le  deplore  d'autant  plus  qu'il  n*a  ríen  fait  pour  cela;  au 
contraíre  íl  avait  osécompter  sur  un  concours  tout  dififérent  pourarriver- 
paciíiquement  á  la  réalisation  de  ses  vues  de  concorde  et  d*union. 

La  continuatíon  de  la  politique  antérieure  ne  pouvait  pas  amener 
entre  la  France  et  Buénos-Ayres  une  rupture  que  son  inauguration. 
n'avait  pas  occasionnée.  Buénos-Ayres  n^  aurait  vu  qu*une  intention 
de  luí  conserver  la  nationalité  argentine  á  laquelle  «lie  fait  profession. 
de  ne  pas  renoncer. 

L*intérét  de  la  France  lui  conseillait  de  continuer  une  politique  néces-- 
saire  á  Tintégríté  de  la  nation  argentine,  car  cette  intégríté,  c^est  la 
garantie  dont  le  commerce  fran9ais  dans    le  Rio  de  la  Plata  a  besoin- 
pour  rester  libre  et  se  développer. 

Tout  le  commerce  de  la  France  ne  se  fait  pas  avec  Buénos-Ayres, 
parce  que  dans  cette  ville  résident  de  nombreux  commer9ants  fran9ais^ 
il  se  fait  par  le  port  de  Buénos-Ayres,  mais  avec  les  dix-huit  cent  mille 
producteurs  et  consommateurs  qui  composent  la  population  de  toute 
la  République.  Les  quatrc-vingt  mille  habitants  de  Buénos-Ayres- 
n*alimenteraient  certainement  pas  seuls  un  commerce  de  cinquante 
millions  de  francs. 

Le  commerce  de  la  Plata  ne  peut  étre  libre  et  sur  que  par  Texistence 
d'un  Gouvernement  national,  issu  de  la  volonté  des  Provinces  intérieu- 
res  de  la  République,  et  Buénos-Ayres  ne  s'est  opposée  et  ne 
s'opposc  encoré  aujourd'hui  á  un  tel  Gouvernement  que  dans  le  but 
d'en  usurper  les  droits  et  les  pouvoirs,  comme  elle  Ta  fait  pendant  qua- 
rante  ans. 

Eníln  le  commerce  et  la  navigation  ne  seraient  jamáis  libres  de  fait 
s^ils  pouvaient  étre  soumis  en  droit  á  la  province  de  Buénos-Ayres,  qui 
les  a  monopolisés  pendant  quarante  ans,  et  qui  n^ adopta  sa  politique 
d^isolement,  en  1852,  qu'avec  Tarriére-pensée  de  les  monopoliser  en- 
coré. 
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Veutllez  agréer,  Monsieur  le  Ministre,  les  nouvelles  assurances  de  la 
haute  considération  avec  laquelle  j^ai  Thonneur  d^étre, 

de  Votre  Excellence, 
le  trés-humble  et  trés-obéíssant  serviteur. 

Le  Chargé  d*affa¡res  de  la  Confédération  Argentine, 

Juan  B.  Alberdi. 


DOCUMENTO  No  13 


A  Son  Bzcellence  Milord   Comte  de  Malmesbury,  principal  Secrétaire  de 
S.  M.  B.  au  Département  des  affaires  étrangéres 

París,  le  21  février  1859. 

Milord, 

J'ai  eu  Fhonneur  de  recevoir  la  Note  de  Votre  Excellence  du  8  cou- 
rant,  expriman t  le  désir  du  Gouvernement  de  Sa  Majesté  de  ne  pas  se 
séparer  des  termes  de  la  convention  du  20  aoát  dernier,  relative  au 
paiement  des  indemnités  accordées  par  le  Gouvernement  argentin  aux 
sujets  de  Sa  Majesté.  Votre  Excellence  parait  craindre  qu'un  nouvcl 
arrangcment  base  sur  le  principe  de  notre  traite  avec  TEspagne,  tou- 
chant  les  intéréts  pour  le  temps  passé,  ne  soit  pas  mieux  accueilli  que  le 
premier,  puisque  ce  traite  n'a  pas  re9u  Tapprobation  du  Gouvernement 
argentin. 

Votre  Excellence  ne  peut  pas  douter  de  la  sincérité  avec  laquelle  le 
Gouvernement  argentin  a  souscrítaux  termes  de  la  Convention  du  21 
aout,  non  plus  que  de  son  regret  profond  d'avoir  rencontré  dans  le 
Sénat  une  opposition  ínattendue  á  ce  que  ses  engagements  fussent 
remplis.  Aujourd^hui  encoré  il  serait  prét  á  soumettre  au  Congrés  les 
Biémes  engagements  et  á   les  soutenir  de  tout  son  pouvoir;  mais  il  ne 
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se  croit  pas  en  mesure  de  faire  tríorapher  son  opinión,  et  c  est  ce  motif 
qui  le  determine,  á  son  grand  regret,  á  solliciter  du  Gouvernement  de 
Sa  Majesté  une  légére  modiíicadon  des  conditions  convenues  entre  eux. 

Qui  pourrait  mieux  comprendre,  Milord,  que  les  Ministres  deSa  Ma- 
jesté la  position  du  Gouvernement  argentin  en  présence  de  Topposition 
qui  lui  est  faite  ?  N'est-ce  pas  la  Grande-Bretagne  qui  a  la  gloire  de 
dicter  des  lois  au  monde  parlementaire  par  Tautorité  de  son    exemp  le? 

D'ailleurs,  Milord,  je  prendrai  la  liberté  de  renouveler  á  Votre  Ex- 
cellence  l'assurance  contenue  dans  ma  derniére  note,  que,  de  la  part 
du  Sénat  argentin,  ¡1  n*y  a  pas  mauvais  vouloir  k  Tégard  des  sujets  de 
Sa  Majesté  ;  il  est  parfaitement  d*accord  avec  le  Gouvernement  fede- 
ral quant  au  fond  de  la  question,  et  son  dissentiment  ne  roule  exclusive- 
ment  que  sur  le  point  accessoire  des  intéréts.  Un  nouvel  arrangement 
destiné  a  donner  autant  que  possible  satisfaction  aux  scrupules  du 
Sénat,  qui  sont  aussi  vraisemblablement  ceux  du  peuple  argentin, 
aurait  done  infailliblement  Theureux  résultat  qu*on  se  propose. 

Votre  Excellence  pourra  juger  de  Taccord  dont  je  parle  par  les 
raisons  que  le  Sénat  a  opposées  a  Tapprobation  qu'on  lui  demandait  et 
que  je  vais  avoir  l'honneur  de  rappeler  ici.  Ainsi  s'évanouiront,  je 
l'cspére,  les  contradictions  que  Votre  Excellence  aurait  reconnues 
dans  mas  derniére  Note  et  qui  ne  devraient  étre  attríbuées  dans  tous 
les  cas  qu'á  Tinsufíisance  de  mes  explications.  Je  tiens  essentielle- 
ment,  d'autre  part,  a  mériter,  par  la  franchise  et  la  loyauté  de  mes 
Communications,  Testime  si  précieuse  du  Gouvernement  de  Sa 
Majesté. 

De  méme  que  Votre  Excellence  fondela  réclamation  des  sujets  bri- 
tanniques,  en  ce  qui  concerne  les  intéréts  pour  le  temps  passé,  sur  des 
traites  précédents  que  la  Grande-Bretagne  a  passés  avec  d'autres 
puíssances,  nos  sénateurs  fondent  leur  résistance,  a  l'égard  de  ce  méme 
point,  sur  des  traites  américains  qui  ne  le  stipulent  pas.  Notre  traite 
avec  l'Espagne  n'est  pas  le  seul  qu*ils  puissent  invoquer  ;  cette  puis- 
sance  n'en  a  fait  aucun  avec  TAmérique  oú  une  pareille  condition 
figure.  Je  prendrai  la  liberté  de  remettre  ci-joint  a  Votre  Excellence 
quelques  extraits  de  ceux  que  j'ai  sous  les  yeux. 

Je  n'ai  d'autre  objet  en  constatant  ce  fait  dont  l'exactitude  pcut  ctre 
aisément  vérifiée  par  Votre  Excellence,  que  de  montrer  la  bonne  foi 
avec  laquelle,  bien  qu'en  sens  différents,  ont  agi  les   deux  pouvoirs  de 
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la  Confédératíon  en  ce  qui  touche  aux  réclamations  des  sujets  de  Sa 
Majesté.  Pour  nos  sénateurs  la  questíon  des  interéts  qui  les  separe 
du  Gouvcrnement  argentin  est  comme  un  poínt  de  droit  public  améri- 
cain  établi  par  les  traites.  Des  mémes  exemples  Votre  Excellence 
pounra  conclure  que  TEspagne  ne  nous  a  fait  aucune  concessíon  ex- 
ceptíonnelle  ;  de  notrc  cóté  il  n*y  avaít  pas  non  plus  a  en  faíre.  De 
Tobscurité  seule  qui  enveloppe  certains  faits  de  la  guerre  de  l'indépen- 
dance  et  de  la  méfiance  mutuelle  qui  en  resulte  est  né  le  retard  qu'é- 
prouve  l'approbation  de  notre  traite  avec  cette  puissance.  Votre 
Excellence  pourrait  s'en  convaincre  par  le  texte  méme  de  ce  traite, 
dont  je  pourrais  lui  donner  copie  si  tel  était  son  désir. 

Une  autre  des  raisons  alléguées  par  nos  sénateurs  contre  la  condi- 
tion  des  interéts  pour  les  temps  passé,  c'est  que,  suivant  eux,  la  Con- 
fédératíon fait  déjá  beaucoup  en  payant  le  capital  d'une  dette  qui  n'est 
pas  la  sienne.  II  n'existait  pas,  en  effet,  de  Gouvernement  general 
pour  ordonner  les  abusqu*¡l  s'agit  de  compensen  Ce  point  historique 
comprend  toute  la  questíon.  II  est  peut-étre  difficile  en  Europe  de 
s*en  rendre  un  compte  exact ;  mais  chez  nous  il  frappe  vivement  tous 
les  espríts,  parce  que  tout  le  monde  en  a  souíTert  et  qu'il  rappelle  les 
plus  doiiloureux  souvenírs. 

Pendant  quarante  ans  la  nation  argentine  est  restée  sans  Gouverne" 
ment  national  intéríeur ;  c'est  done  de  l'absence  de  ce  Gk)uvemement 
que  sont  sortis  les  abus,  origine  des  réclamations,  non  de  ce  Gouver» 
nement  méme.  Votre  Excellence  a  bien  voulu  me  faire  cette  objection: 
c  Coroment  se  íait-il  que  les  dommages  procédent  du  difaut  d*autoriíé 
quand  la  commission  n'a  admís  á  la  réclamation  que  les  dommages  or- 
donnés  par  des  autorités  competentes  ?  »  Ici,  Milord,  la  contradictton 
n'est  qa'apparente.  La  Confédératíon  est  convenue  d'appeler  autorités 
compétenteSyf&ur  ce  gui  concerne  la  dette^  les  autorités  locales  des  pro- 
vinces  et  les  chefs  des  partís  civils  qui  se  partageaient  le  pays.  De  sa 
part,  c'est  une  grande  concessíon  faite  a  son  désir  d'étre  agréable  aux 
natioas  étrángéres.  Ce  sont  ees  autorités  locales  qui  ont  commis  les 
abus,  mais  aucune  d'elles  n'avait  qualité  pour  obliger  la  nation  qui 
manquaít  de  Gouvernement  coramun  a  Tintérieur. 

Pendant  cette  existence  ísolée  des  provinces,  chacune  assumait  la 
responsabílité  particuliére  de  ses  actes  ;  elles  se  trouvaient  toutes  dans 
la  posítion  que  Buénos-Ayres  conserve  encoré  en  ce  moment.     La  Ré- 
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publique  ii*avait  ni  írésor  cantrnun  national^  ni  dette  natiotiale,  II  y  avait 
des  créanciers  de  telle  ou  telle  province,  comme  il  en  existe  aujourd'hui 
de  la  province  de  Buenos- Ayres.  Désireux  de  rétablir  Tunité  natio- 
nale  argentine,  le  Président  actuel  a  voulu  reconnaítre  comme  une 
dette  de  toutes  les  Provinces  confédérées  les  différentes  dettes  de  cha- 
cune  d'elles,  et  11  a  fait  pour  les  dettes  de  chaqué  localité  ce  quMl  fe- 
ralt  pour  le  dette  de  Buénos-Ayrés,  si  cette  province  était  réincor- 
porée  a  la  nation. 

A  ce  point  de  vue,  Milord,  beaucoup  de  mes  compatrlotes  croient 
que  c'est  déjá  faire  un  grand  sacrifíce  á  la  centralisation  que  de  recon- 
naítre le  capital  de  toutes  ees  dettes,  et,  sans  doute,  il  leur  piirait  que 
le  Gouvernement  argentin  va  trop  loin  en  reconnaissant  des  intéréts 
pour  le  temps  passé,  alors  que  d^autres  Républiques,  dont  les  fínances 
son  meilleures  que  les  nótres,  n*y  ont  pas  été  obligées  par  leurs  traites 
avec  TEspagne. 

Votre  Exccllence  se  convaincra  par  les  explications  qui  précédent 
que  de  la  part  du  Sénat  argentin  il  n^y  a,  dans  son  opposition  a  la  con- 
ventiondu2i  aoút,  ni  caprice  ni  volonté  calculée  de  contrarier  les 
puissances  signataires  de  cette  convention  ;  le  motif  qui  le  dirige,  est, 
ainsi  que  j'ai  déjá  eu  Thonneur  de  le  diré  á  Votre  Excellence,  fondé 
sur  un  précédent  américain  qui  a  parmi  nous  le  caractére  de  droit  In- 
ternational. Aussi  mon  Gouvernement  ne  doute-t-il  pas  un  seul  instant 
de  son  entier  agrément  si  le  Gouvernement  de  Sa  Majesté  dalgnait 
consentir  á  de  nouvelles  négociations  sur  les  bases  admises  par  TEs- 
pagne  en  ce  qui  concerne  les  intéréts. 

C'est  de  mon  Gouvernement,  Mílord,  que  je  tiens  les  Informations  que 
j'ai  transmlses  á  Votre  Excellence  touchant  la  résistance  du  Sénat 
argentin,  et  il  ne  m'est  pas  permis  de  douter  de  leur  exactltude.  J'ai, 
d'ailleurs,  á  l'appui  de  ees  informations,  le  fait  de  la  loi  concernant  la 
dette  intérieure  qui  admet  expressément  comme  telle  la  dette  reconnue 
par  le  Gouvernement  national  dans  la  convention  du  21  aoüt,  sauf  la* 
reserve  de  son  article  2  relative  aux  intéréts  pour  le  temps  passé. 
Cette  loi  dit  ainsi : 

€  Article  2.  La  Coníédération  Argentine  reconnait  comme  dette 
nationale,  conformément  audit  statut,  les  réclamations  fondees  sur  des 
faits  bien  établis  d'exactíons  commises  par  ordre  dlrect  d'autorités  com- 
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pétentes,  mais  sans  droit  aux  intérits  arrieras  ni  á  aucune  autre  espécc 
d^indemnité.» 

c  Artícle  7.  Seront  considérées  comme  dettes  reconnues  les  sommes 
adroises  par  les  commissaíres  du  Gouvernement  natíonal  d^accorc^  avec 
les  plénípotentíaires  de  TAngleterrc,  de  la  France  et  de  la  Sardaigne, 
en  faveur  de  leurs  nationaux   respectifs.» 

Si  cette  loi  est  due  a  rinitiative  du  Sénat,  elle  prouve  que  cette 
assemblée  a  voulu  donner  par  la  satisfaction  au  Gouvernement  et  á 
Topinion  genérale  sur  un  point  qui  intéresse  le  crédit  et  Thonneur  de 
la  natíon.  II  semble  aussi  que  le  Sénat  se  soít  proposé  de  corriger 
rinégalité  que  la  convention  du  2 1  aoút  établit  entre  les  créanciers 
¿trangers  et  ceux  de  Tintérieur  touchant  les  intéréts  pour  le  temps 
passé,  concession  qui  n^a  pas  été  falte  á  ees  demiers,  qui  n^a  pas  méme 
été  réclamée  par  eux,  mais  qu*il  faudrait  nécessai remen t  leur  accorder 
plus  tard  du  moment  que  les  étrangers  en  jouiraient,  et  il  en  résulterait 
pour  le  trésor  argentin  un  surcroít  de  charge  excessif.  En  vertu  de 
cette  loi,  Milordy  on  peut  diré  que  le  príncipe  de  la  dette  au  proíit 
des  sujets  de  LL.  MM.  Brítannique,  Fran9aise  et  Sarde,  sinon  la 
dette  elle  méme,  est  admis  et  reconnu  par  tous  les  pouvoirs  argen- 
tins,  et  que,  par  conséquent,  il  ne  reste  plus  a  resondre  qu*une  ques- 
tion  purement  accessoire  et  secondaire.  La  méme  loi  offre  en  outre 
toutes  les  garanties  désirables  contre  les  moyens  dilatoires  que  Votre 
Excellencc  pourrait  craindre,  car  elle  prescrit  que  dans  le  premier  mois 
de  lasessionlégislative  de  1859  ^^  lois  seront  votées  pour  régler  le 
paiement  de  la  dette.     Voici  Tarticle  qui  est  relatif  a  cet  objet : 

c  Article  9.  Les  projets  de  loi  destines  a  assurer  Texécution  de  la 
présente  (loi  de  la  dette  íntérieure)  seront  presentes  par  le  Pouvoir 
e:iécutif  national  au  Congrés  lég^slatif,  dans  les  trente  premiers  jours 
de  Touverture  de  la  session  de  1859.» 

J'ose  espérer,  Milord,  que  les  explications  que  j'ai  Phonneur  de  don- 
ner ci-dessus  ne  laisseront  plus  de  douteíi  Votre  Excellence  sur  Fappro- 
bation  par  le  Congrés  argentin  d^une  convention  nouvelle  concernant 
les  réclamations  des  sujets  de  Sa  Majesté,  si  le  ministre  de  Sa  Majesté 
recevait  des  instructions  qui  lui  permissent  de  se  préter  aux  exigences 
séríeuses  et  legitimes  de  la  question  au  point  de  vue  des  intéréts  de  la 
dette  pour  le  temps  passé. 

Les  craintes  ou  plutótles  scrupules  du  Congrés  argentin,je  nesaurais 
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trop  le  répéter,  Milord,  ne  naissent  en  aucune  maniere  d'un  désir 
d^opposition  au  paiement  de  la  dette  reconnue  par  la  conventíon;  iis 
ont  pour  fondement,  en  outre  des  raisons  développées  précédemment, 
la  crainte  d*excéder  les  ressources  actuelles  de  notre  trésor  national 
qui  compte  á  peine  six  années  d'existence,  aprés  une  longue  période 
de  confusión  et  d*anarchie  pendant  laquelle  la  République  a  perdu 
les  traces  des  faits  qui  pouvaient  engagcr  sa  responsabilité. 

Je  vous  prie  d^agréer,  Milord,  les  assurances  de  la  haute  considé- 
ratíon  avec  laquelle  j*ai  rhonneur  d*étre, 

de  Votre  Excellence, 
le  trés-humble  et  trés-obéissant  serviteur, 

Juan  B  Alberdi. 


DOCUMENTO  No  14 

Nota  dirigida  á  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  Franda  (y  en    fopia  al  de 
España)  sobre  la  guerra  entre  la  Confederación  y  Buenos  Aires. 

París,  le  24  novembre  1859^ 

MoNSíEUR  LB  Ministre, 

J^ai  re9u  Tordre  de  mon  Gouvemement  de  faire  connaitre  á  Votre 
ExccUence  les  différents  motiís  qui  l*ont  determiné  k  prendre  les  armes 
contre  la  province  de  Buénos-A3rres,  notamment  au  point  de  vue  du 
droit,  et  Tobjet  qu'il  s'est  proposé  en  faisant  la  guerre. 
•  Quoique  cette  lutte  ait  un  caractére  puremcnt  domestique,  mon 
Gouvernement  n*cn  veut  pas  moins  donner  cette  satisfaction  aux 
nations  qui  ont  bien  voulu  lui  témoigner  de  la  considération. 

Le  Président  de  la  Confédération  n*a  prís  cette  attitude  que  pour 
repondré  aux  devoirs  que  lui  imposent  la  Constitution  fedérale  et  les 
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désirs  du  Congrés  argentin,  cette  derníére  autorité,  conformément 
aux  dispositíons  de  la  premiére,  lui  ayant  confié  la  míssion  de  réín- 
corporer  la  province  de  Buenos- Ayres  á  la  nation  argentíne,  de  gré  ou 
de  forcé. 

II  y  a  sept  ans,  le  1 1  septembre  1852,  que  Buenos- Ayres  inaugura, 
par  une  insurrectíon  militaíre,  la  situation  qu'elle  a  conservée  jusqu^á 
ce  jour.  Ses  motifs,  pour  cela,  répondaient  a  un  ¡ntérét  purement 
egolste ;  elle  a  voulu  :  i©  empécher  que  la  nation  ne  constituát  une 
autorité  supérieure  et  genérale  pour  exercer  les  pouvoirs  publics  du 
pays  et  en  administrer  les  revenus,  deux  prérogatives  restées  aux 
mains  de  Tautorité  lócale  de  cette  province  pendant  quarante  ans;  et 
20  soustraire  ses  ports,  sitúes  á  Tembouchure  de  la  Plata,  au  principe 
de  libre  navigaüon  garanti  par  les  traites  de  1853,  contre  lesquels  elle 
a  protesté  devant  les  nations  étrangéres. 

Le  simple  isplement  de  Buénos-Ayres,  ainsi  (^u^il  resulte  des  motifs 
qui  précédent,  est  done  une  atteinte  aux  bases  fondamentales  de 
Texistence  de  la  Confédération  Argentine.  Par  la,  en  effct,  cette 
province  méconnait  Tautorité  de  la  nation  dont  elle  íait  partie,  et 
elle  s'empare  de  pouvoirs  et  de  revenus  qui  appartiennent  a  cette 
méme  nation.  A  cela,  cependant,  ne  se  borne  pas  son  hostilité:  ses 
journaux  sont  comme  une  batterie  qui  vomit  incessamment  sur  les 
autorités  fedérales  Tincendie  et  la  sédition. 

Depuis  que  Buénos-Ayres  a  pris  cette  position,  le  Gouvernement 
Argentine  a  essayé  de  tous  les  moyens  pacifiques  á  sa  disposition 
pour  la  faire  rentrer  dans  le  girón  national.  Efforts  inútiles.  Sa 
derniére  tentative,  dont  le  Ministre  des  États-Unis  s'était  fait  Torgane 
bienveillant,  vient  d'echouer,  le  Gouvernement  buénosarien  ayant 
demandé,  comme  condition  premiére  de  tout  arrangement,  que  le 
Président  de  la  Confédération  renonpát  a  ses  fonctions.  Une  pareille 
condition  n'était  posee  que  pour  éviter  de  déclarer  ouvertement  qu'on 
ne  voulait  pas  négocier. 

II  convient  d'entrer  plus  explicitemenr  dans  les  motifs  qui  dirigent  la 
politique  de  Buénos-Ayres. 

La  réincorporation  de  cette  province  a  la  nation  devant  avoir  pour 

conséquences  principales  de  soumettre  son   autorité  lócale  a  Tautorité 

^natio^ale,  et  de  faire  rentrer  dans  le  trésor  de  la  nation  les  revenus 

nationaux  qu'elle  a  usurpes,  on  comprend  aisément  la  difficulté  d'y 

T.  VI.  10 
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amener  des  ambitieux  qui  se  sont  emparés  de  ees  choses  précisément 
avec  rintention  ezpresse  de  les  exploiter  a  leur  profit.  II  faut  done 
recourír  a  la  forcé  pour  Pobtenir. 

Le  défaut  d^uníté  dans  le  pouvoir  national  a  pour  conséquence  une 
conflagration  permanente  de  tous  les  intéréts  vitaux  du  pays:  son  com- 
merce,  ses  fíúances  et  sa  souveraineté  intéríeure  et  extéríeure.  Ríen 
de  ce  qui  faít  la  prospérité  des  peuples,  comme  les  grandes  entrepríses 
commerciales  et  industrie] les,  les  voies  de  communication,  la  coloni- 
sation,  etc.,  ne  peut  étre  mis  en  ceuvre  a  cause  de  cette  división 
intestine.  II  faut  mettre  fín  á  un  état  de  choses  si  deplorable;  il  y 
va  de  rintérét  de  tout  le  monde.  Le  Gouvernement  de  Votre  Excel- 
lence  Ta  comprís  ainsi  quand  il  a  bien  voulu  offrir  sa  médiation,  añn 
de  faciliter  dans  ce  pays  T unión,  si  nécessaire  au  commerce  étranger. 
Mon  Gouvernement  a  appris  cette  déterminatioa  avec  joie,  car  il  serait 
heureux  d^atteindre  le  but  national  qu*il  s'est  proposé,  sans  effusion 
de  sang;  mais  si  les  efforts  des  Gouvernements  de  France  et  d'An- 
gleterre  ne  donnaient  pas  ce  résultat  si  désirable,  il  se  croirait 
impérieusement  obligé  d^empécher  a  tout  prix  le  démembrement  de 
la  République  confíée  k  sa  sollicítude. 

Le  droit  de  la  Confédération  k  faire  rentrer  Buénos-Ayres  dans  la 
subordination  que  cette  province  méconnait,  ne  peut  étre'  un  objet 
de  doute  pour  personne.  Les  provinces  qui  forment  aujourd^hut 
rÉtat  connu  sous  le  nom  de  République  Argentine,  formérent,  pendan t 
deux  siécles,  une  seule  Viceroyauté  sous  la  dépendance  du  Gouver- 
nement espagnol.  Quand  elles  s^affranchirent  de  ce  Gouvernement, 
elles  déclarérent,  par  leurs  manifestes  des  25  mai  1810  et  9  juillet 
1 816,  ne  vouloir  former  entre  elles  qu^une  seule  nation  souveraine, 
qui  prendrait  le  nom  de  Pravinces-Unies  du  Río  de  la  Plata ^  et  c'est 
ainsi  qu*elles  ont  été  reconnues  par  toutes  les  nations,  TEspagne 
compríse.  Ainsi  se  sont  formées  toutes  les  Républiques  hispano- 
amérícaines;  les  limites  qu^elles  ont  adoptées  étaient  tracées  d^avance 
par  les  divisiones  politiques  des  anciennes  colonies  espagnoles,  et  ees 
divisíons,  conservées  aujourd^hui  généralement,  constituent  un  véritable 
droit  public  américain.  En  ce  qui  concerne  les  Provinces  argentines, 
sept  Constitutions  successives,  pendant  le  cours  de  la  révolutíon  qui 
a  suivi  leur  indépendance,  ont  confirmé  Tintégrité  dont  elles  réclament 
énergiquement    la    conservation.     L*actuelle    Constitution   fedérale 
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qu^elles  ont  adoptée  en  est  une  nouvelle  et  derniére  expression;  elle 
confirme,  en  la  respectant,  la  tradition  constitutionnelle  de  ees  dnquante 
derniéres  années. 

Les  partís  qui  divisaient  le  pays  ont  disputé  entre  eux  si  le  Gouver- 
nement  general  devait  ¿tre  plus  ou  moins  centralisé:  de  la  leur 
séparation  en  fédéraüstes  et  ufutaires;  mais  il  n*a  jamáis  été  dans  leur 
pensée  de  contester  Tintégrité  nationale.  Le  systéme  federal,  qui 
prévalut,  consiste  en  un  amoindrissement  des  attributions  du  Gouver- 
nement  central,  mais  il  conserve  et  confirme  expressément  cette 
intégríté.  Les  traites  conclus  entre  provinces,  qui  sont  la  consécration 
de  cé  systéme,  loin  de  détruire  Tunité  nationale,  la  rappellent  invaría- 
blement  a  la  pensée  des  partis,  en  promettant  toujours  la  réorganisa- 
tion  du  Gouvernement  general.  Sous  Tempire  de  ees  traites,  Buénos- 
Ayres  figura  a  la  tete  de  toutes  les  provinces  comme  une  partie  de 
Tensemble  formé  de  leur  unión;  tous  les  traites  passés  avec  les  nations 
étrangéres  témoignent  de  ce  fait.  Buénos-Ayres  figure  dans  tous  ees 
traites  comme  partie  integrante  de  la  Confédération  ou  République 
Argentine,  et  il  n^en  existe  pas  un  seul  oú  elle  se  montre  isolément. 
Ses  lois  locales  mémes  attestent  encoré  ce  caractére  essentiel  de 
dépendance  a  Tégard  de  la  nation.  D^ailleurs,  son  drapeau,  ses  armes, 
les  sceaux  dont  elle  fait  usage  aujourd^hui  sont  encoré  de  la  Con- 
fédération Argentine,  et  ses  citoyens  sont  également  les  concitoyens 
des  autres  provinces,  ainsi  que  le  declare  expressément  sa  Cons- 
titution  a  Tarticle  6. 

L'année  derniére  Buénos-Ayres  a  fait  une  loi  par  laquelle  elle 
déclarait  étre  et  vouloir  étrc  partie  integrante  de  la  République  Ar- 
gentine, comme  elle  l'a  toujours  été  jusqu^ici.  Dans  aucun  cas  on 
ne  l'a  vue  déclarer  son  indépendance,  et  il  n'exíste  pas  un  seul 
document  oú  une  pareille  prétention  se  revele. 

Buénos-Ayres  n'est  pas  dans  le  cas  des  États  de  TAmérique  du 
Nord,  sous  le  régime  de  leur  confédération  primitive.  Ceux-d  étaient 
alors  des  colonies  distinctes  et  indépendantes  les  unes  des  autres.  Les 
Provinces  argentines,  au  contraire,  ont  toujours  été  les  membres  soli- 
daires  d*un  seul  corps  politique,  et  aujourd'hui  méme  la  Constitution 
qui  les  régit  est  plus  unitaire  que  celle  des  États-Unis.  On  ne 
saurait  considérer  cette  Constitution  comme  un  traite  pur  et  simple 
de   fédération  supposant  la  faculté    pour    les  parties  contractantes 


.'' 
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de  le  dénonccr  á  leur  convenance  afin  d'en  faire  cesser  les  con- 
dítions. 

La  Confédération,  en  territoire  et  en  populatíon,  représente  les 
quatre  cinquíémes  du  pays  tout  entier  dont  Buenos- Ay res  fait  partie 
et  dans  lequel  elle  ne  figure  conséquemment,  a  ce  double  títre,  que 
pour  un  cínquiéme.  En  appliquant  á  ce  pays  le  principe  d'autorité 
fondé  sur  le  droit  des  majorités  que  Buénos-Ayres  méme  a  proclamé, 
en  prenant  rinitiative  de  la  révolution  de  1810  contre  l'Espagne,  ii 
en  resulte  que  Tautorité  nationale  argentine,  a  laquelle  Buénos-Ayres 
doít  étre  soumise,  appartient  a  la  Confédération. 

En  vertu  de  cette  autorité  souveraine  la  majorité  nationale  de  la 
République  Argentine  a  constitué  un  Gouvernement  general  pour  le 
pays  tout  entier,  et  c'est  ce  Gouvernement  que  Buénos-Ayres  ne  veut 
accepter  ni  reconnaítre.  Cependant  ce  Gouvernement  est  si  loin  de 
lui  étre  hostile  qu'il  en  a  fait,  par  sa  Constitution  méme,  dont  j*ai 
rhpnneur  de  remettre  ci-joint  un  exemplaire  a  Votre  Excellence,  la 
capitale  de  la  Confédération.     Buénos-Ayres  a  refusé  cet  hommage. 

Quel  que  fút  le  Gouvernement  a  la  formation  duquel  concourrait 
Buénos-Ayres,  il  faudrait  bien  une  fois  constitué  que  cette  province 
lui  obéit,  et  ainsi  elle  obéirait  nécessairement  a  la  majorité  nationale 
dont  ce  Gouvernement  ne  serait  que  l'expression.  Mais  voilá  précisé- 
ment  ce  qu'elle  ne  veut  pas.  Ce  qu'elle  veut,  c'est  de  gouvemer 
la  nation,  comme  cela  se  faisait  de  Madrid  avant  Tindépendance;  et, 
pour  cela,  elle  ne  veut  pas  de  Gouvernement  organisé  a  l'intérieur  et 
chargé  de  représenter  le  pays  extérieurement,  fonction  qui,  pour  une 
contrée  relativement  deserte,  constitué  l'action  gouvernemerttale  la 
mieux  caractérisé  et  la  plus  digne  d'ambition  pour  deux  hommes 
qu'un  patriotisme  honnéte  et  désintéressé  ne  guide  pas  avant  tout. 

Une  pareille  intention  pourrait  étre  révoquée  en  doute  si  elle 
n'avait  pour  preuve  éclatante  toute  Thistoire  argentine  depuis  cin- 
quante  ans.  Depuis  18 10,  c'est  Tautorité  provínciale  de  Buénos- 
Ayres  qui  a  pris  la  place  de  celle  de  Madrid,  sans  permettre  que 
les  autres  Provinces  de  la  République  concourussent  a  Texercer. 
L'anarchie  proverbiale  des  Etats  de  la  Plata  est  le  résultat  de 
cette  violence  faite  au  droit  d'une  nation,  et  de  l'absence  d'une 
autorité  genérale  intéríeure  pour  lui  donner  et  lui  conservcr  la 
paix. 
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C'cst  au  rétablissement  de  ce  calamíteux  état  de  choses,  dans 
Tintérét  de  sa  suprématie  perdue,  que  Buenos- Ayres  aspire  de  toutes 
ses  forces,  et  c'est  pour  y  parvenir  qu'elle  se  tíent  isolée  des  autres 
Provinces.  Son  isolement  est  done  une  mesure  de  guerre  prise  contre 
la  natíon,  et  que  la  nation  doít  combatiré  autant  pour  sa  propre 
défense  que  pour  ramener  ses  auteurs  dans  le  devoirs  qu*ils  mécon- 
naissent. 

Tel  est,  Monsieur  le  Ministre,  l'objet  de  la  guerre  actuelle.  En  la 
faisant,  le  Gouvernement  federal  s'est  proposé  de  rendrr  l'unité  á 
son  pays  par  le  seul  moyen  qui  luí  restát.  II  doit,  á  tout  prix, 
étouffer  Tesprit  de  féodalité  representé  par  Buenos- Ayres,  et  ramener 
Tuniformité  néccssaire  d'une  administration  céntrale  unique  et  souve- 
raine  dans  les  relations  internationales,  la  législation,  les  fínances  et 
le  commerce  extérieur  de  la  République  Argén tine.  De  \k  dépendent 
la  paix  et  la  liberté  que  les  argentins  avaient  en  vue  en  secouant 
lejoug  espagnol.  C'est  pour  obtenir  ce  précieux  résultat  qu'ils  se 
sont  constitués  en  corps  de  nation  une  et  indivisible,  au  Governe- 
ment  de  laquelle  ils  devaient  tous  indistinctement  participer. 

Si  Buénos-Ayres  est  supérieure  aux  autres  Provinces  en  lumiéres 
en  richesses  et  en  population,  tant  mieux  pour  elle;  cela  lui  assurera 
un  ascendant  legitime  dans  les  conseils  qui  présideront  au  Gouverne- 
ment general  du  pays;  mais  que  cet  ascendant  elle  Texerce  loyalement, 
dans  le  sein  d'un  Congrés;  non  par  Tintrigue,  Tinsubordination  et  la 
guerre  civile. 

Je  me  flatte,  Monsieur  le  Ministre,  que  les  considérations  qui  précé- 
dent,  si  parfaitement  d'accord  avec  les  principes  qui  dirigent  les 
Gouvernements  européen  les  plus  dignes  d'éloges,  mériteront  Tapproba- 
tion  de  Votre  Excellence,  et  vaudront  au  Gouvernement  que  j'ai 
rhonneur  de  représenter  les  sympathies  du  Gouvernement  de.  .  .  . 
(France  ou  d'Angleterre). 

Je  vous  prie,  dans  cette  esperance,  Monsieur  le  Ministre,  d'agréer 
les  assurances  de  la  haute  considération  avec  laquelle  j'ai  l'honneur 
d'étre, 

de  Votre  Excellence, 
le  trés-humble  et  trés-obéissant  serviteur, 
Le  Ministre  de  la  Confédération  Argentine, 

Juan  B.  Alberdi. 


DE  LA  anarquía 

Y    SUS    DOS    CAUSAS    PRINCIPALES, 

DEL  GOBIERNO 
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.  KN  LA 

REPÚBLICA    ARGENTINA, 

COI  MOTIVO  DI  SD  REORGMIZACIOK  POR  BDIXOS  AIRIS 
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PROPOSITO  DE  ESTE  LIBRO 


Estudiarlas  causas  que  tienen  en  constante  anarquía  á  la  República 
Argentina  y  los  medios  de  conseguir  su  pacifícacion  defínitiva,  es  siem- 
pre ocuparse  de  la  organización  de  un  gobierno  para  ese  país.  Muchos 
años  nos  hemos  ocupado  de  este  estudio.  Cada  crisis  ha  venido  á  dar^ 
nos  nuevas  luces  sobre  las  causas  del  mal  y  sobre  el  medio  de  remo- 
verlas. Pero  ninguna  ha  sido  mas  fecunda  en  enseñanza  que  la  que  ha 
visto  caer  al  último  Gobierno  argentino,  y  presencia  hoy  día  los  tra- 
bajos de  su  reorganización  por  Buenos  Aires. 
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Si  la  caída  de  la  dictadura  de  Rosas  dejó  ver  que  tras  de  su  personali- 
dad existia  la  institución  del  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  como 
el  verdadero  obstáculo  para  la  organización  de  un  gobierno  nacional,  la 
caída  de  la  administración  del  Paraná  ha  dejado  ver  que  tras  de  las 
personas  que  la  desempeñaban  y  sostenían,  existia  la  necesidad  de  un 
Gobierno  nacional  como  el  verdadero  obstáculo  para  que  el  Gobierno 
provincial  de  Buenos  Aires  viviese  constituido  como  hoy  se  halla  con 
los  elementos  del  Gobierno  nacional.  Son  dos  gobiernos,  dos  institu- 
ciones, que  recíprocamente  se  sirven  de  obstáculo  en  la  aspiración  que 
cada  uno  tiene  á  poseer  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  el  tesoro  radica- 
do en  ella  como  los  elementos  reales  del  poder  argentino.  Elsa  doble 
aspiración,  inconciliada  aunque  conciliable,  los  tiene  en  lucha  hace 
cincuenta  años.  En  esta  lucha  los  gobernantes  son  mas  bien  instru- 
mento que  causa.  Dos  amantes  colocados  respectivamente  al  frente 
de  cada  uno  se  volverían  enemigos  entre  sí. 

Es  lucha  de  intereses  y  de  instituciones,  no  de  personas,  sin  que  por 
esto  pretendamos  excluir  del  todo  la  conducta  de  los  gobernantes  de 
la  causa  que  pone  en  choque  á  los  gobiernos. 

Esa  era  la  lucha  de  ayer,  y  esa  es  la  lucha  de  hoy.  La  situación  es 
sustancialmente  la  misma.  Los  dos  poderes,  las  dos  entidades  cuyo 
conflicto  constituía  la  crisis  argentina  antes  de  la  batalla  de  Pavon^ 
reaparecen  hoy  en  Buenos  Aires  representados  por  otros  hombres,  sir- 
viéndose como  antes  de  recíproco  embarazo.  Su  paz  del  momento  es 
fruto  accidental  de  la  presencia  de  ambos  poderes  rivales  en  las  manos 
de  un  depositario  común.  Pero  él  mismo  acaba  de  declarar  ante  el 
Congreso  que  la  prolongación  indefinida  de  esta  amalgama  es  imposi- 
ble. En  la  Provincia  de  Entre-Ríos  pudo  verificarse  por  seis  años, 
porque  la  Constitución  local  no  lo  estorbaba.  No  lo  estorbaban  tam- 
poco los  intereses  de  esa  provincia.  Pero  la  Constitución  de  Buenos 
Aires  se  opone  á  que  el  gobernador  deje  de  existir,  ó  al  menos  á  que 
el  período  de  su  mando  sea  tan  largo  como  el  de  la  presidencia. 

Hay  que  contar  por  lo  tanto  con  que  tan  luego  como  cada  poder 
tenga  su  jefe  respectivo,  es  decir,  desde  que  haya  un  gobernador  y  un 
presidente  habitando  juntos  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  la  crisis  no 
tardará  en  reasumir  los  caracteres  belicosos  que  tenia  antes  del  cambio, 
si  otra  ley  no  previene  su  reaparición  antes  de  que  se  verifique. 
Como  cada  uno  de  esos  dos  gobiernos  existe  por  una  constitución,  y 
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las  dos  constituciones  se  excluyen  y  repelen,  porque  estatuyen  sobre 
idéntico  objeto,  lo  grave  del  conflicto  viene  de  que  está  organizado  en 
sistema  permanente  por  leyes  fundamentales  contradictorias,  que  ha- 
cen de  la  anarquía  un  estado  inevitable  y  normal,  y  de  la  paz  una  casua- 
lidad milagrosa. 

Seria  injusto  acusar  de  ello  á  la  índole  de  los  argentinos.  Las  cau- 
sas habituales  de  su  inquietud  pondrían  en  agitación  permanente  al 
pueblo  mas  pacífico  del  mundo,  con  tal  que  no  fuese  de  salvajes.  Ellas 
harán  mas  inquieto  á  ese  país  cuanto  mas  se  civilice;  y  producirán  to- 
davía otros  cincuenta  años  de  anarquía,  si  no  se  combaten  y  remueven. 
Pero,  ¿cómo  removerlas  si  no  se  conocen  y  señalan? 

De  aquí  la  necesidad  de  este  estudio,  en  que  nos  atrevemos  á  seña- 
lar esas  causas  con  la  franqueza  austera  que  nos  inspira  el  deseo  de 
ver  prevalecer  una  solución  que  satisfaga,  en  cuanto  la  integridad  del 
país  lo  permite,  las  necesidades  y  exigencias  de  los  dos  intereses  y  de 
los  dos  poderes  en  lucha. 

Si  se  considera  que  están  en  lucha  porque  ambos  aspiran  á  poseer  y 
gobernar  un  objeto  idéntico,  dos  son  desde  luego  los  medios  que  se  pre- 
sentan en  glande  para  conseguir  su  pacificación:  ó  dar  á  uno  solo  de 
ellos  todo  el  objeto  de  la  disputa;  ó  dividirlo  entre  los  dos  racional- 
mente. En  otros  términos:  ó  suprimir  uno  de  los  dos  gobiernos  y  una 
de  las  dos  Constituciones;  ó  conservar  á  ambos  concillando  su  exis- 
tencia por  una  distribución  racional  del  objeto  de  la  lucha,  y  operando 
esa  conciliación  por  una  división  del  gobierno  ó  administración  del 
territorio  de  su  común  anhelo. 

Partidario  de  esta  última  solución,  nuestro  libro  es  la  exposición 
metódica  de  sus  motivos. 

I  Qué  oportunidad  mejor  para  ofrecerlo  al  público  que  el  dia  que  si- 
gue á  la  caida  de  un  gobierno,  y  que  precede  á  la  reorganización 
de  otro  nuevo? 

Nadie  puede  extraíiar  nuestra  ingerencia  en  esta  discusión.  Ocu- 
pándonos de  este  estudio,  no  hacemos  sino  proseguir  por  la  prensa 
nuestra  colaboración  en  el  trabajo  de  organizar  un  gobierno  nacional 
para  nuestro  país,  que  interrumpimos  hace  ocho  años  para  continuarlo 
en  el  terreno  de  la  diplomacia.  En  electo,  negociando  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  argentina  por  España;  trabajando  en  las  cor- 
tes extranjeras  por  la  integridad  política  de  nuestra  nación   y   por  la 
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validez,  para  todo  su  territorio  fluvial,  de  los  tratados  internacionales 
que  cambian  su  geografía  política  en  el  interés  de  la  mayoría  nacional, 
¿nos  hemos  ocupado  de  otra  cosa  que  de  la  organización  de  un  go- 
bierno regular  para  la  República  Argentina?  ¿No  fué  la  situación  na- 
cida de  la  falta  de  ese  gobierno  lo  que  nos  hizo  abandonar  el  país  casi 
al  salir  de  las  escuelas  de  derecho?  ¿No  sería  siempre  la  prolonga- 
ción de  esa  situación  lo  que  nos  prívase  del  placer  de  habitar  nuestro 
suelo  nativo?  Una  palabra  basta  para  defínir  el  mal  terrible  de  la  Re- 
pública Argentina:  es  un  país  que  carece  de  gobierno  nacional  en  vir- 
tud de  su  misma  Constitución.  Donde  falta  el  gobierno,  el  desorden 
tiene  carta  de  naturaleza,  y  disfruta  del  mismo  derecho  que  cualquier 
ciudadano  á  vivir  sin  ser  interrumpido. 

A  fuerza  de  hacer  del  gobierno  y  de  la  Constitución  dos  cosas  diferen- 
tes y  separadas,  se  ha  llegado  á  admitir  que  puede  estar  constituido  el 
país  sin  que  por  eso  esté  constituido  el  gobierno,  y  vice-versa.  De 
este  modo,  con  decir  que  el  fals  no  está  constituido^  se  ha  evitado  con- 
fesar una  verdad  terrible,  y  es  que  la  Nación  está  sin  gobierno;  que  sus 
pueblos  viven  sueltos  y  aislados,  en  una  especie  de  estado  de  naturale- 
za, mas  ó  menos  como  los  pueblos  indígenas.  A  fuerza  de  distinguir 
el  gobierno  de  la  Constitución,  se  ha  creído  permitido  pensar  que  el 
país  puede  tener  constitución  sin  tener  gobierno  nacional,  y  que  aun 
la  Constitución  misma  puede  estar  hecha  para  hacer  imposible  el  go- 
bierno como  hoy  sucede.  Semejante  manera  de  constituir  la  Repú- 
blica, ¿no  es  matar  la  República  literalmente  hablando? 

¿Qué  circunstancias  nos  obligarían  á  guardar  silencio  en  esta  oca- 
sión? ¿El  haber  pertenecido  á  la  política  que  ha  caido}  ¿El  estar  lejos 
del  país? 

La  causa  que  defendemos  no  ha  caido  ni  puede  caer:  es  la  del  dere- 
cho de  toda  una  nación  á  reivindicar  los  elementos  de  su  gobierno, 
detenidos  por  una  provincia.  No  hemos  abogado  por  un  hombre; 
nuestro  cliente  ha  sido  el  pueblo  argentino.  Hemos  defendido  su  de- 
recho á  poseer  su  capital  y  su  tesoro,  escrítos  en  la  Constitución  de 
Mayo  de  1853.  Ese  derecho  ha  quedado  en  pié,  no  ha  muerto  en 
Pavón,  El  representante  mismo  de  esa  jornada  pide  hoy,  como  el 
coronamiento  de  su  obra  de  reconstrucción,  el  restablecimiento  de  lo 
que  nosotros  defendíamos.  La  idea  de  reivindicar  los  elementos  del 
poder  nacional  haciendo  á  Buenos  Aires  capital  de  la  Nación,  es  toda 
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la  política  orgánica  del  general  Mitre.  ¿Haríamos  oposición  al  que 
asi  abraza  las  ideas  que  nosotros  sostenemos? 

Lejos  de  oponernos  á  semejante  mira,  el  presente  libro  es  el  desar- 
rollo anticipado  y  casual  de  la  política  orgánica  que  el  general  Mitre 
ha  sometido  al  Congreso  en  su  mensaje  del  6  de  Junio  último.  En 
efecto,  el  mensaje  establece,  como  nosotros,  que  la  Nadon  está  sin 
gobierno  propio,  porque  la  Constitución  actual  lo  hace  imposible, 
quitándole  la  capital  y  el  tesoro  por  sus  artículos  30  y  104;  que  sin 
la  reivindicación  previa  de  esos  elementos  no  es  posible  salvar  la  exis- 
tencia de  la  Nación,  ni  darle  un  gobierno  eficaz;  y  que  el  único  medio 
práctico  de  operar  esa  reivindicación,  es  hacer  á  Buenos  Aires  capital 
de  la  República.  Un  solo  punto  nos  separa  de  estas  ideas  del  actual 
Gobernador  de  Buenos  Aires.  El  quiere  entregar  á  la  Nación  toda  la 
provincia  de  su  mando.  Nosotros  le  pedimos  menos,  para  que  la  en- 
trega sea  fírme  y  duradera.  Calificar  de  oposición  á  Buenos  Aires 
nuestro  anhelo  por  ver  á  esa  ciudad  constituida  en  capital  de  la  Nación, 
sería  tan  absurdo  como  ver  un  servicio  á  esa  ciudad  en  la  resistencia 
de  los  que  se  oponen  á  que  tome  ese  rango  en  la  Nación  Argentina. 

En  cuanto  á  la  distanda,  creemos  que  lejos  de  implicarnos  para  esta 
discusión,  nos  dá  por  sí  misma  cierta  competenda.  El  que  juzga  de 
lejos  juzga  como  la  posteridad,  tribunal  á  que  todos  apelan,  no  porque 
ve  los  hechos  de  que  es  juez,  sino  porque  los  ve  sin  pasión,  por  lo 
mismo  que  no  está  presente.  La  distancia  descubre  á  veces  lo  que 
oculta  la  proximidad.  El  hombre  ha  necesitado  de  todo  el  esfuerzo  de 
su  entendimiento  para  descubrir  que  la  tierra  es  redonda.  ¿Qué  se  lo 
impedia  conocerlo?     Nada  mas  que  el  estar  parado  en  ella. 


París,  Julio  de  1862. 
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CAUSAS  ÜE  U  AMROOIi  1  LA  lEPÜIIlICA  AaCENTM 


§1 


Causas  inmediatas  de  la  anarquía. — Falta  de  un  gobierno  nacional. — Conñscacion 
de  la  capital  y  del  tesoro  de  la  Nación  por  una  provincia. — Veriñcacion 
de  esto  por  la  aduana  y  el  crédito  público. 


Dos  son  las  causas  principales  de  la  anarquía  permanente  en  la  Repú- 
blica Argentina.  La  primera  es  la  falta  de  un  gobierno  general  para 
la  Nación.  En  las  otras  Repúblicas,  esta  manera  de  decir  significa  que 
el  gobierno  es  débil  ó  impotente,  pero  que  al  fin  existe.  En  la  Repú- 
blica Argentina,  con  escepcion  de  brevísimos  intervalos,  significa  lite- 
ralmente que  no  existe  gobierno  alguno  nacional.  Ese  estado  de  cosas 
ha  durado  cuarenta  años,  y  el  actual  no  es  mas  que  apariencia  de  un 
estado  diferente,  como  lo  hacemos  ver  en  los  párrafos  IV  y  XI  de  este 
libro.  En  lugar  de  un  gobierno  común,  el  país  presenta  catorce 
gobiernos  de  provincia  que  no  tienen  dependencia  entre  sí,  ni  respecto 
de  otra  autoridad  suprema.  Donde  falta  el  gobierno  nacional,  la  paz 
no  puede  existir  por  sí  sola,  aunque  la  Nación  esté  poblada  de  ángeles. 
Imaginaos  que  en  Francia  faltase  el  gobierno  central  del  todo  por  diez 
dias.  ¿  Creis  que  la  autoridad  de  los  prefectos  de  departamento 
bastaría  por  sí  sola  para  conservar  la  tranquilidad  general?  No  se 
necesitaría  mas  causa  que  la  falta  de  un  gobierno  nacional  para  expli- 
car la  anarquía  en  cualquier  país  del  mundo.  Pero  en  la  República 
Argentina,  hay  todavía  una  segunda  causa  mas  poderosa,  y  es  la  si- 
guiente. 
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El  Gobierno  nacional  deja  de  existir  en  la  República  Argentina,  por- 
que la  capital  y  el  tesoro  de  la  Nación,  esenciales  á  la  formación  de  ese 
gobierno,  están  convertidos  en  propiedad  y  uso  exclusivo  de  una  sola 
de  sus  catorce  Provincias,  la  de  Buenos  Aires. 

Esta  segunda  causa  no  es  un  simple  monopolio:  es  un  monopolio  del 
comercio  exterior,  acompañado  de  una  confiscación  de  la  renta  de 
aduana  que  él  produce.  Un  monopolio  en  sí  puede  ser  lícito:  tener  el 
privilegio  de  una  industria,  es  ejercer  lícitamente  un  monopolio;  pero 
no  es  monopolio,  sino  confiscación,  el  apoderarse  del  tesoro  entrado 
ya  en  el  bolsillo  del  país.  Bajo  el  gobierno  de  España,  Buenos  Aires 
tenia  el  monopolio  legal  del  comercio  directo,  pero  la  renta  que  produ- 
cía ese  monopolio  era  distribuida  entre  todas  las  Provincias  argenti- 
nas. Buenos  Aires  hoy  dia  conserva  de  hecho  ese  monopolio,  y 
además  se  apropia  la  renta  nacional  que  él  produce.  De  esta  confis- 
cación, sin  embargo,  no  es  responsable  la  conciencia  de  Buenos  Aires, 
aunque  lo  sea  su  bolsillo,  porque  su  voluntad  no  ha  concurrido  á  pro- 
ducirla, como  veremos  mas  adelante. 

Demostremos  entretanto  que  la  capital  y  el  tesoro  de  que  dispone 
Buenos  Aires  pertenecen  á  la  República  Argentina,  contrayéndonos  á 
cierto  número  de  objetos,  como  la  aduana^  el  crédito  público^  los  archi- 
vos y  los  trofeos. 

La  aduana  ó  su  renta  es  nacional,  no  solamente  porque  la  ley  lo 
dice,  sino  porque  sale  del  bolsillo  de  los  argentinos.  Ellos  pagan  esa 
contribución  en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  por  ser  el  puerto  por  donde 
hoy  hacen  todo  el  tráfico  de  sus  importaciones  y  exportaciones.  No  hay 
necesidad  de  federalizar  ó  nacionalizar  la  aduana  de  Buenos  Aires:  ella 
es  nacional  por  su  naturaleza  económica;  es  nacional,  porque  se  forma 
de  la  contribución  que  toda  la  Nación  paga  en  ese  puerto.  Este  es  el 
hecho  que  se  realiza  hasta  hoy,  apesar  de  la  apertura  de  los  puertos 
fluviales.  El  establecimiento  de  tarifas  diferenciales  en  favor  de  los  nue- 
vos puertos  había  empezado  á  retirar  del  de  Buenos  Aires,  con  el  mono- 
polio del  tráfico,  una  parte  de  renta  pública  allí  confiscada.  Pero 
abolidas  esas  tarifas  bajo  la  promesa  que  Buenos  Aires  hizo  de  entregar 
su  aduana  á  la  Nación  (cosa  que  no  ha  hecho  todavía),  el  tráfico  y  la 
renta  han  vuelto  á  Buenos  Aires.  El  comercio  de  ultramar  persiste  en 
conservar  la  via  rutinaria  de  Buenos  Aires,  por  la  ventaja  del  domicilio 
comercial,  que  le  vale  en  sí  mas  que  la  ventaja  de  la  menor  distancia. 
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El  carácter  de  renta  argentina  ó  nacional  de  la  aduana  de  Buenos 
Aires  se  oculta  á  la  vista  de  la  generalidad  por  ser  una  contribución 
indirecta,  de  que  no  se  aperciben  los  mismos  que  la  pagan,  y  por  ser 
indirecto  el  tráfico  de  las  Provincias  con  Europa. 

Cada  argentino,  cada  provinciano  tiene  en  su  persona  la  prueba 
práctica  de  lo  que  sale  de  su  bolsillo  para  entrar  en  la  aduana  de  Buenos 
Aires.  Si  todo  el  vestido  que  lleva  puesto  le  cuesta  veinte  pesos  fuer- 
tes, por  ejemplo,  él  debe  saber  que  de  esa  suma  quince  pesos  sola- 
mente son  el  precio  que  ha  pagado  el  comerciante  que  trajo  esos  géne- 
ros de  Europa,  pues  en  el  país  no  se  fabrican.  Los  cinco  pesos  restan- 
tes no  los  ha  dado  al  comerciante,  sino  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  á 
quien  los  pagó  adelantados  el  comerciante  introductor  de  los  géneros, 
con  la  esperanza  de  hacerse  reembolsar  por  cada  argentino  que  los 
compre,  en  el  precio  que  pague  por  ellos. 

De  Europa  no  se  envía  una  carta  á  las  Provincias,  de  las  Provincias 
no  sale  un  grano  de  oro  para  Europa,  sin  que  todo  ello  pase  por  Buenos 
Aires.  De  esto  r';sultan  dos  preocupaciones  dentro  y  fuera  del  país, 
que  son  para  Buenos  Aires  una  fortuna.  En  Europa  se  dice  venir  de 
Buenos  Aires  todo  lo  que  viene  de  las  Provincias  argentinas;  y  en  las 
Provincias  se  considera  venir  de  Buenos  Aires  todo  lo  que  les  vá  de 
Europa.  Así  el  liberalismo  atrasado  de  los  habitantes  del  interior  suele 
tener  por  símbolo  rancio  cierta  inclinación  á  Buenos  Aires.  Una  simple 
reflexión  basta  para  demostrar  que  el  tranco  de  importación  y  exporta- 
ciort  que  se  atribuye  á  Buenos  Aires,  pertenece  en  sus  dos  tercios  á  las 
Provincias.  Sabido  es  que  su  importancia  excede  al  que  hacen  Méjico, 
ó  el  Perú,  ó  Chile,  con  Europa.  La  población  provincial  de  Buenos 
Aires  apenas  pasa  de  trescientas  mil  almas.  Dos  tercios  de  ella  habitan 
la  campaña,  donde  se  vive  con  menos  comodidad  que  en  las  Provincias. 
¿Se  puede  concebir  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  compuesta  de  cien 
mil  habitantes,  alimente  por  si  sola  un  tráfíco  que  no  hace  Méjico  con 
una  población  de  seis  millones,  ni  Chile  con  millón  y  medio  de  habi- 
tantes? 

La  aduana  argentina  de  Buenos  Aires  forma  casi  todo  el  tesoro  de  la 
Nación,  pues  es  la  contribución  que  ha  reemplazado  á  todas  las  del 
régimen  colonial,  mediante  el  desari;ollo  del  comercio  debido  al  nuevo 
rég^'men.  La  misma  Buenos  Aires  á  la  cabeza  de  ese  cambio,  abolió  el 
diezmo^  los  monopolios  del  tabaco^  de  Xo^nai/^csy  de  \?í pólvora^  los  oficios 
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vendibkSj  la  sisa^  la  media  anata^  los  tributos  de  Indios^  etc,  etc.  Esa 
reforma  que  pudo  aprovechar  á  la  Nación,  la  dañó  en  cierto  modo, 
porque  puso  en  manos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  los  recursos 
rentísticos  de  las  Provincias,  desde  que  tuvieron  que  pagar  toda  su 
contribución  en  la  aduana  de  Buenos  Aires. 

Si  las  aduanas  de  Buenos  Aires,  apesar  de  ser  nacionales,  no  están 
todavia  nacionalizadas  (según  lo  ha  declarado  el  general  Mitre  en  su 
mensaje  al  Congreso  de  este  año),  ni  contribuyen  oficialmente  con  sus  ren* 
tas  al  tesoro  nacional^  tenemos,  según  esto,  á  Buenos  Aires  en  posesión 
exclusiva  del  tesoro  nacional,  por  confesión  implícita  de  su  Gobernador. 

Buenos  Aires  pretende  que  todo  lo  que  le  toma  á  la  Nación  en  esa 
renta,  está  compensado  con  el  gasto  que  hace  su  provincia  en  sostener 
la  política  exterior:  esto  es  decir  que  ha  pagado  ¿  las  Provincias, 
con  diez  millones  de  duros,  en  gastos  diplomáticos  (calculando  ese 
gasto  en  doscientos  mil  pesos  por  año),  los  ciento  veinte  millones  de 
duros  que  las  Provincias  le  han  dado  en  derechos  de  aduana  y  otras 
entradas  durante  cincuenta  años,  deduciendo  ciento  veinte  y  cinco  mi- 
llones como  parte  correspondiente  á  Buenos  Aires,  y  calculando  que 
en  cincuenta  años,  á  cinco  millones  por  año,  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  ha  percibido  doscientos  cincuenta  millones  de  renta  nacional. 

Este  sistema  de  liquidación  no  es  nuestro;  pertenece  al  Sr.  Sarmiento, 
publicista  parcial  en  favor  de  Buenos  Aires.  cLas  Provincias  del  inte- 
tríor,  dice  él,  no  tienen  mas  que  hacer  que  tomar  sus  registros  de 
caduana  desde  1 8 lo  adelante,  sumar  las  mercaderías  importadas  por 
€  Buenos  Aires  según  sus  categorías,  y  con  la  tarifa  de  Buenos  Aires  en 
cía  mano  descontar  el  tanto  por  ciento  pagado;  y  entonces  verán  los 
c  millones  de  pesos  que  han  dejado  en  la  aduana  de  Buenos  Aires,  y  por 
€tanto  entregado  al  Gobernador  de  aquella  provincia.  Ahora  pregun- 
c  tamos  á  D.Juan  Manuel  de  Rosas,  el  héroe  de  la  federación,  ¿cuál 
tsi&tema  le  parece  mejor,  el  de  Rívadavia  que  proponía  hacer  naciona- 
<les  los  establecimientos  públicos;  ó  el  de  su  ministro  Moreno,  que 
«declaraba  propiedad  de  Buenos  Aires  el  puerto  y  la  renta?  ¡La  discu- 
«sion!  ¡la  discusión!  La  máscara  hipócrita  ha  de  caer  al  íln  á  los  gol- 
«pes  de  la  discusión  y  de  los  documentos  públicos  (i)>. — A  las  venta- 


(i)  <Sad-Améríca»,  del  9  de  Julio  de  185 1,  periódico  publicado  en  Chile  por  el 
sefior  Sarmiento. 
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jas  concedidas  á  Buenos  Aires  en  ese  cálculo,  hay  que  añadir  las  siguien- 
tes. Hace  diez  años  que  no  desembolsa  dinero  alguno  para  pagar  la 
política  exterior  de  la  República  Argentina,  y  sin  embargo  en  ese 
tiempo  no  ha  dejado  de  tomarle  toda  su  parte  en  la  contribución  de 
aduana.  En  ese  tiempo  la  Nación  ha  pagado  de  su  bolsillo  la  negocia- 
ción por  la  cual  Buenos  Aires  ha  dejado  de  ser  colonia  de  España  de 
derecho. 

El  crédito  público  es,  después  de  la  contribución  de  aduana,  el  grande 
elemento  que  forma  el  tesoro  deque  dispone  Buenos  Aires.  Él  es  mas  po- 
deroso y  extenso  que  la  aduana  misma,  apesar  de  que  su  base  principal 
es  el  producto  de  esta  contribución.   Ademas  de  la  renta  de  aduana,  el 
crédito  público  que  explota  Buenos  Aires  tiene  por  base  y  garantía  las 
tierras  públicas  situadas  en  esa  provincia.     Acabamos  de  demostrar  que 
la  renta  de  aduana  que  posee  Buenos  Aires  pertenece  á   todos    los  ar- 
gentinos, porque  se  forma  de  la  contribución  que  todos  ellos  pagan  con 
el  dinero  de  su  bolsillo.     Las  tierras  que  en  esa  provincia  se  llaman 
públicas^  son  igualmente  propiedad  de  todos  los  argentinos.    Ellas  son 
lo  que  bajo  el  antiguo  régimen  se  llamaba  tierras  b  propiedades  de  la 
corona.     Las  leyes  seculares  del  país  que  hoy  se  denomina  la  República 
Argentina^  no  reconocieron  jamás  tierras  públicas  de  provincia.  Así  la 
palabra  pública^  en  el  lenguage  del  derecho  moderno  argentino,  es  sinó- 
nima de  nacional.     Los  amigos  de  Buenos  Aires  que  lo  son  á  la  vez  de 
la  Nación  han  tenido  siempre  esta  misma  opinión.     c.Debe  en  princi- 
«pio  aplicarse  este  nombre  (de  tierras  de  propiedad  pública)^  dice  el  Sr. 
«Sarmiento,  á  todas  las  que  pertenecían  á  la  corona  de  España  al 
«tiempo  de  la  emancipación  de  las  colonias,  adquiridas  con  la  indepen- 
«dencia,  por  la  compra  y  dinero  de  todos  los   argentinos,  y  por  tanto 
«propiedad  común  de  toda  la  Nación,  aplicable  al  bien  general,  cual- 
« quiera  que  sea  el  punto  del  territorio  en  que  estén  ubicadas.» — Clasi- 
ficándolas en  seguida,  el  Sr.  Sarmiento  comprende  en  el  número  de  las 
tierras    de  dominio  nacional  las  que  existen   al   sud  de  Buenos  Aires 
hasta  el  Rio  Negro  y  las  de  la  Patagonia,   cuya  soberanía  pertenece  á 
la  República  Argentina.     No  es  esto  ciertamente  un  descubrimiento  del 
señor  Sarmiento,  citamos  su  nombre  por  ser  autoridad  reconocida  por 
Buenos  Aires . 

Pero  lo  que  resulta  de  esto  es   que  los  argentinos  sostienen  y  ali- 
mentan con   el  dinero  que  sale  de  su  bolsillo  y  con  el  producto  ¿O 
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tierras  de  su  propiedad  el  crédito  fiscal  que  Buenos  Aires  explota 
como  suyo.  En  este  caso  se  hallan  las  tres  grandes  ramas  de  que 
consta  el  crédito  público  de  Buenos  Aires,  á  saber:  el  papel  moneday 
emitido  en  nombre  de  la  Provincia  por  un  Banco  oficial;  \o%  fondos 
púbücos  del  cuatro  y  seis  por  ciento  de  renta,  y  los  bonos  de  que  son 
tenedores  los  prestamistas  ingleses.  Las  mismas  leyes  de  Buenos  Aires 
que  han  creado  esas  diversas  ramas  de  su  crédito,  son  pruebas  autén- 
ticas de  que  está  garantizado  y  servido  por  el  dinero  de  los  argentinoS| 
pues  esas  leyes  han  hipotecado  á  su  seguridad  las  rentas  de  aduana  y 
las  tierras  públicas  de  que  era  poseedora  la  Provincia  de  Buenos 
Aires.  Según  esto,  los  habitantes  de  las  Provincias  concurren  con  dos 
terceras  partes  al  pago  del  capital  y  de  los  intereres  de  la  deuda  pú- 
blica de  Buenos  Aires  con  el  dinero  de  su  bolsillo.  Aunque  la  deuda 
del  papel  moneda  no  esté  sujeta  á  reembolso  ni  pague  interés,  tiene 
el  valor  real  que  posee  todo  reconocimiento  de  deuda  hecho  por  un 
deudor,  cuya  caja  recibe  anualmente  sds  millones  de  pesos  fuertes  de 
renta,  casi  todos  en  derechos  de  aduana.  Basta  que  el  deudor  (en 
este  caso  la  Provincia)  reciba  el  papel  de  esa  deuda  en  pago  de  la 
renta  de  aduana,  para  que  el  papel  tenga  un  valor  real,  que  descansa 
en  último  resultado  en  el  valor  de  la  contribución  de  aduana, 
que  pagan  los  argentinos  en  el  puerto  de  Buenos  Aires. 

Las  Provincias  hacen  vivir  el  crédito  público  de  Buenos  Aires  den- 
tro del  país  y  en  Londres  mismo,  y  tienen  que  resignarse  á  oir  decir 
que  la  Nación  Argentina  no  tiene  crédito  público^  ni  elementos  para  te-' 
nerlo.  Buenos  Aires  contrae  la  deuda,  la  administra  y  la  disfruta  en 
sn  exclusivo  provecho,  y  las  Provincias,  que  no  la  contraen  ni  disfru- 
tan, la  pagan  y  sostienen  en  sus  dos  tercios  con  el  dinero  de  su 
bolsillo. 

Los  acreedores  mas  inteligentes  que  tiene  Buenos  Aires,  que  son 
los  tenedores  de  sus  bonos  en  Londres,  entienden  del  mismo  modo  que 
nosotros  esta  cuestión.  Ellos  asimilan  en  su  origen  la  deuda  exterior 
de  Chile  con  la  de  Buenos  Aires.  *'  Montando  cada  una  á  un  millón 
"  de  libras  esterlinas,  y  por  una  notable  coincidencia^  dice  Mr.  Robert- 
*'  son,  sus  entrevias  por  muchos  años  han  sido  lo  mismo^  á  saber  i — 
"  un  millón  de  libras  por  año^  tanto  en  1846  como  en  j8s7-  "  Como 
la  sola  Provinda  de  Buenos  Aires  no  puede  tener  una  renta  igual  á 
la  que  producen  las  catorce  Provincias  de  la  República  de  Chile,  claro 
T.  VL  " 
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es  que  la  renta  atribuida  por  los  acreedores  ingleses  á  Buenos  Aires 
no  es  otra  que  la  renta  de  las  catorce  Provincias  argentinas.  Resulta 
probado,  según  esto,  por  el  testimonio  de  los  tenedores  de  bonos  en 
Londres,  que  la  renta  nacional  argentina  está  convertida  en  renta  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Con  esa  renta  de  catorce  Provincias  se 
pagan  los  bonos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. — Los  bonos  pagados 
por  toda  la  Nación  son  llamados  sin  embargo  bonos  de  Buenos  AireSy  y 
no  bonos  argentinos.  De  modo  que  su  mismo  nombre  es  otra 
prueba  de  la  confiscación  del  crédito  argentino  hecha  por  Buenos 
Aires. 

Otra  prueba  auténtica  reciente  de  la  misma  confiscación  es  la  que 
resulta  del  presupuesto  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  para  el  año  de 
1863,  que  asciende  á  seis  millones  de  duros,  comprendidos  los  varios 
servicios  anuales  de  la  deuda  de  esa  Provincia.  Si  se  exprime  toda 
la  República  Argentina,  inclusa  Buenos  Aires,  no  se  sacará  de  ella  mas 
renta  que  los  mismos  seis  millones  de  duros  que  Buenos  Aires  consi- 
dera como  su  renta  provincial,  y  que  invierte,  en  consecuencia,  en 
servicio  exclusivo  de  su  Provincia,  dejando  á  las  otras  despojadas 
de  lo  que  han  vertido  en  la  aduana  de  Buenos  Aires  para  el  gasto  co- 
mún de  la  Nación. 


§n 


Continuación  del  mismo  asunto. — Archivos. — ^Trofeos. — ^Vindicación  de  Buenos 
Aires.— La  anarquía  no  viene  de  la  raza  ni  de  la  forma  republicana  de 
gobierno. 

Los  archivos  que  existen  en  Buenos  Aires  y  pasan  como  suyos, 
pertenecen  en  realidad  á  la  totalidad  de  las  Provincias.  Su  presenda 
en  Buenos  Aires  es  la  prueba  mas  auténtica  y  positiva  del  ser  y  con- 
dición esencialmente  nadonal  de  esa  dudad,  que  se  habla  hoy  de  fede- 
ralizar  ó  de  nacionalizar,  como  si  lo  que  es  escndalmente  nacional 
necesitara  ser  nacionalizado.  Todos  los  archivos  que  existen  en  Bue- 
nos Aires,  excepto  los  de  sus  antiguos  Cabildos  ó  municipab'dades, 
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pertenecen  á  la  generalidad  del  país  conocido  hoy  con  el  nombre  de 
Nadan  Argentina,  Nada  mas  fácil  de  probar.  No  hay  mas  que  abrir 
cada  expediente  ó  cada  papel,  y  escuchar  su  propio  testimonio.  Son 
de  la  Nación,  porque  todos  ellos  constan  de  papeles  y  expedientes 
gestionados  por  los  habitantes  de  todas  las  Provincias  argentinas  ante 
sus  autoridades  comunes  y  generales,  cuyo  punto  de  residencia  era 
nacional  ó  general  como  su  jurisdicción. 

Son  propiedad  de  la  Nación  Argentina  por  lo  tanto  no  solo  los 
archivos  del  tiempo  del  Vireinato,  sino  también  los  de  las  primeras 
Juntas  gubernativas^  los  de  los  Directorios^  Presidencias^  Congresos  y 
^i^m^/^¿;^  reunidos  en  Buenos  Aires,  en  1810,  en  1814,  eni8i7,  en 
1 8 19,  en  1826.  Lo  son  igualmente  los  del  Congreso  reunido  en  Tu- 
cuman,  en  18 16,  trasladados  á  Buenos  Aires,  donde  existen.  Son  na- 
cionales todos  los  archivos  referentes  á  la  diplomacia  argentina,  es 
decir,  á  la  política  exterior  de  las  Provincias  que  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  ha  ejercido  por  procuración  durante  el  espacio  de  cuarenta 
años,  como  son  los  tratados,  protocolos,  correspondencias,  memorias 
y  datos  enviados  del  extranjero  á  Buenos  Aires  por  los  cónsules  y 
agentes  diplomáticos  de  la  República  Argentina.  En  ese  número  se 
encuentran  los  importantes  tratados  que  obligan  á  la  Nación  para  con 
la  Inglaterra,  la  Francia,  el  Brasil,  y  recíprocamente. 

Por  fin,  son  propiedad  común  de  todas  las  Provincias  las  gloriosas 
correspondencias  del  tiempo  de  las  campañas  de  San  Martin,  de  Bel- 
grano,  de  Alvear,  de  Brown,  que  no  trataron  asuntos  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  sino  de  la  República  Argentina. 

Todos  esos  papeles,  que,  como  la  legislación  del  país,  son  la  llave  y 
el  secreto  de  su  vida  pasada,  están  en  manos  del  Gobierno  local  de 
Buenos  Aires  y  bajo  su  exclusiva  jurisdicción. 

Si  Buenos  Aires  ha  negado  á  la  Provincia  de  Entre-Rios  el  derecho 
de  conservar  los  archivos  del  Gobierno  nacional  que  residió  en  su 
territorio,  ¿cómo  lo  tendría  ella  para  retener  los  de  la  Nación  de  que 
se  ha  mantenido  aislada  durante  tantos  años  para  los  negocios  de  go- 
bierno interior,  y  en  la  que  hasta  hoy  mismo  no  ha  acabado  de  efectuar 
su  reincorporación  defimtivaí  Entregar  al  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
mientras  conserve  esa  actitud,  los  archivos  del  último  Gobierno  nacio- 
nal de  que  no  participó  esa  Provincia,  seria  poco  mas  ó  menos  como 
entregarlos  al  extranjero,  como  entregarlos  á  Chile,  á  Montevideo, 
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para  que  los  guarde.  Los  tratados  de  libertad  fluvial,  el  del  recono- 
cimiento de  la  independencia  por  España,  documentos  no  solo  glorio- 
sos sino  esenciales  á  la  vida  de  la  Nación  como  títulos  solemnes  que 
protejan  sus  intereses  mas  vitales,  ¿irían  á  poder  del  Gobierno  local 
de  Buenos  Aires,  que  ha  protestado  contra  ellos?  Los  tratados  que 
han  abierto  los  puertos  litorales,  ¿serían  puestos  bajo  custodia  del 
puerto  que  ha  perdido  por  ellos  sus  antiguos  monopolios,  antes  de  la 
consolidación  definitiva  de  todo  el  país? 

En  los  archivos  nacionales  que  existen  hoy  en  el  Paraná,  no  hay  un 
solo  expediente  que  se  refiera  á  Buenos  Aires,  porque  esa  Provincia 
no  reconoció  nunca  su  autoridad.  Los  archivos  de  Buenos  Aires,  al 
contrarío,  se  refieren  todos  á  las  Provincias  argentinas  por  lo  que 
hace  al  período  colonial,  y  en  su  mayor  parte  los  de  la  época 
moderna  por  haber  gestionado  esa  Provincia  los  asuntos  exteriores 
de  las  otras. 

Quien  habla  de  archivos^  habla  de  las  ofidnas  en  que  han  pasado  las 
actas  y  tenido  aplicación  los  papeles  archivados;  habla  de  los  edificios 
en  que  estaban  las  oficinas;  habla  de  los  funcionarios  y  autorídades  que 
decretaron,  autorizaron  (  conocieron  de  los  negocios  á  que  esos  pape- 
les se  refieren,  y  por  lo  cual  ellos  existen  donde  existían  esas  autorída- 
des. Así  no  hay  prueba  mas  auténtica  de  que  Buenos  Aires  no  se 
pertenece  á  sí  misma,  sino  que  es  propiedad  de  la  Nación,  que  la  pre- 
sencia de  los  archivos  argentinos  en  dicha  ciudad;  es  la  escrítura de 
matrímonio  encontrada  en  el  bolsillo  del  que  se  pretendía  soltero. 

Los  trofeos  forman  parte  de  ese  patrímonio  que  se  llama  la  gloría  y 
el  honor  de  la  Nadon,  tan  valioso  como  su  tesoro  mismo,  sobre  todo  en 
la  juventud  de  una  nadon.  La  República  Argentina  es  ríca  en  ellos  por 
la  abundanda  de  su  historía  militar,  pero  Buenos  Aires  los  tiene  confis- 
cados con  su  tesoro  y  su  crédito.  ¿  Con  qué  título  ? 

Esos  trofeos  son  banderas  arrebatadas  á  los  ingleses  en  las  jomadas 
de  1806  y  1808,  y  á  los  españoles  en  la  guerra  de  la  Independenda. 
Propiamente  hablando,  todas  ellas  han  sido  tomadas  á  la  España,  en 
razón  de  que  las  banderas  inglesas  eran  trofeos  pertenedentes  á  los 
españoles.  Las  quitó  LinierS|  general  español,  defendiendo  la  plaza  de 
Buenos  Aires  cuando  ese  país  era  propiedad  colonial  de  la  España. 
Solo  en  1 8 10  dejó  de  rdnar  allí  el  poder  español,  y  nadó  lo  que  se 
llamó  causa  de  la  faina.  Esa  patría  erigió  su  bandera  propia,  que  es 
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la  argentina,  años  después  de  las  jomadas  inglesas.  La  nueva  bandera 
no  pudo  tener  trofeos  hechos  por  ella  antes  de  haber  nacido.  Todo 
trofeo  es  el  precio  del  peligro  que  corre  una  bandera  de  ser  ella  misma 
trofeo  de  la  bandera  beligerante,  si  en  lugar  de  ser  victoriosa,  es  ven- 
cida. No  serían  argentinas  sino  españolas  las  banderas  que  hubiesen 
arrebatado  los  ingleses  en  Buenos  Aires,  si  hubieran  vencido  en  1806 
7  en  1808. 

Si  esas  banderas  son  hoy  propiedad  argentina,  por  cesión  hecha  por 
la  España,  ¿  quién  es  el  cesionario  ?  i  Buenos  Aires  ó  la  Nación  ?  Los 
que  han  pretendido  que  Buenos  Aires,  no  han  mostrado  el  título  de  la 
cesión  que  España  hubiese  hecho  'de  esas  banderas  á  la  localidad  de 
Buenos  Aires.  Pero  lo  que  todos  conocen,  es  el  título  internacional  que 
las  hace  propiedad  de  la  República  Argentina;  es  el  tratado  de  1860,  en 
que  España  reconoce  la  independencia  argentina  y  trasfíere  al  Gobierno 
de  esa  nación  todo  cuanto  en  ella  perteneció  á  la  corona  de  España. 
Los  trofeos,  como  las  tierras  públicas  y  todo  cuanto  pudiera  ofrecer 
duda  respecto  de  su  propiedad,  han  dejado  de  ser  litigiosos  desde  la 
celebración  del  tratado  con  España.  No  hay  sino  consultar  el  conjunto 
de  nuestra  leg^islacion  secular,  y  donde  se  dice  Corona  de  España^  leer 
Nación  Argentina^  para  saber  si  el  objeto  en  litigio  pertenece  á  Buenos 
Aires  ó  á  la  Nación. 

Los  verdaderos  trofeos  argentinos  son  las  banderas  tomadas  á  los 
españoles  en  la  guerra  de  la  Independencia,  porque  se  quitaron  por  la 
Nación,  en  su  nombre,  bajo  su  enseña  y  para  su  gloría.  Si  la  localidad 
fuese  la  razón  que  da  á  Buenos  Aires  las  banderas  inglesas,  esa  razón 
bastaría  para  quitarle  las  banderas  españolas,  porque  se  obtuvieron  en 
Salta,  Tucuman,  Chacabuco,  Máipo  y  el  Callao,  es  decir,  á  cuatrocientas 
y  á  mil  leguas  de  Buenos  Aires.  Pero  no  es  así  como  se  establece  el 
derecho  á  un  trofeo  ó  á  una  gloría  nacional.  Las  provincias  de  un  país 
unitarío,  como  fué  la  República  Argentina  en  las  dos  épocas  de  la 
adquisición  de  esas  banderas,  pelearon  como  un  solo  pueblo,  como  un 
solo  hombre  y  para  su  gloria  indivisible  y  común,  no  como  pelean  los 
aliados  que  unen  sus  armas  para  obtener  ciertas  ventajas  que  se  divi- 
den después  del  tríunfo.  Como  símbolos  de  la  gloría  nacional,  esas 
banderas  eran  inalienables,  y  ningún  gobierno,  ningún  general  argen- 
tino pudo  despojar  de  ellas  á  la  Nación  para  darlas  al  extranjero  ó  á 
una  localidad.    La  cesión  sería  de  insanable  nulidad,  si  por  desgrada 
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hubiese  tenido  efecto.  La  gloría  nacional,  como  las  cosas  santas,  está 
fuera  del  comercio  de  los  hombres.  Su  precio  es  la  sangre  de  los  már- 
tires y  la  vida  de  los  héroes,  i  Quién  ha  podido  darlos  á  Buenos  Aires? 
— Se  dice  que  el  Gobierno  Nacional.  Pero  en  1812  y  1813,  en  que  se 
quitaron  las  banderas  de  Tucuman  y  Salta,  no  habia  gobierno  nacional 
regularmente  constituido.  En  18 17  y  18 18,  en  que  se  quitaron  las  de 
Chacabuco  y  Máipo,  la  República  Argentina  se  ocupaba  de  constituir 
su  gobierno  nacional.  Instalado  en  18 19,  ya  no  existia  en  1821  cuando 
se  quitaron  las  banderas  del  Callao.  {  De  qué  historía  nos  habla  el  señor 
Domínguez  (i)?  Sea  en  hora  buena  todo  cuanto  él  diceá  este  respecto, 
con  tai  que  sea  para  concluir,  como  lo  hace  por  las  siguientes  palabras: 
€  Esas  banderas  argentinas  son  de  Buenos  Aires '^^  lo  cual  vale  decir:  esas 
banderas  agenas  son  nuestras,  ó  bien:  esas  banderas  nuestras  son  agenas. 
Agenas  ó  nuestras,  dice  él,  no  las  entregaremos  sino  por  la  fuerza.  Sea 
en  hora  buena:  esa  es  la  ley  con  que  se  adquieren  todos  los  trofeos. 
Entonces  solamente  serian  propiedad  local  de  Buenos  Aires.  Pero 
I  puede  un  país  arrancarse  trofeos  á  si  mismo  ?  —  De  nacionales  que  hoy 
son  se  volverían  fratrícidas,  y  la  mengua  sería  para  quien  los  ganase  á 
ese  título.  Pero  {  á  qué  fin  sacaría  la  Nación  de  Buenos  Aires  los  trofeos 
que  allí  tiene?  —  Para  volver  á  colocarlos  donde  están  hoy,  pues  no 
tiene  la  Nación  un  templo  mas  digno  de  guardarlos  que  la  Catedral  de 
Buenos  Aires.  La  Nación  haría  lo  que  los  héroes  que  los  alcanzaron : 
depositarlos  en  la  basílica  mas  bella  que  contiene  el  terrítorio  de  la 
patria.  A  no  ser  que  esa  iglesia  dejase  de  estar  en  suelo  de  la  República 
Argentina. 

Todos  los  objetos  que  dejamos  mencionados,  son  evidentemente  pro- 
piedad de  la  Nación,  y  sin  embargo  están  convertidos  en  propiedad  y 
utilidad  exclusiva  de  Buenos  Aires.  No  son  todo  lo  que  esa  provincia 
retiene  de  propiedad  nacional :  hay  otros  mil  intereses  secundarios  que 
se  hallan  también  en  ese  caso ;  pero  los  que  hemos  examinado  como 
ejemplo  bastan  para  probar  que  la  capital  y  el  tesoro  de  la  Nación 
están  convertidos  en  propiedad  local  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
y  que  eso  y  la  falta  consiguiente  de  un  gobierno  general  son  la  causa 
verdadera  é  inmediata  de  la  anarquía  permanente  que  aflige  á  esa  Na- 
ción de  cincuenta  años  á  esta  parte. 

(i)  Carta  de  don  Luis  Domínguez,  de  14  de  Marzo  de  1862,  inserta  en  La  Tribuna 
de  Buenos  Aires,  del  día  siguiente. 
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Este  es  el  hechOy  esta  es  la  realidad ;  pero  no  hay  que  confundir  el 
lucho  con  la  intención^  con  la  conciencia,  con  la  voluntad  de  cometerlo. 
En  esa  confiscación,  Buenos  Aires  es  responsable  del  provecho  que 
ella  le  deja,  pero  no  de  una  falta  culpable  en  su  perpetración.  La  ge- 
neración actual  no  la  ha  cometido,  pues  eso  viene  de  ahora  cincuenta 
años.  Ella  está  en  el  caso  del  que  hereda  una  fortuna  mal  habida,  y  la 
posee  de  buena  fé:  su  primer  instinto  es  defenderla.  Tampoco  era  cul- 
pable la  generación  pasada,  ni  la  generación  de  Mayo,  porque  ellas  no 
crearon  ese  hecho,  aunque  aprovecharon  de  él. 

El  tesoro  argentino  fué  todo  él  á  manos  de  Buenos  Aires  por  una  es- 
pecie de  aluvión.  El  torrente  de  la  revolución,  que  se  llevó  por  delante 
al  antiguo  gobierno  general,  dejó  en  la  provincia  que  habia  sido  de  su 
residencia  el  tesoro  y  la  capital  que  ese  gobierno  poseía.  Su  repugnan- 
cia á  restituirlo  se  explica  por  el  instinto  de  la  mano  que  no  quiere 
abrirse  cuando  cierra  un  puñado  de  oro  encontrado  en  una  playa. 
Luego  que  sabe  que  es  propiedad  de  un  náufrago,  la  mano  se  abre  por 
si  misma  para  restituirlo,  si  ella  obedece  á  un  corazón  honesto. 

El  primer  deber  de  los  hombres  honrados  de  Buenos  Aires  es  ilustrar 
sobre  este  punto  á  sus  conciudadanos  de  la  provincia,  demostrarles, 
aunque  les  disguste,  que  son  poseedores  de  lo  ageno,  y  que  su  deber  y 
su  Ínteres  bien  entendidos  exigen  restituirlo;  que  no  es  insulto  ni  prueba 
de  enemistad  á  Buenos  Aires  el  reclamarle  lo  que  pertenece  á  la  Na- 
ción. Así  todo  lo  mas  digno  que  ha  tenido  Buenos  Aires  en  hombres 
públicos  ha  reconocido  siempre  ese  hecho  y  respetado  el  derecho  de  la 
Nación.  Todo  lo  mediocre,  lo  ignorante,  lo  indelicado,  ha  seguido  el 
camino  mas  lucrativo  para  su  interés  inmediato.  Es  odioso,  pero  camodo^ 
han  dicho  estos  como  los  poseedores  de  esclavos  en  Norte-América, 
según  la  palabra  del  obispo  Dupanloup. 

No  hay  necesidad  de  buscar  en  otra  parte  las  causas  de  la  anarquía  y 
de  la  guerra  civil  que  afligen  constantemente  á  los  pueblos  argentinos. 
No  vienen  de  la  raza  ni  de  la  forma  republicana  de  gobierno.  No  pre- 
tendemos santificar  la  república,  pero  no  es  tiempo  de  imputarle  la 
responsabilidad  de  un  malestar  que  reconoce  causas  evidentes  mas  in- 
mediatas. El  mal  no  está  en  la  forma,  está  en  un  vicio  que  enferma  el 
fondo  y  la  sustancia  misma  del  gobierno.  Es  la  confiscación  del  bien 
de  la  Nación  por  una  sola  localidad.  Suponed  un  rey,  un  emperador 
ó  un  dictador  en  lugar  de  un  presidente  ;  si  convertís  en  propiedad  de 
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una  provincia,  que  no  está  bajo  la  autoridad  inmediata  del  rey,  la  ca- 
pital y  el  tesoro  de  toda  la  Nadon,  el  rey  se  quedará  sin  poder  alguno 
efectivo,  sometido  con  su  corona  y  su  cetro  á  la  tutela  de  la  autoridad 
local,  que  absorbe  los  instrumentos  positivos  del  poder.  Cambiad,  si 
queréis,  la  forma  de  gobierno,  sustituid  la  monarquía  á  la  república, 
cambiad  las  personas  de  los  gobernantes,  poned  la  capital  donde  que- 
ráis, sustituid  la  federación  por  la  unidad  ó  la  unidad  por  la  federación, 
haced  todos  los  cambios  imaginables  :  si  dejais  en  manos  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  y  para  su  servido  exclusivo  toda  la  contríbudon 
de  aduana  que  en  su  puerto  pagan  los  argentinos  de  todas  las  Proyin- 
das,  dejais  en  pié  la  guerra  dvil,  porque  dejais  en  pié  sus  causas. 

Tampoco  ella  procede  de  la  índole  de  los  habitantes,  ni  del  estado 
de  su  cultura.  El  pueblo  del  Paraguay  no  es  mas  adelantado  que  d 
de  la  República  Argentina,  y  sin  embargo  vive  en  paz.  Si  los  argen- 
tinos fuesen  ángeles,  si  fuesen  tan  cultos  como  los  habitantes  de  Lon- 
dres, París  ó  Ginebra,  mas  violentas  habrían  sido  las  manifestadones  de 
su  indignación  contra  el  abuso  de  que  son  objeto. 

El  poder  de  ese  desquicio  de  los  grandes  intereses  de  la  nación  que 
lleva  ya  cincuenta  años,  ha  sido  toda  la  causa  de  que  las  Provindas  no 
puedan  constituir  un  gobierno  general  bastante  capaz  para  evitar  la 
guerra  dvil  y  la  anarquía. 

La  carencia  absoluta  en  que  ha  vivido  la  Nadon  de  un  gobierno 
eficaz  y  fuerte,  le  ha  hecho  perder  en  dncuenta  años  mas  de  los  dos 
terdos  de  su  territorio,  y  se  acabará  por  pedazos,  como  Méjico,  si  no  se 
detiene  en  esa  pendiente  por  la  constitudon  de  un  gobierno  r^ular. 
La  misma  Méjico  no  ha  perdido  tanto  territorio  como  la  República  Ar- 
gentina, desde  su  separadon  de  España. 

No  pretendo  que  no  concurran  otras  causas  que  las  señaladas  á  pro- 
dudr  la  anarquía  y  la  guerra  civil ;  pero  creer  que  puedan  existir  otras 
mas  poderosas  que  la  falta  absoluta  de  gobierno  nadonal,  y  la  confís- 
cadon  de  la  renta  de  una  nación  por  una  sola  provincia,  es  colocaree 
en  la  mas  violenta  de  las  paradojas ;  es  atribuir  al  pueblo  argentino 
una  naturaleza  excepdonal.  Que  él  no  formule  sus  cuestiones  como 
lo  hace  el  que  las  estudia  de  lejos ;  que  no  se  dé  cuenta  exacta  de  su 
situación,  ni  designe  con  precisión  las  causas  de  ella,  no  es  razón  para 
caUficar  de  simple  teoría,  y  de  falta  de  conodmiento  práctico  del  mal  y 
sus  causas,  d  dedr  que  la  RepúbUca  Argentina  vive  en  anarquía,  por- 
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que  no  tíene  gobierno  nacional ;  que  deja  de  tenerlo,  porque  su  tesoro 
y  su  capital  están  convertidos  en  propiedad  de  una  provincia.  Simple 
teoría  y  vana  generalidad  seria,  por  el  contrarío,  sostener  que  un  país 
privado  de  su  tesoro  puede  tener  un  gobierno,  y  que  un  país  privado 
de  su  gobierno  puede  tener  tranquilidad. 


§in 


Extensión  y  efectos  de  ese  desorden  en  la  suerte  de  los  argentinos 

Los  efectos  que  produce  esa  dislocación  de  los  intereses  nacionales 
en  la  suerte  de  los  argentinos,  son  desastrosos  naturalmente,  son  los 
que  acompañan  de  ordinario  á  la  conquista,  á  la  expoliación  de  todo  un 
país,  sea  que  procedan  del  extranjero,  ó  que  vengan  de  un  pueblo 
perteneciente  al  mismo  territorio ;  son  la  guerra,  la  desnudez,  el  atra- 
so, los  crímenes  y  las  violencias  de  todo  género.  Con  excepción  de 
breves  intervalos,  ese  es  el  cuadro  que  presenta  la  historia  de  la  Repú- 
blica Argentina  durante  los  sincuenta  años  que  lleva  de  existencia. 

Posesionada  Buenos  Aires  de  la  capital  y  del  tesoro  de  la  Nación, 
resulta  que  solo  esa  provincia  es  capaz  de  gobierno  regular ;  no  por- 
que su  población  sea  mejor  ni  mas  civilizada  que  la  población  de  las 
otras  Provincias,  sino  porque  ella  absorbe  todos  los  elementos  de  go- 
bierno que  la  Nación  contiene. 

Despojadas  de  su  tesoro  y  de  su  capital,  las  Provino  as  quedan  inca- 
paces de  tener  un  gobierno  y  de  vivir  en  paz ;  no  porque  su  población 
sea  menos  buena  y  laboriosa,  sino  porque  están  destituidas  de  sus 
elementos  materiales  de  gobierno. 

Privadas  de  su  capital,  lo  quedan  igualmente  de  la  oooperacion  de 
los  hombres  ilustrados  y  de  los  recursos  de  la  cultura  comparativa- 
mente superior  que  la  capital  contiene.  Si  los  destinos  de  las  Provin- 
cias quedan  en  malas  manos,  es  porque  los  hombres  mas  competentes 
las  abandonan ;  y  á  menudo  en  vez  de  tenerlos  en  su  favor,  los  tienen 
en  su  contra  por  la  acdon  natural  de  los  intereses  dislocados. 
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E^a  dislocación  ha  dado  lugar  á  la  existencia  de  un  gobierno  sobera- 
no de  provincia  en  Buenos  Aires,  que  con  el  tiempo  ha  venido  á  ser  el 
mayor  obstáculo  á  la  creación  de  un  gobierno  supremo  nacional.  En 
efecto,  siendo  esa  institución  de  provincia,  nueva  en  la  historia  argen- 
tina, una  degeneración  del  antiguo  gobierno  general,  una  localizacion 
de  los  intereses  nacionales,  no  es  posible  constituir  un  gobierno  para 
la  Nación  sin  desorganizar  el  gobierno  que  Buenos  Aires  tiene  consti- 
tuido para  su  provincia,  precisamente  con  los  elementos  del  Gobierno 
nacional. 

Apropiándose  todo  el  tesoro  de  la  Nación,  que  consiste  en  la  contri- 
bución de  aduana  que  sus  habitantes  pagan  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires,  esta  provincia  tiene  tres  veces  mas  dinero  del  que  necesita  para 
el  gasto  de  su  gobierno  local,  y  las  Provincias  gastan  tres  veces  mas 
de  lo  que  pueden  para  no  tener  gobierno  nacional.  Mientras  Buenos 
Aires  disipa  un  excedente  de  tres  millones  de  duros  que  las  Provincias 
le  dejan  en  sus  arcas,  ellas  tienen  que  pagar,  además  de  la  contribu- 
ción nacional,  una  segunda  contribución  local  para  costear  sus  gobier- 
nos provinciales,  que  no  pueden  darles  la  paz  porque  son  muchos,  ni 
el  bienestar  porque  están  pobres. 

Es  decir  que  las  Provincias  pagan  dos  presupuestos  y  costean  dos 
gobiernos  para  no  tener  ninguno. 

La  forma  en  que  pagan  el  presupuesto  local  es  de  ruina  y  de  desola- 
ción para  ellas,  pues  cuando  no  lo  pagan  en  aduanas  provinciales,  lo 
hacen  en  préstamos  forzosos  y  en  requisiciones  militares  que  matan  el 
tráfíco  y  la  producción,  empobrecen  al  pueblo  y  le  hacen  aborrecible 
la  autoridad  local,  sobre  quien  pesa  la  responsabilidad  de  ese  desorden. 
En  virtud  de  él,  mientras  Buenos  Aires  disipa  el  dinero  de  las  Provin- 
cias en  lujo  militar,  en  pensiones,  en  emolumentos  corruptores  y  en 
superfluidades  brillantes,  las  Provincias,  que  dan  ese  dinero,  perecen 
de  miseria,  y  no  pueden  atender  á  sus  necesidades  mas  urgentes. 

Se  hace  una  virtud  á  Buenos  Aires  de  que  en  tiempo  de  paz  y  en 
tiempo  de  guerra  pague  puntualmente  á  sus  empleados,  y  todos  los 
objetos  que  compra  para  su  consumo.  La  explicación  fácil  de  esa  vir- 
tud es  que  paga  todos  sus  gastos  con  el  tesoro  de  los  argentinos. 

Dejando  en  manos  de  Buenos  Aires  y  para  su  provecho  exclusivo 
todo  el  producto  de  la  contribución  de  aduana,  los  argentinos  vienen  á 
ser  tributarios  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  como  los  indios  lo  eran 


—  171  — 

de  la  España.  Al  tributo  colonial  de  los  indios  ha  sucedido  el  tributo 
patriótico  de  los  blancos.  La  República  argentina  presenta  el  singu- 
lar ejemplo  de  una  Nación  en  que  tres  cuartas  partes  de  sus  habitan- 
tes pagan  contribuciones  para  que  las  disfrute  una  cuarta  parte. 

Las  Provincias  costean  á  Buenos  Aires  sus  ferro-carriles,  sus  telé- 
grafos, sus  mejoras  de  todo  género  con  el  dinero  de  su  bolsillo,  y  se 
quedan  con  sus  riquezas  naturales,  ahogadas  en  el  polvo  del  desiertos- 
suspirando  por  un  ferro-carril,  y  arrastrándose  en  carretas  que  se  eter- 
nizan en  huellas  profundas  y  seculares.  Poco  importa  para  la  riqueza 
general  que  se  multipliquen  los  caminos  de  hierro  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  si  se  construyen  con  el  dinero  que  deja  de  emplear- 
se para  hacerlos  en  las  Provincias,  donde  son  mas  necesarios  que  en 
Buenos  Aires,  pues  la  riqueza  de  esta  provincia,  que  consiste  en  gana- 
dos, se  mueve  por  sus  propios  pies ;  mientras  que  los  algodones, 
los  metales  preciosos  y  los  ricos  productos  vegetales  de  las  otras  Pro- 
vincias no  pueden  salir  al  extranjero  por  falta  de  caminos  y  canales. 

Y  después  de  ser  ellas  las  dueñas  de  los  recursos  que  Buenos  Aires 
ostenta  con  orgullo,  se  oye  repetir  á  cada  instante  en  la  misma  Buenos 
Aires  que  las  Provincias  carecen  de  todo,  porque  no  tienen  recursos; 
que  no  tienen  gobierno,  porque  no  tienen  rentas^  y  que  la  pobreza 
que  las  agobia  las  inhabilita  para  todo  progreso.  Esta  reputación  de 
miseria  las  hace  incapaces  de  tener  crédito.  Y  sin  embargo  ellas  son 
las  que  pagan  con  el  dinero  de  su  bolsillo  el  interés  y  el  capital  de  la 
deuda  pública  de  Buenos  Aires  en  todos  sus  ramos,  pues  dejan  en 
esa  provincia  el  producto  de  su  contribución  de  aduana,  que  es  la  ba- 
se positiva  del  crédito  de  Buenos  Aires. 

Ese  desorden  hace  de  cada  acreedor,  es  decir,  de  cada  habitante  de 
Buenos  Aires  (porque  no  hay  uno  que  no  tenga  al  menos  un  billete 
de  Banco),  un  opositor  involuntario  é  inevitable  á  toda  institución 
orgánica  que  tenga  por  resultado  distribuir  entre  las  catorce  Provincias 
argentinas  los  seis  millones  de  duros  que  hoy  se  distribuyen  solamente 
entre  los  habitantes  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

El  caudillaje  que  sufren  las  Provincias  no  es  mas  que  un  resultado 
inmediato  de  la  confiscación  que  les  hace  Buenos  Aires  de  sus  elemen- 
tos de  gobierno.  En  efecto,  el  caudillo  no  es  otra  cosa,  en  la  República 
Argentina^  que  el  gobernador  de  provincia  con  el  modo  de  existir 
forzoso  que  tiene  por  el  estado  de  cosas  de  ese  país.     ¿Qué  es  el  go- 
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bernador  de  una  provincia  argentina? — Es  el  jefe  de  un  gobierno 
local  que  no  tiene  renta,  y  que  no  reconoce  autoridad  suprema  que  le 
impida  tomarla  donde  y  como  pueda;  es  un  poder  que  tiene  necesidades  y 
deberes  que  cumplir,  y  que  no  tiene  freno  en  la  adquisición  de  los  medios 
que  necesita  para  llenarlos.  Poned  un  ángel  en  esa  situación,  tendrá  que 
hacerse  un  diablo.  Esto  es  el  caudillo.  Es  lo  que  sería  en  Francia 
misma  un  prefecto  desprendido  de  toda  autoridad  soberana  y  sin  recur- 
sos para  gobernar  su  departamento.  No  es  el  hombre  en  sí  mismo  el 
malo;  es  el  funcionario  colocado  en  posición  que  le  hace  ser  malo  á  su 
pesar,  porque  ella  le  da  obligaciones  sin  medios  de  llenarlas,  y  sin  el 
freno  de  una  autoridad  que  le  estorbe  tomarlos  donde  quiera.  Todo 
gobernador  empieza  siendo  bueno,  y  acaba  por  ser  caudillo  insopor- 
table. Los  que  abrieron  la  carrera  del  caudillaje  argentino  fueron 
oficiales  distinguidos  en  la  guerra  de  la  Independencia,  en  los  ejércitos 
gloriosos  de  Belgrano  y  de  San  Martin.  No  excusamos  sus  excesos 
posteriores;  los  explicamos  como  estudio  político,  para  señalar  el  medio 
de  prevenirlos  en  adelante. 

Atacar,  destruir  á  los  caudillos  por  la  revolución,  no  es  acabarlos 
sino  renovarlos,  mientras  queden  en  pié  las  causas  que  los  hacen  exis- 
tir. La  política  que  se  ensaña  contra  los  caudillos  y  los  destruye  como 
si  fueran  toda  la  causa  del  mal,  representa  la  cólera  animal  del  perro 
que  muerde  la  piedra,  en  lugar  de  perseguir  á  la  mano  que  la  tira. 
Los  caudillos  son  proyectiles  lanzados  por  una  máquina  que  Buenos 
Aires  tiene  en  su  mano.  E^  máquina  de  caudillaje  es  lo  que  se  llama 
\íi  federación.  La  federación  en  el  Plata  significa,  en  sentido  práctico, 
la  ausencia  ó  relajación  del  gobierno  nacional;  es  un  estado  de  di- 
visión ó  separación  interprovincial,  reducido  á  método  y  sistema  políti- 
co, que  resulta  de  la  falta  absoluta  ó  casi  absoluta  de  un  gobierno 
nacional.  Y  como  este  gobierno  falta  á  las  Provincias,  porque  Buenos 
Aires  tiene  convertidos  en  propiedad  de  su  provincia  sola  la  capital  y  el 
tesoro  de  las  demás,  \2.  federación  y  el  caudillaje  ceden  en  utilidad  de 
Buenos  Aires,  constituyen  en  cierto  modo  su  causa,  y  si  no  son.su  obra, 
viven  al  menos  por  su  responsabilidad. 
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§IV 


Remedios  que  han  empeorado  el  mal ,  ó  simulacros  de  gobierno  que  han  dejado  e 

pié  la  anarquía. 


Pero  ¿cómo  ha  podido  la  Nación  existir  y  gobernarse  sin  tener  go- 
bierno?— Por  simulacros,  por  apariencias  de  gobierno,  que  no  pudien- 
do  remediar  la  anarquia,  han  figurado  á  menudo  entre  sus  causas  y 
elementos  auxiliares. 

En  efecto,  todos  los  gobiernos  ó  simulacros  de  gobierno  adoptados 
provisoriamente  hasta  hoy  dejaron  en  pié  las  causas  que  hemos  seña- 
lado, y  con  ellas  la  anarquia  que  se  los  devoró  á  los  gobiernos  mismos. 
Como  los  falsos  remedios,  cuando  no  sirvieron  para  evitar  el  mal,  sir- 
vieron para  aumentarlo. 

Volver  á  cualquiera  de  esos  simulacros  de  gobierno,  es  volver  á  la 
anarquia  y  dejar  al  país  en  la  miseria.  Para  preservar  á  la  Nación  de 
ese  peligrro,  hoy  que  se  trata  de  su  reorganización,  conviene  señalar  á 
sus  ojos  esas  fantasmas  de  gobierno,  esos  falsos  remedios  del  mal,  á 
fin  de  que  no  los  confunda  con  el  remedio  verdadero  de  sus  padeci- 
mientos. A  este  fin  damos  aquí  su  clasificación  y  descripción  como 
complemento  de  la  historia  de  las  causas  y  elementos  de  la  anarquía. 

Cuatro  son  particularmente  los  expedientes  ó  temperamentos  que  la 
República  Argentina  ha  empleado  alternativamente  para  suplir  la 
falta  del  gobierno  nacional,  esperando  siempre  su  organización  de- 
finitiva: 

lo  O  bien  ha  encargado  el  ejercicio  de  su  política  exterior  al  gobier- 
no de  la  provincia  que  tenia  en  su  poder  la  capital  y  el  tesoro  de  la 
Nadon,  es  decir,  á  Buenos  Aires:  y  tal  fué  lo  que  hizo  bajo  el  gobier- 
no de  Rosas. 

20  O  bien  ha  emprendido  constituir  un  gobierno  nacional  sin  su 
capital  propia  y  sin  su  tesoro  retenido  en  Buenos  Aires,  como  sucedió 
bajo  el  gobierno  del  Dr.  Derqui. 

3<»  O  bien  la  Nadon  pudo  constituir  su  gobierno  arrancando  á  Bue- 
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nos  Aires  parte  del  tesoro  nacional  por  leyes  diferenciales,  y  aceptan- 
do del  Entre-Rios  el  préstamo  de  una  capital  provisoria:  este  íue  el  go- 
bierno del  general  Urquiza  y  la  única  especie  de  gobierno  nacional 
posible,  mientras  Buenos  Aires  no  entregue  á  la  Nación  su  capital  y  su 
tesoro.  Por  eso  alcanzó  á  vivir  siete  años;  y  habría  durado  hasta  hoy, 
si  el  tesoro  que  le  sostuvo  no  hubiese  sido  devuelto  á  Buenos  Aires 
por  la  supresión  de  los  derechos  diferenciales, 

40  O  fínal mente  un  gobierno  nacional  con  toda  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  por  capital:  este  es  el  plan  de  organización  que  se  atribuye 
al  general  Mitre. 

E^  verdad  que  él  no  ha  declarado  que  tal  sea  su  pensamiento,  y  nos 
felicitamos  de  ello,  porque  de  ningún  modo  quisiéramos  aparecer  oposi- 
tores sistemáticos,  combatiendo  la  solución  que  se  le  presta. 

Ninguno  délos  cuatro  ha  impedido  ni  impediría  probablemente  la 
anarquía,  porque  todos  ellos  dejan  en  pié  sus  dos  causas  radicales, 
á  saber:  la  capital  y  el  tesoro  de  la  Nación  en  manos  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  y  á  la  Nación  con  una  apariencia  de  gobierno  en  vez 
de  un  gobierno  verdadero. 

En  este  caso  se  hallaría  á  no  dudarlo  la  cuarta  de  esas  combinaciones, 
apesar  de  toda  su  apariencia  de  gobierno  nacional  constituido  con  la 
capital  y  el  tesoro  de  la  Nación;  pues  en  realidad  seria  un  gobierno 
nacional  destituido  de  lo  uno  y  de  lo  otro.  Sería  el  doble  simulacro 
'  de  un  gobierno  nacional,  que  en  el  hecho  no  seria  sino  un  gobierno  de 
provincia,  y  de  una  restitución  á  la  Nación  de  la  capital  y  del  tesoro, 
que  en  realidad  quedarían  como  propiedad  exclusiva  de  Buenos- 
Aires. 

¿Cuál  es  entonces  el  gobierno  que  podrá  sacar  á  la  Nación  del  cír- 
culo vicioso  de  su  anarquía  de  cincuenta  años? 
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§v 


Único  remedio  de  la  anarquíOf   un   Gobierno   general  constituido  con  el  tesoro 
y  la  capital  de  la  Nación.  «>  Cómo  y   por  qué  causas  está  la  Nación  des 
poseída  de  estos  objetos. — Buenos  Aires  los  posee  por  el  sistema  llama- 
do federal. 

No  hay  mas  que  un  medio  de  acabar  con  la  anarquía  y  la  guerra 
dvil  en  las  Provincias  argentinas,  y  es  dotar  á  la  Nación  de  un  go- 
bierno emanado  de  toda  ella,  y  destinado  al  servicio  inmediato  de  toda 
ella.  Para  que  sea  un  gobierno  verdadero  y  no  un  simulacro  de  go- 
bierno; para  que  sea  un  poder  eficaz  y  durable,  debe  constituirse  con 
el  tesoro  y  con  la  capital  de  la  Nación.  Pero  como  estos  dos  objetos 
están  convertidos  en  posesión  y  uso  exclusivo  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  la  Nación  tiene  necesidad  de  reivindicarlos  para  consti- 
tuir su  Gobierno. 

Para  conocer  el  medio  de  reivindicarlos,  conviene  saber  cómo 
salieron  de  su  poder,  y  cómo  y  por  qué  causa  los  conserva  Buenos 
Aires. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  era  á  la  vez  el  puerto  único  y  la  capital 
de  todas  las  Provincias  argentinas,  bajo  el  gobierno  de  los  españoles. 
Como  puerto  y  aduana  general  del  país,  esa  ciudad  contenia  el  tesoro 
común  de  las  Provincias,  que  consiste  especialmente  en  la  renta  de 
aduana.  A  ese  doble  título  ambas  cosas  estaban  en  manos  de  la  au- 
toridad inmediata  del  Gobierno  general  de  las  Provincias,  que  tenia  su 
residencia  en  Buenos  Aires. 

Cuando  ese  Gobierno  dejó  de  existir  por  la  revolución  de  1810,  fué 
reemplazado  por  un  nuevo  Gobierno  que  debió  su  creación  á  la  ciudad 
de  Buenos  Aires.  Este  tomó  posesión  de  ambas  cosas  á  título  de  su- 
plente provisorio  del  Gobierno  general  argentino  llamado  á  reempla- 
zar al  Gobierno  general  español. 

Buenos  Aires  no  hizo  la  revolución  de  Mayo  con  el  objeto  de  posesio- 
narse del  tesoro  y  de  la  capital  de  los  argentinos,  pero  los  poseyó  á 
cansa  de  la  revolución  que  suprimió  al  Gobierno  que  los  administraba. 
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La  mera  ausencia  del  Gobierno  general  dejó  en  cierto  modo  aisladas 
á  las  Provincias  del  Vireinato  para  su  gobierno  interior;  y  ese  aisla- 
miento bastó  para  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  se  quedase  con 
la  capital  y  con  el  tesoro  de  todas  las  demás  á  título  de  cosas  situadas 
en  el  terrítorío  de  su  Provincia.  El  aislamiento  interior  permitió  á 
Buenos  Aires  el  conservar  la  posesión  de  todo  eso  con  solo  dejar  en 
pié  la  unidad  de  territorio  y  de  política  exterior  para  todas  las  Pro- 
vincias. Haya  Nadon,  aunque  no  hsya.  Gobierno  nacional,  fué  la 
máxima  del  partido  localista  de  esa  Provincia.  Era  ese  el  modo  de 
que  todo  el  territorio  argentino  conservase  como  único  puerto  el  de 
Buenos  Aires,  y  de  que  esa  Provincia  reglase,  por  sí  sola,  el  comer- 
cio de  las  demás,  les  diese  sus  tarifas,  y  las  cobrase  para  sí  sola. 
Eso  debió  á  la  unidad  territorial  combinada  con  la  multiplicidad  dd 
gobierno  interior;  la  unidad  diplomática  le  permitió  encargarse  de 
la  política  exterior  de  las  Provincias  y  gobernarlas  en  este  punto 
sin  su  intervención  ni  voz. 

Por  esa  umon  sin  unidad^  que  Buenos  Aires  llamó  federadan  desde 
i8iO|  la  Provincia  de  Buenos  Aires  dejó  de  dividir  con  las  otras  Pro- 
vincias del  mismo  territorio  el  gobierno  y  posesión  de  la  capital 
común  y  el  goce  de  seis  millones  de  duros,  comunes  igualmente,  á 
título  de  hallarse  esos  objetos  en  el  territorio  local  de  su  Provincia, 
y  de  estar  ella  separada  de  las  otras  por  falta  de  Gobierno  general 
interior. 

Tal  es  el  origen,  el  significado  y  el  efecto  de  ese  orden  de  cosas 
que  se  ba  llamado  federación  en  las  Provindas  argentinas.  Metodizada 
y  mantenida  por  Buenos  Aires,  la  federadon  significa  allí  la  ausencia 
mas  ó  menos  absoluta  de  Gobierno  nadonal,  de  lo  cual  nace  ipsofacto 
el  aislamiento  ó  separación  provindal  que  convierte  el  tesoro  y  la  capital 
de  todas  las  Provincias  en  propiedad  y  provecho  de  sola  la  Provincia  de 
Buenos  Aires.  La  prueba  histórica  de  esta  verdad  se  encuentra  con- 
signada en  las  leyes  mismas  de  Buenos  Aires,  á  cuyo  írente  pudo 
leerse  durante  muchos  años  designada  la  edad  de  la  Confederación 
Argentina,  cuando  ño  existia  ni  Congreso,  ni  Presidente,  ni  tribunales 
federales  en  la  Nadon. 

Como  negadon  ó  ausencia  de  Gobierno  nadonal  supremo,  la  fede- 
radon  significa  allí  la  arbitrariedad  de  los  gobernadores  de  Provincial 
que  pueden  existir  mediante  ella  sin  sujedon  alguna  á  un    poder 
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supremo  nacional^  es  decir,  el  caudillaje.  Por  la  disposición  geográ- 
fica del  país,  por  las'  tradiciones  de  su  legislación  comercial,  significa 
el  despojo  y  el  secuestro  fiscal  de  las  Provincias  argentinas  por  una 
sola  de  ellas;  la  opulencia  en  Buenos  Aires,  la  miseria  en  el  resto  del 
país;  los  beneficios  de  un  gobierno  regular  en  la  sola  Provincia  que 
absorbe  sus  elemento!},  el  desorden  y  el  desquicio  en  las  demás.  La 
federación,  en  una  palabra,  significa  la  guerra  civil  en  perma- 
nencia. 

Si  Buenos  Aires  no  inventó  ni  creó  ese  estado  de  cosas,  es  induda- 
ble que  él  sirve  á  su  interés  local.  £1  forma  en  cierto  modo  su  causa 
de  provincia.  Solo  así  se  explica  que  su  política  local  haya  hecho 
siempre  de  la  federación  la  base  y  condición  sine  qua  non  de  sus  re- 
laciones con  las  otras  Provincias  argentinas,  no  solo  en  la  Constitución 
reformada  de  1860,  sino  en  su  G^nstitucion  provincial  de  1854,  en 
todos  \oQ  tratados  litorales^  encuna  ley  especial  de  1833,  y  en  toda  la 
ot^anizacion  que  esa  Provincia  se  dio  desde  1 820  bajo  la  administra- 
ción de  Rivadavia.  Cuando  Buenos  Aires  dio  al  general  Rosas  la  suma 
del  poder  público^  solo  le  impuso  dos  limitaciones:  no  cambiar  la  reli- 
gión, ni  el  sistema  federal.  Aceptó  la  Constitución  de  1853  ^^^^  ^  con- 
dición de  hacerla  mas  federal^  es  decir,  menos  centralista  que  lo  era. 
Tal  filé  el  trabajo  de  la  reforma.  Y  ahora  mismo,  después  de  destruir 
el  Gobierno  central  ó  general  por  la  última  guerra,  Buenos  Aires  ha 
adoptado  por  base  de  su  reorganización  la  Constitución  federcU  refor- 
mada^ expresión  decente  del  aislamiento. 

Estudios  superficiales  de  la  historia  política  argentina  han  atribuido 
á  las  Provincias  la  iniciativa  de  X^federaciony  cediendo  á  las  aparien- 
cias de  una  responsabilidad  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  cuidó 
de  echar  sobre  los  otros  gobiernos  provinciales,  pero  que  en  realidad 
era  especialmente  suya.  Lo  que  sucedió  en  verdad  fué  que  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  afianzó  el  aislamiento  ó  federación  que  con- 
vertía en  propiedad  de  su  Provincia  el  tesoro  y  la  capital  de  las 
otras,  valiéndose  para  ello  de  la  cooperación  de  los  mismos  gober- 
nadores provinciales,  á  quienes  compensó  la  repta  que  perdían  las 
Provincias  de  su  mando  respectivo,  con  el  apoyo  que  les  dio  en  su 
aspiración  natural  á  perpetuarse  en  el  mando,  y  á  gobernar  sin  suje- 
ción alguna  á  ley  ni  á  Gobierno  de  carácter  supremo  ó  nacional. 
Bajo  este  aspecto  Is^  federación  significaba,  para  los  gobernadores, 
T.  VI.  12 
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libertad  é  indq)cndcncia  de  todo  Gobierno  central;  para  el  pueblo  de 
las  Provincias  significa  pérdida  de  su  renta  pública,  contribuciones 
forzosas,  aduanas  locales  y  gobernadores  arbitrarios  ó  caudillos. 
Ademas  Buenos  Aires  daba  á  los  gobernadores,  que  apoyaban  la  con- 
fiscación rentística  de  que  son  víctimas  las  Provincias  de  su  mando, 
una  parte  del  tesoro,  que  hubiera  sido  mejor  entregar  á  los  pueblos 
mismos  para  caminos,  puentes,  escuelas,  en  fin  para  los  gastqs  de  su 
gobierno  regular,  en  lugar  de  gastarlo  en  sus  dominadores. 

Este  hecho  tiene  una  prueba  histórica  del  carácter  mas  auténtico, 
y  consiste  en  los  pactos  ó  convenios  interprovinciales,  cuya  colección 
pudiera  denominarse  el  Código  del  caudillaje.  No  hay  uno  solo  de 
ellos  en  que  no  sea  parte  Buenos  Aires.  Son  como  rayos  conver- 
gentes de  todas  las  Provincias  hacia  el  centro  de  su  iniciativa  co- 
mún. La  Constitución  reformada  y  los  dos  pactos  que  la  integran, 
todo  de  la  mano  de  Buenos  Aires,  son  el  complemento  y  la  confirma- 
ción de  ese  código,  bajo  la  apariencia  de  una  Constitución  que  en 
realidad  es  un  facto  de  catorce  lados;  con  el  mismo  objeto  que  los 
otros,  á  saber,  anular  el  Gobierno  nacional  para  que  en  su  lugar 
prevalezca  el  Gobierno  de  Provincia  que  le  tiene  su  capital  y  Su  te- 
soro, conservando  este  la  libertad  de  recuperar  su  autonomia  en  el 
momento  en  que  la  apariencia  de  unión  corra  el  peligro  de  voh*erse 
unión  en  realidad. 


§vi 


La  consolidación  política  es  la  causa  de  las  Provincias. — Solo  ella  puede 
restituirles  su  áipítal,  su  tesoro  y  su  gobierno. — Condiciones  prácticas  de 
la  consolidaciofi.'Division  de  Buenos  Airc^^.^Dar  á  la  Kscton  una'Caphld, 
es  constituirla. 

Si  la  separación  ó  federación  en  que  dejó  á  las  Provincias  la  ausen- 
cia del  antiguo  gobierno  general  fué  lo  que  puso  la  capital  y  el  tesoro 
de  la  Nación  en  manos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  claro  es  que 
la  consolidación  ó  unidad  tradicional  (que  sería  el  resultado  del    resta- 
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blcdmiento  de  un  gobierno  general),  bastaría  por  sí  sola  para  restituir 
á  la  Nación  su  capital  y  su  tesoro,  que  volverian  á  su  poder  por  el  sim- 
ple hecho  de  entrar  Buenos  Aires,  donde  esos  objetos  se  hallan,  á  in- 
tegrar la  Nación  Argentina. 

La  consolidación  ó  unidad,  según  esto,  es  para  las  Provincias  el  me- 
dio práctico  de  reivindicar  su  capital  y  su  tesoro  con  que  han  de  cons- 
tituir un  gobierno  nacional  eficaz.  La  unidad  restituiría  á  las  Provin- 
cias seis  millones  de  duros  anuales  y  un  crédito  público  correspondiente^ 
que  la  federación  ó  separación  en  que  Buenos  Aires  se  mantiene  res- 
pecto de  ellas  (no  obstante  todas  las  apariencias  de  unión),  deja  hoy 
día  en  esta  provincia.  Unificar  el  gobierno,  no  es  otra  cosa  que  unifi- 
car el  tesoro,  es  decir,  gastarlo  en  utilidad  y  servicio  de  toda  la  Na- 
ción, asi  como  toda  ella  contribuye  á  formarlo.  La  unidad^  según 
esto,  forma  el  interés  y  constituye  la  causa  de  las  Provincias,  como  la 
federación  es  el  interés  y  la  causa  de  Buenos  Aires, 

Claro  es  que  no  hablamos  aquí  de  la  unidad  indivisible  que  Rivada- 
via  quería  introducir  en  el  país;  de  esa  unidad  á  la  francesa,    exótica, 
inadecuada  á  nuestro  suelo  inconmensurable  y  despoblado.     La  unidad 
ó  consolidación  en  que  para  nosotros  reside  la  salvación   del  país,  es 
la  unidad argenünay  nacional  y  patria,  que  lejos  de  ser  una  novedad 
ó  imitación  extranjera,  es  el  sistema  que  ha  gobernado  por  tres  siglos 
á  las  Provincias  argentinas,  y  forma  por  lo  tanto  el  hecho  mas  real  y 
mas  práctico  de  su  vida  pública.     La  unidad  en  este  sentido  no   es  una 
teoría,  es  un  hecho  que  domina   toda  nuestra  historia.     No  se  puede 
llamar  impracticable  lo  que  se  ha  practicado  por  siglos.     Hablamos 
de  esa  unidad  divisible  en  que  el  Gobierno  general  argentino  coexistió 
con  los  gobiernos  de  las  provincias  en  que  estuvo  dividido   interior- 
mente para  facilitar  su  acción  central,  sin  perjuicio  de  la   administra- 
ción de  cada  pueblo.     Si  la  revolución  ha  cambiado  el  principio  del 
gobierno,  ella  no  se  opone  á  que  el  principio  moderno  se  sirva  de  los 
medios  de  acción  que  hacían  eficaz  al  gobierno  realista.     £1  primero  de 
ellos  era  la  centralización  política,  que  no  excluye  de  ningún  modo  la 
descentralización  administrativa. 

Para  que  el  restablecimiento  de  la  unidad  de  gobierno  tenga  el 
efecto  de  restituir  á  la  Nación  su  capital  y  su  tesoro,  será  preciso  colo- 
car ese  nuevo  gobierno  general  en  la  misma  ciudad  en  que  existió  el 
antiguo  gobierno  general,  y  en  que  se  hallan  por  lo  mismo,  hasta  hoy 
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día,  la  capital  y  el  tesoro  con  que  estuvo  constituido,  y  con  que  natu- 
ralmente debe  reconstituirse. 

Con  solo  colocar  el  Gobierno  nacional  en  Buenos  Aires,  volverían  A 
entrar  en  su  poder  la  capital  y  el  tesoro  de  la  Nadon.  Pero  colocar  en 
Buenos  Aires  el  Gobierno  nacional,  es  restablecer  á  Buenos  Aires  en 
su  papel  natural  de  capitcU  de  todas  las  Provincias.  Luego  hacer  ¿ 
Buenos  Aires  capital  de  la  Nación,  es  el  medio  práctico  de  entregar  á 
la  Nación  su  capital  y  su  tesoro.  Poned  á  Buenos  Aires  bajo  la  autori- 
dad inmediata  del  Gobierno  nacional,  y  tenéis  con  eso  solo  reintegrada 
á  la  Nación  en  su  tesoro,  en  su  crédito  y  poder. 

Pero  esa  entrega  no  pasará  de  ilusión  y  fantasmagoría,  si  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  continúa  siendo  capital  de  su  provincia,  es  decir,  silla 
y  terrítorío  del  Gobierno  provincial.  La  Provincia,  en  ese  caso,  sl^^rá 
reteniendo  lo  mismo  que  parecerá  haber  entregado: 

Siempre  que  la  Nación  posea  su  capital  y  su  tesoro  de  un  modo 
mediato^  es  decir,  por  intermedio  del  Gobierno  local  de  Buenos  Aires,  se 
puede  asegurar  desde  ahora  que  la  Nación  no  poseerá  cosa  alguna, 
será  su  agente  quien  todo  lo  posea  en  realidad.  Para  poseerlos  de  un 
modo  real  y  verdadero,  la  Nadon  deberá  tenerlos  de  un  modo  inmediato^ 
esto  es,  sin  intermedio  de  gobierno  alguno  local.  En  este  caso,  el  Go- 
bierno de  la  Provincia,  falto  de  objeto,  deberá  salir  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires.  Pero  abolir  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  es  abolir  lo' 
üníco  vivaz  y  palpitante  que  hayan  produddo  la  revoludon  y  el  desor- 
den de  dncuenta  anos.  E^te  es  el  inconveniente  grave  de  X^LfetUraü" 
zacüm  ó  capitalizadón  de  toda  la  Provinda,  pues  ella  significa  la  supre- 
sión absoluta  del  Gobierno  provincial  de  Buenos  Aires. 

Tocar  á  la  vida  del  Gobierno  local  de  Buenos  Aires,  es  amenazar  la 
existenda  de  todos  los  gobiernos  de  provinda;  es  alarmarlos  y  unirlos 
en  el  interés  común,  no  de  crear  un  gobierno  nadonal,  sino  de  estor- 
barlo y  hacerlo  imposible.  Las  ligas  federales  de  antes  de  ahora  no 
han  tenido  otro  estímulo. 

Si  han  de  quedar  los  otros  gobiernos  de  provinda,  debe  quedar 
también  el  de  Buenos  Aires.  E^te  es  el  punto  en  que  la  unidad  históríca 
de  país  no  podrá  ser  restablecida  sin  modificación.  Bajo  el  antiguo  ré- 
gimen  la  Provincia  de  Buenos  Aires  ezistia,  pero  no  tenia  otro  gobierno 
que  el  gobierno  general  dé  todo  el  Vireiñato.  Durante  la  revoludon 
se  ha  creado  en  Buenos  Aires  un  gobierno  provincial   independiente 
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del  gobierno  general,  y  con  el  cual  tendrá  este  que  conciliar  su  nueva 
existencia,  lo  mismo  que  con  cualquiera  otro  gobierno  de  provincia.  Ese 
gobierno  local  tiene  cuarenta  años  de  existencia,  en  tanto  que  el  gobier- 
no nacional  tiene  cuarenta  años  de  receso;  ese  gobierno  local  posee  los 
elementos  materiales  del  Gobierno  de  la  Nación  (la  capital  y  el  tesoro), 
mientras  que  la  Nación  y  su  Gobierno  están  desposeidos  de  ambas 
cosas.  Ese  gobierno  local  es  el  que  acaba  de  destruir  y  disolver  al 
Gobierno  de  la  Nación.  ¿Cómo  pues  podría  ser  hoy  disuelto  en  nom- 
bre de  una  entidad  que  está  por  existir? 

Habrá  pues  que  conservar  el  Gobierno  local  de  Buenos  Aires,  por 
ser  un  hecho  de  cuarenta  años;  ó  en  otro  caso,  habrá  que  suprimir  todos 
los  gobiernos  de  provincia.  Pero  esto  seria  suprimir  lo  que  ha  existido 
por  espacio  de  siglos.  No  se  debe  olvidar  que  los  gobiernos  de  pro- 
vincia son  un  antecedente  histórico  en  la  República  Argentina;  y  así 
como  su  existencia  no  estorbó  la  del  gobierno  general  del  Vireinato, 
tampoco  seria  un  obstáculo  para  la  unidad  del  Gobierno  nacional  mo- 
derno. 

¿Qué  hacer  entonces  con  el  Gobierno  local  de  Buenos  Aires,  que 
por  otra  parte  es  el  mayor  obstáculo  para  la  organización  de  un  go- 
bierno nacional?  En  vez  de  abolirlo,  será  preciso  reformarlo,  para 
conciliar  su  existencia  inevitable  con  la  del  Gobierno  nacional,  no 
menos  inevitable. 

La  reforma  de  la  Constitución  provincial  de  Buenos  Aires  es  el  com- 
plemento de  la  organización  argentina.  Se  ha  reformado  la  Constitu- 
ción nacional  en  nombre  de  la  necesidad  de  unión;  ¿por  qué  quedaría 
sin  reforma  la  Constitución  que  Buenos  Aires  estando  separada  se  di6 
para  consolidar  su  separación? — En  toda  Europa  se  ha  considerado  esa 
Constitución  como  una  declaración  de  independencia  del  Estado  de 
Buenos  Aires,  Sin  revocar  esa  ley,  ¿se  puede  concebir  la  idea  de  una 
Nación  Argentina? 

En  pocos  artículos  podría  concebirse  la  reforma  de  esa  constitución 
local.  El  príncipal  seria  el  relativo  á  territorio.  cEl  territorio  de 
Buenos  Aires  es  por  ahora  el  que  se  describe  en  el  artículo  20  de  la 
Constitución  provincial...  menos  la  ciudad  de  ese  nombre  que  la  Provin- 
cia restituye  á  la  Nación  Argentina  como  su  capital  histórica,  y  como  el 
núcleo  esencial  y  necesarío  á  su  existencia».  Bastaría  un  artículo  con- 
cebido en  esos  términos  para  dejar  constituida  la  República  Argentina. 
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De  ese  modo,  en  vez  de  aboiir  ¡a  Provincia  de  Buenos  Aires,  solo  que- 
daría reformada  en  cuanto  lo  exige  la  vida  de  la  Nación. 

£n  vez  de  abolir  al  Gobierno  de  la  Provincia,  se  1«  daría  otro  do- 
micilio. Luego  la  división  gubernamental  de  Buenos  Aires  es  el  me- 
dio de  conservar  la  vida  á  loS  dos  gobiernos  rivales,  y  de  darles  la 
paz,  de  que  están  privados  hace  cincuenta  anos  por  la  sola  causa  de 
tener  que  habitar  bajo  un  solo  techo.  Cuando  dos  personas  que  ha- 
bitan un  mismo  cuarto  no  pueden  estar  sin  reñir,  el  medio  de  pacificar- 
las, no  es  el  de  matar  á  la  una,  sino  el  poner  á  cada  una  en  cuarto 
separado.  Esta  es  la  expresión  simple  y  material  del  objeto  que  tiene 
Y  a  división  de  Buenos  Aires.  Esta  división  no  es  una  amputación,  no  es 
una  mutilación,  no  es  la  muerte  dada  á  la  Provincia.  Estas  expresiones 
son  simples  figuras  de  retórica.  La  división  de  que  se  trata  es  abstracta 
y  nominal ;  no  es  del  suelo,  sino  de  las  oficinas,  de  las  funciones  de  la 
administración  interior.  La  división  de  un  país  es  dolorosa,  cuando 
convierte  en  extranjeros  á  los  compatriotas,  cuando  establece  una 
frontera  internacional,  que  crea  dos  banderas  y  dos  patrias  ;  pero  no 
la  división  que  deja  siempre  argentinos  á  todos  los  porteños  \  la  que 
en  vez  de  desmembrar  la  tierra  tiene  por  objeto  asegurar  la  integri- 
dad del  suelo  nacional.  La  integridad  local  de  Buenos  Aires^  en  efecto, 
amenaza  de  tal  modo  á  la  integridad  de  la  Nación^  que  si  ella  subsiste 
por  algunos  años  mas,  el  Arroyo  del  Medio  tendrá  que  ser  el  limite  de 
dos  naciones  extranjeras. 

El  oponerse  á  la  división  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  no  tiene 
masque  un  sentido  práctico,  y  es  el  de  resistir  á  la  Nación  Argentina 
la  devolución  de  su  tesoro  y  de  su  capital.  La  división  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  es  el  único  medio  eficaz  de  dividir  ó  distribuir  el  teso- 
ro nacional  entre  todas  las  Provincias,  puesto  que  esa  división  tiene  por 
objeto  sacar  la  capital  en  que  está  el  tesoro  (  aduana  y  crédito  )  de 
manos  del  Gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  para  ponerlos  en  ma- 
nos del  Gobierno  de  la  Nación.  Si  dejais  sin  división  á  Buenos  Aires, 
dejais  seis  millones  de  duros  anuales,  que  son  de  todos  los  argentinos*, 
en  manos  y  en  provecho  de  la  provincia  que  los  toma  para  sí  sola, 
porque  su  Gobierno  ocupa  la  ciudad-puerto  en  que  se  perciben  y 
recaudan. 

La  cuestión  de  la  capital  en  el  Rio  de  la  Plata  no  es  una  cuestión 
política  puramente,  como  pudiera  serlo  en  otro  país.    Es  una  cuestión 
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enteramente  económica  y  financiera.  La  ciadad  de  Buenos  Aires  no  es 
para  las  Provincias  argentinas  una  capital  que  pudiera  suplirse  por 
otra.  Esa  ciudad  es  el  puerto  favorito,  es  la  aduana,  es  la  tesoreria, 
es  el  poder  de  toda  la  República  Argentina.  Quien  tiene  la  capital  lo 
tiene  todo  en  ese  país,  en  fuerza  de  un  orden  de  cosas  creado  por  las 
leyes  coloniales  españolas,  que  dieron  á  esa  ciudad  el  monopolio  del 
tráfico  de  todas  las  demás  con  la  Europa.  A  esas  leyes  de  siglos  ha 
sobrevivido  su  obra, — la  costumbre,  y  este  es  el  hecho  actual. 

En  esa  condición  la  República  Argentina,  como  un  poeta  de  genio, 
tiene  todo  su  tesoro  en  la  cabeza  ;  pero  fuera  mejor  para  su  grandeza 
que,  como  un  soberano,  lo  tuviese  en  sus  rentas  y  en  las  arcas  de  su 
tesorería. 

Dejad  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  de  la  Nación,  en  manos  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  dejais  el  tesoro,  el  poder  real  de  la  Na- 
ción convertidos  en  patrimonio  de  esa  provincia.  Colocad  la  capital 
de  la  Nación  en  otra  parte  que  no  sea  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  de- 
jais á  la  Nación  sin  tesoro,  sin  gobierno  general  y  en  brazos  de  la 
anarquía. 

Asi  toda  la  cuestión  de  la  reorganización  argentina  está  encerrada 
en  la  cuestión  sobre  la  capital^  y  toda  la  solución  de  esa  cuestión  está 
en  hacer  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  la  capital  de  las  Provincias  ar- 
gentinas. Por  eso  Rivadavia,  al  fin  de  su  vida  política  y  reasumiendo 
el  consejo  de  su  experiencia,  aseguraba  que  bastaban  dos  bases  para 
constituir  el  país,  una  de  las  cuales  era  '*  dar  á  todos  los  pueblos  una  cd" 
beza^  un  punto  capital  que  regle  á  todos  y  sobre  el  que  todos  se  apo- 
yen. ...  Al  efecto  es  preciso  que  todo  lo  que  forme  la  capital  sea  ex- 
clusivamente nacional ....  Con  solo  la  sanción  de  esas  dos  bases  la 
obra  es  hecha,  les  decia,  habréis  dado  una  Constitución  á  la  Na- 
ción, ...  "  —  La  otra  base  era  la  subordinación  de  los  gobernadores 
al  Gobierno  supremo  de  la  Nación  (abolición  del  caudillage),  es  decir, 
la  institución  de  un  gobierno  supremo  nacional. 
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§  vn 

Si  es  posible  que  la  división  de  Buenos  Aires,  ó  sea  la  reorganización  del  Gobierno 

nacional,  se  haga  por  la  misma  Buenos  Aires. 

Si  el  restablecer  la  consolidación  tradicional  del  país,  si  el  capitali- 
zar la  ciudad  de  Buenos  Aires,  si  el  dividir  á  este  fin  esa  provincia,  son 
actos  que  deben  tener  por  resultado  el  devolver  á  manos  de  la  Nación 
y  distribuir  entre  todas  las  Provincias  los  seis  millones  de  duros  que 
hoy  se  distribuyen  solamente  entre  los  habitantes  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  i  puede  esperarse  racionalmente  que  los  habitantes  de 
esa  provincia  estén  por  un  cambio  que  disminuye  sus  ventajas  ?  ¿  Pue- 
de esperarse  mucho  menos  que  Buenos  Aires  lo  realice  por  su 
voluntad  ? 

Constituir  un  gobierno  nacional  en  la  República  Argentina  con  el 
tesoro  y  la  capital  que  le  son  propios,  equivale  á  sacar  estos  dos  objetos 
de  manos  del  Gobierno  provincial  de  Buenos  Aires,  para  entregarlos  al 
Gobierno  de  la  Nación.  Esperar,  según  esto,  que  Buenos  Aires  se 
encargue  de  constituir  la  autoridad  nacional,  es  esperar  que  tome  á  su 
cargo  el  devolver  por  sí  y  voluntariamente  seis  millones  que  toma 
anualmente  á  la  Nación,  un  crédito  basado  en  esa  renta  y  tres  veces 
mayor  que  ella,  y  la  capital  de  que  dispone  como  de  cosas  propias. 
Sería  pedirle  que  con  sus  propias  manos  reconstruyera  el  edifício  na- 
cional, que  está  deiVibado  porque  sus  materíales  sirven  hoy  al  edificio 
de  su  Gobierno  provincial. 

Baste  decir  que  organizar  el  Gobierno  nacional,  es  desorganizar  el 
Gobierno  actual  de  Buenos  Aires;  y  que  esperar  que  este  se  encargue 
de  su  propia  desorganización,  es  lo  mismo  que  pedirle  un  suicidio. 
Decir  que  Buenos  Aires  es  la  única  provincia  capaz  de  organizar  la 
Nación  por  la  razón  de  ser  la  poseedora  única  de  los  elementos  mate- 
riales del  Gobierno  nacional,  es  argumentar  al  revés  del  sentido  común. 
Por  lo  mismo  que  es  la  única  que  posee  el  tesoro  de  la  Nación,  es 
la  única  que  no  podrá  organizar  el  Gobierno  nacional  sin  desprender- 
se de  ese  tesoro. 
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Lu^o  á  las  Provincias,  dueñas  de  la  capital  y  del  tesoro  que  Buenos 
Aires  retiene,  6  interesadas  en  reivindicarlos  para  componer  su  Gobier- 
no nacional,  les  corresponde  naturalmente  el  papel  de  reorganizar  su 
gobierno  común.  Si  ellas  no  lo  hacen  por  sí  mismas,  mil  anos  podrán 
pasar  antes  que  Buenos  Aires  lo  realice  en  detrimento  de  su  poder 
propio  local  tal  como  hoy  se  halla  constituido. 

Pero  las  Provincias  están  en  el  caso  de  un  soldado  desarmado,  que 
tiene  que  reivindicar  sus  armas  de  manos  de  su  mismo  contendor,  el 
cual  las  emplea  para  defender  el  despojo  que  hace  de  ellas  mismas. 
I  Cómo  pleitear  contra  el  tesoro  sin  tesoro  ? 

Las  Provincias  tienen  el  interéSy  pero  no  el  medio^  de  restablecer 
su  Gobierno  nacional;  Buenos  Aires  tiene  los  medios,  pero  no  el  in- 
terés ni  el  deseo  de  deshacerse  de  su  poder  local  para  formar  el  de 
la  Nación.  Lo  cierto  es  quevaa  corridos  cincuenta  años  en  que 
ni  Buenos  Aires  ha  probado  el  patriotismo  de  restablecer  el  Gobier- 
biemo  nacional,  ni  la  Nación  la  capacidad  de  reconstituirlo  ella 
misma. 


§  vm 


Papd  de  la  poKticft  exterior  en  la  reorganización  argentina 

Lu^o  la  Nación  Argentina  tiene  que  apelar  á  un  tercer  interés 
comprometido  en  su  mala  suerte,  y  apoyarse  en  los  medios  que  ese 
interés  le  ofrezca  para  conseguir  la  reivindicación  de  su  tesoro  y  de  su 
capital,  y  resolver  el  problema  de  un  gobierno  necesario  para  todos. 

Ese  tercer  interés  es  el  interés  extranjero ;  la  influencia  de  ese  in- 
terés es  la  influencia  internacional.  Felizmente  la  Nación  no  tiene 
necesidad  de  llamarla,  como  no  tiene  el  poder  ni  el  derecho  de  ex- 
cluirla. Esa  influencia  existe  allá  conducida  por  su  propio  deber,  en 
protección  de  su  propio  interés.  La  Nación  Argentina  no  tiene  ma- 
rina de  ultramar.  Los  buques  extranjeros  sacan  sus  productos  y 
llevan  los  de  fuera.     No  tiene  fábricas  ;  sus  materias  primeras    tienen 
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que  atravesar  el  Océano  para  ser  manufaqlUradas  én  Europa.  No 
tíene  capitales ;  su  alto  comercio  es  hecho  por  capitales  extranjeros. 
Hsista  su  población  en  gran  parte  se  compone  de  pobladores  extran- 
jeros. Mayor  será  la  prosperidad  de  la  República  Argentina  cuanto 
mas  se  agrande  el  número  de  las  personas  y  de  los  intereses  extranje- 
ros que  acudan  al  país.  Buscar  la  prosperidad  argentina  en  otra 
fuente,  es  ceguedad.  Si  la  Europa  industrial  y  comercial  está  presen- 
te en  el  Plata  para  la  prosperidad  del  país  mismo,  ¿  con  qué  derecho 
excluir  de  allí  la  influencia  de  la  Europa  oficial  ?  Si  nosotros  no  vamos 
á  llamar  á  las  puertas  de  otras  naciones  con  nuestros  buques  de  guer- 
ra, no  es  por  causa  de  nuestra  moderación,  sino  porque  no  los  tene- 
mos, como  no  tenemos  intereses  ni  poblaciones  considerables  esparci- 
dos en  el  mundo,  i  Por  qué  exigir  que  las  naciones  que  tienen  la 
ventaja  de  poseer  los  medios  de  protejer  á  sus  natural^  en  todois  los 
puntos  del  globo  deban  obrar  como  nosotros  ? 

Los  intereses  y  las  personas  de  los  extranjeros  que  habitan  nuesti-o 
país  están  expuestos  á  sufrir  por  causa  de  la  anarquía  permanente  lo 
mismo  que  los  argentinos.  Necesitan  de  protección.  Si  no  la  encuen- 
tran en  el  país,  porque  carece  de  gobierno  ó  el  que  hay  es  impotente, 
los  gobiernos  de  Europa  faltarían  á  su  deber  si  dejasen  de  darla  á  las 
personas  é  intereses  de  sus  nacionales.  Pero  esa  protección  ejercida 
directamente  y  sin  la  ayuda  del  Gobierno  indígena  y  contra  ella  es  la 
intervención,  es  la  guerra ;  es  decir,  un  remedio  peor  que  el  mal. 

Luego  el  interés  extranjero  y  el  interés  argentino  son  uno  mismo  en 
cuanto  á  la  necesidad  de  que  la  Nadon  tenga  una  autoridad  suya  regu- 
lar, permanente  y  eficaz  para  protejer  á  los  propios  y  á  los  extranje- 
ros, porque  en  el  bienestar  de  ambos  consiste  la  felicidad  del  país. 

La  Nación  debe  propiciarse  esa  influencia  legítima  y  necesaría  del 
extranjero,  y  hacerla  servir  para  aumentar  el  poder  de  su  Gobierno 
nacional.  Este  es  todo  el  secreto  de  su  política  exterior,  que  no  se  re- 
duce á  mantener  relaciones  de  una  amistad  estéril  y  ceremoniosa,  sino  al 
arte  de  hacer  servir  las  fuerzas  de  fuera  á  la  solución  de  los  problemas 
de  adentro,  sin  perjuicio  de  la  independencia  nacional  y  del  principio 
fundamental  del  gobierno  democrático. 

Seria  preciso  desesperar  del  porvenir  de  la  América  del  Sud,  si  á  su 
política  no  estuviese  reservado  este  grande  y  poderoso  resorte  de 
salvación. 
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La  influencia  extranjera  puede  ser  empleada  en  servicio  de  ciertas 
necesidades  del  país,  no  solamente  de  un  modo  le|^itimo  y  conforme  al 
derecho  de  gentes;  no  solo  sin  mengua  del  interés  nacional,  sino 
en  su  honor  y  gloría.  Nuestra  historia  de  América  y  nuestra 
misma  historia  argentina  contienen  la  prueba  de  esta  verdad.  Todas 
las  brillantes  conquistas  de  la  revolución  fundamental  se  deben  en  parte 
á  la  influencia  indirecta  del  extranjero  :  la  revolución  de  Mayo  contra 
España  facilitada  por  la  ocupación  francesa  de  1810  ;  los  empréstitos 
en  dinero  con  que  la  Inglaterra  facilitó  la  guerra  de  la  Independencia 
americana ;  el  reconocimiento  de  los  nuevos  Estados  por  la  Europa ; 
la  caida  de  la  dictadura  de  veinte  años  obtenida  con  ayuda  del  Brasil ; 
la  libertad  de  los  afluentes  del  Plata  puesta  bajo  la  custodia  del  dere- 
cho internacional ;  la  integridad  política  de  la  Nadon  servida  por  la 
actitud  de  los  grandes  poderes,  y  el  reconocimiento  de  su  independen- 
cia por  la  misma  España,  son  testimonios  históricos  de  las  conquistas 
gloriosas  que  la  República  Argentina  ha  conseguido  y  asegurado  me- 
diante la  cooperación  legítima  y  honorable  del  influjo  extranjero. 

Ver  en  toda  clase  de  influencia  extranjera  un  peligro  para  las  Repú- 
blicas de  la  América  del  Sud,  es  prueba  de  una  ceguedad  que  puede 
perjudicar  enormemente  á  los  intereses. del  progreso  americano,  fuera 
de  ser  una  injusticia. 

Pero  la  República  Arg^tina  necesita  dentro  de  si  misma  un  punto 
de  apoyo  para  reunir  y  ejercer  en  ese  sentido  las  fuerzas  de  su  acción 
colectiva.  Ese  punto  está  señalado  por  la  geografía  física  y  política 
del  país,  en  las  Provincias  litorales  situadas  al  norte  de  Buenos  Aires, 
y  especialmente  en  Entre-'Rios  y  Corrientes.  Ellas  son  para  Buenos 
Aires  en  la'campaña  de  la  organización  nacional  lo  que  Buenos  Aires 
fué  respecto  á  España  en  la  lucha  de  la  Independencia.  Tienen  la  ini- 
ciativa natural  de  la  organización  argentina.  Derivan  ese  papel  de  su 
comunidad  de  suerte  con  las  Provincias  despojadas  por  Buenos  Aires, 
y  de  su  posición  geográfica  entredós  opulentos  rios,  que  hacen  de  esas 
Provincias  el  cuadrilátero  de  la  soberanía  nacional  argentina. 

La  historia  del  momento  comprueba  este  aserto  por  el  apoyo  que  el 
general  Mitre  busca  instintivamente  en  Entre-Rios  y  Corrientes  desde 
que  aspira  á  organizar  un  gobierno  para  la  Nación. 

A  la  vez  que  las  Provincias  litorales  son  el  eje  de  la  acdon  interior 
de  la  Nadon,  son  también  el  apoyo  natural  de  la  influenda  extranjera 
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para  todos  los  casos  en  que  ella  quiera  servir  sus  intereses,  ayudando  á 
crearles  una  garantía  permanente  en  la  institución  de  un  gobierno  argén* 
tino  eficaz.  Si  es  verdad  que  las  Provincias  no  pueden  constituir  su  auto- 
ridad sin  el  apoyo  de  una  influencia  extema,  esta  influencia  no  puede 
ejercer  su  acción  sin  apoyarse  en  las  Provincias  litorales.  £1  interés  de 
las  Provincias  es  solidario  del  de  las  naciones  extranjeras  en  dos  pun- 
tos capitales,  á  saber :  tener  un  comercio  directo  sin  el  intermedio 
forzoso  de  Buenos  Aires,  mediante  una  libertad  absoluta  de  navegación 
fluvial,  y  sacar  de  manos  de  la  autoridad  local  de  Buenos  Aires  la  capí- 
tal  y  el  tesoro  de  la  Nación  para  constituir  un  gobierno  general  fuerte 
y  durable,  que  sirva  de  protección  para  los  argentinos  y  para  los 
extranjeros. 

£1  poder  natural  de  esa  solidaridad  creó  la  alianza  de  los  franceses 
con  los  corren  ti  nos  en  1840;  de  los  brasileños  con  los  correntinos  y 
entrénanos  en  185 1,  y  determinó  la  actitud  que  han  tenido  los  Gobiernos 
de  £uropa  durante  los  últimos  ocho  años,  manteniendo  sus  Legaciones 
cerca  del  Gobierno  instituido  por  la  mayoría  de  las  Provincias.  Así  ni 
para  las  naciones  extranjeras,  ni  para  la  mayoría  de  las  Provincias  sería 
una  novedad  esta  política,  en  que  unas  y  otras  están  hace  nueve  años  y 
aun  en  este  momento  mismo  en  que  sus  Legaciones  están  en  Buenos 
Aires,  no  ya  cerca  de  su  Gobierno  provincial,  sino  cerca  del  Poder 
Ejecutivo  Nacióme, 

Después  de  todo,  las  Provincias  serán  las  que  reduzcan  al  fin  á  Bue- 
nos Aires  á  tomar  el  rango  de  capital  de  la  Nación,  como  fueron  ellas 
las  que  le  salvaron  de  su  tiranía  de  veinte  años.  Elsto  no  t^  una  pa- 
radoja. La  Constitución  que  sancionaron  las  Provincias  en  1853  de- 
claró á  Buenos  Aires  capital  de  la  República.  La  Constitución  re- 
formada por  Buenos  Aires  en  1860  revocó  esa  declaración.  £1  general 
Mitre  quisiera  hoy  restablecerla,  y  quien  se  lo  resiste  es  Buenos 
Aires. 
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§IX 


Continiíaciofi  del  mismo  asunto. — ^Medios  prácticos  de  cooperación  diplomática 
en  la  organización  argentina.^La8  Provincias  no  conocen  este  resorte.-— 
Hay  dos  diplomacias  opuestas  en  la  República  Argentina. 


¿Cuáles  serían  los  medios  prácticos  de  hacer  servir  la  cooperación 
de  esa  influencia  en  el  sentido  de  la  organización  del  país,  sin  perju- 
dicar en  lo  mas  mínimo  á  su  independencia,  á  su  soberanía  y  á  su  honor? 
Ellos  pueden  ser  tan  vanados  como  las  circunstancias,  pero  los  mas 
eficaces  y  legítimos  son  el  reconocimiento,  y  la  interdicción  ó  abstención 
diplomática. 

Los  poderes  extranjeros  pueden  legítimamente  abstenerse  de  reco- 
nocer ó  tratar  á  un  Gobierno  que  diciéndose  Gobiemo  Nacional^  no 
reúna  las  condiciones  necesarias  para  hacer  cumplir  sus  pactos  y 
promesas  por  toda  la  Nación  de  que  se  pretenda  representante. 

La  Europa  tiene  el  derecho  de  exigir  esas  condiciones  á  todo  Go- 
bierno que  solicite  su  trato  y  su  reconocimiento,  si  ella  desea  que  ese 
país  tenga  un  Gobierno  capaz  de  hacer  cumplir  las  leyes  y  los  tratados. 
Si  ella  da  su  reconocimiento  á  todos  los  Gobiernos  que  lo  solicitan, 
sin  detenerse  en  condiciones  de  legitimidad  y  viabilidad,  se  expone  á 
multiplicar  y  subdividir  al  infinito  el  Gobierno  de  esos  países,  y  á 
tomar  una  colaboración  indirecta  en  la  causa  de  la  anarquía,  ayudando 
á  sostener  la  guerra  dvil  que  desea  evitar. 

La  política  que  consagra  todos  los  Gobiernos  de  hecho,  llevada  al 
extremo  en  países  despedazados  por  la  anarquía,  se  expone  á  tener 
que  reconocer,  al  paso  que  van  las  cosas  en  América,  tantos  Gobier- 
nos como  ciudades.  El  castigo  de  los  Gobiernos  que  la  practican  será 
no  tener  con  quién  tratar,  ni  á  quién  pedir  el  cumplimiento  de  los  tra- 
tados. O  tendrán  en  tal  caso  que  tomar  la  justicia  por  su  mano,  es 
dedr,  entrar  en  los  caminos  de  la  intervención  armada  jAe.  la  guerra, 
y  todo  ello  para  no  conseguir  probablemente  otra  cosa  que  dar  unidad 
á  los  anarquistas  en  el  único  propósito  de  repeler  al  extranjero  eñ  nom- 
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bre  de  la  independencia  nacional,  dejando  á  la  Nación  con  esa  influen- 
cia menos  para  remediar  á  sus  miserias. 

Felizmente  existe  el  medio  legítimo  de  cortar  esa  marcha  de  disolu- 
ción y  de  anarquía,  invocando  el  principio  de  legitimidad  que  la  misma 
América  independiente  ha  proclamado  para  sus  Gobiernos,  á  saber:  la 
soberanía  del  pueblo  expresada  por  la  voluntad  del  mayor  número. 
Se  exigen  condicsocies  para  el  reconocimiento  de  todo  Gobierno  en 
Europa,  ^por  qué  no  se  haría  lo  mismo  respecto  de  los  Gobiernos  de 
América? 

La  política  europea  es  responsable,  ante  los  intereses  de  su  propio 
comercio,  de  todo  el  mal  que  ella  puede  evitar  y  deja  de  evitar  en 
América.  Los  intereses  y  destinos  de  ambos  continentes  son  solida- 
rios no  solo  para  sus  mercados  sino  para  sus  Gobiernos.  Los  dos 
continentes  no  son  dos  mundos  en  el  sentido  de  dos  planetas.  Europa 
y  América  no  son  la  Tierra  y  la  Ltma :  son  dos  continentes  de  un  solo 
mundo.  El  mar  que  los  divide  no  es  el  éter  que  separa  á  los  planetas; 
es  el  puente  que  une  y  aproxima  las  márgenes  de  una  misma  tierra. 
Se  concibe  lo  que  es  la  independencia  de  una  nación.  Pero  el  dere- 
cho de  gentes  no  conoce  lo  que  significa  la  independencia  política  de 
un  continente  habitado  por  muchas  naciones.  La  doctrina  de  MonroS 
es  de  un  feudalismo  estrechoy  atrasado.  No  íaltaria  sino  que  el  África  y 
el  Asia  desplegasen  su  Monroé,  para  que  la  política  tuviese  que  dividir 
el  mundo,  como  los  geógrafos,  en  cuatro  mundos,  y  el  derecho  de  gen- 
tes en  cuatro  tipos  de  derecho  diferentes. 

La  política  exterior,  como  instrumento  de  organización  en  el  Plata, 
no  tiene  mas  que  un  inconveniente,  y  es  que  las  Provincias  no  la 
entienden,  es  decir,  que  no  saben  manejar  la  llave  de  su  salvación. 
No  la  entienden,  porque  nunca  la  manejaron.  La  manejó  por  ellas 
Buenos  Aires,  que  con  ese  instrumento  las  mantuvo  sin  tesoro,  ni  ca- 
pital, ni  Gobierno;  y  se  conservó  poseedor  exclusivo  de  esos  objetos. 

Según  esto,  la  política  exterior  argentina  puede  ser  empleada  en 
dos  sentidos  opuestos.  Ella  puede  servir  á  las  Provincias  para  recu- 
perar los  elementos  de  su  poder  y  reconstituir  su  Gobierno.  Manejada 
por  Buenos  Aires,  puede  servir  á  esta  provincia  para  mantener  á  las 
otras  sin  Gobierno  nacional  en  el  interés  de  prestarles  el  suyo.  Des- 
conociendo esta  diferencia  radical,  ^qué  han  hecho  las  Provincias 
últimamente  para  reivindicar  los  elementos  de  su  poder?— Han  entre- 


I 
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gado  la  política  exterior  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires^  en  cuyas 
n^anos  es  el  mejor  instrumento  que  esta  pudiera  apetecer  para  impe- 
dir que  las  otras  reivindiquen  su  poder.  Habrian  probado  con  ello 
desconocer  del  todo  el  camino  de  su  salvación,  si  lo  hubiesen  hecho 
voluntariamente.  Pero  lo  mas  cierto  es  que  Buenos  Aires  ha  probado 
conpeer  su  propio  interés  á  las  mil  maravillas,  enviando  sus  generales 
victoriosos  á  las  Provincias  en  busca  de  la  política  exterior,  que  ellos 
mismos  se  la  han  traído. 

£1  hecho  es  que  las  Legaciones  extranjeras  no  han  podido  menos  de 
volver  á  Buenos  Aires,  en  consecuencia  de  ese  paso  dado  por  las  Pro- 
vincias, ó  en  su  nombre,  y  las  cosas  han  Vuelto,  en  cierto  modo,  ail 
estado  qué  tenían  antes  de  la  caída  de  Rosas. 


§x 


Naevos  intereses  y  pelÍ£[ros  que  hacen  imposible  él  sttUu  quo 

Si  la  gloría  de  d«r  á  la  Nación  ün  Gobierno  permanente  no  estuviese 
destinada  para  el  general  Mitre,  apesar  de  sus  buenas  intenciones,  y 
si  todo  el  lionor  de  sus  trabajos  para  conseg^lo  quedase  reducido  ál 
de  haber  tenido  que  destruir,  primero  por  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción y  después  por  las  armas,  el  ánico  sistema  según  el  cual  puede  la 
Nadon  tener  un  Gobierno  regular  como  acaba  de  reconocerlo  él  mis- 
mo ante  el  Congreso,  no  por  eso  Buenos  Aires  dejaría  de  serle  deudor 
de  un  importante  servicio  hecho  á  la  causa  de  su  localidad.  Le  ha 
dado'á  lo  menos  lo  que  siempre  procuró,  á  saber,  que  la  Nación  no 
tui4ere  mas  jefe  supremo  que *el  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos 
AireSi  y  que  el  tesoro  y  la  capital  que  corresponden  en  cuanto  á  su 
manejo  al  Presidente^  queden,  por  su  ausencia,  en  manos  del  Gober- 
nador .prívilegiado.  Este  es  el  único  resultado -práctico  y  cierto  que 
han^producido  hasta  hoy  los  últimos  acontecimientos.  Los  demás  están 
por  verse. 

Así  están  hoy  dia  las  cosas  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  ciertamente  tío 
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Aires.    Con  razón  esa  provincia  halla  que  la 
están  mal  p^a  ^^^^     jj^^  ^^^^  ^^  ^^^  provincia,  que, 

ciñuacion  no  deja  naaa  «¿u^  ^      ,     ,     ,     .  ,  •  j 

^  ^  ^m^actan  contra  la  barbaru^  está  servida  y  sa- 

segun       I  ^^  Nadon  está  sin  Gobierno,  y  su  tesoro  convertido 

^^        .       :    /li»  Rueños  Aires.     Para  los  acreedores  de  esta  provin- 
en  patrimonio  ac  Ducii  r 

•         rí  cir  para  todos  sus  habitantes,  y  aun  para  sus  acreedores  que 

w        a  Londres  y  París,  tampoco  es  ese  un  mal  estado  de  cosas.  Me- 

alo  seria  todavía  si  las  Provincias  fuesen  constituidas  en  feudo 

A   olonía  de  Buenos  Aires;  pues  entonces  los  bonos  se  pondrían  á    la 
ñor  la  razón  natural  que  la  deuda  de  trescientos  mil  argentinos 

tendria  por  pagadores  á  un  millón  de  argentinos. 

Bueno  ó  malo,  este  mismo  era  el  estado  de  la  República  Argentina 
ahora  diez  años.  De  modo  que  Buenos  Aires  ha  recuperado-  por  el 
Gobernador  Mitre  lo  que  perdió  por  el  Gobernador  Rosas.  Dejando 
á  un  lado  algunos  nombres  propios,  algunas  apariencias  agradables  de 
mas  y  algunas  realidades  tristes  de  menos,  la  restauración  del  staiu  qw) 
de  antes  de  Caseros  es  sustandalmente  completo.  Entonces  el  Gober- 
nador de  la  Provinda  de  Buenos  Aires  gobernaba  á  las  catorce 
Provindas  en  política  exterior,  y  se,  titulaba  Jefe  supremo  en  lo  interior. 
Hoy  las  representa  ó'  gobierna  por  la  misma  causa  en  lo  exterior,  y  se 
titula  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  en  lo  interior. 

Es  verdad  que  existe  hoy  dia  ufla  Constitudon  que  antes  no  habia, 
pero  esto  no  es  sino  para  desventaja  de  la  República,  si  se  atiende  á 
que  antes  estaba  desorganizada  por  la  voluntad  franca  y  despótica  del 
Gobernador  de  Buenos  Aires,  al  paso  que  hoy  lo  está  por  una  Cons- 
titución, que  aparentando  dar  á  la  Nadon  lo  que  es  suyo,  lo  devuel- 
ve todo  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  por  dos  conductos  inaperci- 
bidos que  se  llaman  \os  pactos  de  Noviembre  y  de  Diciembre^  asimilados 
á  la  Constitución  por  su  artículo  104.  Por  eso  es  que  el  general 
Mitre  acaba  de  dedarar  ante  el  Congreso,  en  su  mensaje  de  6  de  Junio, 
que  si  Buenos  Aires  no  renunda  lo  que  tiene  por  esos  pactos,  es 
imposible  el  establecimiento  de  un  Gobierno  verdaderanunte  regular  para 
la  Nadon.  Ya  esto  solo  pone  al  general  Mitre  arriba  de  todo 
paralelo  con  sus  predecesores,  aunque  las  situaciones  admitan  paran- 
gón. Pero  ahora  lalta  que  la  ley  ó  las  leyes  que  deroguen  á  los 
pactos,  no  vayan  mas  lejos  que  ellos  en  el  propósito  de  adjudicar  á 
Buenos  Aires  todo  lo  que  pertenece  á  la  Nación. 
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^jEs  compatible  en  efecto  este  estado  de  cosas  con  las  necesidades  de 
la  época  actual?  ¿Las  razones  que  no  lo  dejaron  vivir  en  1852,  han 
cesado  de  existir  en  este  momento? — Felizmente  son  hoy  mas  numero- 
sas y  fuertes  que  lo  eran  entonces.  Además  hoy  existen  peligros  para 
conservarlo  que  entonces  no  habia,  y  medios  para  combatirlo  que 
entonces  no  existian.  Asi  lo  reconoce,  por  íln,  el  mismo  Gobernador 
de  Buenos  Aires  en  el  documento  citado. 

Es  indudable  que  manteniendo  á  la  Nación  sin  el  goce  de  su  tesoro 
y  de  su  capital,  Buenos  Aires  le  impide  constituir  un  gobierno  republi- 
cano tan  eñcaz  y  vigoroso  como  era  el  gobierno  del  virey.  Anulan- 
do asi  la  República,  presentándola  inferior  á  la  Monarquía,  esa  política 
coloca  al  sistema  republicano  en  el  camino  de  su  decadencia  gradual 
é  inevitable.  Hace  creer  al  mundo  que  el  pueblo  argentino  es  inca- 
paz de  gobierno  propio  nacional,  es  decir,  de  vivir  independiente;  ó 
que  no  es  capaz  de  gobernarse  por  instituciones  republicanas.  Los 
verdaderos  monarquistas  del  Plata  son  los  que  no  dejan  á  la  República 
hacerse  fuerte,  libre,  pacífíca  y  grande,  impidiéndole  constituir  un 
poder  regular  con  todos  los  elementos  que  le  pertenecen. 

Felizmente  se  han  creado  interés  nuevos  de  orden  general  que  ha- 
cen imposible  la  renovación  del  síafu  quo. 

La  Nación  no  puede  ya  vivir  sin  el  goce  de  su  tesoro,  es  decir,  sin 
poseer  y  disfrutar  de  la  contribución  que  pagan  sus  habitantes  en  la 
aduana  de  Buenos  Aires,  para  costear  un  gobierno  que  se  ocupe  de  su 
bienestar  interior  y  exterior. 

La  Nación  ha  contraído  últimamente  una  deuda  de  ocho  millones 
de  duros  mas  ó  menos,  cuyos  intereses  y  capital  no  pueden  quedar  sin 
solución  indeñnidamente.  La  Nación  está  comprometida  á  realizar 
las  garantías  que  ha  prometido,  y  necesita  prometer  á  otras  empresas 
de  mejoramiento  material,  que  tienen  por  objeto  salvar  á  Córdoba^  á 
Santiago^  á  Tucwnan^  á  Salta  del  aislamiento  deplorable  en  que  yacen 
con  todas  sus  riquezas  naturales. 

Habiéndose  suprimido  las  aduanas  interiores  de  provincia  para 
refundirse  en  la  aduana  general,  que  hoy  absorbe  Buenos  Aires,  los 
Gobiernos  locales  no  podrían  llenar  los  deberes  de  su  mandato  y  ten- 
drían que  ser  el  azote  de  sus  pueblos,  si  la  renta  nacional,  que  hoy 
absorbe  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  no  es  distribuida  entre  todos 
los  Gobiernos  de  provincia. 

T.  VI.  13 
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Estos  hechos,  nuevos  en  nuestra  historia,  hacen  imposible  que  la 
Nación  pueda  vivir  en  adelante  sin  un  gobierno  nacional  ocupado  de 
llenar  esos  y  otros  deberes  de  su  progreso.  Tener  un  gobierno  nacio- 
nal, no  es  simplemente  autorizar  á  un  gobernador  para  que  expida 
algunas  órdenes  mas  ó  menos  insustanciales  á  las  Provincias;  es  tener 
una  autoridad  encargada  de  darles  los  recursos  que  necesitan,  de  pro- 
veer á  sus  gastos  públicos,  de  atenderlas  con  las  rentas  que  sus  habi- 
tantes vierten  en  el  tesoro  nacional  al  igual  en  todo  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires.  El  certificado  de  vida  política  del  país  en  este  sen- 
tido es  d/r^ji//«íí/i7«rtr«V;i<7/^<?^í7íA7í^^«/r¿3r//í7j.  Donde  no  hay  pre- 
supuesto nacional,  no  hay  gobierno  nacional  sino  en  el  nombre. 

Los  deberes  pecuniarios  de  la  Nación  no  pueden  quedar  indefini- 
damente suspendidos.  No  lo  permitirian  los  acreedores  extranjeros, 
s¡  los  del  país  tuviesen  que  sufrirlo  por  su  desgracia.  La  Nación  debe 
esas  sumas.  La  Nación  existe.  Se  compone  de  todas  las  Provincias 
argentinas,  inclusa  la  de  Buenos  Aires.  Si  las  Provincias  deben  lo 
que  gastó  Buenos  Aires  en  defender  sin  éxito  contra  el  Brasil  la  inte- 
gridad argentina,  Buenos  Aires  debe  lo  que  las  Provincias  han  gastado 
en  defender  con  éxito  completo  por  las  armas  y  por  la  diplomacia  la  in- 
tegridad y  la  independencia  de  la  Nación.  La  Nación  tiene  un  tesoro 
desde  que  todos  sus  habitantes  pagan  contribuciones.  Ese  tesoro  es- 
tá en  las  manos  de  la  provincia  que  colecta  la  contribución  de  adua- 
na que  pagan  en  su  puerto  las  catorce  Provincias  argentinas.  E^a 
provincia  es  la  de  Buenos  Aires;  lo  que  se  dice  su  aduana,  es  aduana 
de  la  Nación,  porque  su  producto  sale  del  bolsillo  de  todos  los  argen- 
tinos, y  sobre  ella  y  sobre  el  crédito  fundado  en  ella  deben  pesar  natu- 
ralmente todas  las  cargas  de   la  Nación. 

Si  Buenos  Aires  juzga  que  no  es  llegado  el  tiempo  de  reorganizar  un 
Gobierno  nacional,  tome  provisoriamente  los  deberes  y  las  cargas  de 
las  Provincias,  así  como  les  toma  provisoriamente  sus  recursos  y  sus 
poderes,  para  representarlas  con  verdad  y  eficacia  en  el  lleno  de  sus 
deberes  y  en  la  satisfacción  de  sus  necesidades. 

Si  Buenos  Aires  quiere  de  veras  la  prosperidad  de  las  Provincias, 
comience  por  dividir  con  ellas  los  recursos  de  que  dispone,  dejando  pa- 
ra mas  tarde  el  arreglo  nominal  de  su3  rentas  respectivas;  empiece  por 
garantizar  y  protejer  las  empresas  de  ferro-carriles,  de  navegación,  de 
minas  y  de  todo  género,  que  tienen  por  objeto  el  desarrollo  de  las  Pro- 
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vincias,  como  hace  con  los  ferro-carriles,  con  los  pozos  artesianos,  con 
los  muelles  y  otras  mil  mejoras  en  su  provincia  propia.  Que  se  vea 
salir  alguna  vez  de  las  manos  de  Buenos  Aires  ese  documento  que  mejor 
prueba  el  amor  á  la  civilización  y  el  respeto  del  país,  y  se  llama  el  pre- 
supuesto nacianaL  En  cincuenta  años  que  tiene  de  existencia  la  Repú- 
blica Argentina,  no  hay  noticia  de  un  presupuesto  de  gastos  para  las 
catorce  Provincias  que  haya  sido  trazado  por  la  mano  de  Buenos  Aires, 
es  decir,  por  la  mano  en  que  está  el  tesoro  de  toda  la  Nación. 

Abajólos  caudillos^  repite  Buenos  Aires.  Sea  muy  en  hora  buena. 
Pero  arriba  los  pueblos^  vivan  las  Provincias^  no  como  ánimas  bienaven- 
turadas para  los  deleites  platónicos  de  una  libertad  abstracta,  sino  para 
los  goces  de  este  mundo,  para  tener  caminos  cómodos  y  rápidos,  puen- 
tes, canales,  escuelas,  hospitales,  iglesias,  etc.  Obras  son  amores,  y  no 
buenas  razones. 

La  adhesión  actual  de  las  Provincias  á  Buenos  Aires  no  significa  el 
abandono  de  sus  derechos,  ni  un  regalo  hecho  de  sus  intereses  á  esa 
provincia;  no  es  la  abdicación  de  su  soberania,  no  es  sumisión  ó  en- 
trega colonial  de  sus  destinos  á  Buenos  Aires.  Significa  simplemente 
la  esperanza  de  la  restitución  espontánea  de  sus  intereses  é  institucio- 
nes que  les  ha  prometido  Buenos  Aires  en  nombre  de  la  civilización  y 
á  la  faz  del  mundo.  La  prontitud  con  que  todas  las  Provincias  han 
autorizado  al  general  Mitre  para  reorganizar  el  Gobierno  nacional,  es 
mas  bien  una  protesta  que  un  voto  de  confianza;  pues  han  querido  de- 
cirle:— «Apresuraos  á  devolvérnosla  institución  del  Gobierno  nacional 
que  acabáis  de  derrocar.  »  Los  derechos  y  los  intereses  de  las  Pro- 
vincias no  han  perecido  en  el  campo  de  batalla.  Las  Provincias,  no 
los  caudillos,  son  las  dueñas  de  los  millones  que  el  patriotismo  de  Bue- 
nos Aires  se  ha  comprometido  á  restituir.  No  hay  victoria  que  pueda 
extinguir  esa  deuda;  mientras  la  Nación  quede  en  pié,  Buenos  Aires  ten- 
drá delante  de  sí  un  liquidador  fatal,  que  le  reclamará  eternamente  su 
renta  hasta  que  la  restituya.  Ese  es  su  contendor  perpetuo,  no  los 
caudillos.  A  él  pertenecen  los  seis  millones  que  Buenos  Aires  se 
apropia  anualmente,  y  ese  acreedor  no  ha  sucumbido  en  la  batalla 
de  Pavón. 

Ya  no  hay  medio  de  eludir  su  entrega.  Las  Provincias  pueden  rei- 
vindicarla por  la  paz,  si  quieren  ahorrar  la  guerra;  por  la  ley,  si^ quie- 
ren no  emplear  la  espada.     La  apertura  irrevocable  de  sus  puertos  al 
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libre  tranco  del  mundo  ha  roto  el  círculo  vicioso  de  su  vida  claustral. 
Si  Buenos  Aires  entiende  que  la  Uberiad fluvial^  por  ser  una  libertad  de 
agua^  puede  ser  evaporada  por  esos  alambiques  llamados  reglamentos 
restrictivos,  debe  también  recordar  que  hay  una  máquina  de  conden- 
sación WdJíi^A^  derechos  diferenciales^  ^2lt^  convertir  en  sustancia  sóli- 
da y  firme  esa  libertad  que  debe  salvar  todas  las  libertades  argen- 
tinas. 


§xi 


Soluciones  que  no  son  soluciones,  porque  dejan   en  pié  el  staiu  quo  y  la 

anarquía. 

El  partido  del  statu  quo  sabe  que  los  tiempos  han  cambiado,  y  que 
es  preciso  hacer  concesiones  á  la  necesidad  de  un  gobierno  regular. 
Entonces  para  eludirlas  mejor,  puede  aparentar  realizarlas.  No  solo 
en  Rusiay  en  Austria  y  en  Turquía  se  extiende  hoy  dia  el  culto  de  esas 
deidades  que  se  llaman  X^s/ormas]  también  la  América,  el  suelo  clásico 
de  la  república,  empieza  á  conocer  el  respeto  á  los  pueblos.  Pero, 
allá  como  en  todas  partes,  las  apariencias  del  respeto  preceden  al  res- 
peto verdadero.  La  hipocresia  como  la  humanidad  no  tiene  patria; 
compañera  del  hombre,  lo  sigue  en  todos  los  climas  y  en  todos  los  sis- 
temas de  gobierno.  También  la  República  tiene  sus  tartufos  de  liber- 
tad. También  en  ella  la  palabra  ha  sido  dada  para  disfrazar  el 
pensamiento. 

Importa  por  lo  tanto  no  perder  de  vista  en  la  cuestión  argentina 
que  hay  soluciones  que  no  son  soluciones;  arreglos  que  organizan  el 
desorden;  paces  que  son  la  incubación  de  la  guerra  civil;  unión  que 
es  división;  consolidación  que  es  desmembración;  capitalización  que 
es  decapitación;  entrega  que  es  adquisición;  devolución  que  es  usur- 
pación. 

Vamos  á  bosquejar  un  catálogo  de  las  falsas  soluciones  en  el  inte- 
rés de  la  solución  verdadera.  No  emitimos  fallos,  no  acusamos  inten- 
ciones, damos  únicamente  avisos  de  prudencia  y  de  reserva  á  los  amigos 
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de  la  causa  nacional.  'Queremos  decir  lo  que  puede  suceder  sin  aseg^u- 
rar  que  eso  os  lo  que  sucede,  con  el  objeto  de  prevenirlo.  Los  que 
están  mas  cerca  que  nosotros  del  teatro  de  los  hechos,  pueden  hacer 
calificaciones  con  mas  exactitud. 

\jSifederalizacion  de  toda  la  Provincia  de  Buenos  Aires  puede  ser  un 
paso  hacia  la  consolidación  de  la  Nación;  pero  también  puede  ser  un 
paso  de  táctica  dirigido  á  suprimir  ó  suspender  el  Gobierno  provincial 
de  Buenos  Aires,  con  el  fin  de  arrebatarlo  á  un  partido  rival;  ó  de 
conservarlo,  á  título  de  Presidente  de  la  Nación,  mas  años  que  per- 
mite la  Constitución  local,  tenerlo  á  título  de  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia. Una  sencilla  reflexión  es  el  fundamento  de  esta  reserva. 
Cuando  alguien  se  resiste  á  devolvernos  parte  de  lo  que  nos  tiene, 
pero  no  se  opone  á  darnos  todo  cuanto  tiene;  cuando  se  resiste  á  de- 
volvernos lo  que  nos  debe,  pero  no  tiene  obstáculo  para  devolvernos 
■o  que  nos  debe  y  todo  cuanto  él  posee,  es  prudente  temer  que  no 
intenta  devolvernos  nada,  sino  que  quiere  tomarnos  todo  cuanto 
tenemos. 

Federalizar  toda  la  Provincia  de  Buenos  Aires^  puede  tener  por  mira 
dar  una  capital  á  la  Nación,  pero  también  puede  tener  la  de  supri- 
mir el  Gobierno  de  esa  Provincia  sin  crear  el  Gobierno  de  la  Nación, 
dando  lugar  á  un  Gobierno  ambiguo  de  nacional  y  provincial,  que  no 
sea  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  La  Nación  creerá  que  es  suyo  el  Gobier- 
no que  tiene,  y  en  realidad  lo  será  de  Buenos  Aires.  Buenos  Ai- 
res creerá  que  obedece  al  Gobierno  nacional,  y  no  tendrá  sino  su 
gobernador  acostumbrado  vestido  en  traje  de  presidente.  La  presi- 
dencia estará  constituida,  pero  no  lo  estarán  la  Nación  ni  la  Pro- 
vincia. 

La  federalizacion  de  toda  la  Provincia  de  Buenos  Aires  en  el  sen- 
tido de  una  entrega  que  se  hace  á  la  Nación  de  todo  cuanto  encierra 
la  Provincia,  puede  significar  un  amor  súbito  por  las  Provincias  tan 
mal  atendidas  antes  de  ahora;  pero  puede  también  ser  una  conver- 
sión de  la  Nación  en  parte  de  la  Provincia,  que  llamándose  su  ca- 
pital, venga  á  ser  en  realidad  su  metrópoli  Los  nombres  no  hacen 
al  caso,  y  poco  importaría  que  toda  la  Nación  se  refiíndiera  en  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  con  tal  que  Buenos  Aires  gastase  en 
Salta,  Mendoza,  Córdoba,  Tucuman,  etc.,  el  te^ro  que  hoy  gasta 
en  mejorar  los  departamentos  de  su  Provincia  hasta   el  Arroyo  del 
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Medio.  Pero  es  de  temer  que  viésemos  una  sola  y  vasta  Provincia 
dividida  en  dos  departamentos,  uno  para  pagar  las  contribuciones, 
otro  para  disfrutarlas;  uno  con  su  presupuesto  garantido  hasta  una 
suma  equivalente  á  toda  la  renta  de  la  Nación,  otro  sin  presupues- 
to ni  garantía  de  renta  alguna.  En  este  stnúáo  federaiizar  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  podria  ser  equivalente  á  enfeudar  las  trece 
Provincias  argentinas. 

La  entrega  podrá  ser  verdadera,  pero  también  puede  ser  que  la 
Nación  reciba  su  tesoro  como  la  niña  á  quien  la  madre  le  entrega 
su  bolsillo  para  que  disponga  de  él  en  propiedad  por  todo  el  tiem- 
po que  la  niña  esté  en  sus  brazos.  Por  esa  manera  de  dar,  lejos 
de  deshacerse  del  bolsillo^  conserva  en  su  poder  no  solo  el  bolsillo, 
sino  á  su  poseedor. 

Lo  que  parece  entrega  de  su  tesoro  á  la  Nación,  puede  no  ser 
mas  que  entrega  á  Buenos  Aires  de  lo  poco  que  la  Nación  reserva 
en  su  bolsillo.  Veamos  cómo.  Dos  elementos  componen  principal- 
mente el  tesoro  argentino:  la  aduana  y  el  crédito^  fundado  en  ella. 
Se  ha  visto  un  modo  de  nacionalizar  la  aduana  de  Buenos  Aires, 
que  en  realidad  ha  sido  localizar  en  Buenos  Aires  las  aduanas  de 
la  Nación.  La  aduana  de  Buenos  Aires  ha  sido  nacional  en  cuanto 
su  producto  sale  del  bolsillo  de  la  Nación;  ha  quedado  provincial 
«n  cuanto  se  percibe  por  la  sola  Provincia  de  Buenos  Aires,  se  ad- 
ministra solo  por  ella,  y  se  gasta  exclusivamente  en  su  provecho 
local.  Para  producirla  ha  sido  de  la  Nación,  para  gastarla  ha  sido 
de  la  Provincia. 

El  crédito  ó  la  deuda  de  Buenos  Aires  puede  ser  nacionalizado 
de  un  modo  por  el  cual  la  Nación  se  convierta  en  deudora  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  sin  dejar  por  eso  de  entregar  sus  re- 
cursos efectivos  para  aumentar  la  garantía  del  crédito  pro^áncial 
de  Buenos  Aires.  Tal  es  lo  que  sucederia  si  las  Provincias  reci- 
biesen el  papel  moneda  de  Buenos  Aires,  á  título  de  préstamo  ó 
de  participación  del  tesoro  común.  Considerado  como  valor  y  pres- 
cindiendo de  su  calidad,  la  Nación  recibiria  en  préstamo  lo  que  es 
suyo.  En  su  calidad  de  papel  de  deuda  provincial,  la  Nadon  re- 
cibiendo ese  papel  se  constituiría  prestamista  de  Buenos  Aires,  pues 
todo  el  que  recibe   papel  de    deuda  pública,    por  algún   valor  que 
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da  en  cambio,  es  prestamista  de  ese  valor  al  Gobierne  que  ha  emi- 
tido el  papel. 

La  capitalización  provisoria  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  puede 
ser  un  prudente  ensayo  de  consolidación;  pero  también  puede  ser 
una  combinación  destinada  á  vivir  el  período  de  una  presidencia, 
para  renunciar  á  ella  invocando  un  motivo  de  mal  éxito  el  dia  que 
interese  restablecer  la  autonomía  de  la  Provincia.  Una  capital  pro- 
visoria, en  la  República  Argentina,  es  como  decir  una  Constitución 
provisoria.  Una  Constitución  provisoria  quiere  decir  libertad  pro- 
visoria, paz  provisoria,  propiedad  provisoria,  seguridad  provisoria, 
prosperidad  provisoria.  Bienestar  para  seis  años;  anarquía  y  ruina 
para  mas  tarde. 

Puede  ser  cierto  que  en  toda  esta  reorganización  nacional  se  trate 
efectivamente  del  Gobierno  de  la  Nación,  pero  también  puede  ser 
que  bajo  la  apariencia  de  Gobierno  nacional  solo  se  dispute  el  Go> 
bierno  provincial  de  Buenos  Aires. 

De  paite  de  la  oposición  localista  á  que  se  federalice  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  puede  haber  amor  á  la  independencia  de  esa 
localidad;  pero  también  puede  probar  el  interés  de  impedir  que  se 
suprima  el  Gobierno  provincial  que  esa  oposición  espera  obtener 
luego  que  lo  deje  el  Gobernador  actual. 

Es  muy  posible  que  el  general  Mitre,  que  redactó  ahora  tres 
años  la  reforma  de  la  Constitución  por  la  cual  pasaron  todos  los 
intereses  nacionales  á  manos  de  Buenos  Aires,  quiera  hoy  de  buena 
fé  dar  una  ley  de  capitalización  que  ponga  en  manos  de  la  Nación 
todo  cuanto  tiene  Buenos  Aires.  Pero  si  la  ley  ha  de  ser  dada  en 
virtud  de  la  Constitución,  tendremos  vigentes  á  la  vez :  — una  Cons- 
titución que  da  á  Buenos  Aires  todo  lo  que  es  de  la  Nación,  y  una 
ley  que  da  á  la  Nación  todo  cuanto  tiene  Buenos  Aires.  Si  la  Cons- 
titución dice  la  verdad,  ¿qué  valor  tiene  lo  que  dice  la  ley?  Si  lat 
ley  es  quien  la  dice,  ¿qué  signifíca  el  lenguaje  de  la  Constitución? 
— Los  dos  sistemas  no  pueden  existir  á  la  vez.  Todo  Buenos  Aires 
capital  de  la  Nación,  es  la  unidad  dos  veces  mas  consolidada  que 
la  queria  Rivadavia.  ¿  Cómo  podrá  concillarse  esto  con  la  Consti- 
tución federal  que  hace  de  Buenos  Aires  una  especie  de  nación  in- 
dependiente, y  que  en  todo  caso  pone  todos  los  intereses  de  la  Na- 
ción de  un  modo  indirecto  en  manos  de   Buenos   Aires?     No  que- 
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remos crear  vanas  aprehensiones  públicas.  Pero  creemos  que  un 
hombre  que  ame  de  veras  á  su  país  y  tome  á  lo  serio  la  causa  de 
su  bienestar,  daria  prueba  de  una  credulidad  pueril  y  reprensible 
si  acogiese  sin  la  menor  reserva  los  cambios  que  se  -  proponen  hoy, 
cuando  tenemos  á  la  vista  el  resultado  de  los  cambios  hechos  an- 
tes de  ahora. 

Hace  dos  anos  que  Buenos  Aires  estuvo  á  punto  de  declararse  na- 
ción independiente  primero  que  reunirse  á  la  Confederación,  sin  la 
reforma  previa  de  ciertos  artículos  de  la  Constitución  que  humilla- 
ban y  aniquilaban,  según  ella,  el  ser  legal  de  su  Provincia. 

Aceptada  la  reforma  por  la  Confederación,  se  introdujeron  en  la 
Constitución  veinte  y  dos  cambios  que  se  resumen  en  dos,  como 
los  dos  se  resomen  en  uno,  cuyo  objeto  era  dejar  á  Buenos  Aires 
independiente  en  el  seno  de  la  unión  con  todos  los  elementos  del 
poder  nacional.  Esos  dos  cambios  están  contenidos  en  los  artícu- 
los 30  y  104. 

Se  sabe  que  la  Constitución  de  1853,  dada  por  las  Provincias, 
declaraba  á  Buenos  Aires  capital  de  la  Confederación  en  su  artícu- 
lo 30.  Buenos  Aires  pidió  su  reforma,  y  fué  reemplazado  por  el 
artículo  siguiente:  **  Las  autoridades  que  ejercen  el  Gobierno  fe- 
**  deral  residen  en  la  ciudad  que  se  declare  capital  de  la  República 
■*'  por  una  ley  del  Congreso,  previa  cesión  hecha  por  una  ó  mas  Ic- 
•**  g^aturas  provinciales  del  territorio  que  haya  de  federalizarse.  " 
Así  Buenos  Aires  dejó  de  ser  capital  de  la  Nación  porque  lo  pidió 
la  misma  Buenos  Aires. 

La  Constitución  de  1853  conservaba  á  la  Prcvincia  de  Buenos 
Aires  todo  el  poder  no  delegado  por  esa  ley  á  la  Nación.  Buenos 
Aires  reformó  esa  disposición,  añadiendo  por  el  artículo  104  que 
también  se  reservaba  todo  lo  que  le  daban  los  pactos  de  Noviembre 
y  de  Diciembre.  Por  resultado  de  ambas  reformas,  Buenos  Aires 
nada  delegaba  á  la  Nación,  y  se  reservaba  al  contrario,  viviendo  en 
^u  seno,  la  posesión  de  los  grandes  elementos  del  poder  nacional, 
^ue  son  la  capital,  y  la  aduana  ó  el  tesoro. 

Vencidas  todas  las  resistencias  y  llamada  hoy  Buenos  Aires  á  reor- 
ganizar el  Gobierno  nacional  según  la  Constitución  reformada  por 
esa  Provincia,  ¿qué  sucede? —  Que  su  mismo  jefe  acaba  de  declarar 
ante  el  Congreso  que  todo  Gobierno  regular  y  constitucional  es  im- 
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posible  para  la  República  Argentina,  si  las  cüsposícionec  contenidas 
en  los  artículos  30  y  104,  reformados  por  Buenos  Aires,  no  se  po- 
nen mas  ó  menos  como  estaban  antes  de  la  reforma. 

En  vista  de  una  reforma  que  para  completar  sus  trabajos  pide  que 
se  restablezca  lo  que  ejtistia  antes  de  ella,  ¿por  qué  no  sería  permitido 
recelar  que  la  reconstrucción  presente  acabe  por  pedir  de  aquí  á  seis 
afios  que  vuelvan  las  cosas  al  estado  en  que  hoy  se  hallan  respecto 
ala  capital  y  á  los  pactos? 

El  comentario  alarmante  del  mensaje  del  6  de  Junio  del  presente 
año,  pasado  al  Congreso  por  el  general  Mitre,  es  el  informe  de  la  C<h 
mston  que  propuso  las  reformas  de  la  Constitución  federal  en  1860, 
porque  ambas  piezas  vienen  de  la  misma  mano.  Su  lectura  no  debe 
hacernos  opositores  ni  escépticos  respecto  al  pensamiento  de  organizar 
un  Gobierno  nacional  bajo  la  iniciativa  de  los  reformadores  de  1860; 
pero  sí  debe  hacernos  colaboradores  prudentes  y  reservados  en  cuanto 
á  las  condiciones  y  formas  de  la  capitalización,  porque  en  ellas  reside 
toda  la  garantía  de  su  sinceridad  y  eficacia. 

Tampoco  seria  una  solución  de  la  cuestión  orgánica  el  colocar  la 
capital  de  la  Nación  en  cualquiera  otra  ciudad  que  no  sea  la  de  Bue- 
nos Aires,  aunque  estuviese  situada  dentro  de  esa  misma  Provincia; 
porque  eso  sería  dejar  en  pié  las  causas  príncipales  de  la  anarquía,  á 
saber,  la  capital  efectiva  y  el  tesoro  de  las  catorce  Provincias  en  ma- 
nos de  una  sola,  y  al  jefe  supremo  de  la  Nación,  al  Presidente,  con 
menos  poder  que  el  Gobernador  de  la  Provincia  poseedora  de  todo 
el  poder  de  la  Nación.  Donde  hay  un  agente  mas  fuerte  que  su  jefe, 
no  h»yje/e  supremo^  no  hay  Gobierno  nacional.  La  cuestión  de  la 
capital,  lo  repetimos,  es  toda  la  cuestión  del  Gobierno  supremo  en  la 
República  Argentina,  porque  es  la  cuestión  del  tesoro.  Si  no  se  ha 
resuelto  esa  cuestión,  no  se  ha  resuelto  nada.  Decir  que  todo  está 
arreglado,  excepto  el  punto  de  la  capital  definitiva,  es  lo  mismo  que 
decir  que  todo  está  organizado,  excepto  el  Gobierno.  No  comprende 
la  cuestión  de  capital  el  que  la  mira  como  simple  cuestión  política ; 
y  el  que  cree  que  su  aspecto  político  es  el  mas  importante,  la  com- 
prende mal.  Toda  la  gravedad  de  esa  cuestión  reside  en  su  carácter 
económico.  La  capital  es  el  tesoro,  porque  en  ella  está  el  puerto  en 
que  todas  las  Provincias  pagan  su  contribución  de  aduana,  que  for- 
ma el  tesoro  nacional. 
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Otra  solución  que  tampoco  seria  una  solución,  es  colocar  el  Gobierno 
de  la  Nación  en  Buenos  Aires  coexistiendo  con  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia, porque  esa  combinación  dejaría  siempre  á  la  Nación  sin  capital, 
sin  tesoro  y  sin  gobierno  efectivo.  No  es  necesario  añadir  que  tam- 
bién la  dejarla  sin  paz.  Ya  tenemos  una  prueba  de  esto  en  la  condi- 
ción del  Congreso  nacional  reunido  actualmente  en  Buenos  Aires.  ¿Tie- 
ne ya  la  Nación  su  gobierno  porque  se  haya  reinstalado  su  Congreso? 
Ciertamente  que  no.  Fuera  de  que  en  países  nuevos  y  anarquizados 
el  poder  ejecutivo  es  el  que  por  excelencia  representa  el  gobierno, 
tenemos  que  el  Congreso  actual  apenas  tiene  de  poder  otra  cosa  que  el 
nombre. 

Desde  luego  carece  de  casa  ó  de  territorio  propio,  y  si  lo  tiene  no  lo 
posee,  que  viene  á  ser  lo  mismo.  Instalado  en  Buenos  Aires  el  Con- 
greso está  hospedado  en  su  propia  casa,  por  una  deferencia  de  los  intru- 
sos (Cámaras  legislativas  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires). 

Además  de  casa  propia  le  falta,  al  Congreso^  un  tesoro  sobre  el  que 
pudieran  recaer  sus  leyes.  Lo  tiene  igualmente,  pero  no  lo  posee,  que 
es  lo  mismo  que  no  tenerlo.  Los  que  se  lo  poseen  le  hacen  avances 
para  gastos  alimenticios  (dietas  délos  congresales).  Si  no  tiene  caudal 
para  aumentarse,  ¿lo  tendrá  para  gobernar? 

Después  de  capital  y  tesoro  no  le  falta  al  Con^^reso,  para  ser  mvl  poder 
en  realidad,  sino  el  brazo  de  un  ejecutivo  nacional  que  reduzca  á  verdad 
práctica  sus  leyes.  Si  lo  tuviese,  no  le  faltarían  á  la  Nación  la  capital  y 
el  tesoro  de  que  está  desposeída.  Es  porque  no  lo  tiene  que  se  lo 
desempefía,/¿?r  encargo^  el  Gobernador  poseedor  de  la  capital  y  del 
tesoro  de  la  Nación,  es  decir,  el  Gobernador  de  Buenos  Aires.  Y  como 
el  los  posee  á  título  de  Gobernador  de  la  Provincia,  y  no  de  encargado 
del  ejecitiivo  nacional^  el  Congreso  debe  esperar  que  el  ejecutivo  de  que 
dispone  á  préstamo  podrá  ejecutar  todas  sus  leyes,  menos  las  que 
recaigan  sobre  el  tesoro,  sobre  el  crédito  público,  sobre  la  aduana, 
sobre  las  tarifas,  y  sobre  todo  cuanto  concierne  á  la  ciudad  y  provincia 
en  que  está  hospedado.  El  Congreso  legisla  en  toda  la  Nación,  excepto 
en  el  terreno  en  que  pisa,  al  revés  de  todos  los  Congresos  federales, 
que  no  tienen  mas  territorio  propio  y  directo  que  el  de  la  ciudad  de  su 
instalación. 

El  Gobierne  nacional  quedaría  reorganizado  nominalmente  con  la 
elección  de  un  presidente  constitucional,  es  decir,  con   la  reinstalación 
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de  un  poder  ejecutivo  elegido  por  toda  la  Nación.  ¿Pero  ese  poder  ten- 
dría mas  autoridad  efectiva  que  el  Congreso  si  no  poseyese  el  tesoro 
y  la  capital  de  la  Nacionf  Ciertamente  que  no.  Así,  la  cuestión  de  si 
habrá  ó  no  presidente,  dependerá  de  si  el  tesoro  y  la  capital  déla  Na- 
ción estarán  ó  no  á  su  disposición.  La  presidencia  es  una  capellanía 
que  no  encontrará  capellán  mientras  no  tenga  la  congrua  respectiva. 
Difícil  es  que  un  hombre  de  juicio  se  resuelva  á  tomar  posesión  de  ese 
cargo  si  el  tesoro  y  los  medios  de  desempeñarlo  de  un  modo  efícaz  no 
se  ponen  en  sus  manos.  Así,  la  cuestión  de  la  capital  se  presenta  siem- 
pre como  cuestión  de  ser  ó  no  ser  para  el  Gobierno  Argentino.  Mejor 
que  lord  Hamlet,  puede  él  decir  ante  ese  problema:  To  be  or  noi  io  be^ 
ihat  is  ihe  questian  {pn  capitaí).  La  República  va  á  decidir  de  su  organi- 
zación en  la  sanción  de  una  sola  ley. 

Nos  es  sensible  tener  que  colocar  en  el  número  de  las  soluciones  que 
no  son  soluciones  la  contenida  en  un  proyecto  de  25  de  Junio,  llegado 
á  nuestra  noticia  estando  en  prensa  este  libro. 

Ese  proyecto  crea  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  dos  capitales 
para  la  Nación  á  falta  de  una,  á  saber,  una  provisoria,  otra  permanente. 
Es  provisoria  la  que  debia  ser  permanente,  y  permanente  la  que  debía 
ser  provisoria.  Pero  la  permanente  no  existe,  y  la  que  existe  no  es 
permanente,  sino  provisoria:  de  donde  resulta  que  la  ley  deja  por  de 
pronto  sin  capital  á  la  Provincia  y  á  la  Nación:  á  la  Provincia  por  cinco 
años,  á  la  Nación  permanentemente. 

La  Provincia  queda  sin  capital  á  la  manera  que  uno  que  duerme  que- 
da sin  cabeza.  La  Provincia  y  su  gobierno  no  desaparecen,  sino  que 
duermen  por  cinco  años,  conservando,  como  el  hombre  durante  el 
largo  sueño,  todos  los  atributos  y  facultades  de  su  ser  provincial  para 
reasumir  su  ejercicio  al  despertar.  Este  sueño,  lejos  de  perjudicar  á 
su  vida,  sirve  tal  vez  para  prolongarla.  La  Legislatura,  que  solo  tiene 
vida  de  dos  años  por  la  Constitución  que  la  hace  existir,  podrá  vivir 
siete  años:  cinco  dormida  y  dos  despierta  por  el  nuevo  sistema.  El  Go- 
bernador local,  que  es  tan  hijo  de  la  Constitución  como  la  Legislatura, 
no  es  menos  acreedor  al  benefício  de  este  sueño;  y  si  tiene  dos  años,  por 
ejemplo,  al  principiar  la  presidencia,  podrá  quedarle  uno  de  los  tres 
de  su  periodo,  para  reasumir  su  poder  local  junto  con  la  Legislatura  al 
despertar  del  sueño  de  cinco  años.  Al  cabo  de  ese  tiempo,  las  auto- 
ridades nacionales  saldrán  de  Buenos  Aires  para  ocupar  su   capital 
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titular  permanente,  y  desde  entonces  la  Nación  volverá  á  quedarse  sin 
capital  efectiva,  y  sin  tesoro   propio  como  antes  de  la  reconstrucción. 

Lo  único,  en  efecto,  que  el  proyecto  del  25  de  Junio  estatuye  de 
un  modo  explícito  y  claro,  es  que  Buenos  Aires  no  es  capital  perma- 
nente de  la  Nación.  Y  como  la  Nación  no  tiene  otra  capital  por  las  le- 
yes de  su  contextura  orgánica  y  de  su  complexión  natural,  digámoslo 
asi,  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  la  cual,  como  puerto  favorito  de 
la  Nación,  es  á  la  vez  el  asiento  de  su  tesoro,  se  sigue  que  la  soludon 
proyectada,  no  siendo  en  ese  punto  la  expresión  de  la  historia,  ni  de 
las  necesidades  de  la  política,  ni  de  los  consejos  de  la  ciencia,  deja  sin 
solución  la  vieja  cuestión  argentina  y  en  pié  los  motivos  de  la  guerra 
civil  de  cincuenta  años,  á  saber: — la  capital  y  el  tesoro  de  la  Nación 
convertidos  txi  propiedad  y  dominio  permanentes  de  la  provincia  ert  que 
está  situada  la  ciudad  de  Buenos  Aires  (artículos  11,  12  y  13  del 
proyecto). 

E^  verdad  que  la  soludon  propuesta  coloca  estos  objetos  por  cinco 
años  en  manos  de  la  Nación;  pero  no  en  propiedad  ni  en  domimOy  no  en 
enfitéusis  ni  en  usufruciOi  ni  siquiera  en  préstamo,^  sino  simplemente  pa- 
ra que  los  administre  y  dirija  en  calidad  de  mandataria  (la  Nación)  de 
la  Provinda  de  Buenos,  Aires,  que  queda  sx^m^re propietaria  y  dueña 
de  los  elementos  del  Gobierno  nadonal,  según  las  palabras  terminantes 
délos  artículos  5°  y  1 1  del  proyecto  mencionado. 

En  esta  virtud,  la  Nación,  conforme  á  su  papel  de  mandataria  de 
Buenos  Aires,  no  podrá  enagenar  ni  disponer  de  lo  que  gobierna  y  ad- 
ministra; no  podrá  invertirlo  ni  emplearlo  sino  en  provecho  de  su 
comitente, — la  Provincia  capital  provisoria, — según  la  única  inteligen- 
cia que  admiten  los  artículos  12  y  14  del  proyecto  del  25  de  Junio. 
La  Provincia  de  Buenos  Aires,  según  esto,  hace  nacional  todo  cuanto 
tiene  bajo  una  sola  condición,  y  es  que  todo  ello  quede  siempre  como 
propiedad  y  dominio  de  la  Provincia. 

AI  cabo  de  cinco  años,  todo  lo  que /(TT  su  naturaleza  es  nacional  vol- 
verá á  entrar  en  propiedad  y  dominio  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  según  los  términos  del  proyecto,  artículos  11  y  13. 

Como  el  tratado  con  España  adjudica  á  la  Nación  Argentina  intereses 
generales  que  fueron  de  la  corona,  situados  en  la  Provincia  argentina 
de  Buenos  Aires,  la  ley  que  le  debe  su  inspiradon  cuida  de  excluir  pa- 
ra esa  provinda  el  tratado,  sin  embargo  de  su  papel   de  capital  provi- 
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soria  de  la  Nación  (artículo  7°  del  proyecto).  En  esa  actitud  sjn  ante- 
cedente en  el  derecho  internacional,  se  diría  que  el  cuerpo .  de  la  Na- 
ción Argentina  queda  independiente  de  España  de  hecho  y  de  derecho, 
pero  la  capital  solo  por  el  éxito  de  las  armas.  Otra  ejEplicacion  de 
esta  anomalia  es  que  ese  tratado  hace  á  Buenos  Aires  codeudor  de  lo 
que  la  Nación  adeuda.  Buenos  Aires,  sin  embargo,  excluye  el  tratado 
por  la  misma  ley  (artículo  14  del  proyecto)  que  hace  á  la  Nación  deu- 
dora de  todo  lo  que  debe  Buenos  Aires. 

Se  ve  por  todo  esto  que  no  pierde  mucho  esa  Provincia  en  renunciar 
los  privilegios  que  debe  á  los  convenios  de  Noviembre  y  de  Junio  en 
cambio  de  los  que  \^á?ila  ley  de  capitalización  proyectada,  que  en  ver- 
dad vale  para  el  interés  local  de  Buenos  Aires  no  solo  el  sacrifício  de 
ambos  pactos,  sino  el  de  la  misma  Constitución  local,  cuando  menos 
por  cinco  años  (i). 

El  Dr.  Vélcz  Sarsfield  ha  tenido  razón  en  combatir  ese  proyecto, 
como  la  ha  tenido  el  Dr.  Alsina,  su  colaborador,  en  combatir  la  idea 
del  Dr.  Vélez  de  hacer  capital  á  San  Fernando,  aldea  distante  seis  le- 
guas de  Buenos  Aires,  desde  donde  el  Presidente  de  la  República 
impondría  tanto  respeto  al  Gobernador  de  la  gran  ciudad  como  si  ha- 
bitase la  isla  de  Martin  García,  donde  el  señor  Sarmiento,  uno  de  los 
reformadores  de  la  Constitución,  quiso  colocar  al  Congreso  nacional 
en  otro  tiempo,  para  subordinar  á  Rosas,  Gobernador  de  Buenos 
Aires. 

Todas  esas  ideas  no  tienen  razón,  sino  cuando  se  destruyen  unas  á 
otras.  Todas  ellas  prueban  una  cosa,  y  es  la  convicción  de  sus  autores 
de  que  no  es  posible  suprimir  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires.  Esa  convicción  explica  la  anomalía  de  una  soberanía  local  str- 
vida  por  unitarios  de  tradición.  No  es  el  respeto  á  \?í federación  escrita 
lo  que  les  pone  en  contradicción  con  sus  viejas  doctrinas,  sino  el  res- 
pecto á  un  hecho  indestrutible.  Pero  como  tampoco  pueden  ellos  (los 
unitarios)  ni  los  localistas  desconocer  que  es  imposible  dejar  indeñni- 
damente  á  la  Nación  sin  un  gobierno  general,  la  única  política  de  ver- 
dad para  remediar  el  conflicto  es  conservar  los  dos  gobiernos ;  y  para 
conservarlos  no  hay  mas  remedio  que  dividir  la  provincia  en  que  los 
dos  tienen  radicados  sus  intereses  vitales  en  la  única  forma  que  admite 

(i)  Véase  al  fin  de  este  libro  el  proyecto  que  dejamos  analizado. 
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la  naturaleza  de  las  cosas,  á  saber,  dejar  al  Gobierno  provincial  en  la 
Provincia,  y  al  Gobierno  capital  ó  supremo  en  la  ciudad  que  fué  suya 
por  dos  siglos,  y  que  lo  es  hoy  mismo  con  doble  razón  que  antes,  por- 
que esa  ciudad  encierra  hoy  día  el  tesoro  formado  con  la  contribución 
de  aduana  que  allí  pagan  los  argentinos  de  las  catorce  Provincias  que 
forman  la  República. 


§xn 


Recursos  supremos  para  salvar  á  la  Nación  de  la  anarquía   por  un  gobierno 

constituido  sin  Buenos  Aires 


Señalamos  estos  recursos  mas  bien  como  otros  tantos  peligros  de 
la    prolongación  del  statu  quo,  que  como  medios  aceptables  por  ahora. 

Si  la  Provincia  de  Buenos  Aires  se  opusiese  á  que  la  ciudad  de  su 
nombre  tome  de  nuevo  el  puesto  de  capital  de  la  Nación,  por  no  resti- 
tuir su  tesoro  á  las  Provincias ; 

Si  las  Provincias  no  pudiesen  ó  no  quisiesen  reducir  á  Buenos  Aires 
por  la  fuerza  á  que  sea  su  capital ; 

Si  las  potencias  extranjeras  no  gustasen,  no  entendieran  ó  no  pu- 
diesen influir  para  que  la  Nación  recupere,  con  su  capital,  su  tesoro  y 
los  medios  de  constituir  un  gobierno  que  la  preserve  de  la  anarquía, 
I  tendría  por  eso  la  Nación  Argentina  que  condenarse  á  vivir  sin  tesoro, 
sin  gobierno  y  sin  paz  ?  Ciertamente  que  no. 

Le  quedan  para  ese  caso,  que  quiera  Dios  que  nunca  llegue,  otros 
medios  de  resolver  el  problema  de  su  existencia  de  nación.  Tiene  el 
derecho  de  emplearlos  para  defenderse  de  la  confiscación  mortal  de 
que  es  objeto.  Si  ellos  son  dolorosos,  aunque  no  tanto  como  la  confis- 
cación misma,  la  responsabilidad  es  de  quien  la  hace  de  su  empleo  una 
necesidad  de  su  salvación. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  en  este  libro  se  refiere  á  la  solución  que 
consiste  en  hacer  á  Buenos  Aires  capital  de  la  Nación. 

Pero  no  hay  que  olvidar  que  esa  solución  se  funda  en  un  hecho  hipo- 


—  207  — 

tétíco,  aunque  real,  y  es :  que  la  capital^  es  decir,  Buenos  Aires^  signi' 
fica  Usoro  nacional^  en  razón  de  que  esa  ciudad  es  el  puerto  donde 
todas  las  Provincias  pagan  su  contribución  de  aduana. 

Ese  hecho,  entretanto^  no  es  inmutable. 

Si  Buenos  Aires  no  quiere  entregarse  á  la  Nación  por  no  despren- 
derse del  tesoro  nacional,  la  Nación  tiene  el  medio  de  desprender  de 
Buenos  Aires  su  tesoro,  y  de  hacer  que  Buenos  Aires  deje  de  signifícar 
tesoro  nacional. 

No  le  quedaría  entonces  mas  valor  que  el  de  simple  capital  política, 
en  cuyo  caso  la  Nación  podría  perderla,  en  cambio  de  otra  capital 
menos  brillante,  sin  temer  la  aplicación  de  esta  palabra  de  Maqidavelo : 
— *'  Una  nación  que  ha  perdido  su  capital  no  tiene  ya  ni  cabeza,  ni  co- 
"  razón,  ni  nombre,  ni  lengua,  ni  vida.  '* 

Si  es  un  hecho  que  Buenos  Aires  representa  el  tesoro  argentino,  ese 
hecho  sin  embargo  no  es  obra  de  la  naturaleza,  sino  de  las  leyes.  Lo 
que  es  obra  de  las  leyes,  puede  ser  deshecho  por  las  leyes  mismas.  No 
es  la  geografía  física  la  que  le  dio  la  ventaja  de  ser  puerto  único  de 
la  Nación  ;  se  la  dio  la  geografía  política^  trazada  por  las  Leyes  de  In" 
dias^  por  la  política  colonial  de  España.  Proclamando  en  1810  la 
ruina  de  esas  leyes,  Buenos  Aires  debia  perder  al  ñn  lo  que  ellas  le 
habían  dado  en  detrímento  de  los  otros  puertos  que  el  país  debe  á  la 
naturaleza. 

El  puerto  de  Buenos  Aires  no  es  el  puerto  de  Cobija,  por  lo  cual 
la  República  Argentina  está  libre  del  riesgo  de  ser  otra  Bolivia.  Solo 
en  un  sentido  se  asemeja  Buenos  Aires  á  ese  puerto  del  Pacífíco,  en 
que  es  inútil  y  estéril  para  la  Nación.  Bolivia  no  tiene  mas  puer- 
to que  Cobija:  puerta  inservible  porque  está  condenada  por  los 
Andes. 

•  Si  la  Nación  Argentina  tiene  hoy  un  solo  puerto,  es  por  la  im- 
becilidad de  una  legislación  que  bloqueó  por  siglos  todo  un  territo- 

I 

rio  espléndido,  no  en  odio  de  sus  hijos,  sino  del  extranjero.  Era 
como  cegar  las  minas  nacionales  para  disminuir  el  oro  del  extranjero: 
la  política  de  los  Aztecas  imitada  por  sus  vencedores. 

Para  recuerdo  y  castigo  de  ese  régimen  de  vergüenza,  la  Repúbli- 
ca Argentina,  que  fué  colonia  de  España,  conserva  hasta  hoy  un  solo 
puerto,  por  la  rutina  de  esa  ley  torpe;  pero  tiene  diez  puertos  por 
la  ley  de  libertad  y  veinte  puertos  mas  por  la  naturaleza;  ó,  por  me- 
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jor  decir,  centenares  de  leguas  de  un  litoral  que  es  casi  todo  él 
puerto  y  muelle  á  la  vez. 

Cada  uno  de  los  afluentes  del  Plata  (en  que  pueden  navegar  seis- 
cientas leguas  buques  de  quinientas  toneladas)  es  un  baluaite  natural 
para  la  reconquista  ó  reivindicación  del  tesoro  de  la  Nación. 

Una  experiencia  victoriosa  ha  probado  ya  su  efícacia.  La  presi- 
dencia de  la  Confederación  viviría  á  despecho  de  Buenos  Aires 
y  de  Entre-Rios  hasta  hoy  mismo,  si  los  derechos  diferenciales  no 
se  hubieran  abolido.  — Revocándolos,  como  ministro  del  general  Ur- 
quiza^  el  doctor  Derqui  abdicó  el  poder  real  la  víspera  de  tomar  el 
poder  aparente. 

Los  medios  que  tiene  la  ley  de  libertad  para  deshacer  el  legado  de 
la  ley  de  monopolio,  son  mas  nobles  que  la  confiscación  y  el  decomiso: 
son  las  prímas,  los  favores,  las  diferencias  estimulantes  acordadas  á  los 
buques  y  á  los  cargamentos  que  vayan  directamente  del  extranjero  á 
los  nuevos  puertos,  y  vice  versa. 

La  ley  colonial  empleó  resortes  menos  generosos  para  dar  á  Bue- 
nos Aires  todo  el  comercio  de  las  Provincias: — condenó  á  la  confis- 
cación al  buque  y  á  la  cárcel  al  capitán  que  pasaban  mas  allá  de 
Martin  Garda,  en  que  empiezan  los  afluentes  del  Plata.  Una  costa 
erizada  de  peñascos  no  habria  tenido  mas  poder  que  esa  ley  para  dar 
á  Buenos  Aires  todo  el  tráfíco  de  los  puertos  argentinos.  — Entre 
las  peñas  podia  por  casualidad  escapar  un  buque;  de  la  confiscación 
era  imposible. 

Esa  ley  no  vive  ya  en  los  textos;  pero  vive  su  obra  en  la  realidad 
de  los  hechos,  por  la  fuerza  de  la  rutina  de  siglos.  Otra  ley  puede 
sacudirla  indolencia  egoísta  del  comercio,  forzándole  á  salir  de  un 
camino  incompatible  con  la  ríqueza  y  la  tranquilidad  de  la  Nación,  y  en 
que  se  dejará  estar  mientras  no  le  saquen  de  ahí,  cediendo  á  las  ven'* 
tajas  de  un  domicilio  ya  establecido,  el  cual  por  sí  solo  constituye 
para  él  un  capital.  Esa  es  toda  la  razón  que  le  conserva  en  eso  que 
se  llama  puerto  por  antonomasia  sin  serlo  absolutamente,  pues  los 
buques  fondean  en  Buenos  Aires  á  una  legua  de  la  costa,  y  el  desem- 
barque es  mas  caro  que  todo  el  flete  desde  Europa. 

Otros  muchos  remedios  tendría  la  ley  para  reivindicar  sin  ofensa  de 
ningún  interés  legítimo  el  tesoro  de  la  Nación  necesario  al  sosten  de 
su  Gobierno.     Si  la  ventaja  del  puerto  de  Buenos  Aires  sobre  los 
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otros  puertos  fluviales  argentinos,  es  la  de  ser  el  mas  exterior  de 
todos,  el  nuevo  derecho  de  gentes  conoce  el  secreto  para  convertir  en 
puertos  argentinos,  por  el  cambio  de  concesiones  redprocas,  ó  por  los 
benefícios  recíprocos  de  un  ilimitado  libre  cambio,  los  puertos  del 
Pacifíco  y  del  Atlántico  pertenecientes  á  países  hermanos  que  son 
mas  exteriores  que  el  de  Buenos  Aires.  Entre  un  puerto  extranjero 
que  ofrece  rentas,  y  un  puerto  argentino  que  las  confisca  á  la  Na- 
ción, preferir  al  extranjero  es  servir  de  frente  el  interés  nacional. 

Si  esos  medios  no  bastan  para  sacar  la  aduana  argentina  de  Bue- 
nos Aires  y  traerla  á  las  Provincias,  queda  todavia  otro  mas  extremo, 
pero  no  menos  practicable,  y  es  el  de  suprimir  del  todo  las  aduanas 
por  diez  ó  quince  años.  Eso  seria  despedazar  en  las  manos  de  Bue- 
nos Aires  el  arma  con  que  esa  Provincia  impone  á  la  Nación  el  des- 
potismo de  su  Gobierno  local  y  la  mantiene  destituida  de  Gobierno 
nacional.  Sería  el  medio  de  igualar  las  condiciones. 

¿Cómo  llenar  el  vacío  dejado  en  ese  caso  por  el  déficit  entre  el 
gasto  y  las  entradas?  Como  tantas  veces  se  ha  llenado  en  la  misma 
Buenos  Aires,  por  el  crédito.  Nada  menos  nuevo  en  la  República 
Argentina  que  el  pasarse  años  enteros  sin  el  recurso  de  las  aduanas. 
Desde  luego  las  Provincias  no  han  conocido  otro  régimen  desde  que 
son  independientes  de  España:  para  ellas  no  ha  existido  la  aduana  sino 
como  impuesto.  En  cuanto  á  su  producto,  Buenos  Aires  sola  lo  ha 
comido  á  la  salud  de  sus  hermanas. 

En  Buenos  Aires  misma,  la  aduana  ha  dormido  durante  los  muchos 
y  largos  bloqueos;  y  el  crédito  ha  vivido  de  la  esperanza  de  que  ella 
despierte. 

La  Nación  es  tan  capaz  de  crédito  como  Buenos  Aires,  por  una 
razón  sencilla  que  solo  se  oculta  á  los  que  no  conocen  ese  país,  y  es, 
que  todas  las  garantías  que  sustentan  el  crédito  de  Buenos  Aires  per- 
tenecen y  son  propiedad  de  la  Nación.  La  primera  de  ellas  es  la  renta 
de  aduan?;  la  segunda  es  el  producto  de  las  tierras  públicas  ó  na- 
cionales. 

Caminos  de  hierro,  empresas  de  navegación,  inmigración  en  grande 
escala,  favorecidos  por  grandes  dádivas  de  tierras  públicas,  serian 
medios  de  desarrollar  la  producción  de  la  riqueza  y  el  tráfico,  cuyas 
rentas  vendrían  presto  en  auxilio   del  tesoro  nacional.     La  riqueza 

del  Estado  no  consiste  en  tener  terrenos  vastísimos  desnudos  de  habi- 
T.  VI.  14 
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tantes,  sino  en  la  población  productora  instalada  en  esas  tierras  aun- 
que no  pertenezcan  al  Estado. 

La  ley  de  libertad  obraría  infaliblemente  todos  esos  cambios,  á  una 
condición  sine  qtuí  non: — la  de  ser  tan  constante  y  firme  en  su  exis- 
tencia, como  fué  la  ley  del  monopolio,  que  labró  su  actual  miseria. 
— El  poder  de  la  ley  no  está  en  las  armas  del  que  la  da;  está  en  la 
perseverancia  de  su  vigencia.  Es  como  el  vigor  de  la  encina,  obra 
del  tiempo.  Hace  cincuenta  años  que  dejó  de  existir  en  el  Plata  el 
Gobierno  que  dio  las  Leyes  de  Indias]  hace  diez  años  que  esas  leyes 
fueron  derogadas  en  cuanto  á  la  navegación  fluvial,  y  su  cadáver  se 
mantiene  firme  en  pié,  como  el  tronco  de  la  encina,  que  ha  dejado 
de  vivir  desde  muchos  años,  sosteniendo  en  sus  hombros  al  Gobierno 
de  Buenos  Aires. 

Doscientos  años  han  vivido  las  leyes  que  han  hecho  del  pésimo 
puerto  de  Buenos  Aires  el  único  puerto  de  un  país  que  tiene  otros 
mejores. — ¿Cómo  ha  podido  creerse  que  bastarían  dos  años  para  desha- 
cer la  obra  de  dos  siglos? 

Doscientos  años  han  vivido  las  leyes  diferenciales  de  Cromwell,  que 
han  creado  la  marina  comercial  de  Inglaterra.  Por  eso  es  que  su 
derogación  reciente  no  ha  impedido  que  la  marina  inglesa  siga  siendo 
la  primera  del  mundo.  La  libertad,  mas  fecunda  y  vivificante  que  el 
despotismo,  no  necesita  de  siglos  para  edificar  sus  obras;  pero  no  es- 
tando dotada  de  poder  sobrenatural,  tiene  que  usar  del  tiempo  como 
del  colaborador  que  la  naturaleza  emplea  para  todas  sus  crea- 
ciones. 

Las  repúblicas  no  son  inferiores  á  las  monarquías  sino  porque  les 
falta  la  capacidad  de  creación,  y  no  saben  crear  porque  no  saben 
persistir.  La  veleidad  de  sus  medidas  csteríliza  toda  la  generosidad 
de  sus  miras.  La  obra  de  su  organización  es  como  la  tela  de  Penélopc, 
hacer  y  deshacer  sin  acabar  jamás.  Su  veleidad  es  hija  de  la  sucesión 
interminable  de  sus  mandatarios,  pues  cada  uno  trae  al  Gobierno  una 
voluntad  y  una  opinión  diferente.  Este  defecto  capital  de  la  Repú- 
blica tiene  sin  embargo  un  correctivo  eficaz  en  el  espíritu  de  lógríca  de 
que  esa  forma  es  susceptible. 

Pero  en  vez  de  esa  lógica,  que  hace  ser  eterno  y  secular  al  Go- 
bierno, y  que  le  permite  dar  á  sus  creaciones  vida  secular  y  perdu- 
rable, ¿qué  sucede  en  las  Repúblicas  de  América? — Confundiendo  el 
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Gobierno  con  la  Nación,  cada  vez  que  un  Gobierno  se  disuelve,  se  da 
la  nación  como  disuelta.  Nuevo  gobierno  es  equivalente  á  nación 
nueva.  Un  cambio  de  gobierno  establece  entre  la  nación  de  ayer  y 
la  nación  de  hoy  una  frontera  internacional  de  tiempo  que  las  hace  tan 
extranjeras  una  de  otra  como  la  Prusia  de  la  España.  Los  natura- 
les de  ayer  no  son  compatriotas  de  los  naturales  de  hoy.  El  Go- 
bierno de  ayer  y  el  Gobierno  de  hoy  se  tratan  entre  sí  de  potencia  á 
potencia.  Las  deudas  y  compromisos  del  uno  no  son  deudas  y 
compromisos  del  otro.  A  veces  el  cambio  tarda  en  completarse,  y 
los  dos  Gobiernos  viejo  y  nuevo  viven  á  la  vez.  Entonces  suelen  hacer 
tratados  entre  si  que  se  llaman  internacionales,  siendo  en  realidad 
/)>^¿7-nacionales,  es  decir,  tratados  de  la  Nación  consigo  misma. 

Hé  ahí  lo  que  pierde  á  la  República:  no  son  los  reyes;  son  los 
malos  republicanos,  autores  de  esas  farsas  indignas  que  entregan  á 
la  vergüenza  pública  de  las  naciones  la  mas  generosa  y  bella  de  las 
formas  de  gobierno. 
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DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 


El  Encargado  del  P.  B.  N. 


Buenos  Aires,  Junio  6  de  1S62. 


Al  Honorable  Congreso  Legislativo  de  la  Nación, 

El  E.  del  P.  E.  N, ,  honrado  con  el  voto  de  los  pueblos,  á  fin  de 
presidir  á  la  convocatoria  é  instalación  del  Congreso  Nacional,  y  ha- 
biendo recibido  de  V,  H.  el  importante  encargo  de  continuar  ejerciendo 
las  facultades  anexas  á  ese  cargo  con  arreglo  á  la  Constitución  de  la 
República,  hasta  tanto  que  resolváis  sobre  el  particular  lo  conveniente, 
ha  considerado  y  considera  como  de  sus  primeros  deberes  el  preparar 
los  elementos  que  han  de  servir  de  base  al  gobiertio  futuro  y  de  modo  que 
entrando  este  desde  luego  á  funcionar  regularmente,  pueda  á  la  vez 
que  responder  de  la  situación,  contar  con  los  medios  suficientes  para 
atender  á  las  premiosas  exigencias  de  la  administración  y  la  política, 
marchando  con  sujeción  á  un  plan  íijo,  una  vez  resueltas  las  cues- 
tiones previas  que  haa  de  definir  esa  situación,  asegurando  el 
porvenir. 

V.  H.  estudiando  con  madurez  la  situación  y  guiado  por  el  sentido 
práctico  que  no  debe  abandonar  á  los  legisladores  en  las  épocas  de 
reconstrucción,  ha  comprendido  perfectamente  la  imposibilidad  de  estable- 
cer por  el  momento  la  autoridad  nacional  de  que  habla  el  art.  7,^  de  la 
Constitución, 

Prescindiendo  de  si  es  ó  no  el  caso  á  que  la  Constitución  se  refiere, 
V.  H.  ha  previsto  con  mucha  prudencia,    que  un  Presidente  provisoti^ 
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sin  asiento  legal^  sin  recursos  propios  preparados  de  antemano^  y  sin  haber 
sido  previamente  deslindado  lo  que  á  este  respecto  corresponde  y  pertenece 
al  Gobierno  Nacional^  en  todo  el  territorio  de  la  República  {incluso  en  el  de 
Buenos  Áires\  lijos  de  hacer  funcionar  regularmente  la  Constitución  ^  ha" 
ria  imposible  el  orden  que  ella  establece^  retardando  ó  dificultando  la 
reorganización  definitiva  de  los  poderes  públicos.  Pero  satisfecha 
provisoriamente  por  la  ley  de  3  del  corriente  la  necesidad  primordial 
de  una  autoridad  superior  que  dirija  la  Nación  al  presente,  d  V,  H,  no 
ha  podido  ocultarse  tampoco  los  inconvenientes  de  otro  orden  que  tiene  la 
continuación  indefinida  del  provisoriato  actual^  en  que  la  Nación  gravita 
casi  exclusivamente  sobre  una  provincia,  sin  que  el  Gobierno  de  ella  y  que 
se  halla  provisoriamente  al  frente'  de  la  República^  pueda  desde  luego 
destinar  por  sí  lo  que  corresponda  á  uno  ú  oíro  de  esos  gobiernos,  sin 
contar  por  consecuencia  con  base  fija  para  desenvolver  los  trabajos 
preparatorios  que  únicamente  han  de  hacer  posible  la  acción  legal  y 
desembarazada  del  próximo  Gobierno  nacional. 

En  virtud  de  estas  poderosas  consideraciones^  y  mientras  que,  por  su 
parte  y  en  la  esfera  de  sus  facultades,  se  ocupa  y  se  ocupará  en  preparar 
los  elementos  del  gobierno  constittuional^  reivindicando  para  él  todo  lo  que 
corresponda^  y  poniendo  orden  en  todos  los  ramos  de  la  administración  , 
que  quedan  bajo  su  dirección  hasta  que  os  digneis  resolver  lo  conve- 
niente, el  E.  del  P.  E.  N.  se  permite  llamar  d  V.  H.  Julcia  dos  puntos  de 
alta  importancia^  en  que  os  corresponde  una  justa  iniciativa,  y  que  son  los 
que  mas  directamente  han  de  afectar  la  existetuia  de  la  Nación  en  lo  fu- 
turo,  así  como  las  de  los  poderes  que  han  de  regirla  definitivamente. 

Estos  puntos  son :  /».  Deterfninar  lo  que  corresponde  con  relación  á  los 
tratados  de  ii  de  Noviembre  de  i8¿g  y  6  de  Junio  de  i86o,  con  arreglo 
a  las  facultades  que  esos  mismos  tratados  dieron  al  Congreso  una  vez 
integrado  con  los  DD.  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

2o  Determinar  lo  que  corresponde  por  lo  que  respecta  d  la  capital  de  la 
República  con  arreglo  alart,  jo  de  la  Constitución  Nacional, 

A  la  sabiduría  de  V.  H.  no  puede  ocultarse  que  en  tanto  no  se  resuelva 
lo  que  corresponde  al  primer  punto^  es  imposible  el  establecimiento  de  un 
gobierno  verdaderamente  regular^  y  que  todos  los  demás  trabajos  que  se 
hicieran  en  el  sentido  de  prepararle  base  y  medios  de  acción,  serían 
estériles  si  no  se  definiera  todo  lo  que  debe  corresponderle  y  pertenecerle 
en  iodo  el  territorio  argentino ,  y  la  jurisdicción  que  ha  de  ejercer  eft  toda 
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su  extensión  sobre  las  cosas  que  por  su  naturaleza  pertenezcan  d  la  Nación^ 
incluso  en  el  de  Buenos  Aires^  como  se  ha  indicado  ya,  á  Un  de  saberse 
con  qué  recursos  debe  contar,  y  poder  sobre  esa  base  fundar  un 
plan  general  de  gobierno,  así  en  lo  político,  como  en  lo  adminis- 
trativo. 

La  resolución  que  se  adopte  por  lo  que  respecta  al  establecimiento  de  la 
capital  de  la  República^  puede  tal  vez  resolver  de  hecho  el  primer  punto  y 
siempre  que  se  consulten  equitativamente  las  ventajas  déla  Nación  y  los 
intereses  legítimos  de  la  Provincia  que  ha  sido  la  primera  en  los  sacrifi- 
cios y  á  la  que  las  Provincias  hermanas  le  han  recomendado  el  dere- 
cho, la  voluntad  y  los  medios  sudcientes  para  presidir  noble  y  desintere- 
sadamente en  paz  y  libertad  á  la  nueva  época  que  se  ha  inaugurado 
bajo  sus  auspicios. 

Es  por  esta  razón  que  el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  Jui  lia' 
mado  la  atención  de  V,  H,  sobre  esos  dos  puntos  á  la  vez^  considerándolos 
estrechamente  ligados  entre  siy  esperando  que  os  dignareis  prestar  á  esta 
recomendación  la  debida  atención,  y  contando  con  que  el  mas  elevado 
patriotismo,  la  mas  perfecta  inteligencia  de  las  necesidades  presentes  y 
futuras  de  la  Nación,  y  el  mas  cordial  espíritu  de  fraternidad  presidirá 
á  vuestras  deliberaciones,  en  el  caso  que  resolváis  desde  luego  some- 
terlo a  vuestra  discusión. 

Al  terminar  este  mensaje  especial,  contraído  á  puntos  que  por  su  na- 
turaleza y  por  estar  expresamente  cometidos  al  Congreso,  así  por  la  Cons- 
titución como  por  los  pactos  existentes ^  deben  iniciarse  en  vuestro  propio 
scnOy  el  Encargado  del  P.  E.  N.  cree  llenar  un  deber  de  patriotismo  y 
á^comiencia^  haciendo  presente  con  este  motivo  á  V.  H.  que  siendo  el 
deber,  la  gloria  y  la  conveniencia  del  pueblo  de  Buenos  Aires  ayudar 
efícazmente  y  con  todos  sus  medios  á  consolidar  para  los  presentes  y 
venideros  la  nueva  situación  que  le  ha  tocado  crear  dando  á  la  naciona- 
lidad bases  inconmovibles;  y  siendo  esta  la  creencia  y  la  esperanza  de  to- 
dos los  pueblos,  considerar  que  tan  grandes  objetos  solo  pueden  alcanzarse 
de  dos  modos:  ó  bien  poniendo  desde  luego  d  disposición  del  Gobierno  Nacio- 
nal todas  aquellas  cosas  qtu  por  su  naturaleza  le  correspondan  al  territo- 
rio de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  (i),  aun  renunciando  voluntariamente 


(i)  EstA  edición  es  de  «La  Tribuna»  de  Buenos  Aires. — En  las  de  «El  Nacional» 
y  «La  Reforma»  se  leía  «en  el  territorio  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires». 
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(si  fuese  necesario)  en  el  interés  propio  y  de  la  comunidad,  y  hasta  donde 
fuese  compatible  con  su  vida  propia,  la  posición  especial  que  le  han 
hecho  \os  pactos  existentes;  ó  hxtn  dando  por  baseá  la  organización  nacio- 
nal la  tnisma  Provincia  de  Buenos  Aires,  con  sus  elementos  de  gobierno ^ 
en  el  modo,  forma  y  extensión  que  el  Congreso  lo  halle  por  conve- 
niente, por  lo  que  respecta  á  la  Nación  en  general;  y  que  dicha  pro* 
vincia  en  particular  acepte  libremente  por  el  órgano  de  sus  represen- 
tantes en  lo  que  le  corresponda  con  arreglo  al  precepto  constitU' 
cional. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

BARTOLOMÉ  MITRE, 

Eduardo  Costa, 

norberto  de  la  rlestra, 

Juan  Andrés  Gelly  y  Obes. 

El  Presidente  decidió  que  este  mensage  pasara  á  una  comisión  espe- 
cial, compuesta  de  este  modo : 

Dr,  Alsina^  Dr,  EUzaltU^  Dr.  Carril, 


Proyecto  de  ley  sobre  capital  de  la  República,  presetitado  alSefiado  argén- 
tifio,  por  una  comisión  especial ^  el  2J  de  Junio  1862,  en  Buenos  Aires, 

£1  Senado,  etc. 

Art.  JO  Declárase  capital  permanente  de  la  República... 

Art.  20  Todos  los  establecimientos  y  propiedades  públicas  del  terri- 
torio federalizado  son  nacionales. 

Art.  30  El  Poder  E.  N .  preparará,  dentro  del  término  de  cinco  años^ 
los  edificios  necesarios  para  la  residencia  de  las  autoridades  nacionales, 
contados  desde  la  aceptación  de  esta  ley. 
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Art.  40  Durante  este  término^  tas  autoridades  nacionales  continuarán 
residiendo  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires ^  la  cuat^  como  la  ProvinciUy  queda 
federaUzada  en  toda  la  extensión  de  su  territorio, 

Art.  50  Im  Provincia  de  Buenos  AireSy  durante  el  mismo  término^queda 
bajo  la  inmediata  y  exclusiva  dirección  del  Congreso  y  del  Presidente  de  la 
Pepúblicay  con  las  reservas  y  garantías  expresadas  en  la  presente  ley. 

Art.  60  Los  derechos  especiales  adquiridos  por  los  habitantes  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  por  sus  leyes  vigentes  relativamente  á 
grados  militares,  pensiones,  jubilaciones,  retiros  y  privilegios  indus- 
triales, quedan  garantidos  hasta  que  el  Congreso  sancione  las  leyes  que 
han  de  regir  á  toda  la  República  sobre  estas  materias. 

Art.  70.  Los  tratados  excluidos  por  el  art,  ji  de  la  Constitución  nado- 
nal  para  la  Provincia  de  Buenos  Aires^  seguirán  excluidos  mientras  perma- 
rezca  federaUzada, 

Art.  80  Las  municipalidades  existentes  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  y  las  que  se  estableciesert  por  ley  del  C(»ngreso,  tendrán  el  dere- 
cho exclusivo  de  votar  sus  presupuestos  y  sus  impuestos  municipales, 
nombrar  y  destituir  su  presidente,  en  la  forma  que  determine  la  ley, 
ser  electos  por  voto  directo  del  pueblo  del  municipio,  garantiéndoseles 
las  propiedades  y  rentas  que  hoy  tienen  por  las  leyes  vigentes,  sin  que 
en  ningún  caso  pueda  el  Congreso  dictar  una  ley  sobre  estas  materias, 
desconociendo  los  derechos  enunciados  en  este  artículo. 

Art.  90  Se  crearán  las  autoridades  administrativas  necesarias  para  la 
mejor  expedición  de  los  negocios  mientras  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  esté  federalizada. 

Art.  10.  Invítase  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires  á  renunciar  en  bien 
de  la  Nación  las  reservas  que  hizo  á  la  ley  común  por  el  art,  lO/fr  de  la 
Constitución  y  que  le  acuerdan  privilegios  sobre  las  demás  Provincias 
que  forman   la  unión  argentina . 

Art.  1 1.  Todas  las  propiedades  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  sus 
establecimientos  públicos^  de  cualquier  clase  y  género  qtu  sean,  seguirán 
correspondihidolcy  quedando  sujetos  aquellos  que  por  su  naturaleza  son 
nacionales  k\2L  legislación  nacional, /^r¿?  siendo  el  dominio  de  la  Pro- 
vincia, 

Art.  12.  Durante  el  término  de  la  federalizacion^  estos  bienes  y  estable- 
cimientos serán  administrados  por  las  autoridades  nacionales^  pero  no 
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podrán  ser  enagenados,  sino  aquellos  que  es  permitido  hacerlo  por  sus 
deyes  ingenies  y  con  sujeción  d  ellas ^  cuyas  leyes  no  podrán  ser  alteradas. 

Art.  13.  -£/  Banco  y  Casa  de  Moneda  que  queda  perteneciendo  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  y  debiendo  ser  administrado  y  legislado  por  las 
autoridades  nacionales  durante  el  término  de  la  federalizacion,  sinpoder 
hacerse  nuevas  emisiones  de  papel  moneda^  vencido  el  término  de  esta^  pasa^ 
rd  d  las  autoridades  provinciales. 

Art.  140  Todos  los  deberes  y  empeños  contraidos  por  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  que  por  su  naturaleza  son  nacionales  ^  pasan  á  cargo  de  la 
Nación^  y  los  que  son  provinciales  ^  serán  atendidos  por  esta^  mientras  dure 
la  federalizacion,  pudiendo  con  este  objeto  invertir  el  producido  de  los  bienes 
de  que  puede  disponer  por  las  leyes  vigentes. 

Art.  i  5.  Cuando  las  autoridades  nacionales /^j^»  d  residir  á  la  capi' 
ialj  la  actual  Legislatura  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  volverá  al  ejerci- 
cio de  sus  funciones  y  previa  convocatoria  que  hará  el  Presidente  de  la 
República,  y  si  la  convocación  no  tuviera  lugar,  por  cualquier  motivo 
que  fuese,  podrá  la  Legislatura  reunirse  por  sí  misma. 

Art.  16.  Esta  le}'  será  presentada  á  la  Legislatura  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  para  su  aceptación  á  la  brevedad  posible  en  la  parte  que  lees 
relativa. 

Art.   17.  Comuniqúese  al  Encargado  del  Ejecutivo  Nacional. 

Alsina — Carril^Elizalde — Cüllén. 


Este  proyecto  ha  recibido  la  sanción  del  Senado  con  dos  alteracioneSf  á  saber.  la 
federalizacion  provisoria  de  Buenos  Aires  durará  solo  tres  afios,  y  el  Congreso  no 
elegirá  capital  definitiva  sino  en  el  período  legislativo  de  I863. 


i 


U  DIPLOMACIA  DE  BUENOS  AIRES 


IOS  INTERESES  AMERICW I  EUROPEOS  EN  EL  PLilA 


Si  la  política  exterior  y  las  leyes  relativas  á  los  extranjeros  deben 
dar  á  los  Estados  del  Nuevo  Mundo  la  población,  los  capitales  y  los 
elementos  de  civilización  de  que  necesitan,  del  acierto  ó  del  error  en  su 
elección  puede  resultar  para  el  que  lo  hace  quedar  desierto  ó  poblado, 
pobre  ó  rico,  civilizado  ó  bárbaro. 

Vale  por  lo  tanto  la  pena  de  no  dejar  pasar  sin  examen  una  diplo- 
roacia  que  con  razón  ó  sin  ella  se  presenta  como  modelo  de  imitación 
para  mas  de  diez  naciones  jóvenes  que  andan  en  busca  de  principios 
fijos  para  su  política  exterior  incierta  y  vacilante,  especialmente 
cuando  la  comunidad  de  sus  necesidades  é  intereses  hacen  el  ejemplo 
mas  susceptible  de  trasmisión. 

Tal  es  la  pretensión  de  la  política  de  Buenos  Aires  á  propósito  del 
tratado  que  acaba  de  celebrar  con  España  en  1863. 

c Puede  tener  el  Gobierno  Argentino  (dice  la  nota  misiva)  la  satisfac- 
ción de  decir  que  ha  logrado  abrir  un  nuevo  camino  al  restablecimiento 
délas  relaciones  entre  la  América  y  la  antigua  Metrópoli.  .  .»  (i). 

(i)  Nota  del  Ministro  de  Buenos  Aires  á  su  Gobierno. 
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Y  como  la  prosperidad  local  de  la  capital  argentina  es  capaz  de 
justificar,  en  apariencia  al  menos,  el  éxito  de  esa  política,  importa  de- 
mostrar que  su  acción  se  ejerce,  no  en  Buenos  Aires,  sino  en  la  parte 
mediterránea  de  la  Nación  y  de  la  América  del  Sud,  cuya  suerte  es 
el  reverso  de  la  medalla  de  la  prosperidad  actual  de  Jiuenos  Aires. 

La  diplomacia  de  Buenos  Aires  no  es  pues  la  diplomacia  de  la  Repú- 
blica Argentina.  Para  el  que  abraza  de  una  mirada  la  vida  diplomá- 
tica de  ese  país  en  los  50  años  que  lleva  de  existencia,  se  deja  ver 
desde  luego  que  él  ha  empleado  en  servicio  de  su  formación,  como 
Nación  independiente,  dos  diplomacias  distintas,  según  que  su  política 
exterior  ha  estado  en  manos  de  Buenos  Aires,  ó  ha  sido  conducida 
por  las  Provincias  en  cuerpo,  cuando  han  quedado  aparte  de  la  vieja 
capital. 

Como  ellas  corresponden  á  dos  modos  de  entender  y  conducir  los 
destinos  exteriores  de  la  América  del  Sud,  el  interés  de  su  estudio  no 
puede  ser  ni  mas  actual  ni  mas  palpitante. 

El  último  trabajo  de  lo  que  pudiera  llamarse  la  diplomacia  de  Bue- 
nos Aires  es  el  tratado  con  España  á  que  acabamos  de  aludir.  En  él 
está  empeñada  una  gran  cuestión  que  es  de  toda  la  América  del  Sud, 
porque  en  toda  ella  prevalece  el  mal  de  las  poblaciones  de  color; 
en  toda  Sud- América  han  regido  y  rigen  los  principios  de  la  legislación 
civil  colonial,  que  han  producido  esa  población  mezclada,  y  en  toda 
impera  la  necesidad  de  regenerarla  y  transformarla  para  hacer  prac- 
ticable el  Gobierno  libre,  que  ha  proclamado  la  revolución  de  América. 
Los  dos  principios  que  interesan  á  esa  trasformacion  de  raza  y  de  salud, 
son  los  que  se  debaten  en  la  cuestión  del  tratado  hispano-argentino. 
El  uno  es  del  dominio  de  la  economia  política  en  cuanto  concierne  á 
SM  población^  y  el  otro  es  del  derecho  de  gentes  por  cuanto  se  refiere 
á  la  condición  del  extranjero  en  Sud-América,  como  elemento  de  pobla- 
ción y  civilización. 

El  fondo  del  tratado  no  es  menos  conexo  con  la  política  general  de 
América,  pues  se  refiere  á  su  gran  contienda  con  España  empezada 
á  principios  de  este  siglo  y  terminada  por  tratados  solo  para  una  mitad 
de  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud. — Veamos  cómo  nace  y  se 
desarrolla  en  el  Plata  la  cuestión  por  él  dirimida.  Es  un  capítulo 
importante  de  la  historia  diplomática  de  América. 
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II 


La  ocupación  de  España  por  Napoleón  I  y  el  cautiverio  de  toda 
la  familia  de  los  Borbones  allí  reinantes  á  principios  de  este  siglo,  dejó 
á  los  países  españoles  de  América  sin  rey  y  sin  metrópoli. 

Aprovechándose  de  esa  situación,  Buenos  Aires,  capital  del  vireinato 
de  su  nombre,  se  colocó  á  la  cabeza  de  un  plan  político  que  tuvo  por 
objeto  convertir  en  hecho  permanente  y  en  derecho  del  país  mismo  la 
independencia  que  le  creaban  los  acontedmientos  de  la  Kuropa,  exclu- 
yendo de  su  Gobierno  tanto  á  Napoleón  como  á  Fernando  Vil,  tanto 
al  invasor  como  al  cautivo,  pero  al  uno  de  frente,  al  otro  disimula- 
damente. 

Buenos  Aires  empezó  por  desconocer  y  resistir  á  Napoleón  como 
soberano  de  España,  parapetándose  en  el  nombre  y  los  derechos  de 
Fernando,  que  afectaba  respetar  por  lo  mismo  que  los  consideraba 
caducados  para  siempre.  Defender  á  Fernando,  era  pleitear  para  sí 
propio. 

£n  esta  actitud  de  alta  comedia  política  nada  era  tan  agradable  á 
Buenos  Aires  como  la  prolongación  del  cautiverio  del  llorado  soberano, 
y  como  los  triunfos  del  aborrecido    invasor. 

Mientras  duraba  la  prisión  del  Rey,  la  independencia  se  organizaba 
por  sí  misma.  Pero  desde  que  la  Restauración  de  1814  mandó  á  Na- 
|>oleon  á  la  Isla  de  Elba,  y  á  Fernando  VII  á  ocupar  el  trono  de  Madrid 
y  de  ambas  Indias,  la  revolución  argentina  tuvo  que  pedir  á  la  diplo- 
macia los  medios  de  conciliar  la  independencia  adquirida  con  los  dere- 
chos del  Rey  repuesto.  Entonces  dio  principio  la  revolución,  que  se 
redujo  toda  á  una  cuestión  de  vida  exterior  ó  independiente.  La  di- 
plomacia por  lo  tanto  entró  á  hacer  tanto  papel  como  la  espada. 

Decir  que  una  revolución  ha  perdido  la  fé  desde  que  apela  á  la 
diplomacia,  es  confundir  las  asonadas  de  cuartel  ó  de  barrio  con  los 
grandes  cambios  de  las  naciones.  Una  revolución  tiene  que  conver- 
tirse en  Gobierno  apenas  se  realiza,  so  pena  de  no  ser  otra  cosa  que 
anarquía  y  guerra  civil.     Desde  que  se  hace  Gobierno,  sus  medios 
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inevitables  de  acción  son  los  de  todo  Gobierno  regular,  el  primero  de 
los  cuales  es  la  diplomacia,  si  el  objeto  de  la  revolución  es  crear  un 
nuevo  Gobierno  que  ha  de  vivir  en  la  familia  de  las  naciones;  y  con 
doble  razón,  si  la  revolución  tuvo  por  objeto  crear  una  nueva  nación 
y  hacerla  reconocer  y  recibir  como  tal  por  las  demás. 

Las  duplicidades  empleadas  al  ptincipio  para  con  Femando  no  eran 
todavia  la  diplomacia.  Eran  los  artifícios  inevitables  de  la  revolución, 
del  género  de  los  que  usó  el  pueblo  inglés  en  1688,  cuando  juraba 
adhesión  á  Jacobo  II  al  mismo  tiempo  que  llamaba  un  ejército  extran- 
jero para  destruir   al  tirano  de  Inglaterra. 

La  diplomacia  de  la  República  Argentina  empezó  á  existir  en 
1814. 

Recorramos  brevemente  la  serie  de  negociaciones  desgraciadas  é 
insuficientes  que  en  distintas  épocas  entabló  Buenos  Aires  para  obtener 
el  reconocimiento  de  la  independencia  argentina. 


III 


Cinco  fueron  las  tentativas  que  hizo  Buenos  Aires  para  recabar  de 
España  y  de  otras  naciones  el  reconocimiento  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  como  Nación  independiente.  Puédese  decir  por 
Buenos  Aires  siempre  que  se  obró  en  su  nombre  y  por  sus  agentes, 
pues  no  hay  diplomacia  del  pueblo  ni  de  la  plaza  pública. 

La  abdicación  de  Napoleón,  la  restauración  de  Fernando  VII  en  el 
trono  de  España  y  su  apoyo  en  la  Europa  coaligada  y  victoriosa, 
el  anuncio  de  una  expedición  restauradora  al  mando  del  general  Mu- 
rillo,  coincidieron  en  18 14  con  la  derrota  de  los  ejércitos  de  Buenos 
Aires  en  las  Provincias  argentinas  del  Alto  Perú,  ocupadas  por  los 
generales  españoles  y  con  la  anarquía  y  sublevación  de  muchas  de  ellas 
contra  el  Gobierno  general  de  Buenos  Aires. 

Preocupado  Buenos  Aires  del  temor  de  una  restauración  posible 
del  Gobierno  colonial,  envió  á  Europa  una  misión  con  proposiciones 
de  paz  que  debian  tener  por  base  el  reconocimiento  de  la  independen- 
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cía.  La  misión  fué  conílada  á  D.  Manuel  de  Sarratea,  á  D.  Bernar- 
diño  Rivadavia  y  al  general  Belgrano  que  habia  obtenido  ya  contra  los 
españoles  las  victorias  de  Tucuman  y  Salta. 

Llegados  á  Europa  durante  los  Cien  Dias  (1815),  la  negociación 
no  se  entabló  con  Fernando  VII  como  estaba  dispuesto,  sino  con  Carlos 
IV,  residente  en  Roma  á  la  sazón,  á  quien  Inglaterra  y  los  aliados  reco- 
nocían como  el  soberano  de  España,  por  no  tener  que  admitir  los 
derechos  que  Napoleón  pretendia  derivados  de  Fernando. 

Las  condiciones  que  propusieron  estos  diplomáticos  argentinos,  para 
obtener  el  reconocimiento  de  la  Nación  argentina  por  España,  fueron 
las  siguientes: 

Se  erigiría  un  trono  en  el  Plata,  para  ocuparse  por  el  Infante  don 
Francisco  de  Paula,  hijo  de  Carlos  IV,  como  soberano  del  Reino  Unido 
de  la  Plata,  Perú  y  Chile, — nombre  que  llevaría  el  país  por  la  nueva 
Constitución  tnondrquica^  cuyo  proyecto,  que  redactó  el  general  Belgrano 
sobre  el  molde  de  la  Constitución  inglesa,  seria  sometido  á  la  aproba- 
ción del  Rey. 

Una  asignación  igual  á  la  que  el  Infante  disfrutaba  en  España  le  seria 
acordada  por  el  Plata  en  caso  que  su  candidatura  le  acarrease  la 
pérdida  ó  suspensión  de  la  que  poseía  al  presente;  y  una  viudedad 
igual  de  carácter  vitalicio  seria  asignada  por  las  Provincias  argentinas 
á  la  Reina  María  Luisa  de  Borbon,  si  muriese  D.  Carlos. 

Al  favorito  Godoy  (príncipe  de  la  Paz)  en  reconocimiento  de  sus  ser' 
vicios  para  con  las  Provincias  argentinas  en  esa  negociación,  le  darían 
éstas  la  pensión  anual  de  un  Infante  de  Castilla  (cien  mil  duros  al  año), 
durante  toda  su  vida  y  con  el  juro  de  heredad  para  él  y  sus  sucesores. 
Las  proposiciones  fueron  firmadas  en  Londres  el  16  de  Mayo  de  181 5 
por  los  tres  negociadores  argentinos,  y  remitidas  á  Roma,  fueron  dese- 
chadas por  Carlos  IV. 

El  Gobierno  que  mandó  esa  misión  á  Europa  fué  reemplazado  por 
otro,  poco  después  de  su  salida  del  Plata;  y  la  nueva  administración  ds 
Buenos  Aires,  sea  porque  dudase  del  éxito,  ó  por  repugnancia  á  tratar 
con  España  bajo  cualquiera  base,  envió  cerca  de  las  autoridades  ingle- 
sas á  don  Manuel  José  García  con  el  encargo  de  poner  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata  en  manos  de  la  Inglaterra  para  que  las  gobernase 
como  accesorio  de  su  país.  Cuando  el  señor  García  habló  de  este 
negocio    con  Lord  Strangford,   Ministro  de  la  Gran  Bretaña  en  la 
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corte  portuguesa  de  Rio  Janeiro,  encontró  que  ya  la  Inglaterra  mar* 
chaba  de  acuerdo  con  España  en  la  guerra  de  América,  y  la  proyectada 
entrega  quedó  sin  efecto  por  esa  causa  (i). 

La  entrega  de  las  Provincias  argentinas  á  la  Inglaterra  tenia  por 
mira,  en  el  plan  de  Buenos  Aires,  hacerlas  independientes  de  España. 
Sería  pueril  atribuir  esa  determinación  á  la  aberración  personal  del 
Jefe  Supremo,  pues  obró  de  acuerdo  con  su  Consejo  de  Estado,  con 
la  cooperación  de  otros  personajes  considerables,  y  á  no  dudar  con  la 
Lógiay  que  gobernaba  á  los  Gobiernos  argentinos  de  ese  tiempo. 

Seis  años  después  el  general  argentino  don  José  de  San  Martin,  des- 
pués de  vencer  á  los  españoles  en  Chacabucoy  Maypo  y  de  ocupar  vic- 
torioso la  mitad  septentrional  del  Perú,  se  encontraba  á  la  mitad  de 
una  campaña  que  habia  tenido  por  objeto  principal  libertar  del  poder 
de  los  españoles  las  cuatro  Provincias  argentinas  del  Alto  Perú. 
Para  conseguir  este  objeto  por  el  Sud,  la  campaña  no  habia  tenido  mas 
obstáculo  que  las  cuatro  Provincias  mismas,  opuestas  á  la  autoridad  de 
Buenos  Aires.  Pero  para  libertarlas  por  el  Norte,  el  general  San 
Martin  tenia,  además  de  ese  obstáculo,  el  del  Perú  mismo,  cuya  mitad 
meridional,  ocupada  también  por  los  españoles,  le  separaba  del  térmi- 
no argentino  de  su  campaña. 

Estas  y  otras  consideraciones  que  coincidian  con  el  cambio  liberal  de 
España  en  1 82 1 ,  decidieron  al  general  San  Martin  á  fírmar  las  siguien- 
tes proposiciones  bajo  las  cuales  invitaba  al  virey  Laserna,  general 
del  ejército  español,  á  reconocer  la  independencia  del  Perú,  de  Chile 
y  de  la  Plata. 

El  virey  Laserna,  por  esas  proposiciones,  seria  admitido  como  Pre- 
sidente de  una  Regencia;  mandaria  los  ejércitos  realista  y  patriota 
reunidos  en  un  cuerpo;  quedarla  sin  efecto  la  entrega  pretendida  del 
Callaa\  el  general  San  Martin  marcharla  como  negociador  á  Madrid; 
las  cuatro  Provincias  pertenecientes  al  Vireinato  de  Buenos  Aires 
quedarían  agregadas  á  la  Monarquía  dclPcrú\  el  grande  objeto  de  estas 
proposiciones  (se  dice  en  ellas  mismas)  seria  el  establecimiento  de 
una  monarquía  constitucional  en  el  Perú;  el  monarca  seria  elegido  por 

(i)  Una  noticia  extensa  de  estas  dos  negociaciones  se  encuentra  en  la  Historia 
del  gemral  Belgrano,  por  Bartolomé  Mitre,  tomo  II,  capítulos  XXIII  y  XXIV,  y  los 
documentos  mismos  en  el  Apéndice  de  dicha  Historia^  los  cuales  han  sido  tomados 
de  una  Memoria  postuma    del  Director  Posadas. 
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las  cortes  generales  de  España,  y  la  Constitución  á  que  quedara  ligado 
seria  la  que  formaran  los  pueblos  del  Perú;  se  cooperaría  á  la  unión  del 
Perú  con  Chile  para  que  integrase  la  Monarquía,  y  se  harían  iguales 
esfuerzos  respecto  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata.  Estas  pro- 
puestas, como  las  anteriores,  quedaron  sin  resultado,  por  el  rechazo  que 
recibieron  de  las  autoridades  españolas  (i). 

En  1823,  el  Gobierno  provinciil  de  Buenos  Aires,  que  no  tenia  en  ese 
momento  facultades  para  representar  alas  demás  de  la  Nación,  fírmó  un 
tratado  con  España  estipulando  un  armisticio  preparatorio  del  recono- 
cimiento de  la  independencia,  según  Rivadavia  negociador  argentino, 
preparatorio  de  la  restauración  colonial  ó  cosa  parecida,  según  los  nego- 
ciadores españoles  (2).  Hacia  dos  años  que  el  Rey,  las  Cortes  constitucio- 
nales y  la  opinión  pública  de  España  condenaron  el  tratado  de  Córdoba, 
que  acordaba  la  independencia  de  Méjico  con  un  Gobierno  monárquico 
ocupado  por  un  hermano  del  Rey.  Los  comisionados  españoles  que 
fueron  á  Buenos  Aires  y  firmaron  ese  armisticio,  recibieron  por  encargo 
no  tocar  al  punto  capital  de  su  independencia^  tan  impopular  en  España, 
y  limitarse  á  oir  proposiciones  de  los  Gobiernos  de  América.  El  mi- 
nisterío  recibió  encargo  délas  Cortes  (constitucionales)  de  hacer  saber 
á  los  gabinetes  de  las  potencias  extranjeras  que  se  consideraria  como  una 
violación  de  los  tratados  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  alguno 
de  aquellos  territorios^  mientras  se  hallaban  pendientes  las  negociacio- 
nes entre  los  Gobiernos  allí  establecidos  y  el  de  la  antigua  Me- 
trópoli. 

Después  de  firmar  esta  mera  suspensión  de  enemas  (como  lo  llama 
Martínez  de  la  Rosa)  con  el  Gobierno  constitucional  de  España,  y  con 
el  fin  de  asegurar  el  esperado  reconocimiento  contra  los  planes  amena- 
zadores déla  Santa  Alianza^  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  comprome- 
tió á  dar  á  España  r««/^  millones  de  pesos  fuertes^  que  serían  colectados 
entre  todas  las  Repúblicas á  quienes  España  reconociera  independientes. 
Esa  suma  era  igual  á  la  que  habían  votado  las  Cámaras  francesas  para 


(i)  Pueden  verse  la  historia  y  los  documentos  de  esta  negociación  en  la  obra 
XitiúaiáBCL^Historía  de  la  Revolución  de  la  República  de  Colombia  en  la  América 
meridional^  por  José  Manuel  Restrepo,  tomo  III,  cap.  III,  pág,  121  y  Nota  7, 
pág.  609. 

(2)  V6tóe  sobre  esto  lo  que  dice  Martinez  de  la  Rosa,  en  un  Bosquejo  Histórico 
ae  la  política  de  España^  tomo  segundo,  cap.  XI. 
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reponer  el  Gobierno  absoluto  en  España,  y  lo  declaraba  asi  la  ley 
misma  de  Buenos  Aires. — El  resultado  de  esta  inter^'^encion  del  Gobier- 
no de  Buenos  Aires  en  los  negocios  de  Europa  fué  que,  apenas  se 
restableció  en  Madrid  el  Gobierno  absoluto  de  Fernando  VII,  cuando 
desconoció  el  tratado  preparatorio  de  la  independeneia  y  no  quiso 
oír  hablar  mas  de  independencia  americana  durante  toda  su  vida. 

Esas  circunstancias  alarmantes  (las  mismas  que  provocaron  la  famosa 
declaración  de  Monro'é  en  1823)  decidieron  á  Buenos  Aires  á  buscar 
el  reconocimiento  de  la  independencia  argentina  por  parte  de  la  Ingla- 
terra, j)ara  suplir  el  que  no  pudo  conseguir  de  España,  y  lo  obtuvo  en 
cambio  del  tratado  perpetuo  de  comercio  que  celebró  con  la  Gran  Bre- 
taña el  2  de  Febrero  de  1825. 

Dios  nos  libre,  al  citar  estas  negociaciones,  de  abrigar  ni  la  sombra 
del  deseo  de  poner  en  duda  el  patriotismo  y  la  sinceridad  de  hombres 
acreedores  al  respeto  de  América  por  sus  eminentes  servicios.  No 
pretendemos  tam])oco  califícar  sus  trabajos  ni  valorar  sus  opiniones 
por  lo  que  respecta  á  forma  de   gobierno. 

Nuestro  objeto  no  es  sino  comparar  las  dos  políticas  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  competencia  para  tratar  por  la  Nación  argentina  de  los 
procedimientos  y  de  las  condiciones,  con  el  fin  de  hacer  ver  que  los 
tratados  en  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  se  creía  autorizada  para 
representar  un  tercio  de  la  América  del  Sud,  y  en  que  se  daba  por  la 
independencia  reconocida  por  España  el  principio  republicano,  cuatro 
Pro\  incias  argentinas  á  la  Monarquía  del  Perú,  todas  las  Provincias 
juntas  á  \-¿  Monarquía  inglesa,  veinte  millones  de  duros^  pensiones  de 
príncipes  y  la  aceptación  de  un  trono,  pagaban  la  independencia  de 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  á  precios  menos  modestos 
que  lo  ha  hecho  el  tratado  de  la  Confederación  de  1859  consiguién- 
dola en  cierto  modo  ^r¿z//V,  y  sin  mas  sacrificio  (si  se  puede  llamar  tal) 
que  el  de  un  principio  feudal  contenido  en  una  ley  de  Partida,  que 
la  ICspafía  habia  ya  sacrificado  por  su  parte  en  las  aras  de  su  propia 
civilización. 
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IV 


¿Eran  esas  grandes  concesiones  ofrecidas  á  la  Europa  un  testimonio 
de  simpatía  por  haber  sido  origen  indirecto  de  la  independencia  ame- 
ricana? ¿Eran  signo  de  tendencia  por  sus  instituciones,  ó  del  alto 
precio  dado  al  reconocimiento  como  elemento  moral  del  nuevo  Go- 
bierno americano?  De  esta  última  disposición  no  quedan  rastros  en 
los  documentos  de  la  historia. 

Lo  mas  probable  es  que  el  móvil  principal  de  esas  concesiones  fué 
el  temor  de  que  la  independencia  se  perdiese  y  el  deseo  de  asegurarla 
á  todo  trance. 

Desde  luego  lo  comprueban  las  circunstancias  alarmantes  en  que 
cada  negociación  tuvo  lugar,  y  después  se  corrobora  por  la  actitud  que 
Buenos  Aires  guardó  respecto  de  Europa  y  del  extranjero,  desde  que 
ese  temor  dejó  de  existir  por  varios  hechos  ocurridos  entre  los  años 
1823  y  1825. 

En  efecto,  echados  los  españoles  por  Bolívar  de  las  cuatro  Provin- 
cias argentinas  del  Norte,  que  Buenos  Aires  no  pudo  libertar ;  reco- 
nocida la  independencia  de  la  República  por  la  Inglaterra ;  intimada 
la  Santa  Alianza  por  declaraciones  del  Ministerio  de  Canning  y  del  Pre- 
sidente Monroe  de  repeler  toda  mira  de  reconquista  en  América,  Bue- 
nos Aires  perdió  todo  temor,  y  creyendo  satisfechas  con  eso  cuantas 
aspiraciones  podia  tener  la  diplomacia  argentina  para  asegurar  la  liber- 
tad del  país,  dejó  abierta  indefínidamente  la  guerra  de  la  independen- 
cia, dio  la  espalda  á  España  y  no  se  curó  absolutamente  del  valor  moral 
de  su  reconocimiento. 

Que  Buenos  Aires  no  hizo  el  tratado  con  Inglaterra  sino  por  el  moti- 
vo que  dejamos  señalado,  lo  prueba  el  arrepentimiento  que  siempre 
tuvo  de  haberlo  hecho ;  de  este  arrepentimiento  es  otra  prueba  el  que 
no  volvió  á  hacer  otro  tratado  de  comercio  con  nación  alguna ;  ni  con 
los  Estados-Unidos,  ni  con  Chile,  ni  con  Francia.  Estas  tres  naciones 
y  la  Prusia,  la  Italia  y  el  Portugal,  han  obtenido  sus  tratados  treinta 
años  mas  tarde,  no  de  Buenos  Aires,  sino  del  Gobierno  general  de  las 
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Provincias,  contra  la  voluntad  de  Buenos  Aires.  La  Bélgica  llegó  tar- 
de. Vuelta  la  política  exterior  argentina  á  manos  de  Buenos  Aires, 
no  quiso  ratifícar  el  tratado  modelo  como  todos  los  últimos  de  Bélgica, 
^el  d  su  política  tradicional  de  no  hacer  tratados^  como  dio  por  razón 
Buenos  Aires,  sin  embargo  de  que  la  Constitución  nacional  ( artí- 
culo 27 )  le  obliga  á  firmar  tratados  con  las  naciones  extran* 
jeras. 

La  razón  de  esa  política  que  repugna  hacer  tratados  de  comercio 
es  comprensible.  Los  tratados  con  las  naciones  extranjeras  vienen  á 
ser  una  derogación  de  las  leyes  que  hacían  un  crimen  de  todo  roce  con 
el  extranjero.  Tales  eran  las  leyes  coloniales  de  esas  Provincias  que 
estaban  legisladas  en  materia  de  comercio  y  de  navegación  fluvial, 
para  ser  monopolizadas  por  la  Madre  Patria.  Colocada  Buenos  Aires 
en  lugar  de  España,  respecto  á  las  Provincias,  para  monopolizarlas  en 
su  provecho,  no  necesitó  mas  que  conservar  las  leyes  coloniales,  y 
para  conservarlas,  no  necesitó  sino  abstenerse  de  hacer  tratados  que 
forzosamente  debían  de  ser  una  derogación  de  ellas.  A  esas  leyes  co- 
loniales pertenecen  la  que  cerraba  los  puertos  fluviales  á  las  naciones 
extranjeras,  y  la  Ley  de  Partida  que  hace  ciudadanos  del  país  á  los 
hijos  de  los  extranjeros  que  nacen  en  su  suelo.  Esas  dos  leyes  daban  á 
Buenos  Aires  el  monopolio  del  comercio  y  de  la  inmigración  extranje- 
ra ;  pues  aunque  la  última  rige  en  el  suelo  de  su  propia  Provincia,  el 
favor  de  su  situación  geográfica,  mas  cercana  de  la  Europa,  le  permite 
guardarla  no  solo  sin  daño  para  sí  propia,  sino  con  la  ventaja  de  des- 
poblar á  las  Provincias  mediterráneas  por  la  mera  igualdad  de  legisla- 
ción en  punto  á  ciudadanía. 


En  ese  estado  de  embrión  y  de  desarreglo  mantuvo  Buenos  Aires 
cuarenta  años  los  trabajos  de  la  revolución  que  debían  dotar  al  país 
de  una  existencia  y  de  un  gobierno  regular,  hasta  que,  en  1852,  una 
reacción  liberal  apoyada  en  lo  exterior,  sacó  el  gobierno  nacional 
de  Ufanos  de  Buenos  Aires  y  lo  llevó  á  poder  de  la  Nación  misma. 
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Lo  primero  en  que  esta  lo  empleó  fué  en  sacudir  los  restos  de 
su  condición  de  colonia  y  en  regularizar  su  forma  y  su  existencia 
de  Nación. 

A  este  doble  propósito  abolió  las  leyes  coloniales  de  navegación 
fluvial  y  de  naturalización  forzosa,  y  sancionó  por  otras  las  libertades 
que  debian  traer  al  seno  de  su  territorio,  de  un  modo  directo,  el  tráfico 
y  las  poblaciones  de  la  Europa.  Se  hizo  reconocer  al  mismo  tiempo 
por  España  la  independencia  y  la  soberanía  nacional  que  ya  ejercía  en 
virtud  de  la  rievolucion  de  1810,  iniciada  por  la  misma  Buenos  Aires 
como  su  capital  de  entonces. 

No  fué  España  esta  vez  quien  se  sintió  herida  por  la  derogación  de 
esas  leyes  coloniales,  sino  Buenos  Aires  que  habia  reemplazado  á  la 
Metrópoli  de  ultramar  en  el  monopolio  del  tráfico  con  el  extranjero  y 
de  la  población  extranjera. 

Así  fué  que  Buenos  Aires  protestó  contra  la  organización  ó  consti- 
tución de  un  gobierno  nacional  votada  en  Mayo  de  1853,  protestó 
también  contra  los  tratados  de  libertad  fluvial,  que  daban  á  la  Nación 
el  comercio  y  lajnmigracion  directa,  y  contra  el  tratado  en  que  Espa- 
ña reconocía  esa  Nación  argentina  que  Buenos  Aires  estaba  empeñada 
en  desconocer. 

Eso  le  traía  de  nuevo  al  terreno  de  la  comedia,  pero  no  ya  de  la  alta 
comedia  como  en  18 10,  sino  de  la  trivial  comedia  en  que  se  exhibía 
peleando  contra  la  aplicación  de  los  glandes  principios  de  la  revolución 
que  esa  misma  Buenos  Aires  habia  iniciado  contra  España,  tales  como 
la  integridad  del  país,  la  soberanía  de  la  mayoría  nacional,  la  libertad 
entera  de  comercio,  la  libertad  de  naturalización  ó  la  inviolabilidad  del 
extranjero. 

Con  la  mira  de  rescatar  sus  monopolios  perdidos,  Buenos  Aires  se 
aisló  de  la  Nación  por  su  pronunciamiento  del  1 1  de  Setiembre  de  1852, 
y  organizó  su  aislamiento  de  resistencia  dándose  una  constitución  local 
de  Estado  soberano,  en  n  de  Abril  de  1854,  que  conserva  hasta  hoy 
mismo. 

Como  ese  aislamiento  era  una  protesta  y  una  conspiración  perma- 
nente contra  el  nuevo  orden  de  cosas,  la  Nación  en  su  defensa  propia 
tuvo  necesidad  de  sacar  de  él  á  Buenos  Aires  obligándole  á  entrar  en 
la  unión  tradicional  por  un  convenio  que  se  firmó  el  1 1  de  Noviem- 
bre de  1859. 


I 
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Pero  la  Nación  victoriosa  dejó  á  Buenos  Aires  escribir  sus  condicio- 
nes, y  por  ellas  quedó  esa  provincia  independiente  en  el  seno  de  la  Union, 
y  dueña  por  el  mecanismo  de  esa  independencia  doméstica  de  todos  los 
recursos  y  elementos  del  poder  de  la  Nación. 

Kse  pacto  subrepticio  de  verdadera  restauración  es  la  base  de  la 
organización  actual  de  la  República  Argentina,  según  la  cual  una 
nación  entera  está  adjudicada  en  doteá  una  sola  Provincia  (i). 

Esa  restauración  ha  asumido  su  verdadero  color  sin  disfraz  alguno 
desde  la  batalla  de  Pavon^  que  ha  devuelto  en  1861  á  Buenos  Aires  el 
poder  entero  y  abierto  de  todas  las  Provincias. 

El  programa  del  nuevo  Gobierno  nacional  ha  debido  componerse 
naturalmente  de  todas  las  protestas  que  Buenos  Aires  opuso  á  los  actos 
del  antiguo. 


VI 


El  primero  de  esos  trabajos  de  restauración  en  el  orden  diplomático 
debia  ser  la  reforma  en  sentido  provincial  del  tratado  que  la  Nación 
celebró  con  España  en  1859.  ^^  papel  de  una  nación  litigando  con- 
tra sí  misma  en  favor  de  una  provincia  rival  era  una  cosa  que  debia 
verse  en  esta  negociación  por  la  primera  vez ;  y  haciendo  justicia  á  la 
consecuencia  del  señor  Presidente  argentino  y  de  su  negociador,  se 
debe  reconocer  que  esta  vez  solicitaban  de  España  en  nombre  de  la 
Nación  lo  mismo  que  ahora  cuatro  años  pretendieron  en  nombre  de  la 
Provincia  puesta  en  rivalidad  con  la  Nación. 

Según  las  Instrucciones  para  tratar  con  España,  que  son  un  caluro- 
so alegato  en  favor  del  derecho  local  de  Buenos  Aires,  dos  miras 
principales  tenia  la  reforma  del  tratado,  encomendada  al  señor  Bal- 
caree  : 


(i)  Para  comprender  á  fondo  la  organización  ó  arreglo  que  tienen  en  este  mo- 
mento los  intereses  y  poderes  políticos  de  las  Provincias  argentinas,  es  preciso  leer 
la  publicación  titulada: — Déla  anarquía  y  sus  dos  causas  principales,  del  gobierno 
y  sus  dos  elementos  necesarios  en  la  República  Argentina^  Besanzon  1862. 
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I  o  Establecer  que  la  antigua  Confederación  Argentina  no  es  la  /r^- 
senté  República  Argentina,  ¿  A  qué  propósito  ?  —  Para  sentar  virtual- 
mente  que  los  tratados  hechos  por  la  Confederación  no  son  tratados 
para  Buenos  Aires  ni  son  tratados  argentinos,  hasta  que  esta  Provincia 
no  los  rehaga  para  toda  la  Nación.  Esta  mira  está  manifiestamente 
declarada  en  el  29  proyecto  de  preámbulo  dado  por  el  Gobierno  argen- 
tino á  su  negociador  (i). 

2°  Ingerir,  si  se  pudiere,  en  el  tratado  el  principio  de  la  nacionali» 
dad  obligatoria  del  hijo  del  extranjero  nacido  en  el  país;  y  si  no, 
hacer  desaparecer  del  tratado  de  1859  '^  mención  que  su  artículo  70 
hace  de  la  ley  argentina  de  1857,  que  consagra  la  ciudadanía  faculta- 
tiva del  hijo  del  extranjero.  ¿  Para  qué  ?  para  poder  derogar  esa  ley 
por  otra  que  establezca  lo  contrario  sin  que  las  naciones  extranjeras 
puedan  estorbarlo  invocando  los  tratados. 

De  estas  dos  proposiciones  de  reforma  España  ha  rechazado  la  prime- 
ra, y  aceptado  en  parte  la  segunda. 

España  no  ha  querido  admitir  que  la  Nación  á  quien  reconoció  inde- 
pendiente en  1859  s^^  ^^'"^  n"^  ^^  misma  que  venia  á  negociar  en  1863 
lo  que  ya  estaba  negociado  según  todas  las  solemnidades  del  derecho 
de  gentes:  no  ha  querido  admitir  que  Buenos  Aires,  como  provincia 
argentina,  no  estuviese  ya  reconocida  independiente  de  España  por  eí 
tratado  de  1859,  y  gracias  á  esta  actitud  leal  y  justa  de  una  nación 
extranjera,  la  República  Argentina  ha  visto  salvada  la  unidad  de  su 
soberanía  política  contra  un  pensamiento  de  desmembración  saüdo 
de  su  seno  mismo. 


(i)  PROYECTO  DE  TRATADO — \Tratado  de  modificación  del  reconocimiento,  paz  y 
amistad  eeUbrado  entre  el  Presidente  de  la  antigua  Confederación  Argentina  y  S. 
M,  la  Reina  de  España. 

«  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Argentina  por  una  parte,  y  por  la  otra 
S.  M.  la  Reina  de  Espafta  Dofia  Isabel  II,  animados  del  deseo  de  remover  las 
dificultades  pendientes  con  motivo  del  tratado  celebrado  entre  el  Presidente  de  la 
antigua  Confederación  Argentina  y  S.  M.  la  Reina  de  Espafia  en  Madrid  el  9  de 
Julio  de  1859,  y  de  las  reformas  hechas  á  la  Constitución  de  la  Confederación 
Argentina  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires  como  condición  de  su  incorporación 
á  la  Confederación,  aceptadas  por  esta  para  constituir  lo  que  hoy  forma  la  Reptí- 
blica  Argentina,  han  determinado  celebrar  un  tratado  de  modificación  para  hacer 
extensivo  á  toda  la  República  Argentina  el  anteriormente  celebrado  con  la  Con- 
federación.» 

«  Para  este  fin,  etc.  • 
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España  no  podía  obrar  de  otro  modo,  pues  por  el  tratado  dé  1859, 
art.  I  o,  ella  reconoció  independiente,  no  á  una  mitad  ó  á  un  pedazo  de  la 
República  Argentina,  sino  á  la  totalidad  de  la  República  compuesta  de 
todas  las  Provincias  mencionadas  en  su  Constitución  vigente  (dijo  el  tra- 
tado), una  de  las  cuales  era  la  de  Buenos  Aires,  nombrada  en  el  art. 
34  de  la  Constitución  de  1853. 

No  habiendo  sido  necesario  negociar  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia que  ya  estaba  negociado  hacia  tres  años,  el  tratado  de 
1863  ha  tenido  que  redudrse  á  la  simple  modificación  del  art.  70  del 
tratado  de  1859. 

Buenos  Aires,  que  protestó  contra  este  tratado  por  haberlo  hecho  la 
Nación  sin  la  asistencia  de  su  Provincia,  se  ha  contentado  con  reformar- 
lo por  otro  motivo  de  que  ni  siquiera  habló  la  protesta,  y  del  que  nadie 
se  quejó  en  su  nombre  ni  antes  ni  después  del  tratado,  sino  el  señor 
Albístur,  en  dos  folletos  que  dio  á  luz  en  Madrid  en  1861,  los  cuales 
han  venido  á  ser  el  programa  de  la  reforma  que  le  ha  cabido  colaborar 
k  él  mismo  en  calidad  de  Director  político  en  la  Secretaría  de  Estado 
del  Gobierno  de  S.  M.  Católica.  — Este  punto,  objeto  de  la  reforma, 
era  el  relativo  á  la  nacionalidad  délos  hijos  de  extranjeros  nacidos  en 
el  país. 

Ha  bastado  que  el  tratado  deje  de  nombrar  á  la  ley  sobre  ciudada- 
nía, que  la  Confederación  se  dio  en  1857,  para  que  Buenos  Aires  se 
considere  satisfecha  y  asegurada  contra  todo  peligro  de  desaparición. 
Con  este  solo  cambio,  el  tratado  aborrecido  por  Buenos  Aires  hasta  el 
estremo  de  preferir  no  ser  reconocido  independiente  por  España  ni 
volver  á  ser  pueblo  argentino,  antes  que  dejar  prevalecer  ese  pacto 
en  su  Provincia ;  ese  tratado  ha  sido  al  fín  fírmado  por  sus  detractores 
de  antes  de  ahora  con  tanta  satisfacción  como  si  hubiesen  sido  los  ver- 
daderos autores  de  su  negociación.  Las  sesiones  del  Congreso  argen- 
tino se  prorogaron  para  no  cerrarse  sin  el  honor  de  darle  la  sanción 
que  ha  recibido  á  los  cuarenta  días  de  firmado  en  Madrid.  Los  perió- 
dicos amigos,  órganos  del  Gobierno,  lo  anunciaron  en  sus  revistas  para 
el  extranjero  en  estos  términos  dignos  de  conservarse : 

'^  El  grande  acontecimiento  ha  sido  el  tratado  con  la  España. 
"  Dividida  la  República  Argentina  en  dos  fracciones  que  llegaron  á 
considerarse  enemigas,  los  hombres  que  dirigían  la  (X>lítica  del  Para* 
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ná,  no  perdieron  ocasión  de  perjudicar  á  sus  contrarios,  aun  cuando  fue- 
ra infiriendo  perjuicios  irreparables  á  la  Nación. 

"  No  es  la  primera  ni  la  última  vez  que  mostraron  las  malas  pasiones 
este  vergonzoso  y  criminal  ejemplo. 

"  Los  círculos  políticos  tienen  en  sus  entrañas  la  furia  sanguinaria 
del  toro,  y  en  la  cabeza  la  torpe  ceguedad  del  carnero.  Se  estrellan 
el  cráneo  con  tal  de  embestir  al  enemigo. 

"  El  Gobierno  del  Paraná  hizo  pues  un  tratado  con  la  España  con 
la  única  y  perversa  intención  de  perjudicar  á  Buenos  Aires,  haciendo 
imposible  la  unión  nacional. 

"  Se  estipuló  en  ese  tratado,  que  todos  los  hijos  de  españoles  na- 
ados  en  la  República  pudieran  optar  á  la  ciudadanía  de    sus  padres. 

*  Este  privilegio  tenia  que  hacerse  extensivo  á  las  demás  nacionali- 
dades, por  convenios  en  que  se  establecía  por  regla  general  que  se  les 
concedería  toda  prerogativa  acordada  á  cualquiera  de  ellas. 

**  Iba  á  resultar  de  aquí  que  favoreciendo  nuestras  leyes  al  extranje- 
ro, por  estar  calculadas  al  fomento  de  la  inmigración,  todos  querrían 
ser  extranjeros  y  la  Nación  argentina  iba  á  quedarse  dentro  de  poco 
sin  ciudadanos. 

"  La  cuestión  era  exactamente  de  ser  ó  no  ser  (i)." 

Al  leer  estas  palabras  aparecidas  después  de  la  publicación  del  nuevo 
tratado,  el  lector  creería  que  hay  dos  documentos  opuestos  el  uno  al 
otro,  dos  tratados,  dos  trabajos  diametralmente  antípodas  y  contradicto- 
rios entre  sí.  E^  preciso  verlos  uno  en  frente  de  otro  para  creer  por 
qué  motivos  se  rehacen  las  leyes,  las  Constituciones,  los  tratados  y  las 
naciones  mismas  en  la  América  del  Sud. 


(i)  «La  Nación  Argentina»  delii  de  Noviembre  de  1863,  periódico  semi-oficial 
de  Buenos  Aires. 
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VII 


' 


Tratado  de  reconocimiento,  paz  y 
amistad  entre  la  España  y  la  Con- 
federación Argentina. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las 
Espafías  Dona  Isabel  II,  por  una 
parte,  y  su  Excelencia  el  Presi- 
dente de  la  República  Argentina, 
por  otra,  animados  recíprocamen- 
te del  deseo  de  afianzar  j)or  medio 
de  un  acto  público  y  solemne  las 
buenas  relaciones  que  por  natu- 
ral impulso  existen  ya  entre  los 
subditos  y  ciudadanos  de  ambos 
países,  han  determinado  celebrar 
un  tratado  de  reconocimiento,  paz 
y  amistad,  fundado  en  princi  ios 
de  justicia  y  de  mutua  conve- 
niencia. 

Para  este  fin,  Su  Majestad  Ca- 
tólica ha  tenido  á  bien  nombrar 
por  su  Plenipotenciario  á  Don  Sa- 
turnino Calderón  ColLíntes,  Caba- 
llero gran  cruz  de  la  real  y  distin- 
guida orden  de  Carlos  III  y  de  la 
real  de  Isabel  la  Católica,  Senador 
del  Reino  y  su  primer  secretario 
del  despacho  de  Estado ;  y  el  Pre- 
sidente de  la  República  Argentina 
al  doctor  Don  Juan  Bautista  Al- 
berdi.  Enviado  Estraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la 
misma  en  las  Cortes  de  París  y 
Londres,  y  nombrado  con  igual 
car¿icter  cerca  de  Su  Magestad 
Católica;  quienes,  después  de  ha- 
berse comunicado  sus  plenos  po- 
deres y  de  haberlos  hallado  en 
buena  y  debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes : 


S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica Argentina,  poruña  parte,  y 
S.  M.  la   Reina  de  las    Españas 
por  la  otra,  animados  del  deseo  de 
remover   las    dificultades    que  se 
han   suscitado    para  la  ejecución 
del  artículo  7  del  tratado  de  reco- 
nocimiento, paz   y  amistad,  cele- 
brado en  Madrid  el  9  de  Julio  de 
1859,  y  teniendo  en  cuenta  que  el 
restablecimiento  de  la    unidad  ar- 
gentina fidizmente   llevada  á  cabo 
en  virtud  de  la  reincorporación  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  hace 
necesaria  la  modificación  del  mis- 
mo  artículo,  han    nombrado  por 
sus  Plenipotenciarios  á  saber :  S. 
E.  el  Presidente  de  la  República 
Argentina  á  D.  Mariano  Balcarce, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  las   Cortes  de 
París,  Londres  y   Turin,  nombra- 
do con  el  mismo   carácter  para  la 
de  Madrid,   etc.,  etc.  y  S.  M.  C.  á 
D.   Manuel   Pardo  Fernandez  de 
Pinedo,  Álava  y  Dávila,   Marqués 
de  Miraflorts,  etc.,  Grande  de  Es- 
paña de    I  a    clase.    Caballero    de 
la  insigne   Orden   del  Toisón   de 
Oro,  Gran  Cruz  de  la  Real  y  dis- 
tinguida de  Carlos  III,    Gran  Cor- 
don  de   la    Legión    de  Honor   de 
Francia  y  de  la  de   Leopoldo  de 
Bélgica,  Gran  Cruz  de  la  de  Pió  IX 
de  los   Estados   Pontificios,   de  la 
de   Cristo    de  Portugal,    Senador 
del  Reino,  su    Embajador  que  ha 
sido,  Presidente  de  su    Consejo  de 
Ministros,  y  su  Primer  Secretario 
de  Estado  y  del   despacho,    etc., 
etc.,  quienes  después  de  haberse 
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Artículo  I  o  Su  Majestad  Cató- 
lica reconoce  como  nación  libre, 
soberana  é  independiente  á  la 
República  ó  Confederación  Ar- 
gentina compuesta  de  todas  las 
Provincias  mencionadas  en  su 
Constitución  federal  vigente  y  de 
los  demás  territorios  que  legítima- 
mente le  pertenecieren,  ó  en  ade- 
lante le  pertenecen;  y  usando  de  la 
facultad  que  le  compete  con  arre- 
glo al  decreto  de  las  Cortes  gene- 
rales del  Reino  de  4  de  Diciembre 
de  1836,  renuncia  en  toda  forma 
y  para  siempre,  por  sí  y  sus  su- 
cesores, la  soberanía,  derechos  y 
acciones  que  le  correspondían  so- 
bre el  territorio  de  la  mencionada 
República. 

Art.  2°  Por  la  alta  interposi- 
ción de  Su  Majestad  Católica,  y 
como  consecuencia  natural  del 
presente  tratado,  habrá  absoluto 
olvido  y  completa  amnistía  para 
todos  los  subditos  de  Su  Majestad 
y  ciudadanos  de  la  República  Ar- 
gentina, cualquiera  que  sea  el 
partido  que  hayan  seguido  durante 
las  disenciones  felizmente  termi- 
nadas por  la  presente  estipulación. 

Art.  30  Su  Majestad  Católica 
y  la  República  Argentina  convie- 
nen en  que  los  subditos  y  ciuda- 
danos respectivos  de  ambas  na- 
ciones conserven  expeditos  y  libres 
sus  derechos  para  reclamar  y  ob- 
tener justicia  y  plena  satisfacción 
perlas  deudas  bonafide  contrai- 
das entre  sí,  como  también  en  que 
no  se  les  ponga  por  parte  de  la 
autoridad  pública  ningún  obstácu- 
lo en  los  derechos  que  puedan 
alegar  por  razón   de  matrimonio, 


comunicado  sus  plenos  poderes,  y 
de  haberlos  hallado  en  buena  y 
debida  forma,  han  convenido  en 
que  dicho  tratado  se  modifique,  y 
quede  modificado  en  los  términos 
siguientes : 

Artículo  10  —  S.  M.  Católica 
reconoce  como  nación  libre,  sobe- 
rana é  independiente  á  la  Repúbli- 
ca ó  Confederación  Argentina, 
compuesta  de  todas  las  provincias 
mencionadas  en  su  Constitución 
federal  vigente  y  de  los  demás 
territorios  que  legítimamente  le 
pertenecen  ó  en  adelante  le  perte- 
necieren; y  usando  de  las  faculta- 
des que  le  compete  con  arreglo 
al  Decreto  de  las  Cortes  Genera- 
les del  Reino  de  4  de  Diciembre 
de  1836,  renuncia  en  toda  forma 
y  para  siempre,  por  sí  y  sus  su- 
cesores, la  soberanía,  derechos  y 
acciones  que  le  correspondian  so- 
bre el  territorio  de  la  mencionada 
República. 

Art.  2° — Por  la  alta  interposi- 
ción de  S.  M.  Católica  y  como 
consecuencia  natural  del  presente 
tratado,  habrá  absoluto  olvido  y 
completa  amnistía  para  todos  los 
subditos  de  S.  M.  y  ciudadanos  de 
la  República  Argentina,  cualquie- 
ra que  sea  el  partido  que  hayan 
seguido  durante  la  disenciones  fe- 
lizmente terminadas  por  la  pre- 
sente estipulación. 

Art.  30 — La  República  Argen- 
tina y  S.  M.  Católica  convienen 
en  que  los  ciudadanos  y  subditos 
respectivos  de  ambas  naciones 
conserven  expeditos  y  libres  sus 
derechos  para  reclamar  y  obtener 
justicia  y  plena  satisfacción  por  las 
deudas  bonapdc  contraidas  entre 
sí,  como  también  en  que  no  se  les 
ponga  por  parte  de  la  autoridad 
pública,  ningún  obstáculo  en  los 
derechos  que  puedan  alegar  por 
razón  de  matrimonio,  herencia  por 
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herencia  por  testamento  ó  abintes- 
tato,  ó  cualquiera  otro  de  los  títu- 
los de  adquisición  reconocidos  por 
las  leyes  del  país  en  que  haya 
lugar  á  la  reclamación. 

Art.  40  La  Confederación  Ar- 
gentina considerando  que  así  como 
adquiere  los  derechos  y  privile- 
gios correspondientes  ala  Corona 
de  España,  contrae  todos  sus  de- 
beres y  obligaciones,  reconoce 
solemnemente  como  deuda  conso- 
lidada de  la  República  tan  privi- 
legiada como  la  que  mas,  confor- 
me á  lo  establecido  espontánea- 
mente en  sus  leyes,  todas  las 
deudas  de  cualquiera  clase  que 
sean,  contraidas  por  el  Gobierno 
español  y  sus  autoridades  en  las 
antiguas  Provincias  de  España 
que  forman  actualmente  ó  consti- 
tuyan en  lo  sucesivo  el  territorio 
de  la  República  Argentina,  eva- 
cuado por  aquellas  en  25  de  Ma- 
yo de  1 8 10. 

Serán  considerados  como  com- 
probantes de  las  deudas  los  asien- 
tos de  los'  libros  de  cuenta  y  ra- 
zón de  las  Oficinas  del  antiguo 
Vireinato  de  Buenos  Aires,  ó  de 
los  especiales  de  las  Provincias 
que  constituyen  ó  formen  en  ade- 
lante la  República  Argentina,  así 
como  los  ajustes  y  certificaciones 
originales  ó  copias  legítimamente 
autorizadas,  y  todos  los  documen- 
tos que,  cualesquiera  que  sean  sus 
fechas,  hagan  fé  con  arreglo  á  los 
principios  de  derecho  universal- 
mente  admitidos,  siempre  que  es- 
tén firmados  por  autoridades  es- 
pañolas residentes  en  el  territorio. 

La  califícacion  de  estos  créditos 
se  hará  oyendo  á  las  partes  inte- 
resadas, y  las  cantidades  que  de 
esta  liquidación  resulten  admitidas 
y  de  legítimo  pago,  devengarán  el 
interés  legal  correspondiente,  des- 
de  un  año  después  de  canjeadas 


testamento  ó  abintestato,  ú  cual- 
quiera otro  át  los  títulos  de  ad- 
quisición reconocidos  por  las  le- 
yes del  país  en  que  haya  lugar  á 
la  reclamación. 

Art.  40 — La  Confederación  Ar- 
gentina, considerando  que  asi  co- 
mo adquiere  los  derechos  y  privile- 
gios corres|)ondientes  á  la  España, 
contrae  todos  sus  deberes  y  obli- 
gaciones, reconoce  solemnemente 
como  deuda  consolidada  de  la  Re- 
pública, tan  privilegiada  como  la 
que  mas,  conforme  á  lo  estable- 
cido espontáneamente  en  sus  leyes, 
todas  las  deudas  de  cualquiera 
clase  que  sean  contraidas  por  el 
Gobierno  Español  y  sus  autorida- 
des en  las  antiguas  Provincias  de 
España  que  forman  actualmente 
ó  constituyan  en  lo  sucesivo  el 
territorio  de  la  República  Argen- 
tina, evacuado  por  aquellas  en  25 
de  Mayo  de  18 10. 

Serán  considerados  como  com- 
probantes de  las  deudas  los  asien- 
tos de  los  libros  de  cuenta  y  razón 
de  las  oficinas  del  antiguo  Virei- 
nato de  Buenos  Aires,  ó  de  los 
especiales  de  las  Provincias  que 
constituyen  ó  formen  en  adelante 
la  República  Argentina,  así  como 
los  ajustes  y  certificaciones  origi- 
nales ó  copias  legítimamente  au- 
torizadas, y  todos  los  documentos 
que,  cualesquiera  que  sean  sus  fe- 
chas, hagan  íé  con  arreglo  á  los 
principios  de  derecho  universal- 
mente  admitidos,  siempre  que 
estén  fírmados  por  autoridades  es- 
pañolas residentes  en  el  territorio. 

La  calificación  de  estos  créditos 
se  hará  oyendo  á  las  partes  inte- 
sadas,  y  las  cantidades  que  de  esta 
liquidación  resulten  admitidasLyde 
legítimo  pago,  devengarán  el  inte- 
rés legal  correspondiente,  desde 
un  año  después  de  cangeadas  las 
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las  ratificaciones  del  presente  tra- 
tado, aunque  la  liquidación  se  ve* 
rílique  con  posterioridad. 

No  formarán  parte  de  esta  deu- 
da las  cantidades  que  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  Católica  invirtiese 
después  de  la  completa  evacua- 
ción del  territorio  argentino  por 
las  autoridades  españolas. 

Art.  50  Aunque  las  luchas  y 
desavenencias  felizmente  termina- 
das no  fueron  tenaces  ni  desastro- 
sas en  el  antiguo  Vireinato  de 
Buenos  Aires,  y  es  de  presumir 
por  consiguiente  que  hayan  sido 
insignifícantes  los  secuestros  y 
confiscaciones  de  propiedades  á 
subditos  españoles  ó  á  ciudadanos 
argentinos;  deseando  evitar  todo 
daño,  Su  Majestad  Católica  y  la 
República  Argentina  se  compro- 
meten solemnemente  á  que  todos 
los  bienes,  muebles  é  inmuebles, 
alhajas,  dinero  ú  otros  efectos  de 
cualquiera  especie  que  hubieren 
sido  secuestrados  ó  confiscados  á 
subditos  españoles  ó  á  ciudadanos 
de  la  República  Argentina  duran- 
te la  guerra  sostenida  en  Amé- 
rica ó  después  de  ella,  y  se  ha- 
llen todavía  en  poder  de  los 
respectivos  Gobiernos,  en  cuyo 
nombre  se  hubiese  hecho  el  se- 
cuestro ó  la  confíscacion,  serán 
inmediatamente  restituidos  á  sus 
antiguos  dueños  ó  á  sus  herede- 
ros ó  legítimos  representantes,  sin 
que  ninguno  de  ellos  tenga  acción 
para  reclamar  cosa  alguna  por  ra- 
zón de  los  productos  que  dichos 
bienes  ó  valores  hayan  podido  ó 
debido  rendir  durante  el  secuestro 
ó  la  confíscacion. 

Los  desperfectos  ó  mejoras  cau- 
sados en  tales  bienes  por  el  tiem- 
po ó  por  el  acaso  durante  el  se- 
cuestro ó  la  confiscación,  no  se 
podrán  reclamar  ni  por  una  ni 
por  otra  parte;  pero  los  antiguos 


ratifícacionesdel  presente  tratado, 
aunque  la  liquidación  se  verifique 
con  posterioridad.  No  formarán 
parte  de  esta  deuda  las  cantidades 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica 
invirtiese  después  de  la  completa 
evacuación  del  territorio  argentino 
por  las  autoridades  españolas. 

Art.  5.  —  Aunque  las  luchas  y 
desavenencias  felizmente  termina- 
das, no  fueron  tenaces  ni  desastro- 
sas en  el  antiguo  Vireinato  de 
Buenos  Aires,  y  es  de  presumir 
por  consiguiente  que  hayan  sido 
insignifícantes  los  secuestros  y 
confiscaciones  de  propiedades  á 
subditos  españoles  ó  á  ciudadanos 
argentinos,  deseando  evitar  todo 
daño,  la  República  Argentina  y  S. 
M.  Católica  se  comprometen  so- 
lemnemente á  que  todos  los  bienes 
muebles  é  inmuebles,  alhajas,  di- 
nero, ú  otros  efectos  de  cualquiera 
especie  que  hubieran  sido  secues- 
trados ó  confiscados  á  subditos 
españoles  ó  á  ciudadanos  de  la 
República  Argentina,  durante  la 
guerra  sostenida  en  América,  ó 
después  de  ella,  y  se  hallasen  to- 
davía en  poder  de  los  respectivos 
Gobiernos  en  cuyo  nombre  se 
hubiese  hecho  el  secuestro  ó  la 
confiscación,  serán  inmediatamen- 
te restituidos  á  sus  antiguos  due- 
ños, ó  á  sus  herederos  ó  legítimos 
representantes,  sin  que  ninguno 
de  ellos  tenga  acción  para  recla- 
mar cosa  alguna  por  razón  de  los 
productos  que  dichos  bienes  ó  va- 
lores hayan  podido  ó  debido  ren- 
dir durante  el  secuestro  ó  la  con- 
físcacion. 

Los  desperfectos  ó  mejoras  cau- 
sados en  tales  bienes  por  el  tiempo 
ó  por  el  acaso,  durante  el  secues- 
tro ó  la  confiscación,  no  se  podrán 
reclamar  ni  por  una  ni  por  otra 
parte,  pero  los  antiguos  dueños  y 


—  238  — 


dueños  ó  sus  representantes  debe- 
rán abonar  al  Gobierno  respectivo 
todas  aquellas  mejoras  hechas  por 
obra  humana  en  dichos  bienes  ó 
efectos  después  del  secuestro  ó 
confiscación,  así  como  el  expresa- 
do Gobierno  deberá  abonarles  to- 
dos los  desperfectos  que  proven- 
gan de  tal  obra  en  la  mencionada 
época.  Y  estos  abonos  recíprocos 
se  harán  de  buena  fé  y  sin  con- 
tienda judicial,  á  juicio  amigable 
de  peritos  ó  de  arbitradores  nom- 
brados por  las  partes,  y  terceros 
que  ellos  elijan  en  caso  de  dis- 
cordia. 

A  los  acreedores  de  que  trata 
este  artículo,  cuyos  bienes  hayan 
sido  vendidos  ó  enajenados  de 
cualquier  modo,  se  les  dará  la 
indemnización  competente  en  estos 
términos  y  á  su  elección,  ó  en  pa- 
pel de  la  deuda  consolidada  de  la 
clase  mas  privilegiada,  cuyo  inte- 
rés empezará  á  correr  a!  cumplir- 
se el  año  de  canjeadas  las  ratifíca- 
ciones  del  presente  tratado,  ó  en 
tierras  del  Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lu- 
gar en  papel,  se  dará  al  interesa- 
do por  el  Gobierno  respectivo  un 
documento  de  crédito  contra  el  Es- 
tado, que  devengará  su  interés 
desde  la  época  que  se  fija  en  el 
párrafo  anterior,  aunque  el  docu- 
mento fuere  expedido  con  posterio- 
ridad á  ella,  y  si  se  verificase  en 
tierras  públicas,  después  del  año 
siguiente  al  canje  de  las  ratificacio- 
nes, se  añadirá  al  valor  de  las  tier- 
ras que  se  den  en  indemnización 
de  los  bienes  perdidos  la  cantidad 
de  tierras  mas  que  se  calcule  equi- 
valente al  rédito  de  las  primitivas, 
si  se  hubiesen  éstas  entregado  den- 
tro del  año  siguiente  al  referido 
canje,  en  términos  que  la  indem- 
nización sea  efectiva  y  completa 
cuando  se  realice. 


sus  representantes,  deberán  abo- 
nar al  Gobierno  respectivo  todas 
aquellas  mejoras  hechas  por  obra 
humana  en  dichos  bienes  ú  efectos, 
después  del  secuestro  ó  confisca- 
ción, así  como  el  expresado  Go- 
bierno deberá  abonarles  todos  los 
desperfectos  que  provengan  de 
tal  obra  en  la  mencionada  época. 
Y  estos  abonos  recíprocos  se  ha- 
rán de  buena  fé  y  sin  contienda 
judicial  á  juicio  amigable  de  peri- 
tos ó  de  arbitradores  nombrados 
por  las  partes  y  terceros  que  ellos 
elijan  en  caso  de  discordia.  A  los 
acreedores  de  que  trata  este  ar- 
tículo, cuyos  bienes  hayan  sido 
vendidos  ó  enagenados  de  cual- 
quier modo,  se  les  dará  la  indem- 
nizaeion  competente  en  estos  tér- 
minos y  á  su  elección,  ó  en  papel 
de  la  deuda  consolidada  de  la  cla- 
se mas  privilegiada,  cuyo  interés 
empezará  á  correr  al  cumplirse  el 
año  de  canjeadas  las  ratificaciones 
del  presente  tratado,  ó  en  tierras 
del  Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lu- 
gar en  papel,  se  dará  al  interesado 
por  el  Gobierno  respectivo  un  do- 
cumento de  crédito  contra  el  Es- 
tado, que  devengará  un  interés 
desde  la  época  que  se  fija  en  el 
párrafo  anterior,  aunque  el  docu- 
mento fuese  expedido  con  poste- 
rioridad á  ella;  y  si  se  verificase  en 
tierras  públicas,  después  del  año 
siguiente  al  canje  de  las  ratifica- 
ciones, se  añadirá  al  valor  de  las 
tierras  que  se  den  en  indemniza- 
ción de  los  bienes  perdidos  la  can- 
tidad de  tierras  mas  que  se  calcule 
equivalente  al  rédito  de  las  pri- 
mitivas si  se  hubiesen  estas  entre- 
gado dentro  del  año  siguiente  al 
referido  canje,  en  términos  que  la 
indemnización  sea  efectiva  y  com- 
pleta cuando  se  realice. 


¡ 
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Para  la  indemnización)  tanto  en 
papel  como  en  tierras^del  Estado, 
se  atenderá  al  valor  que  tenian  los 
bienes  confiscados  al  tiempo  del 
secuestro  ó  confisco,  procediéndo- 
se  en  todo  de  buena  féy  de  un  mo- 
do amigable  y  conciliador. 

Su  Majestad  Católica  por  su  par- 
te se  compromete  á  efectuar  i^ual 
reconocimiento  y  pago  respecto  á 
los  créditos  de  la  misma  especie 
que  pertenezcan  á  ciudadanos  ar- 
gentinos en  España. 

Ar.  6»  Cualquiera  que  sea  el 
punto  en  que  se  hallen  estableci- 
dos los  subditos  españoles  ó  los  ciu- 
dadanos de  la  República  Argenti- 
na que,  en  virtud  de  lo  estipulado 
en  los  artículos  40  y  50  de  este  tra- 
tado, tengan  que  hacer  alguna  re- 
clamación, deberán  presentarla 
precisamente  dentro  de  cuatro 
años,  contados  desde  el  día  en  que 
se  publique  en  la  capital  de  la  Re- 
pública la  ratificación  del  presen- 
te tratado,  acompañando  una  re- 
lación sucinta  de  los  hechos  apo- 
yada en  documentos  fehacientes 
que  justifiquen  la  legitimidad  de 
la  demanda.  Pasados  dichos  cua- 
tro años  no  se  admitirán  nuevas 
reclamaciones  de  esta  clase  bajo 
pretexto  alguno. 

Art.  70  Con  el  fin  de  establecer 
y  consolidar  la  unión  que  debe 
existir  entre  los  dos  pueblos,  con- 
vienen ambas  partes  contratantes 
en  que,  para  fijar  la  nacionalidad 
de  españoles  y  argentinos,  se  ob- 
serven las  disposiciones  consigna- 
das en  el  artículo  primero  de  la 
Constitución  política  de  la  Mo- 
narquía española  y  en  la  ley  ar- 
gentina de  7  de  Octubre  de  1857. 

Aquellos  españoles  que  hubie- 
sen residido  en  la  República  Ar- 
gentina y  adoptado  su  nacionali- 
dady  podrán  recobrar  la  suya  pri- 


Para  la  indemnización  tanto  en 
papel  como  en  tierras  del  Estado, 
se  atenderá  al  valor  que  tenian  los 
bienes  [confiscados  al  tiempo  del 
secuestro  ó  confisco,  procediéndo- 
se  en  todo  de  buena  fé  y  de  un 
modo  amigable  y  conciliador. 

S.  M.  Católica  por  su  parte  se 
compromete  á  efectuar  igual  reco- 
nocimiento y  pago  respecto  á  los 
créditos  de  Ta  misma  especie  que 
pertenezcan  á  ciudadanos  argenti- 
nos en  España. 

Art.  6. — Cualquiera  que  sea  el 
punto  en  que  se  hallen  estableci- 
dos los  subditos  españoles,  ó  los 
ciudadanos  de  la  Repúblida  Argen- 
tina, que  en  virtud  de  lo  estipulado 
en  los  artículos  4  y  5  de  este  tra- 
tado tengan  que  hacer  alguna  re- 
clamación, deberán  presentarse 
precisamente  dentro  de  cuatro 
años  contados  desde  el  día  en  que 
se  publique  en  la  capital  de  la  Re- 
pública la  ratificación  del  presente 
tratado,  acompañando  una  rela- 
ción sucinta  de  los  hechos  apoya- 
da en  documentos  ft-hacientes 
que  justifiquen  la  lejitimidad  de  la 
demanda. 

Pasados  los  dichos  cuatro  años, 
no  se  admitirán  nuevas  reclama- 
ciones de  esta  clase,  bajo  pretex- 
to alguno. 

Art.  7. — Con  el  fin  de  estable- 
cer y  consolidar  la  unión  que 
debe  existir  entre  los  dos  pueblos, 
convienen  ambas  partes  contra- 
tantes en  que,  para  determinar  la 
nacionalidad  de  españoles  y  ar- 
gentinos, se  observen  «respecti- 
«vamente  en  cada  país  las  dispo- 
«siciones  consignadas  en  la  Cons- 
ctitucion  y  las  leyes   del   mismo.» 

Aquellos  españoles  nacidos  en 
los  actuales  dominios  de  España 
que  hubiesen  residido  en  la  Repú- 
blica Argentina  y  adoptado  su  na- 
cionalidad, podrán  recobrar  la  su* 
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mitiva,  sí  así  les  conviniere,  para 
lo  cual  tendrán  el  plazo  de  un  año 
los  presentes  y  de  dos  los  ausentes. 
Pasado  este  término  se  entenderá 
definitivamente  adoptada  la  nacio- 
nalidad de  la  República. 

La  simple  inscripción  en  la  ma- 
trícula de  nacionales  que  deberá 
establecerse  en  las  Legaciones  y 
Consulados  de  uno  y  otro  Estado, 
será  formalidad  suficiente  para 
hacer  constar  la  nacionalidad  res- 
pectiva. 

Los  principios  y  las  condiciones 
que  establece  este  artículo  serán 
igualmente  aplicables  á  los  ciuda- 
danos argentinos  y  á  sus  hijos  en 
los  dominios  españoles. 

Art.  8°  Los  subditos  de  Su  Ma- 
jestad Católica  en  la  República 
Argentina  y  los  ciudadanos  de  la 
República  fen  España  podrán  ejer- 
cer libremente  sus  oficios  y  profe- 
siones, poseer,  comprar  y  vender 
por  mayor  y  menor  toda  especie 
de  bienes  y  propiedades  muebles  é 
inmuebles,  extraer  del  país  sus  va- 
lores íntegramente,  disponer  de 
ellos  en  vida  ó  por  muerte,  y  suce- 
der en  los  mismos  por  testamento 
ó  abintestato,  todo  con  arreglo  á 
las  leyes  del  país  y  en  los  mismos 
términos  y  bajo  de  iguales  condi- 
ciones y  adeudos  que  usan  ó  usa- 
ren los  de  la  nación  mas  favorecida. 

Art;  90  Los  subditos  españoles 
no  estarán  sujetos  en  la  Confede- 
ración Argentina,  ni  los  ciudada- 
nos de  esta  República  en  España 
al  servicio  del  ejército,  armada  ó 
milicia  nacional.  Estarán  igual- 
mente exentos  de  toda  carga  ó 
contribución  extraordinaria  ó  prés- 
tamo forzoso;  y  en  los  impuestos 
ordinarios  que  satisfagan  por  razón 
de  su  industria,  comercio  ó  propie- 
dades, serán  tratados  como  los  sub- 
ditos ó  ciudadanos  de  la  nación 
mas  favorecida. 


ya  primitiva  si  así  les  conviniere, 
para  lo  cual  tendrán  el  plazo  de  un 
año  los  presentes,  y  dos  los  ausentes. 

Pasado  este  término  se  enten- 
derá definitivamente  adoptada  la 
nacionalidad  de  la  República. 

La  simple  inscripción  en  la  ma- 
tricula de  nacionales  que  deberá 
establecerse  en  las  Legaciones  y 
Consulados  de  uno  y  otro  Estado, 
será  formalidad  suficiente  para 
hacer  constar  la  nacionalidad  res- 
pectiva. 

Los  princi[>ios  y  las  condiciones 
que  establece  este  artículo,  serán 
igualmente  aplicables  á  los  ciuda- 
danos argentinos  y  á  sus  hijos  en 
los  dominios  españoles. 

Art.  80  Los  ciudadanos  de  la 
República  Argentina  en  España,  y 
los  subditos  de  S.  M.  Católica  en 
la  República,  podrán  ejercer  libre- 
mente sus  oficios  y  profesiones, 
poseer,  comprar  y  vender  por  ma- 
yor y  menor  toda  especie  de  bie- 
nes y  propiedades  muebles,  extraer 
del  país  sus  valores  íntegramente, 
disponer  de  ellos  en  vida  ó  por 
muerte,  y  suceder  en  los  mismos 
términos  y  bajo  de  iguales  condi- 
ciones y  adeudos  que  usan,  ó  usa- 
sen los  de  la  nación  mas  favorecida. 


Art.  90  Los  ciudadanos  de  la 
República  Argentina  no  estarán 
sujetos  en  España,  ni  los  subditos 
de  ésta  en  la  República  Argentina 
al  servicio  del  ejército  armado.  E»» 
taran  igualmente  exentos  de  toda 
carga  ó  contribución  extraordina- 
ria ó  préstamo  forzoso,  y  en  los 
impuestos  ordinarios  que  satisfa- 
gan por  razón  de  su  industria,  co- 
mercio ó  propiedades,  serán  trata- 
dos como  los  ciudadanos  ó  subdi- 
tos de  la  nación  mas  favorecida. 
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Art.  I  o.  En  tanto  que  Su  Ma- 
jestad Católica  y  la  República  Ar- 
gentina no  ajusten  un  tratado  de 
comercio  y  navegación,  las  Altas 
Partes  contratantes  se  obligan  re- 
cíprocamente á  considerar  á  los 
subditos  y  ciudadanos  de  ambos 
Estados  para  el  adeudo  de  dere- 
chos por  las  producciones  natura- 
les é  industríales,  efectos  y  merca- 
derías que  importaren  ó  exporta- 
ren de  los  territorios  respectivos, 
así  como  para  el  pago  de  los  dere- 
chos de  puerto,  en  los  mismos  tér- 
minos que  los  de  la  nación  mas  fa- 
vorecida. 

Toda  extensión  y  todo  favor  ó 
privilegio  que,  en  materias  de  co- 
mercio, aduanas  ó  navegación, 
conceda  uno  de  los  dos  Estados 
contratantes  á  cualquiera  nación, 
se  hará  de  hecho  extensiva  á  los 
subditos  del  otro  Estado;  y  estas 
ventajas  se  disfrutarán  gratuita- 
mente, si  la  concesión  hubiese  sido 
gratuita,  ó  en  otro  caso  con  las 
mismas  condiciones  con  que  se  hu- 
biese estipulado,  ó  por  medio  de 
una  compensación  acordada  por 
mutuo  convenio. 

Art.  II.  El  presente  tratado, 
según  se  halla  extendido  en  once 
artículos,  será  ratificado,  y  las  ra- 
tificaciones se  canjearán  en  esta 
Corte  en  el  término  de  un  año,  ó 
antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infras- 
crítos  Plenipotenciarios  de  Su  Ma- 
jestad Católica  y  de  la  Repilblica 
Argentina  lo  hemos  firmado  por 
duplicado  y  sellado  con  nuestros 
sellos  respectivos  en  Madríd  á 
nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  nueve  (i). 

Saturnino  Calderón  Collantes. 
Juan  B.  Alberdi. 
(L.  S.)  (L.  S.) 


Art.  I  o.  En  tanto  la  República 
Argentina  y  S.  M.  Católica  no  ajus- 
ten un  tratado  de  comercio  y  nave- 
gación, las  Altas  Partes  contratan- 
tes se  obligan  recíprocamente  á 
considerar  á  los  ciucfadanos  ó  sub- 
ditos de  ambos  Estados,  para  el 
adeudo  de  derechos  por  las  pro- 
ducciones naturales  é  industriales, 
efectos  y  mercaderías  que  impor- 
tasen ó  exportasen  de  los  terrí  to- 
rios respectivos,  así  como  para  el 
pago  de  los  derechos  de  puerto,  en 
los  mismos  términos  que  la  nación 
mas  favorecida. 

Toda  extensión  y  todo  favor  ó 
prívilejio  que  en  materia  de  comer- 
cio, aduana  ó  navegación  conceda 
uno  de  los  dos  Estados  contratan- 
tes á  cualquiera  nación,  se  h  rá 
de  hecho  extensivo  á  los  subditos 
del  otro  Estado;  y  estas  ventajas 
se  disfrutarán  gratuitamente  si  la 
concesión  hubiese  sido  gratuita,  ó 
en  otro  caso  con  las  mismas  con- 
diciones con  que  se  hubiese  esti- 
pulado, ó  por  medio  de  una  com- 
pensación acordada  por  mutuo  con- 
venio. 

Art.  II.  El  presente  tratado^ 
según  se  halla  extendido  en  once 
artículos,  será  ratificado  y  las  rati- 
ficaciones se  canjearán  en  esta  cor- 
te en  el  término  de  un  año  ó  antes 
si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual  nos  los  infras- 
critos Plenipotenciaríos  de  la  Re- 
pública Argentina  y  de  S.  M.  Ca- 
tólica lo  hemos  firmado  por  dupli- 
cado y  sellado  con  nuestros  sellos 
respectivos  en  Madrid  á  21  de  Se- 
tiembre de  1863. 

Mariano  Balcarce. 
El  Marques  de  Miraflores. 
(L.  S.)  (L.  S.) 


(i)  Este  tratado  fué  ratificado  por  ambas  partes  y  las  ratificaciones  canjeadas  en 
iUtarid  el  27  de  Junio  de  1860. 

T.  VL  16 
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El  lector  habrá  creído  que  estos  tratados  son  idénticos  por  la  simple 
razón  de  que  sus  once  artículos  no  difíeren  casi  en  nada;  pero  esta  razón 
no  impide  que  en  la  consideración  de  Buenos  Aires  ellos  difíeran  en 
valor  del  modo  siguiente: 

El  tratado  de  la  izquierda  arruinaba  á  Buenos  Aires;  el  de  la  derecha 
lo  ha  salvado.  Por  causa  del  primero  estaba  Buenos  Aires  á  punto  de 
dejar  de  ser  pueblo  argentino ;  por  el  segundo  ha  recuperado  su  nacio- 
nalidad tradicional.  Era  natural  que  el  de  mas  valor  costase  á  la  Repú- 
blica Argentina  mayor  precio.  El  tratado  de  la  derecha  ha  costado  tres 
misiones  enviadas  á  España,  á  saber:  —  una  confídencial,  del  Estado  de 
Buenos  Aires,  que  no  fué  recibida;  otra  de  la  Confederación  inspirada 
por  Buenos  Aires,  que  no  alcanzó  á  salir  del  Plata;  y  la  última,  que  lo 
habrá  llevado  á  cabo  en  caso  que  se  ratíñque  el  tratado  de  1863.  El  de 
la  izquierda  gravita  hasta  hoy,  según  se  asegura,  sobre  el  bolsillo  per- 
sonal de  su  negociador.  El  de  la  izquierda  es  la  negociación  de  un  tra- 
tado que  no  existia;  el  de  la  derecha  es  la  negociación  de  un  tratado 
que  estaba  negociado.  El  original  le  ha  valido  al  autor  el  ser  destitui- 
do y  hostilizado;  la  copia  ha  valido  laureles  al  Gobierno  que  la  ha  hecho 
sacar. 


vm 


Una  palabra  del  tratado  de  1 859  creaba  este  abismo  entre  los  dos.  No 
queremos  creer  que  los  nombres  signatarios  hayan  figurado  entre  las 
razones  internacionales  para  alterar  ese  pacto.  El  artículo  'j^  del  de 
1859  mencionaba  la  ley  argentina  sobre  ciudadanía^  dada  por  la  Confe- 
deración el  7  de  Octubre  de  1857,  y  esa  mención  bastaba  para  incor- 
porar en  el  tratado  el  principio  de  esa  ley,  que  conserva  á  los  hijos  de 
extranjeros  nacidos  en  el  país  la  nacionalidad  de  sus  padres.  Se  ha  su- 
primido esa  mención,  y  en  eso  consiste  toda  la  reforma.  Verdad  es  que 
sacando  ese  principio  del  tratado,  su  lugar  no  ha  sido  ocupado  por  el 
principio  rival  como  lo  intentó  Buenos  Aires.  Pero  quedando  única- 
mente en  la  ley,  su  derogación  se  ha  hecho  posible  por  otra  ley,  que 
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Buenos  Aires  no  ha  tardado  en  hacer  sancionar  declarando  argentinos  á 
iodos  los  nacidos  en  el  país  ^  sea  cual  fuere  la  nacionalidad  de  sus  padres. 

Excluidos  del  tratado  ambos  principios  rivales,  quedarán  para  batirse 
•como  antes  en  el  terreno  del  derecho  de  gentes  no  convencional.  Como 
esa  lucha  ha  de  ocupar  mil  veces  á  los  legisladores  y  á  los  diplomáticos 
del  Plata  y  de  la  América  del  Sud  (gracias  á  la  complacencia  de  Espa- 
ña), interesa  á  la  prosperidad  de  esos  países  ayudar  á  su  solución  pací- 
fica por  la  discusión  de  un  punto  que  afecta  directamente  á  su  población. 

De  los  dos  principios,  de  las  dos  leyes  en  cuestión,  ¿cuál  está  mas  de 
acuerdo  con  las  exigencias  del  derecho  moderno  y  con  las  necesidades 
del  progreso  americanj?  ¿Cuáles  son  los  efectos  prácticos  que  tiene  la 
ley  sostenida  por  Buenos  Aires  y  cuáles  los  de  la  ley  de  la  Confede- 
ración? 

Si  la  América  del  Sud  ha  de  quedar  poblada  indefínidamente  de  razas 
de  color,  de  indios,  de  negros,  de  mulatos,  cholos  y  mestizos;  ó  si  han 
de  cundir  y  prevalecer  numéricamente  las  poblaciones  blancas  de  la 
Europa,  como  sucede  en  la  América  del  Norte,  este  es  el  signifícado  y 
la  consecuencia  práctica  de  la  adopción  de  uno  ü  otro  de  los  dos  prin- 
cipios rivales  sobre  la  ciudadanía  de  los  hijos  de  los  inmigrados  euro- 
peos en  América.  —  La  cuestión  de  raza  envuelve  la  del  gobierno  libre, 
que  ha  proclamado  la  revolución  de  América. 


IX 


Este  debate  no  es  nuevo  ni  su  solución  tampoco.  Las  dos  leyes  riva- 
les en  el  Plata  lo  han  sido  en  Europa  de  donde  traen  su  origen.  Una  es 
del  código  de  las  Siete  Partidas  dado  en  la  España  feudal  del  siglo  Xm 
y  traida  en  seguida  á  la  América  colonizada  por  España. —  Otra  está 
en  los  códigos  producidos  por  la  revolución  europea  de  estos  últimos 
siglos  contra  la  feudalidad  en  Europa,  y  contra  la  dominación  colonial 
en  América. 

Nada  tan  fácil  como  el  camino  de  su  solución,  si  la  cuestión  se  encier- 
ra en  sus  límites  especiales.  ¿Cuáles  son  estos? 
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Las  dos  leyes  tratan  de  la  ciudadanía  y  de  la  idea  correlativa  de  ciu- 
dadano, que  es  la  de  no-ciudadano^  ó  extranjero. 

Bajo  este  doble  aspecto,  ellas  son  á  la  vez  del  dominio  de  la  economía 
política  como  punto  relativo  á  población,  y  del  derecho  de  gentes  como 
punto  que  se  refiere  á  \os  derechos  y  deberes  del  extranjero  en  el  país. 

Para  estimar  su  índole  respectiva  y  la  aplicabilidad  de  cada  una  á  la 
América  del  dia,  bastará  darse  cuenta  de  las  nociones  reinantes  sobre 
economía  política  y  derecho  internacional,  con  respecto  kf  oblación  y  á 
extranjeros  en  las  cuatro  grandes  situaciones  históricas, 

— De  la  España  del  siglo  XIII, 

— De  la  América  bajo  el  gobierno  colonial  de  España, 

— De  Europa  del  siglo  XIX, 

— Y  de  la  América  hecha  independiente  de  España  por  las  revolu- 
ciones de  ambos  mundos,  en  que  se  han  inspirado  ambas  leyes  y  de  que 
han  sido  expresión  á  su  vez. 

Ninguna  duda  cabe  de  que  la  ley  y  el  principio  que  Buenos  Aires 
sostiene  sobre  naturalización  ó  ciudadanía  pertenecen  al  código  de  las 
Partidas^  leyes  españolas  del  siglo  XIII,  que  son  hasta  hoy  el  código 
civil  de  Buenos  Aires.  Asimilados  á  sus  opiniones  y  costumbres  de 
siglos,  Buenos  Aires  bajo  la  independencia  reprodujo  instintivamente 
ese  principio  en  el  Estatuto  provisional  de  i8ij^  art,j^,  cap.  jo,  sec,  /»,  y 
lo  consagró  en  todas  sus  Constituciones  ulteriores  revistiéndolo  de 
formas  nuevas  y  elegantes,  que  disimulan  su  origen  feudal  y  colonial,  y 
fundándolo  en  razones  de  moda,  para  servir  monopolios  patrios  en  lugar 
de  monopolios  españoles.  Ese  doble  origen  no  es  dudoso. 

£1  señor  Bello,  tratadista  americano  de  derecho  internacional,  ha- 
blando de  la  ciudadanía  en  su  conocido  libro,  encuentra  en  la  ley  i  s 
título  20  de  la  Partida  2S  el  principio  que  hace  ciudadanos  del  país  á 
todos  los  que  nacen  en  su  suelo. — El  señor  Bello  cita  un  extracto  tan 
breve  que  no  permite  ver  el  enlace  de  esa  ley  con  la  población  y  con 
el  derecho  de  gentes. — Hé  aquí  un  extracto  textual  mas  capaz  de 
revelar  el  doble  alcance  internacional  y  económico  de  la  Ley  de  Par^ 
tida  sobre  naturalización. 

La  ley  trata  de  población  y  lleva  este  nombre:  Como  el  pueblo  debe 
puñar  de  facer  linage  para  poblar  la  tierra.  Bastaria  el  encabezamiento 
para  demostrar  que  su  modo  de  poblar  es  la  mera  reproducción;  pero 
el  texto  descubre  que  la  economía  política  de  esa  ley  no  conocía  otro 
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método,  y  no  estaba  en  la  ley  porque  no  estaba  en  la  naturaleza  de  las 
cosas  de  ese  tiempo. 

...  cPor  mayor  tovieren  los  sabios  antiguos  que  fablaron  de  todas 
las  cosas  muy  con  razón,  aquella  naturaleza  que  dessuso  diximós,  que 
los  homes  han  con  la  tierra  por  nascer  en  ella.  Ca  esta  les  es  así  como 
madre,  de  que  salen  al  mundo,  et  vienen  asser  omes.  E  por  ende  el 
pueblo  deve  mucho  puñar  de  aver  todas  estas  naturalezas  con  la  tierra 
en  que  há  ssabor  de  bevir.  £  mayormente  que  el  linaje  que  dellas 
\iniere  que  nasca  en  ella.  Ca  esto  les  fara  que  la  amen  et  ayan  ssaver 
de  aver  en  ellas  las  otras  naturalezas  que  los  homes  han  con  la  tierra. 
£  para  facer  este  linaje  conviene  que  caten  muchas  cosas  porque  nasca 
et  muchigue.  £  la  primera  que  casen  luego  que  sean  de  edad  para 
ello...» 

¿Lo  ve  el  lector? 

Por  las  dos  materias  de  que  trata  esta  ley, — \2i  población  y  la  natu- 
ralizaciony — ella  es  del  dominio  de  la  economía poliHca  y  del  derecho  inter- 
nacional privado, 

¿Cuál  era  el  estado  de  estas  ciencias  en  el  siglo  XIII  de  la  £spaña  en 
que  se  escribía  la  Ley  de  Partidal  Ni  la  economía  ni  el  derecho  de 
gentes  existían  entonces  como  ciencias. 

-  La  economía  política  data  de  Quesnay  (siglo  XVIII),  según  Mac- 
leod,  y  el  derecho  de  gentes  empieza  su  historia,  según  Wheaton, 
con  la  paz  de  Westfalia,  en  1648. 

La  población  se  formaba  por  la  reproducción  y  los  nacimientos;  y, 
como  nada  era  mas  propio  para  multiplicarlos  que  el  matrimonio,  la 
ley  de  Partida  daba  consejos  y  reglas  para  hacerlo  frecuente  y  fe- 
cundo. 

La^  naciones  de  la  £uropa  en  ese  tiempo  no  se  poblaban  de  otro 
modo,  y  solo  se  agrandaban  por  la  aglomeración  de  territorios  ya  po- 
blados de  ese  mismo  modo. 

No  habia  emigraciones.  La  £spaña  y  las  naciones  europeas  del  siglo 
X)n  no  vivían  como  los  pueblos  actuales  de  América,  al  mismo  tiempo 
que  otras  naciones  civilizadas  rebosantes  de  una  población  ansiosa  de 
derramarse  en  el  mundo  para  aumentar  la  de  países  mas  nuevos.  Ellas 
teniaú  que  sacarlo  todo  de  sus  propios  recursos  y  esfuerzos,  la  pobla- 
ción lo  mismo  que  los  capitales  y  las  luces. 

El  extranjero^  en  vez  de  ser  buscado  como  elemento  de  población,  era 
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excluido  como  mal  elemento.  La  feudalidad  había  hecho  del  hom- 
bre un  accesorio  de  la  tierra.  Esia  les  es  como  madre  de  que  salen  al 
mundOi  decía  la  ley  de  Partida.  Toda  variación  de  domicilio  hacia  sos- 
pechoso al  hombre.  En  las  lenguas  germánicas  el  extranjero  era  lia* 
mado  wargangus  que  significa  errante»  Entre  los  ingleses  era  llamado 
wretch^  que  quiere  decir  miserable.  En  Francia  el  ipave^  el  aubain^ 
estaban  como  fuera  de  la  ley.  Las  Cruzadas  y  sus  motivos  religiosos 
era  la  única  razón  que  sacaba  á  los  pueblos  de  su  pueblo  nativo.  Las 
leyes  españolas  de  Partida  llamaban  romero  al  que  iba  á  Roma  á  visitar 
las  tumbas  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  y  peregrino  al  que  iba  á  Jerusa- 
len  á  visitar  el  Santo  Sepulcro.  Al  uno  y  al  otro  les  recomendaba  la 
ley  que  no  fuesen  mezclándose  en  comercios  é  industrias  en  los  países 
de  su  tránsito  (Ley  i,  tít.  25,  Partida  i»).  Así,  para  el  emigrado  de 
ese  tiempo  era  contravención  y  delito  lo  que  forma  todo  el  objeto  de  la 
emigración  actual,  que  es  la  industria  y  el  comercio.  No  existían  en- 
tonces estas  grandes  causas  del  enlace  de  los  pueblos  modernos.  Falta- 
ban hasta  los  medios  y  la  razón  de  ser  de  los  viajes  y  de  las  emigracio- 
nes ó  trasplantaciones  de  los  pueblos  actuales.  Todavía  no  se  sabía 
si  la  tierra  era  redonda;  se  la  creía  inmóvil,  y  una  mitad  de  ella  existía 
desconocida,  pues  no  estaba  descubierto  el  Nuevo  Mundo,  ni  el  pasaje 
á  Oriente  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  ni  la  brújula,  ni  la  pólvora, 
ni  la  imprenta. 

Ese  era  el  estado  de  cosas  en  que  tuvo  origen  y  de  que  fué  expresión 
la  ley  de  Partida  que  estatuyó  sobre  cómo  elptieblo  debe  puñar  de  facer 
linaje  para  poblar  la  tierra,  '  Tales  eran  la  Europa  y  la  España  del  siglo 
Xm  (con  escepcion  de  Italia)  para  el  extranjero  como  poblador  y 
vecino. 

Poco  después  pasó  á  regir  en  la  América  que  formaba  por  ficción 
parte  integrante  del  territorio  de  la  España,  En  América  el  papel  de  la 
ley  de  Partida  fué  el  mismo  que  en  España:  poblar  el  suelo  americano- 
español  con  españoles^  y  ayudar  á  las  Leyes  de  Indias  á  despoblarlo 
de  extranjeros.  El  español  se  reputaba  indígena  en  América  por  la 
ííccion  arriba  dicha.  Para  las  Leyes  de  indias  el  extranjero  era  el  ho' 
landeSy  tres  veces  aborrecido  como  hereje,  republicano  é  insurgente: 
eran  el  inglés ^  el  alemán  tan  enemigos  de  la  fé  como  los  moros  y  sar- 
racenos repelidos  de  España.     Purgar  y  limpiar  de  semejantes  gen- 
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tes  el  suelo  americano  era  la  misión  de  las  leyes  en  que  figuraba  con 
honor  la  ley  de  Partida  que  nos  ocupa. 


X 


Cinco  siglos  de  progresos  de  todo  género  han  creado  leyes  y  condicio- 
nes nuevas  al  hombre  social,  dentro  y  fuera  de  su  país,  como  ciudadano 
y  como  extranjero^  componiéndose  desde  entonces  las  naciones  tanto 
de  indígenas  como  de  extranjeros  para  lo  que  es  su  grandeza  y  esplen- 
dor, y  siendo  todos  iguales  para  el  goce  de  los  derechos  civiles  á^\  hombre  y. 
término  elemental  del  pueblo  anterior  al  ciudadano  mismo. 

Ese  cambio  ha  tenido  su  expresión  mas  alta  y  prominente  en  el  Có- 
digo Civil  producido  por  la  Revolución  Francesa,  expresión  á  su  vez  de 
la  regeneración  de  la  Europa  continental  ya  realizada  ó  para  reali- 
zarse. 

Else  código  ha  consagrado  á  todo  extranjero  en  Francia  el  respeto 
inviolable  de  su  nacionalidad  y  la  de  sus  hijos  mismos  nacidos  en  suelo 
francés  (art.  9).  El  hombre,  según  él,  procede  del  hombre  y  no  de  la 
tierra,  como  decía  la  ley  feudal  de  Partida. 

La  España,  entre  otras  naciones  progresistas  de  la  Europa  libre, 
abrazó  la  misma  regla  por  la  jurisprudencia  de  sus  leyes  relativas  á 
extranjeros  (art.  i  de  la  Constitución  de  la  Monarquía)  (i). 


(i)  «No  terminaré^  dice  Cantillo,  sin  impugnar  un  error  muy  común,  y  que  dá 
margen  todos  los  dias  á  extorsiones  contra  los  extranjeros.  £1  artículo  i  ®  de  la 
Constitución  dice  que  son  espafioles  todas  las  personas  nacidas  en  los  dominios 
de  Empalia...  Suponiendo  nuestras  autoridades  que  aquella  disposiciones  coactiva 
y  que  por  ella  se  impone  obligatoria  y  necesariamente  la  naturalización  espafiola  á 
los  individuos  que  designa  (los  hijos  de  los  extranjeros  nacidos  en  el  país),  les  indu> 
yen  en  quinta,  en  contribuciones  extraordinarias  y  demás  gabelas  de  que  eximen  las 
leyes  al  extranjero.  Repito  que  este  es  un  error  y  de  mucha  trascendencia.  El  articula 
en  cuestión  no  es  un  precepto  sino  mas  bien  expresión  de  una  facultad.  La  concede 
á  los  sugetos  que  se  hallen  con  las  circunstancias  expresadas  para  obtar  ó  elegir  la 
calidad  de  espafioles:  pero  no  les  priva}  si  lo  prefieren,  de  continuar  disfrutando 
otra  naturalización,  que  hubieren  adquirido  anteriormente:  les  da  un  derecho,  no 
les  impone  una  obligación.    Ese  es  el  principio  general  que  en  la  materia  han  con- 
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Los  destinos  y.  condiciones  peculiares  del  Nuevo  Mundo  independien- 
te han  abierto  á  esas  doctrinas  de  hospitalidad  legislativa  nuevos  y 
mas  grandes  desarrollos.  £1  que  estuvo  excluido  como  elemento  im- 
.  puro  de  población  en  Sud- América  ha  pasado  á  ser  el  poblador  favorito 
y  predilecto.  La  revolución  de  América  ha  hecho  del  extranjero  la 
palanca  que  debe  levantar  al  Nuevo  Mundo  ala  altura  del  antiguo  en 
un  quinto  del  tiempo  empleado  por  este  para  llegar  á  ser  lo  que  hoy 
es.  Si  la  ley  de  Partida  es  un  anacronismo  en  la  Europa  del  siglo  XIX, 
«n  América  es  un  contrasentido  desolador. 

En  España  servia  para  poblar  con.  indígenas  de  raza  launa  porque 
no  contenia  otra  la  Península.  En  América  serviría  hoy  para  despo- 
blarla de  las  razas  latina  y  sajona  y  para  inundar  su  suelo  de  castas  de 
color.  Razón  tenia  en  su  siglo  la  ley  de  Partida  para  no  reconocer 
mejor  poblador  español  que  el  nacido  en  España,  es  decir,  que  el  indí- 
gena. Pero  aplicada  esa  ley  á  la  América  actual,  ¿qué  resulta? — Que 
constando  la  población  americana,  como  hoy  sucede,  de  tres  elemen- 
tos diferentes,  á  saber:  el  indio ^  el  hispano-afnericano  y  el  extranjero 
europeOy — por  la  razón  de  la  ley  de  Partida  tendríamos  que  admitir 
que  el  mejor  ciudadano  es  el  indio;  que  el  americano  de  raza  latina  ó 
sajona  viene  en  segundo  rango,  y  que  el  extranjero  (inglés,  francés  ó  ita- 
liano) no  vale  el  indio  de  las  Pampas^  ó  del  Chaco. — Una  ley  en  Sud- 
América  no  puede  decir  como  la  ley  de  Partida  que  el  mejor  poblador 
es  el  nacido  en  el  suelo,  pues  es  constante  que  el  que  ha  nacido  en  Ingla- 
terra ó  en  Francia,  es  mas  útil  poblador  que  el  nativo  de  América  á 
causa  de  que  el  extranjero  procedente  de  Europa,  trae  ademas  de  su 
educación  industrial  relativamente  superior,  capitales,  artes,  máquinas, 
industrias  y  nociones  generales,  que  no  puede  traer  la  simple  reproduc- 
ción de  naturales  en  países  nuevos  y  pobres. 

Son  las  cosas  mismas  las  que  han  creado  esta  situación  y  la  ley  tiene 
que  ser  su  expresión.  La  ley  no  puede  evitar  que  el  extranjero  pro- 
icedente  de  la  Europa  actual  sea  un  poblador  mas  útil  que  el  nativo 
icn  los  países  de  América,  porque  la  Europa   está  mas  adelantada    en 

signado  las  Constitaciones  de  Europa,  y  del  cual  han  estado  distantes  de  separarse 
nuestros  legisladores,  según  las  explicaciones  dadas  por  las  Cortes  constituyentes  en 
fuerza  de  algunas  gestiones  que  para  ello  hicieron  los  representantes  extranjeros» . 
(Prefacio  de  la  Colección  de  tratados  de  paz  y  de  comercio,  por  A.  de  Cantillo, 
jpág.  XI  y  XII.) 


i 
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todo  sentido  que  la  América  del  Sud. — Esta  es  la  razón  porque  la  ley 
en  América  seria  tan  sabia  en  poblar  de  preferencia  con  inmigraciones 
extranjeras  de  la  Europa^  como  lo  era  la  ley  de  Partida  poblando  la 
España  del  siglo  Xm  con  indígenas  latinos  de  preferencia. 

Los  nuevos  destinos  de  América  no  tienen  ley  que  los  exprese  á 
este  respecto  de  un  modo  mas  inteligente  y  elevado  como  la  Constitu- 
ción argentina  de  1853.  ^"^  ciencia  de  la  Europa  le  ha  tributado  este 
homenaje:  cLa  Constitución  argentina  votada  en  10  de  Mayo  de  1853 
(d'ce  M.  Julio  Duval  en  su  Historia  de  la  £tnigra€Íon\  contiene  á  ese 
respecto  las  declaraciones  mas  completas  que  se  hayan  escrito  jamás 
en  legislación  alguna  (i).» 

En  efecto,  ella  declara  en  su  preámbulo  que  la  Nación  es  constituida 
enbenefício  de  los  argentinos  y  su  posteridad,  y  para  todos  los  hombres 
del  mundo  que  quieran  venir  d  habitar  el  suelo  argentino. — Su  artículo 
20  da  al  extranjero  todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano.  Haciendo 
del  extranjero  de  la  Europa  su  poblador  por  excelencia,  el  obrero 
favorito  de  su  civilización,  prescribe  al  Gobierno  el  deber  de  ^ fomentar 
la  inmigración  europea^  y  de  abstenerse  de  toda  medida  tendente  á 
limitar,  restringir  ni  gravar  con  impuesto  alguno  la  entrada  en  el  ter- 
ritorio argentino  de  los  extranjeros  que  traigan  por  objeto  labrar  la 
tierra,  mejorar  las  industrias  é  introducir  las  ciencias  y  las  artes.» — 
La  Constitución,  según  estas  palabras,  no  contaba  engrosar  el  ejército 
con  inmigrados  de  la  Europa.  Abrió  á  todas  las  banderas  la  navega- 
ción de  los  afluentes  del  Plata  para  poblar  las  Provincias  interiores 
con  pobladores  extranjeros,  según  lo  declaran  los  tratados  internacio- 
nales destinados  á  garantizar  y  perpetuar  esa  libertad.  Obligó  al 
Gobierno  á  firmar  tratados  de  paz  y  comercio  con  las  naciones  extran- 
jeras (art.  2']\  y  mandó  que  estos  principios  no  fuesen  alterados  por 
leyes  ni  reglamentos  so  pretexto  de  organizar  su  ejecución  (art.  28). 
Ofreció  la  ciudadanía  como  un  favor  estimulante  para  atraer  al  ex- 
tranjero y  mandó  que  no  le  fuera  impuesta  por  la  fuerza  (art.  20). 

Hé  ahí  el  pensamiento  entero  de  la  Constitución  argentina  con  res- 
pecto á  chidadaniay  á  extranjeros  y  á  poblacionx  no  está  en  un  artículo, 
está  en  toda  ella;  no  está  en  un  principio,  está  en  veinte.     Toda    la 


(i)  Histoire  de  lEmigratíoni  seconde  partie,  chap.  XV,  párr.  2,~obra  coronada 
«Q  1S61,  por  la  Academia  de  las  ciencias  morales  y  políticas  de  París. 
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Constitución  es  una  derogación  del  viejo  régimen  colonial  y  de  sus 
leyes  de  despoblación  que  Buenos  Aires  está  empeñada  en  resucitar 
nada  menos  que  en  el  texto  mismo  que  los  mata. 

Para  convertir  en  realidad  ese  nuevo  y  generoso  derecho  internacio- 
nal privado  con  respecto  al  extranjero,  fué  sancionada  la  ley  de  ciuda- 
dania  de  7  de  Octubre  de  1857,  según  la  cual  los  hijos  de  extranjeros 
naciilos  en  el  país  pueden  conservar  la  nacionalidad  de  sus  padres  si  no 
quieren  ser  argentinos,  Y  para  hacer  irrevocable  este  principio,  fué 
citada  en  el  tratado  con  España  la  ley  que  lo  contiene  incorporándolo 
por  esa  mención  en  el  derecho  internacional  convencional. 

Tal  es  el  doble  origen  económico  y  político  de  la  Constitución 
argentina  de  1853,  ^^  ^^  ^^y  ^^  ciudadanía  de  1857,  y  del  tratado  con 
España  de  1859,  ^"  ^^  que  estatuyen  con  respecto  íi población  y  á  ex- 
tranjeros', es  la  revolución  de  América  y  sus  grandes  necesidades  de 
mejoramiento  y  de  progreso  servidas  ¡)or  la  civilización  de  la  Europa, 
su  fuente  principal  de  inspiraciones  y  recursos. 
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Estas  tres  grandes  leyes  han  recibido  alteraciones  profundas  de  la 
reacción  encabezada  por  Buenos  Aires  en  la  parte  en  que  aseguraban 
á  los  extranjeros  la  nacionalidad  de  su  familia  teni'la  en  el  país  de  su 
establecimiento  eventual. 

¿Qué  razón  ha  dado  Buenos  Aires  para  justificar  este  cambio  que  le 
pone  en  contradicción  con  la  civilización  moderna? — El  peligro  de  que 
el  principio  de  la  ciudadanía  libre  ó  facultativa  deje  al  país  sin  ciu> 
dadanos  y  propenso  á  quedar  poco  á  poco  en  poder  exclusivo  de  ex- 
tranjeros. Así  lo  declaran  las  Instrucciofus  dadas  al  negociador  argen- 
tino enviado  á  España. — «Existiendo  en  el  país  una  numerosa  población 
extranjera  que  aumente  cada  dia,  vendría  á  suceder  que  no  habría  sino 
una  mínima  parte  de  ciudadanos,  porque  muchos  preferirían  ser  extran- 
jeros por  las  ventajas  de  que  estos  gozan.» 


—  251  — 

¿Es  fundado  este  temor:  ¿Es  sincero?  Hay  motivos  que  no  permiten 
creer  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Si  Buenos  Aires  teme  que  se  aumenta  n  los  extranjeros  nacidos  en  el 
país  hasta  constituir  una  amenaza  para  su  independencia,  con  doble 
razón  debe  temer  qne  se  aumenten  los  que  vienen  de  fuera*  Y  como 
la  Constitución  de  1853,  ^""  reformada,  está  concebida  para  atraer  la 
inmig^racíon  europea  y  manda  que  no  se  dé  ley  para  limitar  su  entrada, 
bien  pudiera  suceder  que  en  la  primera  guerra  continental  que  estalle 
eñ  Europa  (mientras  dura  la  que  despedaza  á  los  Estados-Unidos),  las 
emigracioneseuropcasse  agolpasen  sobre  el  Plata  y  diesen  á  ese  país 
en  ocho  ó  diez  años  seis  millones  de  habitantes.  Esta  hipótesis  es  mil 
veces  mas  admisible  que  la  otra.  ¿Qué  sucedería  en  tal  caso?  Que 
tendríamos  una  nación  de  siete  millones  de  hombres  en  que  seis  de 
ellos  serian  gobernados  por  un  millón,  el  menos  capaz  tal  vez  de 
gobernar. 

¿Os  causa  miedo  el  prospecto  de  esa  eventualidad?  Pues  no  podéis 
evitarla.  La  Constitución  llama  á  los  extranjeros  y  no  quiere  que  <ie 
limite  su  entrada.  Si  la  Constitución  deja  de  llamarlos,  ellos  vendrán 
sin  que  los  llamen.  La  Constitución  es  sabia  cabalmente  porque  se 
pone  á  la  vanguardia  de  un  hecho  inevitable,  y  la  América  latina  no 
salvará  sus  destinos  sino  por  leyes  de  ese  género.  Tales  leyes  harán 
que  se  realice  en  provecho  de  la  América  y  de  sus  Gobiernos,  lo  que 
sin  ellas  tendría  que  realizarse  ert  su  perjuicio,  y  en  beneficio  de  otros. 
«Las  invasiones, — algunas  de  ellas  á  lo  menos, — dice  bien  M.  Beaudri- 
llard,  son  emigraciones  á  mano  armada.» 

Entretanto,  una  Constitución  que  no  teme  inundar  el  suelo  argentino 
con  extranjeros  nacidos  en  Europa,  y  una  ley  que  ve  un  peligro  en  que 
se  aumenten  los  extranjeros  nacidos  en  el  suelo,  no  pueden  existir  sin 
componer  un  sistema  contradictorío  y  absurdo,  que  admite  que  el  país 
puede  tener  miyores  enemigos  en  gentes  nacidas  en  su  suelo  que  en 
otras  nacidas  á  tres  mil  leguas. 

Para  ser  consecuentes  tenéis  que  reformar  la  Constitución  en  el 
sentido  de  la  ley  de  Partida,  ó  reformar  esta  ley  en  el  sentido  de  la 
Constitución.  Pero  decididamente  no  podéis  poner  en  ejecución  una 
Constitución  hecha  para  poblar  con  extranjeros,  por  leyes  orgánicas 
inspiradas  en  el  horror  al  extranjero  y  hechas  para  limpiar  la  tierra 
de  extranjeros  (expresión  de  una  ley  de  Indias). 
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Elegir  una  de  esas  dos  leyes,  es  elegir  un  sistema,  una  época:  ó  el 
siglo  Xin,  ó  el  siglo  XIX:  no  hay  alternativa.  Atenerse  á  los  naci- 
mientos para  poblar  como  la  España  feudal,  como  el  Paraguay  del  Dr. 
Francia,  es  no  salir  del  desierto,  ó  valer  menos  que  el  desierto  por  la 
calidad  de  la  población.  Pero  si  estáis  por  la  Constitución  extranjerísta 
ó  europeista  dada  por  las  Provincias  en  1853,  no  podéis  estar  por 
la  ley  de  Partida  ó  sus  trasmigraciones  mas  ó  menos  decentemente 
disfrazadas. 

Cualquiera  que  sea  la  razón  porque  Buenos  Aires  quiere  evitar  que 
se  aumenten  los  extranjeros  nacionalizando  por  fuerza  á  sus  hijos  naci- 
dos en  el  país,  no  se  puede'  negar  que  el  resultado  practico  de  esta 
medida  es  limitar  y  restringir  el  número  de  los  extranjeros,  lo  cual 
es  una  violencia  de  la  Constitución  que  prohibe  toda  ley  dada  con 
ese  fín. 
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Pero  nada  está  mas  contradicho  por  la  historia  de  América  que  el 
falso  peligro  que  se  teme  del  aumento  de  extranjeros,  y  que  la  falsa 
garantia  que  se  pretende  encontrar  para  el  suelo  americano  en  la  du- 
dadania  forzosa  de  los  extranjeros  que  en  él  nacen. 

Toda  la  historia  de  América  demuestra  por  el  contrarío  que  el  ex- 
tranjero, en  vez  de  ser  un  peligro,  es  una  fuerza  para  el  país,  y  que  el 
ciudadano  natural,  en  vez  de  ser  siempre  una  garantia  terrítoríal,  es 
muchas  veces  un  peligro,  de  desmembración.  Ningún  país  de  Améríca 
ha  probado  mas  esta  verdad  que  la  misma  República  Argentina.  En 
los  50  años  que  lleva  de  existencia,  ha  perdido  dos  tercios  de  su  ter- 
rilono,  y  esa  pérdida  ha  recaído  cabalmente  en  las  Provincias  que  no 
contenían  extranjeros.  ¿Por  qué  la  Améríca  ha  visto  sin  alarma  que 
Bolivia,  el  Paraguay  y  Montevideo  dejen  de  ser  Provincias  argentinas 
para  ser  Estados  independientes?  Solo  porque  eran  amerícanos 
nativos  sus  habitantes,  como  si  las  tierras  habrían  de  ser  trasladadas  á 
Europa,  si  sus  habitantes  fuesen  extranjeros.     El  Chaco  y  la  Patagonia 
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son  territorios  argentinos  que  no  contienen  un  solo  extranjero.  ¿Dejan 
por  eso  de  estar  en  una  especie  de  independencia  respecto  del 
pueblo  argentino? 

Después  de  tantas  pérdidas  y  casi  pérdidas  como  ha  hecho  Buenos 
Aires,  ¿cuál  población  le  queda  que  pudiera  llamar  suya  de  cuantas 
habitan  el  suelo  argentino? — La  de  su  provincia  y  ciudad,  en  que  hay 
cien  mil  extranjeros  que  son  su  ornamento,  su  fuerza,  su  pergamino  de 
superioridad  respecto  de  las  otras  provincias.  ¿Cómo  temer  entonces 
que  el  elemento,  que  hace  su  fuerza,  pueda  hacer  jamás  la  debilidad  de 
America? 

Los  Estados-Unidos  están  amenazados  de  perder  un  tercio  de  su 
suelo,  y  es  cabalmente  el  que  menos  extranjeros  contiene,  pues  la 
presencia  de  la  raza  esclava  los  echó  siempre  al  Norte,  donde  está  el 
poder  y  el  esplendor  de  la  Union. 

El  Plata  es  de  todas  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud  la  mas 
abundante  en  extranjeros,  y  es  la  única  que  haya  resistido  con  éxito  á 
la  Europa  bajo  el  gobierno  del  general  Rosas.  Este  gobernante  llegó 
á  ocupar  con  sus  armas  toda  la  parte  de  la  Banda  Oriental  en  que  no 
había  mas  que  población  nativa,  y  el  único  punto  que  no  pudo  tomar 
fué  el  que  estaba  lleno  de  extranjeros,  la  ciudad  de  Montevideo.  Los 
Estados-Unidos,  que  pudieran  llamarse  los  pueblos-unidos  ó  las  razas 
unidas,  por  lo  cosmopolita  de  su  población,  imponen  sin  embargo  mas 
respeto  á  la  Europa  que  el  Imperio  de  la  Rusia. 

Luego  es  históricamente  falso  que  la  ciudadanía  natural  (como  Bue- 
nos Aires  llama  á  la  del  que  nace  en  suelo  argentino  á^ padres  extran- 
jeros) (i)  sea  un  gaje  de  seguridad  para  su  independencia  y  la  de  Amé- 
rica, y  que  el  extranjero ^  nacido  en  el  país,  pueda  ser  un   peligro  para 
su  seguridad,  cuando  no  lo  es  el  extranjero  nacido  en  Europa. 

Buenos  Aires  no  puede  ignorar  esto.  Ella  sabe  que  el  peligro  que 
asigna  como  razón  de  ser  á  la  ley  de  Partida,  no  fué  ni  pudo  ser  jamás 
la  razón  de  esa  ley.  La  razón  A^  peligro  de  invasión  t&  de  invención 
moderna,  es  la  razón  favorita  para  desacreditar  toda  libertad  y  mejo- 
ra que  ofenda  algún  monopolio  ó  interés  que  no  tiene  defensa  plausi- 


(i)  Bello  define  la  «ciudadanfa  natural»  la  del  que  nace  en  el  suelo  patrio  de 
padres  ciudadanos,  no  de  padres  extranjeros.  Así  lo  entiende  también  la  ley  de 
la  «NoTÍsima  Recopilación*  española,  citada  por  ese  publicista. 
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ble.  Prueba  de  ello  es  que  España  se  dio  esa  ley  para  sí  misma  en  el 
siglo  XIII,  cuando  no  podía  temer  que  se  aumentasen  en  su  suelo  los 
hijos  de  extranjeros,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  habia  extranjeros 
que  pudieran  ser  sus  padres.  También  la  hizo  observar  en  América, 
y  no  podia  ser  por  temor  de  que  se  aumentaran  los  hijos  de  extranjeros 
en  sus  colonias  americanas,  pues  las  Leyes  de  Indias  tenian  cerrado 
herméticamente  el  suelo  americano  á  la  entrada  de  todo  extranjero. 
Por  fin  la  España  ha  abolido  esa  ley  y  su  principio,  hoy  que  su  suelo 
abunda  en  extranjeros  procedentes  de  todas  las  naciones. 

También  el  Paraguay  sostiene  el  principio  de  Buenos  Aires,  y 
rechaza  el  de  la  ciudadanía  facultativa  del  hijo  del  extranjero  nacido  en 
el  país;  pero  no  dirá  que  lo  hace  de  miedo  de  que  se  aumente  el  número 
de  ellos  hasta  poner  en  peligro  la  República,  pues  no  pasan  de  cien 
todos  los  extranjeros  que  encierra  ese  Estado  según  lo  observa  Mr. 
Julio  Duval  en  su  Histoire  de  V Etnigration.  El  Paraguay  es  lógico  sin 
embargo,  pues  srno  quiere  extranjeros  nacidos  en  el  país  tampoco  los 
quiere  venidos  de  fuera.  Solamente  él  es  ingrato  en  esto  para  con  los 
servidores  diplomáticos  de  su  soberanía  política  en  Europa,  que  sin  ser 
nacidos  en  el  Paraguay,  ni  ciudadanos  del  Paraguay,  ni  vecinos  del 
Paraguay,  llevan  su  celo  en  favor  del  Paraguay  hasta  defender  y  justi- 
ficar sus  mismas  leyes  hostiles  al  extranjero. 
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Si  no  es  realmente  el  temor  de  su  acrecentamiento,  ¿cuál  es  la  ver- 
dadera causa  porque  Buenos  Aires  prefiere  el  principio  de  la  población 
por  naturales  de  la  ley  de  Partida^  sobre  el  principio  de  población 
cosmopolita  de  la  Constitución  argentina?  Dos  son  los  motivos  verda- 
deros, de  los  cuales  confiesa  uno,  pero  disimula  el  otro. 

Es  que  el  principio  feudal  ó  territorial  de  las  Partidas,  imponiendo  la 
ciudadanía  á  todo  el  que  nace  en  el  suelo,  obliga  á  ser  soldados,  á  título 
de  ciudadanos,  y  pone  á  la  merced  del  Gobierno  á  los  extranjeros 
nacidos  en  el  país  con   sus  fortunas. 
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Prefiere  la  ley  que  le  dá  ciudadanos,  es  decir,  soldados,  á  la  ley  que 
le  da  pobladores.  Pide  á  la  ley  de  ciudadanía  brazos  para  la  guerra, 
en  vez  de  brazos  para  la  industria;  quiere  que  ella  desarme  al  extranjero 
del  martillo  y  del  arado,  y  le  arme  con  un  fusil  para  servir  al  progreso 
de  América  ganando  batallas  que  no  por  ser  sangrientas  dejan  de  ser 
puramente  electorales  de  presidentes  y  gobernadores. 

La  cuestión  de  ciudadanía  fué  siempre  para  Buenos  Aires  una 
cuestión  de  alistamiento  militar,  mera  cuestión  de  conscripción.  Ella 
fué  causa  principal  de  las  ruidosas  cuestiones  entre  el  general  Rosas 
y  las  naciones  extranjeras.  Pero  no  hay  que  ceder  por  esto  á  la  cos- 
tumbre allí  de  moda  de  hacer  al  general  Rosas  editor  responsable  de 
todas  las  leyes  inhospitalarias  hacia  el  extranjero.  Su  falta  propia 
fué  la  exageración  con  que  hizo  ejecutar  las  leyes  de  sus  predece- 
sores. 

En  1 82 1,  siendo  ministro  Rivadavia,  una  ley  de  Buenos  Aires  obligó 
á  todo  extranjero  negociante,  propietario,  industrial,  "  á  alistarse  en 
los  cuerpos  de  milicias,  y  á  estar  sujetos  á  todas  las  cargas  del  ciu- 
dadano "  bajo  pena  de  ser  compelido  por  la  fuerza  en  caso  de  resis- 
tencia.    (Ley  de  10  de  Abril  de  182 1). 

Lo  primero  que  hizo  el  general  Lavalle  al  tomar  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  fué  decretar  que  **  ningún  extranjero  pudiese  excusarse" 
de  prestar  el  servicio  que  le  ordena  la  ley  en  los  cuerpos  de  milicias 
urbanas  bajo  pena  de  multa  en  caso  de  contravención,  y  en  el  de 
reincidencia,  "de  ser  echado  del  país  en  el  término  de  24  horas." 
(Decreto  de  28  de  Abril  de  1829). 

Como  los  extranjeros  objetaran  su  calidad  de  tales  para  eximirse  del 
servicio  militar,  Lavalle  resolvió  la  dificultad  "  declarando  ciudadanos 
**  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  á  los  extranjeros  de  todas  las  nacio- 
"  nes  que  hubieren  tomado  las  armas  en  las  milicias  urbanas  de  la  ca- 
'*pital...  "  (Decreto  de  23  de  Junio  de  1829). — Rosas  modificó  esas 
leyes,  pero  no  del  todo. 

En  14  de  Octubre  de  1830  mandó  alistarse  en  las  milicias  á  todo  ex- 
tranjero que  no  estuviese  exento  por  tratados. 

Cuando  los  tratados  sirvieron  de  protección  á  los  extranjeros  para 
librarse  del  servicio  militar,  la  pretensión  tradicional  de  alistarlos  en 
las  milicias  se  dirigió  contra  sus  hijos  nacidos  en  el  país,  los  cuales 
fueron  declarados   ciudadanos  para  hacerlos  soldados  á  ese  título. 
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Los  hicieron  ciudadanos  forzosos  para  hacerlos  milicianos  por  la 
fuerza. 

I  Qué  extraño  es  que  esa  política  haya  encontrado  condenable  á  la 
ley  de  la  Confederación^  que  conservando  al  hijo  la  nacionalidad  de  su 
padre,  los  eximia  á  los  dos  del  servicio  militar?  Acusando  á  esa  ley 
como  un  plan  dirigido  á  disminuir  su  poder  militar,  Buenos  Aires  reco- 
noce ofícial mente  en  las  Instruccioms  dadas  á  su  negociador  en  España, 
que  hoy  mismo  hace  de  la  ciudadanía  una  cuestión  de  conscripción  y  de 
poder  militar  (i). 

Pues  bien:  Buenos  Aires  se  engaña  en  el  modo  de  explotar  militar- 
mente al  extranjero. 

Por  otro  medio  es  como  el  inmigrado  europeo  procura  soldados  y 
fuerzas  defensivas  al  país.  Todo  el  que  aumenta  el  tesoro,  aumenta 
el  poder  del  Estado.  Con  dinero  se  tienen  soldados  voluntarios  que 
valen  mas  para  defender  el  país  que  los  forzosos.  Esos  voluntarios 
son  costeados  por  el  extranjero  que  habita  el  país,  con  el  dinero  de 
las  contribuciones  con  que  asiste  á  la  formación  del  tesoro  nacional. 
La  mitad  del  poder  militar  de  que  hoy  dispone  Buenos  Aires,  lo  debe 
á  los  extranjeros  establecidos  en  su  Provincia  que  se  lo  dan  en  esa 
forma  fecunda  y  digna. 
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Por  lo  demás,  hacer  ciudadano  forzoso  al  extranjero  que  nace  en  el 
país,  con  el  objeto  de  hacerlo  soldado,  es  todo  lo  que  se  puede  in- 
ventar de  mas  efícaz  para  convertir  la  ciudadanía  en  instrumento  de 

(i)  «El  negociador,  decian  las  Instrucciones  dadas  alsefior  Balcarce,~hará  ver 
los  inconvenientes  de  esta  disposición  del  Tratado  hecho  en  odio  á  Buenos  Ai- 
res en  momentos  de  lucha  y  empleados  como  medio  de  arrebatarle  su  población 
y  los  medios  de  guerra,  pero  que  en  la  calma  nadie  acepta,  porque  este  prin- 
cipio concedido  á  Espafia  habría  que  concederlo  á  las  demás  naciones,  y  exis- 
tiendo en  el  país  una  numerosa  población  extranjera  que  aumenta  cada  dia,  ven- 
dría á  suceder  que  no  habría  sino  una  mínima  parte  de  ciudadanos,  porque 
muchos  preferirían  ser  extranjeros  por  las  ventajas  que  estos  gozan...» 
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despoblación. — Buenos  Aires  no  ignora  esto  ni  puede  ignorarlo  en 
vista  del  recuazo  enérgico  y  pertinaz  que  los  extranjeros  han  opuesto 
siempre  á  esa  pretensión.  Nadie  es  mejor  juez  que  el  extranjero  misr 
mo  para  decidir  de  lo  que  le  atrae  y  lo  que  le  repele.  Pero  Buenos 
Aires  tiene  otra  razón  que  calla  y  que  los  hechos  descubren. 

Nadie  ignora  que  la  ciudadanía  solo  es  un  estimulante  para  poblar 
con  extranjeros  cuando  es  facultativa  y  no  forzosa,  cuando  le  deja 
al  extranjero  la  libertad  de  quedar  extranjero  toda  su  vida  si  le 
agrada. 

La  razón  de  esto  es  clara.  La  ciudadanía  es  un  atractivo  cuando 
sirve  de  honor  y  protecdon  en  todo  el  mundo;  es  un  repulsivo  cuando 
es  carga,  servicio,  pensión  sin  compensación  equivalente.  Es  honor  y 
protección  en  un  gran  país  que  tiene  medios  de  hacer  respetar  á  sus 
nacionales  en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra;  pero  en  países  nacientes^ 
que  apenas  tienen  medios  de  hacerse  respetar  en  su  propio  suelo,  las 
mas  veces  es  carga  ú  honor  nominal.  Y  como  los  nuevos  Estados  de 
Sud-América  se  hallan  en  el  caso  de  formar  su  población,  con  inmigra- 
dos procedentes  de  Inglaterra,  Francia,  Prusia,  Italia,  España,  es  decir, 
de  las  naciones  mas  grandes  y  florecientes  de  la  Europa,  no  es  medio 
de  atraerles  al  suelo  de  América  el  obligar,  á  ellos  ó  á  sus  hijos, 
á  perder  una  nacionalidad  que  da  á  sus  personas  }  bienes  la  pro- 
tección de  una  bandera  poderosa,  en  cambio  de  una  ciudadanía  rela- 
tivamente modesta  y  estéril. 

Imponer  la  ciudadanía  al  hijo  del  extranjero  nacido  en  el  paLs,  es 
obligar  al  padre  á  reemigrar  para  evitar  que  le  despedacen  la  familia, 
ó  para  que  sus  hijos  no  pierdan  la  ventaja  de  una  nacionalidad  im- 
portante y  prestigiosa.  Es  obligar  al  hijo  mismo  á  emigrar  al  país 
de  su  extracción  para  salvar  esas  ventajas  y  escapar  de  ser  soldado  en 
países  que  nunca  están  en  paz. 

Buenos  Aires  sostiene  sin  embargo  ese  principio.  ¿Por  qué  lo  sos- 
tiene? (esta  es  la  razón  oculta  pero  no  invisible). — Porque  ese  principio 
de  la  ciudadanía  forzosa  solo  es  capaz  de  despoblar  de  los  inmigra- 
dos europeos  á  las  otras  Provincias,  no  á  la  suya,  que  está  al  abrigo 
de  los  efectos  de  toda  ley  inhospitalaria  por  el  privilegio  omnipotente 
de  su  situación  geográfica.  Con  todos  los  gobiernos,  buenos  y  malos, 
los  extranjeros  fueron  siempre  á  Buenos  Aires,  atraídos  no  por  las 
leyes,  sino  por  la  situación  y  el  clima  incomparable. 
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De  modo  que  Buenos  Aires  hace  con  las  Provincias  argentinas  lo  que 
España  hacia  con  las  Américas;  se  toma  para  sí  sola  los  extranjeros 
que  cuida  de  alejar  de  sus  colonias.  De  este  modo  la  ley  de  Partida, 
ó  su  principio,  asegura  á  Buenos  Aires  el  privilegio  de  la  población 
extranjera,  como  la  Ley  de  Indias^  sobre  navegación  fluvial  trasfígu- 
rada  en  reglamentos  aduaneros,  le  da  el  monopolio  del  tráfíco  directo 
con  Europa,  de  las  aduanas,  y  del  tesoro  de  las  Provincias.  Se  diría 
que  Buenos  Aires,  como  en  otro  tiempo  España,  viera  en  la  presencia 
de  los  extranjeros  en  las  Provincias  mediterráneas  un  peligro  de  que 
sus  consejos  de  libertad  las  induzcan  á  sacudir  su  coloniage  de  segun- 
da mano  para  entrar  en  trato  libre  con  la  Europa  libre. 

Cuando  se  piensa  que  los  hijos  de  los  colonos  europeos,  que  hoy 
cultivan  los  campos  de  Santa-Fé  y  Entre-Rios,  tendrán  que  dejar  el 
arado  dentro  de  diez  anos  para  tomar  el  fusil  y  hacer  campañas  pre- 
sidenciales, como  otros  tantos  provinciales  argentinos,  la  esperanza  en 
el  porvenir  del  país  pierde  su  base  mas  poderosa.  Se  habla  del  caso 
en  que  impere  la  ley  de  la  ciudadanía  á  viva  fuerza. 


XV 


Se  dirá  tal  vez  que  es  pasión  política,  odio  á  Buenos  Aires,  parcia- 
lidad por  las  Provincias,  amor  propio  herido  lo  que  nos  hace  encontrar 
mejor  y  mas  conveniente  la  ley  de  1857  dada  por  la  Confederación, 
que  la  que  Buenos  Aires  acaba  de  hacer  sancionar  en  1 863  ? 

Apelamos  al  testimonio  del  extranjero  mismo.  La  Europa  á  quien 
se  trata  de  atraer  en  América  por  estas  leyes,  ha  pronunciado  su  opi- 
nión en  favor  del  prindpio  de  la  ciudadanía  facultativa,  por  el  ejemplo 
desús  propias  leyes  y  jurisprudencia,  por  el  órgano  desús  gobiernos 
mas  civilizados,  de  sus  publicistas  mas  competentes,  y  de  sus  poblacio- 
nes mismas  emigradas  en  América.  No  solo  la  ha  pronunciado  de  un 
modo  general,  sino  también  con  aplicación  á  las  dos  leyes  que  están  en 
rivalidad  en  el  Plata. 

La  Inglaterra  y  la  Francia^  que  siempre  rechazaron  la  pretensión 
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de  Buenos  Aires  á  armar  á  sus  nacionales  nacidos  en  el  Plata  y  á  ha- 
cerles ciudadanos  por  la  fuerza,  acaban  de  protestar,  en  1863,  contra 
la  ley  sancionada  por  inspiración  de  Buenos  Aires  derogando  la  que 
dio  la  Confederación  en  1857  y  restableciendo  el  principio  feudal  de 
la  ciudadanía  forzosa  del  hijo  del  extranjero  nacido   en  el  país. 

Se  ve  que  la  Inglaterra  no  ha  abandonado  el  principio  liberal  en  el 
Plata  como  se  habia  pretendido,  ni  podia  abandonarlo  tan  luego  cuan- 
do la  guerra  civil  y   la  conscripción  empiezan  en  los  Estados-Unidos, 
donde  hay  millones  de  emigrados  europeos.     La  Inglaterra  sm  embar- 
go considera  ingleses  á  los  extranjeros  que   nacen  en  su  suelo,   por 
una  contradicción  de  que  nadie  reclama  y  que   todos  excusan  al  país 
en  que  el  extranjero  es  inviolable,  está  libre  de  toda  conscripción  y  ni 
la  Reina  puede  echarlo  del  suelo  británico.     Pero  seria  ridículo  que 
países  semi-desiertos  y  ávidos   de  población   pretendiesen  imitar  las 
leyes  del  país  de  Malthus,que  creyó  dar  la  teoría  de  su  salud  enseñán- 
dole á  disminuir  por  sistema  su  población  exuberante. — La  Inglaterra 
que  ha  enseñado  al  mundo  á  ser  libre,  conserva  leyes  feudales  que  una 
República  de  América  no  podría  imitar  sin  suicidarse^  tales  como  las 
que  impiden  al  extranjero  ser  propietario  de  una  casa,  de  un  campo,  de 
un  buque. 

La  ciencia  de  la  Europa  ha  condenado  también  el  principio  que  sos- 
tiene Buenos  Aires.  La  naturalización  facultativa  es,  según  ella,  la 
institución  mas  capaz  de  desarrollar  rápidamente  la  población  de  un 
país  nuevo.  «Decimos  la  naturalización  facultativa  (se  expresa  M.  Du- 
val),  porque  si  es  impuesta  por  la  fuerza,  sea  á  los  emigrantes,  sea 
á  sus  hijos,  ofende  en  ellos  un  patriotismo  que  tiene  derecho  al  res- 
peto y  puede  ser  ejercido  contra  la  opresión.» 

Este  sabio  economista  ha  juzgado  cabalmente  las  dos  leyes  que 
contienden  en  el  Plata,— la  de  Buenos  Aires  y  la  de  la  Confederación. 
De  este  modo  juzga  á  la  institución  de  Buenos  Aires  con  respecto  á 
inmigración: — cEn  cuanto  á  la  nacionalidad,  indisputada  con  respecto 
á  los  padres  mientras  no  se  han  hecho  nacionalizar,  da  lugar  á  disi- 
dencias respecto  á  los  hijos  de  los  extranjeros  nacidos  en  el  territorio 
de  la  República.  Buenos  Aires  los  reivindica  como  suyos,  lo  que 
no  admite  sin  contestación  el  derecho  público  europeo  ( i).» 

(i)  Histoire  de  rEmigration,  pages  257  y  351. 
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Ya  hemos  citado  mas  arriba  las  palabras  de  M.  Duval  en  que  cali- 
fica las  disposiciones  contenidas  en  la  Constitución  de  1853,  ^^^^  por 
las  Provincias  argentinas,  como  las  mas  completas  que  haya  sancio- 
nado jamas  ley  alguna  sobre  emigración.  Inútil  es  decir  que  una  de 
ellas  consagra  la  naturalización  facultaiiva. 

El  Brasil,  que  abrazó  este  principio  por  una  ley  incompleta  quena 
satisfizo  á  las  naciones  civilizadas  de  la  Europa,  ha  concluido  por 
abrazarlo  del  todo  en  un  tratado  consular,  celebrado  últimamente 
con  la  Francia. 

Si  no  hay  mas  razón  para  hacer  ciudadano  al  hijo  del  extranjero, 
que  la  de  tener  mas  soldados  para  hacer  la  guerra  civil,  esta  cabal- 
mente debería  ser  la  razón  de  América  para  dejarlo  extranjero. — 
Valdría  la  pena  de  inventar  este  principio,  si  no  estuviese  reconocido, 
como  medio  de  disminuir  las  guerras  civiles  por  la  disminución  de  los 
soldados,  en  países  que  pierden  sus  territorios  porque  están  mal  po- 
blados ó  despoblados  del  todo. 

Un  principio  sobre  ciudadanía  que  tiene  por  resultado,  en  último 
análisis,  impedir  que  se  aumente  el  número  de  extranjeros,  es  restric- 
tivo de  la  inmigración  europea  en  América,  es  anti-europeo  y  natural- 
mente anti-americano  bajo  el  punto  de  vista  de  la  América  latina  y 
sajona,  es  decir,  europea  de  raza.  En  la  Améríca  hay  dos  mundos, 
la  Améríca  latina  y  sajona,  ó  europea,  que  es  la  civilizada^  y  la  América 
indígena  ó  azteca^  quichua^  guaraní^  pampa,  que  está  á  medio  civilizarse 
ó  bárbara  del  todo.  Según  esto,  el  progreso  de  la  civilización  del 
Nuevo  Mundo  está  representado  por  el  aumento  indefinido  de  las  razas 
de  la  Europa;  y  aunque  sea  verdad  que  la  civilización  no  exige  el  exter- 
minio de  los  indios,  nadie  sostendrá  que  el  medio  de  civilizar  la  Amé- 
ríca es  aumentar  el  número  de  los  indígenas.  Este  es  sin  embargo  el 
resultado  que  tiene  la  aplicación  en  la  Améríca  del  siglo  XIX  de  la 
legislación  de  la  España  del  siglo  XIII.  Bajo  el  gobierno  colonial  esa 
legislación  excluía  de  Améríca  al  extranjero  en  provecho  del  espa- 
ñol. Bajo  la  independencia  ella  sirve  para  excluir  al  europeo  en  pro- 
vecho del  indígena  y  de  las  razas  de  color.  Por  sus  efectos  prácticos 
en  la  América  actual,  son  leyes  antilatínas,  antisajonas,  antieuropeas 
y  concuerdan  por  una  coincidencia  merecida  con  el  derecho  consuetu- 
dinario de  los  Indios  pampas  que  cuando  hacen  cautiva  una  familia 
de  crístianos,  despiden  á  los  padres  y  se  quedan  con  los  hijos. 
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¿Qué  extraño  es,  según  esto,  que  la  civilización  de  la  Europa  repre- 
sentada por  sus  órganos  naturales — la  Inglaterra  y  la  Francia, — haya 
protestado  contra  la  restauración  del  principio  que  declara  argentinos 
á  todos  los  nacidos  en  el  paiSy  sea  cual  fuere  la  nacionalidad  de  sus 
fadresf  Reponiendo  esta  ley  Buenos  Aires  ha  vuelto  á  poner  en  pié 
un  viejo  motivo  de  querellas  entre  esos  países  y  la  Europa.  No  se 
ha  equivocado  en  este  sentido  el  señor  Balcarce,  cuando  al  remitir  su 
tratado  á  Buenos  Aires  ha  dicho  ofícial mente  por  el  mas  feliz  lapsus 
plumee^ — que  < puede  tener  el  Gobierno  Argentino  la  satisfacción  de 
decir  que  ha  logrado....  sancionar  explícitamente  un  principio  que 
hasta  hoy  ha  sido  el  obstáculo  mas  grave  que  han  encontrado  los  re- 
presentantes  de  los  Estados  de  América  para  celebrar  sus  tratados  con 
España,  principio  que  por  las  circunstancias  especiales  de  nuestro 
país  era  de  grandísima  importancia  sancionar...» 

El  tratado,  en  efecto,  habría  sancionado  un  grande  obstáculo,  si 
«hubiera  consagrado  el  principio  feudal,  que  las  instrucciones  encarga- 
ban al  señor  Balcarce  insertar  en  el  artículo  7  de  su  texto  (i);  pero, 
gradas  á  España,  el  tratado  no  ha  sancionado  ni  ese  ni  otro  principio, 
sino  dejado  sin  la  sanción  internacional  que  ya  tenia  el  principio  mo- 
derno que  tanto  había  satisfecho  á  las  naciones  civilizadas  de  la  Eu- 
ropa.— No  explícita^  sino  implícitamente ^  el  nuevo  tratado  ha  sancio- 
nado por  su  silencio  el  principio-obstáculo,  facilitando  la  restauración 
^e  esa  traba,  que  lo  será  para  la  misma  España. 


(i)  Hé  aquí  el  proyecto  de  modificación  del  artículo  7,  que  coDtenian  las 
Instrucciones  dadas  al  sefior  Balcarce: — «Con  el  fin  de  establecer  y  consolidar  la 
unión  que  debe  existir  entre  los  dos  pueblos,  convienen  ambas  partes  contra* 
tantes  en  que  para  fijar  la  nacionalidad  de  los  argentinos  y  españoles,  se  obser- 
ven las  disposiciones  de  cada  país  relativas  á  ciudadanía  (y  todo  lo  demás  del 
artículo)  agregando  en  el  segundo  párrafo:  «Aquellos  espafioles  nacidos  en  los 
actuales  dominios  de  E^pafta  y  sus  hijos,  con  tal  que  estos  últimas  no  sean  natu- 
rales del  territorio  argentino^  que  hubiesen  residido,*  etc.,  etc.,  etc. 

Rechazada  esta  proposición  por  Espalla,  el  principio  feudal  de  Buenos  Aires 
quedó  excluido  del  tratado  firmado  por  el  sefior  Balcarce. 
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Una  parte  de  esta  obra  de  retroceso  pertenece  dolorosamente  Á 
España.  Prestándose  su  Gobierno  á  sacar  de  la  sanción  del  tratado 
el  principio  de  la  ciudadanía  facultativa  de  los  hijos  de  extranjeros 
nacidos  en  el  Plata,  ha  lastimado  muchos  intereses  de  civilización  ame- 
ricanos y  europeos.  La  inmigración  europea  en  las  Provincias  ar- 
gentinas ha  recibido  un  golpe  por  ese  cambio,  y  lo  han  recibido 
también  las  naciones  europeas  de  su  procedencia.  Las  Provincias  no 
se  habian  dado  la  ley  de  1857  (desamparada  por  el  tratado  reciente) 
con  el  ánimo  de  dañar  á  Buenos  Aires,  sino  para  servir  intereses 
propios  los  mas  nobles  y  legítimos.  Su  objeto  fué  compensar  la  des- 
ventaja de  su  situación  mediterránea  con  los  estímulos  de  una  legisla- 
ción generosa  y  hospitalaria  para  con  los  extranjeros.  Buenos  Aires 
tiene  el  privilegio  de  una  posición  geográfíca  que  le  da  inmigrados 
europeos  apesar  de  las  peores  leyes;  pero  los  países  mediterráneo* 
de  América  se  quedarán  desiertos  si  no  pagan  á  la  inmigración  una 
prima  de  libertad  por  la  mayor  distancia  de  la  Europa.  Las  Provincias 
argentinas  están  á  ese  respecto  en  el  caso  de  los  países  del  Pacifico: 
no  necesitarían  mas  que  imitar  la  política  antieuropdsta  de  Buenos 
Aires  para  no  recibir  jamás  las  inmigraciones  que  esta  debe  al  favor 
exclusivo  de  su  posición  geográfica. 

España  tenia  el  derecho  de  reformar  un  tratado  que  habia  firmado 
sin  aliados;  y  si  era  libre  de  hacer  concesiones  en  su  daño  propio,  no 
era  amistoso  hacerlas  en  daño  de  Inglaterra  y  Francia  sin  servir  me- 
jor á  las  Provincias  argentinas.  El  hecho  es  que  por  su  condescen- 
dencia, el  Gobierno  de  España  ha  entregado  á  la  conscripción  militar 
en  Bueúos  Aires  á  los  hijos  de  los  franceses,  de  los  ingleses  y  de  los 
españoles  mismos  nacidos  en  aquel  país. 

^Pretendería  el  Gobierno  español  por  condescendencias  de  ese  géne- 
ro anular  la  influencia  que  dan  en  Améríca  á  la  Inglaterra  y  á  la 
Francia  la  superíorídad  indisputable  de  su  industria  y  su  comercio? — 
Aspiraría  tal  vez  á  recobrar  bajo  otra  forma  el  monopolio  del  Nuevo 
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Mundo  independiente,  echando  de  él  á  sus  viejos  rivales,  no  ya  por  el 
rigor  de  las  Leyes  de  Indias^  sino  por  la  mano  de  las  Repúblicas  mis- 
mas manejada  por  los  artificios  insinuantes  de  su  diplomacia?  Tendría 
la  Empana  la  ilusión  de  hacerse  pasar  por  un  cordero  ante  las  Repú- 
blicas americanas  por  condescendencias  de  ese  género?  No  se  equivo- 
que España:  no  la  creerán  cordero.  La  creerán  siempre  un  león, 
pero  león  intimidado  por  el  rayo  de  Ayacucho.  Otros  medios  mas 
convincentes  tendría  de  ganar  las  simpatías  americanas  probando  que 
ha  renunciado  á  todo  pensamiento  de  recolonizacion;  y  uno  de  ellos 
seria  el  reconocimiento  espontáneo  y  sin  tratados  de  la  independencia 
del  Perú,  de  Bolivia,  de  Montevideo,  de  los  Estados-Unidos  de  Colom- 
bia, del  Paraguay,  etc.  Este  sería  el  mejor  m&niítesto  en  favor  de  sus 
liberales  intenciones  respecto  á  Santo  Domingo. 

Prestándose  á  reproducir  todo  el  texto  de  un  largo  tratado  con  el 
objeto  de  modificar  un  solo  artículo  y  de  reemplazar  por  otros,  ciertos 
nombres,  el  Gobierno  español  ha  parecido  salir  de  la  neutralidad  que 
conviene  á  un  poder  serio  en  las  querellas  domésticas  que  dividen  á 
los  argentinos.  Dando  á  los  dos  textos  el  aire  de  ser  un  solo  y  mismo 
tratado,  parece  haber  querído  eludir  el  deber  de  someterlo  al  examen 
del  Parlamento  español,  lo  cual  haría  pensar  que  Buenos  Aires  con- 
taba en  el  gabinete  de  Madríd  con  intimidades  que  sabian  emplear  en 
su  favor  esos  secretos  resortes  de  su  máquina  gubernamental. 

No  podemos  pretender  que  España  prescinda  de  tener  sus  prímos 
en  Sud-América,  como  Inglaterra  tiene  los  suyos  en  la  Améríca  del 
Norte.  Pero  esta  circunstancia,  que  sin  duda  es  una  ventaja,  para  Es- 
paña puede  convertirse  también  en  el  mayor  escollo  para  sus  relacio- 
nes con  Améríca;  pues  por  poco  que  se  aparte  de  la  mas  escrupulosa 
imparcialidad,  la  comunidad  de  lengua,  de  origen,  religión  y  familia, 
que  podría  servir  para  darle  en  Améríca  mas  influencia  que  á  las  otras 
naciones  de  la  Europa,  solo  serviría  para  relegarla  en  el  último  rango; 
y  podría  suceder,  lo  que  España  debe  tratar  de  evitar  con  cuidado, 
que  en  vez  de  ser  ella,  mediante  esas  afinidades  de  familia  nacional,  el 
canal  por  donde  penetre  en  Améríca  la  civilización  de  la  Europa,  sea 
mas  bien  la  América  el  conducto  por  donde  penetren  en  España 
ciertas  tendencias  disolventes  que  trabajan  á  la  Europa. 
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El  mal  precedente  de  España  ¿será  imitado  por  los  gobiernos  de 
Francia,  Inglaterra,  Elstados-Unidos,  Italia  y  Chile,  prestándose  al 
deseo  presumible  de  Buenos  Aires  de  rehacer  los  tratados  de  libertad 
fluvial  y  de  libre  comercio,  que  celebró  con  ellos  el  Gobierno  de  la 
Confederación? — No  es  lo  probable,  y  lo  posible  es  que  España  se 
quede  aislada  y  sola  en  la  política  de  su  tratado  de  1863.  ^^  Ingla- 
terra y  Francia  lo  han  desaprobado  en  cierto  modo  desde  que  el  Mi- 
nistro francés  y  el  Agente  británico  en  Buenos  Aires  han  protestado, 
el  uno  el  18  y  el  otro  el  22  de  Agosto  de  1863,  contra  la  ley  derogatoria 
de  la  de  1857,  consignada  en  el  tratado  español  de  1859. 

Por  el  tratado  de  1859  España  tomó  en  el  Plata  la  misma  actitud  que 
tenian  la  Inglaterra  y  la  Francia,  y  á  su  ejemplo  todos  los  poderes  con- 
siderables de  la  Europa.  Por  el  tratado  de  1 863  se  ha  separado  de 
esos  contactos  que  no  le  hacen  sino  ganar  á  los  ojos  de  América,  po- 
niéndose en  contradicción  con  ellos  y  consigo  misma.  ¿Para  ganar 
qué? — que  en  lugar  de  tener  un  tratado  con  una  Nación  como  es  el  de 
1859,  tendrá  un  tratado  hecho  con  una  Provincia^  que  solo  por  artifi- 
cios efímeros  dispone  de  la  mano  de  la  Nación  en  los  negocios  extran- 
jeros, para  lo  que  es  obligar  á  la  Nación,  no  para  responder  por  ella. 
Así,  la  España  caería  en  el  mayor  error  si  creyese  que  el  nuevo  tratado 
jnejoraba  la  condición  de  los  créditos  españoles  pagaderos  en  títulos 
•de  deuda  consolidada  de  la  República^  según  su  art.  4,  por  la  razón  de 
que  Buenos  Aires  dispone  en  este  momento  de  todas  las  rentas  nacio- 
nales; pues  es  cabalmente  esta  absorción  del  tesoro  nadonal  por  una 
Provincia  lo  que  impide  á  la  Nación  consolidar  su  deuda  pública  para 
llenar  sus  deberes  pecuniarios;  y  el  nuevo  tratado  en  que  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  no  obliga  su  tesoro  local,  en  vez  de  servir  para  reme- 
diar esa  falsa  situación,  no  servirá  sino  para  afirmarla  en  perjuicio  de 
los  españoles. 

La  Europa  no  necesita  mas  que  marchar  al  mismo  paso  que  esa  po- 
lítica pueril  de  cambios  envidiosos  é  interminables  para  que  los  nuevos 
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Estados  de  América  no  logren  jamástener  ley  ni  institución  ni  cosa  que 
dure.  Seria  el  medio  de  traer  los  trastornos  permanentes  de  la  política 
interior  al  terreno  serio  de  las  transacciones  exteriores,  que  son  el  ancla 
de  salvación  para  la  civilización  de  esos  países. — No  seria  la  América  la 
que  mas  perdiera  por  ese  error  de  la  política  europea. 

Esta  es  la  tercera  vez  que  se  retocad  tratado  cuyo  honor  se  dispu- 
tan hoy  la  Confederación  y  Buenos  Aires.  Celebrado  por  la  primera 
Tez  en  1857,  fué  desaprobado  por  el  Gobierno  del  Paraná  (no  sin  sumi- 
sión indirecta  á  las  preocupaciones  de  Buenos  Aires),  á  causa  de  que  el 
tratado  no  estaba  de  acuerdo  con  las  Instrucciones,  Pero  como  las 
instrucciones  no  estaban  de  acuerdo  con  el  derecho  de  gentes,  para  ne- 
gociar el  reconocimiento  de  la  independencia,  fué  necesario  hacer 
nuevas  instrucciones  conformes  al  derecho  de  gentes,  á  fin  de  celebrar 
otro  tratado  conforme  á  las  instrucciones,  es  decir,  conforme  al  primer 
tratado  basado  en  el  derecho  de  gentes,  lo  cual  se  realizó.  Ratiíicado 
y  canjeado  el  7P  tratado  de  1860,  acaba  de  retocarse  para  salir  de 
nuevo  del  derecho  de  gentes.  ¡Quiera  Dios  que  no  sea  necesario  un 
cuarto  retoque  para  meterlo  otra  vez  en  las  vias  del  derecho  interna- 
cional! Lo  cierto  es  que  el  tratado  queda  dependiente  de  la  ley  civil, 
al  paso  que  antes  la  ley  dependía  del  tratado  como  quiere  el  art.  27  de 
la  Constitución  argentina. 

Quiere  d.ecir  que  para  salvar  los  sanos  principios  del  derecho  de  gen- 
tes y  los  destinos  de  su  población  interior,  las  Provincias  no  necesitarían 
otra  cosa  que  mantener  con  firmeza  su  sabia  ley  de  ciudadanía  de  1857, 
si  el  nuevo  tratado  llegare  á  sancionarse  del  todo. 

Con  solo  conservar  la  antigua  ley,  el  golpe  asestado  contra  los  pro- 
gresos de  su  población  quedaría  sin  efecto. — Las  Provincias  podrian 
conservarla,  no  por  odio  ni  hostilidad  á  Buenos  Aires,  no  por  obstina- 
ción de  amor  propio,  sino  porque  esa  ley  es  instrumento  poderoso  de 
inmigración  y  población  europea  para  ellas. 

Y  si  Buenos  Aires  lograra  derogar  esa  ley  por  la  que  ha  provocado 
desde  antes  de  su  sanción  las  protestas  de  la  Europa  civilizada,  las  Pro- 
vincias tendrían  otro  medio  de  defensa  contra  el  nuevo  tratado  que 
tiende  á  despoblarlas  de  europeos,  y  es  el  de  atenerse  al  texto  del 
celebrado  por  ellas  en  1859,  y^  Q^^  ^^  ^^  tratados  quedan  vigentes; 
pues  el  nuevo  en  vez  de  ser  derogatorio  del  primero,  lo  confirma  desde 
que  lo  copia  letra  por  letra  en  sus  once  artículos  con  una  enmienda  en 
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el  70,  que  no  es  enmienda  en  cierto  modo,  si  las  Provinciais  guardan  su* 
ley  de  1857. — La  condescendencia  de  España  tiene  ese  compensativo  r 
haciendo  dos  tratados  de  uno  solo,  ha  hecho  un  mueble  de  dos  mangos, 
uno  para  las  Provincias  y  otro  para  Buenos  Aires. 

Les  queda  á  las  Provincias  otra  noble  razón  para  dar  preferencia  a^ 
suyo,  y  es  la  de  conservar  la  gloriosa  fecha  dcg  de  JtUio^  común  á  la 
declaración  déla  independencia  de  hecho  de  Tucuman  en  18 16,  y  al 
reconocimiento  de  ese  grande  acto  por  España  en  9  de  Julio  de  1859: 
fecha  común  de  unagran  guerra  empezada  con  gloria,  y  de  una  gran  paz 
concluida  con  honor,  guardada  en  el  tratado  como  prenda  fraternal 
de  olvido  de  nobles  combates  con  los  que  fueron  primero  nuestros 
padres,  después  nuestros  bravos  beligerantes,  y  que  son  hoy  nuestros 
hermanos  predilectos. 


París,  Enero  del864. 


^^te- 


EL  IMPERIO  DEL  BRASIL 


ANTE 


LA    DEMOCRACIA     DE     AMÉRICA 


PREFACIO 


Este  volumen  consta  de  una  colección  de  escritos  aparecidos  sucesi- 
vamente con  el  objeto  de  estudiar  una  crisis,  casi  permanente,  de  que 
son  síntomas  y  manifestaciones  los  acontecimientos  que  tienen  por  acto- 
res al  Brasil  y  á  las  Repúblicas  del  Plata^  y  por  teatro  al  Paraguay,  de 
cinco  años  á  esta  parte. 

El  objeto  del  autor  al  reimprimirlos  no  es  proseguir  la  discusión,  si- 
no cerrarla,  dejando  como  última  palabra  todo  su  trabajo  reunido  en 
un  cuadro  que,  al  favor  de  algunas  reflexiones,  permita  al  lector  menos 
atento,  conocer  á  fondo  y  en  toda  su  unidad  el  pensamiento  que  lo  ha 
dirigido. 

El  autor  reproduce  estos  trabajos  por  la  misma  razón  que  tuvo  para 
escribirlos,  porque  cree  haberse  ocupado  en  ellos  de  cuestiones  del  mas 
alto  interés  para  su  país  y  para  la  América,  vecina  de  su  país;  cree 
haberlas  tratado  en  el  sentido  mas  favorable  á  su  libertad  y  prosperi- 
dad, y  en  el  tiempo  en  que  corrían  el  mayor  peligro  de  recibir  una  so- 
lución funesta  á  sus  destinos. 

Tal  ha  sido  hasta  aquí  la  razón  de  ser  de  estos  escritos.  Por  hoy  toda 
la  mira  del  autor  se  concentra  en  una  idea:  resistir,  protestar,  oponerse 
sá  plan  tradicional  del  Brasil,  renovado  esta  vez  con  proporciones  ater- 
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rantes,  de  reconstruir  su  imperio  en  detrimento  del  pueblo,  del  suelo  y 
del  honor  de  las  Repúblicas  del  Plata. 

Si  por  esta  resistencia  se  siente  contrariado  el  Gobierno  de  su  país,  el 
autor  lo  siente,  lejos  de  celebrarlo,  pero  declara  que  su  intención  no  es 
resistir  á  su  Gobierno,  sino  al  Gobierno  del  Brasil,  en  defensa  del  derecho 
de  su  país,  tal  como  su  concienda,  libre  de  toda  coacción,  lo  entiendci 
y  tal  como  lo  entiende  toda  América.  Por  eso  es  que  hace  votos  por  la 
terminación  leal,  respetuosa,  amigable  de  una  alianza  en  fuerza  de  la 
cual  no  puede  un  argentino  defender  á  su  país  sin  contrariar  á  su  Go- 
bierno. 

Simpatizando  con  el  Paraguay  porque  resiste  á  lo  que  él  resiste,  el 
autor  no  es  insensible  á  los  desastres  argentinos.  Los  qué  han  ganado 
sus  grados  y  títulos  militares  derramando  la  sangre  de  sus  compatriotas 
en  batallas  de  guerra  civil,  saben  que  se  puede  aplaudir  el  triunfo  de 
una  idea  sin  celebrar  por  eso  la  sangre  hermana  derramada. 

Sarmiento  y  Mitre,  que  pasan  por  dos  grandes  patriotas  argentinos, 
no  pudieroil  dormir  de  contento  la  noche  del  3  de  Febrero  de  1852, 
según  lo  refiere  el  primero.  (Dónde  pasaron  esa  noche?  en  un  campo 
sembrado  de  cadáveres  argentinos,  de  los  dos  colores  rivales.  ( Era  la 
sangre  argentina  la  razón  de  su  contento?  Nó,  seguramente;  era  el 
triunfo  de  una  idea  útil  para  el  país,  aunque  una  parte  de  él  la  hubiera 
resistido. 

Si  la  idea  de  nuestra  simpatía  en  la  presente  lucha,  es  digna  ó  no  de 

» 

aplauso,  los  lectores  americanos  de  este  libro  lo  dirán.  Pero  no  es  esa 
la  cuestión  para  nosotros.  Sea  cual  fuere  el  valor  de  nuestra  idea,  la 
intención  y  desinterés  con  que  la  hemos  servido,  nos  da  derecho  de 
creer  merecido  el  aplauso  que  damos  á  su  triunfo.  Nadie  pnede  respon- 
der del  acierto  de  su  idea;  tal  vez  estamos  equivocados  en  la  nuestra, 
pero  esta  equivocación  en  que  tenemos  el  honor  de  persistir  con  la  mejor 
buena  fé,  no  nos  ha  valido  empleos,  ni  condecoraciones,  ni  títulos,  ni 
sueldos,  como  a  otros  les  ha  valido  el  sostener  la  idea  contraría,  sin  que 
por  esto  pretendamos  desconocer  su  patriotismo  á  nadie,  ni  á  cada  uno 
la  libertad  de  opinar,  y  aun  de  equivocarse  (i). 


(i)  De  todas  las  imputaciones  vengativas  que  nos  valen  estos  escritos,  la  que  menos 
impresión  nos  hace  es  la  de  traición  y  vtnaiidad.  La  causa  de  esto  viene  de  la  eos- 
tumbre  que  nos  hizo  contraer  la  Gazeta  Mercantil  del  tiempo  del  general  Rosas,  de 
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Acabamos  de  leer  en  un  mensaje  que  el  ejército  argentino  del  Para* 
guay,  es  siempre  el  ejército  de  San  Martin  y  de  Alvear.  No  lo  dudamos 
un  momento;  pero  es  siempre  la  misma  la  idea  porque  combate?  Es 
siempre  el  ejército  de  San  Martin,  pero  el  ejército  sin  San  Martin;  es 
siempre  el  ejército  de  Alvear,  pero  sin  Alvear;  lo  que  vale  decir,  sin 
Chacabuco,  sin  Maipo,  sin  Ituzaingo.  Y  por  qué  razón  ?  porque  falta  la 
idea  que  glorifícaba  esas  victorias ;  porque  Chacabuco  y  Maipo  fueron 
batallas  dadas  para  destruir  el  poder  de  los  Borbones  en  América,  y  las 
que  hoy  se  dan  en  el  Paraguay,  tienen  por  resultado  restaurarlo  en  el 
Plata ;  porque  Ituzaingo  fué  dada  para  echar  á  los  Braganzas  del  Plata, 
y  las  batallas  que  hoy  dan  los  argentinos  en  el  Paraguay  sirven  para 
entregar  el  Plata  á  los  Braganzas.  Ah!  si  las  almas  grandes  de  esos 
ilustres  muertos  pudiesen  dar  sus  órdenes  á  sus  modernos  viejos  solda- 
dos, Dios  sabe  cuál  seria  la  dirección  en  que  apuntaran  sus  fusiles  para 
ser  fíeles  á  la  causa  de  Ituzaingo  y  de  Maipo.  Tal  es  la  idea  con  que 
aplaudimos  la  resistencia  del  Paraguay  contra  el  Brasil :  la  idea  de 
Maipo  contra  los  Borbones,  la  idea  de  Ituzaingo  contra  los  Braganzas. 
Si  hay  quien  dude  de  nuestro  ás<Tto,  pregunte  al  Conde  d'Eu,  Príncipe 
Borbon  entenado  de  un  Braganza,  si  la  campaña  que  hoy  hace  en  el 
Paraguay,  tiene  por  objeto  destruir  el  poder  de  sus  familias,  ó  exten- 
derlo y  afirmarlo.  Pero  el  Conde  d*Eu  no  es  el  suicida :  lo  son  sus 
aliados,  y  como  estos  son  nuestros  hermanos,  natural  es  nuestro  deseo 
de  ver  ahorrado  su  exterminio  (i). 

Es  porque  el  autor  no  quiere  que  se  vierta  una  gota  mas  de  sangre 
argentina,  que  desea  ver  celebrada  la  paz  con  el  Paraguay,  pues  no 
hay  mas  que  un  medio  serio  de  probar  que  no  se  quiere  la  efusión  de 
esa  sangre,  y  consiste  simplemente  en  no  exponerla,  en  terminar  la 
guerra,  en  hacer  la  paz.    Si  no  hay  medio  de  firmarla,  se  la  hace  sin 


oírnos  llamar  traidores  unitarios^  vendidos  aloro  de  los  franeeses.  El  mal  qae  no  nos 
hizo  el  texto  original  de  las  injurias  de  Marifio  menos  pueden  hacemos  las  que  son  su 
plagio  literal.  Apelamos  á  los  plagiarios  mismos,  que  nunca  se  reputaron  mas  honnu 
dos,  que  cuando  nos  acompañaban  á  recibir  esos  ultrajes. 

(i)  Nos  acusan  nuestros  adversarios  liberales  de  sugerir  al  Paraguay  nuestras  ideas 
de  libertad.  Es  reconocer  cuando  menos,  que  no  recibimos  del  Paraguay  nuestras 
ideas.  En  esto  difiere  su  posición  de  la  nuestra;  mientras  ellos  con  todo  su  poder  no 
tienen  una  idea  que  no  les  venga  del  Brasil,  nosotros,  que  no  tenemos  mas  poder  que 
d  de  nuestra  libertad,  somos  acusados  de  dar  inspiraciones  líbenles.  No  falta  sino 
que  acusen  al  Paraguay  de  recibirlas. 
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este  requisito  dejando  el  campo,  demasiado  laureado  ya  per  torrentes 
de  noble  sangre  vertida  con  heroismo,  como  Inglaterra  lo  hizo  mas  de 
una  vez  en  el  Plata,  como  Francia  lo  hizo  en  Méjico,  como  España  lo 
hizo  en  el  Pacíílco,  sin  que  estas  naciones  hayan  perdido  nada  de  su 
honor  por  esa  manera  de  volver  á  la  paz  que  ahorraba  la  sangre  pre- 
ciosa de  sus  nacionales. 

La  publicación  de  este  libro  dista  tanto  de  abrigar  mira  hostil  al 
nuevo  Gobierno  Argentino,  que  el  autor  haría  mas  bien  un  homenage 
de  él  á  la  tendencia  pacifíca  que  quiere  suponerle,  si  los  usos  permitie- 
sen homenages  no  ofrecidos  ni  aceptados  previamente. 

Tampoco  lleva  mira  hostil  á  la  administración  pasada,  y  de  ello  es 
prueba  la  multitud  de  variaciones  que  ha  hecho  posible  en  esta  edición 
la  calma  natural  que  sucede  al  ardor  primero  de  todos  los  debates. 

Se  ha  procurado  dejar  únicamente  en  pié  lo  que  pertenece  al  fondo 
de  la  inmensa  cuestión  que  los  acontecimientos  mas  bien  que  los  hom- 
bres, han  entablado,  y  que  ellos  van  á  resolver  dentro  de  poco  á  favor, 
en  la  opinión  del  autor,  de  los  destinos  democráticos  de  la  América 
del  Sud. 


n 


No  hay,  en  efecto,  un  solo  interés  fundamental  de  orden  social,  eco- 
nómico, político,  geográfico  para  toda  esa  porción  de  América,  que  no 
esté  comprometido  gravemente  en  la  cuestión  que  hoy  se  llama  del 
Paraguay,  y  que  no  es  en  realidad  sino  la  cuestión  del  Brasil,  vista  por 
su  reverso. 

Bajo  las  apariencias  de  una  empresa  militar  se  está  operando  una 
revolución  profunda  y  radical  en  las  condiciones  de  existencia  de  esos 
países :  en  el  orden  social,  por  la  reforma  de  sus  códigos  civiles  ;  en  el 
orden  económico,  de  que  dependen  su  población,  comercio  y  rique- 
za, por  el  cambio  reaccionario  del  sistema  de  navegación  fluvial ;  en 
el  orden  político,  allí  subordinado  á  la  conformación  y  límites  geográ- 
ficos, por  el  cambio  del  mapa  de  América  en  la  parte  que  les  concier* 
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ne,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  su  equilibrio  político.  Los  que  ahora 
cuatro  años  oponían  sus  denegaciones  burlonas  á  los  peligros  que  cor- 
re el  equilibrio  de  esos  Estados,  sienten  hoy  sobre  su  cuello  todo  el 
peso  del  Brasil,  y  tienen  que  cubrir  su  impotencia  material  para  sacu- 
dirlo, con  la  máscara  de  su   respeto  escrupuloso  á  los  tratados. 

I  Se  quiere  pruebas  de  que  la  cuestión  es  del  Brasil  y  no  del  Para- 
guay ?  Son  muy  sencHlas  y  notorias.  Después  de  la  cuestión  de  Mé- 
jico no  ha  ocurrido  en  Sud  América  cuestión  que  haya  hecho  mas  ruido 
en  Europa  que  la  del  Paraguay.  Sabido  es  que  de  todos  los  países 
de  Sud  América,  es  el  que  menos  intereses  extranjeros  de  considera- 
ción contiene.  ¿Sería  causa  de  la  atención  simpática  que  excita  el  inte- 
rés moral  ó  jurídico  de  la  cuestión  ?  El  mundo  no  acostumbra  inquie- 
tarse de  esas  cosas  en  este  siglo.  Luego  esa  guerra  preocupa  la  opi- 
nión general  porque  influye  en  la  suerte  del  Brasil,  cuyo  comercio  y 
gobierno  son  los  mas  relacionados  con  Europa. 

A  esta  prueba  del  interés  brasilero  de  la  guerra,  se  agrega  otra  de 
orden  político,  y  resulta  de  una  palabra  atribuida  á  Don  Pedro  II,  en 
que  ha  dicho  que  abdicaría  su  corona  si  no  conseguía  derrocar  al  Go- 
bierno actual  del  Paraguay.  Si  esta  palabra  no  ha  salido  de  sus  labios, 
ella  se  desprende  del  conjunto  de  su  política  en  el  Plata.  De  aquí  el 
interés  simpático  que  esa  cuestión  despierta  en  el  partido  europeo,  que 
vé  con  gusto  el  advenimiento  posible  de  uno  de  sus  representantes  di- 
násticos á  un  trono  americano,  si  la  guerra  del  Paraguay  termina  de  un 
modo  feliz  para  el  honor  militar  de  su  nuevo  director. 

I  Según  qué  mira,  en  qué  sentido,  bajo  qué  iniciativa  se  realiza  la 
transformación  del  Plata  á  que  acabamos  de  aludir  ?  Por  la  iniciati- 
va del  Brasil,  bajo  su  acción  principal,  y  naturalmente  en  su  interés 
preponderante,  que  es  el  polo  opuesto  del  interés  de  los  países  que 
sirven  de  instrumento  y  objetivo  de  ese  cambio  brasilero. 

Asi  la  transformación  de  los  países  del  Plata,  que  tiene  por  objeto 
servir  á  la  reconstrucción  del  imperio  del  Brasil,  no  les  sirve  á  ellos 
mismos,  sino  para  precipitar  su  disolución .  Ellos  no  hacen  mas  que 
trasvasar  su  sangre  en  la  venas  del  imperío  agonizante  para  resucitarlo 
á  la  vida  de  que  ellos  se  desprenden. 

Ni  podría  suceder  de  otro  modo  por  dos  razones  capitales  :  i^  Por- 
que el  Brasil  no  es  el  país  que  puede  dar  á  los  pueblos  del  Plata  los 
elementos  de  prosperidad  y  civilización,  que  á  él  mismo  le   faltan,  por 
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igual  causa  que  á  sus  vecinos,  á  saber,  la  de  su  condición  de  ex-colo- 
nia  americana  del  Portugal,  emancipada  diez  años  mas  tarde  que  las 
colonias  españolas  de  su  vecindad.  Qué  necesitan,  en  efecto,  para  el 
desarrollo  de  su  civilización  las  Repúblicas  del  Plata  ?  población  inte- 
ligente y  laboriosa,  capitales,  industria,  artes,  ciencias,  manufacturas, 
máquinas,  usos,  inspiraciones  de  países  mas  cultos  y  adelantados  en  ci- 
vilización. Pero  esto  es  cabalmente  lo  mismo  que  el  Brasil  necesita, 
porque  carece  de  ello  en  el  mismo  g^ado  que  sus  vecinos. 

2^  Tampoco  podría  el  Imperio  servir  á  las  Repúblicas  vecinas  en 
sus  intereses  ác/az  interior,  de  gobierno  republicano^  de  centralismo^ 
á^  igualdad  civil  sin  Gsc\2Mo&^  áfí  libertad Jimnal  universal^  y  no  solo 
para  ribereños,  de  comercio  exterior  directo^  de  integridad  nacional^  por- 
que en  todos  estos  grandes  intereses  de  los  países  del  Plata,  servirse 
á  sí  mismo,  es  para  el  Imperio  brasilero,  dañar  á  sus  vecinos ;  servir 
a  sus  vecinos  es  arruinar  y  destruir  la  propia  existencia  del  Imperio : 
tanto  es  el  antagonismo  que  divide,  en  el  fondo,  á  los  anómalos 
aliados. 


m 


£1  hecho  es  que  todo  el  fondo  de  la  cuestión  que  se  disfraza  con 
la  guerra  de  Paraguay,  se  reduce,  nada  menos,  que  á  la  reconstruc- 
ción del  Imperio  del  Brasil,  con  nuevos  territorios  habitables  por 
nuevas  poblaciones  europeas,  y  con  otros  principes  del  mismo  orí- 
gen  trasatlántico. 

La  supresión  del  tranco  de  negros,  la  abolición  de  la  esclavatura 
civil,  la  urgencia  de  poblar  con  razas  europeas  los  territorios  inha- 
bitados, que  la  libertad  fluvial  erigida  en  derecho  común,  hace  acce- 
sibles al  mundo  entero  ;  y  la  necesidad  de  un  sucesor  eficaz  y  serio 
para  la  corona  del  Imperio  que  la  vida  de  Don  Pedro  II,  ya  avanzada 
para  un  clima  devorador,  no  tardará  en  dejar  vacante,  en  cierto  modo, 
son  circunstancias  que  han  puesto  la  existencia  del  Imperio  al  borde 
de  un  abísmoy  si  su  reconstrucción  no  se  opera  prontamente  con  las 
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condiciones  que  dejamos  señaladas,  como  las  únicas  capaces  de  pre- 
venir su  ruina  inminente.  De  esto  se  trata,  no  de  otra  cosa;  y  á  las 
Repúblicas  del  Plata  que  iniciaron  la  revolución  de  la  Independen- 
cia, les  cabe  hoy  el  papel  fatal  que  les  impone  su  falta  de  unidad  de 
poder,  de  tomar  á  su  cargo  esa  reconstrucción  equivalente  á  su  des- 
trucción propia. 

En  efecto,  las  dos  condiciones  de  la  reconstrucción  del  Imperio, 
no  son  otras  que  la  supresión  ó  revocación  de  mas  de  una  República 
del  mapa  de  Sud  América,  y  la  reaparición  dé  los  Borbones  en 
la  América,  que  sacudió  su  dominación  á  principios  de  este  siglo. 
Es  decir,  en  otros  términos,  que  las  dos  condiciones  de  la  reconstruc* 
cion  imperial,  son  la  conquista  y  la  contra-revohuion. 

Suponiendo  que  la  América  republicana  lleve  su  abyección  hasta 
dejar  que  el  Brasil  rehaga  el  mapa  de  la  América  del  Sud,  en  ser- 
vicio exclusivo  de  su  corona,  y  que  destruya  para  esa  obra  de  reac- 
ción, pieza  por  pieza,  el  edifício  de  la  revolución  de  América,  tiene  el 
Brasil  elementos  sobrados  para  llevar  á  cabo  ese  enorme  cambio  ?  Si 
los  tiene,  cuáles  son  ?  Esos  elementos  son  mas  fuertes  y  numerosos 
que  las  resistencias  y  obstáculos  que  opone  á  su  realización  la  fuerza 
natural  de  las  cosas  ? 

Tres  son  los  elementos  principales  con  que  cuenta  el  Brasil  para  lie* 
var  á  cabo  esa  tarea  : 

I  o  La  debilidad  de  los  aliados  que  los  hace  ser  instrumentos  involun* 
tarios  del  engrandecimiento  del  Imperio. 

20  La  inferioridad  comparativa  del  Paraguay. 
30  La  magnitud  y  poder  relativos  del  Imperio  brasilero. 
Veamos  si  estos  tres  elementos  de  reacción,  no  son  mas  bien  tres 
grandes  ilusiones  cotí  apariencias  de  tres  hechos  importantes ;  y  si  la 
política  del  Brasil  basada  en  esas  ilusiones  puede  ser  otra  cosa  que  un 
romance  costoso,  tal  vez,  á  sus  actores,  pero  cuyo  desenlace  dejará  la 
realidad  tal  como  antes  se  encontraba. 


IV 


En    el    Plata    son    débiles   las   instituciones,    no  los  hombres    ni 
las  cosas. 

T.  VL  18 
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No  se  equivoca  el  Brasil  en  contar  con  la  división  que  debilita  á  la 
República  Argentina,  como  con  su  mejor  elemento  de  predominio.  A 
ella  debe,  al  menos,  todo  lo  que  hoy  realiza  en  el  Paraguay :  y  á  esa 
misma  causa  debió  su  entrada  en  ese  país  en  todos  tiempos  ;  antes  de 
1776,  fecha  en  que  cesó  eventualmente  por  la  formación  del  Vireinato 
de  Buenos  Aires  \  en  181 7,  en  1 821,  en  1852,  1855,  y  ahora  mismo. 

El  Brasil  no  está  en  el  Plata,  hoy  dia,  por  la  fuerza  de  sus  cañones, 
sino  por  la  división  argentina,  que  debilita  el  poder  de  esa  República 
hasta  quitarle,  no  solamente  todo  medio  de  resistir  al  Brasil,  sino  hasta 
crearle  la  necesidad  de  traer  ella  misma  al  Brasil  al  corazón  de  sus 
negocios,  para  que  la  destruya  mas  cómodamente,  por  decirlo  así. 
£1  triunfo  del  Brasil  en  el  Plata  no  consiste  en  la  caída  del  gobierno 
de  López.  Ya  lo  tiene  conseguido  en  parte  por  la  caída  del  centra- 
lismo argentino,  en  que  realmente  consiste  ;  y  mientras  este  principio 
duerma  enterrado  con  su  campeón  ilustre  en  la  tumba  de  Rivadavia, 
el  Brasil  mantendrá  su  predominio  en  el  Plata,  con  escuadras,  ó 
si  ellas. 

Lejos  de  inquietarse  por  las  adquisiciones  de  armamento  que  atri- 
buye al  Gobierno  Argentino,  el  Brasil  podría  regalarle  toda  su  escua- 
dra encorazada  sin  riesgo  de  disminuir  en  un  adarme  su  preponderancia 
presente,  con  tal  que  su  aliado  le  conserve  las  siguientes  instituciones 
que  son  los  verdaderos  buques  blindados,  que  dan  al  Imperio  la  po- 
sesión de  los  países  del  Plata. 

Esas  instituciones  brasileras,  diremos  así,  por  la  utilidad  que  procu- 
ran al  Brasil,  son:  i»  la  unidad  indivisible  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  ^  de  que  es  consecuencia  lógica  y  necesaria;  2^  la  unidad  divisible 
y  dwidiiia  de  la  República  Argentina,  en  14  unidades  provinciales  so- 
beranas, cuyo  resultado  natural,  es ;  3»  el  espíritu  de  ver  enemistad  y 
aversión  á  Buenos  Aires  en  la  idea  de  reconstruir  la  unidad  nacional 
del  poder  argentino,  como  el  solo  medio  de  sustraer  á  la  República 
del  predominio  del  Brasil.  4»  El  empeño  equivocado  de  creer,  sin 
confesarlo,  que  puede  existir  una  causa  de  Buenos  Aires  distinta  de  la 
causa  nacional ^rgcnúna.f  y  á  menudo  antagonista.  5»  Un  modo  de  ser 
el  anngo  de  Buenos  Aires^  equivalente  en  el  fondo,  á  ser  el  enemigo  de  la 
República  Argentina ;  y  6*,  en  una  palabra,  mientras  se  tome  como 
causa  de  Buenos  Aires^  lo  que  es  por  sus  efectos  prácticos,  la  causa  del 
Brasil  contra  Buenos  Aires  y  contra  la  República  Argentina. 
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Según  esto,  la  división  con  que  la  ley  constitucional  debilita  y  pos- 
tra las  fuerzas  de  la  República  Argentina,  es  la  premisa;  y  la  presen- 
cia preponderante  del  Imperio  brasilero  en  el  corazón  del  país  dividido 
y  debilitado,  es  la  consecuencia  lógica  de  esa  premisa.  Los  que  hemos 
condenado  siempre  la  premisa,  podíamos  dejar  de  condenar  la  conse- 
cuencia ?  Es,  sin  embargo,  lo  que  hubiese  deseado  de  nosotros  la 
lógica  que  ha  visto  en  esta  conducta  un  estravw.  En  cuanto  á  nues- 
tros adversarios,  su  lógica  ha  sido  mas  lógica,  diremos  asi.  Ellos  es- 
tán por  la  consecuencia,  porque  han  estado  por  la  premisa.  Autores 
ó  constructores  de  la  división  argentina,  podian  haber  dejado  de  ser 
los  aliados  y  sostenedores  del  Brasil  en  su  ingerencia  en  el  país  que  han 
dividido  ? 

Si  el  autor  se  equivoca  en  apreciar  de  este  modo  los  efectos  de  esas 
instituciones,  la  equivocación,  en  todo  caso,  pertenece  á  Rivadavia,  que 
desde  1826,  las  resistió  precisamente  por  el  temor  de  que  ellas  sirvie- 
sen un  dia  para  dar  al  Brasil  la  posesión  de  los  países  del  Plata.  Y  no 
es  una  razón  para  creer  que  Rivadavia  estuviese  equivocado,  el  que  los 
hechos,  que  estamos  presenciando,  hayan  venido  á  darle  la  mas  com- 
pleta confírmacion. 

Los  hechos  del  momento  han  venido,  en  efecto,  á  poner  ante  los 
ojos  de  todo  el  mundo,  que  lo  que  Buenos  Aires  ha  venido  construyen- 
do con  tanta  labor  por  espacio  de  60  años,  como  el  edifício  de  su  pre- 
ponderancia provincial  en  la  República  Argentina,  no  es  ni  mas  ni 
menos  que  el  cimiento  mas  sólido  del  edificio  imperial  que  el  Brasil  se 
ocupa  de  construir  en  este  momento  por  la  mano  de  los  mismos 
argentinos. 

Dígalo  sino  el  Brasil  mismo,  que  ha  encontrado  sus  aliados  natura- 
les para  la  ejecución  de  sus  designios  en  los  organizadores  y  represen- 
tantes de  ese  orden  de  cosas,  constituido  para  él,  sin  saberlo,  no  para 
Buenos  Aires,  como  lo  hubieran  creído  sus  autores. 

A  no  ser  por  ese  destrozo  del  poder  argentino,  el  general  Mitre  no 
habría  tenido  necesidad  de  buscar  la  cooperación  cara  y  peligrosa  de 
un  imperio  que  necesita  de  nuestro  suelo,  para  pedir  satisfacción  de  un 
agravio,  real  ó  supuesto,  á  una  sola  ex-provincia  del  país  que  es  hoy 
la  confederación  de  14  provincias  argentinas,  tan  grande  cada  una  co- 
mo el  Paraguay. 
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Pero  esa  enfermedad  de  la  división  argentina,  es  un  elemento  inse- 
guro de  poder  para  el  Brasil.  Aliarse  con  la  enfermedad,  es  como 
aliarse  con  la  oscuridad  de  la  noche  para  realizar  una  empresa  á  su 
favor ,'  la  simple  venida  del  dia  basta  para  dejar  al  beligerante  sin 
aliado.  En  los  países  jóvenes  y  bien  dotados  por  la  naturaleza,  las 
enfermedades  duran  poco,  y  se  van  por  ellas  mismas.  £1  mal  de  la 
división  argentina  era  infinitamente  mayor  que  hoy  en  1817.  Se  com- 
plicaba entonces  con  las  mas  desesperadas  circunstancias.  Los  espa- 
ñoles habían  restablecido  su  poder  en  Chile,  y  San  Martin  atravesando 
los  Andes  para  destruirlos  en  el  Pacífico,  dejaba  sin  su  apoyo  al  Go- 
bierno argentino,  que  era  entonces  una  sombra  de  gobierno.  Los  es- 
pañoles ocupaban  también  las  Provincias  argentinas  del  Alto  Perú 
(  hoy  Bolivia  )  y  el  ejército  de  Belgrano  distraído  de  esa  atención  para 
traer  su  apoyo  al  Gobierno  nacional  de  Pueyrredon,  desconocido  por 
las  montoneras^  se  dispersaba  él  mismo  en  vez  de  contenerlas.  Esa  si- 
tuación puso  al  Brasil,  como  era  natural,  en  posesión  de  Montevideo. 
Pero  la  salud  de  los  nuevos  Estados  no  tardó  en  volver  por  si  misma, 
y  ella  bastó  para  alejar  al  Imperio  lejos  del  Rio  de  la  Piata. 

La  enfermedad  argentina  de  181 7,  es  la  que  hoy  tiene  al  Imperio 
en  el  Rio  de  la  Plata  ;  pero  como  su  intensidad  ya  no  es  la  misma,  la 
salud,  es  decir,  la  centralización  en  que  reside  el  poder  vital  del  país, 
vendrá  mas  presto  y  con  mayor  vigor  esta  vez,  á  dar  al  país  enfermo 
la  fuerza  de  que  necesita  para  sacudir  y  alejar  el  mal. 

Y  no  será  preciso  que  el  Gobierno  la  traiga;  ni  porque  rX  Gobierno 
sea  incapaz  de  traerla,  se  debe  desesperar  de  su  vuelta.  La  centrali- 
zación, es  decir,  la  salud,  la  fuerza  del  país,  vendrá  por  la  naturaleza 
de  las  cosas,  como  ley  natural  de  vida  nacional ;  pues  toda  institu- 
ción viva  y  eficaz,  que  no  consiste  en  mero  papel  escrito,  es  la  obra 
espontánea  de  las  cosas,  y  la  unidad  de  la  Nación  es  una  de  ellas. 

Así  como  la  vida  en  el  hombre,  no  es  la  obra  del  médico,  tampoco  es 
en  el  Estado  la  producción  dd  Gobierno.  Todo  lo  contrarío,  el  Gobier- 
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no  es  su  producto.  Todo  cuerpo  político,  por  el  hecho  de  existir,  está 
dotado  de  leyes  naturales,  seg^un  las  cuales  se  desarrollan  las  condi- 
ciones de  su  existencia,  sin  li  participación  de  sus  gobiernos  y  á  veces 
á  su  pesar  mismo,  como  crece  el  hombre  joven  apesar  de  los  desór- 
denes con  que  destruye  su  salud. 

La  centralización,  que  no  es  otra  cosa  que  la  autoridad  fuerte,  condi- 
ción de  vida  de  todo  Estado,  vendrá  para  la  República  Argentina, 
como  le  vino  la  independencia,  por  la  fuerza  de  las  cosas;  como  sa- 
tisfacción instintiva  dada  á  la  ley  natural,  según  la  cual  una  sociedad 
necesita  de  un  gobierno  común  para  hacer  vida  común  y  general,  es 
decir,  vida  nacional  y  de  Estado  civilizado,  pues  toda  la  civilización 
política  de  un  país  reside  en  la  institución  de  su  gobierno  nacional,  que 
es  una  máquina  aritmética,  por  la  cual  el  valor  de  cada  hombre  se  mul- 
tiplica por  tantos  hombres  como  el  país  contiene. 

En  virtud  de  esa  ley  natural,  que  preside  al  desarrollo  del  centralis- 
mo político  argentino,  ya  la  división  de  la  nación — su  vieja  enfermedad 
— no  es  la  misma.  Hay  un  gobierno  nacional  que  aunque  no  fuerte,  es 
un  gobierno  central,  cuya  mera  existencia,  por  imperfecta  que  sea,  es 
cuando  menos  un  homenagedel  separatismo  tributado  á  la  unidad  déla 
Nación.  La  federación  de  hoy  dia  no  es  ya  la  del  tiempo  de  Rosas;  es 
decir,  hoy  tiende  á  significar  unión,  mas  bien  que  separación.  Los  mis- 
mos que  en  1 86o  atacaron  por  la  reforma  el  centralismo  de  la  Repú- 
blica, en  hostilidad  de  un  partido,  sienten  hoy  la  necesidad  de  salir  de 
la  letra  de  su  ley  separatista,  para  salvar  el  principio  de  unidad  nacio- 
nal, en  que  reside  el  poder  vital  del  país.  Su  jurisprudencia  es  mejor 
que  su  derecho  escrito. 

La  centralización  ha  comenzado  á  recibir  la  sanción  del  país  en  les 
manes  de  su  representante  muerto.  Pronto  el  culto  dado  á  la  tumba 
de  Rtvadavia,  se  hará  extensivo  á  sus  ideas  de  unidad  nacional.  La 
necesidad  de  alejar  al  Brasil  del  Rio  de  la  Plata,  obligará  á  los  descen- 
dientes de  ese  grande  Argentino  á  echar  mano  del  mismo  centralismo 
que  el  empleó  para  arrojarle  de  la  Banda  Oriental,  en  1827. 

Esta  vez  el  pfaís  ha  ensayado  el  derrotero  de  Belgrano,  que  acabó  en 

el  Paraguay.     Mañana  ensayará,  tal  vez,  el  derrotero  de  Rivadavia  que 

acabó  en  Ituzaingó:  derrotero  que  hubiese  sido  el  de  Bolívar  y  Sucre, 

á  no  ser  la  emulación  que  dividió  á  los  libertadores  de  América. 

Entre  Belgrano  y  Rivadavia,  dos  nobles  guias  de  la  juventud  argén- 
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tina,  el  último  es  el  mas  seguro,  porque  una  existencia  mas  prolongada 
permitió  á  Rivadavia  conocer  mejor  los  tiempos  y  las  cosas  de  la  Amé- 
rica moderna. 


VI 


Todo  conspira  hoy  dia  en  favor  del  restablecimiento  de  la  unidad 
nacional  argentina.  Desde  luego  la  necesidad  de  salvar  su  indepen- 
dencia ó  su  libertad  exterior,  la  única  libertad  real  y  verdadera  que 
haya  conocido  el  país  desde  que  se  emancipó  de  España.  Esta  liber- 
tad, es  decir,  su  independencia,  está  comprometida  por  la  alianza  que 
lo  convierte  en  un  feudo  del  Brasil.  Para  rescatar  la  libertad  del  Para- 
guay, el  gobierno  del  general  Mitre  empeñó  la  de  su  país  en  un  monte- 
pío brasilero. 

Con  las  necesidades  de  la  política  exterior,  conspiran,  en  igual  senti- 
do, las  de  la  paz  interna,  que  no  podrá  existir  jamás  mientras  falte  un 
gobierno,  que  tome  la  capacidad  real  de  protejerla,  donde  únicamente 
existe,  que  es  en  la  centralización  de  las  facultades  de  todo  el  país  ar- 
gentino. 

A  la  voz  de  esas  necesidades  se  agrega  la  doctrina  de  los  ejemplos 
exteriores,  tanto  de  Europa  como  de  América.  Todas  las  confedera- 
ciones propenden  hoya  transformarse  en  naciones  mas  ó  menos  uiliíl- 
cadas. 

La  Italia  ha  dejado  la  dispersión  por  la  unidad;  la  Alemania  no  ha  tar- 
dado en  repetir  su  ejemplo;  y  los  Estados  Unidos  han  cambiado  la  cons- 
titución de  su  gobierno  en  el  sentido  centralista  por  la  jurisprudencia 
de  las  batallas. 

¿Por  qué  se  hacen  cada  vez  mas  unitarios  los  Estados  Unidos?  Por- 
que á  medida  que  se  hacen  un  gran  poder  se  aperciben  de  que  todos 
los  grandes  po  leres  en  cuya  sociedad  internacional  viven,  son  poderes 
unitarios,  que  deben  á  su  centralización  la  fuerza  preponderante  de 
que  su  emulación  puede  servirse  un  dia  para  comprometer  la  existen- 
cia de  la  gran  República  Americana,  como  se  ha  probado  en  la  última 
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guerra.  El  mar  que  se  interpone  entre  América  y  Europa,  no  impide 
á  los  Estados  Unidos  vivir  en  la  sociedad  de  los  grandes  poderes  euro- 
peos;  es,  al  contrario,  el  mar  el  que  les  da  esa  vecindad,  pues  hay  menos 
distancia  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Inglaterra,  gracias  al  Océano^ 
que  entre  la  Inglaterra  y  la  Rusia,  ó  el  imperio  de  Austria. 

La  República  Argentina  con  mas  razón  que  los  Estados  Unidos  ten- 
drá necesidad  de  buscar  en  la  unidad  del  poder  nacional  la  fuerza  de 
que  necesita  para  tenerse  al  nivel  de  sus  vecinos,  porque  todos  ellos  son 
Estados  unitarios.  Condenarse  á  la  federación  mal  entendida,  es  hacer 
el  negocio  de  sus  vecinos  que  no  quieren  otra  cosa.  Colocada  entre 
Chile,  Bolivia,  el  Paraguay,  e!  Brasil  y  el  Estado  Oriental,  países  todos 
unitarios  por  la  constitución  de  sus  gobiernos,  la  República  Argentina 
ha  tenido  la  inconcebible  idea  de  darse  por  ley  de  gobierno,  un  sistema 
de  división  y  fraccionamiento,  que  debilita  y  esteriliza  sus  grandes 
recursos  de  poder,  hasta  hacerla  el  Estado  mas  débil  de  cuantos  la 
circundan. 

Cuando  el  sentido  unitario  y  centralista  de  la  última  revolución  de 
los  Estados  Unidos  se  haga  visible  por  la  capitalización  de  la  ciudad 
de  Nueva  York,  de  que  ya  se  trata,  como  de  un  corolario  natural  y 
necesario,  Buenos  Aires  dejará  probablemente  el  gusto  y  la  costumbre 
de  invocar  el  ejemplo  de  Nueva  York,  como  el  modelo  ó  pretesto  de 
su  actitud  de  estado  autonomista;  y  repitiendo  con  mejor  sentido,  su 
moderno  ejemplo,  tomará  en  la  nación  á  que  pertenece  el  papel  que  le 
asignan  la  historia  y  la  necesidad  de  salvar  la  independencia  nacional 
por  la  concentración  de  todo  el  poder  argentino,  en  torno  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires.  La  simple  capitalización  de  esa  ciudad  sería,  según 
lamente  de  Rivadavía,  todo  lo  que  el  país  necesita  para  librarse  del 
ascendiente  preponderante  del  Brasil.  Con  ese  solo  arreglo  resolvería 
de  un  golpe  tres  problemas  que  interesan  á  su  existencia:  el  de  su  paz 
interna,  el  de  su  grandeza  local  y  el  de  la  independencia  nacional, 
comprometida  hoy  dia,  por  la  alianza  que   la  revoca  virtualmente. 

Ese  evento  no  tardará  en  producirse  en  fuerza  de  la  necesidad  que 
el  país  tiene  de  salvarse  y  de  vivir  vida  civilizada  y  digna  de  él. 

La  conclusión  de  este  capítulo  es  que  un  argentino  necesita  estar 
ciego  ó  enfermo  de  espíritu  para  desesperar  de  que  su  país  triunfe,, 
esta  vez,  de  todos  los  planes  desorganizadores  del  imperio  del  Brasil,, 
como  ha  triunfado  tantas  otras  veces. 
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Que  el  Brasil  tome  á  los  presidentes  por  aliados:  no  hará  sino  tomar 
la  sombra  del  poder  por  la  realidad  del  poder  mismo. 

Los  presidentes  se  parecen  á  los  médicos  en  una  sola  cosa,  y  es  en 
que  ellos  no  hacen  la  salud  nt  la  vida.  Pero  difieren  del  todo  en  otro 
punto,  y  es  en  que  los  presidentes  no  tienen  el  poder  de  matar  á  sus 
enfermos,  ni  á  sabiendas,  ni  por  error.  No  es  en  sus  médicos,  sino  en 
la  juventud  y  vitalidad  de  sus  Estados  en  lo  que  reposan  las  esperan- 
zas de  la  salud  de  Sud  América.  Sus  presidentes  que  presiden  y  no 
gobiernan,  como  los  Reyes  constitucionales,  se  parecen  á  los  médicos 
de  los  colegios,  es  decir,  á  los  últimos  médicos  que  son,  sin  embargo, 
los  que  hacen  mayor  número  de  curaciones,  por  la  razón  sencilla  de 
que  los  miichachos  sanan  por  sí  mismos. 

Se  ha  notado  que  siendo  de  todos  los  cristianos  conocidos  los  que  mas 
distan  de  estar  cegados  por  el  fanatismo,  los  presidentes  y  gobernantes 
de  América,  son  los  que  mas  invocan  á  Dios  en  sus  mensajes,  y  tienen 
razón  porque  su  conciencia  les  dice,  que  si  son  ellos  los  que  presiden, 
es  Dios  el  que  gobierna  y  administra  las  Repúblicas  de  la  América  del 
Sud. 


VII 


Ese  cambio  inevitable,  traído  por  la  fuerza  de  las  cosas,  en  el  senti- 
do del  centralismo  argentino,  dejará  mas  tarde,  ó  mas  temprano,  al 
Brasil,  sin  la  base  que  hoy  ofrece  á  sus  planes  de  reconstrucción  impe- 
rial, la  división  que  debilita  y  frustra  la  acción  del   pueblo  argentino. 

Pero  otro  obstáculo  mas  grande  á  sus  miras  tradicionales  de  dilatación, 
viene  del  cambio  producido  en  toda  Sud  América  por  su  revolución 
fundamental,  mediante  el  cual  el  mundo  entero  ha  reemplazado  á 
España  en  el  goce  de  las  ventajas  del  suelo  americano,  y  en  el  interés 
de  conservarlo  y  defenderlo,  como  beneficio  propio  y  suyo.  De  ese 
modo  la  independencia  de  América  ha  venido  á  formar  una  parte 
integrante  del  patrimonio  común  de  todos   los  pueblos  civilizados. 

La  revolución  de  América  y  el  cambio  producido  por  ella  en  la  con- 
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dicion  y  composición  de  sus  pueblos,  han  quitado  al  Brasil  la  posibilidad 
de  repetir  la  vieja  política  del  Portugal  en  América,  que  consistía  en 
mejorar  la  condición  territorial  de  su  colonia  del  Brasil,  á  espensas  y  en 
detrimento  de  las  colonias  españolas,  mejor  situadas  que  él. 

Los  países  en  que  antes  tropezaba  el  Portugal  con  España,  cuando 
dilataba  sus  dominios  americanos  hacia  el  sud,  oponen  hoy  á  las  aspira- 
ciones del  Brasil  un  mundo  entero  formado  de  hombres  libres  de  todas 
las  naciones,  colocado  en  lugar  de  España  por  la  mano  de  la  libertad, 
no  en   perjuicio,  sino   en  sosten    de   la  independencia,  que  abre  ese 
campo  á  la  actividad  de  sus  nobles  empresas  industriales.     Donde  el 
Portugal  no  encontraba  sino  colonias  españolas,  el  Brasil  se  encuentra 
con  Estados  independientes  poblados  de  americanos,  ingleses,  franceses, 
alemanes,  italianos  y   españoles,  mas  civilizados,  no  solamente  que  los 
brasileros,  sino  que  los  portugueses    mismos,  y  tan  interesados  en  la 
libertad  de  esos  países  de  su  domicilio  americano,  como  los  naturales 
mismos.     Si  esas  poblaciones  extranjeras  no  componen  su   mayoría, 
forman,  al  menos,  su  población  mas  rica,  mas  adelantada  é  influyente, 
pues  sus  personas  y  bienes  reúnen  la  doble  protección  del  país  en  que 
residen,  y  del  país  á  que  pertenecen. 

Esto  es  lo  que  no  ven  los  hombres  de  Estado  brasileros,  ni  sus 
mentores  europeos,  cuando  desentierran  la  política  del  Portugal,  en  el 
nuevo  continente  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX.  Ellos  olvidan  que 
desde  la  Revolución  de  América,  y  de  resultas  de  ella,  la  conquista  par- 
cial ó  entera  de  sus  Repúblicas,  se  ha  vuelto  un  anacronismo  para  todo 
poder  extranjero  en  general;  y  para  el  Brasil,  en  particular,  mas  que 
un  anacronismo  un  suicidio.  No  son  sino  vanas  y  pueriles  conquistas 
las  que  consisten  en  la  compra  de  un  hombre,  de  un  partido,  de  una 
influencia  oculta,  como  medios  de  engrandecimiento.  Por  tales  solu- 
ciones nada  se  resuelve.  A  la  entidad  que  compran  la  matan,  porque 
la  pudren,  aunque  la  compren  con  honores.  La  vanidad  bisoña  de  los 
presidentes  dejará  al  ñn  de  sucumbir  al  incentivo  pueril  de  las  cruces  y 
condecoraciones  imperiales,  á  medida  que  ellos  se  aperciban  de  que  no 
puede  haber  honor  ni  gloria  para  un  soldado  de  la  América  república^ 
na  en  llevar  insignias  que  no  llevaron  jamás  ni  Washington,  ni  Bolívar, 
ni  Belgrano,  ni  Lincoln;  de  que  el  Brasil  abusa  de  su  candor  cuando 
los  adorna  con  cruces  y  cintas,  que  se  guardaría  de  ofrecer  á  la  impo- 
nente y  majestuosa  simplicidad  de  los   Grant,  de  los  Steward,  de  los 
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Summer,  que  ciertamente  no  son  menos  beneméritos  de  la  civilizacioa 
americana  que  los  presidentes  Melgarejo  y  Sarmiento,  Flores  y  Mitre. 

No  son  los  ejércitos,  de  esas  Repúblicas,  ni  sus  Gobiernos,  ni  sus 
generales,  ni  sus  escritores  los  obstáculos  del  Brasil  para  su  obra  de 
demolición  preparatoria  del  nuevo  edificio  imperial.  Son  los  intereses 
numerosos,  las  condiciones  modernas  de  su  existencia  libre,  franca^ 
abierta,  soberana.  Con  solo  abrir  sus  puertas  de  par  en  par  ala 
entrada  del  mundo  civilizado,  esas  Repúblicas  se  convierten  en  fortale- 
zas inexpugnables  para  los  conquistadores  atrasados,  de  todo  linage  y 
otígen. 

Su  progreso  inevitable  está  garantizado  y  asegurado  hasta  contra 
las  inepcias  y  los  atentados  de  sus  Gobiernos,  por  las  leyes  naturales 
que  presiden  á  su  inevitable  desarrollo  espontáneo.  La  corriente  del 
siglo  en  que  flotan  esos  Estados,  suple  á  sus  Gobiernos  cuando  duer- 
men ó  pasan  su  vida  en  atacar  ó  defenderse. 

Pero  el  Brasil  no  solo  desconoce  su  tiempo  cuando  copia  servilmente 
la  vieja  política  portuguesa  de  conquista,  sino  que  olvida  hasta  las 
condiciones  del  suelo  que  habita,  el  cual  forma  por  si  solo  el  obstáculo 
mas  invencible  y  destructor  de  sus  empresas  remotas.  Este  punto  se 
liga  con  la  grandeza  relativa  del  Imperio,  tomada  como  base  de  sus 
planes  de  reconstruirse  con  los  fragmentos  de  las  Repúblicas  vecinas. 


vm 


Puede  decirse  que  el  Brasil  no  tiene  vecinos  sino  antípodas.  Sus 
vecinos  territoriales  son  sus  antípodas,  en  efecto,  no  solo  en  intereses, 
gobierno  y  linaje,  sino  en  situación  astronómica  ó  geográfíca,  por 
decirlo  así,  atendidas  las  distancias  que  separan  sus  centros  capitales. 
Si  el  tiempo  es  plata  para  las  empresas  del  comercio,  el  espacio  es  oro 
y  sangre  para  las  expediciones  de  la  guerra.  No  decimos  la  guerra; 
la  simple  amistad  de  sus  vecinos,  es  para  el  Brasil  como  un  cultivo 
de  lujo. 

Sabido  es  que  el  Imperio  se  toca  por  sus  limites  con  todos  los  Esta* 
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dos de  la  América  del  S\xó,  escepto  Chile.  Apesar  de  eso^  el  Gobierno 
imperial  dista  de  tal  modo  de  sus  grandes  amigoSy  los  presidentes  de  su 
vecindad,  que  el  mas  inmediato  de  ellos  (el  del  Estado  Oriental  del 
Uruguay)  se  halla  á  seis  dias  de  navegación  por  vapor  de  Rio  Janeiro; 
el  de  la  República  Argentina,  un  poco  mas;  el  del  Paraguay,  como  á 
catorce  dias,  mas  de  la  distancia  de  Liverpool  á  New-York;  el  de  Chile 
á  veinte  dias,  siempre  por  vapor,  y  el  deBolivia  de  35  á  40,  como  de 
Southampton  á  Cobija.  Los  Gobiernos  del  Perú,  del  Ecuador,  de 
Colombia,  de  Venezuela,  están  de  Rio  de  Janeiro  á  distancias  mas 
que  trasatlánticas. 

No  hay  que  hablar  de  las  comunicaciones  por  tierra.  En  tal  caso  las 
distancias  se  vuelven  seis  veces  mas  remotas. 

Según  esto  para  el  Brasil,  todos  los  países  de  su  vecindad  son  países 
remotos.  Toda  expedición  á  su  vecindad,  es  expedición  lejana;  toda 
guerra  de  límites,  es  empresa  remota,  cara,  por  lo  tanto,  y  desastrosa 
para  sus  finanzas.  Así  la  guerra  que  para  todo  el  mundo  es  una  lo- 
cura, para  el  Brasil  es  un  desastre.  Sus  victorias  podrán  ser  dudosas; 
lo  que  no  dejará  de  suceder,  es  que  la  simple  guerra  será  para  él  un 
desastre  mayor  que  la  derrota.  Las  empresas  lejanas  son,  en  gene- 
ral, el  lujo  de  los  grandes  imperios,  lujo  que  á  veces  les  cuesta  la  vida, 
pero  que  siempre  pagan  con  la  ruina  de  sus  finanzas.  Es  tan  grande 
el  imperio  del  Brasil  que  pueda  permitirse  los  goces  de  ese  lujo? 
Compuesto  de  ocho  millones  de  habitantes  (semi-civiiizados  en  su  mitad) 
se  puede  decir  que  el  Brasil  es  un  imperio  en  miniatura,  como  la 
Bélgica,  que  tiene  igual  población,  es  una  monarquía  en  miniatura. 
Y  aunque  así  mismo  sea  un  coloso  en  población  respecto  de  cada  uno 
de  sus  vecinos  los  Estados  republicanos,  la  distancia  inmensa  que  le 
separa  de  ellos,  restablece  el  equilibrio  de  fuerzas  en  favor  de  las 
Repúblicas.  Ninguna  de  ellas  representa  mejor  este  caso  que  el  Para- 
guay, y  de  ahí  las  dificultades  gigantescas  que  el  Imperio  encuentra 
en  la  presente  guerra.  No  son  las  fortalezas  ni  los  cañones,  ni  las 
florestas  y  montañas,  la  principal  defensa  del  Paraguay.  Su  baluarte 
mas  poderoso  es  el  espacio  de  dos  mil  millas  que  le  separa  de  Rio  de 
Janeiro.  Ese  es  el  foso  en  que  se  agotan  los  tesoros  y  los  ejércitos  del 
Brasil. 

La  empresa  lejana  de  Méjico  ha  costado  á  la  Francia  un  millón  de 
francos.     M.  Thiers  ha  ofrecido  probarlo  ante  el  Cuerpo  Legislativo» 
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La  empresa  lejana  de  Abisinía  ha  costado  á  la  Inglaterra  quinientos 
millones  de  francos  como  se  ha  dicho  en  el  Parlamento.  Bastará 
comparar  la  talla  del  Imperio  brasilero  con  los  imperios  de  Francia 
y  la  Gran  Bretaña  para  colegir  el  estado  en  que  habrá  dejado  á  sus 
finanzas  la  campaña  lejana  del  Paraguay,  mucho  mas  ardua  que  las  de 
Méjico  y  Abisinia,  y  que  sin  embargo  de  tener  ya  cuatro  años  y  mas 
de  duración,  nadie  puede  calcular  su  desenlace  ni  su  término.  Ocupar 
la  Asunción,  que  está  en  la  frontera  del  país,  es  bloquear  ó  sitiar  el 
Paraguay;  no  es  ocuparlo.  Decir  que  todo  lo  que  no  es  la  Asunción, 
no  es  sino  montañas,  es  hacer  del  Paraguay  una  especie  de  Suiza,  es 
decir,  una  baluarte  de  libertad  inexpugnable.  La  Suiza  era  una  pro- 
vincia occidental  del  imperio  de  Austria.  Erl  sus  montañas  encontró 
su  libertad,  que  ha  conservado  por  seis  siglos.  Su  altitud  inaccesible 
servirá  entonces  al  Paraguay  de  un  baluarte  adicional  al  de  su  mera 
distancia,  no  menos  formidable. 


IX 


El  insuceso  de  esta  guerra  (que  lo  es  ya  su  mera  prolongación)  ha 
venido  á  quebrar  otro  prestigio  del  Brasil  en  que  reposaba  su  ascendien- 
te, y  era  el  de  la  superioridad  que  las  Repúblicas  atributan  á  su  diplo- 
macia, deslumbradas  por  el  aparato  de  su  forma  monárquica. 

Lo  peor  de  la  guerra  del  Paraguay  para  el  Brasil,  es  lo  indefinido  y 
oscuro  de  su  término.  Pero  esta  incertidumbre  del  fin,  ¿no  es  la  mejor 
prueba  de  que  nunca  debió  tener  principio,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de 
la  imprevisión  de  la  política  que  Inspiró  esa  guerra?  Si  la  guerra  de 
Abisinia  sirvió  á  la  Inglaterra  para  salvar  su  prestigio  en  Oriente,  la 
del  Paraguay  puede  servir  al  Brasil  para  perder  el  suyo  en  Sud  Améri- 
ca, de  un  modo  irreparable. 

Hay  un  instrumento  exacto  para  juzgar  esta  campaña,  y  la  política 
que  la  ha  producido:  es  su  programa.  Este  programa  está  escrito  y 
publicado:  es  el  tratado  de  alianza  de  i^  de  Mayo  de  1865.  No  hay 
4nas  que  comparar  sus  propósitos  con  los  resultados  obtenidos,  para 
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ver  que  los  resultados  son  la  sentencia  y  el  castigo  de  los  propósitos. 
Ensayemos  brevemente  este  examen,  que  es  interesante,  porque  es  el 
de  la  capacidad  política  del  Brasil,  en  la  cuestión  mas  ardua  que  le  haya 
ocurrido  desde  que  es  independiente  del  Portugal. 

De  una  política  errónea  no  podia  salir  una  guerra  acertada.  Dadme 
buena  política,  se  ha  dicho,  os  doy  buenas  ñnanzas.  Otro  tanto  pu- 
diera decirse  de  la  guerra.  En  la  cuestión  del  Paraguay,  la  política 
ha  comprometido  la  campaña  dándole  por  objetivo  un  problema  impo- 
sible y  por  caminos  de  solución  medios  tan  equivocados  como  su 
objeto. 

Hablemos  desde  luego  del  objeto  ostentado,  la  libertad,  no  del  ob- 
jeto oculto,  la  conquista.  Llevar  la  libertad  interior  al  Paraguay,  era 
suponer  que  el  pueblo  de  ese  país  se  consideraba  tiranizado  por  su 
Gobierno,  y  que  bastaría  en  esta  hipótesis  dar  á  la  guerra  por  objeto, 
la  destrucción  del  Gobierno  tiránico  de  López,  para  esperar  que  el 
pueblo  paraguayo  se  adhiriese  al  invasor. 

Todo  el  plan  de  la  guerra  ha  sido  plantifícado  en  esta  hipótesis,  que 
el  testimonio  de  los  resultados  no  ha  tardado  en  desmentir  del  modo 
mas  completo. 

A  las  ofertas  de  una  libertad  interior,  de  que  el  Paraguay  no  sospe- 
chaba estar  privado,  su  pueblo  ha  respondido  sosteniendo  á  su  Gobier- 
no, con  mas  ardor  y  constancia,  á  medida  que  le  veía  mas  debilitado  y 
mas  desarmado  de  los  medios  de  oprimir,  y  á  medida  que  veía  á  su  ene- 
migo mas  internado  en  el  país  y  mas  capaz  de  protejer  la  impunidad 
de  toda  insurrección.  El  Paraguay  ha  probado  de  ese  modo  al  Brasil 
que  su  obediencia  no  es  la  del  esclavo,  sino  la  del  pueblo  que  quiere 
ser  libre  del  extranjero  (i). 

El  Paraguay  cree  defender  su  libertad  exterior  y,  en  efecto,  la  de- 
ñende,  pues  pelea  por  su  independencia.  Es  la  única  libertad  de  que 
tienen  idea  los  pueblos  jóvenes.  Ser  libre  para  ellos,  es  no  depender 
del  extranjero.  Las  antiguas  Repúblicas  de  la  Grecia  no  la  entendie- 
ron de  otro  modo,  y  Esparta,  dice  Renán,  era  menos  libre,  en  el  senti- 
do moderno  de  esta  palabra,  que  la  Persia  misma,  la  mas  despotizada 


(i)  <  On  a  affaire  á  un  peuple  neuf ;  il  a  tout  le  courage,  et  il  aura  tont 
Venthousiasme  qu'on  rencontre  chez  les  hommes  qui  n'ont  point  usé  les  passions  po- 
litiques. ...»  Napoleón  I,  aludiendo  á  Espafia. 
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de  las  monarquías  asiáticas  (i).  Rara  es  la  República  de  Sud  América 
que  entienda  la  libertad  de  otro  modo. 

La  entiende,  al  menos,  mejor  que  el  Brasil,  cuando  toma  por  liber- 
tad el  acto  de  quitar  á  un  país  extranjero  su  gobierno  nacional,  para 
darle  el  gobierno  bastardo  que  no  quiere.  La  entiende  mejor  que  los 
aliados  del  Brasil,  cuando  estos  creen  ser  libres  después  de  haber  em- 
peñado su  independencia  al  extranjero  por  una  alianza  que  los  subyu- 
ga á   su  corona. 

Equivocarse  en  este  punto  capital,  era  equivocarse  en  todo  :  en  el 
objeto  de  la  guerra,  en  el  plan  y  dirección  de  la  campaña,  en  el  de- 
senlace posible  de  los  acontecimientos,  pudiendo  encontrarse  el  Brasil 
como  le  ha  sucedido,  con  un  abismo  donde  habia  esperado  encontrar 
su  salud. 


X 


Se  calculó  á  la  guerra  una  duración  de  tres  meses,  y  lleva  ya  mas 
de  cuatro  años.  Equivocarse  de  tres  á  50  meses  en  este  cálculo  de 
tiempo,  fué  equivocarse  en  quinientos  millones  de  pesos  y  en  la  sangre 
de  5o,f)oo  hombres.  No  dirá  el  Brasil  que  prolonga  la  guerra  por 
solo  tener  el  gusto  de  gastar  un  millón  por  dia.  Las  finanzas  inglesas 
se  resentirían  de  gastos  semejantes. 

Pensó  el  Brasil,  que  tomar  la  capital  en  que  residía  el  Gobierno,  era 
equivalente  á  tomar  el  Paraguay,  y  poner  fin  á  la  guerra ;  pero  he- 
mos visto  que  ocupada  la  Asunción  por  sus  ejércitos,  ha  continuado 
López  poseedor  de  todo  el  Paraguay,  menos  la  Asunción  que  en  cierto 
modo  esta  fuera  del  país. 

Para  ocultar  esta  burla,  el  Brasil  se  hace  otras  dos :  pretende  que  la 

(i)  Entendons-nous  sur  ce  qui  constituait  U  liberté  dans  les  vieilles  cites  grec» 
ques.  Ijí  liberté,  c'était  I'indépendance  de  la  cité,  mais  ce  n'était  nullement  la  liber- 
té de  rindividu,  le  droitde  rindividude  sedévelopper  á  sa  guise,  en  dehors  de 
Vesprít  de  la  cité.    L'individu  qui  voulait  se  développer  de  la  sorte  s'expatríait.  .» 

Ernest  Renán. 
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Asunción  es  todo  el  Paraguay,  y  que  el  resto  del  país  no  es  sino  monta- 
ñas, como  quien  dice  las  uvas  verdes  de  la  fábula. 

No  pudiendo  llevar  la  guerra  á  cabo,  la  dá  por  acabada,  como  el 
médico  que  dá  de  alta  á  su  enfermo  cuando  no  puede  curarle. 

No  pudiendo  tomar  el  Paraguay,  que  todos  conocen,  el  Brasil  se  ha 
puesto  á  construir  un  Paraguay  aparte,  con  una  especie  de  gobierno 
paraguayo,  destinado  á  firmar  una  especie  de  tratado  de  paz,  por  el 
que  pueda  la  cuestión  recibir  una  especie  de  soluciort,  que  le  permita 
retirarse  con  una  especie  de  honor. 

Para  persuadir  al  mundo  de  todo  esto,  habia  un  excelente  medio,  que 
es  el  aislamiento  hermético  del  Paraguay,  copiado  al  Dr.  Francia, 
por  el  liberalismo  del  Brasil ;  pero  la  presencia  de  un  ministro  ame- 
ricano en  la  residencia  del  Gobierno  legitimo,  ha  dejado  ese  recurso 
sin  efecto. 

Si  la  guerra  no  puede  concluir,  es  porque  la  política  la  empezó  mal. 
Le  dio  por  objeto  la  destrucción  de  una  tiranía,  y  en  lugar  de  una  tira- 
nía tiene  que  destruir  la  libertad  de  una  nación,  es  decir,  su  indepen- 
dencia, que  es  la  única  libertad  que  un  país  no  puede  recibir  del 
extranjero,  porque  es  la  única  que  solo  el  extranjero  puede  arre- 
batarle. 

Según  esto  el  programa  de  dar  la  libertad  á  los  paraguayos,  ha 
quedado  reducido  á  dar  el  gobierno  á  una  porción  de  ellos.  Y  i  cuá- 
les son  los  que  deben  recibirlo  ?  Los  que  ya  lo  tenian,  pues  todos  los 
que  conspiraban  en  favor  del  Brasil,  eran  miembros  ó  agentes  princi- 
pales del  Gobierno  existente,  lo  que  demuestra  que  la  miseria  y  la 
opresión  no  eran  la  causa  que  los  hacia  conspiradores.  Estimando 
mas  digno  y  patriota  tener  el  poder,  que  ya  ejercían,  de  manos  del 
Brasil,  que  del  paraguayo  López,  esos  liberales  daban  la  medida  de  su 
inteligencia  en  cosas  de  libertad. 

Contó  el  Brasil  con  que  la  complicidad  de  dos  presidentes  débiles 
bastaría  para  garantirle  la  impunidad  de  su  atentado  contra  la  existen- 
cia de  una  República,  y  se  encuentra,  al  consumar  su  obra,  con  la  pro- 
testa enérgica  de  quién  .  .  .  .  ?  De  la  gran  República  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  nada  menos,  especie  de  corte  de  casación  del  nuevo 
mundo  en  todo  conflicto  en  que  el  derecho  republicano  se  halla  en 
causa.  El  Gobierno  de  Washington,  por  su  actitud  abraza  y  recono- 
ce como  el  representante  de  la  libertad  del  Paraguay,  al  mismo  presi- 
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dente  que  el  Imperio  del  Brasil,  juez  incompetente,  condena  á  muerte 
como  tirano  de  esa  República. 

El  doble  error  sobre  el  objeto  de  la  guerra  y  el  punto  de  dirección 
de  la  campaña,  produjo  el  de  la  composición  de  un  ejército  anfibio,  que 
debia  de  quedrr  inservible  el  dia  que  la  guerra  cambiase  su  teatro  del 
litoral  al  interior,  como  ha  sucedido. 

Hasta  aquí  el  Imperio  ha  podido  conseguir  ventajas  caras  sobre  un 
corto  ejército,  disminuido  por  cuatro  años  de  resistencia  heroica  ;  pero 
la  posición  del  Paraguay  no  ha  empeorado  por  eso. 

Un  corto  ejército  es  mas  barato  y  manejable.  La  América  se  eman- 
cipó de  la  España  al  favor  de  pequeños  ejércitos.  El  de  Ayaciuho 
no  contaba  8,000  hombres.  San  Martin  y  Belgrano,  nunca  mandaron 
10,000  soldados.  El  pesado  ejército  del  Brasil,  á  mil  leguas  de  su 
centro,  es  un  cinturon  de  fierro  en  el  cuerpo  de  un  náufrago  que 
debe  salvarse  á  nado  :  su  propio  ejército  le  es  mas  destructor  que  su 
enemigo. 

Por  una  imprevisión  nacida  de  las  anteriores,  el  Brasil  no  se  ha  de- 
tenido en  gastos  con  la  esperanza  consignada  en  el  tratado  de  10  de 
Mayo  de  1865,  de  que  el  Paraguay  los  pagará  con  su  territorio  ó  con 
su  independencia.  Olvidó  que  las  guerras  de  honor  no  se  hacen  pagar 
al  enemigo  vencido  por  los  imperios  que  se  respetan  á  sí  mismos.  Inva- 
dir á  un  pueblo,  matarle  50  mil  habitantes,  destruir  sus  defensas,  su 
ejército,  su  marina,  sus  arsenales,  su  fortuna  pública,  y  luego  pasarle 
la  cuenta  de  lo  que  debe  á  su  exterminador  por  ese  servicio,  puede  ser 
tan  moral  y  digno,  como  el  Brasil  lo  quiera;  pero  es  muy  dudoso  que 
logre  llevar  á  cabo  la  ejecución,  mientras  su  deudor  se  mantenga  de 
pié  con  la  espada  invencida  en  sus  manos. 

Pero  el  punto  en  que  la  imprevisión  de  la  política  brasilera,  pasó 
todos  los  límites,  fué  el  de  suponer  que  la  guerra  seria  capaz  de  tenni* 
nar  por  tratados  de  paz,  celebrados  con  un  gobierno  cualquiera  del 
Paraguay.  El  Brasil  no  previo  que  la  guerra  asumiría,  tarde  ó  tempra- 
no, su  verdadero  carácter  de  guerra  de  libertad,  ó  de  independencia, 
por  parte  del  Paraguay,  y  que  adquiriendo  de  ese  modo  su  inevitable 
popularidad,  acabaría  por  ser,  como  todas  las  guerras  de  independen- 
cia, interminable,  por  otro  medio  que  no  sea  una  paz  sin  tratados,  una 
paz  de  hecho,  no  escrita  ni  estipulada,  obra  exclusiva  de  las  cosas,  como- 
la  que  ha  seguido  en  América  á  todas  sus  guerras  con  España. 
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Por  resultado  de  esos  errores,  el  Brasil  ha  conseguido  hacerse  á  si 
mismo  la  siguiente  situación,  tres  veces  imposible:  de  no  poder  seguir 
la  guerra  en  su  nuevo  teatro,  por  la  manera  de  ser  de  su  ejército  anfi- 
bio: de  no  poder  concluirla  por  un  tratado  de  paz,  atendido  que,  siendo 
de  independencia  nacional,  es  interminable  contra  el  Paraguay :  y  por 
fin,  de  no  poder  alejarse  sin  concluir  la  paz  ni  la  guerra,  como  España 
lo  hizo  en  el  Pacífico,  y  la  Inglaterra  en  Abisinia,  porque  estando  el 
Brasil  en  América,  no  podrá  eludir  impunemente  á  su  adversario,  con 
solo  volverse  á  su  hogar.  El  imperio  del  Brasil  tiene  clavado  al  Para- 
guay en  sus  flancos  como  el  toro  la  banderilla  incendiaría;  y  por  mas 
que  se  aleje  de  su  suelo,  le  dejará  siempre  en  sus  manos  sus  dos  pro- 
vincias limítrofes  de  Matto-Grosso  y  Rio- Grande,  ya  como  prendas,  ya 
como  aliados  (i). 

Quiere  decir,  cuando  menos,  que  para  el  Brasil,  no  vencer  y  conquis- 
tar al  Paraguay,  es  lo  mismo  que  salir  derrotado  y  perdido  en  esta  em- 
presa de  ser  ó  no  ser  para  su  Imperío. 


Las  guerras  lejanas  no  solo  cuestan  la  ruina  del  tesoro  al  poder  que 
las  emprende,  cuando  se  prolongan  demasiado:  el  peor  de  sus  resulta- 
dos suele  ser  la  ruina  del  gobierno  interíor  del  país  ajg[resor,  el  cambio 
de  su  constitución,  la  revolución,  en  una  palabra.  El  Brasil  puede  sacar 
de  su  empresa  lejana  del  Paraguay,  si  se  prolonga  demasiado^  lo  que  ha 
sacado  España  de  la  suya  en  los  países  del  Pacífico.  El  trono  de  los 
Borbones  ha  sido  condenado  á  muerte  abordo  de  esas  mismas  naves  que 
mandaron  ellos  al  Pacífico  con  miras  semejantes  á  las  que  hoy  tienen  á 
Don  Pedro  II  en  el  Rió  de  la  Plata. 

Desde  Julio  Cesar  hasta  el  almirante  Topete,  la  historia  no  se  ha  des- 
mentido jamas  en  las  consecuencias  políticas  de  las  prolongadas  campa- 


(i)  El  autor  habla  únicamente  del  Brasil  porque  tiene  escrúpulo  de  conciencia  ea 
tomar  como  sus  aliados  á  los  que  no  son  sino  víctimas. 

T.  VI.  19 
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ñas  lejanas.  La  fórmula  en  que  esos  cambios  se  realizan  por  la  lógica 
de  los  acontecimientos,  está  trazada  en  la  historia  del  imperio  de  los 
imperios. 

«  Cuando  las  legiones  romanas  (dice  Montesquieu)  pasaron  los  Alpes 
y  el  mar,  los  militares  á  quienes  era  necesario  dejar  durante  largas  cam- 
pañas en  los  países  sometidos,  perdieron  poco  á  poco  el  espíritu  de 
ciudadanos,  y  los  generales  que  disponían  de  los  ejércitos,  sintieron  su 
propia  fuerza  y  ya  no  pudieron  obedecer.  » 

Es  de  creer  que  en  previsión  de  esto  y  para  impedir  que  algún  gene- 
ral brasilero  caiga  en  la  tentación  de  hacerse  un  César  por  la  prolonga- 
don  de  la  guerra  del  Paraguay,  Don  Pedro  II  ha  creído  prudente  hacer 
al  futuro  César  brasilero,  el  general  en  jefe  de  la  campaña  del  Para- 
guay. No  puede  ser  otro  el  sentido  político  de  la  promoción  del  conde 
d'Eu  al  mando  y  dirección  de  esa  campaña,  que  no  es  para  un  hombre 
de  sus  condiciones. 

£1  mejor  medio  de  completar  su  candidatura  insuficiente  para  suceder 
á  Don  Pedro  II  en  el  trono  (que  sería  un  suplicio  moral  para  una  dama), 
era  dar  á  su  mando  la  ocasión  natural  de  completarla  por  el  mérito  de 
reconstruir  territorial  mente  el  Imperio,  al  favor  de  la  presente  guerra, 
que  viene  á  ser  en  este  sentido  trascendental,  su  guerra  de  las  Gaulas, 

Pero  este  medio  de  prevenir  una  revolución,  puede  ser  capaz  de  pro- 
ducirla por  otro  lado.  El  Conde  d'Eu  es  urt  príncipe  de  la  familia  de 
Borbon.  Construirle  un  trono  en  Sud-América  con  terrítoríos  conquis- 
tados á  Repúblicas,  que  se  emanciparon  de  la  dominación  de  esa  familia 
en  1810,  puede  aparecer  como  una  restauración,  en  cierto  modo,  del 
gobierno  derrocado  por  la  revolución  de  Mayo  ( el  89  de  los  argenti- 
nos), hace  60  años.  La  América  puede  ver  en  esta  reaparícion  una 
especie  de  contra-revolución  monárquica,  con  la  circunstancia  humi- 
llante para  ella  de  que  los  Borbones  reaparecen  en  el  Plata,  en  el  mo- 
mento en  que  la  vieja  España  busca  sus  libertades  en  el  abandono  que 
hace  de  esos  príncipes,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  vecina  la  Francia 
moderna,  que  por  sus  tres  grandes  revoluciones  de  1789,  1830  y  1848, 
ha  buscado  la  libertad  en  el  abandono  de  Luis  XVI,  Carlos  X  y  Luis 
Felipe  I,  tres  príncipes  Borbones. 

La  América  ha  aplaudido  á  Méjico  porque  no  ha  querido  por  sobera- 
no á  un  príncipe  de  la  casa  reinante  de  uno  de  los  imperios  mas  pode- 
rosos de  Europa,  que  le  traía  en  dote  su  apoyo  moral,  la  alianza  militar 
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de  la  Francia,  y  la  amistad  de  todas  las  cabezas  coronadas  de  Europa. 
Qué  diría  de  las  Repúblicas,  que  aceptasen  la  monarquía,  no  para  ele- 
varse como  Méjico  á  la  altura  de  las  otras  monarquías,  sino  para  descender 
hasta  enfeudarse,  con  el  disfraz  de  aliados,  á  urta  ex-colonia  amerícana 
de  Portugal,  bajo  la  soberanía  de  un  Borbon,  destronado  y  proscripto: 
ilustre  y  bríllante  príncipe,  cuanto  se  quiera,  por  sus  calidades  persona- 
les, pero  que  en  vez  de  traerles  en  dote  el  apoyo  prestigioso  del  gran 
imperío  de  su  país  nativo,  les  trae  tal  vez  la  ojeríza  de  la  Francia. 

Y  como  los  Borbones  de  la  mejor  raza,  que  son  los  nacidos  bajo  el 
hermoso  cielo  de  Francia,  no  irian  á  América  para  habitar  países  como 
el  Madagascar,  como  Guinea,  como  Angola  por  su  clima  tórrido,  en  que 
acabarían  por  degenerar  junto  con  sus  subditos  de  origen  europeo;  la 
consecuencia  de  su  instalación  soberana  en  el  Brasil  tendría  que  ser  la 
reconstrucción  del  Imperio  con  territorios  templados  habitables  por 
hombres  de  la  Europa;  condición  que  no  puede  realizarse  sin  suprímir 
mas  de  una  de  las  Repúblicas  del  Plata,  culpables  de  poseer  los  bellos 
territorios  que  el  Brasil  necesita  para  completarse,  si  ha  de  conservar  el 
imperio  con  emperadores  de  raza  europea. 

Pero  la  supresión  de  una  república,  mas  ó  menos  abiertamente  reali- 
zada con  ese  objeto,  no  podrá  llevarse  á  cabo,  sino  por  una  guerra  de 
conquista ;  y  esa  es  cabalmente  la  guerra  que  actualmente  se  hace  al 
Paraguay,  en  aparíencia,  en  realidad  á  una  causa  que  es  de  todo  un 
continente. 

El  Brasil  es  hábil  en  personificar  en  López  la  causa  de  la  guerra  (si 
una  guerra  personal  )^v¡i^á^  valer  mas  que  un  gobierno  personal  y  unapo- 
Htica personal);  pero  la  América  no  es  ciega  para  no  ver  que  tras  de  la 
persona  de  López,  hay  seis  grandes  principios  puestos  en  el  mayor  pe- 
ligro, á  saber:  i©  el  principio  republicano  que  signifíca  el  orden  esta- 
blecido ;  2©  la  libertad  fluvial,  de  que  depende  la  del  comercio  exterior, 
destinado  á  poblar  y  civilizar  el  interior  de  esa  parte  de  América ;  30  la 
garantía  mas  efícaz  de  esa  libertad,  que  es  la  existencia  soberana  del 
Paraguay,  país  litoral  de  los  afluentes  del  Plata,  que  vive  de  esa  liber- 
tad ;  40  el  equilibrío  político  de  dos  sistemas  de  gobierno  y  de  dos  na- 
cionalidades antagonistas;  50  la  igualdad  civil  ó  la  democracia  sin 
esclavos;  60  el  equilibrio  americano  amenazado  por  la  reconstrucción 
de  un  imperio  en  detrimento  territorial  de  mas  de  una  de  sus  repúblicas. 
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y  en  beneficio,  mas  ó  menos  directo,  de  una  dinastía  europea,  cuya  po- 
sición difícil  la  echa  en  el  camino  de  las  empresas  aventurosas. 

En  cuanto  á  los  Estados  Unidos,  es  imposible  que  su  gobierno  tan 
perspicaz  y  previsor  deje  de  resistir  en  su  interés  propio  el  mas  eviden- 
te, la  instalación  directa  ó  indirecta  de  una  dinastía  europea  en  Sud- 
América.  Por  la  disposición  geográfica  de  su  territorio  situado  entre 
los  dos  océanos,  los  Estados  del  Atlántico  no  pueden  comunicar  por 
agua  con  los  del  Pacífíco,  pertenecientes  á  la  Union,  sino  por  el  inter- 
medio de  las  costas  del  Brasil  y  de  toda  Sud-América.  Poned,  según 
esto,  el  Brasil  en  manos  de  un  fuerte  poder  marítimo  de  Europa,  y  la 
integridad  naval  de  la  gran  República  Americana,  quedará  á  la  merced 
de  ese  poder,  el  dia  que  un  conñicto  estalle  entre  los  dos.  La  suerte  de 
los  Estados  hispano-americanos  del  Pacífíco  seria  todavía  peor,  porque 
su  roce  con  Europa  quedaría  á  la  merced  del  poder  europeo  poseedor 
del  Brasil,  que  es  la  llave  del  Pacífíco. 

No  se  trata,  en  efecto,  de  un  príncipe  aislado  y  simple  ornamento  pa- 
rásito de  una  dinastía  extranjera,  que  abunde  de  herederos  capaces  de 
ocupar  el  trono.  La  situación  del  Emperador  del  Brasil  tiene  de  parti- 
cular que  no  posee  un  heredero  masculino  de  su  corona.  El  mando  de 
la  princesa  imperial  es  un  príncipe  francés  que  lleva  el  nombre  dinás- 
tico de  Orleans.  Como  sus  hijos  han  de  llevar  el  nombre  de  su  padre  y 
no  el  de  su  madre,  el  príncipe  que  suceda  á  la  madre  en  el  trono  será 

« 

naturalmente  un  Orleans,  y  no  un  Braganza. 

Luego,  ya  sea  que  este  cambio  empiece  á  tener  efecto  eñ  el  conde 
d*Eu,  ó  que  deba  empezar  en  su  hijo,  la  sucesión  del  trono  del  Brasil 
está  destinada  irremediablemente  á  los  Orleans;  y  la  dinastía  futura  del 
Brasil  tendrá  que  ser  orleanista,  aunque  haya  recibido  el  trono  por 
herencia  de  manos  de  los  Braganzas.  Trátase  pues  de  un  cambio  de 
dinastía,  no  de  un  cambio  de  emperador.  Es  una  familia  en  lugar  de 
otra,  no  un  príncipe  en  lugar  de  otro.  Es  la  familia  francesa  de  Orleans, 
sustituida  á  la  familia  portuguesa  de  Braganza,  en  el  trono  del  Brasil. 
Este  cambio  está  ya  virtualmente  realizado  por  la  presencia  de  dos 
miembros  de  la  familia  de  Orleans  eA  la  casa  reinante  del  Brasil,  uno 
de  los  cuales  es  príncipe  imperíal  sub-entendido,  como  mando  que  es 
de  la  princesa  que  debe  heredar  la  corona.  Lejos  de  ser  una  idea  espe- 
culativa,  este  cambio  ha  empezado  á  ser  un  hecho  positivo  desde  el  dia 
que  el  conde  d'Eu  ha  tomado  el  mando  del  ejército  y  de  la  campaña 
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del  Brasil  en  las  Repúblicas  del  Plata.  En  vano  se  pretende  atenuar  la 
importancia  de  este  hecho,  asimilando  la  posición  del  conde  d^Eu  en  el 
Brasil  á  la  del  príncipe  Alberto  en  Inglaterra.  Su  posición  no  es  la  que 
tuvo  este  príncipe  como  marido  de  la  reina  Victoria,  pues  bien  sabido 
es  que  el  príncipe  Alberto  no  quiso  admitir  el  mando  del  ejército  inglés, 
ni  se  mezcló  jamas  en  la  vida  política  del  país  de  su  augusta  mujer  y  de 
su  adopción  social. 

Atendidas  todas  estas  circunstancias  puede  decirse  que  el  nombra- 
miento del  conde  d^Eu,  realizado  con  la  mira  política  de  que  la  simple 
campaña  lo  haga  un  vice-emperador  de  hecho,  para  serlo  á  su  tiempo 
de  derecho  por  la  fuerza  de  las  cosas,  así  preparadas,  es  una  medida 
de  grande  alcance  político,  que  en  cierto  modo  equivale  aun  proyecto 
de  abdicación  ó  de  transferencia  inmediata  de  la  corona  en  favor  del 
único  príncipe  de  la  familia  que  sea  capaz  de  llevarla.  No  habría  exa- 
geración, en  vista  de  esto,  si  se  dijese  que  el  trono  del  Brasil  pertene- 
ce,  desde  ahora,  en  cierto  modo,  á  la  familia  francesa  de  Orleans;  y  que 
lo  que  en  España  es  la  aspiración  ó  el  deseo  de  un  partido,  en  el 
Brasil  es  casi  una  realidad. 

El  ¡ado  europeo  (fe  este  acontecimiento  no  se  presenta  visible  hasta 
hoy  á  todos  los  ojos,  pero  no  tardará  mucho  en  que  eso  suceda,  por- 
que en  realidad  ese  cambio  tiene  gran  relación  con  cosas  de  la  Eu- 
ropa. 

La  acción  de  la  América  en  Europa,  empleada  como  elemento  polí- 
tico por  los  partidos  europeos,  no  es  un  hecho  que  recien  esté  por  su- 
ceder. Ella  se  ha  hecho  sentir  ya  en  la  primera  revolución  francesa; 
en  la  reciente  transformación  de  Italia,  pues  mas  de  uno  de  sus  héroes 
ha  creado  en  el  nuevo  mundo  el  prestigio  que  le  ha  servido  en  Europa; 
y  hoy  mismo  en  el  movimiento  fenianista  de  Irlanda,  cuya  base  está  en 
Améríca. 

Si  el  partido  político  representado  en  Europa  por  la  familia  á  que 
hemos  aludido  viniese  un  dia  por  la  voluntad,  siempre  caprichosa,  de 
los  acontecimientos,  á  ocupar  un  gran  trono  en  Europa,  el  Brasil  sería 
su  palanca  para  establecer  su  predominio  en  toda  la  América  republi- 
cana del  Sud,  con  una  facilidad  de  que  ningún  poder  europeo  ha  gozado 
jamás  hasta  el  presente. 

Ya  desde  hoy  mismo,  el  Brasil  debe  á  esa  circunstancia   un  grado  de 
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influencia  que  por  sí  solo  nunca  tuvo,  ni  bajo  el  gobierno  del  Portugal 
ni  bajo  sus  gobiernos  independientes. 

Desde  luego  tiene  á  su  disposición  el  contingente  de  luces,  consejos, 
experiencia,  prestigio  y  relaciones  influyentes  de  un  partido  europeo, 
que  en  Europa  y  América,  se  hace  sentir  de  mil  modos,  en  la  prensa, 
en  la  sociedad,  en  la  diplomacia;  que  se  hará  sentir  mañana  en  los  Par- 
lamentos, como  hoy  mismo  en  el  terreno  de  los  recursos  pecuniarios 
de  que  dispone  el  Brasil  para  una  empresa  que  no  está  en  proporción 
con  los  medios  de  su  tesoro  de  tercer  orden. 

En  fuerza  de  todo  esto,  se  diría  que  el  soberano  actual  del  Brasil  ha 
dejado  casi  de  pertenecerse  á  si  mismo,  y  que  ya  en  cierto  modo  se  en- 
cuentra constituido  en  brazo  de  un  partido  europeo,  mas  ó  menos 
como  los  presidentes  del  Plata  lo  están  respecto  del  Brasil.  Esto  solo 
puede  sorprendernos  á  los  republicanos  de  Sud- América  poco  familiari- 
zados con  las  combinaciones  políticas  de  un  largo  y  remoto  desarrollo; 
pero  la  familia  que  colocó  sus  príncipes  en  América  no  lo  hizo  sin  tener 
en  mira  esas  espectativas  naturales  de  preponderancia  que  hoy  comien- 
zan á  realizarse. 

Así  el  trono  del  Brasil  está  en  camino  de  tener  doble  influjo  que  se 
temía  del  trono  de  Méjico  en  los  destinos  de  la  América  republicana, 
por  la  sencilla  razón  de  que  el  Brasil  es  un  imperio  ya  consagrado  por 
América  y  recibido  en  su  familia  política.  Pero  los  efectos  de  este 
influjo  serán  muy  diferentes  en  la  suerte  de  la  América  antes  española. 
La  acción  monarquista  de  la  Europa,  hará  entonces  su  entrada  en  la 
parte  de  ese  continente  poblada  de  24  millones  de  americanos  de  ori- 
gen español,  por  la  peor  de  las  aduanas,  es  decir,  por  intermedio  de 
un  país  portugués  de  raza,  africano  por  su  clima  y  por  la  gran  masa  de 
su  pueblo,  habitado  apenas  por  dos  millones  de  hombres  de  origen 
europeo,  y  cuya  sociedad  está  amoldada  en  la  institución  de  la  escla- 
vitud civil. — Este  país,  que  representa  lo  menos  feliz  de  Sud-América 
por  su  composición,  vendría  á  ser  el  núcleo,  el  centro  de  iniciativa,  la 
cabeza,  en  torno  de  la  cual  se  plegase  humilde  y  oscuramente  la  parte 
mas  numerosa  y  mejor  dotada  de  esos  países? 
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Al  lado  de  la  reconstrucción  del  Imperio  del  Brasil,  y  como  formando 
parte  de  ella,  se  habla,  es  verdad,  de  la  reconstrucción  del  VireimUo  de 
Buenos  Aires^  con  la  cooperación  del  Imperio.  No  seria  imposible  que 
alguna  mira  de  este  orden  hubiese  entrado  en  los  elementos  de  la  alian- 
za. Pero  la  reconstruccién  del  Vireinato^  es  una  expresión  que  tiene 
dos  significaciones:  ó  significa  la  organización  de  una  confederación 
republicana,  compuesta  de  todos  los  países  que  formaron  el  Vtreinato 
de  Buenos  Aires  (que  son  la  República  Argentina,  Bolivia,  el  Paraguay, 
y  la  Banda  Oriental);  ó  significa  una  monarquía  compuesta  de  todos 
esos  mismos  países  de  origen  español,  bajo  la  protección  del  Brasil, 
para  seguridad  y  garantía  de  las  dos  coronas  por  una  alianza  funda- 
mental y  perpetua,  bosquejada,  tal  vez  desde  ahora.  , 

Ni  una  ni  otra  idea  pueden  recibir  su  ejecución  de  la  mano  del  Brasil, 
por  una  razón  que  es  imposible  desconocer,  y  es,  que  el  Vtreinato  de 
Buenos  Aires  fué  constituido  por  España  para  contener  las  usurpacio- 
nes de  los  portugueses  en  los  países  del  Plata,  hoy  mas  que  nunca  nece- 
sarios al  Brasil,  si  ha  de  continuar  gobernado  por  dinastías  de  orígen 
europeo.  Gastaría  su  oro  y  sangre  el  Brasil,  para  reconstruir  la  mo- 
narquía que  se  erijió  para  servir  de  barrera  contra  él  mismo? 

El  Vtreinato  fué  disuelto  por  el  localismo  mal  entendido  de  Buenos 
Aires,  cuyas  exigencias  imprevisoras  produjeron  las  segregaciones  de 
los  países  argentinos,  que  son  hoy  Bolivia,  el  Paraguay  y  la  Banda 
Oriental.  ¿Sería  Buenos  Aires  el  brazo  auxiliar  del  Brasil  para  llevar 
á  cabo  esa  reconstrucción  que  tendría  por  resultado  natural  la  dismi- 
nución del  ascen'.liente  anti-argentino  de  la  Provincia  de  Buenos- 
Aires? 

Menos  admisible  es  que  el  Brasil  cooperase  á  la  reconstrucción  de 
una  República  vasta  y  poderosa,  de  todos  esos  países,  que  él  codicia^ 
para  que  al  favor  de  su  grandeza  dañase  al  Imperio  por  dos  caminosr 
destruyendo  sus  proyectos  ambiciosos  de  anexión  y  contaminando  la 
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autoridad  del  principio  monárquico,  por  el  prestigio  natural  de  una  Re- 
pública grande,  libre  y  próspera. 

Estaría  tras  de  esas  miras  la  idea  de  una  fusión  de  esos  países  de  orí- 
gen  portugués  y  americano,  según  la  teoría  de  la  Union  Ibérica  en  Esr 
paña?  Sería  otra  quimera  menos  practicable,  porque  no  cuenta,  como 
en  la  península  española,  con  las  necesidades  imperiosas  de  la  geografía. 
Países  que  pecan  por  su  extensión  ilimitada  no  pueden  encontrar  su 
salud  en  la  unión  de  sus  desiertos,  porque  unirlos  es  agrandarlos.  La 
Union  Ibérica  en  Europa  es  la  absorción  del  Portugal  por  España,  y 
naturalmente  el  Portugal  la  resiste  por  esa  razón.  En  América  seria 
la  absorción  de  las  Repúblicas  de  origen  español,  por  el  Imperio  de 
origen  portugués;  es  decir,  de  lo  principal  por  lo  accesorio,  del  ele- 
mento mas  puro  por  el  mas  alterado;  ganancia  del  Brasil,  en  ruina  de 
los  anexados. 

Todas  esas  ideas  de  reconstrucciones  monarquistas  hubiesen  estado 
en  su  lugar  en  1 864,  cuando  se  trató  de  la  monarquizacion  de  Méjico, 
y  probablemente  pertenecen  á  ese  tiempo.  En  él  dio  principió  la  cues- 
tión que  hasta  hoy  tiene  en  campaña  á  los  países  del  Plata.  Llegó  á 
creerse  entonces  en  el  mundo  que  la  división  inminente  de  la  República 
de  los  Estados  Unidos,  ayudada  por  la  Europa,  inclinase  en  la  direc- 
ción de  las  soluciones  monarquistas  el  problema  del  gobierno  en  la 
América  del  Sud.  Así  se  vio  que  las  ideas  monarquistas  de  Belgrano 
y  San  Martin  llegaron  á  recobrar  un  cierto  favor.  El  desinterés  de  la 
cooperación  de  la  Europa  para  la  ejecución  de  ese  cambio  se  hacia  mas 
creíble,  en  vista  de  la  generosidad  con  que  la  Francia  ayudaba  á  cons- 
tituir un  trono  en  Méjico  para  un  príncipe  austríaco,  no  francés. 

Pero  el  restablecimiento  de  la  integridad  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  dejó  todas  esas  especulaciones  en  la  nada,  y  repuso  para 
siempre  la  solución  republicana  del  problema  de  gobierno  en  la  Amé- 
rica de  origen  español.  Desde  ese  momento  quedó  herido  de  muerte  el 
plan  de  reconstrucción  de  que  sigue  ocupándose  el  Brasil.  Se  puede 
decir  que  él  sucumbió  el  mismo  día  que  la  idea  del  imperio  mejicano, 
aunque  ninguna  conexión  expresa  las  ligase  ni  tuviesen  entre  sí  mas 
ligazón  que  la  nacida  de  la  filiación  natural  de  los  hechos;  y  se  puede 
decir  que  en  la  batalla  de  Pettrsbourg  mató  el  general  Grant  dos  águi- 
las de  un  mismo  tiro.     Es  preciso  descender  á  las  consideraciones  que 
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preceden  para  encontrar  la  explicación  de  un  hecho  que  ha  debido 
llamar  la  atención  de  muchos. 

Los  que  tanto  aconsejaban  al  emperador  Napoleón  de  retirarse  de 
Méjico,  están  hoy  lejos  de  dar  á  Don  Pedro  n  el  mismo  consejo,  des- 
pués de  una  campaña  sangrienta  de  mas  de  cuatro  años  que  promete 
ser  todavía  mas  estéril  y  mas  larga  que  la  de  Méjico. 

En  cuanto  á  los  políticos  del  Plata,  si  pudiesen  darse  cuenta  de  lo 
que  hacen  ó  se  perteneciesen  á  sí  mismos,  no  se  obstinarían  en  la 
prosecución  de  un  pensamiento,  que,  sea  cual  fuere  su  mérito,  ha  de- 
jado de  ser  sensato,  y  harían  al  contrario  su  abandono  digno,  leal  y 
libre,  como  tienen  el  derecho  de  hacerlo,  con  la  buena  fé  con  que 
Belgrano,  Rivadavia  y  Bolívar  dejaron  sus  generosas  veleidades  mo- 
narquistas para  devolver  de  lleno  sus  simpatías  á  la  República, 
desde  que  la  vieron  triunfante  por  la  fuerza  de  las  cosas. 

Los  imitadores  de  Belgrano  y  Rivadavia  tampoco  deben  olvidar  que 
estos  grandes  hombres  tomaban  la  monarquía  como  instrumento  que 
podía  servirles  para  hacer  triunfar  la  independeAcia  y  la  revolución,  en 
un  tiempo  en  que  la  fortuna  vacilante  de  las  armas  parecía  no  dejarles 
otro.  Pero  tomada  como  muestran  emplearla  los  aliados  actuales  del 
Brasil,  seria  para  comprometer  la  independencia,  la  iniciativa  y  la  na- 
cionalidad del  país  argentino,  entregando  sus  fragmentos  al  Brasil 
para  la  reconstrucción  de  su  monarquía,  tres  veces  extranjera  en 
raza,  idioma  y  suelo.  Seria  el  Imperío  del  Brasil  engrandeciéndose 
con  las  Repúblicas  del  Plata,  como  la  Rusia  con  los  despojos  de  la 
República  polaca.  Desaparecer  como  Méjico  para  ser  parte  de  la 
prímera  República  del  mundo,  es  la  calamidad  mas  feliz  que  puede 
sucederle  á  un  país  condenado  á  morir  como  nacionalidad;  pero  des- 
aparecer para  ser  un  anexo  oscuro  de  una  ex-colonia  portuguesa 
situada  en  la  zona  tórrída,  es  morír  tres  veces  para  la  raza,  para  la 
libertad  y  para  el  honor. 


xm 


Es  preciso  que  Don  Pedro  n  esté  persuadido  de  que  el  Imperío  no 
puede  existir,  sino  bajo  las  dos  condiciones  que  dejamos  señaladas, 
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para  que  las  busque  á  precio  de  una  guerra  tan  terrible  y  tan  obstina- 
damente prolongada.  Sabíamos  ya  que  la  guerra  busca  territorios 
habitables  para  las  razas  de  la  Europa.  Hoy  nos  descubre  que  tam- 
bién busca  una  nueva  dinastía. 

Y  si  no,  ¿cuál  es  el  motivo  de  su  prolongación  indeñnida?  Antes 
déla  ocupación  de  Humaitá,  el  Brasil  desechó  todas  las  mediaciones 
de  paz,  alegando  que  su  honor  comprometido  no  le  permitia  firmarla, 
sin  que  antes  recibiese  una  especie  de  satisfacción  tácita  por  algún 
suceso  afortunado. 

Mas  tarde  ha  tenido  la  suerte  inesperada  de  ocupar  Humaitá  y  todo 
el  litoral  del  Paraguay  hasta  la  Asunción,  capital  del  país;  y  qué  ha 
hecho  entonces?  No  ha  hablado  mas  de  paz,  dando  por  razón  de 
esto  que  López  y  su  pueblo  habían  desaparecido. 

Pero  ese  López,  que  no  existia  para  hacer  la  paz,  ha  seguido  exis- 
tiendo para  ser  objeto  de  una  nueva  campaña  de  30  mil  hombres, 
confiada  al  heredero  de  la  corona  imperial,  nada  menos. 

Si  esta  segunda  campaña  produjese  lo  que  ha  producido  la  primera, 
es  decir,  la  necesidad  de  hacer  una  tercera  campaña,  habría  llegado 
entonces  el  caso  de  reconocer  que  la  guerra  es  incapaz  de  producir 
como  su  resultado  las  dos  condiciones  de  que  depende  la  reconstruc- 
ción ó  resurrección  del  Imperio  del  Brasil ;  y  que  si  ellas  acaban  por 
probarse  imposibles,  la  viabilidad  del  Imperio  queda  desde  entonces 
puesta  en  problema,  por  la  fuerza  invencible  de  las  cosas. 

Bien  sabemos  que  la  perecitud  del  Imperio  del  Brasil  tiene  incrédu- 
los obstinados  en  Europa  y  América.  Pero  la  lógica  de  las  pasiones 
no  es  la  que  gobierna  el  mundo.  Hay  hombres  que  detestan  el  im- 
perio en  Europa  y  que  lo  hallan  simpático  en  América.  Si  se  les  dice 
que  el  imperio  está  por  desaparecer  en  Francia,  lo  creen  con  la  mayor 
facilidad,  y  la  razón  de  su  credulidad  es  que  una  corona  rodeada  de- 
otras  coronas,  no  está  en  su  elemento  natural.  Pero  si  oyen  que  el 
Imperio  del  Brasil  puede  sucumbir  antes  de  poco,  oponen  la  incredu- 
lidad mas  obstinada,  y  la  razón  que  tienen  de  no  creerlo,  es  que  ua 
imperio  situado  en  un  continente  donde  no  hay  mas  que  repúblicas, 
está  en  su  elemento  propio. 

Tal  es  la  lógica  de  las  pasiones.  Pero  si  la  que  rige  los  aconteci- 
mientos produjese  un  dia  la  disolución  del  Imperio,  que  forma  la 
excepción  del  nuevo  mundo  ¿seria  un  resultado  inevitable  de  ella  la. 
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destrucción  ó  ruina  del  Brasil?  Ciertamente  que  no.  La  existencia 
de  un  país  no  depende  de  la  vida  de  su  Gobierno,  en  tal  ó  cual  forma 
dada;  es,  al  contrarío,  de  las  condiciones  naturales  del  país  que  depen- 
de la  forma  de  su  Gobierno. 

Si  por  la  naturaleza  de  las  cosas  el  Gobierno  es  hecho  para  el  país, 
y  no  el  país  para  el  Gobierno,  lo  natural  será  que  el  Brasil  haga  su 
Gobierno,  y  no  que  el  Imperio,  es  decir,  el  Gobierno  haga  su  Brasil. 
La  voluntad  del  país  hace  el  Gobierno  indudablemente,  pero  á  con- 
dición de  que  esa  voluntad  sea  la  expresión  de  la  naturaleza  de 
las  cosas,  que  es  en  realidad  la  que  da  su  gobierno  natural  á  cada 
país. 
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Puede  el  Brasil  resolver  el  problema  de  su  civilización  política  y 
social,  sin  esas  dos  condiciones  de  la  conquista  y  de  una  nueva  dinastía? 
No  solo  tiene  los  medios  y  la  posibilidad  de  realizarlo,  sino  que  tal  vez 
no  está  en  su  mano  dejar  de  aplicarlos  á  la  solución  única  que 
admite  ese  problema.     Veamos  cuáles  pueden  ser  esos  medios. 

Ellos  emanan  de  la  naturaleza  del  fín,  del  terreno  verdadero  del 
problema  y  del  modo  de  ser  del  obstáculo  primordial. 

Como  el  imperio,  es  decir,  como  el  Gobierno,  el  Brasil  democrático 
tiene  también  sus  dos  condiciones  respectivas  de  salud.  Una  de  ellas 
es  también  la  conquista,  pero  no  del  suelo  ageno,  sino  del  clima  que 
falta  al  suelo  propio;  y  también  es  la  otra  la  reconstrucción  del  Go- 
bierno, pero  la  reconstrucción  con  arreglo  á  la  condición  y  modo  de 
ser  del  país,  no  la  del  país  con  arreglo  al  modo  de  ser  de  una  familia 
gobernante.  Si  el  Brasil  tórrido  y  ardiente,  tal  cual  es,  no  conviene 
á  las  razas  soberanas  de  la  Europa,  otra  forma  puede  facilitar  el  Gobier- 
no del  Brasil  por  las  razas  que  convienen  á  su  clima.  Esta  fórmula  no 
está  por  inventarse.  Es  cabalmente  la  del  gobierno  natural  de  Amé- 
rica, y  consiste  simplemente  en  el  gobierno  del  pueblo,  por  el  pueblo 
y  para  el  pueblo. 
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Muy  poco  fruto  habrá  sacado  de  sus  estudios  políticos  la  juventud 
brasilera  que  viaja  en  el  mundo  mas  civilizado,  si  no  se  ha  apercibido 
de  la  inmensa  admiración  y  simpatía  que  excita  en  todas  partes  el  Go- 
bierno que  hace  la  grandeza  de  los  Estados  Unidos  de  América.  Ante 
un  hecho  semejante,  sería  inexplicable  que  el  Brasil  dejase  el  suelo 
americano  de  ese  gran  modelo,  que  es  el  suyo  propio,  para  buscar 
tipo3  del  Gobierno  libre  en  los  tiempos  y  países  que  representan  el 
pasado  de  la  civilización  política  del  mundo. 

Aproximar  el  clima  á  la  condición  del  pueblo  por  las  conquistas  del 
genio  industrial  sobre  la  naturaleza,  y  aproximar  la  condición  del 
pueblo  á  la  del  modo  de  ser  del  clima,  por  las  conquistas  del  arte  del 
gobierno,  es  la  doble  dirección  en  que  el  Brasil  tiene  que  buscar  la 
solución  del  problema  que  se  impone  á  su  civilización  política  y  so- 
cial, por  las  condiciones  del  suelo  que  habita.  Es  mas  digno  del  hom- 
bre civilizado  el  transformar  el  suelo  de  su  cuna,  que  contiene  los 
sepulcros  de  sus  padres,  que  no  desertarlo  para  dejar  á  otros  sin  su 
hogar,  mediante  la  iniquidad  de  la  conquista.  Se  puede  decir  que  la 
región  ecuatorial  pertenece  á  la  raza  portuguesa  por  derecho  de  des- 
cubrimiento, pues  filé  un  portugués,  Vasco  de  Gama,  el  primer  hom- 
bre que  cruzó  la  línea  ecuatorial  del  mundo.  Aunque  no  fuese  sino 
por  consagrar  esa  gloria  de  raza,  debia  el  Brasil,  portugués  de  origen, 
quedar  orgulloso,  en  sus  límites  actuales. 

El  enemigo  del  Brasil,  no  es  el  Paraguay,  ni  el  Estado  Oriental,  ni 
el  sistema  republicano,  ni  el  abolicionismo.  Su  enemigo  capital,  es  el 
sol  de  la  zona  tórrida.  ¿Puede  este  adversario  ser  vencido?  ^Es  po- 
sible aclimatar  al  hombre  de  la  Europa,  en  el  suelo  de  la  zona  tórrida? 
¿El  Brasil  es  viable  como  pueblo  civilizado  en  el  suelo  que  ocupa? 
E^os  son  los  términos  del  gran  problema  en  que  ese  país  tiene  que 
buscar  por  la  mano  de  la  civilización,  lo  que  su  política,  de  tiempos 
muertos,  no  le  dará  por  los  tres  grandes  crímenes,  de  la  guerra,  la 
esclavitud  y  la  conquista. 

Ya  este  problema  está  resuelto  en  su  mitad  por  la  mera  presencia 
de  la  raza  portuguesa  en  el  Brasil;  y  lo  que  falta  á  su  solución  com- 
pleta, está  resuelto  por  las  conquistas  de  la  civilización  anglo-sajona 
en  los  países  ecuatoriales,  que  obedecen  á  su  dominación  inteli- 
gente. 

Hay  un  emperador  mas  poderoso  que  Carlos  V,  y  que  con  mejores 
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títulos  que  él  pudiera  jactarse  de  que  en  sus  dominios  nunca  se  pone 
el  sol  ni  es  jamás  obstáculo  para  sus  designios;  para  él  no  hay  zona 
tórrida^  ni  zona  glacial;  no  hay  polos,  no  hay  antípodas.  Ese  poder 
es  el  genio  industrial  del  hombre  de  este  ^glo.  Colaborador  de  la 
Providencia,  en  cierto  modo,  el  genio  de  la  industria  ha  sabido  hacer 
el  verano  permanente  en  Rusia,  y  el  invierno  inacabable  en  el  Ecua- 
dor, desde  que  el  calor,  el  hielo,  el  vapor,  el  aire,  la  electricidad,  el  gas, 
el  agrua,  vencidos  y  sometidos  á  su  dominación,  han  venido  á  ser  los 
nobles  esclavos  del  hombre,  á  quien  sirven  sin  humillación,  ni  lágri- 
mas, en  todos  los  trabajos  necesarios  á  la  vida.  Hé  ahí  el  país  lejano 
en  que  el  Brasil  hallará  los  esclavos,  que  ya  no  sacará  del  África,  ni 
encontrará  en  el  Paraguay. 

Qué  de  inventos  y  conquistas  aplicables  á  este  triunfo  no  habría  ya 
estimulado  con  el  oro  empleado  estérilmente  en  conquistar  los  terríto- 
ríos  templados  que  no  tiene! 

En  lugar  de  pedir  á  la  civilización  industrial  de  la'Europa  sus  má- 
quinas de  guerra  para  destruir  ciudades  de  la  América  civilizada,  ¿no 
haria  mejor  el  Brasil  en  pedirle  sus  máquinas  de  producción,  de  crea- 
ción, de  construcción,  que  son  los  arfnamentos  niodernos  de  engrande- 
cimiento na9Íonal  sin  crimen  y  sin  deshonor? 

Hacer  de  un  hombre  una  máquina  de  agricultura,  fué,  en  otra  edad 
ya  muerta,  un  triunfo  de  barbarie;  hacer  de  una  máquina  un  esclavo, 
que  trabaja,  que  transporta,  que  conduce,  que  trasmite  el  pensamiento 
á  través  del  espacio,  que  calienta,  que  refresca,  que  ataca,  que  alumbra, 
que  releva  al  negro  esclavo  de  sU  cruel  destíilo,  en  el  hogar,  en  los 
campos,  en  las  minas,  en  íá  guerra;  es  el  triunfo  espléndido  de  la  civili- 
zación sobre  la  materia,  triunfo  sin  sangrre,  ni  víctimas,  ni  lágrimas. 

£1  camino  de  estas  conquistas  no  está  por  descubrirse.  Ellas  son 
un  he<:ho  etí  la  India  inglesa,  en  la  África  inglesa,  en  la  Australia  y 
donde  quiera  que  el  pueblo  sajón,  tan  impetuoso  del  derecho  como 
irrespetuoso  del  secreto  dé  las  cosas  naturales  impera. 

Muchas  de  e^as  conquistas  están  aplicadas  en  ía  parte  tropical  de  la 
América  inisma,  sin  excluir  el  Brasil.  Cuando  los  portugueses  explora- 
ban ese  país  abrasador,  ni  él  vapor  marítíiho  y  terrestre,  ni  la  electrici- 
dad, ni  nlií  descubiertas  inecánicas  habían  venido  á  dar  á  su  actividad 
el  auxilio  que  ahora  prestan  á  sus  descendientes.  Era  natural  que  los 
portugueses  acomodasen  sü  política  y  su  legislación  al  modo  de  ser  del 
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Brasil  de  aquella  edad.  Si  hoy  gobernasen  al  Brasil  harían  probable- 
mente lo  que  en  sus  colonias  acaban  de  realizar,  arrojando  lejos  la 
esclavatura  de  la  raza  negra  como  una  máquina  monstruosa  é  infernal 
de  agricultura,  que  su  ex-colonia  de  América  conserva  sin  embargo. 
¿Piensa  el  Brasil  haber  hecho  todo  cuanto  hay  que  hacer  con  abolir  el  trá- 
fico? Mientras  la  esclavatura  quede  existente,  el  significado  de  ese  cambio 
no  será  sino  este:  que  para  ser  esclavo  en  el  Brasil  se  necesita  haber 
nacido  brasilero.  Un  país  que  regala  el  privilegio  de  las  cadenas  al 
negro  que  nace  en  su  suelo,  y  que  exime  de  él  al  negro  nacido  en  Áfri- 
ca, entiende  la  caridad  al  revés  del  género  humano,  es  decir,  la  iniqm" 
dad  por  casa. 
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Tal  es  la  dirección  en  que  deseáramos  ver  colocada  la  política  inte* 
rior  y  exterior  del  Brasil,  bajo  todos  sus  Gobiernos.  No  es  ciertamente 
una  prueba  de  enemistad  á  ese  país  el  desearle  tal  política.  Lo  deci- 
mos sin  la  menor  afectación:  la  grandeza  del  Brasil,  para  nosotros, 
como  país  americano,  forma  parte  de  nuestro  engrandecimiento  conti- 
nental; y  se  la  deseamos,  no  solo  en  su  interés,  sino  en  el  nuestro, 
convencidos  como  estamos  de  que  para  países  ligados  por  la  geografía, 
el  comercio  y  la  civilización,  no  hay  calamidad  que  no  sea  común  ni 
prosperidad  que  no  sea  recíproca. 

Toda  otra  dirección  de  la  política  del  Brasil,  no  es  de  este  tiempo, 
no  es  de  la  América;  es  política  muerta,  desenterrada  de  los  archivos 
portugueses  del  tiempo  de  la  conquista  de  América  por  las  razas  de  la 
Europa.  A  esa  política  de  tiempos  y  países  que  no  existen,  de  Go- 
biernos atrasados,  política  de  anacronismo  y  de  origen  anti-americano, 
pertenecen  también  las  tres  quimeras  que  el  Brasil  mantiene,  cuando 
piensa  que  su  papel  en  Sud-América,  es  el  de  la  Francia  en  Europa,  el 
de  los  Estados-Unidos  en  Norte- América,  el  de  Roma  en  el  hemisferio 
del  Sud. 

Un  país  que  ha  dejado  de  ser  colonia  del  Portugal  diez  años  después 
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que  la  América  antes  española  hizo  la  revolución  de  su  independencia, 
no  puede  tener  iniciativa  política  respecto  de  sus  iniciadores.  Para  ser 
la  Francia  de  Sud- América,  el  Brasil  necesitaría  tener  lo  que  le  falta 
para  sí  mismo,  á  saber:  los  capitales,  poblaciones,  artes,  industrias, 
ciencias,  conocimientos  útiles  en  que  abunda  la  Francia,  colocada,  por 
la  posesión  de  una  marina  mercante  que  el  Brasil  no  tiene,  mas  cerca 
de  Sud-América,  que  lo  está  el  Brasil  mismo. 

Para  tener  en  la  Améríca  del  Sud  el  papel  que  los  Estados-Unidos 
tienen  en  la  América  del  Norte,  el  Brasil  necesitaría  que  los  Estados- 
Unidos  no  estuviesen  presentes  en  Sud- Améríca,  como  están  mas  que  el 
Brasil  mismo,  al  favor  de  una  marína  que  el  Brrsil  no  posee,  y  del  honor 
de  ser  la  escuela  de  la  democracia  republicana  que  gobierna  al  nuevo 
mundo.  Sabido  es  que  donde  no  están  presentes  por  su  comercio,  lo 
están  por  el  ejemplo  de  sus  instituciones  ejemplares. 

£1  Brasil  muestra  conocer  menos  ásus  vecinos  del  hemisferio  del  Sud, 
que  á  sus  vecinos  de  Sud- Améríca,  cuando  olvida  que  la  raza  anglo- 
sajona desempeña  hoy  mismo  en  el  mundo  austral  la  iniciativa  que  le 
cabe  tener  en  el  hemisferio  del  Norte. 

La  Améríca  del  Sud  no  compone  todo  el  suelo  habitado  en  el  hemis- 
ferío  austral  de  nuestro  globo.  Como  hay  una  Améríca  del  Sud,  hay 
también  una  Asia  del  Sud  y  una  África  del  Sud.  En  la  extremidad 
meridional  de  estos  tres  mundos  florecen  los  colores  sajones  que  han 
visto  nacer  á  los  Estados-Unidos,  y  protejen  hoy  mismo,  en  el  Sud  como 
en  el  Norte,  la  aclimatación  afortunada  de  la  civilización  y  de  la  libertad 
sajonas,  en  Australia,  Tasmania,  Nueva  Zelandia,  Falkland  y  Buena 
Esperanza,  formando  al  rededor  del  globo  esos  planteles  de  civilización, 
una  zona  de  libertad,  de  riqueza  y  de  esperanza,  para  el  porvenir  del 
mundo  entero,  en  medio  de  la  cual  se  encuentran  colocadas  las  Repú- 
blicas de  Sud-Améríca,  que  se  imaginan  no  tener  mas  vecino  poderoso 
que  el  Brasil. 

Esos  países  están  ligados  entre  sí  por  nobles  mares  que  parecen 
separarlos,  pero  que  en  realidad  los  acercan  unos  á  otros,  mejor  que  si 
habitasen  un  suelo  continuo  y  continental. 

Bien  pueden  desaparecer  los  istmos  de  Suez  y  Panamá,  no  por  eso 
Sud-Améríca  quedará  perdida  y  solitaria  en  el  fondo  de  un  mundo  de- 
sierto. AustnliA  6  \r  quinta /arí€  del  mundo ^  es  la  última  y  flamante 
edición  improvisada  del  ideal  de  civilización  británica  que  empieza  ya 
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á  emular  los  esplendores  de  los  Estados-Unidos,  por  sus  libres  institu- 
ciones, por  su  inmensa  riqueza,  por  su  poderosa  industria  y  creciente 
población.  Doce  años  mas  joven  que  Sao  Francisco  de  California, 
Melboume  cuenta  pocas  rivales  en  Europa  que  le  disputen  las  brillan- 
tes ventajas  de  país  civilizado,  en  que  se  distinguen  los  establecimien- 
tas  británicos  por  todas  partes;  y  aunque  su  autonomía  no  sea  absoluta, 
esto  no  es  mas  que  una  garantía  mas  de  su  porvenir,  pues  mas  bien  que 
colonias,  son  Estados  coloniales,  que  se  gobiernan  á  sí  mismos,  bajo  la 
autoridad  nominal  de  la  libre  Inglaterra.  No  basta  sino  que  tales 
pueblos  existan  al  Sud  de  la  línea  ecuatorial,  bajo  un  cielo  hermoso  y 
en  un  clima  vigorisante,  para  que  el  Brasil  quede  perpetuamente 
relegado  á  rangos  inferiores,  lejos  de  tener  la  iniciativa  que  se  atribuye 
en  el  hemisferio  del  Sud  (i). 
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Tampoco  será  el  Brasil  la  Roma  del  nuevo  mundo,  por  mas  que 
Buenos  Aires  se  empeñe  en  ser  la  Atenas  del  Plata.  Buenos  Aires,  en 
efecto,  se  pretende  la  Atenas  de  Sud  América.  Y,  por  qué  no  ?  Bien 
puede  haber  una  Atenas  sin  Fidias,  ni  Praxiteles,  sin  Aristóteles  ni 
Platón,  como  lo  prueba  la  Atenas  de  la  Grecia  actual,  que  no  perdería 


(i)  «II  est  vraiment  intéressant  de  voir  sur  cette  jeune  terre  la  puré  démocratie 
mise  á  l'oeuvre,  l'école  de  la  vie  politique  ouverte  á  tous,  dégagée  des  préjugés 
comme  des  obstades  des  andeos  continents:  la  démocratie  est  lá  abandonnée  á 
elle-méme;  elle  y  fait  tout  ce  dont  elle  est  capable;  dle  n'a  eu  ríeá  á  détruire,  elle 
a  eu  tout  á  creer;  il  n'y  a  peut-étre  pas  au  monde^  en  ce  moment,  un  seul  autre 
point  oú  rexpéríenoe  soit  moins  génée  et  par  suite  plus  conduante.  H  semble  que 
la  race  anglo-saxone  ait  laissé  de  l'autre  cóté  de  la  lígne  tout  ce  qui  Varrétait  enco- 
ré en  Europe,  pour  prendre  résolúment  ici  la  voie  du  progres.  Cette  franche 
hardiesse  a  engendré  des  merreilles:  elle  a  fait  une  Europe  libre  et  prospere  dans 
l'hémisphére  du  Sud;  elle  a  creé  non  plus  une  colonie  mais  un  monde  nouveau, 
que  Ton  serait  tenté  de  croire  enfanté  en  quelques  années  tout  pólice,  tout  liberal, 
tout  prospere. » 

AUSTRALIE,  par  le  comte  de  Beauvoir,  1869. 

El  actual  canciller  del  Echiquier  en  el  Gobierno  de  Inglaterra,  M.  Lowe,  se  ha 
hecho  hombre  de  Estado  éa  el  Parlamento  de  Sydney. 
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mucho  en  llamarse  á  su  vez  la  Buenos  Aires  de  Oriente.  No  son  para- 
lelos sus  orígenes  modernos  ?  Dejó  la  una  de  ser  colonia  de  los  tur- 
cos, casi  al  mismo  tiempo  que  la  otra  dejó  de  serlo  de  España,  esta  Tur- 
quía de  occidente,  como  la  llamaba  Jorge  Canning. 

Mas  fuerte  seria  consentir  en  que  el  Imperio  del  Brasil  sea  la  Roma 
de  la  América  latina  ó  romana.  Pero  concedámosle  por  un  momento 
este  papel  que  parece  dárselo  él  mismo.  El  Imperio  del  Brasil  es  uni- 
tario como  era  el  pueblo  romano.  La  República  Argentina  es  federal 
como  era  la  Grecia.  Estas  semblanzas  son  innegables.  ¿  Qué  suce- 
dió en  el  conflicto  que  decidió  de  sus  destinos  respectivos  ?  Que  con 
todas  sus  ventajas  de  arte  militar,  de  civilización  y  ue  raza,  la  Grecia 
fué  vencida  y  dominada  por  los  romanos,  inferiores  á  los  griegos  en 
cultura.  La  historia  de  todas  las  edades  ha  sacado  de  duda  esta  ver- 
dad :  siempre  que  una  federación  existe  al  lado  de  un  Estado  unitario 
con  intereses  opuestos  y  antagonistas,  la  federación  es  absorbida  ó 
explotada  por  el  vecino  centralista.  Pero  las  semblanzas  no  aca- 
ban ahí. 

Divididos  y  debilitados  por  su  falta  de  unidad,  los  griegos  llamaron 
como  aliados  á  los  romanos  para  batir  á  Filipo  el  tirano,  como  quien 
dice,  en  estilo  brasilero,  el  López  de  Macedonia.  La  destrucción  de 
Filipo,  en  que  el  valor  de  los  griegos  tuvo  la  parte  principal,  los  lle- 
nó de  una  satisfacción  imbécil  (según  la  espresion  de  Montesquieu)^ 
pues  no  tardaron  en  reconocer  que  habían  triunfado  para  los  roma- 
nos, y  que  en  vez  de  aliados,  se  habian  dado  señores  y  dominadores^  en 
sus  pretendidos  compañeros  de  armas.  La  destrucción  de  Filipo  por 
la  mano  de  los  griegos,  puso  á  los  romanos  en  posesión  de  todo  el 
Oriente ;  pues  del  mismo  Urano  vencido  se  sirvieron  ellos  mas  tarde 
para  someter  del  todo  á  los  griegos,  sus  anteriores  aliados. 

Esos  lugares  traqueados  de  la  historia  antigua,  son  objeto  de  los 
estudios  obligados  de  todo  emperador,  y  el  del  Brasil  nos  prueba  que 
no  los  ha  descuidado  en  su  juventud  por  la  dirección  de  su  política 
respecto  de  la  federación  argentina  y  del  Paraguay,  los  Griegos  y  los 
Macedonios  del  Plata. 


T.  VI.  20 
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XVII 


Felizmente  no  es  Roma  todo  el  que  quiere  serlo.  Si  la  política  re- 
ciente de  Berlin,  apesar  de  sus  circunstancias  atenuantes,  es  conside- 
rada por  la  Europa  del  día  como  un  anacronismo  escandaloso,  la 
repetición  impertinente  de  ese  doble  antecedente  romano  y  alemán  en 
la  América  democrática  del  dia,  ¿  no  sería  repelida  por  toda  ella  como 
un  atentado  insoportable  ? 

Roma  sometió  á  todos  los  pueblos  de  su  tiempo  no  por  ser  mas  gran- 
de en  territorio,  sino  por  ser  mas  fuerte  y  capaz  en  buena  conducta. 
Empezó  por  ser  pequeña  y  acabó  por  ser  grande;  la  extensión  la  mató, 
lejos  de  ser  la  causa  de  su  preponderancia.  Esta  es  la  moral  de  su 
historia  entera. 

Por  una  razón  de  ese  género  se  explica  que  el  Brasil,  inmenso,  haya 
podido  salir  del  Portugal  pequeño;  pero  lo  contrario  sería  menos 
comprensible,  porque  un  pueblo  situado,  como  la  Afríca,  bajo  la  linea 
equinoccial,  muy  bien  pudo  ser  el  conquistado,  pero  no  el  conquistador 
del  Portugal,  pequeño  pero  fuerte  y  capaz  de  las  conquistas  que  ilus- 
tran su  historia. 

Las  guerras  de  los  romanos  eran  productivas  y  fecundas  para  su 
tesoro,  á  causa  de  la  moral  de  aquellas  edades  en  que  la  conquista, 
el  botín,  la  confíscacion,  el  despojo,  el  corso,  la  piratería,  la  esclavi- 
tud del  vencido,  eran  medios  lícitos  y  permitidos  de  adquisición,  equi- 
valentes por  su  legitimidad  á  lo  que  son  hoy  la  compra^  la  /ahrícacion^ 
el  descubrimiento^  la  donación^  la  herencia^  en  la  moral  económica  de 
nuestros  dias. 

El  pueblo  que  en  estos  tiempos  pretende  imitar  á  los  romanos  en 
esa  manera  de  engrandecerse,  es  condenado  al  baño  de  las  naciones 
honestas.  Si  un  soberano  &e  permitiese  hoy  decir  como  el  emperador 
Juliano  dijo  á  sus  soldados  descontentos :  ''Si  queréis  riquezas  ahí 
está  el  país  de  los  Persas,  vamos  á  tomarlas  :  "  el  anatema  universal 
caería  sobre  su  cinismo. 

Si  Roma  apesar  de  la  superioridad  de    su  civilizadon  mereció  el 
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destino  que  recibió  de  los  bárbaros  del  Norte,  provocados  por  la  in- 
moralidad de  su  política,  los  imperios  hechizos  ó  contrahechos  que  no 
tienen  sus  títulos  al  respeto  del  mundo,  no  escaparán  de  recibir  igual 
destino  de  sus  vecinos  provocados,  por  mas  que  su  civilización  relati- 
vamente inferior,  en  apariencia,  los  haga  suponer  incapaces  de 
defensa. 

£1  Brasil  no  debe  olvidar  que  si  Roma  dominó  á  todos  los  pueblos 
que  la  rodeaban,  porque  no  atacó  jamás  al  uno  sino  después  de  haber 
destruido  al  otro,  al  íin  acabó  por  sucumbir,  á  causa  de  que  todos  la 
atacaron  á  un  tiempo. 

Si  el  Imperio  conoce  la  historia  de  los  romanos,  sus  vecinos  pueden 
aprender  la  historia  de  los  germanos,  que  es  la  historia  de  los  libres, 
en  que  las  repúblicas  agredidas  y  provocadas  aprenderán  á  conocer 
cómo  se  desbarata,  en  nombre  de  la  paz  de  un  mundo,  un  imperio  que 
vive  para  perturbarla. 


xvm 


RECAPITULACIÓN 

La  guerra  del  Paraguay  es  una  grande  revolución  de  todos  los  paí- 
ses del  Plata. 

Esa  revolución  es  hecha  para  servir  á  la  reconstrucción  del  Imperio 
del  Brasil,  y  naturalmente  es  dirigida  por  la  mano  del  Brasil. 

Esta  reconstrucción  tiene  por  objeto  prevenir  la  ruina  del  Imperio, 
que  está  inminente  por  la  acción  de  las  cosas. 

Las  condiciones  de  esta  resurrección  son  dos  :  nuevos  territorios  y 
nueva  dinastía,  es  decir :  la  conquista  de  sus  territorios  á  las  repúbli- 
cas culpables  de  tenerlos,  y  la  reaparición  de  los  Borbones  en  Améri- 
ca, ó  la  contra- revolución. 

Los  medios  ó  elementos  para  obrar  este  cambio,  son  : 

lo  La  debilidad  de  las  Repúblicas  del  Plata,  que  las  hace  ser  los 
instrumentos  del  Brasil,  siü  quererlo. 
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« 

20  La  inferiorídad  relativa   del  Paraguay. 
30  La  superioridad  relativa  del  Imperio  brasilero. 
Los  obstáculos  y  resistencias  son  y  se  componen  : 

10  De  lo  ilusorio  y  falto  de  realidad  de  esos  tres  pretendidos  me- 
dios del  poder  brasilero. 
20  De  los  intereses  heridos  por  las  miras  y  por  las   condiciones  de 
ese  cambio. 
Resultado  posible  del  insuceso  de  la   reconstrucción   imperial :    la 
transformación  del  Brabil  en  los  Estados  Unidos   de   la  América  antes 
portuguesa,  gobierno  natural  del  nuevo  mundo. 

Las  garantías  de  este  resultado  residen  en  la  obstinación  é  imprevi- 
sión de  los  que  buscan  los  resultados  opuestos,  es  decir :  en  la 
marcha  natural  de  los  acontecimientos. 

El  papel  americano  del  Brasil,  no  está  defínido  aun  por  sus  hombres 
de  Estado ;  pero  la  fuerza  de  las  cosas  acabará  por  darle  su  carácter 
y  sentido  original  como  su  suelo  y  destinos,  y  el  Brasil  entrado  así  en 
el  concierto  del  mundo  americano  de  que  forma  una  hermosa  parte, 
completará  los  destinos  de  su  revolución  fundamental,  de  que  no  es 
sino  el  preludio  su  emancipación  del   Portugal. 


París,  Junio  de  1869. 


LAS  DISENSIONES 


DE  LAS 


ü 

Y  LAS 

MAQUINACIONES  DEL  BRASIL 


(marzo  de  1865) 


CAPÍTULO    I 

El  Brasil 

(Qué  busca  el  Brasil  en  el  Río  de  la  Plata?  Lo  que  le  falta  desde  el 
día  en  que  los  portugueses  tomaron  posesión  de  la  parte  del  nuevo 
mundo  que  les  habían  abandonado  los  primeros  conquistadores  espa- 
ñoles. Confínados  en  la  zona  tórrida,  los  brasileros  ocupan  un  suelo 
hermoso  sin  duda,  pero  que  en  sus  inmediaciones  al  mar  solo  puede 
ser  habitado  por  las  razas  del  África,  y  cuyas  regiones  interiores  son 
inaccesibles  por  falta  de  vías  de  comunicación. 

E^a  necesidad  le  ha  tenido  en  guerra  con  los  países  españoles  inme- 
diatos desde  la  época  del  descubrimiento,  y  la  cuestión  actual  no  es  mas 
que  la  prolongación  de  un  pleito  que,  bajo  distintos  nombres  y  pretex- 
tos, cuenta  siglos. 

La  cuestión  para  el  Brasil  no  es  de  forma  de  gobierno,  ni  de  raza,  ni 
de  nacionalidad,  ni  es  cuestión  política,  ni  mucho  menos  de  personas  ni  de 


—  310  — 

indemnizaciones  ó  reparaciones  de  agravios  recibidos:  es  mas  grave 
que  todo  eso,  es  de  seguridad  de  subsistencia,  de  población  y  de  civi- 
lización, de  vida  ó  muerte  para  el  Brasil. 

Si  fuesen  portugueses  y  monarquistas  los  que  habitan  él  Paraguay  y 
la  Banda  Oriental^  serian  mirados  por  el  Brasil  como  enemigos,  por  la 
sola  razón  de  ser  independientes  de  su  suelo.  Así  los  consideró  el  Por- 
tugal cuando  eran  parte  integrante  de  la  monarquía  española.  Siglos 
antes  que  existiesen  las  actuales  Repúblicas  del  Plata,  ya  las  coronas 
del  Portugal  y  de  Castilla  se  disputaban  á  cañonazos  los  mismos  terri- 
torios y  por  los  mismos  motivos  que  tienen  hoy  en  lucha  á  sus  descen- 
dientes de  América. 

El  'Brasil  necesita  salir  de  la  zona  tórrida  en  que  está  metida  la  casi 
totalidad  de  su  territorio,  y  no  tiene  mas  que  una  dirección  para  buscar 
los  territorios  templados  de  que  carece.  Esta  dirección  es  el  Sud  y 
los  territorios  que  necesita  son  la  Banda  Oriental  b  Estado  del  Uruguay ^ 
las  Misiones^  Corrientes^  Entre  Rios  y  el  Paraguay:  es  decir  todo  el 
territorio  que  queda  á  la  izquierda  de  la  línea  Norte  á  Sud,  que  for- 
man  los  rios  Paraguay^  Paraná  y  Plata, 

Tres  causas  hacen  esenciales  á  la  vida  del  Brasil  esos  territorios  que 
busca  en  el  Plata:  i&  la  necesidad  de  poblarse  con  razas  blancas  de  la 
Europa,  paralas  cuales  busca  territorios  templados  que  no  tiene;  2^  la 
necesidad  de  tierras  apropiadas  para  la  producción  de  artículos  de 
alimentación  y  sustento  de  su  pueblo,  que  no  tiene  al  menos  disponi- 
bles; y  3&  la  necesidad  de  asegurar  sus  actuales  territorios  inmediatos  á 
los  afluentes  del  Plata,  por  la  adquisición  y  posesión  de  los  países  pro- 
pietarios de  la  parte  inferior  de  esos  rios. 

Así  el  Brasil  en  su  propensión  histórica  y  tradicional  á  extender  sus 
límites  hasta  el  Plata  y  sus  afluentes,  cede  á  la  fuerza  de  invencibles 
necesidades  que  interesan  á  su  población^  á  su  subsistencia  y  á  su  segu- 
ridad.     De  estos  tres  puntos  haremos  tres  artículos. 
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Población 

• 

£1  Brasil  poseedor  absoluto  del  Amazonas  y  sus  caudalosos  afluentes, 
y  de  una  extensión  de  territorio  equivalente  á  un  cuarto  del  nuevo  mun- 
do, ¿seria  el  país  tan  destituido  de  rios  y  de  territorios  que  necesite 
quitarlos  á  las  Repúblicas  liliputienses  de  su  vecindad?  Tal  es  la  obje- 
ción con  que  los  brasileros  enmudecen  á  los  que  admiran  sin  examen 
las  proporciones  colbsales  del  territorio  del  Imperio  de  la  América  del 
Sud. 

Una  simple  reflexión,  sin  embargo,  bastaria  para  destruir  esa  obje- 
ción. Si  los  brasileros  tienen  territorio  de  sobra  ¿para  qué  salen  á 
establecerse  en  el  territorio  estrecho  é  inseguro  de  la  Banda  Oriental? 

Cuanto  m:is  cierto  sea  que  la  Banda  Oriental  contiene  ingentes  pro- 
piedades territoriales  brasileras  y  millares  de  sus  subditos,  mas  evidente 
«sque  su  territorio  no  les  basta  por  inútil.  La  África  es  doble  mas 
grande  que  el  Brasil,  y  su  territorio  entero  no  vale  la  isla  de  la  Gran 
Bretaña,  que  represéntala  130»  parte.  No  es  la  extensión,  es  la  con- 
dición del  suelo  lo  que  importa  considerar.  Una  cuestión  de  geografía 
como  es  esta,  no  se  comprenderá  jamás  si  no  se  estudia  con  un  mapa  á  la 
\ísta. 

Aunque  el  Brasil  tenga  siete  millones  de  habitantes,  es  un  país  rela- 
tivamente desierto,  si  se  toma  en  cuenta  la  extensión  de  su  suelo.  Lue- 
go sus  habitantes  que  se  establecen  en  el  Plata,  no  salen  del  Brasil  por 
falta  de  espacio,  sino  porque  el  espacio  habitable  y  útil  para  el  hom- 
bre de  raza  blanca,  es  escaso  y  pequeño. 

¿Porqué  el  Perú,  el  Ecuador,  Nueva  Granada,  etc.,  no  están  llenos 
de  subditos  brasileros  como  está  Montevideo?  Porque  esos  países  están, 
como  él,  en  la  zona  tórrida  y  en  su  porción  mas  alta  y  habitable  están 
separados  del  Brasil  por  océanos  de  territorio  desierto  é  impracticable. 

Encerrado  así  entre  el  Ecuador  y  el  Trópico,  el  Brasil  puede  llamar- 
se la  África  del  nuevo  mundo.     Es  peor  que  el  África,  pues  sedaría  de 
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parabienes  si  tuviese  territorios  como  el  Delta,  el  Tell,  de  Tunes,  y  de 
^^^^^í  y  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  están  arriba  de  30  grados 
de  latitud.  Las  grandes  ciudades  marítimas  del  Brasil  ocupan  situacio- 
nes análogas  á  las  que  en  África  tienen  las  ciudades  de  Senegambia, 
Guinea,  Congo,  Angola,  países  que  solo  pueden  habitarse  por  razas  de 
color.  El  blanco  que  allí  no  muere,  vive  muriendo.  Rio  de  Janeiro 
está  en  la  latitud  de  Madagascar,  región  poco  confortable  para  los 
emigrados  de  Europa,  sean  príncipes  del  Cobourgo,  ó  paisanos  de  la 
Turingia. 

El  interior  del  Brasil  es  fresco  y  hermoso,  se  dirá.  También  lo  es  el 
del  África,  según  el  capitán  Speke.  Pero  el  interior  de  un  mundo  de- 
sierto equivale  á  un  planeta  diferente. 

Suelo  africano  por  el  calor  sofocante,  solo  puede  ser  cultivado  por  , 
africanos. — De  ahí  la  necesidad  fatal  é  indeclinable  para  el  Brasil  de  la 
inmigración  de  negros  y  de  la  esclavatura  de  esa  raza. 

Pero  el  tráfíco  de  negros  está  condenado  á  desaparecer  por  la  civili- 
zación de  esta  época,  y  la  Inglaterra,  señora  de  los  mares,  está  encar- 
gada de  la  ejecución  de  ese  fallo.  Es  decir  que  el  Brasil  tiene  que 
poblarse  de  hombres  blancos  y  hombres  libres,  desde  que  no  puede 
hacerlo  con  africanos  esclavos.  La  revolución  de  Norte-América  ha 
dado  la  señal  de  la  abolición  defmitiva  de  la  esclavatura  en  todo  el  con- 
tinente americano.  A  las  orillas  del  rio  James  se  juegan  hoy  los  destinos 
del  Brasil,  ó  están  ya  decididos  (i). 

Pero  las  poblaciones  blancas  huyen  del  Brasil,  porque  ese  clima  las 
mata  ó  las  enerva.  Con  todas  las  ventajas  de  su  gobierno,  con  todos 
los  inconvenientes  de  las  Repúblicas,  los  emigrados  europeos  dejan  á 
un  lado  al  Brasil  que  les  ofrece  paz  y  recompensas,  y  pasan  á  las  Re- 
públicas del  Plata  apesar  de  sus  disturbios  incesantes.  Estose  explica 
fácilmente  cuando  se  conoce  la  lúgubre  historia  de  la  colonización  en 
el  Brasil. 

En  1836,  desembarcaron  356  alemanes  en  el  estuario  del  Amazonas, 
y  un  año  después  solo  vivían  90. — De  47  o  portugueses  introducidos  en 
la  provincia  del  Para  en  1854,  no  quedaban  sino  60  en  1857.  La  Com- 
pañía del  Amazonas,  organizada  en  1857,  dio  resultados  todavía  mas 
desastrosos:  la  fiebre  acabó  con  los  colonos.  La  Compañía  del  Mucury, 

<i)  Se  escribía  esto  en  Febrero  de  1865. 
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formada  hacia  la  misma  época  para  poblar  el  norte  de  la  provincia  de 
Minas  Geraes,  acabó  del  modo  mas  trágico  y  horrible.  Los  brasileros 
mismos  dieron  á  los  establecimientos  de  Mucury  el  nombre  de  car-» 
nicerUi, 

No  encontrando  pobladores  blancos  para  sus  territorios  mortíferos 
busca  el  Brasil  tierras  templadas  para  las  poblaciones  que  necesita.  De 
ahí  la  aspiración  invencible  á  conquistar  los  territorios  de  las  Repú- 
blicas del  Plata.  Esa  aspiración  no  es  de  hoy.  Es  tan  antigua  como 
«1  Brasil.  Toda  su  historia  se  compone  de  una  serie  de  luchas  con  Es- 
paña, en  que  tuvo  por  miraescapar  de  la  zona  tórrida  y  llevar  sus  lími- 
tes á  las  márgenes  frescas  y  salubres  del  Plata  y  sus  grandes  afluentes. 
Diez  tratados  célebres,  concluidos  entre  España  y  Portugal,  decisorios, 
de  esas  luchas  territoriales,  son  la  prueba  histórica  de  su  realidad  y  de 
los  motivos  de  ellas. 

Las  únicas  dos  provincias  que  el  Brasil  tiene  fuera  de  la  zona  tórrida 
— el  Rio  Grande  y  San  Pablo — fueron  pueblos  españoles  casi  en  su 
totalidad.  Los  tiene  el  Brasil  por  usurpación  lenta  y  secular.  De  ahí 
es  que  todos  los  territorios  brasileros,  inmediatos  al  Paraguay,  á  Mi- 
siones y  al  Estado  Oriental,  han  sido  antes  de  ahora  parte  integrante 
de  estos  países. 

¿Seria  esa  extensión  gradual  y  constante  del  Brasil  hacia  el  Sud,  un 
resultado  de  la  superioridad  de  su  gobierno  monárquico?  No,  porque 
data  del  tiempo  en  que  la  monarquía  reinaba  en  toda  América. — ¿Pro- 
baria la  superioridad  de  la  raza  portuguesa?  En  el  viejo  continente  no 
se  ha  visto  ese  fenómeno  y  á  nadie  le  ha  ocurrido  pensar  que  la  raza 
española,  tal  como  existe  en  el  Plata,  sea  inferior  á  la  portuguesa,  tal 
cual  existe  en  el  Brasil.  ¿Revelaría,  en  fín,  la  existencia  de  una  causa 
permanente  y  oculia  destinada  á  producir  en  lo  futuro,  bajo  la  Repú- 
blica, los  mismos  efectos  que  en  lo  pasado,  bajo  la  monarquía?  No  lo 
creemos. 

Hé  aquí  la  razón  porque  se  ha  extendido  el  Brasil  hacia  el  Sud  en  lo 
pasado,  y  por  la  que  no  es  de  esperar  que  se  estienda  en  lo  venidero. 

Descubierto  el  Brasil  por  los  españoles  en  1500  y  ocupado  por 
Yañez  de  Pinzón  para  la  corona  de  Castilla,  antes  que  por  Alvarez  de 
Cabral  para  la  corona  de  Portugal,  fué  abandonado  por  la  una  y  teni- 
do en  poco  por  la  otra,  á  causa  de  que  carecía  de  minas  de  oro  y  plata, 
.que  era  todo  el  aliciente  de  los  conquistadores  de  ese  continente.     £1 
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comercio  y  la  navegación  de  los  rios  no  preocupaban  entonces  á  los 
españoles.  Los  Andes,  sus  minas  y  las  regiones  del  Oeste,  también 
mas  frescas  y  habitables  por  su  altitud,  atraían  con  preferencia  á  Es- 
paña, que  dejaba  los  demás  al  Portugal. 

Solo  cuando  la  navegación  de  los  rios  empezó  á  servir  á  los  por- 
tugueses para  hacer  el  comercio  de  contrabando  en  los  dominios 
americanos  de  España,  y  para  extender  sus  límites  hacia  los  territo- 
rios dorados  y  plateados  que  España  ocupaba  en  el  Oeste,  la  guerra 
entre  ambas  monarquías  empezó  á  volverse  mas  frecuente.  Ese  anta- 
gonismo fué  con  el  tiempo  el  triple  origen  de  la  fundación  de  la  coloma 
del  Sacramento^  de  la  ciudad  de  Montevideo  y  de  la  formación  misma 
del  Vircinato  de  Buenos  Aires  con  esta  ciudad  por  capital. 

Pero  las  Repúblicas  del  Plata  que  deben  en  gran  parte  su  nacimiento- 
á  las  necesidades  del  comercio  libre  y  que  sacan  de  él  hoy  dia  todos 
los  recursos  con  que  viven,  no  dejarán  el  suelo  hermoso  y  feliz,  que 
les  ha  tocado,  á  la  ambición  de  los  brasileros:  pues  cuando  no  tengaír 
ellas  mismas  la  fueiza  de  defender  las  libertades  esenciales  al  ejercicio 
del  comercio  que  las  hace  vivir,  la  Europa  interesada  en  ese  comer- 
cio que  es  suyo  casi  todo,  estorbará  los  abusos  territoriales  que  tienen 
por  índole  conocida  suscitar  trabas  y  embarazos  al  intercurso  directo 
de  los  países  situados  en  el  interior  de  América  con  el  mundo  civili- 
zado en  general.  Esta  nueva  situación  hará  mas  viva  la  lucha,  pero  no 
mas  feliz  para  el  Brasil  que  lo  fué  para  el  Portugal.  Los  sesenta  años 
en  que  la  corona  de  Castilla  dominó  al  Portugal  procuraron  al  Brasil 
facilidades  infinitas  para  extenderse  en  las  regiones  meridionales 
que  habían  dejado  de  ser  extranjeras  por  la  fusión  de  ambas  mo- 
narquías. 


n 


Subsistencias 

Pero  el  clima  habitable  para  la  inmigración  blanca  no  es  todo  lo  que 
el  Brasil  busca  en  los  países  del  Plata.     También  cede,  en  la  necesidad 


—  315  — 

de  su  conquista,  á  los  impulsos  del  hambre,  que  como  el  cólera  y  la 
fiebre  amarilla,  han  dado  en  ser  sus  visitadores  continuos.  El  calor 
ecuatorial  que  hace  al  Brasil  inhabitable  para  el  hombre,  lo  hace  tam- 
bieh  inhábil  para  la  cría  de  ganados  y  cultivo  de  los  cereales.  El 
Brasil  como  la  Habana  produce  muchas  cosas  ricas,  pero  no  carne  ni 
pan.  La  Habana  come  la  carne  seca  que  le  va  de  Buenos  Aires,  y 
el  Brasil  come  la  carne  fresca  que  toma  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay. La  Banda  Oriental  para  él  es  la  California  de  la  carne,  y  las 
incursiones  de  pillage  en  el  suelo  oriental  de  que  esa  causa  hizo 
siempre  un  hábito  del  pueblo  brasilero  del  Rio-Grande^  son  llamadas 
californias  como  los  indios  de  Buenos  Aires  llaman  malones  á  las 
suyas. 

La  legislación  podría  remediar  en  parte  ese  inconveniente  del  Brasil; 
pero  los  que  hacen  las  leyes,  los  ministerios  y  los  parlamentos  en  ese 
país,  son  cabalmente  los  que  mantienen  ese  estado  de  cosas  por  cálcu- 
los de  interés  y  de  ganancia  pecuniaria. 

El  Brasil,  en  efecto,  debe  esa  nueva  plaga  del  hambre  á  la  sed  de 
ganancia  de  sus  grandes  propietarios,  que  son  dueños  de  los  4  5  de  su 
suelo.  En  vez  de  consagrar  una  parte  al  cultivo  de  cereales  y  anima- 
les para  la  subsistencia  de  su  población,  lo  destinan  todo  á  la  produc- 
ción del  azúcar,  del  tabaco,  del  café,  del  té,  que  los  enriquece  á  ellos 
á  expensas  del  pueblo  trabajador,  que  muere  de  hambre.  Esa  cultura 
de  lujo  para  unos  pocos,  y  de  ruina  para  la  generalidad,  hace  al  Brasil 
tributario,  en  productos  necesarios  á  su  subsistencia,  de  Jos  Estados- 
Unidos,  de  la  Europa  misma,  pero  sobre  todo  del  Estado  del  Uruguay, 
que  es  su  despensa  ó  almacén  de  víveres.* 

He  ahí  loque  busca  el  Brasil  en  el  Sud:  carne,  pan,  aire  para  sus 
pulmones;  vigor  para  sus  fibras.  Su  Gobierno  halla  mas  cómodo  con- 
quistar los  países  vecinos  para  producir  artículos  necesarios  á  la  ali- 
mentación del  pueblo,  que  obligar  á  sus  grandes  propietarios  á  dejar 
la  cultura  que  los  enriquece,  por  otra  mas  ventajosa  para  el  pueblo, 
como  se  hizo  en  los  Estados  del  Sud,  en  Norte-América,  para  remediar 
un  mal  semejante. 

La  democracia  brasilera  aprenderá  un  dia  á  conocer  ese  remedio, 
y  un  sentimiento  de  dignidad  acabará  por  persuadirla  que  sus  enemigos 
no  están  fuera,  sino  dentro;  que  no  lo  son  sus  vecinos  favorecidos  por 
un  cielo  feliz,  sino  sus  propias  instituciones  de  repugnante  desigualdad; 
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y  que  bastará  reformarlas  en  el  sentido  de  las  necesidades  del  pueblo 
mas  numeroso  y  mas  pobre,  para  que  el  pueblo  encuentre  en  su  casa 
el  pan  que  las  malas  leyes  le  obligan  á  quitar  al  extranjero. 

Por  esa  y  otras  aberraciones  coloniales  conservadas  en  plena  inde- 
pendencia, el  Brasil  no  se  atreve  á  introducir  colonos  europeos  en  la 
parte  de  su  suelo  capaz  de  recibirlos,  porque  allí  se  reproduce  un  estado 
de  cosas  peor  que  el  antiguo  sistema  feudal  de  la  Europa.  No  hay  no- 
bleza, pero  hay  ricos  fídalgos,  especie  de  señores  feudales  que  hacen 
de  ese  país  una  federación  de  opresores  y  oprimidos. 

Ese  país  en  que  el  clima  y  la  ley  se  dan  la  mano  para  producir  el 
hambre,  es  el  que  se  queja  de  que  los  orientales  que  le  abastecen  de  la 
carne  que  come,  pasan  á  su  suelo  á  robar  á  sus  hambrientos  habitantes. 
Los  que  necesitan  saquear  á  los  náufragos  para  comer,  se  pretenden 
saqueados  por  los  que  les  suministran  la  carne  de  que  viven. 


III 


Seguridad  de  territorio 

Pero  la  gran  razón  porque  el  Brasil  necesita  llevar  sus  límites  has- 
ta el  Rio  de  la  Plata  y  sus  afluentes  el  Paraná  y  el  Paraguay,  es  que 
no  tiene  otro  medio  de  asegurar  la  posesión  de  los  países  que  hoy  inte- 
gran el  Imperio. — En  este  sentido  se  puede  decir  que  defiende  su  exis- 
tencia misma  aspirando  á  la  adquisición  de  los  territorios  drl  Platn. 
He  aquí  la  razón  de  este  hecho  que  se  escapa  á  la  generalidad  de  los 
que  tratan  esas  cuestiones. 

Las  Repúblicas  del  Plata  poseen  la  parte  inferior  y  la  embocadura  de 
tres  grandes  rios,  que  siendo  brasileros  de  origen  y  en  gran  parte  de 
su  curso,  dejan  de  serlo  á  medida  que  se  hacen  caudalosos  y  navega- 
bles. Esos  rios  son  los  tres  afluentes  del  Plata — el  Paraguay,  el 
Paraná  y  el  Uruguay. 

En  lo  alto  de  esos  tres  grandes  cursos  navegables,  están  situadas  las 
Provincias  mas  bellas  del  Imperio  brasilero,  las  únicas  capaces  de  acli- 
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matar  al  hombre  de  la  Europa. — En  esas  Provincias  está  todo  el 
porvenir  y  toda  la  grandeza  futura  del  Imperio.  Son  dos  ó  tres 
apenas. 

Esos  ríos  son  como  tres  puertas  interiores  ó  escusadas  del  Imperio, 
cuyas  llaves  están  en  manos  del  Paraguay,  de  la  Confederación  Argen- 
tina y  de  la  Banda  Oriental.  Este  es  el  gran  pecado  original  que 
tienen  las  Repúblicas  del  Plata  para  con  el  Brasil.  Ese  pecado  se  ha 
vuelto  mortal  desde  que  esos  ríos  se  han  abierto  al  libre  tráfico  del 
mundo.  La  unidad  del  Imperio  ha  recibido  su  golpe  de  muerte  con 
ese  cambio  de  civilización  y  progreso. 

Como  esos  ríos,  el  Paraguay  sobre  todo,  no  solo  son  el  camino  mas 
corto,  sino  el*  único  camino  de  comunicación  entre  Rio  de  Janeiro  y 
Matto-Grosso,  el  Emperador  don  Pedro  tiene  que  saludar  á  las  modes- 
tas banderas  de  esas  Repúblicas  y  que  obtener  su  venia,  digámoslo 
así,  para  pasar  á  ejercer  su  autoridad  soberana  en  los  confínes  de  su 
propio  imperio. 

Cuando  los  afluentes  del  Plata  estaban  cerrados  al  libre  tráfíco  del 
mundo,  las  Provincias  brasileras  situadas  en  sus  márgenes,  tenian  que 
comunicar  por  tierra  con  su  capital  de  Rio  de  Janeiro,  al  través  de 
distancias  mas  largas  y  desiertas  que  los  mares  que  separan  el  Brasil 
del  Portugal.  El  tráfíco  se  hacia  por  muías  al  través  de  montañas  y 
territorios  habitados  por  indios  salvajes,  en  grandes  caravanas  que 
necesitaban  llevar  consigo  hasta  el  alimento  de  sus  bestias. — Catorce 
y  diez  y  seis  meses  eran  necesarios  para  ir  de  Rio  de  Janeiro  á  Cuyabá, 
capital  de  Matto-Grosso.  ¿En  qué  diferirían  para  Rio  de  Janeiro  esas 
Provincias  respecto  á  la  distancia  en  que  Madrid  tiene  sus  islas  Filipi- 
nas, si  no  tuviese  la  comunicación  por  los  afluentes  del  Plata,  es  decir 
por  aguas  tan  extranjeras  para  el  Brasil  como  las  aguas  de  alta 
mar? 

La  libertad  de  esos  ríos  empuja  fatalmente  á  las  Provincias  brasileras 
situadas  en  sus  márgenes  á  la  adquisición  de  su  independencia,  por  la 
simple  acción  de  su  comercio  directo  con  el  mundo.  Esta  es  la  razón 
porque  el  Brasil  mira  con  horror  la  libre  navegación  de  los  afluentes 
del  Plata,  aunque  tenga  el  buen  sentido  de  disimularlo;  y  bien  que  no 
se  haya  hecho  parte  hasta  hoy  de  los  tratados  argentino-europeos,  que 
consagran  esa  libertad,  y  vaya  dejando  para  mas  tarde  la  adopción  total 
de  la  libertad  de  esos  ríos  que  hoy  solo  admite  en  principioi  las  Pro- 
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vincías  brasileras  ribereñas  de  ellos,  viendo  á  sus  vecinos  del  Plata 
tratar  directTamente  con  la  Europa,  no  tardarán  en  aspirar  á  imitar  su 
ejemplo. 

Cuando  ellas  vean  que  no  necesitan  ir  hasta  Rio  de  Janeiro,  al  través 
de  un  mundo,  para  cambiar  sus  productos  con  los  de  la  Europa,  com- 
prenderán que  con  solo  dejarse  estar  en  sus  casas  y  llamar  á  la  Europa 
á  sus  puertos  como  hacen  el  Paraguay  y  las  Provincias  argentinas, 
Matto-Grosso  y  sus  vecinos  gozarán  de  los  beneficios  y  ventajas,  que 
hoy  van  á  tributar  á  Rio  de  Janeiro. 

De  ese  modo  el  tráfico  libre  de  la  Europa,  que  hizo  al  Brasil  inde- 
pendiente del  Portugal,  hará  también  á  las  Provincias  brasileras  del 
Sud-Oeste  independientes  de  Rio  de  Janeiro,  por  idénticos  motivos  de 
interés  universal.  Podrá  sufrir  por  ello  la  integridad  del  Imperio,  es 
decir  el  poder  de  don  Pedro  II,  como  sufrió  la  corona  del  Portugal 
por  la  separación  del  Brasil,  pero  la  civilización  general  no  perderá 
mas  en  una  desmembración  que  en  la  otra.  Hay  casos  en  que  des- 
membración quiere  decir  independencia:  independencia^  civilización  y 
riqueza. 

La  centralización  del  Brasil  es  mas  artificial  que  lo  que  se  cree. 
Es  un  vastago  galvanizado  de  la  unidad  portuguesa,  que  se  mantiene 
porque  no  ha  sido  combatido.  Todavia  no  ha  probado  su  capacidad 
de  resistencia  por  uno  de  esos  sacudimientos  de  salud  como  el  que  ex- 
perimenta hoy  la  República  de  Estados-Unidos.  La  uniformidad  de 
raza  y  de  lengua  no  es  la  unidad,  ni  basta  para  constituirla.  Prue- 
ba de  ello  es  el  fraccionamiento  de  la  América  inglesa,  sin  embargo 
de  la  uniformidad  de  pueblo,  idioma,  leyes,  costumbres,  historias 
respectivas. 

Ya  desde  ahora  el  Brasil  es  un  Imperio  federativo^  una  Confedera- 
ción de  Presidencias^  una  unidad  multíplice,  especie  de  unión  mas  que 
de  unidad.  Sus  presidencias  de  provincia,  especie  de  Estados  pro- 
vinciales^  se  hallan  en  camino  de  hacerse  Estados  soberanos  conforme 
á  la  ley  que  tiende  á  prevalecer  en  toda  América  desde  el  dia  en  que 
sus  colonias  dejaron  de  ser  partes  integrantes  de  las  unidades  europeas á 
que  habían  debido  su  existencia  y  de  que  habían  dependido  desde  su 
origen.  Al  lado  de  los  Estados  del  Plata^  de  los  Estados  de  Colombia^ 
de  los  Estados  de  Ñor  te- América^  se  han  de  ver  un  día  los  Estados  dd 
BrasiL    Esto  es  un  raciocinio,  no  una  profecía  ni  un  voto.     Ese  e»> 
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tado  de  cosas,  vista  su  generalidad  en  América,  parece  el  preludio 
obligado  de  una  nueva  existencia  de  los  pueblos  americanos  que 
corresponde  en  la  historia  de  la  formación  de  las  naciones  europeas,  á 
la  fcudalidad  y  á  la  emancipación  de  los  comunes, 

£1  Brasil  no  tiene  mas  base  física  de  unidad  que  su  costa  marítima, 
la  mas  insegura  de  todas  por  pertenecer  en  cierto  modo  á  todo  el 
mundo.  £1  calor  la  hace  malsana,  y  le  costará  mas  formar  una  ma- 
rina que  formar  colonias  con  inmigrados  de  los  países  marítimos  de 
£uropa.  No  está  cruzado  su  suelo  por  grandes  ríos  que  partan  de  la 
Capital.  £1  Amazonas  es  una  frontera  remota  que  corre  en  un  confín 
insalubre  del  Imperio  por  una  misma  latitud.  Los  ríos  Paraguay^ 
Urugttay^  Paraná^  aunque  brasileros  de  origen,  son  afluentes  de  un 
río  extranjero  para  el  Brasil, — el  Plata.  Lejos  de  servir  á  su  cen- 
tralización estos  ríos  por  sí  solos  pueden  traer  la  desmembración  del 
Imperio. 

Contra  la  verdad  de  su  nombre  Rio  de  Janeiro  no  tiene  rio  á  su 
inmediación  que  lo  legitime.  No  está  como  Lisboa  en  la  embocadura 
del  Tajo.  Ya  el  abate  de  Pradt  se  habia  fijado  en  esa  desventaja 
de  la  Capital  del  Brasil  respecto  de  la  Capital  argentina.  £n  Monte- 
video estarla  la  Capital  del  Imperio  brasilero  mas  central  que  lo  que  está 
hoy,  pues  estaría  en  el  ángulo  que  forma  la  costa  marítima  con  los 
afluentes  del  Plata,  que  conducen  á  lo  interior  de  su  territorio.  ¿Por 
qué  dudar  de  que  el  Brasil,  comprendiendo  esto,  trate  de  protcjer  y 
defender  su  integridad  territorial  por  la  traslación  de  su  capital  á  las 
bellas  y  frescas  orillas  del  Plata? 

£s  tan  lija  y  tan  antigua  esta  idea  (que  el  Brasil  heredó  de  Portugal), 
que  desde  1678  existe  un  mapa,  mandado  construir  oficialmente  en 
Lisboa,  en  que  toda  la  costa  atlántica,  desde  Rio  de  Janeiro  hasta  el 
Rio  de  la  Plata,  y  todo  el  continente  de  la  otra  orilla  hasta  Tucuman, 
aparecen  pertenecer  á  la  corona  del  Portugal  (hoy  el  Brasil).  Y  nos- 
otros conocemos  un  atlas  publicado  no  há  mucho  en  Londres,  en  que  el 
territorio  brasilero  aparece  integrado  con  los  territorios  de  la  Banda 
Oriental,  £ntre-Rios,  Corrientes  y  el  Paraguay. 

Hé  ahí  todo  lo  que  el  Imperio  del  Brasil  ve  aproximarse  con  temor, 
y  quiere  prevenir  apoderándose  de  los  países  del  Plata,  que  tienen  las 
llaves  interiores  de  su  suelo.  £1  medio, — la  conquista^ — es  digno  del 
fin, — la  clausura.    Pero  no  por  eso  es  menos  natural  que  el  Brasil  pro- 
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cure  conservarse  tal  cual  es.  Tiempo  perdido  el  que  emplean  los  paí- 
ses del  Plata  en  acusar  al  Brasil  de  ambición,  de  duplicidad,  de  perfidia, 
de  mala  fé.  La  falta  es  del  que  cree  sincera  la  promesa  del  que  se 
obliga  á  no  comer,  á  no  respirar,  á  suicidarse.  Para  el  Imperio,  tomar 
el  Plata  es  revivir,  renacer;  quedar  en  sus  actuales  límites,  es  decir 
adiós  á  la  existencia  del  Imperto^  no  del  Brasil. 


CAPÍTULO  n 


Kl    estado    Oriental    del    Uruiraay 


Tres  poderes  se  disputan  la  Banda  Oriental 

Montevideo  tiene  en  su  situación  geográñca  un  doble  pecado,  y  es  el 
de  ser  necesario  á  la -integridad  del  Brasil  y  á  la  integridad  de  la  Repú- 
blica Argentina.  Los  dos  Estados  lo  necesitan  para  completarse.  Por 
qué  motivo?  Porque  en  las  orillas  de  los  afluentes  del  Plata,  de  que  es 
la  llave  principal  el  Estado  Oriental^  están  situadas  las  mas  bellas  Pro- 
vincias del  Brasil  y  las  mas  bellas  Provincias  argentinas.  £1  resultado 
de  esto  es  que  el  Brasil  no  puede  gobernar  á  sus  Provincias  fluviales 
del  Sud  sin  poster  la  Banda  Oriental^  ni  Buenos  Aires  puede  dominar 
á  las  Provincias  litorales  argentinas  sin  la  posesión  de  esa  misma  Batt' 
da  Oriental, 

Por  ese  interés  encontrado  fué  Montevideo  el  objeto  de  eternas  dis- 
putas entre  el  Portugal  y  España  cuando  dominaban  á  esos  países,  y 
lo  ha  sido  mas  tarde  entre  sus  herederos,  el  Brasil  y  la  República 
Argentina.  Así,  en  la  guerra  de  1825  en  que  estos  dos  países  se  dis- 
putaban á  Montevideo,  cada  uno  pretendía  defender  la  integridad  de 
8u  respectivo  territorio. 
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Pero  una  tercera  entidad  mas  importante  que  los  dos  beligerantes 
se  interpuso  en  la  lucha  y  reclamó  á  Montevideo  como  necesario  tam- 
bién á  la  integridad  de  sus  dominios.  Esa  entidad  era  la  civilización. 
Ella  también  tuvo  necesidad  de  que  Montevideo  fuese  libre  é  indepen- 
diente para  campear  en  sus  nobles  dominios  que  se  extienden  á  todo 
el  fondo  de  la  América.  Habló  naturalmente  por  sus  órganos  natura- 
les, la  Inglaterra  y  la  Francia,  que  sancionaron  al  fín  por  tratados  la 
idea  de  Artigas,  es  decir,  la  idea  nacional  y  oriental  que  desde  1816 
tomó  por  divisa  —  ni  portugueses,  ni  españoles,  ni  brasileros,  ni 
porteños. 

Tal  es  el  origen  y  tal  es  el  papel  de  la  independencia  de  Monte- 
video: es  una  conquista  y  un  interés  de  la  civilización,  útil  para  todo 
el  mundo,  y  útil  para  los  mismos  que  tuvieron  la  dicha  de  perderlo  en 
servicio  del  progreso  general. 

Desde  entonces,  es  decir  desde  1828,  en  que  se  consagró  por  tra- 
tados la  independencia  oriental,  no  pudiendo  ya  gobernarla  por 
sí  mismos  sus  antiguos  dueños  han  aspirado  á  gobernarla  por  la  mano 
de  gobiernos  soi'disant  corientales»  de  creación  extranjera.  Para 
remediar  el  dominio  pérfido,  han  aspirado  á  la  influencia  que  es  un  su- 
plente del  dominio.  La  lucha  entre  ellos  ha  sido  desde  entonces  por 
influencias,  no  ya  por  territorio,  al  menos  ostensiblemente. — Para  el 
Brasil  y  para  la  República  Argentina,  su  política  tradicional  en  la 
Banda  Oriental  ha  consistido  en  intervenir  ó  conspirar  ^on  el  ñn  de 
instalar  gobiernos  orientales  de  su  mano,  para  gobernar  por  ellos 
en  el  sentido  de  sus  viejas  miras  respectivas  sobre  los  países  in- 
teriores. 

Repetidas  veces,  en  estos  últimos  años,  ha  intervenido  el  Brasil,  y 
otras  tantas  la  República  Argentina. 

Hoy  ejecutan  aliados  una  intervención.  ¿Con  el  fín  acaso  de  divi- 
dir la  influencia,  creando  á  medias  un  gobierno  que  les  sirva  de  ins- 
trumento común?  ¿No  será  esta  la  unión  de  dos  amantes  rivales, 
cerca  de  la  común  Dulcinea,  con  la  segunda  intención  de  quedar,  cada 
uno,  dueño  exclusivo  del  ídolo  deseado? 

Buenos  Aires  lo  busca  por  el' camino  de  una  federación  de  los  Esta^ 
doS'Umdos  del  Plata^  que  equivaldría  á  la  readquisicion  de  Montevideo 
sin  perjuicio  de  su  independencia  consagrada. 

£1  Brasil  lo  busca  por  la   reanexion  gradual  y  sucesiva  del  suelo 
T.   VI.  21 
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oriental,  poblándolo  por  brasileros  al  efecto.  Este  medio  de  recon- 
quista es  el  único  que  le  queda  después  de  haber  ensayado  sin  éxito, 
la  anexión  abierta  en  1820,  la  guerra  con  la  República  Argentina  en 
1825,  y  la  monarquizacion  del  Plata  con  la  ayuda  de  la  Europa,  á 
condición  de  reincorporar  á  Montevideo  en  el  Brasil,  por  la  misión 
confiada  al  marques  de  Amaro  en  1830, — sin  perjuicio  de  seguir  pro- 
fesando la  doctrina  de  Monroé. 

Pero  esas  son  las  miras  remotas  y  trascendentales. 

Veamos  cuales  son  las  particulares  é  inmediatas  del  Brasil  y  de 
Buenos  Aires  en  su  presente  política  en  la  Banda  Oriental. 


n 


Montevideo  y  Buenos  Aires 

¿A  qué  fín  quisiera  Buenos  Aires  poseer  por  influencia  la  Ban- 
da Oriental?  ¿Qué  mal  hace  á  Buenos  Aires  la  independencia 
oriental  ? 

Montevideo  es  el  refugio  fácil  y  seguro  de  todos  los  descontentos 
políticos  de  Buenos  Aires.  Ciudad  confortable  y  bella  como  Cádiz, 
es  el  asilo  natural  de  todo  argentino  que  quiere  hacer  oposición  eíi- 
caz  al  Gobierno  de  Buenos  Aires.  En  general,  en  Sud- América  no 
existe  la  libertad  política  de  otro  modo.  Los  mas  de  sus  Gobiernos 
son  despotismos  temperados  los  unos  por  los  otros.  Cada  república 
es  tribuna  liberal  de  la  vecina,  y  una  frontera  es  la  mas  positiva 
de  las  garantías  constitucionales  de  esas  tierras  de  libertad. 

Desde  1830  en  que  se  constituyó  en  Estado  independiente  la  Banda 
Oriental,  Montevideo,  su  capital,  ha  sido  la  tribuna  de  Buenos  Aires, 
en  la  cual  Florencio  Várela,  Rivera  Indarte,  Abina,  Gutiérrez,  Cañé, 
Echeverría,  Frias,  Calvo  y  otros  escritores  argentinos  han  atacado  en 
distintas  épocas  á  los  Gobiernos  arbitrarios  y  violentos  de  Buenos 
Aires.  Sus  periódicos  y  escritos  fueron  argentinos  mas  que  orienta- 
les; escritos  para  Buenos  Aires  mas  bien  que  para  Montevideo,  donde 


J 
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se  imprimían  para  circular  en  la  Banda  Occidental.  Cerrar  esa  tri- 
buna ó  cambiarla  en  su  sentido  fué  siempre  el  anhelo  de  los  Gobiernos 
de  Buenos  Aires;  y  para  ello  procuraron  derrocar  al  Gobierno  que  no 
quería  6  no  podía  impedirlo. 

Otro  agravio  involuntario  que  Montevideo  hace  á  Buenos  Aires,  es 
tener  un  puerto  de  mar  mas  exterior  y  seguro  que  la  rada  fluvial  de 
Buenos  Aires.  Situado  á  la  entrada  del  Plata,  el  puerto  de  Montevi- 
deo toma  hoy  la  mitad  del  tráfico  que  antes  de  1830  hacían  por  Bue- 
nos Aires  las  Provincias  argentinas  y  países  litorales  interiores.  Todas 
las  rentas  de  aduana  que  hoy  percibe  Montevideo  iban  á  Buenos  Aires 
en  la  época  en  que  esta  ciudad  era  el  puerto  exclusivo  y  forzoso  de  las 
Provincias  argentinas  y  del  Paraguay. 

Las  Provincias  argentinas  podrian  prescindir  completamente  de 
Buenos  Aires  el  día  que  quisieran  tomar  por  puerto  marítimo  suyo  al 
de  Montevideo,  mediante  un  tratado  de  comercio,  como  el  que  hace 
argentinos  á  los  puertos  de  Chile.  Ese  tratado  es  mas  practicable  que 
la  soñada  Confederación  entre  Buenos  Aires  y  Montevideo  para  explo- 
tar á  medias  á  las  Provincias  argentinas  y  al  Paraguay. 

Si  Montevideo  es  la  puerta  natural  y  directa  que  tienen  las  Provin- 
cias argentinas  para  salir  al  mundo,  también  lo  es  para  la  entrada  del 
mundo  en  las  Provincias  argentinas.  Y  de  tal  modo  es  necesaria 
geográficamente  la  costa  oriental  para  ejercer  todo  tráfico  en  el  in- 
rior  de  la  Confederación  Argentina,  que  la  misma  Buenos  Aires  no 
puede  tener  poder  ni  influjo  en  las  Provincias  si  le  falta  el  apoyo 
de  la  costa  oriental. 

Quien  no  domina  á  la  vez  las  dos  orillas  del  Plata,  no  tiene  ni  pue- 
de tener  un  ascendiente  completo  en  la  navegación  de  sus  afluentes 
y  en  los  países  situados  en  sus  márgenes.  La  Colonia  del  Sacramento 
y  su  historia  entera  son  documentos  vivos  y  solemnes  de  esta  verdad. 
Lo  es  igualmente  toda  la  historia  moderna  de  la  República  Argen- 
tina. 

Apenas  se  instituyó  el  Gobierno  Argentino  en  i8io,  cuando  ya 
Buenos  Aires  mandó  á  Belgrano  á  tomar  posesión  de  la  Banda  Orien- 
tal. Solo  en  odio  á  Artigas  que  empezó  á  proclamar  su  independen- 
cia, dejó  que  los  portugueses  penetrasen  en  el  Uruguay  para  atacarlo, 
como  sucedió  bajo  el  Gobierno  de  Pueyrredon,  quedándose  señores 
de  la  Banda  Oriental  por  ese  acto  de  connivencia  de  Buenos  Aires 


—  324  — 

hasta  1825,  en  que  volvió  á  su   pensamiento  de  reivindicarlo  como 
indispensable  al  mantenimiento  de  la  integridad  argentina. 

Con  la  misma  idea  bajo  Rosas,  mandó  Buenos  Aires  al  general 
Oribe  para  reemplazar  al  partido  colorado  que  gobernaba  en  la  Ban- 
da Oriental;  mandó  mas  tarde  en  1857  á  César  Diaz,  que  no  fué 
mas  feliz  que  Oribe,  y  manda  hoy  al  general  Flores  no  con  otro 
objeto,  que  asegurarse  el  camino  que  debe  conducirlo  á  las  Provin- 
cias argentinas  y  al  Paraguay. 

Las  Provincias  de  la  Confederación  estarían  ciegas  si  no  viesen 
desde  ahora  que  Montevideo  está  defendiéndoles  su  libertad  en  la 
lucha  presente  contra  el  Brasil  y  Buenos  Aires.  Esta  lucha  es  tan 
suya  como  lo  es  del  Paraguay  mismo,  y  en  ella  les  va  sin  duda  su 
destino  libre  ó  miserable,  según  el  éxito  que  tenga,  para  muchos 
años. 


m 


Montevideo  y  el  Brasil 

{ Qué  pretende,  por  qué  pelea  Ja  Banda  Oriental  contra  el  Brasil  ? 
Por  el  mas  simple  de  los  motivos  que  reconoce  el  derecho  de  la  guerra: 
el  de  existir,  el  de  no  desaparecer,  el  de  no  perder  el  imperio  de  sí 
mismo  para  ser  parte  del  Imperio  brasilero;  el  de  no  cambiar  de  idio- 
ma, de  raza,  de  costumbres,  de  nombre  y  de  ser.  Montevideo  defiende 
su  nacionalidad  de  origen  hispano-americano,  principio  escrito  en  las 
banderas  del  derecho  moderno.  Si  el  americano  latino-español  no 
quiere  adquirir  los  ojos  azules  y  los  cabellos  de  oro  de  la  raza  sajo* 
na  á  precio  de  desaparecer,  tampoco  quiere  cambiar  su  raza  y  su 
ser,  por  el  color  tostado  y  los  labios  espesos  del  Lusitano  ame- 
ricano. 

No  es  la  monarquía  lo  que  Montevideo  resiste  en  el  Brasil,  como 
no  es  la  república  la  razón  de  su  resistencia  á  Buenos  Aires.  No 
tiene  Montevideo  razón  alguna  de  aversión  al  monarquismo.     Debe 
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á  la  monarquía  inglesa  la  inspiración  de  su  existencia  como  república 
independiente;  debe  á  la  Francia  el  sosten  y  garantía  de  esa  existen- 
cia por  una  mira  en  que  esas  naciones  han  puesto  la  civilización  mas 
arriba  que  la  forma  de  gobierno. 

No  defiende  su  forma  de  gobierno  sino  la  de  su  sociedad  civil^  el 
modo  de  ser  de  la  familia,  las  costumbres  y  usos  nacionales.  No  es  la 
monarquía  lo  que  teme  del  Brasil,  es  la  sociedad,  la  raza.  El  Impe- 
rio brasilero  puede  superar  á  las  Repúblicas  vecinas  en  los  benefi- 
cios que  la  paz  y  el  orden  deben  á  su  forma  de  gobierno;  pero  bajo 
el  aspecto  de  la  sociedad  que  es  la  sustancia  y  el  todo,  las  Repúblicas 
de  Sud-América  están  tan  arriba  del  Brasil,  como  la  Europa  lo  está 
de  la  América  del  Sud. 

El  gran  pecado  de  Montevideo  para  con  el  Brasil,  es  que  posee  la 
puerta  de  calle  de  los  tres  ríos  brasileros,  Paraguay,  Paraná  y  Uruguay, 
y  está  situado  en  esa  costa  Atlántica,  que  el  Portugal  adjudicó  al  Bra- 
sil, en  ciertos  mapas,  ventaja  que  da  á  Montevideo  por  millares,  sin 
pagar  primas,  esos  emigrados  de  la  Europa  que  el  Brasil  no 
puede  obtener  ni  á  precio  de  oro  para  sus  tierras  sepulcrales. 

Montevideo  es  el  estorbo  involuntario  que  impide  al  Brasil  tener 
por  límite  el  Rio  de  la  Plata — el  limite  natural  del  Imperio — como  de- 
cían ciertas  instrucciones,  y  tomar  el  rango  de  Imperio  argentino  y  el 
nombre  de  Imperio  del  Plata^  que  es  su  dorado  sueño. 

Montevideo  es  el  único  punto  vulnerable  del  Imperio^  ha  confesado  el 
Brasil  oficialmente.  Tomar  ese  punto  es  salvar  al  Brasil,  dice  su 
política  de  siglos. 

El  Brasil  niega  sus  intenciones  de  conquista.  ¿Quién  que  quiere 
conquistar  empieza  por  confesarlas?  Hay  conquista  alguna  de  las  que 
registra  la  historia,  que  no  haya  empezado  por  el  ejercicio  de  un  de- 
recho mas  ó  menos  legítimo?  Ejerciendo  ese  derecho  se  toma  una 
posición  dominante,  que  se  conserva  en  nombre  de  la  seguridad,  has- 
ta un  momento  feliz  en  que  se  declara  consumado  el  hecho^  y  la  pru- 
dencia de  los  demás  poderes  lo  reviste  de  su  sanción  arrancada  é 
involuntaría,  pero  sanción  y  base  de  derecho  como  cualquiera 
otra. 

¿Quién  sabe  hasta  qué  punto  el  Brasil  alentado  por  la  abstención 
de  la  Europa  en  el  drama  del  Elba,  no  se  ha  propuesto  ser  la  Prusia 
del  Holstein  del  Plata,  para  tener,  después   de  la  ocupación,  con  la 
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Confederación  vecina  que  empezó  la  lucha,  una  nueva  cuestión  sobre 
lo  que  hay  que  hacer  con  el  país  conquistado  y  quien  debe  gober- 
narlo? No  será  Buenos  Aires  ciertamente  quien  triunfe  del  Brasil  en 
la  futura  discusión.  ¿Por  qué  entonces  el  Gobierno  Argentino  es 
neutral  en  lugar  de  ser  beligerante?  Es  esto  mismo  lo  que  vamos  á 
explicar  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  m 


lia  República  Arirentlma 


Neutralidad  aparente,  hostilidad  real  (i) 

Ante  esa  actitud  del  Brasil  desastrosa  para  la  independencia  de 
la  República  Oriental,  ¿cómo  se  explica  la  neutralidad  del  Gobierno 
Argentino,  obligado  por  el  tratado  de  1828,  que  creó  esa  independen- 
cia, á  garantirla  contra  los  ataques  del  Brasil?  Si  no  existiese  el  tra- 
tado que  le  impone  esa  obligación,  seria  deber  del  Gobierno  Argen- 
tino protejer  la  independencia  de  la  Banda  Oriental,  como  interés  que 
es  y  fué  siempre  de  la  Nación  Argentina,  el  que  la  llave  de  la  nave- 
gación de  sus  rios  y  la  seguridad  de  sus  Provincias  interiores,  no  esté 
en  poder  del  Brasil,  rival  histórico  y  natural  del  pueblo  argentino. 

Necesitamos  explicar  los  motivos  misteriosos  de  esa  neutralidad, 
porque  sin  esta  explicación  es  imposible  comprender  las  complicacio- 
nes de  que  es  teatro  en  estos  momentos  el  Rio  de  la  Plata. 

Todo  se  confunde  y  oscurece  porque  se  parte  de  un  hecho  que  no 
existe — la  neutralidad  argentina.    El  Gobierno  que  ha  puesto  á  Plo- 

(i)  No  hay  que  olvidar  que  esto  fué  escrito  en  Febrero  de  1865,  cuando  la 
guerra  de  la  Banda  Oriental  contra  el  Brasil. 
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res  y  al  Brasil  en  la  Banda  Oriental,  no  puede  ser  neutral:  es  belige- 
rante. Cuando  Flores  desembarcó  en  la  Banda  Oriental  procediendo 
de  Buenos  Aires,  el  cuerpo  diplomático  extranjero  no  se  dirigió  al 
Brasil,  sino  al  Presidente  Mitre,  pidiéndole  explicaciones  de  esa  agre- 
sión, que  la  opinión  general  le  atribuyó  desde  el  primer  instante. 
Una  palabra,  el  simple  recuerdo  del  tratado  de  1828,  habría  bastado 
al  general  Mitre  para  impedir  la  invasión  del  Brasil,  que  no  se  de- 
terminó á  realizarla  sino  con  su  asentimiento  previamente  obtenido. 
Importa  saber  cómo  y  por  qué  este  beligerante  se  cubre  con  el 
manto  de  neutral;  y  cómo  y  por  qué  la  guerra  que  hoy  hace  hacer 
por  otras  manos,  no  tiene  el  mismo  interés  que  la  guerra  de  1826,  á 
la  cual  puso  fin  el  tratado  de  1828,  en  que  el  Brasil  y  la  República 
Argentina  abandonaron  la  pretensión  porque  habían  peleado,  de 
apropiarse  la  Banda  Oriental,  y  se  constituyeron  garantes  de  su 
independencia. 

Para  comprender  lo  que  se  toma  por  neutralidad  de  la  República 
Argentina  en  la  guerra  oriental  del  Plata,  conviene  empezar  por  de- 
finir lo  que  es  la  República  Argentina  actualmente,  y  lo  que  es  la 
guerra  actual  de  Montevideo,  en  cuanto  al  interés  y  miras  que  tiene 
por  objeto. 

La  República  Argentina  no  es  hoy  el  país  wútario^  que  en  1826  dis- 
putó por  las  armas  al  Brasil  la  Provincia  oriental  en  nombre   de  su 
integrídad  tradicional.     Hoy  es  una  federación  de  dos  pcUses  que  son  á 
la  vez  sus  dos  grandes  partidos  historíeos:  Buenos  Aires  de  un  lado,  y 
las  Provincias  de  otro. 

Todo  el  que  no  tome  por  punto  de  partida  esta  división  de  la  Repú- 
blica en  dos  países,  no  comprenderá  ninguna  cuestión  que  se  relacione 
con  la  política  interna  ó  externa  de  los  argentinos.  No  son  dos  par- 
tidos simplemente  los  que  la  dividen;  son  dos  países. 

La  guerra  de  1826  contra  el  Brasil  fué  de  toda  la  República  Argen- 
tina. Solo  el  partido  localista  de  Buenos  Aires,  representado  por  el 
gobernador  Las  Heras,  no  la  quiso.  La  guerra  actual,  lejos  de  ser 
contra  el  Brasil,  es,  en  el  fondo,  la  guerra  de  una  parte  de  la  Repú- 
blica contra  la  otra.  Lo  que  hoy  parece  paradoja,  será  un  hecha 
visible  para  todos  dentro  de  pocos  meses. 

La  guerra  de  1826  tuvo  por  objeto  quitar  al  Brasil  la  Banda  Oríen* 
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tal  para  reincorporarla  al  país  argentino  de  su  origen;  en  la  actual  no 
le  importa  que  la  tome  el  Brasil  y  se  quede  con  ella. 

El  tratado  de  1828,  nacional  en  sus  miras,  como  la  guerra  á  que 
ponia  término,  ha  dejado  de  ser  regla  de  la  política  y  del  interés  local 
de  Buenos  Aires.  Habiendo  cambiado  la  condición  interior  de 
la  República,  han  cambiado  todas  las  bases  de  su  política  exterior. 
El  tratado  de  1828  ha  muerto  para  Buenos  Aires  con  el  interés  que 
tuvo  en  mira.  Solo  queda  de  él  la  parte  en  que  renuncia  á  la  Banda 
Oriental. 

El  tratado  de  aliailza  que  celebró  el  Brasil  en  1851,  con  un  partido 
argentino  contra  el  otro,  derogó  radicalmente  el  sentido  de  la 
convención  de  1828,  y  cambió  del  todo  la  política  argentina  en  sus 
relaciones  con  el  Brasil.  E^e  tratado  es  el  punto  de  partida  de  la  polí- 
tica actual  y  venidera  del  Brasil  en  el  Rio  de  la  Plata.  El  sustituye  la 
política  de  intervención  á  la  de  no-intervencion  que  establecía  el  tra- 
tado de  1828.  Por  ese  tratado  y  otros  de  su  género,  ha  erigido  el 
Brasil  en  sistema  su  participación  y  complicidad  permanente  en  las 
guerras  civiles  de  los  países  vecinos,  que  quiere  aniquilar  para  suce- 
derlos  en  la  posesión  de  sus  bellos  territorios.  Quiso  celebrar  una 
alianza  de  partido  con  Buenos  Aires  para  atacar  á  los  uniíarioSj  y  se 
íirmó  en  efecto  en  Rio  Janeiro  en  1843. — Pero  Rosas  que  no  aspiraba 
á  reivindicar  la  Banda  Oriental,  no  quiso  dividir  su  influencia  en  ella 
con  elBrasil,  y  negó  su  ratificación  al  tratado  que  fírmó  su  ministro.  El 
Brasil,  indignado  de  ese  rechazo,  reconoció  por  desquite  la  indepen- 
dencia del  Paraguay  un  año  después,  en  1 844;  y  por  destruir  la  inte- 
gridad argentina,  creó  el  Estado  que  le  ha  de  costar  la  suya  propia. 
El  tratado  que  no  pudo  celebrar  con  Rosas,  lo  celebró  mas  tarde  con 
las  Provincias  contra  Rosas.  Hoy  pretende  hacerlo  servir  de  alianza 
con  Buenos  Aires  para  emplearlo  contra  las  Provincias. 

Pero  la  política  de  ese  tratado  de  1851  en  que  ha  entrado  ya 
Buenos  Aires  según  lo  proclama  su  prensa  y  lo  acredita  su  actitud, 
lejos  de  ser  una  garantía  de  la  independencia  oriental,  es  su  escollo  y 
peligro. 

Poco  importa  al  Gobierno  del  general  Mitre  que  la  Banda  Oriental 
pertenezca  al  Brasil,  con  tal  que  pueda  pasar  por  su  territorio  para  ir 
á  las  Provincias  argentinas,  que  se  trata  de  dominar;  y  con  tal  que, 
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brasilera  ó  independiente,  la  Banda  Oriental  le  sirva  de  aliada  para 
mantener  indeñnidamente  esa  dominación. 

Hé  ahí  el  sentido  en  que,  lejos  de  ser  neutral,  Buenos-Aires  es  aliado 
virtual  del  Brasil  y  beligerante  disfrazado  en  la  guerra  contra  el  Go- 
bierno Oriental. 

Así  el  Gobierno  que  se  pretende  neutral  es  en  realidad  beligerante; 
pero  no  combate  hoy  por  el  interés  argentino  á  que  servia  de  salva- 
guardia el  tratado  de  1828,  que  garantizó  la  independencia  oriental, 
sino  por  otro  interés  en  cierto  modo  opuesto  y  contrario  al  de  la  Nación, 
interés  local,  como  toda  la  política  del  que  hoy  se  llama  Gobierno  Na- 
cional de  la  República  Argentina. 


n 


Una  nadon  en  apariencia,  dos  en  realidad 

Veamos  ahora  por  qué  motivos  ese  Gobierno,  que  en  realidad  es 
beligerante,  se  cubre  con  el  manto  de  neutral. 

Hemos  dicho  que  Buenos  Aires  y  las  Provincias  argentinas  forman 
como  dos  países  extranjeros  uno  de  otro. 

Como  esa  división  tiene  por  objeto  la  explotación  de  un  país  por  el 
otro,  una  profunda  enemistad  los  divide  y  hace  ser  enemigos  naturales 
en  el  seno  mismo  de  la  unión  ó  federación,  que  no  los  liga  sino  para 
hacer  efectiva  esa  explotación. 

Este  hecho  está  comprobado  por  toda  la  historia  moderna  argentina, 
que  no  ha  sido  sino  un  combate  de  cincuenta  años  entre  Buenos  Aires 
de  un  lado,  y  las  Provincias  de  otro.  En  Europa  se  hizo  manifiesto 
en  los  últimos  años  por  la  presencia  de  dos  Legaciones  argentinas  en 
París. 

La  división  se  prueba  hoy  día  por  los  mismos  pactos  con  que  se  pre- 
tende encubrirla.  Ellos  constituyen  una  liga  que  los  acerca  sin  con- 
solidarlos ni  confundirlos.  La  vigencia  de  esos  pactos  (de  Noviem- 
bre y  de  Junio)  prueba  la  existencia  de  dos  partes  contratantes.    Ellos 
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rigen  hoy  mismo  incorporados  á  la  Constitución  (art.  104)  reformada  en 
su  virtud  y  en  su  sentido  de  división.  En  su  texto  se  lee  que  son  con- 
traidos, no  entre  unitarios  y  federales^  sino  entre  Buenos  Aires  y  las 
Provincias  de  la  Confederación,  Son  la  liga  de  dos  países,  no  de  dos 
partidos,  que  quedan  en  cierto  modo  independientes  en  el  seno  de  su 
misma  unión. — Son  Xdi  federación  ó  unión  de  dos  entidades  soberanas, 
representadas  por  una  especie  de  Congreso  internacional  ó  Dieta^  como 
la  germánica,  que  no  excluye  la  existencia  de  dos  tesoros,  dos  deudas, 
dos  créditos,  dos  presupuestos,  dos  causas,  dos  patriotismos,  en  una 
palabra,  dos  patrias;  y  naturalmente  dos  políticas,  y  dos  diplomacias,  no 
solo  distintas,  sino  contradictorias  en  tal  grado  que  el  aliado  del  uno  es 
antagonista  virtual  del  otro;  lo  que  para  uno  es  patriotismo^  para  otro 
es  alta  traición. 

Como  esa  división  cede  en  provecho  exclusivo  y  absoluto  de  Buenos 
Aires,  seria  insensatez  dudar  de  que  es  su  obra  exclusiva.  Ella  intro- 
dujo y  ella  mantiene  esa  división  de  la  Nación  en  dos  países,  uno  trihu- 
tario^  oXxQ privilegiado^  uno  garantido  en  toda  su  opulencia,  otro  ex- 
puesto á  todas  las  miserias. 

Diez  años  han  peleado  últimamente  las  Provincias  por  acabar  con 
esa  división  y  consolidar  todo  el  país  en  una  unión  de  buena  fé.  La 
verdad  de  este  hecho  tiene  por  prueba  un  documento  solemne,  y  es  la 
Constitución  de  1853,  dada  por  las  Provincias  sin  la  asistencia  de  Bue- 
nos Aires,  en  la  cual  declararon  ellas  á  Buenos  Aires,  Capital  déla  Nación 
(art.  3). 

Cuarenta  años  ha  peleado  Buenos  Aires  por  no  confundirse  con  las 
Provincias  en  el  seno  de  una  sola  y  misma  Nación.  La  verdad  de  este 
hecho  tiene  tres  pruebas  solemnes,  á  saber: — Los  pcutos  de  Noviembre 
y  de  Junio^  y  la  Constitución  reformada  según  estos  pactos,  en  que  Bue- 
nos Aires  ha  pedido  y  obtenido  que  la  ciudad  de  su  nombre  deje 
de  ser  Capital  de  la  Nación,  para  ser  parte  integrante  de  su  Provincia 
indivisible. 

Mantener  ó  restaurar  ese  estado  de  cosas  en  que  Buenos  Aires  es 
todo  y  las  Provincias  nada,  fué  el  objeto  de  la  última  guerra  que  acabó 
por  la  batalla  de  Pavon^  en  que  el  general  Mitre  tuvo  á  sus  órdenes  al 
general  Flores,  como  oficial  de  Buenos  Aires. 

Asegurar  esa  conquista  y  no  renovarla  en  la  guerra  que  ha  de  ve- 
nir, traída  inevitablemente  por  las  mismas  causas  dejadas  en  pié,  que 
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produjeron  la  anterior,  es  el  objeto  de  la  campaña  de  la  Banda  Orien- 
tal, confíada  al  antiguo  oficial  del  general  Mitre,  y  su  compañero  de 
armas  y  de  causa  en  las  batallas  argentinas  de  Cepeda  y  de  Pavón, 
dadas  contra  las  Provincias. 

La  resistencia  de  las  Provincias  está  suspendida  por  la  promesa  pen- 
diente de  una  doble  solución  definitiva  á  la  cuestión  de  Capital  perma- 
nente de  la  Nación^  y  á  la  garantía  del  presupuesto  provincial  de  Buenos 
Aires,  No  son  dos  cuestiones  estas,  sino  dos  faces  de  una  sol?  cues- 
tión— la  del  tesoro  de  que  la  Nación  está  despojada  en  provecho  ex- 
clusivo de  Buenos  Aires. 

Este  despojo  se  realiza  con  un  color  de  legalidad,  por  medio  de  una 
garantía  que  han  dado  las  Provincias  á  Buenos  Aires  de  cubrir  el 
presupuesto  de  sus  gastos  locales,  con  la  totalidad  de  la  renta  general. 
Como  el  presupuesto  de  Buenos  Aires  es,  en  efecto,  igual  en  valor  al 
de  toda  la  renta  nacional,  resulta  de  esa  garantía  la  insolvencia  de  la 
Nación  por  el  modo  como  lo  interpreta  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires  exijió  y  obtuvo  esa  garantía  como  condición  de  su 
reincorporación  á  la  unión  nacional.  La  obtuvo  por  un  convenio^  ce- 
lebrado bajo  la  mediación  del  Paraguay,  que  garantizó  su  ejecución. 
Si  el  convenio  surgió  de  la  batalla  de  Cepeda,  ganada  por  las  Provin- 
cias contra  Buenos  Aires,  la  batalla  de  Pavón,  ganada  por  Buenos 
Aires  contra  las  Provincias,  hizo  á  Buenos  Aires  intérprete  único  de 
ese  pacto  en  su  provecho  exclusivo.  La  interpretación  es  la  mala,  no 
tanto  el  convenio  en  sí.  Pero  mas  bien  que  por  el  convenio  de  Noviem- 
hrCy  esa  garantía  está  dada  por  la  Constitución  reformada,  en  virtud  y 
en  el  sentido  de  ese  convenio.  El  convenio  la  dio  por  cirico  años ;  la 
Constitución  la  dá  para  siempre.  El  convenio  la  dá  nominalmente. 
La  Constitución  la  dá  por  medio  de  un  hecho  real  y  efectivo,  mas  eficaz 
que  el  convenio,  á  saber:  la  integridad  de  la  Provincia  de  Buenos  Áires^ 
en  virtud  de  la  cual  la  ciudad  de  este  nombre,  que  encierra  el  puerto, 
la  aduana  y  el  tesoro  de  las  Provincias,  deja  de  ser  Capital  y  propie- 
dad de  la  Nación,  para  ser  Capital  y  parte  integrante  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

Mientras  la  ciudad  de  Buenos  Aires  pertenezca  á  la  provincia  de  su 
nombre,  y  esta  provincia  forme  parte  de  la  Confederación,  el  presu- 
puesto provincial  de  Buenos  Aires  ha  de  estar  garantizado  con  la  tota- 
lidad de  la   renta    nacional,  como  lo  estuvo  antes  del  pacto  y  de  la 
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Constitución,  por  ese  hecho  vicioso  confirmado  en  estas  leyes.  Las 
Provincias  van  á  apercibirse  de  eso,  cuando,  viendo  que  pasan  los  cin- 
co, los  diez  y  los  quince  anos  del  convenio  y  sus  proyectadas  prórogas, 
la  garantía  de  ruina  nacional  queda  siempre  en  pié. 

Sus  reclamaciones  vendrán  en  seguida  y  Buenos  Aires  defenderá  sus 
usurpaciones,  obligando  á  las  Provincias  á  que  lo  admitan  en  la  unión, 
pero  conservando  como  su  propiedad  local  la  ciudad-puerto  en  que 
está  radicado  el  tesoro  de  todas. 

Para  esa  lucha  que  ha  de  volver  con  la  infalibilidad  con  que  vuelven 
los  astros  y  las  estaciones,  el  general  Mitre  busca  y  se  prepara  alia- 
dos fuera  del  país,  naturalmente,  porque  dentro  de  él  no  hay  sino  víc- 
timas de  lo  que  llama  su  organización  constitucional.  Ese  es  el  fin  de 
la  revolución  y  de  la  guerra  de  Montevideo  por  la  que  busca  en  la 
presidencia  de  Flores  un  poder  auxiliar,  y  en  la  alianza  del  Brasil  el 
éxito  de  Flores,  y  su  doble  cooperarion,  en  seguida,  para  el  desarrollo 
argentino  y  paraguayo  de  la  contienda  oriental. 

Así  la  guerra  de  la  Banda  Oriental  es  un  episodio  de  la  guerra  civil 
argentina  bajo  el  gobierno  de  Mitre,  como  lo  fué  bajo  el  de  Rosas. 

Nadie  es  neutral  en  esa  guerra  en  la  República  Argentina,  porque 
todos  conocen  por  instinto  su  sentido.  Los  dos  partidos  beligerantes 
de  la  Banda  Oriental  sirven  y  representan  los  dos  intereses  y  los  dos 
campos  argentinos,  que  asisten  á  la  lucha  oriental  con  la  ansiedad  del 
que  contempla  el  debate  de  su  pleito  propio. 

Veamos  la  razón  de  la  inmovilidad  que  se  toma  por  neutralidad. 

Salida  de  Buenos  Aires  la  expedición  de  Flores  y  traído  el  Brasil 
por  Buenos  Aires  á  la  Banda  Oriental,  todo  el  mundo  compren- 
de que  la  Banda  Oriental  es  el  camino^  y  que  las  Provincias 
y  el  Paraguay  son  elyf/i.  Es  el  viejo  itinerario  de  los  españoles, 
el  de  los  patriotas  de  1810  y  el  de  todos  los  gobiernos  ulteriores  de 
Buenos  Aires.  Todos  sienten  que  es  guerra  argentina  en  su  origen  y 
en  su  fin.  Pero  el  general  Mitre  no  se  mueve  de  frente,  por  motivos 
que  dan  á  su  hostilidad  una  doble  eficacia. 

En  el  caso  de  ir  á  Montevideo,  no  iría  sino  para  pelear  con  miras 
hostiles  á  las  Provincias  de  su  mando.  Si  las  atacase  en  Montevideo, 
ellas  lo  atacarían  en  su  casa,  y  la  guerra  oriental  haría  su  pasa- 
ge  de  regreso  al  suelo  de  su  origen  antes  del  tiempo  oportuno. 

El    general   Mitre  saldrá  de  su  inmovilidad,  luego  que  haya  ase- 
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gurado  el  camino  y  la  base  oriental  de  sus  operaciones  sobre  las 
Provincias. 

Quedando  quieto  por  ahora,  obliga  á  las  Provincias  á  guardar  su 
misma  actitud,  pues  no  les  dá  motivo  aparente  de  inquietarse. 

Quita  al  Paraguay  ese  aliado  natural,  cuyo  concurso  haría  decisiva 
su  acción  en  la  lucha  oriental  si  obrase  en  estos  momentos. 

Induce  á  las  naciones  extranjeras,  que  creen  é  imitan  su  neutrali- 
dad (autorizada  por  la  calidad  de  ser  garante  de  la  independencia 
oriental),  á  guardar  una  neutralidad  irreflexiva,  que  las  hace  á  ellas 
mismas  cooperadoras  indirectas  del  triunfo  de  Flores. 


III 


Lo  que  aparece  Gobierno  nacional  argentino,    es  gobierno  de 

Buenos  Aires 

**  Pero,  podrá  decirse,  el  general  Mitre  es  el  Presidente  de  la  Repú" 
bUca  Argentina^  no  es  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  :    su  gobierno 
es  de  la  Nación,  no  de  la  Provincia.     A  él,  y  no  al  Gobernador  incum- 
be la  política  exterior  del  país.     Se  trata  de  su   neutralidad,   no  de  la  | 
neutralidad  del  Gobierno  de  Buenos  Aires.  "  I 

Así  es  como  se  defiende  la  sinceridad  de  su  neutralidad  contra  los 
argumentos  que  preceden. 

Esto  hace  necesaria  otra  definición  para  acabar  de  comprender  la 
neutralidad  del  Gobierno  de  la  República  Argentina^  y  esa  definición  es  la 
de  este  Gobierno  mismo. 

Lo  que  es  el  Gobierno  que  tiene  hoy  la  República  Argentina,  á  la 
simple  historia  de  su  formación  y  organización,  toca  decírnoslo. 

El  Gobierno  Nacional  Argentino^  como  la  República  Argentina^  es  un 
símbolo,  una  abstracción,  un  mito.  No  es  que  el  general  Mitre  no 
exista,  ni  que  deje  de  investir  cierto  poder  real.  Hablamos  solamen- 
te del  carácter  nacional  de  su   poder. 

En  la  realidad  de  los  hechos  no  hay  un   Gobierno  Argentino^  porque  ' 
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no  hay  una  República  Argentina  en  el    sentido  antiguo  de  esta  den 
minacion. 

Lo  curioso  es  que  quien  deshizo  el  Gobierno  Nacional  Argentino,  es 
el  mismo  general  Mitre,  que  desempeña  hoy  lo  que  lleva  ese   nombre. 

De  los  dos  países  de  que  consta  la  Confederación  casi  internacional, 
que  se  llama  hoy  República  Argentina,  uno  de  ellos^  el  vencido,  el  con- 
quistado, está  gobernado  por  el  vencedor.  Las  Pro%nncias  están 
gobernadas  por  Buenos  Aires  como  en  tiempo  de  Rosas  y  antes  de 
Rosas. 

Todo  el  artiíicio  de  la  organización  con  que  se  ha  restaurado  el 
sistema  dicho  del  general  Rosas  (de  absorción  del  tesoro  nacional  por 
Buenos  Aires),  consiste  en  disimular  y  ocultar  el  hecho  de  que  no  hay 
Gobierno  nacional,  por  medio  de  la  división  del  Gobierno  provincial 
de  Buenos  Aires,  en  dos  cuerpos  ó  departamentos,  con  aire  de  ser  dos 
gobiernos  distintos,  siendo  en  realidad  dos  secciones  de  un  solo  Gobier- 
no local. 

Uno  de  esos  Departamentos  es  el  que  el  general  Mitre  ejerce  con 
el  nombre  de  Gobierno  nacional.  Es  una  completa  ñccion,  muy  inge- 
niosa, pero  que  no  impide  que  el  país  esté  sin  Gobierno  general,  y 
entregado  á  todas  las  cons^xuencias  de  un  estado  de  anarquía  ó  falta 
de  Gobierno,  que  es  todo  uno.  De  ahí  las  invasiones  de  los  indios  y 
los  desacatos  del  extranjero.  Para  el  Brasil  nunca  ha  tenido  mejor 
gobierno  la  República  Argentina.  El  desierto  de  Patagonia  se  agran- 
da en  vez  de  disminuir.  No  faltan  planes  para  recuperarlo  hasta  el 
Rio  Negro,  Pero  serán  para  después  que  se  hayan  convertido  en 
desierto  las  actuales  Proviilcias  desoladas  por  los  indios.  Entonces 
apoyado  en  el  desierto  del  Norte,  podrá  el  Gobierno  Argentino  colo- 
nizar el  desierto  del  Sud.  { No  se  ha  leido  en  un  mensaje  que  los 
indios  empiezan  á  comprender  la  importancia  de  los  ferro-carriles  y 
que  pueden  colaborar  en  ellos  con  los  yankees  mas  laboriosos  ? 

Es  Gobierno  Argentino  el  que  hoy  reside  en  Buenos  Aires,  como  el 
2íTíúg\xo  Consejo  de  Indias  de  Madrid  era  Gobierno  americano;  como 
las  Cortes  de  España  á  principios  de  este  siglo  eran  Gobierno  ameri- 
cano, porque  se  integraban  con  Diputados  de  América. 

La  mejor  descripción  que  de  él  podemos  dar  es  la  simple  historia 
de  su  formación. 
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Lios  que  aparecen  dos  Gobiernos,   son  un  solo  Gobierno 

El  mismo  general  Mitre,  en  efecto,  dirigió  una  tras  otra,  la  reforma 
constitucional  y  la  guerra  que  tuvieron  por  objeto  aniquilar  y  destruir 
el  Gobierno  Nacional,  que  existia  entonces  en  el  Paraná,  para  trasla- 
dar todas  sus  rentas  y  atribuciones  al  Gobierno  Provincial  de  Buenos 
Aires.  La  reforma  descentralizó  el  poder  nacional  hasta  dejarlo  nulo ; 
la  guerra  acabó  con  lo  restante. 

El  general  Mitre  llevó  á  cabo  esa  doble  revolución  siendo  Goberna- 
dor de  Buenos  Aires.  De  modo  que  agrandando  el  poder  del  Goberna- 
dor con  lo  que  quitaba  al  Presidente  de  la  Confederación,  agrandaba  su 
propio  poder  personal. 

Pero  el  dia  en  que  se  completaba  esa  revolución,  la  ley  local  de 
Buenos  Aires  retiraba  al  general  Mitre  el  cargo  de  Gobernador,  que  él 
acababa  de  enriquecer  con  todo  el  poder  de  la  Nación. 

Después  de  un  servicio  semejante  hecho  al  poder  local  de  Buenos 
Aires,  no  era  justo  que  el  servidor  se  retirase  á  su  casa  á  llevar  vida 
privada.  La  abnegación  de  Belgrano  (el  Washington  del  Plata)  es 
mas  digna  de  alabanza  que  de  imitación  para  sus  biógrafos. 

I  Qué  habia  que  ser  después  de  haber  sido  Gobernador  de  Buenos 
Aires?  Presidente  de  toda  la  Nación.  Pero  como  el  cargo  de  Presi- 
dente acababa  de  ser  convertido  en  un  fastasma  de  poder  por  la  refor- 
ma hecha  por  el  Gobernador  Mitre,  el  Presidente  Mitre  venia  á  ser 
víctima  de  su  propia  reforma,  si  una  contra-reforma  no  ponía  las  cosas 
como  antes  estaban.  No  dejó  de  intentarlo  aunque  sin  éxito  completo. 
He  aquí  lo  que  sucedió. 

Para  no  ser  Presidente  sin  poder,  ya  que  no  podía  ser  Gobernador 
omnipotente,  buscó  una  combinación  que  debía  reunir  en  sus  manos  el 
poder  moral  del  Presidente,  y  el  poder  efectivo  del  Gobernador  de 
Buenos  Aires. 

Esa  combinación  consistía  en  capitalizar  toda  la  Provincia  de  Buenos 
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Aires  por  los  cinco  años  del  período  de  su  Presidencia.  Pero  capita- 
lizar toda  la  Provincia  era  suprimir  el  Gobernador  y  hacer  del  Presi- 
dente el  único  Jefe  de  la  Provincia  capitalizada.  El  Gobierno  local  de 
Buenos  Aires  no  quiso  desaparecer  en  obsequio  del  vencedor  de  Pavón. 
No  pudiendo  Mitre  tomarle  todo  su  poder  se  contentó  con  tomarle 
una  mitad. 

Para  conciliar  las  dos  aspiraciones  se  hizo  un  compromiso  entre  ambos, 
por  el  cual  fué  dividido  el  Gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  en  dos 
Gobiernos  locales,  de  los  cuales  conservó  el  uno  su  nombre  de  Gobierno 
provincial^  y  tomó  el  otro  el  de  Gobierno  Nacional^  á  condición,  bien 
entendido,  de  gobernar  á  la  Nación  por  Buenos  Aires,  con  Buenos 
Aires  y  para  Buenos  Aires. 

A  esa  condición  residen  ambos  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires:  su 
jurisdicción  les  es  común  á  condición  de  ejercerla  en  servicio  exclusivo 
de  la  Provincia  de  su  común  residencia.  Asi,  por  ejemplo,  el  Gobierno 
¡ocal  entrega  las  rentas  de  aduana  por  ser  nacionales,  al  Gobierno  Na- 
cional^ pero  es  á  condición  de  que  este  las  devuelva  al  Gobierno  local 
para  su  ser\'icio  exclusivo,  por  estar  garantido  s\x  presupuesto  provincial 
por  la  Nación. 

Buenos  Aires  parece  estar  ufana  de  haber  conseguido  sobre  su  propia 
nación  ese  triunfo  que  hace  dudar  del  buen  sentido  de  los  argentinos. 
Pero  el  general  Mitre  le  ha  hecho  pagar  caro  esa  adquisición,  dividién- 
dole su  Gobierno  local  en  dos  Gobiernos  para  ejercer  uno  él  en  recom» 
pensa;  pues  esa  división  del  Gobierno  ha  producido  la  división  de  la 
Provincia  misma  en  dos  partidos,  que  antes  no  existian,  el  crudo  y  el 
cocido^  creando  una  nueva  causa  de  anarquía  en  la  Provincia  misma, 
ademas  de  la  que  existe  en  la  Nación. 

Para  contener  á  las  Provincias  despojadas  en  favor  de  Buenos  Aires, 
y  á  la  misma  Buenos  Aires  medio  despojada  en  favor  del  poder  presi- 
dencial, procura  este  hallar  recursos  en  una  alianza  con  el  Brasil  y  con 
un  Gobierno  Oriental  de  su  común  creación. 

Estas  alianzas,  en  efecto,  no  se  dirijen  menos  contra  Buenos  Aires 
que  contra  las  Provincias,  si  se  atiende  á  que  el  poder  que  busca  en 
ellas  su  estabilidad,  es  un  poder  artificial  sin  carácter  propio,  sin  raiz 
alguna  sólida  en  el  país,  organizado  en  el  interés  del  que  lo  ejerce,  con 
detrimento  de  la  Nación,  tanto  como  de  Buenos  Aires.  La  Nación 
está  sin  Gobierno,  y  Buenos  Aires  tiene  uno  de  mas.    La  paz  peligra 
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en  la  Nación  por  falta  de  Gobierno,  y  en  Buenos  Aires  porque  hay  un 
Gobierno  de  sobra. 

He  ahí  la  razón  porque  el  general  Mitre  no  se  atreve  á  dar  al  Brasil, 
ni  el  apoyo  de  la  bandera  argentina,  ni  su  cooperación  moral.  Si  va 
la  bandera,  tienen  que  ir  tras  ella  los  soldados.  Si  envia  sus  soldados, 
se  queda  en  poder  de  tres  enemigos  que  tiene  en  casa: — los  indios^ 
las  Provincias^  los  crudos. 

Así  la  neutralidad  del  Gobierno  de  la  Repúbüca  Argentina  es  la  impo- 
tencia convertida  en  estrategia  de  guerra :  única  forma  en  que  puede 
hacer  la  guerra  de  frente,  después  de  haberla  creado  por  manejos  sub- 
terráneos, enviando  á  Flores  y  trayendo  al  Brasil  á  la  Banda  Oriental. 

Su  mediación  ha  sido  como  su  neutralidad:  mediación  de  guerra  y  de 
hostilidad  contra  el  Gobierno  Oriental.  También  el  Brasil  empezó  por 
ser  mediador  al  lado  de  Buenos  Aires,  y  acabó  por  ser  aliado  de  uno  de 
los  beligerantes,  y  beligerante  él  mismo  en  la  cuestión  que  afectó  no 
interesarle. 


CAPÍTULO  IV 


El  Parafrnay 

El  Paraguay,  como  Montevideo,  tiene  por  adversarios  natos  al  Brasil 
y  á  Buenos  Aires,  por  pecados  cuyo  principio  está  en  su  situación  geo- 
gráfica.    Examinemos  sus  intereses  con  relación  á  esos  tres  países. 


Bl  Paraguay  y  el  Brasil 

El  territorio  del  Paraguay  está  como  enclavado  dentro  del  territorio 
del  Brasil,  y  en  medio  de  dos  rios  que  son  brasileros  absolutamente  en 
8u  origen,  y  paraguayos  en  sus  dos  márgenes,  desde  que  se  hacen  nave» 
T.  VI.  2a 
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gables.  Esos  rios  son  el  Paraná  y  el  rio  Paraguay. — De  este  modo  el 
Paraguay  posee  las  llaves  de  las  dos  grandes  puertas  interiores  del 
Brasil. 

Si  Montevideo  es  necesario  al  mantenimiento  de  la  integridad  de! 
Brasil  porque  tiene  la  embocadura  del  Plata,  el  Paraguay  lo  es  por- 
que tiene  el  afluente  soberano  y  principal,  que  sirve  de  única  comu- 
nicación entre  el  interior  del  Brasil  y  su  capital  Rio  de  Janeiro. 

El  Paraguay  por  su  situación  geográfíca  es  la  República  instalada 
en  el  corazón  del  Imperio.  Y  esa  República  independiente  y  soberana 
no  está  como  Bolivia,  aislada  del  resto  del  mundo,  sino  en  contacto 
directo  con  la  Europa  por  rios  opulentos  y  libres  como  el  mar. 

Y  por  medio  del  territorio  fluvial  de  esa  República  y  con  su  venia, 
digámoslo  así,  tienen  que  pasar  los  mandatos  imperiales,  que  salen  de 
Rio  de  Janeiro  para  ser  leyes  en  Matto-Grosso  y  Paraná. — No  porque 
el  rio  Paraguay  sea  la  mejor  ó  la  mas  corta  via  entre  esos  dos  extremos 
del  Imperio,  sino  porque  es  la  única,  pues  por  tierra,  atendida  la  dis- 
tancia y  el  modo  de  ser  del  país  desierto,  solitario  y  salvaje,  Cuyabá, 
capital  de  Matto-Grosso,  dista  de  Rio  de  Janeiro  como  Teherán,  capi- 
tal de  la  Persia,  dista  de  Paris. 

La  provincia  brasilera  de  Matto-Grosso  no  tiene  mas  lazo  de  depen- 
dencia material  de  Rio  de  Janeiro,  que  el  rio  Paraguay,  su  único  canal 
de  comunicación.  Así  el  rio  Paraguay  es  necesario  á  la  integridad  del 
Brasil  por  dos  motivos  diferentes:  porque  sirve  para  asegurarle  y  con- 
servarle las  provincias  que  hoy  posee,  y  porque  basta  su  sola  posesión 
para  darle  el  territorio  del  Paraguay,  atravesado  por  él,  y  las  Provin- 
cias' argentinas  de  Corrientes  y  Entre-Rios  situadas  al  Oriente  del  río 
Paraná,  que  es  como  una  prolongación  del  rio  Paraguay. 

Tomar  el  rio  Paraguay  por  límite  occidental  seria  para  el  Brasil 
tomar  las  puertas  orientales  de  Bolivia,  que  son  los  rios  Bermejo  y 
Pilcomayo  navegables  ambos,  y  afluentes  del  Paraguay  en  la  altura  en 
que  este  rio  es  propiedad  absoluta  del  país  de  su  nombre.  En  el 
siglo  XVI  existió  en  ejercicio  esa  comunicación ;  ¿por  qué  no  podría 
restablecerse  en  el  siglo  del  vapor? 

El  Paraguay  constituido  en  Estado  independiente  en  faz  de  las  pro- 
vincias interiores  del  Brasil,  es  el  monitor  pasivo  de  la  regeneración  de 
esos  países,  en  el  sentido  de  la  libertad  de  su  tráfico  directo  con  el 
mundo.     El  simple  hecho  de  su  existencia  en  el  corazoa  de  América, 
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es  una  revolución  contra  el  régimen  colonial,  conservado  por  el  Brasil 
á  sus  provincias  de  Matto-Grosso  y  de  Rio  Grande,  en  daño  de  la  cul- 
tura de  sus  habitantes  y  del  comercio  de  la  Europa. 

La  independencia  del  Paraguay  es  la  independencia  de  Rio  Grande 
y  Matto-Grosso  por  la  mera  fuerza  de  las  cosas.  El  Paraguay  mismo 
no  podría  impedir  la  acción  natural  de  su  ejemplo. 

Los  afluentes  del  Plata  (el  Paraguay,  el  Paraná  y  el  Uruguay)  li- 
gan de  tal  modo  en  un  común  destino  á  las  Provincias  meridionales 
del  Brasil  con  los  países  litorales  argentinos,  que  si  el  Brasil  no  con- 
sigue anexar  estas  regiones  á  su  territorío,  las  Provincias  litorales  del 
Brasil  tendrán  que  segregarse  del  Imperio  antes  de  medio  siglo,  para 
formar  familia  con  las  naciones  del  Plata:  ó  tienen  todas  que  ser  li- 
bres por  el  tráfico  directo  con  Europa,  ó  que  gemir  todas  juntas  en 
una  triste  y  común  clausura. 

El  Brasil  olvida  que  su  propia  desmembración  puede  ser  el  resul- 
tado de  la  que  imprudentemente  se  empeña  en  suscitar  á  los  países  de 
su  vecindad. 

¿Seria  mas  invulnerable  la  unidad  brasilera  que  lo  ha  sido  la  del 
gran  pueblo  de  los  Estados-Unidos?  Si  setenta  años  de  una  existencia 
sin  ejemplo  en  prosperidad  no  han  salvado  á  la  república  de  Was- 
hington del  peligro  que  corre  hoy  su  integridad,  ¿estaría  el  Imperío 
del  Brasil  al  abrigo  de   ese  mal  por  haber  existido  cuarenta  años? 

Las  emigraciones  de  conquista  con  que  el  Brasil  busca  la  anexión 
gradual  del  suelo  de  las  Repúblicas  del  Plata,  traerán  á  su  seno  el 
germen  revolucionario  que  se  empeña  en  inocular  en  ellas. 

Si  en  las  armas  puede  tener  ventajas  materiales,  en  el  terreno  de 
los  principios  y  de  los  intereses  generales,  es  mas  feliz  el  Paraguay. 
Sea  cual  fuere  el  sistema  interior  de  su  Gobierno,  en  la  lucha  presente 
conspira  el  P^araguay  por  entrar  de  lleno  en  la  familia  de  las  naciones 
civilizadas,  en  que  se  regeneran  y  educan  sin  esfuerzo  los  pueblos  nue- 
vos. A  los  que  le  llaman  la  China  de  América,  les  responde  derri- 
bando las  murallas  de  su  antiguo  aislamiento,  que  ellos,  los  liberales! 
se  empeñan  en  mantenerle,  y  si  es  posible  reconstruir  mas  altas.  El 
doctor  Francia  aislando  al  Paraguay  sirvió  los  monopolios  de  Buenos 
Aires.  Apenas  caducó  su  dictadura,  el  Paraguay  trató  de  entrar  en 
relaciones  con  los  paises  extranjeros;  pero  el  Gobernador  de  Buenos 
Aires  se  opuso  á  ello  en  1842,  y  lo  obligó  á  guardar  su  antiguo  en- 
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cierro  de  que  mas  tarde  debían  hacerle  un  reproche  los  mismos  que 
se  obstinan  en  encerrarlo. 

El  Paraguay  representa  la  civilización,  pues  pelea  por  la  libertad 
de  los  ríos  contra  las  tradiciones  de  su  monopolio  colonial;  por  la 
emancipación  de  los  países  mediterráneos;  por  el  noble  príncipio  de 
las  nacionalidades;  por  el  equilibrio,  no  solo  del  Plata,  sino  de  toda  la 
América  del  Sud,  pues  siendo  todas  sus  Repúblicas,  escepto  Chile, 
países  limítrofes  del  Brasil,  cada  victoria  del  Paraguay  es  victoria  de 
todas  ellas,  cada  triunfo  del  Brasil  es  pérdida  que  ellas  hacen  en  la 
balanza  del  poder  americano. 

La  campaña  actual  del  Paraguay  contra  las  pretensiones  retrógra- 
das del  Brasil  y  Buenos  Aires  es  la  última  faz  de  la  revolución  de 
Mayo  de  1810.  Levantando  el  estandarte  y  haciéndose  el  campeón 
de  las  libertades  de  la  América  interior,  esta  joven  República  devuel- 
ve hoy  á  las  puertas  del  Plata  la  visita  que  le  hizo  Belgrano 
en  1 8 1 1 . 

La  obra  que  B olivar  tomó  de  manos  de  San  Martin  para  proseguir 
hasta  la  victoria  de  Ayacucho  viene  hoy  á  manos  del  jefe  supremo  de 
la  Asunción.  Extender  la  revolución  al  corazón  del  Brasil  fué  el  sue- 
¿o  dorado  de  Bolívar.  No  logró  llevarlo  á  cabo  por  las  emulaciones 
de  Buenos  Aires.  Rivadavia  lo  intentó  en  seguida,  pero  tropezó  en 
la  resistencia  del  localismo  de  la  misma  Buenos  Aires,  que  hizo  la  paz 
con  el  Brasil  renunciando  á  la  Banda  Oriental. 

El  general  López,  nacido  á  un  paso  de  Misiones,  cuna  de  San  Mar- 
tin, y  del  suelo  que  lleva  el  nombre  de  Bolívar,  es  el  llamado  á  co- 
ronar la  obra  de  esos  grandes  hombres  en  el  suelo  de  Rio  Grande, 
abonado  por  la  mano  de  Garibaldi. 

Rio  de  Janeiro  y  Buenos  Aires  encabezaron  la  revolución  en  las 
costas  de  América,  guardando  el  coloniage  en  su  provecho  en  lo  inte- 
rior del  nuevo  mundo.  Al  Paraguay  le  cabe  hoy  la  gloria  de  acabar  con 
el  resto  del  coloniage,  luchando  para  ello,  no  ya  contra  las  metrópolis 
de  Europa,  sino  contra  las  ex-colonias  que  fuercm  sub-metrópolis,  las 
«uales  arrojaron  de  América  á  España  y  Portugal  para  tomar  su 
lugar  en  la  dominación  colonial  de  los  países  interiores  del  nuevo 
mundo. 

En  el  terreno  de  las  armas,  la  lucha  entre  el  Paraguay  y  el  Bra- 
sil es  menos  desigual  que  lo  imaginan  los  que  juzgan  de  sus  fuerzas 
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respectivas  por  las  dimensiones  que  sus  territorios  presentan  al  ojo  en 
los  mapa-mundis. 

La  mera  distancia  en  que  el  Paraguay  se  encuentra  respecto  de 
Rio  de  Janeiro,  centro  de  los  recursos  del  Imperio,  es  ya  una  gran 
ventaja  para  el  primero  en  la  lucha  que  los  divide.  Si  el  tiempo  es 
plata,  el  espacio  es  oro.  Al  Paraguay  le  basta  dar  un  paso  para  arre- 
batar al  Brasil  inmensas  posesiones,  ó  ejercer  en  ellas  un  influjo  de- 
sastroso para  su  autoridad.  La  capital  del  Imperio  está  tan  lejos  del 
teatro  de  la  guerra  casi  como  Lisboa  lo  está  de  Rio  de  Janeiro.  Aunque 
situados  en  el  mismo  continente,  la  guerra  que  el  Brasil  hace  al  Pa- 
raguay, es  una  guerra  marítima  en  el  sentido  que  tiene  que  enviar  por 
agua,  á  distancias  y  en  plazos  casi  trasatlánticos,  sus  expediciones 
militares.  Por  tierra  distan  tanto  las  capitales  de  ambos  países,  como 
si  perteneciesen  á  continentes  distintos:  su  comunicación  es  un  ideal, 
como  el  ferro-carril  entre  Curicó  y  Buenos  Aires  á  través  de  los  An- 
des y  de  las  Pampas. 

Fortificado  de  ambos  lados  por  caudalosos  rios  y  cubierto  de  flores- 
tas impenetrables,  el  Paraguay  es  una  grande  cindadela  natural, 
que  puede  desaliar  á  todos  los  ataques  del  Brasil  y  Buenos  Aires  com- 
binados. Tiene  ademas  fortificaciones  militares  en  que  no  cede  á 
ningún  país  de  América.  Las  baterias  de  Humaitá  en  el  único  punto 
de  entrada  que  tiene  el  Paraguay  al  sud,  poseen  mas  de  doscientas 
bocas  de  fuego  de  grueso  calibre,  que  todo  buque  es  obligado,  por 
la  estrechez  del  rio,  á  arrostrar,  á  boca  de  jarro,  en  el  espacio  de  una 
legua.  La  Asu  ncion  misma  es  otra  fortificación  no  menos  importante 
y  todo  el  rio  Paraguay  tiene  defensas  no  interrumpidas  en  el  espacio 
de  cien  leguas. 

No  estaba  el  Paraguay  en  ese  pié  cuando  mandó  Buenos  Aires  en 
i8i  I  á  los  soldados  que  acababan  de  triunfar  de  dos  ejércitos  ingleses; 
en  Paraguary  y  Tacuarí,  sin  embargo,  fueron  batidos  y  obligados  á 
capitular  por  los  paraguayos,  los  soldados  de  Belgrano. 

Si  la  población  del  Paraguay  es  incomparablemente  menor  que  la 
del  Brasil,  es  mayor  al  menos  que  la  población  total  de  la  República 
Argentina:  es  el  doble  de  la  que  esta  República  tenia  cuando  hizo  la 
guerra  al  Brasil  en  1825,  en  que  no  pasaba  de  600  mil  almas. 
Ademas,  el  pueblo  paraguayo  es  libre  y  homogéneo;  la  mitad  de  sus 
habitantes  no  son  esclavos  como  en  el  Brasil. 
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El  ejército  del  Paraguay,  es  numéricamente  mayor  que  el  de  la  Re- 
pública francesa  en  la  batalla  de  Marengo,  pues  consta  de  6o  mil  hom- 
bres, es  homogéneo  como  su  población,  disciplinado  como  un  ejército 
de  veteranos,  ferviente  y  fresco  como  el  soldado  de  América  en  los  pri- 
meros años  de  su  gran  revolución.  Sobrios,  pacientes  y  bravos,  to- 
dos sus  soldados  saben  leer,  y  es  raro  el  que  no  sabe  escribir  y  con- 
tar.    La  Europa  misma  no  tiene  ejemplos  de  esta  especie. 

El  Paraguay  no  tiene  deuda  pública,  no  porque  le  falta  crédito  sino 
porque  le  han  bastado  sus  recursos,  mediante  el  buen  juicio  con  que 
los  invierte.  Habituado  á  vivir  de  recursos  interiores,  es  pueblo  ¿ 
prueba  de  bloqueos  y  de  sitios. 

No  está  dividido  en  partidos,  lo  que  le  quita  al  Brasil  la  ventaja 
de  contar,  para  una  invasión,  con  la  vanguardia  natural,  que  de  ordina- 
rio lé  ofrece  la  anarquía  crónica  de  las  otras  Repúblicas.  Mas  de  cua- 
renta años  de  intrigas  necesitaría  el  Brasil  para  regimentar  en  el 
Paragruay  una  oposición  anarquista,  como  la  de  Flores  que  le 
sirve  de  ejército  aliado   en   la  guerra  de  la  Banda  Oriental. 
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El  Paraguay  y  Buenos  Airea 

Sucede  á  Buenos  Aires  con  los  países  interiores  del  Plata  lo  que  á 
España  con  los  países  de  América.  En  los  que  todavía  forman  fami- 
lia con  él,  no  ve  sino  colonias:  Santa  Pé  y  Entre-Rios  son  la  Habana  y 
Puerto  Rico  de  Buenos  Aires.  En  los  que  han  dejado  de  ser  argenti- 
nos, no  ve  sino  rebeldes,  á  quienes  reconoce  independientes  de  boca 
pero  sin  renunciar  á  una  esperanza  secreta  de  reivindicarlos  en  mas 
feliz  oportunidad.  En  este  caso  se  hallan  Montevideo,  Bolivia  y  sobre 
todo  el  Paraguay,  á  quien  después  xle  treinta  años  de  vivir  indepen- 
diente localifícó  Buenos  Aires  de  Provincia  argentina^  todavía  en 
1842,  y  protestó  contra  su  independencia. 

El  Paraguay  no  ha  sido  reconocido  indepndiente,  por  la  Repúblicc 
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Argentina  sino  en  1852,  bajo  el  Gobierno  nacional  del  Paraná.  Pero 
Buenos  Aires  que  nunca  reconoció  á  ese  Gobierno,  protestó  contra  la 
validez  de  sus  actos  diplomáticos,  y  todo  el  programa  de  su  política 
actual  consiste  en  anularlos  poco  á  poco  hasta  recuperar  con  la  ayuda 
del  Brasil,  todo  lo  que  las  Provincias  le  quitaron  desde  Caseros  con  la 
misma  cooperación  brasilera.  Asi,  para  Buenos  Aires,  el  Paraguay 
no  es  un  Estado  independiente  de  derecho,  y  su  reivindicación  prevista 
es  probablemente  uno  de  los  puntos  sub-entendidos  de  su  alianza  pre- 
sente con  el  Brasil. 

Con  tratados  ó  sin  tratados,  con  declaraciones  de  principios  ó  sin 
ellas,  el  Paraguay,  por  el  simple  hecho  de  su  posición  fluvial,  no  puede 
existir  como  Estado  soberano  sin  la  libertad  de  navegación  de  los 
afluentes  del  Plata.  Así,  él  es  partidario  nato  de  esa  libertad,  y  parte 
implícita  y  tácita  en  los  tratados  que  la  consagran.  Luego  su  mera 
independencia  es  un  fallo  de  muerte  contra  los  monopolios  tradi- 
cionales de  Buenos  Aires,  en  las  Provincias  litorales  argentinas  situa- 
das al  sud  del  Paraguay. 

Mientras  el  Paraguay  vivió  aislado  de  sus  vecinos  para  escapar  de  la 
guerra  civil,  que  los  devoraba,  pudo  muy  bien  alimentar  su  tesoro  pú- 
blico con  estancos  y  monopolios  fiscales  establecidos  en  ciertas  indus- 
trias interiores.  Pero  desde  que  sienta  la  necesidad  de  desarrollar  su 
producción  y  riqueza  para  agrandar  su  poder  en  la  medida  que  lo 
hacen  sus  rivales,  tiene  que  ofrecer  á  la.  inmigración  y  al  comercio  el 
ejercicio  libre  de  las  industrias  mas  productivas  del  país.  Abolidos  los 
estancos  y  los  monopolios,  tendrá  que  vivir  de  los  recursos  que  ali- 
mentan á  los  pueblos  mas  civilizados  y  mas  fuertes, — las  rentas  del 
tráfíco  libre,  las  aduanas.  A  esos  destinos  marcha  el  Paraguay  con 
una  docilidad  inteligente  á  la  ley  del  progreso,  que  lo  hace  digno  de  la 
grandeza  que  le  espera. 

Pero  desde  que  él  se  vea  entrado  en  esa  via  tendrá  que  chocar,  como 
les  sucede  á  las  Provincias  litorales  argentinas,  con  la  pretensión  de 
Boenos  Aires  á  ser  el  puerto  intermedio  indispensable  de  los  países 
interiores  para  su  comercio  con  los  países  de  ultramar.  Ya  le  sucedió 
esto  mismo  en  1842,  cuando,  libre  de  la  dictatura  del  Dr.  Francia,  qui- 
so el  Paraguay  abrir  relaciones  de  comercio  con  los  países  extranjeros: 
Buenos  Aires  le  impidió  todo  género  de  relaciones  con  el  extranjero. 
Así  las  condiciones  y  exigencias  de  su  nueva  vida  exterior  lo  traen  esta 
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vez  á  tomar  como  suyo  propio  el  viejo  litigio  de  las  Provincias  litora- 
les argentinas  con  Buenos  Aires.  Esta  comunidad  de  interés  con  las 
Provincias  lo  hace  ser  su  aliado  natural,  no  solo  para  arrancar  las 
libertades  y  recursos  de  que  las  tiene  despojadas  Buenos  Aires,  sino 
también  para  defenderlos  y  consérvalos  después  de  reivindicarlos.  Esa 
alianza  será  una  de  las  bases  permanentes  de  su  política  exterior  res- 
pectiva y  recíproca.  Las  Provincias  argentinas  deben  tomar  al  Para- 
guay como  su  palanca  de  Arquímedes  para  levantar  el  edificio  de  su 
Gobierno  nacional  contra  las  resistencias  de  Buenos  Aires. 

Apoyarse  en  Buenos  Aires  para  vencer  á  Buenos  Aires  es  un  contra- 
sentido y  un  absurdo.  En  esta  base  floja  y  ridicula  está  apoyada,  sin 
embargo,  toda  la  política  de  los  argentinos  que  hoy  rodean  á  Buenos 
Aires  con  la  esperanza  de  que  les  constituya  su  Gobierno,  desnudándo- 
se para  ello  de  los  recursos  que  les  tiene  arrebatados. 

En  la  guerra,  el  poder  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  para  con  el 
Paraguay,  es  completamente  nulo.  No  se  atrevió  el  general  Mitre, 
después  de  la  YictorisL  de  Pavón,  k  invadir  la  Provincia  de  Entre-Eios 
cuando  estaba  en  el  colmo  de  su  poder,  y  se  habia  de  lanzar  solo  al 
Paraguay,  donde  sucumbió  el  ejército  de  Belgrano  en  1 8 1 1 ! 

Buenos  Aires  no  podría  ejercer  acción  alguna  militar  contra  el  Para- 
guay sino  apoyándose  en  las  Provincias  litorales  argentinas;  y  como 
estas  no  servirían  á  Buenos  Aires  en  el  interés  de  su  propia  espoliadon 
y  servidumbre,  sería  preciso  que  empezara  por  conquistar  á  las  Pro- 
vincias. De  esto  se  ocupa  cabalmente,  y  la  guerra  que  hace  hacer  en  la 
Banda  Oriental  no  tiene  otro  objeto  ulterior  que  subyugar  á  las  Pro- 
vincias argentinas  con  la  doble  ayuda  de  Montevideo  y  del  Brasil,  para 
pasar  en  seguida  al  Paraguay. 

Las  Provincias,  que  sin  darse  cuenta  de  esto  atacasen  al  Paraguay 
en  defensa  de  Buenos  Aires,  harían  el  papel  que  hizo  Buenos  Aires  des- 
baratando las  invasiones  brítánicas  á  principios  de  este  siglo,  en  gloría 
y  provecho  del  Rey  de  España  y  para  asegurar  su  dominación  en 
América.  Buenos  Aires  no  es  un  poder  serio  para  el  Paraguay,  como 
no  lo  es  para  las  Provincias  argentinas  cuando  están  unidas  en  cuerpo 
de  nación.  La  población  del  Paraguay  cuatro  veces  mayor  que  la 
de  Buenos  Aires,  es  homogénea  y  compacta  en  opiniones,  mientras  que 
Buenos  Aires  tiene  dividida  la  suya  en  dos  partidos;  el  Paraguay  tiene 
un  ejército;  Buenos  Aires  no  puede  decir  cuál  es  lo  suyo  y  cuál  lo  ajeno, 
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empezando  por  sus  soldados,  que  solo  son  nacionales  en  cuanto  la  Na- 
ción los  viste,  los  arma  y  los  pag^a,  para  que  sirvan  á  Buenos  Aires. 


ni 


El  Paraguay  y  la  Banda  Oriental 

Montevideo  es  al  Paraguay  por  su  posición  geográfíca,  lo  que  el 
Paraguay  es  al  interior  del  Brasil,  la  llave  de  su  comunicación  con  el 
mundo  exterior.  Tan  sujetos  están  los  destinos  del  Paraguay  á  los  de 
la  Banda  Oriental,  que  el  dia  que  el  Brasil  llegase  á  hacerse  dueño  de 
este  país,  el  Paraguay  podria  ya  considerarse  como  colonia  brasilera, 
aun  conservando  una  independencia  nominal. 

Y  como  esta  misma  razón  de  hallarse  situadas  en  las  márgenes  del 
canal  que  forman  los  ríos  Paraguay^  Paraná  y  Plata^  sujeta  á  las  Pro- 
vincias brasileras  situadas  mas  arríba  del  Paraguay  á  seguir  un  destino 
solidario  con  él  y  con  la  Banda  Oriental,  el  Gobierno  del  Paraguay 
habría  dado  prueba  de  estar  ciego  si  hubiera  vacilado  en  reconocer  que 
la  ocupación  de  la  Banda  Oriental  por  el  Brasil,  tenia  por  objeto 
asegurar  las  Provincias  imperiales,  situadas  al  norte  del  Paraguay,  asi 
como  á  esta  misma  república. 

Ocupado  Montevideo  por  el  Brasil,  la  República  del  Paraguay  ven- 
dria  á  encontrarse  de  hecho  en  medio  de  los  dominios  del  Imperio.  Hé 
ahí  por  qué  el  Paraguay  se  ha  visto  y  debido  verse  amenazado  en  su 
propia  independencia  por  la  invasión  del  Brasil  en  la  Banda  Oriental. 
Ha  hecho  suya  propia  la  causa  de  la  independencia  oriental,  porque 
lo  es  en  efecto,  y  su  actitud  de  guerra  contra  el  Brasil  es  esencialmen- 
te defensiva  ó  conservadora,  aunque  las  necesidades  de  la  estrategia  le 
obliguen  á  salir  de  sus  fronteras.  Esta  identidad  de  causa  entre  el 
Paraguay  y  la  Banda  Oriental  resulta  probada  por  el  manifiesto  en 
que  el  Brasil  acaba  de  anunciar  á  los  poderes  amigos  su  determinación 
de  hacer  la  guerra  al  Paraguay.  En  él  reconoce  el  señor  Paranhos 
que  la  cuestión  de  limites  es  la  causa  principal  de  la  contienda.    El  Para- 
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guay  reclama  como  límite  septentrional  de  su  territorio  el  rw  Blanco^  y 
el  Brasil  pretende  que  loes  el  rio  Apa,  Entre  el  Apa  y  el  Blanco^  afluen- 
tes del  río  Paraguay,  se  encierra  un  territorio  de  30  leguas  españolas 
de  Notte  ¿  Sud,  y  50  de  Este  á  Oeste^  que  el  Brasil  reclama  como  suyO| 
y  que  es  evidentemente  paraguayo.  Ese  territorio  es  ribereño  del  río 
Paraguay.  En  todo  ese  trayecto  ninguno  de  los  dos  países  puede 
hacer  actos  de  soberanía  hasta  que  no  se  defína  la  cuestión  de  limites. 

Esta  cuestión  que  ya  dos  veces,  en  los  últimos  diez  años,  puso  las 
armas  en  manos  del  Brasil,  y  que  no  está  resuelta  todavía^  es  la  que 
el  Brasil  quiere  resolver  de  hecho^  tomándole  al  Paraguay  la  ventaja 
que  él  le  lleva  de  estar  mas  abajo  de  Matto-Grosso,  por  la  ocupación 
de  la  Banda  Oriental,  que  es  la  llave  de  la  nav^acion  exterior  del 
Paraguay.  Hé  ahí  por  qué  el  Paraguay  ha  visto  en  peligro  inminente 
su  libertad  de  navegación,  desde  que  ha  visto  al  Brasil  en  camino  de 
apoderarse  de  la  Banda  Oriental,  como  ya  lo  hizo  en  1820. 

La  complicidad  visible  de  Buenos  Aires  con  el  Brasil  en  la  ocupa- 
ción de  la  Banda  Oriental,  no  hace  sino  mas  amenazante  para  el  Pa- 
raguay la  actitud  del  Imperio,  á  causa  de  los  motivos  de  interés  que 
Buenos  Aires  tiene  por  su  parte  en  suprimir  la  existencia  soberana  del 
Paraguay,  para  no  dejar  ese  mal  ejemplo  á  espaldas  de  las  Provincias 
litorales,  cuyo  tráfico  pretende  monopolizar.  Aunque  el  Par^^uay 
fuera  adjudicado  al  Brasil  en  vez  de  serlo  á  Buenos  Aires,  esta  provincia 
tendría  servidos  los  intereses  de  su  monopolio  por  el  mero  hecho  de 
quedar  el  Paraguay  reducido,  como  Matto-Grosso,  á  la  condición  de 
Provincia  interior  del  Brasil,  mas  interesado  que  Buenos  Aires  en  la 
clausura  de  esas  regiones. 


CAPÍTULO  V 


Intereses  generales  eemprametldas  en  la  fuerra 

del  Plata 

Intereses  americanos  y  europeos  de  la  mas  alta  importancia  se  en- 
cuentran comprometidos  en  la  guerra  de  que  es  teatro  el  Rio  de  la 
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Plata  en  estos  mementos.  Vamos  á  señalarlos  brevemente  en  su  valor 
real  y  en  sus  relaciones  con  los  partidos  beligerantes  para  saber  á 
quiénes  son  debidas  las  simpatías  del  mundo  civilizado. 


Intereses  americanos 

La  indiferencia  de  las  Repúblicas  de  Sud-Améríca  sobre  la  suerte 
de  la  Banda  Oriental  y  del  Paraguay,  en  la  lucha  desigual,  en  cierto 
modo,  que  hoy  sostienen  contra  el  Imperio  del  Brasil,  daría  una  tríste 
idea  del  americanismo  ó  solidaridad  de  los  intereses  americanos  de  que 
tanto  ruido  acaba  de  hacerse  con  ocasión  del  conflicto  entre  España  y 
el  Perú.  Los  pueblos  de  origen  español  no  podrian  ver  con  indiferen- 
cia la  absorción  de  que  están  amenazados  sus  hermanos  del  Plata,  por 
un  imperio  de  raza  portuguesa  alterada  fuertemente  por  la  mezcla 
de  razas  de  color,  pues  tal  absorción  sería  un  argumento  tristísimo 
de  inferioridad  en  contra  de  la  América  antes  española. 

Corre  igual  peligro  otro  principio  que  hoy  es  americano  por  su 
generalidad,  y  es  el  Principio  social  de  la  libertad  civil^  amenazado 
en  el  Plata  por  el  de  la  esclavitud  civil  consagrado  por  las  leyes 
brasileras. 

Las  libertades  de  comercio  y  de  navegación  fluvial  llamadas  á  po- 
blar, á  enriquecer  y  á  civilizar  los  países  solitarios  del  interior  de 
América,  y  á  unir  los  pueblos  del  Pacífico  con  los  del  Atlántico  y  la 
Europa,  no  pueden  sufrir  un  revés  en  el  Plata,  sin  que  toda  Sud- 
América  se  resienta  de  ese  contraste.  En  este  sentido,  la  indepen- 
dencia de  la  República  Oriental  es  de  interés  americano  á  la  par  que 
europeo.  Lo  es  igualmente  por  lo  que  interesa  al  equilibrio  entre 
las  Repúblicas  hispano-americanas  y  el  Imperio  Lusitano  de  origen, 
que  se  toca  con  todas  ellas  territorialmente. 
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Intereses  europeos  en  el  Plata,  garantías  de  libertad  comercial 

La  política  que  conviene  á  Europa  en  el  Plata  no  está  por  descu- 
brirse. Es  bien  simple,  y  se  deriva  toda  ella  de  sus  intereses  en 
América.  ¿Cuáles  son  estos  intereses?  Son  dos  principalmente:  la 
libertad  para  su  comercio  y  la  seguridad  para  sus  nacionales  allí 
residentes.  Ellos  son  toda  la  sustancia  y  objeto  de  sus  relaciones 
internacionales,  de  sus  tratados  y  de  su  diplomacia. 

Estas  dos  cosas,  que  Europa  quiere  en  América,  son  cabalmente  los 
dos  intereses  supremos  de  la  América  misma,  pues  el  comercio  europeo 
es  la  fuente  de  sus  finanzas,  de  su  producción  y  riqueza,  de  su  po- 
blación y  cultura;  y  sin  la  paz,  todo  desarrollo  de  comercio  es 
imposible. 

¿Qué  papel  hacen  esos  intereses  en  la  lucha  presente?  Parece  que 
ninguna  divergencia  debería  existir  á  su  respecto  entre  Europa  y 
América;  pero,  sin  embargo,  ellos  son  el  blanco  y  objeto  de  los  tiros 
de  la  guerra,  que  en  resumidas  cuentas  pesa  sobre  intereses  comer- 
ciales europeos. 

¿De  parte  de  quiénes  vienen  esos  tiros?  Naturalmente  de  aquellos 
á  quienes  la  libertad  despoja  del  monopolio  de  ese  comercio  con  la 
América  interior:  de  Rio  de  Janeiro  y  Buenos  Aires,  es  decir  de  la 
América  litoral  ó  extema. 

I  Contra  quiénes  son  dirigidos  inmediatamente  ?  Contra  aquellos, 
naturalmente,  cuya  existencia  depende  de  la  libertad  de  comercio  y 
sirve  para  asegurarla  y  garantirla.  Estos  son  Montevideo,  el  Para- 
guay y  las  Provincias  interiores  del  litoral  argentino. 

I  Qué  hace  la  Europa  en  protección  y  defensa  de  sus  intereses  de 
paz  y  libertad  así  comprometidos  en  esa  lucha?  Nada,  ella  deja  hacer, 
y  su  abstención  deja  destruir  su  propia  obra. 

¿Cuál  es  esta  obra  de  la  Europa?  ¿Qué  ha  hecho  su  diplomada  an- 
tes de  ahora  en  servicio  de  sus  intereses  en  el  Plata?     Servida  por  la 
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Inglaterra,  la  nación  que  mejor  representa  las  necesidades  de  su  co- 
mercio exterior,  la  Europa  ha  obtenido  tratados  que  consagran  liber- 
tades y  garantías  para  su  comercio.  Se  pueden  llamar  europeos  por 
la  adhesión  que  todas  las  naciones  han  dado  á  sus  principios  en  trata- 
dos sucesivos  y  ulteriores. 

Pero  esas  libertades  y  garantías  forman  todo  un  sistema,  que,  aun- 
que hábil  é  ingenioso  en  sí,  es  nominal  é  ilusorio  en  su  mayor  parte. 
En  efecto,  los  tratados  que  las  consagran  por  escrito,  dejan  subsistir 
al  lado  de  esas  libertades  y  garantías  ciertos  hechos  que  las  anulan  en 
daño  del  comercio  y  de  la  navegación  fluvial,  es  decir,  de  su  objeto  pri- 
mordial. Estos  hechos  forman  también,  por  su  parte,  un  sistema  de 
resistencias  que  es  materia  de  una  política  reaccionaría  contra  la  li- 
bertad comercial  desastrosa  para  los  monopolios  heredados  á  España 
y  Portugal  por  Buenos  Aires  y  Rio  de  Janeiro.  Veamos  cuáles  son 
esos  hechos. 

El  tratado  inglés  de  1825  celebrado  con  la  República  Argentina 
consagró  la  libertad  de  comercio,  pero  dejó  cerrados  todos  los  puer- 
tos fluviales  de  esa  república  por  donde  el  comercio  debía  tener  lugar, 
con  escepcion  del  puerto  de  Buenos  Aires.  Como  la  libertad  actual 
del  tr?tado  con  China,  esa  libertad  escepcional  era  buena  para  dar 
principio  al  nuevo  sistema. 

El  tratado  de  1853  entre  la  Confederación  Argentina  y  vanos  po- 
deres comerciales  abrió  todos  los  puertos  fluviales  del  país  al  comer- 
cio directo,  que  hasta  entonces  monopolizó  Buenos  Aires;  pero  dejó 
la  llave  de  esos  nuevos  puertos — la  isla  de  Martin  Garda — en  manos 
y  al  cuidado  del  destituido  por  esa  libertad — Buenos  Aires,  que  pro- 
testó  apesar  de  eso  contra  el  tratado  de  libertad  fluvial. 

El  tratado  de  1828  inspirado  por  Inglaterra,  quitó  al  Brasil  y  á 
Buenos  Aires  la  llave  exteríor  del  Rio  de  la  Plata,  creando  la  indepen- 
dencia de  la  Banda  Oríental,  pero  dejó  el  cuidado  de  esa  llave  a  los 
mismos  dos  poderes  á  quienes  habia  sido  arrebatada:  es  decir,  el  tra- 
tado puso  la  independencia  de  la  Banda  Oriental  bajo  la  doble  garan- 
tía del  Brasil  y  Buenos  Aires,  los  dos  poderes  interesados  en  destruirla. 
Gra  como  arrancar  sus  colonias  á  una  metrópoli  y  encargar  del  cui- 
dado de  su  independencia  á  la  metrópoli  misma. 

¿Qué  ha  resultado  de  ello  ?  loque  era  de  temerse;  que  los  guar- 
dianes se  han  levantado  con  el  depósito;  las  garantías  se  han  convertí- 
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do  en  escollos.  Buenos  Aires  llena  hoy  con  sus  soldados  y  sus  cañones 
la  isla  de  Martin  Garcia^  mientras  que  el  Brasil  ocupa  con  sus  ejércitos 
la  Banda  Oriental.  Las  dos  metrópolis  dejan  las  campañas  de  sus 
países  respectivos  en  poder  de  los  salvajes,  y  acuden  con  todas  sus 
fuerzas  navales  á  guardar  las  aguas  en  que  no  hay  piratas,  y  que  solo 
frecuentan  las  banderas  inofensivas  de  la  Inglaterra,  de  la  Francia,  de 
la  Italia,  en  fín  de  la  Europa  civilizada.  El  hecho  es  que  las  dos 
llaves  de  los  afluentes  del  Plata  están  en  poder  de  los  adversarios  na- 
turales de  su  'navegación.  La  independencia  Oriental  tiene  hoy 
por  enemigos  á  los  mismos  que  se   encargaron  de  garantirla. 

{ Fueron  forzados  á  otorgar  esa  garantía  ?  { Qué  circunstancia  ha 
hecho  que  Buenos  Aires,  por  ejemplo^  de  garante  que  fué  se  convierta 
en  indiferente,  cuando  menos,  á  la  pérdida  de  la  independencia  orien- 
tal ?  Una  muy  comprensible.  Buenos  Aires  garantizó  la  indepen- 
dencia de  la  República  Oriental  cuando  esta  servia  como  baluarte  pro- 
tector de  la  integridad  nacional,  en  cuyo  interés  se  habia  hecho  la  guerra 
contra  el  Brasil  terminada  por  el  tratado  de  1828,  que  otorgó  esa 
garantía.  Desde  que  esta  integridad  ha  sido  reemplazada  por  la  des- 
integridad  ó  división  de  la  República  Argentina  en  dos  países,  la 
independencia  oriental  ha  dejado  de  tener  para  Buenos  Aires  la 
utilidad  y  objeto,  en  vista  de  los  cuales  le  dio  su  garantía  por  el  tra- 
tado de  1828. 

La  desmembración  que  se  temia  viniese  de  parte  del  Brasil,  ha 
venido  del  interior  mismo  de  la  República  Argentina,  y  como  ella  ha 
tenido  origen  en  el  cálculo  de  una  Provincia  para  absorber  el  tesoro  de 
las  otras,  ha  sido  consecuencia  de  él  un  antagonismo  entre  las  dos 
secciones  argentinas,  mas  vivo  que  el  que  existió  entre  Buenos  Aires 
y  el  Brasil. 

Y  como  esta  absorción  de  la  renta  argentina  se  realiza  por  la 
absorción  del  tráfico  directo  de  los  países  interiores  con  Europa,  la 
diplomacia  extranjera  tiene  ya  formada  y  puede  establecer  en  este 
antagonismo  la  garantía  natural  de  la  libertad  fluvial  y  de  la  indepen- 
dencia de  Montevideo,  que  ha  de  reemplazar  á  la  que  creó  el  tratado 
de  1828,  y  que  ha  dejado  de  existir  por  el  cambio  sobrevenido  en  las 
condiciones  interiores  de  la  República  Argentina. 

Por  trabajos  graduales,  la  diplomada  de  las  naciones  marítimas 
debe  tender  á  colocar  el  cuidado  de  la  libertad  de  comunicar  con  el 
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mundo  exterior,  en  manos  de  las  localidades  interesadas  en  no  quedar 
encerradas.  Toda  llave  de  lo  que  no  es  una  prisión  debe  estar  en  poder 
de  los  que  habitan  dentro.  Solo  las  llaves  de  las  cárceles  son  guarda- 
das por  los  que  están  fuera.  El  Paraguay,  según  esto,  y  las  Provincias 
interiores  del  litoral  argentino,  son  hoy  los  guardianes  naturales  de  la 
libertad  de  navegación  de  los  afluentes  del  Plata,  y  sus  llaves,  Martin 
Garda  y  la  Banda  Oriental,  deben  estar  en  sus  manos. 

Buscar  garantias  en  las  personas  y  en  las  alianzas  con  los  partidos 
personales,  no  es  serio  ni  digno  de  las  naciones  de  Europa.  Las 
personas  toman  las  ideas  y  los  intereses  de  las  localidades  en  que  les 
toca  gobernar,  ó  son  gobernadas  mas  bien  por  ellos.  Así  los  refugia- 
dos argentinos,  que  en  Montevideo  eran  aliados  de  la  Europa  y 
partidarios  de  la  libertad  fluvial  en  1840,  gobiernan  hoy  en  Buenos 
Aires  con  los  intereses  y  tendencias  que  esa  localidad  imponia  á  Rosas 
en  sentido  contrario  á  la  entera  libertad  de  navegación.  Cuando  esas 
personas  pretenden  que  la  libertad  y  la  civilización  están  con  ellas 
par  derecho,  se  parecen  á  los  reyes  de  otra  edad  que  pretendían  tener 
la  autoridad  en  la  sangre  de  sus  venas,  donde  quiera  que  la  suerte  los 
llevase. 

Urt  hecho  histórico  reciente  prueba  la  verdad  de  lo  que  dejamos 
dicho,  y  es  que  el  Paraguay  en  Marzo  y  las  Provincias  argentinas  en 
Julio  de  1853  firmaron  los  primeros  tratados  de  América  con  Europa 
que  consagran  la  libre  navegación  fluvial.  Buenos  Aires  y  Rio  de  Janeiro 
protestaron  contra  ellos,  y  no  adhirió  la  primera  al  principio  de  esos 
tratados,  sino  porque  ellos  niegan  la  posesión  de  Martín  García  á  todo 
poder  que  no  prestase  esa  adhesión  (art.  3). 

¿Qué  quiere  hoy  el  Paraguay  en  la  República  Oriental  ?  Lo  mismo 
que  quiere  la  Europa:  la  independencia  de  ese  Estado.  ¿Para  qué  fín? 
para  el  mismo  con  que  Europa  la  inspiró, — para  garantía  de  la 
libertad  interior  del  comercio  y  de  la  navegación.  ¿En  qué  interés? 
en  el  de  conservar  su  independencia  propia  y  el  derecho  de  tratar 
directamente  con  la  Europa  comercial,  de  que  depende  esa  indepen- 
dencia. Apoyar  al  Paraguay  y  su  politica  es,  según  esto  para  Europa, 
servir  y  sostener  sus  propios  intereses  de  libertad  comercial  en  esas 
regiones. 

La  Europa  vio  antes  de  ahora  una  garantía  para  su  libre  comercio 
en  qué  la  Banda  Oriental  fuese  constituida  independiente  del  Brasil  y 
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de  Buenos  Aires.  ¿Por  qué  razón?  porque  vio  en  sus  dos  vecinos  dos 
enemigos  natos  de  esa  libertad  en  tanto  que  no  fuese  ejercida  en  su 
exclusivo  provecho.  Si  ese  peligro  no  hubiese  sido  real,  la  indepen- 
dencia de  la  Banda  Oriental  no  hubiera  tenido  signiñcacion  ni  valor 
alguno  para  Europa.  Así,  en  el  Plata  la  resistencia  á  la  libertad 
fluvial  estuvo  siempre  en  la  margen  derecha,  el  apoyo  de  esa  libertad 
en  la  margen  izquierda.  Lo  que  sucedió  en  1 840  sucederá  siempre, 
por  una  razón  que  es  de  todos  tiempos,  y  es  que  en  la  derecha  del 
Plata  está  el  puerto  que  monopolizó  el  comercio  de  sus  afluentes,  á  la 
izquierda  está  el  puerto  rival  y  antagonista  en  principio,  cuando  menos 
por  egoismo. 

La  demagogia  de  la  República  Oriental  se  apoya  á  veces  en  las 
veleidades  conocidas  de  ambición  de  sus  vecinos  para  tomar  el  poder ; 
pero  luego  que  lo  posee,  cede  para  conservarlo,  á  la  ley  local  de 
oposición  liberal,  contra  sus  vecinos.  La  ambición  de  estos  vuelve  á 
comenzar  su  tela  de  Pénélope  que  consiste  en  la  terminación  de  la 
guerra  por  la  guerra. 


ni 


Qanintias  de  pas  y  de  segaridad 

Las  mismas  causas,  los  mismos  tratados  que  han  dejado  en  pi^  los 
hechos  que  anulan  las  libertades,  mantienen  una  razón  permanente  de 
guerra  y  de  antagonismo  entre  los  países  interiores  desheredados  de 
la  lijbertad  del  tráfíco  directo,  y  los  privilegiados  y  usurpadores  que 
ocupan  la  parte  exterior  de  América. 

Tiene  ademas  esta  guerra  otro  orígen  que  es  á  la  vez  otro  resto  del 
antiguo  régimen  de  clausura  colonial,  cuya  ejecución  estuvo  encomen- 
dada por  siglos  á  Buenos  Aires  y  á  Rio  de  Janeiro.  Sepamos  cuáles 
son  las  causas  de  la  guerra  permanente  si  queremos  conocer  cuáles 
deben  ser  los  medios  trascendentales  de  pacificación. 

Las  mismas  causas  que  produjeron  la  resistencia  de  Buenos  Aires  7 
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Rio  de  Janeiro  contra  la  dominación  colonial  de  Madrid  y  Lisboa, 
producen  hoy  la  resistencia  de  los  países  interiores  de  América  á 
Buenos  Aires  y  Rio  de  Janeiro,  sucesores  de  España  y  Portugal  en  la 
explotación  de  una  mitad  de  los  vastos  territorios  de  que  fueron  capita- 
les coloniales. 

El  ejemplo  de  la  guerra  actual  es  una  prueba  perfecta  de  esta 
verdad.  Para  nadie  es  dudoso  que  ella  ha  sido  empezada  por  Buenos 
Aires,  y  proseguida  por  Rio  de  Janeiro,  puestos  de  concierto. 

¿Qué  busca  por  ella  Rio  de  Janeiro?  Conseguir  resultados  ter- 
ritoriales que  le  pt^rmitan  eludir  los  vicios  y  los  defectos  de  su  legisla- 
ción colonial  de  tierras,  que,  haciendo  de  */5  partes  del  suelo  del 
Imperio  el  monopolio  de  unos  pocos  fidalgos  privilegiados,  crea  el 
pauperismo  en  un  país  de  ayer,  y  echa  su  escasa  población  en  las  vias 
de  la  emigración  revolucionaria  y  de  conquista,  en  detrimento  de  sus 
vecinos.  La  emigración  que  sufre  el  Brasil,  país  despoblado  él  mismo 
y  mas  necesitado  que  ningún  otro  de  poblarse,  ¿no  es  un  síntoma  de 
un  vicio  mortal  en  las  entrañas  de  su  organización  ?  ¿  Puede  esperar 
inmigración  de  extranjeros  de  la  Europa  el  país  cuya  situación  obliga 
á  sus  nacionales  mismos  á  emigrar  en  busca  de  pan  á  países  ve- 
cinos ? 

¿Qué  busca  Buenos  Aires  por  sus  perturbaciones?  Asegurar  su 
dominación  en  las  Provincias  argentinas  para  despojarlas  indeñnida- 
mente  por  la  tradición  del  régimen  colonial  de  navegación  fluvial  y 
de  comercio,  de  su  tesoro  nacional,  en  lugar  de  admitir  la  igualdad 
de  su  repartición  con  ellas,  en  que  reposa  todo  Gobierno  regular. 

Si  son  tales  las  causas  trascendentales  de  la  guerra  en  esos  países, 
no  hay  otros  medios  eficaces  de  pacificarlos,  que  completar  la  revo- 
lución ó  reforma  de  libertad  comercial  y  de  navegación,  creándole' 
garantías  capaces  de  llevar  y  hacer  efectivo  su  imperio  hasta  en  los 
países  mas  interiores  de  América;  reformar  ademas  las  instituciones 
del  Brasil  y  de  la  República  Argentina,  cuyas  enormidades  contra 
la  suerte  de  la  mayoría  de  los  pueblos  del  interior  obligan  á  las 
Capitales  monopolistas  á  emprender  guerras  continuas  para  mantener 
lo  que  es  imposible  mantener  y  se  está  cayendo  de  si  mismo. 

La  diplomacia  de  las  naciones  europeas  no  tiene  papel  en  las  refor- 
mas de  orden  interior,  bien  lo  sabemos. — Pueden  no  intervenir  si  les 
T.  VI.  23 
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conviene  quedar    neutrales  en  guerras  en  que    los  intereses  de  su 
comercio  son  partes  principales  aunque  pasivas. 

Pero  puede  Europa  ayudar  por  la  influencia  de  sus  tratados  y  por 
]os  actos  de  su  diplomacia  á  la  destrucción  del  nuevo  coloniaje  ejer- 
cido por  las  antig^uas  sub-metrópolis  de  España  y  Portugal,  como 
ayudó  á  la  destrucción  del  coloniaje  ejercido  en  otro  tiempo  por  Ma- 
drid y  Lisboa,  en  su  propio  interés  y  sin  necesidad  de  intervenir  en 
sus  guerras.  Su  influencia,  su  acción  moral  é  indirecta  bastarían  para 
suscitar  la  reforma  de  paz.  Así  como  Buenos  Aires  conoce  una  neu' 
tralidad  de  guerra  contra  las  libertades  comerciales  que  interesan  á  la 
Europa,  así  la  Europa  debería  emplear  una  neutralidad  semejante  con- 
tra los  monopolios  que  la  dañan.  A  una  neutralidad  que  ayuda  á 
bombardear  y  destruir  ciudades  fundadas  por  el  comercio,  oponer  otra 
que  ayude  á  salvarlas.  En  lugar  de  robustecer  esa  neutralidad  de 
revolución  contra  los  intereses  europeos  apoyándola  por  el  hecho  de 
imitarla  y  colaborar  con  ella,  aislarse,  al  contrarío,  de  sus  impuros  y 
bastardos  manejos. 

Otra  de  las  garantías  de  la  paz,  es  el  respeto  por  las  nadonalidades. 
No  son  territorios  únicamente  lo  que  el  Brasil  intenta  desmembrar; 
son  nacionalidades,  razas,  familias,  lo  que  el  Brasil,  portugués  de  origen, 
aspira  á  desmembrar  en  el  Plata,  poblado  por  gentes  de  origen  espa- 
ñol. Tal  aspiración  es  la  guerra  sin  fín;  y  tal  guerra  es  el  exterminio 
del  pueblo  que  se  quiere  heredar.  Solo  así  puede  explicarse  el  bom- 
bardeo y  el  incendio  de  ciudades,  como  medio  de  obtener  reparación 
de  daños  y  perjuicios  contra  particulares.  Quemar  á  los  deudores 
porque  no  pagan!  La  Francia  que  en  Méjico  ha  subordinado  la  forma 
de  gobierno  de  ese  país  á  la  necesidad  superior  de  preservar  su  nacio- 
nalidad del  peligro  de  absorción  por  la  libre  raza  sajona,  ¿se  mostraría 
indiferente  en  el  Plata  á  la  absorción  de  la  misma  raza  hispano-ameríca- 
na  por  la  de  origen  portugués,  sin  mas  motivo  que  porque  el  Brasil  es 
una  monarquía,  en  lugar  de  ser  una  república?  No  lo  creemos,  por- 
que el  Brasil  hacienda  de  la  monarquía  un  instrumento  de  conquista 
territorial,  compromete  en  América  cualquiera  reforma  que  se  intente 
en  el  sentido  de  esa  forma  de  gobierno  con  miras  generosas  y  eleva- 
das. El  Brasil  compromete  la  forma  europea  de  gobierno,  como  com* 
promete  la  inmigración  europea  en  América,  dando  lugar  por  su  con- 
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ducta  inescrupulosa  á  que  la  preocupación  proclame  un  dia,  que  la 
monarquía  y  la  inmigración  son  la  conquista. 

Ciertamente  que  no  será  jamás  el  Brasil  la  aduana  por  donde  se 
introduzca  en  América  el  gobierno  á  la  europea. 

Menos  seria  el  Brasil  mismo  el  que  la  fundase  en  su  provecho  en  el 
Plata;  pues  cuando  no  quedase  á  sus  pueblos  otro  destino  que  desapa- 
recer como  raza,  como  repúblicas  y  como  Estados  independientes, 
por  su  incorporación  violenta  é  ignominiosa  al  Imperio  del  Brasil, 
¿quién  les  impediría  salvar  su  independencia,  su  raza  y  su  historia  de 
ese  triste  naufragio,  dándose  por  su  propia  y  soberana  voluntad  la 
forma  europea  de  gobierno  de  que  abusa  el  Brasil?  Así  este  Imperío 
y  los  amigos  de  su  monarquismo  pierden  su  tiempo  entrando  por  tales 
miras  en  el  camino  de  guerras,  cuyo  término  mas  feliz  para  él,  seria 
precipitar  á  sus  rivales  á  buscar  y  encontrar  la  salvación  de  su  raza  y 
de  su  gloríosa  revolución  en  un  Gobierno  á  la  inglesa,  que  los  haría  tan 
superíores  á  la  monarquía  del  Brasil,  como  lo  es  España  á  la  monar- 
quía del  Portugal. 

Si  el  Brasil  espera  encontrar  una  solución  de  paz  permanente  en  la 
construcción  de  una  nueva  carta  geográfica  en  los  países  del  Plata, 
padece  otra  ilusión.  Las  aguas  de  los  ríos,  como  la  sangre  de  las  ve- 
nas, hacen  un  pueblo  y  un  destino  de  todos  su  ribereños.  Esa  solida- 
ridad geográfica  puede  arrebatar  al  Brasil  lo  que  él  intenta  quitar  a  los 
pueblos  del  Plata.  Es  mas  fácil  que  Rio  Grande  y  Matto-Grosso  dejen 
de  ser  brasileros  para  ser  independientes,  que  Montevideo  deje  de  ser 
independiente  para  hacerse  portugués  de  sangre  y  de  idioma.  La  paz 
exige  dejar  á  cada  clima  su  raza  histórica  y  normal.  Acepte  el  Brasil 
la  noble  y  caritativa  misión  que  le  dá  la  zona  tórrida  de  emblanquecer 
por  el  cruzamiento  la  raza  negra,  esclavizada  para  sus  comodidades. 
Conserve  la  esclavitud,  si  le  conviene;  pero  sepa  que  los  amos  pagarán 
el  gusto  de  su  señorío  con  la  sangre  de  sus  venas,  es  decir  cambiándola 
con  la  sangre  de  sus  victimas.  Son  dos  razas  que  se  sacrífican  una  á 
otra  para  redimir  la  parte  del  género  humano,  que  es  la  escepcion  afli- 
gente  de  nuestra  especie.  El  clima  espléndido  del  trópico  es  el  eterno 
Edén  en  que  se  opera  el  renacimiento  de  una  mitad  del  género  humano, 
hacia  los  nobles  destinos  trazados  por  la  religión  de  Jesu-Cristo. 
Dudar  de  la  transformación  final  de  la  raza  negra  por  el  cruzamiento, 
en  un  sigla  en  que  la  zoología  ha  descubierto   el  secreto  de  tantas 
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transformaciones  prodigiosas,  seria  suponer  que  el  hombre  ha  nacido 
para  hacer  la   perfección  de  todos  los  seres  menos  la  suya  propia. 

£1  Cristianismo,  la  ciencia,  no  menos  que  las  necesidades  de  la  zona 
tórrida,  harán  desaparecer  la  raza  negra,  en  obsequio  de  la  misma  raza 
blanca  que  ganará  en  lo  físico  por  esa  mezcla,  lo  que  en  lo  moral  ganó 
el  mundo  romano  mezclándose  con  el  bárbaro  del  septentrión.  Los 
verdaderos  limites  de  las  naciones  no  son  los  rios  ni  las  montañas,  sino 
los  climas  y  las  latitudes,  que  deciden  no  solamente  de  las  leyes  de  las 
naciones,  como  dijo  Montesquieu,  sino  de  las  naciones  mismas.  La 
geografía  no  es  un  simple  hecho  de  orden  físico;  por  su  influencia 
sobre  el  hombre,  es  también  un  hecho  de  orden  histórico  y  moral. 


París,  I®  de  Marzo  de  1865. 


■«^ 


LOS  INTERESES  ARGENTINOS 


EN  LA 


GUERRA  DEL  PARAGUAY  CON  EL  BRASIL 


(julio  de  1865  ) 


CARTA  PRIMERA 


Motivo  de  estas  cartas 

Mas  de  uno  de  mis  amigos  conocía  ya  mis  opiniones  favorables  al 
Paraguay  en  la  guerra  que  le  suscitan  el  Brasil  y  los  instrumentos  del 
Brasil.  No  eran  sino  la  aplicación  lógica  de  mis  ideas  ya  conocidas  á 
lo  que  puede  llamarse  una  faz  nueva  de  la  vieja  cuestión  que  ha  divi- 
dido á  las  Provincias  argentinas  con  Buenos  Aires.  Aun  esta  aplica- 
don  era  antigua,  pues  la  suerte  del  Paraguay  anduvo  siempre  paralela, 
en  esa  cuestión,  con  la  suerte  de  las  Provincias  argentinas. 

£1  antagonismo  entre  el  interés  local  de  Buenos  Aires  y  el  del  Pa- 
raguay no  es  un  accidente  de  ayer;  tan  antiguo  como  la  revolución  de 
esos  países  contra  España,  es  hermano  gemelo  del  que  tuvo  siempre  en 
choque  á  Buenos  Aires  con  las  Provincias  litorales  por  idéntico  motivo, 
á  saber:  el  libre  tranco  directo  con  el  mundo  comercial,  que  todos  se 
disputan  allí,  porque  es  la  mina  de  recursos,  la  renta  pública  y  el  teso- 
ro nacional. 

Es  preciso  olvidar  ó  alterar  oficialmente  la  historia  del  Rio  de  la 
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Plata  para  neg^ar  que  toda  la  existencia  moderna  del  Paraguay  es  un 
litigio  de  cincuenta  años  con  Buenos  Aires.  Empieza  con  la  Junta 
Provisoria  de  1810,  continúa  con  el  Gobierno  de  Rosas  y  acaba  con  el 
de  Mitre  {véase  la  8^ y  9»  de  estas  cartas). 

Mis  ideas  andaban  en  el  público,  y  yo  me  abstenia  de  darles  mi 
nombre  por  no  contrariar  á  mis  amigos,  que  ne  miraban  como  yo  la 
cuestión  del  Paraguay. 

Pero  ya  que  otros  han  querido  disponer  de  mi  fírma  para  presentar 
las  ideas  de  que  se  han  empeñado  en  hacerla  responsable,  como  ideas 
de  conspiración,  de  traición,  de  venalidad,  yo  aprovecho  por  deber,  y 
no  con  disgusto,  de  la  oportunidad,  que  no  he  buscado,  para  expo- 
ner y  explicar  á  mis  amigos  las  ideas  que  tengo  sobre  las  cuestio- 
nes que  agitan  hoy  á  los  países  del  Plata;  no  precisamente  en  el 
interés  de  mi  nombre,  sino  en  el  mismo  interés  de  la  República  Argen- 
tina, que  sirvo  en  todos  mis  escritos. 

Toda  la  prensa  del  general  Mitre  ha  recibido  la  consigna  de  imputar- 
me el  folleto  titulado:  Les  Dissensions  des  Républiques  de  la  Flota  et  les 
Machinations  du  Brisil^  como  un  acto  de  traición  cometido  según 
unos  por  una  suma  de  oro,  según  otros  por  futuros  empleos  del  Paraguay, 
y  según  Mitre  mismo,  por  el  interés  de  destruir  su  presidencia  con  fínes 
ambiciosos. 

Yo  no  contestaré  mas  que  á  Su  Excelencia  el  articulista  de  La  Nación 
Argentina  del  1 1'  de  Junio,  ya  que  él  se  ha  encargado  de  refutar  los 
otros  ataques  de  sus  amanuenses,  demostrándoles  que  el  que  es  acusado 
de  conspirar  por  tomar  los  primeros  puestos  de  su  país,  no  puede 
escribir  por  el  interés  de  empleos  subalternos  del  extranjero;  ni  puede 
el  que  aspira  á  elevarse  fuera  ó  dentro  de  su  país,  romper  la  base  de  esa 
aspiración  echándose  en  el  fango. 

Que  el  folleto  precitado  sea  ó  no  mió,  es  cuestión  de  poca  monta, 
desde  que  todas  sus  ideas  me  pertenecen. 

La  cuestión  no  es  el  folleto:  s^on  sus  ideas  que  son  conocidas  como 
mias  desde  antes  que  el  folleto  existiera. 

Pertenezco  á  esas  ideas  desde  muchos  años,  no  solo  en  su  oposición 
con  el  localismo  absorbente  de  .Buenos  Aires,  sino  en  su  afínidad  con 
la  tendencia  del  Paraguay  á  la  resistencia  liberal. 

Nunca  he  sido  extraño  á  la  oposición  argentina,  que  tuvo  por  aliado 
natural  al  Paraguay  mas  de  una  vez. 
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He  atacado  la  Constitución  del  Paraguay  en  un  libro  en  que  ataqué 
todas  las  malas  Constituciones  de  Sud-América,  inclusas  las  de  mi  país. 
Pero,  la  defiendo  hoy  mismo?  No  he  atacado  jamás  al  Paraguay. — 
¿Quién  ataca  aun  pueblo?  ¿con  qué  motivo?  ¿para  qué?  Confundir  la 
constitución  de  un  país  con  el  país  mismo,  es  un  absurdo.  El  odio  á 
sus  malas  leyes,  es  amor  á  su  engrandecimiento.  Si  yo  detestase  á  mi 
país  propio,  le  desearía  la  Constitución  reformada  que  debe  al  general 
Mitre,  pues  ella  lo  despoja  de  cuanto  tiene  para  darlo  todo  á  la  provin- 
cia de  que  ese  general  pretende  hacer  el  pedestal  de  su  poder. 

El  Brasil  no  puede  dejar  de  admirar  la  actual  Constitución  argentina, 
que  le  ahorra  el  trabajo  de  desmembrar  y  anonadar  á  la  República, 
que  lo  venció  en  Ytuzaingó,  y  cuyos  fragmentos  pretende  absorber. 

Las  razones  que  tuve  para  atacar  la  Constitución  del  Paraguay,  hace 
doce  años,  son  cabalmente  las  que  tengo  para  aplaudir  la  política 
exterior  en  que  se  lanza  hoy  esa  República,  buscando  la  constitución 
digna  de  ella,  que  hallará  sin  duda  en  el  roce  directo  con  el  mundo 
civilizado,  de  que  le  hacen  un  crimen  los  que  desearan  desempeñarle 
su  comercio  y  su  gobierno. 

.  Nunca  fué  indigna  del  liberalismo  argentino  la  alianza  del  Paraguay. 
No  es  todo  malo  en  ese  país.  Si  todo  debiese  reprochársele,  ¿diríamos 
también  que  hizo  mal  en  emanciparse  de  España?  Llámesele  China, 
él  no  es  sino  el  Paraguay,  pueblo  cristiano,  europeo  de  raza,  que  habla 
el  idioma*  castellano,  y  que  un  dia  fué  parte  del  pueblo  argentino  y 
capital  de  Buenos  Aires.  Su  vida  actual  viene  de  la  gran  revolución 
de  América,  faz  trasatlántica  de  la  revolución  liberal  de  Europa. — ¿Qué 
colores  lleva? — Los  tres  colores  de  la  revolución  francesa,  como  Chile. 
— ¿Qué  símbolo? — La  estrella  de  la  fé,  como  Chile. — ¿Qué  nombre? — 
La  República  del  Paraguay. — ¿Qué  gobierno? — El  del  pueblo,  ejer- 
cido por  un  Presidente,  un  Congreso  y  Tribunales,  subordinados  á  una 
Constitución. 

¿Soy  menos  consecuente  cuando  desapruebo  la  alianza  actual  con  et 
Brasil,  después  de  haber  aplaudido  la  de  1851?  La  inconsecuencia 
estaria  en  aceptar  las  dos;  la  de  1851,  que  tuvo  por  objeto  libertar  á 
la  República  Argentina  de  la  tiranía  localista  de  Buenos  Aires,  y  la  de . 
1865  que  tiene  por  objeto  restaurar  esa  dominación  sobre  las  Provin- 
cias y  países  interiores;  la  que  sirvió  á  un  interés  esencialmente  argen- 
tino, y   la  que  no  sirve  sino  á  estos  dos  intereses  extranjeros:   iQ> 
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reivindicar  la  provincia  brasilera  de  Matto-Grosso  para  su  dueño;  2^ 
derrocar  al  Presidente  del  Paraguay,  para  que  el  Brasil  logre  su  obje- 
to y  salve  su  integridad  del  mismo  golpe  con  que  destruye  la  de  sus 
aliados  ó  instrumentos. 

¿Cómo  entonces  las  Provincias  apoyan  la  politica  del  general  Mitre 
en  esa  alianza?  Como  apoyaban  la  politica  americana  del  general 
Rosas  con  doble  uniformidad  y  entusiasmo,  sin  que  esa  adhesión  hubiera 
evitado  á  ese  Gobierno  su  naufragio  en  interés  de  las  Provincias  mismas. 

No  es  un  hombre,  es  un  partido;  no  es  un  libro,  es  un  orden  de 
ideas;  no  es  un  hecho  dado,  son  los  principios,  los  intereses,  las  doctri- 
nas, los  sometidos  á  causa  en  este  debate  que  lleva  medio  siglo,  y  que 
interesa  á  muchos  países. 


CARTA  II 

Lo  que  se  entiende  por  traición  y  patriotismo  en  la  República  Argentina 

Definir  la  traición  y  el  patriotismo  en  la  República  Argentina,  es 
dar  la  llave  de  todo  el  estado  político  de  ese  país. 

Las  ideas  que  su  Gobierno  actual  llama  traidoras^  han  sido  califi- 
cadas de  patrióticas  por  todas  las  Provincias,  cuando  no  estaban  gober- 
nadas por  Buenos  Aires.  Qué  quiere  decir  esto?  Que  hay  dos  puntos 
de  vista  para  definir  lo  que  es  patriotismo  y  lo  que  es  traición  en 
ese  país. 

La  misma  calificación  en  que  son  consideradas  como  traidoras  las 
ideas  que  favorecen  á  la  República  Argentina,  es  una  prueba  afirma- 
tiva del  hecho  que  pretende  negarse,  á  saber:  que  después  de  su 
pretendida  k^;1«,  la  República  Argentina  prosigue  dividida  en  los  dos 
grandes  intereses,  que  combatieron  uno  contra  otro,  en  Caseros^  Cepeda 
y  Pavón:  y  que,  en  esta  división,  la  patria  del  que  peleó  por  Buenos 
Aires,  no  es  la  misma  patria  de  los  que  defendieron  las  Provincias. 

La  pretendida  unión  ha  dejado  á  la  Nación  dividida  en  esta  forma: 
para  producir  los  diez  millones  anuales,  que  son  el  tesoro  de  la  Nación, 


—  361  — 

todos  los  argentinos  están  unidos:  para  disfrutarlos  y  gastarlos  se 
dividen  en  dos  países. 

El  uno  es  soberano  por  el  derecho  de  las  armas  vencedoras  en 
Pavón,  el  otro  es  vasallo  colonial  por  esa  misma  causa. 

£1  bien  público  por  excelencia  significa  el  bien  del  país  metropolitano. 
La  patria  está  representada  por  éste,  y  el  patriotismo  es  el  amor  al 
país  supremo  ó  dominante,  como  la  traición  es  la  predilección  dada  al 
país  sirviente. 

Tal  es  la  base  de  criterio  con  que  se  aprecian  hoy  los  actos  y  aun 
los  pensamientos  de  los  argentinos.  Esto  es  lo  que  sucedía  en  Amé- 
rica cuando  la  Patria  estaba  representada  por  España.  Las  leyes  de 
ese  tiempo  hacían  del  acto  mas  benemérito  para  América,  un  crimen 
de  traición  si  él  interesaba  exclusivamente  á  la  libertad  americana. 
Con  solo  servir  á  la  metrópoli  estaban  satisfechos  todos  los  deberes  del 
patriotismo  de  ese  tiempo.  Poned  Buenos  Aires  en  lugar  de  España,  y 
lo  tendréis  todo  arreglado  como  estaba  antes  de  1810. 


CARTA  m 


Lasideaa  constituidas  en  reos  de  lesa  patria 

Pero,  la  idea,  el  pensamiento,  la  opinión  de  un  argentino  pueden 
ser  caliñcados  como  actos  de  traición  á  la  Patria^  si  favorecen  de  frente 
á  la  Nación? 

Un  inquisidor  de  España  no  habría  dicho  que  un  acto  psicológico, 
un  hecho  del  alma,  una  idea,  puede  constituir  traición.  Así  entienden 
sin  embargo,  la  libertad  los  que  se  creen  llamados  á  llevarla  al  Para- 
guay, en  las  puntas  de  sus  bayonetas,  es  verdad,  como  ellos  dicen. 

Se  necesita  haber  mamado  el  despotismo  para  calificar  de  traición 
el  acto  de  disentir  ó  pensar  á  la  inversa  del  Gobierno.  En  Fran- 
cia puede  un  orador  decir  á  su  Gobierno  que  no  tiene  razón  en  su 
política  de  Méjico;  en  Inglaterra  puede  el  de  la  Reina  ser  atacado  en 
«1  Parlamento  ó  por  la  prensa,  en  favor  del  extranjero,  sin  que  á  los 
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republicanos  de  la  escuela  del  general  Mitre  les  pase  por  la  mente  que 
esto  puede  constituir  la  libertad,  el  honor,  la  dignidad  de  estos  grandes 
países  civil  izados  ( i ). 

Si  al  menos  hubiera  yo  tomado  una  escarapela,  una  espada,  una 
bandera,  de  otro  país,  para  hacer  oposición  al  Gobierno  del  mió,  como 
en  Monte-Caseros  lo  hizo  otro  argentino  contra  Buenos  Aires,  con  la 
escarapela  oriental,  como  oficial  oriental,  bajo  la  bandera  oriental  j 
alineado  con  los  soldados  del  Brasil !  Dirá  él  naturalmente  que  eso- 
fué  contra  Rosas,  no  contra  Buenos  Aires.  De  este  punto  puecie  ser 
juez  su  propio  colega  en  el  poder,  que  formó  en  el  campo  contrario,, 
en  la  batalla  de  Caseros.  El  podrá  decirlo  si  defendió  á  Rosas  ó  á 
Buenos  Aires  en  esa  jornada.  No  intento  afear  lo  que  el  general 
Mitre  hizo  en  ese  dia.  Le  recuerdo  solamente  que  el  que  ha  pelea- 
do con  escarapela  extranjera  contra  el  Gobierno  de  su  pais,  no  es 
el  llamado  á  condenar  al  que  no  usó  jamás  otros  colores  que  los 
de  su  patria,  para  atacar  á  su  Gobierno  por  un  medio  y  en  un 
terreno  que  autorizan  las  leyes  fundamentales  y  los  usos  de  todos  los 
países  libres. 


CARTA  rV 


Las  ideas  de  oposición  liberal  puestas   bajo  las  horcas  caudinas 

¿Se  dirá  que  las  ideas  que  han  sido  patriotismo,  pueden  volverse 
traición,  si  por  el  estado  de  guerra  en  que  hacen  su  reaparición  son 
capaces  de  servir  al  enemigo? 


(i)  cHabia  una  cley  de  majestad*  contra  los  que  cometían  un  atentado  contra 
el  pueblo  romano,  dice  Montesquieu .  Tiberio  se  apoderó  de  esa  ley,  y  la  aplicó  no 
á  los  casos  para  que  había  sido  hecha,  sino  para  todo  lo  que  pudo  servir  á  su. 
odio.  No  solamente  las  acciones  cayeron  en  el  caso  de  esa  ley,  sino  las  palabras» 
los  signos  y  los  pensamientos  mismos». 

Montesquieu. 
Grandcur  tt  Décadenct  des  Romains, 
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Bien  sé  que  esto  dirá  el  general  Mitre  á  los  argentinos  que  han 
pensado  antes  como  yo.  Pero  debo  recordarles  que  esa  es  cabal- 
mente la  mira  con  que  se  ha  creado  la  guerra :  para  poner  en  estado 
de  sitio,  como  ya  se  ha  hecho;  para  declarar  enemigos  de  la  patria 
y  tomar  por  asalto  á  los  pueblos  y  á  los  espíritus,  que  entienden  por 
patria  y  patriotismo  argentino,  otra  cosa  que  lo  que  él  sirvió,  como 
tal,  en  los  campos  de  Cepeda  y  de  Pavón. 

Las  opiniones  nacionalistas  que  no  pudo  atacar  de  frente  en  nom- 
bre de  su  bandera  localista,  quiere  ahora  condenar  y  perseguir  al 
favor  de  la  guerra  exterior,  en  nombre  del  honor  naqional  comprome- 
tido, c  La  cuestión  es  de  honor,  dice  él,  y  ante  la  dignidad  ofendida, 
todo  disentimiento  es  un  crimen.  » — He  ahí  la  utilidad  interior  de  las 
guerras  exteriores.  Por  este  método  lo  que  es  conspiración  de  las 
ideas  y  de  los  votos  nacionales  contra  un  localismo  mas  antinacional 
que  el  extranjero,  se  hace  aparecer  como  conspiración  contra  la 
patria,  y  se  consigue  así  castigar  como  traidoras  las  ideas  opuestas  al 
localismo  antipatriótico  de  Buenos  Aires,  que  eran  ayer  consideradas 
como  patriotismo  argentino. 

Se  hizo  un  crimen  de  esa  táctica  al  Gobierno  del  general  Rosas, 
mediante  la  cual  quiso  él  castigar  como  traidores  á  sus  opositores  ios 
vmtarios^  por  el  delito  de  no  estar  con  su  Gobierno;  pero  él  está  en 
Soutfiampton  hoy  dia,  y  su  política  sigue  no  obstante  en  Buenos  Aires, 
sin  perjuicio  de  la  persecución  que  por  su  causa  sigue  ejerciéndose 
contra  él. 


CARTA  V 


La  oposición  liberal  á  Mitre,  hace  hoy  lo  que  hiso  la  oposición  liberal 

á  Rosae. 

¿Qué  hacen  las  ideas  nacionalistas  y  sus  órganos  en  presencia  de 
esa  táctica?  Lo  que  hicieron  antes  de  ahora:  aceptan  la  lucha  en  el 
terreno  de  la  política  exterior,  y  de  las  guerras  mismas  que  se  suscitan 
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con  la  segunda  intención  de  perseguirlos  y  anonadarlos,  se  valen 
ellos  para  defenderse  y  defender  su  vieja  bandera  nacional. 

Esta  es  la  conocida  senda  en  que  se  ilustraron  los  opositores  argen- 
tinos de  1 846,  capitaneados  en  la  guerra  y  en  la  prensa  por  el  general 
José  María  Paz,  Dr.  Florencio  Várela,  Rivera-Indarte,  y  tantos  otros 
ilustres  argentinos.  Todo  el  partido  que  hoy  domina  en  Buenos 
Aires,  perteneció  á  esas  fdas  como  aliado  del  Paraguay,  contra  el 
Gobierno  de  Rosas. 

En  todo  tiempo  los  opositores  liberales  contra  el  poder  de  Buenos 
Aires,  buscaron  su  apoyo  natural  en  la  resistencia  de  los  pueblos 
litorales  interiores  (argentinos  ó  no),  contra  el  absolutismo  comercial 
de  Buenos  Aires,  que  pretendió  avasallarlos.  Se  puede  decir  que  la 
alianza  con  el  Paraguay  es  una  de  las  tradiciones  de  la  libertad  argen- 
tina, de  veinticinco  años  á  esta  parte. 

En  ningún  tiempo  la  presencia  del  Paraguay  en  suelo  argentino 
fué  considerada  como  afrenta  hecha  á  su  honor.  Cuando  el  general 
Rosas  le  dio  esta  calificación  en  1846,  el  ilustre  general  Paz  la  desmin- 
tió estrechando  la  mano  del  Paraguay  en  Corrientes,  como  aliado  de 
libertad.  Todos  los  argentinos  liberales  de  ese  tiempo  obraron  como 
Paz;  los  que  no  con  la  espada,  lo  hicieron  con  la  pluma,  con  sus 
votos  y  simpatías. 

A  ninguno  le  ocurrió  pasarse  á  las  banderas  del  general  Rosas,  ni  á 
este  general  le  ocurrió  esperar  que  sus  opositores  acudiesen  á  su 
defensa,  solo  porque  usaba  del  resorte  que  hoy  le  imita  el  general 
Mitre,  de  parapetarse  detras  de  la  dignidad  nacional^  del  honor  de  a 
República. 

Rosas  fué  mas  feliz  en  el  sofísma,  pues  no  se  apoyó  en  extranjeros 
para  defenderse  del  extranjero.  El  no  creyó  que  era  un  medio  de 
defender  la  dignidad  del  pueblo  argentino  el  constituirlo  en  puente,  en 
asno  ó  en  stuzo  del  Brasil. 

En  cuanto  á  Corrientes  en  cuyo  suelo  argentino  hacian  su  aparición 
los  paraguayos,  lejos  de  sentirse  insultada  en  su  honor  por  esa  visita, 
se  consideró  feliz  y  honrada  en  recibirla. 

^Haria  creer  el  general  Mitre  que  es  mas  sensible  al  honor  de 
Corrientes,  que  lo  son  los  correntinos  mismos  ?  No  faltaría  sino  que 
el  Brasil  pretendiese  otro  tanto. 

Así  á  la  vieja  causa  del  general  Rosas,  ó  del  localismo  de  Buenos 
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Aires,  trasformada  y  apoyada  en  la  alianza  del  Brasil,  los  actuales 
patriotas  arg^entinos  responden  con  la  vieja  causa  nacional  apoyada 
en  la  alianza  del  Paraguay,  como  en  1846. 

Tras  qué  propósito,  con  qué  miras  ?  Siempre  los  mismos  que  de 
cincuenta  añosa  está  parte:  conseguir  garantias  de  orden  estable^  ^^ 
segundad  para  todosy  de  libertad  sin  escepciones.  Los  buscan  hoy  en 
los  mismos  hechos  en  que  antes  los  buscaron :  en  la  libertad  fluvial  ó 
de  comercio  directo  para  los  países  litorales  interiores,  sin  sujeción  ni 
dependencia  á  los  de  fuera  que  los  explotan  y  empobrecen;  en  la 
institución  de  un  Gobierm^  de  una  Nación^  de  un  tesoro^  de  una  patria 
para  todos  los  argentinos,  en  lugar  de  dos  Gobiernos^  dos  países^  dos 
tesoros  y  dos  créditos^  dos  patrias^  dos  patriotismos^  dos  destinos,  y  la  guerra 
sirviéndoles  de  ley  fundamental,  que  es  lo  que  el  general  Mitre 
nos  ha  dado  como  organización  política  de  la  República  Argentina. 

Si  nuestras  ideas  conspiran  contra  semejante  orden  de  cosas,  no 
conspiran  en  favor  del  Paraguay  contra  la  República  Argentina,  sino, 
todo  lo  contrario,  en  favor  de  la  República  Argentina,  contra 
el  poder  que  la  tiene  desmembrada  y  confiscada,  y  que  hoy  emplea  las 
armas  del  Brasil  para  protejer  la  duración  y  estabilidad  de  ese  atentado. 

Buscamos  la  reforma  legítima  y  pacífíca  de  un  estado  de  cosas,  que 
es  la  constitución  de  la  anarquía  y  de  la  guerra  permanentes.  E^o 
buscamos,  no  trastornos.  Lo  buscamos  hoy  por  la  alianza  con  el 
Paraguay,  como  lo  hemos  buscado  en  otro  tiempo  por  la  alianza  con 
la  Francia  y  mas  tarde  por  la  alianza  con  el  Brasil,  sin  obtenerlo 
hasta  hoy. 

En  nuestro  libro  sobre  las  Causas  de  la  anarquía  demostramos  la 
razón  porque  no  podría  la  Nación  argentina  reivindicar  su  tesoro  y  su 
poder,  sino  por  un  auxilio  exterior.  Ya  es  un  progreso  que  Mitre  no 
pueda  dominarla  sino  por  la  mano  del  Brasil.  Eso  quiere  decir  que 
Buenos  Aires  no  le  basta,  ó  que  en  esa  provincia  tiene  la  Nación  un 
gran  partido. 

Buscamos  nuestro  fín  patriótico  por  el  camino  en  que  nos  preceden 
los  brillantes  opositores  á  Rosas  de  1845,  cscepto  Mitre  que  no  acom- 
pañó á  Lavalle  á  ser  aliado  de  los  correntinos  ni  al  general  Paz  á  serlo 
de  los  paraguayos,  porque  se  quedó  de  oriental  con  Rivera,  que  per- 
siguió á  Lavalle  y  á  Paz. 
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CARTA  VI 


Finea  domésticos  de  la  política  exterior  de  Mitre 

La  política  actual  del  general  Mitre  no  tiene  sentido  común  si  se  le 
busca  únicamente  por  su  lado  exterior.  Otro  es  el  aspecto  en  que 
debe  ser  considerada.  Su  fin  es  completamente  interior.  No  es  el 
Paraguay,  es  la  República  Argentina.  Y  este  es  el  punto  por  donde 
esta  lucha  preocupa  absolutamente  nuestra  atención. 

No  es  una  nueva  guerra  exterior:  es  la  vieja  guerra  civil  ya  conocida 
entre  Buenos  Aires  y  las  Provincias  argentinas,  si  no  en  las  aparien- 
cias al  menos  en  los  intereses  y  miras  positivos  que  la  sustentan. 

Pero  cómo!  se  dice  á  esto — {no  está  ya  restablecida  la  Union  de  la 
República  Argentina? — ^no  ha  contribuido  la  misma  guerra  actual  á 
estrechar  y  consolidar  esa  unión?  Eso  dice  Mitre,  bien  lo  sé;  veamos  lo 
que  hace  en  realidad. 

¿Qué  unión  quiere  para  los  argentinos?  la  unión  en  el  odio  contra  el 
amigo,  que  ahora  cinco  años,  puso  en  paz  honorable  á  Buenos  Aires 
vencida,  con  las  Provincias  vencedoras.  Por  el  general  López,  como 
mediador,  está  fírmado  el  convenio  de  Noviembre^  que  es  la  base  de  la 
organización  actual  de  la  República  Argentina. 

Los  que  hallaron  preferible  la  mediación  del  Paraguay  á  la  de  Fran- 
cia é  Inglaterra,  son  los  que  llevan  hoy  la  guerra  á  ese  pueblo  á  título 
á<tbárbarol{\) 

¿Qué  pruebas  ha  dado  ulteriormente  de  su  barbarie  que  modifiquen 
la  aplicación  de  los  deberes  argentinos?  Ha  sacado  la  espada  en  defen- 
sa de  la  independencia  de  la  Banda  Oriental  contra  el  Brasil,  y  ha 
entrado  en  Corrientes,  en  lugar  de  dejar  que  el  Brasil  ocupase  esta 
provincia,  como  quería  el  neutral  general  Mitre,  para  que  hiciera 
de  ella  su  cuartel  general  contra  el  amigo. 

(i)  Dice  el  Dr.  García  que  yo  aconsejé  la  mediación  diplomática  del  Brasil  para, 
unir  esos  partidos  argentinos.  De  donde  él  deduce  que  debo  aprobar  la  alianza  mi» 
litar  que  sirve  al  Imperio  para  despedazar  esos  países. 
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El  que  entregó  la  Provincia  de  Corrientes  á  los  brasileros  para  que 
la  emplearan  como  una  batería  contra  el  Paraguay,  es  en  efecto  el  que 
ha  traido  á  los  paraguayos  en  el  suelo  argentino. 

¿Cuál  es  la  unión  que  el  patriotismo  del  general  Mitre  evita  con  el 
mayor  cuidado  en  medio  de  la  crisis  actual? — la  unión  de  los  argentinos 
en  el  goce  de  la  renta  de  diez  millones  que  todos  ellos  vierten  en  su 
aduana  de  Buenos  Aires.  £1  frenesí  de  amor  por  la  República  Ar- 
gentina no  va  hasta  devolverle  sus  diez   millones  de  pesos  fuertes. 

La  unión  decantada  deja  en  pié  toda  la  causa  de  la  guerra  civil  de 
cincuenta  años^  á  saber^  la  renta  de  las  catorce  Provincias  invertida  en 
lasóla  Provincia  de  Buenos  Aires. 

En  lugar  de  unir  dos  países  se  han  contentado  con  unir  dos  hombres. 
Esto  se  ha  llamado  recojer  el  fruto  de  una  gran  política]  es  decir  con- 
seguir que  Urquiza  deshaga  su  propia  obra,  su  propio  poder,  su  propia 
importancia. 

La  unión  del  general  Urquiza  con  el  general  Mitre,  en  efecto,  no 
impide  que  el  presupuesto  provincial  de  Buenos  Aires,  de  valor  de  diez 
millones  de  duros,  prosiga,  en  plena  unión,  garantiéndose  y  pagándose 

« 

con  los  diez  millones  en  que  consiste  la  renta  total  de  las  Provincias, 
aun  después  de  los  cinco  años  que  asignó  á  esa  garantía  el  convenio  de 
Noviembre  de  1 859. 

¿Qué  hace  á  este  respecto  el  patriotismo  del  general  Mitre? — En 
lugar  de  devolver  á  las  Provincias  sus  diez  millones  de  duros,  se  los 
deja  á  Buenos  Aires,  y  envia  al  señor  Riestra  á  Londres  á  buscar  otros 
diez  millones  prestados,  por  cuenta  4e  las  Provincias,  bien  entendido, 
para  hacer  la  guerra  al  Paraguay;  es  decir,  para  desarmar  á  la  Na- 
ción Argentina  del  único  aliado  que  puede  ayudarle  un  dia  á  reivindi- 
car los  diez  millones  que  Buenos  Aires  prometió  devolverle  en  el  con- 
vento  de  unión,  de  que  se  hizo  garante  el  Paraguay;  y  que  en  vez  de 
devolver  aspira  á  retener  para  toda  su  vida,  como  los  retendrá  induda- 
blemente mientras  la  ciudad  y  puerto  de  Buenos  Aires  sean  propiedad 
de  esa  Provincia  y  no  de  la  Nación,  conforme  á  la  Constitución  refor- 
mada por  el  patriotismo  argentino  del  general  Mitre. 

Es  verdaderamente  curioso  que  Buenos  Aires  á  quien  la  Nación  le 
tiene  prestada  toda  su  renta,  por  razón  de  que  no  le  basta  su  renta  local 
propia,  se  abstenga  de  acudir  á  un  empréstito  en  Londres,  y  que  sea 
la  Nación  (que  no  necesita  pedir  diez  millones  porque  los  tiene),  la  que 
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busca  en  Londres  esos  diez  millones,  en  lugar  de  tomar  los  suyos,  que 
le  tiene  Buenos  Aires!  ¿Qué  hace  entretanto  el  patriotismo  argentino 
de  esta  provincia? — hace  préstamos  mensuales  á  la  Nación  con  su  pro- 
pio dinero  de  ella,  á  cargo  de  devolución  (sic)  y  con  un  moderado 
interés! 


CARTA  Vn 


La  cuestión  de  hoy  es  la  de  1846 

Puesta  la  cuestión  en  esc  terreno,  que  es  el  de  la  verdad  por  todos 
conocida,  se  comprende  bien  por  qué  Corrierttcs  y  Entre-Rios  están  con 
el  Paraguay  y  no  con  el  Brasil;  y  por  qué  hay  argentinos  que  están  con 
esas  Provincias  y  no  con  Buenos  Aires,  en  la  lucha.  Si  el  Paraguay 
triunfa  del  Brasil,  la  República  Argentina  recupera  naturalmente  sus 
diez  millones  cuyo  despojo  se  apoya  hoy  en  la  alianza  y  en  la  fuerza  del 
Brasil. 

Si  el  Paraguay,  Corrientes  y  Entre-Rios  son  vencidos,  la  Repú- 
blica Argentina  no  vuelve  á  ver  sus  diez  millones  en  cuarenta 
años. 

¿Necesitamos  demostrar  según  esto  que  nuestra  simpatía  por  el 
Paraguay  en  esta  lucha,  es  pura  y  simplemente  amor  á  la  República 
Argentina?  iQué  pretende,  en  efecto,  el  Paraguay  en  la  guerra  que 
le  tiene  en  armas?  Que  la  Banda  Oriental  no  esté  ocupada  por  el 
Brasil.  El  patriotismo  argentino  del  general  Mitre  ha  creído  deber 
ofenderse  de  esta  pretensión,  aun  desde  antes  de  la  invasión  de  Cor- 
rientes! 

El  Paraguay  es  atacado  como  bárbaro^  porque  coincide  con  Ingla- 
terra y  Francia  en  estos  dos  deseos:  la  libertad  de  los  afluentes  de¡ 
Plata  y  la  independencia  oriental,  como  garantía  de  esa  libertad. 

Que  el  general  Mitre  busca  hoy  en  el  Paraguay  lo  mismo  que  bus- 
caba el  general  Rosas  en  su  tiempo,  es  M.  Thornton,  Ministro  inglés, 
quien  lo  ha  dicho  al  Conde  Russell  en  las  siguientes  palabras    de  su 
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despacho  de  24  de  Abril  del  presente  año:  c  Tanto  el  Presidente 
«  Mitre  como  el  Ministro  Elizalde  me  han  declarado  varías  veces. . .  » 
«  que  aunque  por  ahora  no  pensaban  en  anexar  el  Paraguay  á  la 
<  República  Argentina,  no  querían  contraer  sobre  esto  compromiso 
c  alguno  con  el  Brasil,  pues  cualesquiera  que  sean  al  presente  sus 
€  vistas,  las  circunstancias  podrian  cambiarlas  en  otro  sentido;  y  el  Sr. 
«  Elizalde,  que  tiene  como  cuarenta  años  de  edad,  me  ha  dicho  que 
€  esperaba  vivir  lo  bastante  para  ver  á  Bolivia,  al  Paraguay  y  á  la 
«  República  Argentina  unidos  en  una  Confederación  y  formando  una 
«  poderosa  República  en  Sud- América  (i).  > 

Que  el  general  Rosas  se  oponía  á  la.  existencia  del  Paraguay  como 
Estado  independiente,  con  la  mira  de  estorbar  la  entrada  de  la  Europa 
en  el  interior  de  América,  está  literalmente  confesado  y  demostrado  en 
sus  protestas  contra  el  Brasil,  por  el  reconocimiento  que  este  país  hizo 
del  Paraguay,  en  1844.  Según  Rosas,  ese  reconocimiento,  no  reporta' 
ría  otro  resultado  sino  cortar  en  beneficio  de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia 
la  vital  arteria  comercial  y  política,  que  es  el  rio  Paraná^  y  con  eüa  la 
vida  nacional ...»  c  El  Gobierno  Argentino  (escribía  el  general 
Rosas  á  su  Ministro  en  Rio  de  Janeiro)  no  puede  alterar  respecto  á  la 
navegación  del  Paraná  un  orden  tradicional  »  .  .  .  «  derivado  del  régi- 
men español,  vigorizado  por  tratados  públicos  (2).  .  .  y  reclamado  in- 
dispensable para  la  seguridad  y  conservación  nacional  (3). » 


CARTA  Vni 


Lo  que  sacará  Buenos  Airea  de  la  guerra  con  él  Paraguay 

Buenos  Aires  no  sacará  esta  vez  del  Paraguay  sino  lo  mismo  que  sacó 
en  1 8 10,  hasta  que  al  fin  acabe  por  hacer  de  ese  pueblo  el  prímer 
guerrero  de  la  América  del  Sud. — Buenos  Aires  elabora  el  instrumento 

(i)  «Correspondencerespecting  Hostilities  in  the  River  Píate*,  presentada  al  Par- 
lamento en  1865,  part.  III. 

(2)  £1  tratado  firmado  por  García,  con  Inglaterra  en  1825. 

(3)  Despacho  del  sefior  D.  Felipe  Arana  al  general  Guido,  Ministro  argentino  en 
el  Brasil,  de  9  de  Marzo  de  1846. 

T.  VI  24 
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que  le  ha  de  hacer  expiar  sus  faltas.  Recojerá  un  día  el  fruto  de  su 
injusticia  de  50  años  para  con  el  Paraguay  y  las  Provincias  argen- 
tinas. 

Se  acusa  al  Dr.  Francia  del  aislamiento  en  que  ha  vivido  ese  país. 
Si  ese  aislamiento  sirvió  al  dictador,  mas  aprovechó  á  Buenos  Aires, 
y  su  responsabilidad  se  divide  como  sus  utilidades.  Un  dia  tal  vez 
demuestre  la  historia  que  nadie  aisló  al  Paraguay,  sino  el  que  aisló  á 
las  Provincias  arg/mtinas  de  todo  trato  directo  con  el  mundo. 

Es  un  hecho  inafable  que  en  181 4  el  Dr.  Francia  intentó  abrir  rela- 
ciones directas  de  comercio  con  Inglaterra,  encargando  al  mayor  de  los 
Robevtson  para  que  invitara  al  Gobierno  británico  á  celebrar  un 
tratado  de  navegación  y  de  comercio^  como  medio  de  escapar  á  la  acción 
aislamentista  de  Buenos  Aires.  Es  el  mismo  Robertson  quien  lo  refie- 
re en  su  libro. 

En  1823,  repitió  el  Dr.  Francia  la  misma  tentativa,  dirigiéndose  al 
efecto  á  Sir  Woodbine  Parish,  Ministro  inglés  en  Buenos  Aires,  y  como 
la  anterior  quedó  sin  resultado  apesar  del  Dr.  Francia.  También  es 
Sir  W.  .Parish  quien  lo  dice  en  su  excelente  libro  sobre  el  Plata.  Dios 
me  libre  de  querer  absolver  al  Dr.  Francia;  digo  solamente  que  su 
dictadura  fué  un  resultado^  no  una  causa^  y  que  la  causa  que  creó  esa 
dictadura  es  la  misma  que  engendró  la  del  general  Rosas,  á  saber:  la 
congestión  morbosa  ó  enfermiza  de  la  vitalidad  de  vastos  países  en 
una  provincia,  en  una  ciudad,  en  una  mano.  Hoy  no  es  una  mano, 
pero  las  cosas  se  preparan  para  reinstalarla  como  en  Marzo  de  1 835, 
y  la  dictadura  vuelve  esta  vez  por  la  mano  del  Imperio.  Pobre  Buenos 
Aires  si  la  tripU  alianza  saliese  vencedora.  Este  triunfo  le  costaría  la 
pérdida  de  su  libertad.  Toda  la  República  Argentina  quedaria  en 
poder  d.e.Biieaos  Aires^  pero  á  condición  de  quedar  Buenos  Aires  en 
poder  de  un  dictador,  como  en  el  tiempo  de  Rosas,  y  el  nuevo  dictador 
eU' poder  del  Brasil. 

I A  quién  puede,  en  efecto,  atribuirse  la  oposicíoB  qjoe  eqoootró  el 
deseo  dd.P2raguay,  sinó.al  mismo  Gobierno  que  protestó  en  1845  con- 
tra el  Brasil  porque  entró  en  relaciones  políticas  y  diplomáticas  con  el 
Paraguay  ? 

Cuando  murió  el  doctor  Francia,  y  el  Presidente  López  intentó  abrir 
relaciones  con  todos  los  poderes,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  opuso 
á  ello,  obligando  al  Paraguay  á  proseguir  en  su  aislamiento.    Enton* 
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ees  el  presente  venía  á  servir  de  prueba  del  pasado.  Pero,  hoy  mismo, 
en  1865,  ¿por  quiénes  está  bloqueado  el  Paraguay  sino  por  sus  eter- 
nos bloqueadores  de  toda  la  vida,  los  intereses  monopolistas  de  los  que 
tif*nen  las  puertas  del  Plata  ? 

Hay  un  hecho  que  basta  para  enmudecer  á  todos  los  detractores  de 
ese  país  y  es,  que  el  primer  tratado  que  se  celebró  para  la  libre  nave- 
gación de  los  afluentes  del  Plata  por  las  banderas  de  la  Europa,  no 
fué  celebrado  por  el  Brasil  ni  por  Buenos  Afres,  sino  por  el  Paraguay, 
que  en  Marzo  de  1 853  firmó  el  que  sirvió  de  norma  j  precedente  á  los 
célebres  tratados  argentinos  de  10  de  Julio  de  ese  mismo  año,  protes- 
tados por  los  dos  poderes  que  hoy  bloquean  al  Paraguay  en  defensa  de 
la  libertad  fluvial ! 

En  un  periódico  de  Buenos  Aires  dijo  el  general  Mitre  en  ese  tiempo 
que  un  dia  esos  tratados  serían  despedazados  y  sus  fragmentos  arrojados 
al  viento.  Esas  palabras  eran  gotas  de  rocío  que  caían  en  el  corazón 
del  Brasil,  y  preparaban  la  alianza  reaccionaría  y  anti-liberal  que  ha 
venido  á  ser  un  hecho  mas  tarde. 

Los  que  protestaron  contra  los  tratados  de  libertad  y  á  causa  de  esa 
libertad  que  los  destituye  de  su  preponderancia  monopolista,  acusan 
hoy  al  tratado  paraguayo,  de  que  solo  abrió  al  libre  tráfico,  el  puerto 
de  la  Asunción.  Pero  £  quién  le  dio  ese  ejemplo  sino  el  tratado 
de  1825,  firmado  por  García,  en  que  Buenos  Aires  concedió  á  Ingla- 
terra la  libertad  de  comerciar  con  todas  las  Provincias  argen- 
tinas, con  tal  que  no  lo  hiciera  ( art.  2 )  sino  por  el  puerto  de 
Buenos  Aires.  ? 

Esa  política  ha  dado  al  fin  sus  frutos,  como  era  de  esperar. 

El  Paraguay  convertido  en  soldado,  su  suelo  en  cindadela,  las  cos- 
tas de  sus  ríos  en  baterías  inexpugnables,  no  pensando  sino  en  la  guer- 
ra, ni  sabiendo  hacer  otra  cosa  que  pelear  heroicamente,  es  el  resulta- 
do lógico  déla  política  que,  desde  18 10  hasta  1865,  ha  sido  una  pro- 
testa y  una  amenaza  constante  contra  la  independencia  de  esa  República 
y  su  derecho  natural  á  comunicar  con  el  mundo,  por  si  misma  y  sin 
sujeción  á  los  que  han  querido  imponérsele  como  su  órgano  forzoso 
y  violento. 

Apesar  de  que  Florencio  Várela  demostró  estas  verdades  hace 
veinte  anos,  nosotros  acabamos  de  ser  calumniados  por  los  ex-colegas 
del  ilustre  escritor,  á  causa  de  haberlas  repetido  á  propósito  de  las   ac- 
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tuales  cuestiones,  que  no  son  sino  la  misma  cuestión  de  1846,  por 
mas  que  se  pretenda  desfigurarlas  con  nuevos  nombres  y  nuevos 
colores. 


CARTA  IX 


Opiniones  de  Florencio  Várela,  del  general  Pacheco  y  Obes,  del  doctor 
Alsina  y  del  general  Pax,  sobre  el  Paraguay  en  oposición  á  Buenos 
Aires. 


Florencio  Várela  es  el  Camilo  Cavour  del  Rio  de  la  Plata.  La  tumba 
del  mártir  da  á  su  palabra  la  autoridad  de  la  ley  y  de  la  profecía. 

"  Que  continúe  el  Paraguay  (decia  el  brillante  publicista  de  1 845), 
**  en  esa  carrera  de  bien  comprendida  liberalidad ;  que  asegure 
**  por  medio  de  sus  armas  y  de  tratados  la  libre  navegación  del  mag- 
**  nifíco  canal  que  le  pone  en  comunicación  con  el  mundo  trasatlán- 
"  tico  (  el  Rio  Paraguay  ),  y  su  desarrollo  seguirá  una  prof)orcion 
'^  asombrosa  •  •  •  y  esa  nación  que  se  levanta  después  de  todas  sus 
'*  vecinas,  será  tal  vez  la  primera  en  llegar  al  destino  que  la  .  riqueza 
"  de  su  suelo  le  depara . . .  ** 

"  Elsa  es  la  perspectiva  del  Paraguay  (  proseguia  Várela  ) :  confíe- 
'*  mosen  que  luchará  con  vigor  porque  no  se  frustre,  y  pedimos  para 
^*  ese  pueblo  el  apoyo  de  la  civilización  que  él  llama  á  voces.  ** 

**  Se  obstina  Rosas  en  reducir  al  Paraguay  á  la  misma  sumisión 
**  estúpida  en  que  tiene  á  las  Provincias  argentinas  ;  resiste  aquel  la 
*^  pretensión,  pero  no  á  fuer  de  rebelde  sino  buscando  el  fuildamen- 
'*  to  de  su  derecho  en  la  historia  de  la  común  emancipación ;  y  desba- 
''  ratando  la  idea  favorita  del  dictador  preconizada  por  él  aqui  y  por 
*'  sus  fautores  en  Europa, — la  idea  ambiciosa  y  desorganizadora — de 
"  reconstruir  el  Vircinato  de  Buenos  Aires.  ** 

"  Urquiza  no  puede  ignorar  (decia  Florencio  Várela  en  1845)  Q"® 
^'  ha  dicho  y  estipulado  el  Paraguay  de  un  modo  solemne,  que  hará 
*'  la  guerra  hasta  obtener  garantías  completas  y  valiosas  de  su  inde- 
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^*  pendencia  y  soberanía,  como  del  derecho  y  comunidad  de  la  navega- 
**  cion  libre  de  los  ríos  Paraná  y  Plata ..." 

**  El  Paraguay  está  de  pié  y  alerta  ..."  decia  en  1 845  el  brillante 
opositor  de  Buenos  Aires. 

'*  £1  mas  noble,  el  mas  importante  de  los  caracteres  que  distinguen 
"  álos  actos  del  Paraguay  (en  su  lucha  con  Buenos  Aires  en  1845) 
"  es  el  de  la  espontaneidad  de  su  causa  impulsiva,  que  es  el  conocí- 
*'  miento  de  los  verdaderos  intereses  de  la  misma  República,  fundados 
*'  eo  principios  de  justicia  y  de  una  racional  libertad  de  navegación  y 
"  de  comercio  comunes  á  nacionales  y  extranjeros.  " 

Buenos  Aires  y  el  Brasil  la  querían  solo  para  los  ribereños^  y  hoy 
mismo  no  tienen  otras  miras. 

El  general  Pacheco  y  Obcs,  conocido  en  todo  el  mundo  liberal,  cs- 
cribia  en  París  en  1 85 1 ,  y  publicaba  bajo  su  nombre  estas  palabras  : 
"  Los  apologistas  del  general  Rosas  han  pintado  al  Paraguay  con  los 
''  colores  mas  tristes ;  han  querido  decir  que  nada  signifíca  en  aquel 
^'  continente,  han  vilipendiado  el  carácter  del  pueblo,  han  desconocido 
*^  y  calumniado  también  al  ilustre  magistrado  que  le  preside  (López 
'*  padre  )  y  que  por  sus  talentos  y  noble  patriotismo  se  ha  grangeado  el 
*'  respeto  de  toda  la  América,  del  mismo  modo  que  merece  la  confíanza 
'*  y  el  amor  de  sus  conciudadanos.  " 

"  Hoy  el  ejército  del  Paraguay  (decia  el  malogrado  y  brillante  gene- 
^^  ral  oriental)  es  por  su  instrucción  y  disciplina,  todo  lo  que  puede  de- 
**  searse  en  la  guerra  de  América.  " — París  1851. 

El  doctor  Alsina  (don  Valentin)  en  El  Comercio  del  Plata  opinaba 
como  Pacheco  y  Obes,  calificando  de  este  modo  al  ejército  del  Para- 
guay :  *' Es  compuesto  todo  de  una  juventud  brillante,  lozana,  robus- 
'*  ta,  parca  y  habituada  á  todos  los  trabajos  rudos.  La  obediencia  y 
*^  el  respeto  á  sus  jefes  es  en  ella  un  culto  . .  .  Maniobran  como  cual- 
'*  quier  ejército  europeo.  '* 

'*  . .  .  Si  á  esto  se  añade  que  en  todo  el  continente  americano  no 
"  existe  una  nación  á  quien  su  posición  geográfíca  haga  mas  invulne- 
"  rabie  ...  se  comprenderá  la  enorme  ridiculez  que  envuelve  la  idea 
"  de  que  Rosas  pueda  invadir  y  subyugar  al  Paraguay,  " 

El  general  Paz,  hoy  finado,  el  primer  táctico  argentino,  hallándose 
á  la  cabeza  del  ejército  aliado  de  paraguayos  y  correntinos  en  18461 
apreciaba  del  siguiente  modo  la  capacidad  del  joven   general   López 
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(hoy  Presidente  del  Paraguay  ) :  "No  tengo  duda  de  que  el  general 
"  del  20  cuerpo  del  Ejército  pacificador  corresponderá  á  las  esperan- 
^*  zas  de  la  patria  y  á  los  desvelos  de  V.  E.,  felicitándonos  todos  por 
"  tener  en  su  persona  un  esforzado  compañero  de  armas,  pues  manifieS' 
"  ta  genio  y  capacidad,  *' 

No  hemos  conocido  jamás  al  general  López.  Pero  el  general  Mi- 
tre su  reputaria  feliz  de  poder  mostrar  á  su  respecto  una  palabra  seme- 
jante del  honrado  y  sabio  general  argentino  don  José  María  Paz. 

Asi  eran  juzgados  el  Paraguay,  su  causa,  sus  hombres,  por  los  pri- 
meros patríotas  argentinos,  hace  veinte  años,  cuando  sus  banderas  se 
mezclaban  aliadas  á  las  banderas  argentinas  de  Corrientes  en  1845  y 
1846,  en  contienda  con  el  poder  de  Buenos  Aires,  por  intereces,  según 
Florencio  Várela,  de  libre  navegación  fluvial  y  de  comercio  directo, 
de  independencia  y  soberanía  política,  de  civilización,  en  fin,  por  parte 
del  Paraguay. 

Esta  República  puede  ser  hoy  calumniada  por  sus  panegiristas  de 
otro  tiempo.  Ella  no  tiene  sino  que  desplegar  en  alto  las  páginas  brí- 
llantes  de  El  Comercio  del  Plata^  escrito  y  dirijido  por  el  doctor  Floren- 
cio Várela,  mártir  de  la  libertad  argentina,  para  confundirlos. 

¿  Qué  ha  cambiado  de  entonces  á  hoy  para  que  la  oposición  liberal 
que  no  estuvo  con  el  poder  de  Buenos  Aires  en  1845,  deba  estarlo  en 
1865  ?     Nada.     ¿Posee  la  Nación  su  capital?     No. 

I  Dispone  hoy  de  su  tesoro  ?  Tampoco. 

¿Puede  decir  que  tiene  un  Gobierno  si  le  faltan  estas  dos  cosas  ? 
De  ningún  modo. 

Pero  hoy  tiene  una  Constitución  que  entonces  no  tenia,  dicen  á  esto. 
Tanto  peor  para  ella,  pues  esta  Constitución  es  la  que  convierte  de 
un  modo  permanente  el  tesoro  y  la  capital  de  la  Nación,  en  tesoro  y 
capital  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Bajo  Rosas  eso  era  provi- 
sorio ;  bajo  Mitre  es  definitivo.  El  Pacto  de  Nomembre  lo  establece 
por  cinco  años.  La  Constitución  reformada^  para  mientras  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  sea  parte  integrante  y  capital  de  la  provincia  de  su 
nombre. 

Hoy  tiene  la  Nación  un  Congreso  que  no  tenia  bajo  Rosas,  añaden  á 
esto,  i  Qué  puede  hacer  un  congreso  con  tal  Constitución  ?  Legislar 
ségun  ella,  es  decir,  quitar  orgánicamente  á  la  Nación  lo  que  es  de  la 
Nación,  como  la  Constitución  dispone. 
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I  Será  sedicioso,  reoelde  el  que  dice  estas  verdades  ?  Yo  pienso  que 
es  mas  responsable  el  que  Aac€  los  hechos  en  que  consisten,  que  el 
que  los  delata, 

I  Perseguirían  al  sedicioso  de  palabra,  los  que  son  obreros  de  la 
sedición  ?  Peor  para  ellos,  pues  eáto  sería  nueva  semblanza  con  lo 
de  1846.  Es  lo  que  hacia  el  Gobierno  por  el  cual  se  forma  causa  crí- 
minal  al  general  Rosas.  {  Qué  defensa  tendrían  los  que  lo  imitan  sin 
estar  revestidos  de  la  siéma  del  poder  público,  que  el  otro  poseía  por  el 
voto  universal  y  absoluto  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  ? 


CARTA  X 


Personalidades  de  cierto  interés  general 

Como  las  ideas  y  los  principios  no  viven  en  el  aire,  tenemos  á  veces 
que  defenderlos  en  nuestras  personas  cuando  en  nuestras  personas 
son  atacados  por  táctica,  lo  cual  sucede  siempre  que  los  príncipíos  son 
inatacables  en  sí  mismos. 

Hay  dos  cosas  que  solo  un  loco  puede  atacar  de  frente  eñ  este  sig;lo  : 
Dios  y  la  libertad.  Se  atacan  de  flanco,  ó  por  retaguardia,  con  la  ro- 
dilla en  tierra,  en  actitud  de  prestarles  adoración.  Perseguido  por 
Moliere,  Tartufo  ha  desertado  la  Iglesia  y  se  ha  refugiado  en  los  alta- 
res de  la  libertad ;  revestido  de  gorro  frig^'o  se  ha  hecho  sacerdote  de- 
esta  deidad  de  los  pueblos,  y  vive  del  ejercicio  de  su  culto. 

A  esa  táctica  y  á  esos  tácticos  pertenece  el  ataque  de  que  hemos- 
sido  objeto  por  cuenta  de  las  ideas  que  sostenemos,  en  la  especie  que 
pretende  que  hemos  recibido  sumas  y  ofertas  de  empleos  por  tener 
hoy  dia  las  mismas  ideas  que  teníamos  ayer  con  respecto  á  Buenos  Ai- 
res y  al  Paraguay. 

Esta  carta  no  es  escríta  para  nuestros  amigos.  Nuestra  vida  entera 
responde  por  nosotros  para  quien  la  conoce.  Se  dirije  á  los  extraños 
para  cuyos  oídos  raro  es  el  aserto  maligno  que  no  tenga  un  creyente. 


V 
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Sin  esta  fragilidad  de  nuestros  oídos  Don  Basilio  tendria  menos  discí- 
pulos en  las  filas  de  la  prensa. 

Cuando  el  general  Urquiza  se  hizo  el  campeón  de  la  causa  que  hoy 
defiende  el  general  López  ( la  emancipación  de  los  países  interiores  del 
yugo  de  los  que  tienen  las  puertas  de  América ),  nosotros  aplaudimos 
al  mismo  hombre  que  habíamos  atacado  en  el  tiempo  en  que  sirvió  de 
instrumento  á  Buenos  Aires.  Dijeron  entonces  los  amigos  de  esta 
Provincia  que  habíamos  recibido  grandes  sumas  de  Urquiza  en  precio 
del  aplauso  que  le  dábamos  porque  habia  abrazado  nuestros  principios. 
La  calumnia  cayó  por  su  propio  absurdo.  Hoy  que  el  general  Urqui- 
za, según  ellos,  se  encuentra  otra  vez  del  lado  de  Buenos  Aires,  apro- 
vechamos de  la  oportunidad  para  invitar  á  nuestros  detractores  á  que 
se  confirmen  y  cercioren  en  la  fuente  (  i  ). 

No  dirá  el  general  Mitre  que  ha  comprado  nuestro  silencio,  pues 
con  solo  dejar  de  publicar  nuestros  dos  últimos  folletos  (2)  habríamos 
percibido  la  porción  no  consolidada  de  nuestros  sueldos  atrasados,  que 
nos  ha  sido  denegada  en  castigo  de  haber  defendido  nuestro  tratado 
de  España,  copiado  mas  tarde  al  pié  de  la  letra,  por  sus  mismos 
calumniadores. 

El  que  no  se  ha  vendido  á  los  partidos  de  su  país,  se  vendería  á  los 
Gobiernos  extranjeros? 

Si  el  interés  fuese  el  móvil  de  nuestros  escritos,  haríamos  la  corte 
á  los  que  tienen  confiscado  todo  el  tesoro  de  las  Provincias,  en  lugar  de 
hacerla  á  las  pobres  víctimas  de  la  espoliacion ;  haríamos  la  corte  á  los 
errores  dominantes,  en  vez  de  irritarlos  á  precio  de  la  impopularídad, 
que  nunca  hemos  buscado,  pero  tampoco  temido. 

Un  periódico  de  Buenos  Aires  ha  explicado  espiritualmente  por  el 
interés  de  empleos  diplomáticos  del  Paraguay  lo  que  llama  nuestra 
conversión  á  nuestras  propias  ideas.     En  ese  ataque  el  periódico  nos 


(i)  Hoy  se  encnentra  tamhien  en  Buenos  Aires  para  dicha  nuestra  D.  Cándido 
Barreiro  que  representaba  al  Paraguay  en  Paris,  cuando  vio  la  luz  el  escrito  que  se 
dijo  comprado  por  él.  Aprovechamos  de  esta  nueva  ocasión  para  invitar  á  los 
calumniadores  á  que  se  hagan  dar  por  el  sefior  Bareiro  las  seguridades  de  haber- 
nos entregado  ó  prometido  suma  alguna,  por  precio  de  ese  escrito  que  despedazaba 
sus  mismos  proyectos  contra  López,  hoy  conocidos  en  todo  el  mundo. 

(2)  «Causas  de  la  anarquía— La  Diplomacia  de  Buenos  Aires». 
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llama  Doctor^  lo  que  vale  decir  capitalista,  ó,  si  se  quiere, 
empleado   vitalicio  del  público,  independiente  de  todos  los  Gobiernos. 

Andan  por  ahí  entre  nuestros  papeles  privados  mas  de  tres  creden- 
ciales diplomáticas  que  no  tuvimos  afán  de  presentar  á  su  alto  destino 
mientras  dependió  de  nosotros  hacerlo :  una  para  Chile,  de  Encargado 
de  Negocios;  otra  páralos  Estados  Unidos,  del  mismo  carácter;  otra 
de  Ministro  Plenipotenciario  para  España,  que  dejamos  de  presentar;  y 
dos  años  quedaron  en  nuestro  poder  antes  de  llegar  á  sus  augustos 
destinatarios  las  que  nos  conferían  los  mas  altos  puestos  diplomáticos, 
que  hayamos  ocupado  en  Europa. 

Dos  veces  nos  fué  ofrecido  el  Ministerío  de  Hacienda  de  Gobierno  á 
quien  servíamos  en  empleos  menos  importantes,  y  no  nos  tentó  el  deseo 
de  ser  Ministro  de  Estado. 

Quien  no  corrió  jamás  tras  de  los  empleos  de  su  país  ¿habría 
vendido  sus  convicciones  por  empleos  en  el  extranjero? 

Es  ridículo  recordar  estas  cosas  para  defender  una  persona,  pero 
no  lo  es  para  defender  nobles  doctrinas  atacadas  en  las  personas  de  sus 
sostenedores. 

Los  que  nos  acusan  de  defección,  olvidan  que  no  puede  ser 
traído  el  que  no  es  correligionario.  Hemos  sido  uno  del  círculo  que  así 
nos  llama  ?     ¿  Hemos  sido  localista  de  Buenos  Aires  alguna  vez  ? 

Es  que  hoy  somos  la  Nación^  dicen  ellos.  Pero  { tengo  otro  crimen 
para  esos  nacionalistas  que  el  de  haber  amado  y  servido  á  la  Nación 
con  la  altura  y  desinterés  de  que  son  testimonios  todos  mis  escrítos  que 
el  público  conoce,  y  que  ellos  detestan  y  denigran  hace  diez  años? 
¿Puedo  yo  creer  en  el  patriotismo  de  quienes  me  han  castigado  por 
patriota  ? 

Por  lo  demás  yo  he  seguido  principios,  no  personas.  Nadie  podrá 
decirme  que  no  estoy  con  mis  principios  de  ayer,  aunque  no  tenga  la 
fortuna  de  estar  con  mis  amigos  políticos  de  otro  tiempo;  me  guardaré 
bien  de  acusar  á  nadie,  pero  no  admitiré  que  soy  desertor  por  la  razón 
-que  mis  opiniones  de  hoy  son  las  de  ayer. 

Admito  que  es  mejor  equivocarse  con  su  país  que  acertar  con  el 
•extranjero.  Pero  ¿qué  no  es  extranjero  en  la  guerra  que  en  mi  país 
se  hace  hoy  dia  por  encargo  y  de  cuenta  del  Brasil  ?  Si  no  hubiese  en 
ia  arena  mas  combatientes  que  el  Paraguay  y  la  República  Argentina, 
el  puesto  de  todo  argentino  estaría  designado  por  el  mas  simple  deber. 
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Pero  sin  la  ingerencia  del  Brasil^  ¿es  admisible  siquiera  la  hipótesis  de 
una  gutvra.  argentina  con  el  Paraguay  ? 

No  se  podía  salvar  la  integridad  brasilera  sino  por  el  brazo  de  la 
República  Argentina  y  por  el  instrumento  de  su  territorio  fluvial. 
Luego  ha  sido  preciso  que  caiga  la  sangre  argentina  á  fin  de  que  el 
Emperador  del  Brasil  reivindique  su  Provincia  de  Matto-Grosso^  que  de 
otro  modo  habría  quedado  independiente. 


CARTA  XI 


Las  causas  de  la  guerra,  y  las  raices  de  la   pají.— Conclusión 

No  estarla  en  guerra  el  general  Mitre  contra  el  Paraguay,  no  la 
habría  llevado  antes  á  la  Banda  Oriental,  no  estaría  el  Brasil  en  el 
Plata  si  la  unión  argentina  fuese  un  hecho.  Con  solo  existir  la  unión 
de  los  pueblos  argentinos,  la  actual  guerra  exterior  carecería  de  razón 
de  ser.  La  guerra  es  hecha  cabalmente  para  evitar  la  unión,  porque 
la  unión  practicada  con  verdad,  es  el  hecho  que  debe  quitar  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  lo  que  esta  Provincia  arrebata  á  la  Nación 
por  la  división  ó  desunión  de  su  territorio  en  dos  países,  uno  tributario^ 
otro  privilegiado. 

Si  Buenos  Aires  deseara  la  unión  de  los  argentinos  no  habría  necesi* 
tado  buscarla  por  el  camino  de  la  guerra  con  el  Paraguay.  Hay  un 
camino  mas  corto,  que  está  siempre  en  su  mano,  y  sería  el  de  devolver 
á  la  Nación  lo  que  es  de  la  Nación, — su  renta,  su  tesoro.  Pero  devol- 
verla de  palabra^  ó  en  principio^  no  es  devolverla  de  hecho.  No  hay  mas 
que  un  medio  de  practicar  este  hecho: — devolverá  la  Nación  su  capi- 
tal y  el  puerto  en  que  está  su  renta.  No  hay  sino  un  medio  de 
devolver  (de  hecho,  no  de  nombre)  la  capital  y  el  puerto  á  la  Nación, 
— dividir  la  Provincia  de  Buenos  Aires. — Dividir  la  Provincia  es  curar 
de  raiz  la  división  de  la  Nación.  Solo  esa  división  local  podrá  constituir 
la  paz  y  la  unión  entre  los  argentinos,  y  evitar  la  división  nacional. 
Resistir  esa  división  local,  es  votar  por  la  desmembración  de  la  Nación, 
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hacerle  guerra,  estar  contra  ella,  ser  su  enemigo,  como  no  lo  es  el 
extranjero  mismo. 

Firmad  la  paz  con  quien  queráis,  con  el  Paraguay,  con  el  Brasil, 
con  Corrientes,  con  los  blancos  de  la  Banda  Oriental.  Mientras  dejéis 
en  pié  la  división  que  hace  de  la  República  Argentina  una  liga  feudal 
de  dos  países  enemigos,  de  dos  intereses  puestos  en  guerra,  fírmais 
una  tregua,  dejais  la  guerra  en  pié,  no  solo  dentro,  sino  fuera  de  la 
República,  pues  las  guerras  exteriores  de  ese  país  no  son  mas  que  es- 
pedientes suscitados  á  propósito,  ya  por  la  una,  ya  por  la  otra  de  sus 
dos  fracciones,  para  encontrar  la  solución  interior  que  cada  una  de- 
sea. Son  guerras  civiles  en  el  fondo,  bajo  la  forma  de  guerras  in- 
ternacionales, como  la  presente. 

La  íripk  alianza  actual  es  la  liga  de  tres  enemigos  natos,  cada  uno 
de  los  cuales  desconfía  mas  de  su  aliado  que  del  enemigo  común.  No 
es  extraño  que  ella  encierre  tres  políticas,  siendo  cada  política  domés- 
tica en  sus  miras  para  cada  aliado.  Las  tres  son  injustas,  y  por  eso 
cada  uno  de  los  aliados  busca  su  objeto  interior  por  las  manos  del 
extranjero.  Plores  no  tiene  otro  enemigo  que  los  blancos]  Mitre  no 
tiene  mas  adversario  en  vista  que  las  Provincias;  Don  Pedro  11  no  tiene 
mas  enemigo  que  la  ex-Eepública  de  Rio  Grande. 

La  solución  del  problema  interior  argentino  es  la  mas  necesaria 
á  la  paz,  pues  toda  la  guerra  actual  tiene  por  punto  de  partida  ese 
problema.  Buenos  Aires  es  la  caja  de  Pandora  de  esos  países  hace 
medio  siglo.  Antes  lo  decian  así  el  instinto  de  los  pueblos  y  el  su- 
premo Director  Posadas;  hoy  lo  demuestra  la  ciencia.  Cada  vez  que 
digo  Buenos  Aires,  hablo  de  su  política  localista.  Protesto  una  y  mil 
veces  que  amo  tanto  á  su  pueblo,  como  detesto  su  modo  habitual  de 
entender  la  patria  de  los  argentinos. 

Todas  las  cuestiones  que  han  dividido  á  los  argentinos  de  cincuenta 
años  á  esta  parte,  están  en  pié  y  sin  solución  real,  bajo  una  máscara 
de  unión,  que  disfraza  un  estado  de  guerra. 

La  Nación  está  sin  capital.  Sus  autoridades  están  hoy  hospedadas 
en  Buenos  Aires  como  en  casa  agena.  Pagan  su  hospedage  con  diez 
millones  de  pesos  fuertes  por  año.  Serán  botadas  de  su  hotel  el  dia 
que  dejen  de  pagarlo. 

La  cuestión  de  capital  es  toda  la  cuestión  del  Gobierno  Argentino, 
porque  es  la  cuestión  de  la  renta  y  del  tesoro.  La  capital  es  el  puerto 
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en  que  toda  la  Nación  paga  su  impuesto;  con  la  capital  está  privada 
de  su  renta.  Y  como  el  motivo  que  le  arrebata  su  capital  es  que 
ella  encierra  los  dichos  diez  millones  de  que  consta  su  renta,  la  Nación 
no  puede  conseguir  la  ciudad  de  Buenos  Aires  para  constituir  su  Go- 
bierno, sino  á  condición  de  dejarle  todo  su  tesoro,  es  decir  todo  su  po- 
der; y  tiene  entonces  para  darse  un  Gobierno,  que  elegir  entre  estas 
dos  alternativas:  ó  Gobierno  nacional  con  su  capital  en  Buenos  Aires 
y  sin  tesoro,  es  decir  sin  poder  (gobierno  nominal);  ó  gobierno  con 
tesoro  y  con  poder  (gobierno  efectivo)  y  su  capital  y  su  aduana  en 
otra  parte. 

£1  problema  argentino,  según  esto,  no  es,  dómU  ha  de  estar  la  ca- 
pital^ sino  dónde  ha  de  estar  la  aduana^  el  centro  del  tráfico,  el  recep- 
táculo de  la  renta  pública,  que  constituye  el  nervio  del  Gobierno,  no 
la  ciudad  de  su  residencia. 

Este  problema  está  sin  solución,  y  mientras  no  la  reciba,  la  Nación 
estará  sin  Gobierno.  '  Mientras  esté  sin  Gobierno  vivirá  en  guerra,  in- 
terior ó  exterior,  por  dos  razones:  i»  porque  no  hay  paz  donde  no 
hay  Gobierno  que  la  guarde;  2»  porque  es  una  causa  de  guerra  la 
2^  razón  que  tiene  á  la  Nación  sin  Gobierno,  á  saber:  la  confiscación 
de  todo  su  tesoro  por  una  sola  Provincia. 

Asi  el  autor  del  folleto  de  que  se  habló  al  principio  ha  tenido  pro- 
funda razón  en  buscar  el  remedio  de  las  disensiones  que  devastan  los 
países  del  Plata, — en  la  reforma  de  ese  estado  monstruoso  de  cosas 
{magnum  latrocinium^  como  llama  San  Agustin  á  la  absorción  de  un 
pueblo  por  otro);  no  por  revoluciones  ni  guerras,  sino  por  las  influen- 
cias legítimas  de  la  política  y  de  la  diplomacia  combinadas  en  servicio 
de  los  intereses  tranquilos  de  la  civilización.  Lo  que  en  ese  punto 
quería  el  folleto  Disensiones^  quieren  estas  Cartas^  prescindiendo  de 
la  guerra. 

Los  argentinos  no  entenderán  sus  intereses  comprometidos  en  la 
presente  lucha,  si  no  los  estudian  en  ese  libro  que  no  ha  sido  calumnia- 
do sino  porque  es  incontestable,  y  porque  se  ha  inspirado  en  el  mas 
puro,  honesto  y  desinteresado  anhelo  de  ver  felices  y  prósperos  á  los 
países  del  Rio  de  la  Plata,  sin  exclusión  de  ninguno  de  ellos,  ni  del  Pa- 
raguay, ni  de  Buenos  Aires. 

París,  Julio  de  1S65. 
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NOTA 


Estas  Cartas^  aparecidas  en  París,  hallaron  un  refutador  en  el  Dr.  García, 
Secretario  de  la  Legación  Argentina  en  Francia;  pero  su  refutación  no  apareció 
en  Europa  donde  era  necesaria,  sino  en  Buenos  Aires  donde  era  inútil,  porque 
todos  pensaban  como  el  Dr.  Garcia,  y  muchos  había  tan  capaces  de  darla 
como  él. 

¿Por  qué  respondió  á  estas  Cartas^  que  en  cierto  modo  eran  nuestra  defensa 
personal,  y  no  á  otros  escritos  nuestros  de  interés  mas  general?  El  tuvo  el  cui- 
dado inútil  de  decimos  que  su  trabajo  no  era  oficial,  pues  su  tenor  mostraba  de- 
masiado que  su  persona  y  la  nuestra  eran  todo  su  objeto.  El  Dr.  Garcia  tuvo 
la  modestia  de  ver  nuestro  odio  á  toda  Buenos  Aires  en  algunas  alusiones  de 
nuestros  escritos  á  negocios  históricos  ligados  con  su  nombre  de  familia.  ¿Podía 
existir  odio  á  Buenos  Aires  en  alusiones  que  habíamos  tomado  á  escritores  por^ 
teñosy  ni  ofensa  alguna  á  su  nombre  privado  en  alusiones  á  negocios  públicos  del 
dominio  de  la  crítica? 

Habíamos  demostrado  en  nuestras  Cartas  que  la  independencia  del  Paraguay, 
país  argentino  de  origen  y  solidario  hoy  mismo,  por  su  situación  geográfica,  de 
los  destinos  de  la  República  Argentina,  no  podía  ser  atacada  por  el  Brasil  con  la 
cooperación  de  las  Repúblicas  del  Plata  sin  que  estas  se  hicieran  culpables  de  un 
suicidio.  Con  esta  simple  demostración  quedaba  explicada  nuestra  actitud  en  la 
cuestión  del  Paraguay  con  el  Brasil. 

Opuestamente  á  esta  manera  de  ver,  el  Dr.  García  encontró  lo»  verdaderos  in- 
tereses de  la  República  Argentina  en  que  el  Brasil  instalase  dentro  de  su  territorio, 
por  tiempo  indefinido,  40  mil  soldados,  y  40  vapores  de  guerra  destinados  á 
destruir  una  República,  que  es  el  contrafuerte  histórico  y  geográfico  de  las  demás 
contra  los  avances  territoriales  del  Brasil,  servidos  por  el  tratado  de  alianza  que 
el  Dr.  Garcia  nos  alabó  cuando  no.  lo  conocíamos  ni  conocía  el  público  su 
texto. 

El  Dr.  Garcia  nos  halló  ilógicos  porque  no  pensábamos  como  él  y  su  Gobierno, 
respecto  de  esta  alianza,  en  1866,  cuando  14  afios  antes  habíamos  aconsejado  á 
nuestro  país  la  amistatL,  no  la  alianza^  con  el  Brasil. 

También  nos  halló  inconsecuentes  porque  habiendo  criticado  la  Constitución 
política  del  Paraguay,  no  admitíamos  como  consecuencia  lógica  de  eso,  él  derecho 
del  Brasil  á  conquistar  ese  país  mal  constituido. 

Si  hemos  sido  inconsecuentes  á  sus  ojos,  él  no  lo  ha  sido  á  los  nuestros  en  sus 
disposiciones  sobre  el  Brasil  y  el  Paraguay.  Le*  debemos  hacer  esta  justicia:  no 
perteneció  jamás  á  ninguna  de  las  oposiciones  liberales  argentinas  que  en  diversas 
épocas  se  apoyaron  en  el  Paraguay  para  reaccionar  contra  el  despotismo  de  Bue- 
nos Aires.  En  el  tiempo  en  que  los  Várela,  los  Paz,  los  Alsina,  se  aliaban  al 
Paraguay  contra  el  Gobernador  de  Buenos   Aires  y  su  política  antí-nacionalista, 
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el  Dr.  García  se  hallaba  en  esa  ciudad  por  gusto  ó  por  accidente,  pero  sin  poder 
sustraerse  al  coro  de  aversión  contra  el  Paraguay  como  aliado  de  los  trcúdores 
unitarios. 

Tampoco  son  sin  causa  comprensible  sus  afinidades  brasileras.  ¿Qué  horror 
podria  causar  al  patriotismo  argentino  del  Dr.  Garcia  la  anexión  de  la  Banda 
Oriental  al  Brasil,  cuando  un  tratado  que  lleva  su  nombre  de  familia  la  hubiese 
consagrado  hasta  hoy,  si  la  mano  honrada  de  Rivadavia  no  lo  hubiera  despeda- 
zado en  1827?  Es  don  Florencio  Várela  el  que  nos  dio  la  historia  documentada 
de  esta  negociación.  Dirá  el  Dr.  Garcia  que  Várela  lo  hacia  por  odio  á  Bue- 
nos Aires? 

Qué  horror  puede  causarle  la  alianza  proteccionista  del  Brasil  familiarizado  con 
el  recuerdo  de  la  misión  ligada  con  su  nombre  de  familia,  que  en  18 15  tuvo  por 
objeto  ofrecer  el  protectorado  de  las  Provincias  argentinas  á  la  Inglaterra?  Es 
el  general  Mitre  el  que  nos  da  la  historia  documentada  de  este  negocio?  Dirá 
el  Dr.  Garcia  que  Mitre  lo  hace  por  odio  á  Buenos  Aires? 

Qué  simpatía  puede  causarle  la  libertad  fluvial  de  que  el  Paraguay  necesita 
para  existir  como  Estado  independiente,  en  presencia  del  tratado  Garcia  de  1825, 
que  concedió  á  Inglaterra  la  libertad  de  comercio  sin  perjuicio  de  las  Ley^s  de 
Indias,  que  cerraban  todos  los  puertos  fluviales  menos  el  de  Buenos  Aires?  Por 
eso  fué  que  Florencio  Várela  y  todos  los  liberales  argentinos  aconsejaron  la  idea 
de  completarlo  por  el  tratado  que  al  fin  se  firmó  el  10  de  Julio  de  1853.  Dirá 
el  Dr.  Garcia,  con  la  prensa  del  general  Rosas,  que  los  liberales  argentinos  hacían 
esto  por  odio  á  Buenos  Aires? 

Citando  esos  nombres  y  esos  tratados  tomamos  lo  que  está  en  los  archivos 
públicos,  y  es  del  dominio  de  la  crítica  histórica.  No  son  cosas  privadas  y  do- 
mésticas, que  hayamos  obtenido  comprando  sirvientes  y  porteros. 

Los  republicanos  que  creen  tener  derecho  á  vivir  empleados  por  su  país,  por 
el  mérito  del  nombre  que  han  heredado,  tienen  que  aceptar  con  ese  privilegio 
el  inconveniente  de  oír  discutir  y  atacar  los  hechos  históricos  de  que  sus  nombres 
son  responsables.  La  orgullosa  aristocracia  de  la  Europa  respeta  este  derecho: 
y  lo  negaria  la  aristocracia  de  nuestros  republicanos  de  América? 

Para  probar  al  Dr.  Garcia  que  no  estamos  animados  de  prevención  sistemática 
á  su  nombre,  le  diremos,  que  escepto  el  punto  en  que  el  tratado  Garcia  de  1825 
sirvió  al  general  Rosas  para  fundar  su  política  contra  la  libre  navegación  fluvial 
de  los  afluentes  del  Plata,  somos  partidarios  decididos  de  ese  tratado  en  la  par- 
te que  sirvió  de  obstáculo  á  Buenos  Aires  para  constituirse  en  un  segundo  Pa- 
raguay respecto  á  aislamiento  con  Europa,  bajo  el  gobierno  dictatorial  conferido 
al  general  Rosas. 

Aun  se  conoce  el  precio, £n  que  fué  dado  ese  cau<|al  de  libertades  comerciales 
á  Inglaterra,  el  cual  consistió  principalmente  en  el  interés  de  obtener  su  recono- 
cimiento implícito  de  la  independencia  argentina,  como  espediente  supletorio 
del  reconocimiento  que  no  se  pudo  conseguir  de  Espafia  en  1823. 

Como  tratado  de  reconocimiento  indirecto,  el  tratado  Garcia  perdió  ese  mérito 
de  circunstancias  desde  que  Espafia  lo  verificó  directamente  en  x86o  por  su  tra- 
tado celebrado  con  la  Confedoracion  Argentina.  Pero  este  honor  no  escapó  del 
todo  al  sefior  García  hijo,  que  tuvo  el  de  cooperar  en  1863  á  la  negociación  de 
im  tratado  ya  negociado  y  cangeado  en  1860  por  la  mano  que  hoy  tiene  que  de- 
fenderse de  sus  ataques  ingratos.  Es  verdad  que  ese  trabajo  fué  digno  de  los 
otros.    Cuál  fué  su  objeto  ó  al  menos  cuál  fué  su  resultado?    Revocar  dos  prín- 
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cipios  liberales,  de  cuya  consagración  se  había  hecho  culpable  el  tratado  de  z86o, 
que  lleva  nuestro  nombre,  á  saben  el  principio  del  89  de  la  Revolución  francesa, 
de  la  nacionalidad  facultativa  del  hijo  del  extranjero  y  y  el  principio  democrático 
de  la  Revolución  de  Mayo  de  1810^  en  virtud  del  cual  la  mayoria  nacional  hace 
las  leyes  y  los  tratados, — Naturalmente  el  Gobierno  de  Dofia  Isabel  de  Borbon 
se  prestó  gustoso  á  ese  cambio  digno  de  la  diplomacia  argentina,  que  mas  tarde 
celebró  «na  alianza  con  Don  Pedro  II,  para  someter  á  una  República  de  Amé- 
rica; que  rehusó  ratificar  un  tratado  de  libertad  comercial  celebrado  con  la  libre 
Bélgica,  y  que  se  abstuvo  de  firmar  la  alianza  americana  de  las  Repúblicas  del 
Pacífico. 


^Itf^ 
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CRISIS  PERMANENTE 


DE  LAS 


REPÚBLICAS    DEL    PLATA 


(febrero  de  1866) 


I 


Objeto  de  este  eacrito 

La  guerra  que  el  Brasil  y  Buenos  Aires  llevan  al  Paraguay  está  lejos 
de  tener  los  motivos  que  aparenta,  en  lo  cual  no  es  escepdon,  pues 
rara  es  la  guerra  de  este  mundo  que  confiesa  lo  que  busca.  Se  exhi- 
ben siempre  motivos  generosos  y  justos  porque  son  una  fuerza,  y  se 
ocultan  los  motivos  interesados  porque  enflaquecen  á  la  fuerza  misma 
cuando  carecen  de  justicia.  Asi  es  como  las  arn^as,  mendigando  la 
fuerza  del  derecho,  reconocen^  sin  saberlo,  que  la  justicia  forma  el  po- 
der de  la  fuerza  misma. 

Para  el  Brasil,  por  ejemplo,  no  es  el  fin  de  esta  guerra  la  reocupa- 
don  de  Matto-Grosso,  como  pretende  hacerlo  creer;  es  la  ocupación 
indirecta  de  la  Banda  Oriental  y  de  la  parte  fluvial  de  la  República  Ar- 
gentina: es  dedr  que  su  fin  está  mas  bien  en  el  camino  que  á  él  con- 
duce: de  lo  que  resulta  que  quedar  indefinidamente  en  el  camino  es 
obtener  todo  lo  que  se  busca. 
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Para  el  aliado  argentino  del  Brasil,  tampoco  está  su  fin  en  la  inva- 
sión del  Paraguay,  como  lo  pretende,  sino  en  la  realización  de  cálculos 
de  poder  sobre  la  misma  Buenos  Aires  y  sobre  las  Provincias  argen- 
tinas; es  decir,  que  su  fín  está  al  contrarío,  en  su  punto  de  proce- 
dencia. 

Hacer  conocer  los  motivos  aparentes,  es  el  camino  mas  corto  para 
llegar  al  conocimiento  de  los  motivos  reales  de  la  guerra:  y  persuadi- 
dos de  que  no  se  puede  hacer  á  la  paz  mayor  servicio  que  descubrir 
la  hipocresía  y  la  mentira  de  la  guerra,  vamos  á  demostrar  en  este 
escrito,  que  las  evoluciones  de  la  alianza  se  dirigen  á  un  fin  del  todo 
inconciliable  con  la  paz  y  con  la  geografía  política,  que  sirve  de  garan- 
tía y  debe  su  origen  á  los  intereses  de  la  paz  y  del  progreso  de  esos 
países. 

Nuestro  móvil  en  ello  no  es  defender  al  Paraguay  (cuya  independen- 
cia no  nos  es  indiferente^,  sino  á  los  países  realmente  amenazados,  uno 
de  los  cuales  es  el  nuestro,  la  República  Argentina^  y  el  otro  la  Banda 
Oriental^  cuya  independencia  es  el  contrafuerte  de  la  integridad  y  de  la 
independencia  argentina.  Mas  bien  que  el  Paraguay,  son  estos  los  dos 
Estados  amenazados  en  intereses  de  vida  ó  muerte  para  su  civilización, 
que  se  confunden  con  los  dos  únicos  y  grandes  objetos,  que  interesan 
al  mundo  en  esa  parte  de  Afiíérica,  á  saber:  la  navegación  y  el  comer- 
cio, la  humanidad  y  la  civilización.  Ellos  corren  un  peligro  tanto  mas 
serio,  cuanto  que  viene  de  aquellos  mismos  que  aparentan  defen- 
derlos. 

Todos  los  que  quisieron  combatir  el  estado  de  cosas  que  permite  á 
Buenos  Aires  emplear  á  las  Provincias  argentinas  como  instrumentos 
de  su  localismo  retrógrado  y  turbulento,  se  apoyaron  en  la  Banda 
Oriental  y  quisieron  apoyarse  en  el  Paraguay.  Tenían  razón:  son  los 
dos  puntos  de  apoyo,  que  han  de  servir  á  la  civilización  del  Plata  para 
su  victoria  definitíva. 

No  hay  data,  no  hay  nombre  de  la  historia  de  ese  país,  que  no  res- 
ponda de  la  exacutud  de  esta  observación.  En  1810,  fueron  los  espa- 
ñoles, disputando  á  Buenos  Aires  el  señorío  de  esos  países;  en  1815, 
Artígas  ó  los  orientales,  disputándole  su  propia  independencia;  en  1820, 
los  portugueses;  en  1830,  los  uniiarios;  en  1840,  los  franceses;  en  1850, 
los  brasileros;  en  1860,  los  argentinos  ó  la  Confederación^  y  en  1865» 
el  Paraguay.     Para  contener  á  Buenos  Aires  no  hubo  mejor  dique  que 
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la  Banda  Oriental.     Contener  á  Buenos  Aires  quiere  decir  protejer  la 
libertad  de  los  afluentes  del  Plata. 

Convencida  de  ello  ¿qué  ha  hecho  al  ñn  Buenos  Aires  para  quitar 
ese  apoyo  á  la  resistencia  liberal?  Lo  ha  dejado  caer  en  manos  del 
Brasil,  es  decir  de  un  poder  que  tiene  el  mismo  interés  en  que  las 
Provincias  argentinas  sean  colamas  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
en  lugar  de  formar  un  solo  Estado  con  ella.  La  razón  del  Brasil  es 
comprensible.  Toda  colonia  está  siempre  en  camino  de  emanciparse; 
toda  desmembración  argentina,  es  conquista  y  victoria  del  Brasil. 

Esa  política  enfermiza  y  decrépita  de  Buenos  Aires,  nacida  de  la 
desesperación  del  náufrago,  buscaba  representantes  de  su  tempera- 
mento, y  las  borrascas  de  cincuenta  años  se  los  han  dado  al  fín,  en  los 
cuales  ha  encontrado  el  Brasil  los  aliados  que  necesitaba. 


n 


Examen  critioo  de  las  miras  ostensibles  de  la  guerra 

Todo  argentino  tiene  en  su  mano  una  regla  de  criterio  para  apre- 
ciar con  el  acierto  del  mejor  hombre  de  estado,  el  valor  de  cada 
guerra,  de  cada  revolución,  de  cada  reforma,  de  cada  crisis  de  que 
es  teatro  su  país.  Le  bastará  para  ello  indagar  y  determinar  qué 
influjo  ejerce  ó  puede  ejercer  el  acontecimiento  en  examen,  en  favor 
de  los  objetos  que  tuvo  por  mira  la  revolución  de  Mayo  (el  89  de  los 
argentinos),  los  cuales  fueron:  crear  6  constituir  un  gobierno  nacional  y 
patrioy  para  asegurar  á  todos  los  argentinos^  el  goce  y  la  integridad  de  su 
territorio^  de  su  Hhertad  itíieáor  y  exterior  ó  independencia^  de  su  honor ^ 
de  8u  tranquilidad  y  de  sxx  progreso  y  civilización. 

Un  acontecimiento  es  favorable  ó  adverso  para  el  país,  según  que 
sirve  ó  daña  á  estos  objetos. 

Examinemos  de  este  punto  de  vista  los  motivos  y  miras  de  la  guerra 
que  la  alianza  lleva  al  Paraguay. 
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¿Qué  busca,  qué  lleva  esa  guerra  en  favor  de  los  argentinos  prime- 
ramente, y  de  los  paraguayos  en  seguida? 

A  título  de  biógrafo  del  general  Belgrano,  el  general  Mitre  se  cree 
su  segundo  ejemplar  y  considera  su  campaña  actual  contra  el  Paraguay 
como  la  segunda  faz  de  la  que  llevó  Belgrano  en  1810  en  calidad  de 
delegado  de  la  revolución  de  Mayo. 

Nada  mas  violento  y  contrarío  á  la  verdad  que  este  parangón.  Entre 
las  dos  campañas  hay  diferencias  capitales.  La  de  Belgrano  tuvo  por 
objeto  libertar  al  Paraguay  del  gobierno  español  y  realista  de  Belasco, 
y  traer  esa  Provincia  argentina  al  seno  de  la  nación  de  que  era  parte 
integrante  entonces.  Hoy  no  hay  un  gobierno  de  España  en  el  Para- 
guay, y  ese  país  ha  dejado  de  pertenecer  á  la  República  Argentina, 
por  tratados  que  consagran  su  independencia  absoluta  de  todo  poder 
extraño. 

Estando  en  guerra  el  país  con  España,  Belgrano  fué  no  obstante  al 
Paraguay  solo  y  sin  aliados.  £1  general  Mitre  ha  tenido  que  buscar  el 
apoyo  de  dos  naciones  para  poder  combatir  sin  peligro  contra  una 
solaex-Provincia  argentina.  Cuando  fué  Belgrano  al  Paraguay  en  18 10, 
el  Brasil  era  el  aliado  de  Belasco,  gobernador  español  del  Paraguay. 
Hoy  lleva  el  general  Mitre  por  aliado  al  que  lo  fué  de  España,  contra 
Belgrano,  en  18 10. 

La  campaña  de  Belgrano  y  sus  objetos  no  pueden  repetirse  hoy  día, 
sino  parodiarse,  y  es  lo  que  hacen  los  imitadores  de  ese  grande  hombre 
de  bien. 

¿Le  lleva  al  Paraguay  un  modelo  de  gobierno  constitucional?  Supo- 
niendo que  tuviese  el  derecho  manchego  de  constituir  países  extraños, 
¿cuál  de  sus  modelos  le  llevaría,  la  Constitución  local  de  Buenos  Aires,  ó 
la  Constitución  nacional  reformadal  En  las  dos  tiene  derechos  parcia- 
les de  autor  el  general  Mitre.  Las  dos  son  posteriores  de  muchos 
años  á  la  Constitución  del  Paraguay,  sancionada  en  1844,  cuando  Buenos 
Aires  suspiraba,  bajo  la  dictadura  del  general  Rosas,  por  una  idea  6 
sombra  siquiera  de  constitución. 

¿Por  ser  mas  nuevas  serían  mejores  que  la  Constitución  del  Paraguay? 
El  lector  puede  juzgarlo  por  su  simple  paralelo. 

Si  la  Constitución  del  Paraguay  es  la  dictadura  del  doctor  Francia 
eríjida  en  ley  fundamental,  la  Constitución  argentina  reformada,  es  la 
^ctadura  que  fué  del  general  Rosas,  transformada  exteríormente  y 
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elevada  al  rango  de  Constitución  política  por  sus  sucesores,  en  lo  que 
esa  dictadura  tenia  de  mas  aciago, — la  absorción  de  toda  la  Nación 
por  el  interés  local  de  Buenos  Aires.  Si  la  una,  como  se  pretende, 
hace  del  Paraguay  el  patrimonio  de  su  gobierno,  la  otra  hace  de  la 
República  Argentina  el  patrimonio  feudal  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires.  Si  la  una  hace  del  Presidente  el  dictador  constitucional,  la 
otra  lo  hace  el  traidor  legal  y  constituido,  pues  sus  funciones  se  redu- 
cen á  poner  en  ejecución  la  entrega  y  adjudicación  que  la  Constitución 
hace  de  toda  la  Nación  á  la  Provincia,  en  cuyo  interés  fué  reformada. 
Si  la  una  calla  todas  las  libertades,  la  otra  las  nombra  todas  para 
eclipsarlas  por  orden  de  lista.  Si  la  una  sirve  solo  al  poder,  la  otra 
no  sirve  ni  al  poder  ni  á  la  libertad,  sino  al  desorden,  ó  si  se  quiere  es 
la  abolición  constitucional  del  gobierno  aparente,  en  provecho  del 
gobierno  efectivo  de  una  provincia,  que  lo  ejerce  de  un  modo  tácito. 
Si  la  una  autoriza  el  monopolio  de  la  yerba,  la  otra  autoriza  y  consti- 
tuye el  estanco  del  comercio  directo  y  del  tesoro  de  toda  una  Nación, 
en  provecho  de  una  provincia  privilegiada. 

¿Busca  la  guerra  la  reivindicación  de  territariofi  argentinos  —  del 
Chaco,  por  ejemplo?  Mejor  sería  en  todo  caso  quitarlos  á  los  indios 
salvajes  que  ocupan  su  totalidad.  Del  de  Misiones?  Ese  y  todo  el 
del  Paraguay,  agregados  á  la  República  Argentina,  no  compensarían 
el  mal  que  resulta  para  ella,  de  instalar  al  Brasil  en  la  embocadura 
del  Rio  de  la  Plata. 

¿Se  dirije  la  guerra  á  la  reivindicación  ulterior  de  iodo  el  Paraguay  y 
á  título  de  antigua  Provincia  argentina;  es  decir  el  restablecimiento 
del  territorio  que  comprendió  el  Vireinato  de  Buenos  Aires  f 

Los  que  quieren  la  monarquía  en  Améríca,  oyen  con  cierto  placer 
vago  esta  palabra  de  restablecer  el  Vireinato  de  la  Plata^  porque  creen 
que  significa  el  restablecimiento  de  aquella  forma  de  gobierno.  A 
cuenta  de  esa  ilusión  son  indulgentes  para  todas  las  faltas  del  Gobierno 
Argentino.  Se  equivocan  enteramente.  No  se  trata  sino  de  la  reor- 
ganización de  la  República  Argentina  con  los  territorios  de  que  constaba 
ti  Vireinato,     ¿Es  capaz  el  general  Mitre  de  realizar  esa  idea  misma? 

Si  en  el  general  Rosas  era  quimérica,  en  el  general  Mitre  es  rídícula, 
pues  Buenos  Aires,  que  es  el  instrumento  con  que  cuenta  el  Presidente 
argentino  para  operar  esa  restauración  colosal,  es  cabalmente  el  que 
ha  desmembrado  el  antiguo  terrítorío  argentino,  suscitando  las  seg^eg^a- 
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•cíones  deBolivia,  de  Montevidcoy  del  Paraguay,  por  errores  é  intereses 
locales  mal  entendidos,  que  son  hasta  hoy  mismo  la  base  de  su  política. 
El  general  Mitre,  por  su  parte,  ha  llevado  adelante  esa  obra  de  destrozo 
territorial,  consagrando,  por  la  Constitución  reformada  de  su  mano,  la 
división  virtual  de  lo  que  quedaba  á  la  República  Argentina,  en  dos 
países  por  un  lado,  y  por  otro  en  catorce  Estados  federales  de  las  que 
eran  catorce  provincias  de  un  Estado,  mas  ó  menos  centralizado. 

Esperar  que  de  cuatro  naciones  independientes  pueda  hacer  un  solo 
Estado,  el  que  ha  hecho  de  las  catorce  provincias  de  su  Nación,  otros 
tantos  Estados  federales,  convirtiendo  su  Constitución  en  una  especie 
de  liga  federal  ó  tratado  internacional,  y  la  unidad  relativa  de  que 
antes  gozaba  la  Nación,  en  simple  union^  es  una  solemne  imperti- 
nencia. 

¿Será  la  tibertad  fluvial  lo  que  llevan  al  Paraguay,  por  las  armas, 
Buenos  Aires  y  el  Brasil?  Los  cañones  de  Obligado  llevando  la  libertad 
fluvial  á  lo  alto  de  los  afluentes  del  Plata,  es  toda  una  curiosidad!  ¿Y 
contra  cuáles?  Contra  los  cañones  que  en  1846  fueron  los  primeros, 
desde  el  descubrimiento  de  América,  que  saludaron  la  aparición  de  las 
banderas  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  en  las  aguas  de  Corrientes  y 
del  Paraguay! 

{Es  el  monopolio  fiscal  de  la  yerba  lo  que  van  á  destruir  los  argen- 
tinos, por  las  armas,  en  el  Paraguay?  Es  otra  curiosidad  ver  á  los 
argentinos  derramar  su  sangre  para  abolir  un  monopolio  que  no  pesa 
€obre  ellos,  y  abolirlo  en  servicio  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que 
les  tiene  monopolizada  toda  su  renta  pública,  todo  su  crédito,  todo  su 
comercio  directo,  toda  su  vida  política! 

¿Van  los  aliados  al  Paraguay  para  destruir  las  baterias  de  Humaitdf 
Muy  tarde  se  acuerda  Buenos  Aires  en  ir  á  destruir  su  propia  obra. 
No  es  el  Paraguay  sino  el  gobernador  y  virey  Zeballos  de  Buenos 
Aires,  quien  erijióla  batería  de  Humaitá  en  1777,  para  protejer  la  civi- 
lizacion  de  esa  provincia,  contra  las  irrupciones  de  lossalvages.  Humai- 
tá es  hoy  día  el  Martin  García  de  la  libertad  del  Paraguay,  como  Martin 
-García  es  el  Humaitá  protector  de  los  monopolios  flu\'iales  de  Buenos 
Aires.  La  isla  de  Martin  García  es,  en  efecto,  el  Humaitá  de  los  argenti- 
nos y  extranjeros;  el  que  puede  hacer  de  Entre-Riosy  Corrientes  un  antí- 
jguo  Paraguay  en  aislamiento  de  la  Europa,  y  es  por  ello  que  los  tratados 
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de  libertad  fluvial^  dieron  á  esa  isla  el  significado  de  un  verdadero 
cerrojo  de  los  rios^  como  la  llamó  Sarmiento  mismo. 

I  Van  á  abrir  el  alto  Paraguay^  que  pertenece  al  Brasil,  para  las  ban- 
deras de  la  Europa?  ¿Dónde  está  la  ley  ó  el  tratado  brasilero,  que 
haya  dado  esa  libertad  de  que  se  pretende  infractor  al  Paraguay? 

¿No  es  el  Brasil  el  que  oculta  y  desconoce  los  tratados  y  leyes,  en 
que  el  Paraguay  proclamó  libres  esas  aguas  en  el  interés  de  su  inde- 
pendencia misma? 

Será  natural  que  en  seguida  de  abrir  el  alto  Paraguay ^  se  dirijan  lo» 
aliados,  para  ser  lógicos,  k  abrir  el  alto  Amazonas  y  sus  grandes  afinen- 
tes  peruanos  y  ecuatorianos.  Y  el  Perú  y  el  Eduador,  como  el  Para- 
guay, sorprendidos  de  verse  agredidos  para  dar  lo  que  ellos  mismo» 
suspiran  por  conceder,  preguntarán  al  Brasil  ¿quién  sino  vos  cierra  el 
alto  y  bajo  Amazonas  á  las  banderas  de  América  y  Europa,  que  desean 
frecuentar  las  fronteras  orientales  del  Perú  y  del  Ecuador  ? 

¿Será  la  civilización  el  interés  que  lleva á  los  aliados  al  Paraguay?  A 
este  respecto  seria  lícito  preguntar  si  la  llevan  ó  van  á  buscarla  cuando 
se  compara  la  condición  de  los  beligerantes. 

No  se  trata  de  averiguar  si  el  Paraguay  está  mas  ó  menos  civilizado, 
sino  si  las  provincias  argentinas  del  Norte  y  las  provincias  brasileras 
del  Sudoeste,  lo  mas  desheredado  de  estas  dos  ex-colonias  de  España  y 
Portugal,  son  los  países  llamados  á  llevar  al  Paraguay  la  civilización 
de  la  Europa,de  que  ellos  mismos  tienen  tantísima  necesidad. 

Si  es  verdad  que  la  civilización  de  este  siglo  tiene  por  emblemas  las 
líneas  de  navegación  por  vapor,  los  telégrafos  eléctricos,  las  fundi- 
ciones de  metales,  los  astilleros  y  arsenales,  los  ferro-carriles,  etc., 
los  nuevos  misioneros  de  civilización  salidos  de  Santiago  del  Estero, 
Catamarca,  la  Rioja,  San  Juan,  etc.,  etc.,  no  solo  no  tienen  en  su  hogar 
esas  piezas  de  civilización  para  llevar  al  Paraguay,  sino  que  irían  á 
conocerlas  de  vista  por  la  primera  vez  de  su  vida  en  el  país  salvaje  de 
su  cruzada  civilizadora. 

En  este  sentido  hace  honor  al  buen  criterio  de  los  pueblos  argenti» 
nos  la  resistencia  que  oponen  á  constituirse  actores  de  la  farsa,  que  se 
les  quiere  hacer  representar  en  beneficio  del  Brasil.  Las  deserciones 
de  sus  contingentes  son  verdaderas  protestas  contra  la  absurda  y  ridi- 
cula cruzada,  que  se  les  quiere  hacer  emprender  para  dar  lo  misma 
que  ellos  están  pidiendo  á  grítos. 
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A  no  ser  que  vayan  con  el  objeto  de  destruirlos  en  servicio  de  la 
civilización,  imitando  á  los  Estados  del  Norte,  en  la  otra  América,  que 
á  son  de  música  y  con  los  aplausos  del  mundo  civilizado,  han  arrazado 
los  ferro^carriles  del  Sud,  para  salvar  la  civilización  de  ese  suelo. 
Cuidado  entonces  con  hacer  nuevos  discípulos  que  devuelvan  mañana 
á  Buenos  Aires  la  tremenda  lección!  Los  yankets  son  los  únicos  que 
tengan  escusa  para  esas  devastaciones  terribles  de  civilización,  porque 
nadie  les  puede  ser  comparado  en  el  poder  de  creación  y  reparación. 
Para  ellos  destruir,  es  renovar,  reedificar  mejor.  Pero  no  hay  yanktes 
en  el  Plata.  No  los  tiene  la  misma  Nueva  Orleans!  La  idea  de  yan-" 
^^j  andaluces  de  raza,  representa  la  Pereza  disfrazada  á^  Mercurio: 
una  caricatura. 

El  Paraguay  está  situado  entre  desiertos  argentinos  y  brasileros, 
poblados  de  indios  salvages^  formando  un  oasis  de  cultura  entre 
la  barbarie  extraña  que  lo  encierra,  como  sus  ríos,  geográficamente. 
El  buen  juicio  de  los  aliados  ha  encontrado  mas  natural  llevar  la  civi- 
lización al  Paraguay  que  al  Chaco  argentino  y  al  Matto-Grosso,  verda- 
dero Chaco  brasilero  en  lo  desierto  y  salvaje.  Es  la  civilización  á  la 
Pombal  y  á  la  Carlos  III,  que,  ahora  un  siglo,  desterró  el  latín,  lasf 
matemáticas,  el  cristianismo  y  la  ciencia,  de  esas  reglones,  para  entre- 
garlas en  nombre  de  la  civilización,  á  los  indios  salvages,  que  las  tienen 
hasta  hoy.  Con  razón  se  apoyan  ellos  en  Azara,  el  apologista  oficial 
de  esa  política  de  un  siglo  atrás. 

Si  la  civilización  es  la  igualdad  civil^  ¿es  el  Brasil,  con  sus  cuatro 
millones  de  esclavos,  el  llamado  á  llevarla  al  Paraguay  ? 

Mientras  él  la  manda  á  ese  país  donde  ya  existe,  los  Estados-Unido» 
mandan  al  Brasil  su  gran  revolución  social  de  libertad  cimlj  que 
después  de  triunfar  en  Washington,  hoy  cruza  las  Antillas  y  mañana 
clavará  sus  tiendas  victoriosas  á  la  derecha  del  Amazonas,  que  hoy 
pierde  su  tiempo  en  esclavizar  á  los  blancos  libres,  en  vez  de  libertar 
á  los  negros  esclavos. 

Muy  ufano  se  muestra  el  Brasil  con  los  emigrados  que  le  ofrece  la 
disuelta  Confederación  sudista  de  la  América  del  Norte.  Ojalá  el  clima 
del  Amazonas  no  hiciera  de  ese  proyecto  una  verdadera  utopia,  pues 
de  otro  modo  los  Estados-Unidos  pagarían  en  nombre  de  k>s  Estados 
del  Plata,  al  Imperio  del  Brasil,  el  servicio  que  les  hace  de  mandarles 
sus  emigraciones  de  anexión  y  de  conquista.     No  es  yanhee  sino  sudista 
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el  célebre  capitán  Moury,  que  abrió  los  ojos  del  Gobierno  de  Washing- 
ton sobre  la  necesidad  de  invadir,  como  libres  de  hecho,  las  aguas  del 
Amazonas. 

Gran  argumento  el  de  Buenos  Aires,  que  el  Paraguay  no  puede 
representar  la  causa  de  la  civilización,  porque  está  menos  civilizado 
que  sus  adversarios.  Concediendo  que  los  aliados  escediesen  al 
Paraguay  en  cultura,  tanto  como  España  y  Portugal  superaban  al 
Plata  y  al  Brasil,  en  la  época  de  su  gran  revolución  de  libertad,  ¿no 
seria  este  hecho  mismo  un  ejemplo  americano  de  que  la  civili- 
zación puede  á  veces  tener  por  soldados  de  su  causa  á  los  menos 
cultos? 

Con  semejante  argumento  la  causa  de  la  revolución  de  América 
estaria  por  el  suelo.  Se  sabe  que  la  población  mas  culta,  la  sociedad 
mas  ilustrada  y  distinguida  del  Rio  de  la  Plata  y  del  Brasil,  á  principios 
de  este  siglo,  eran  las  gentes  portuguesas  y  españolas  que  representa- 
ban la  causa  de  los  Reyes  extrangeros,  y  de  su  dominación  colonial  en 
América.  Las  proclamas  de  San  Martín  y  Belgrano,  los  ofícios  de 
Moreno  y  Castelli  ( podrian  competir  en  estilo  literario  con  los  de 
Cisneros,  Elio,  Laserna,  Olañeta,  etc.,  etc.  ?  No  hay  mas  que  leerlos 
y  cotejarlos,  por  el  lado  del  arte,  en  la  historia  que  los  registra.  La 
defensa  del  oprobio  de  América  superaba  en  cultura  externa  á  la  noble 
causa  de  su  libertad,  cuya  indigencia  misma  era  un  nuevo  argumento 
acusador  del  oscurantismo  en  que  España  habia  mantenido  á  esas 
bellas  regiones. 

I  Busca  honor ^  gloria^  dignidad  la  cruzada  del  general  Mitre,  para  la 
República  Argentina?  Piensa  él  que  la  gloria  militar  argentina, 
para  ser  mas  grande,  necesite  agregar  las  banderas  republicanas  del 
Paraguay,  á  las  banderas  de  Carlos  V,  de  Cromwell  y  Pedro  I,  que 
ornan  las  iglesias  de  Buenos  Aires ?  ¿Cree  que  el  honor  de  una  Repú- 
blica gane  mucho  en  que  su  Presidente  haga  campañas  en  suelo 
extranjero,  á  las  órdenes  y  en  servicio  de  un  monarca  extranjero, 
para  recibir  sus  cruces  y  condecoraciones  en  cambio  de  las  banderas 
que  arranca  á  una  República  hermana,  para  que  vayan  á  ornar  los 
museos  imperiales  del  Brasil? 

Aun  saliendo  vencedora  la  República  Argentina  no  recogería  de  esta 
guerra  sino  deshonor,  porque  habría  triunfado  para  el  Brasil,  su  ríval 
históríco  y  su    peligro  de  todos  tiempos.     Abatir    al  Paraguay,    es 
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destruir  un  baluarte  divisorio  y  protector  de  la  descalabrada  Repú- 
blica Argentina,  contra  la  tendencia  absorbente  del  imperio  con- 
tiguo. 

¿Qué  honor  cabria  á  la  República  Argentina  en  derrocar  al 
Presidente  López,  su  pacificador  de  ahora  cinco  años,  el  que  fírma 
como  mediador  preferido  á  las  dos  naciones  mas  civilizadas  de  la 
Europa,  el  convenio  de  Noviembre  de  1859,  ^^  ^^^  descansa  toda  la 
organización  actual  de  la  República  Argentina?  Suponiendo  que 
López  fuese  el  mayor  tirano  de  su  pais,  como  su  tiranía  no  pesa 
sobre  el  cabello  de  un  sólo  argentino,  es  el  colmo  de  la  locura 
sacrificar  centenares  de  hombres  y  millones  de  pesos  de  un  pais 
despoblado  y  pobre,  para  voltear  un  tirano  que  no  es  tirano  de  los 
argentinos,  para  libertar  á  extranjeros  de  un  poder  extranjero  como 
ellos. 

Pero  la  posición  del  Brasil  en  cuanto  á  honor  no  es  igual  á  la  de 
sus  aliados,  £1  humilla  á  sus  antípodas  en  sistema  de  gobierno,  por 
dos  caminos  diferentes,  como  enemigos  y  como  aliados.  Si  arranca 
banderas,  son  republicanas.  Si  se  obtiene  una  capitulación,  los  ren- 
didos se  entregan  al  Emperador,  porque  no  creen  en  la  buena  fé 
de  los  Presidentes.  El  Brasil  ataca  una  raza  rival  y  diferente.  Los 
del  Plata  atacan  á  su  propia  familia,  á  los  que  hablan  su  lengua, 
profesan  su  sistema  de  gobierno,  y  son  su  misma  sangre. 

Para  el  Brasil  la  gloría  depende  de  sus  ventajas  en  esta  guerra,  y 
como  no  se  trata  sino  de  intereses  brasileros,  el  Brasil  sacará  todo 
el  provecho  de  las  victorias  que  puedan  obtener  los  Presidentes, 
enganchados  al  servicio  de  un  monarca,  para  hacer  campañas  por  su 
cuenta. 

Los  dominadores  del  Brasil  son  felices  de  tener  negros  de  África 
para  que  les  cultiven  sus  tierras  abrasadoras,  y  republicanos  del  Plata 
para  que  se  las  reivindiquen  y  defíendan  con  su  sangre.  Un  suizo  no 
se  deshonra  por  el  alquiler  en  que  dá  sus  brazos  á  la  defensa  de  un 
país  que  no  es  el  suyo.  Pero  la  Suiza  como  nación  no  podría  hacer 
honorablemente  lo  que  hace  un  suizo.  Estaba  reservado  á  la  Amé- 
rica del  Sud  el  presentar  un  ejemplo  nuevo  de  repúblicas  que 
se  alquilan  para  hacer  guerras  por  cuenta  de  coronas  extranjeras. 

¿Será  la  libertada^  tipo  de  la  que  existe  en  Buenos  Aires  la  que 
lleva  el  general  Mitre  al  Paraguay  ? 
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m 


Modo  de  ser  de  la  libertad  de  Buenos  Aires,  que  se  cree  llamada  á 

libertar  á  medio  mundo 


Lo  que  es  esa  libertad  de  Buenos  Airea,  que  cree  que  en  1 866  le 
dura  todavia  la  misión  que  se  dio  en  iSiode  llevar  su  liberalismo 
armado  á  la  Banda  Oriental,  al  Paraguay,  á  Bolivia,  á  Chile,  merecía 
tratarse  en  capítulo  aparte,  y  lo  hacemos  aquí  con  el  interés 
debido  á  un  hecho  que  pretende  amoldar  medio  mundo  á  su 
imagen. 

La  libertad  de  Buenos  Aires  tiene  de  curioso,  que  á  medida  que 
triunfa  es  menos  libre.  Le  ha  bastado  últimamente  ocupar  por  sus 
armas  la  Banda  Oriental,  para  dejar  mudas  á  todas  las  opiniones 
opuestas  al  Gobierno  de  su  hechura.  Por  la  libertad  de  Montevideo 
puede  colegirse  lo  que  sería  la  libertad  del  Paraguay,  si  el  general 
Mitre  fuese  mas  feliz  que  lo  fué  el  general  Belgrano,  en  su  expe- 
dición de  1810. 

Es  una  libertad  que  no  puede  hablar  ni  escribir  sino  después  de 
enmudecer  por  las  armas  á  sus  antagonistas.  Fundar  la  libertad 
significa  para  ella  enmudecer  á  la  oposición.  Entre  los  varios  modos 
de  hacer  enmudecer,  la  decapitación  se  ha  probado  ser  el  mas  eficaz^ 
pero  no  el  mas  defí altivo,  en  el  Plata  como  en  todas  partes.  Sus 
liberales  pueden  soportar  y  lo  soportan  todo;  lo  que  no  pueden 
soportar  es  la  contradicción,  la  oposición,  es  decir  la  libertad.  Su 
liberalismo  es  puramente  platónico,  y  nada  les  causa  mas  terror  que 
el  objeto  mismo  de  su  idolatría,  cuando  en  vez  de  ser  una  idea 
abstracta,  se  vuelve  realidad  viva  y  palpitante.  Les  es  mas  fácil 
tenerse  dignos  ante  las  bocas  de  los  cañones,  que  guardar  compostura 
ante  los  tiros  de  un  escrito  liberal,  es  decir  de  oposición  (porque  la 
oposición  es  la  forma  práctica  de  la  libertad). 

No  pretendo  desconocer  que  hay  contradicción  y  debate  en  esa 
prensa.     Lo  que  niego  es  que  esos  debates  sean  prueba  de  libertad» 
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Hay  dos  opiniones  en  choque,  porque  hay  dos  gobiernos  incompati- 
bles. Cada  opinión  es  libre  para  atacar  al  Gobierno  rival  en  defensa 
del  Gobierno  propio,  es  decir  que  ambas  son  oñciales.  Nadie  es  libre 
para  atacar  á  los  dos  gobiernos,  en  defensa  de  la  nación  explotada  por 
ambos. 

Son  dos  gobiernos  que  riñen  por  ser  uno  solo.  Cada  uno  aspira  á 
ser  el  antropófago  del  otro  en  el  interés  de  la  unidad^  que  cada  uno  en- 
tiende á  su  modo. 

£1  uno  quiere  la  unidad  de  la  Provincia  en  perjuicio  de  la  unidad  de 
la  Nación;  el  otro  quiere  la  unidad  de  la  Nación,  sin  perjuicio  de  la  uni- 
dad de  la  Provincia,  es  decir  un  imposible.  La  unidad  de  la  Provincia 
de  Buen  os  Air  es  es  un  punto  en  que  convienen  ambos,  por  la  muy  na- 
tural razón  de  que  ambos  son  provinciales  en  el  hecho,  aunque  difieran 
en  el  nombre.  Pero  la  unidad,  para  cada  uno,  signifíca  todo  el  poder 
para  si,  nada  para  el  otro. 

Su  unidad  es  como  su  libertad:  relativa  y  exclusiva. 

Se  puede  admitir  que  esos  liberales  quieran  en  cierto  modo  de  buena 
fé  la  libertad,  pero  la  quieren  siempre  para  sí,  jamás  para  sus  oposi- 
tores. Aceptan  toda  libertad,  á  condición  de  que  no  se  ejerza  en  su 
contra.  Celosos  de  su  libertad  como  de  su  muger,  creen  que  es  des- 
honroso dividir  sus  favores  con  sus  rivales. 

Son  liberales  al  estilo  de  los  tiranos.  Sabido  es  que  ningún  tirano 
quiere  ser  esclavo.  Si  hay  en  el  mundo  quien  ame  de  veras  su  libertad, 
es  el  tirano:  pero  tanto  como  ama  la  suya  detesta  la  de  otro.  Ese  ex- 
clusivismo es  todo  lo  que  distingue  al  tirano  liberal  del  liberal  verdadero. 
La  tiranía  en  este  sentido  es  la  libertad  monopolizada  en  provecho  de 
uno  solo — hombre,  clase  ó  partido. 

La  libertad  verdadera,  al  contrarío,  es  la  libertad  libre,  es  decir  no 
monopolizada.  Ella  como  el  Evangelio,  dice  al  hombre  libre:  Ama  la 
Ubertaddeiu  semejante^  comoiu  libertad  misma,  Pero  la  revolución  de 
Sud  Améríca  está  todavía  á  la  mitad  de  este  camino.  En  sus  Repúbli- 
cas solo  el  gobierno  es  libre.  Merecen  en  este  sentido  el  nombre  de 
gobiernos  übres^  pero  gobiernos  libres  de  naciones  sin  libertad.  Solo 
Chile  puede  ser  considerado  como  excepción  de  esta  regla. 

Si  sus  liberales  apetecen  tanto  el  poder,  es  porque  no  hay  otro  me- 
dio de  ejercer  la  libertad.  Pero  así  que  lo  poseen,  lo  hacen  su  mono- 
polio, es  decir  se  hacen  los  tiranos  liberales  de  sus  opositores. 
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Los  liberales  que  gobiernan  hoy  en  Buenos  Aires,  son  un  dechado 
perfecto  de  ese  liberalismo  sin  libertad.  Para  discutir  con  ellos,  para 
combatir  á  sus  gobiernos,  es  preciso  poner  por  medio  el  Océano  Atlán- 
tico. Al  menos  se  asegura  de  ese  modo  la  cabeza  ya  que  no  el  crédito, 
pues  si  su  espada  es  corta,  su  calumnia  de  libertad  atraviesa  los  mares 
y  alcanza  á  la  oposición  en  todas  las  latitudes. 

Escrita  ó  armada,  la  libertad  verdadera,  es  decir  la  oposición  nacio- 
nal argentina,  tiene  que  entrar  de  fuera  como  producción  de  ultramar,  ó 
como  contrabando,  ó  como  coalición  con  el  extranjero,  que  es  otra 
forma  de  oposición,  correlativa  de  semejante  forma  de  libertad  guber- 
namental. 


IV 


La  libertad  argentina  en  el  extranjero  y  el  poder  eztrai^ero  en  el  gobierno 

argentino 

Las  ligas  de  los  opositores  argentinos  con  el  Paraguay,  se  explican 
hoy  dia  por  las  mismas  causas  que  produjeron  otras  de  su  género  antes 
de  ahora.  ¿Qué  indujo  á  P<iZy  á  Lavalle^  á  los  Várelas^  á  Urquiza^  á 
Mitre  á  ligarse  con  el  extranjero,  contra  el  Gobierno  de  su  país,  en  la 
época  de  Rosase — E^ta  doble  consideración:  que  el  gobierno  indígena 
era  mas  enemigo  de  la  nación,  que  podría  serlo  el  extranjero  mismo; 
y  que  su  exclusivismo  é  intolerancia  contra  el  ejercicio  de  toda  resisten- 
cia constitucional,  no  dejaba  otro  medio  de  oposición  eficaz  á  sus  disi- 
dentes que  su  alianza  con  el  extranjero. 

Poseedor  hoy  dia  de  ese  mismo  poder.  Mitre  lo  ejerce  como  lo  ejerda 
Rosas,  es  decir,  según  las  leyes  del  egoísmo  localista  y  antinacional,  que 
sirve  de  pedestal  á  su  poder. 

De  ahí  la  necesidad  para  sus  disidentes  de  seguir  las  huellas  de  Paz, 
de  Lavalle,  de  los  Várelas,  de  Urquiza  y  del  mismo  Mitre  en  los  bri- 
llantes dias  de  su  oposición  liberal;  porque  es  curioso  notar  que  lo 
mas  bello  de  su  vida  pública  está  en  la  época  de  sus  alianzas  liberales 
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con  el  extranjero,  para  resistir  al  Gobierno  arbitrario  y  absorbente  de 
Buenos  Aires. 

No  dirá  Mitre,  que  en  Cepeda  y  Pavón  fué  mejor  su  rol  que  en  Monte' 
Caseros, 

Así  los  que  hoy  son  gobierno  en  Buenos  Aires,  hicieron  ayer,  siendo 
oposición^  lo  mismo  que  hoy  condenan  en  sus  disidentes. 

Ellos  han  dado  el  ejemplo  de  diez  coaliciones  con  el  extranjero  para 
derrocar  al  Gobierno  de  su  país;  y  es  ridículo  verles  caliñcar  hoy  de 
traición  lo  que  forma  el  tejido  de  toda  su  vida  propia.  Coalig^ados  suce- 
sivamente con  los  franceses  y  con  los  orientales,  han  entrado  al  íin  de 
los  años  en  su  país  por  la  mano  del  Brasil.  En  la  batalla  de  Monte» 
Caseros  todo  el  ejército  de  Rosas  de  27  mil  hombres,  se  componía  de 
argren tinos;  eso  no  quitó  que  su  derrota  por  un  ejército  extranjero  en  mas 
de  un  tercio,  fuese  recibida  como  victoria  nacional. 

Todo  su  pasado  quita  á  los  hombres  de  la  actualidad  de  Buenos  Aires 
el  derecho  de  prodigar  las  acusaciones  de  traición.  No  porque  hayan 
cometido  ellos  traiciones.  No  las  han  cometido.  Lo  que  no  acepto 
para  mí  no  lo  quiero  para  ellos.  Sino  porque  en  realidad  no  es  traición 
hoy  lo  que  antes  era  tal  por  leyes  y  usos,  que  han  dejado  de  regir  en 
estos  tiempos. 

Para  el  derecho  moderno  y  verdadero,  solo  hay  crímenes  de  lesa^jus- 
ticia^  de  lesa-Ubertad^  sea  que  la  justicia  traicionada  proteja  un  derecho 
individual,  ó  el  derecho  de  toda  una  nación,  sea  que  la  transgresión 
venga  del  que  obedece  ó  del  que  gobierna. 

No  es  el  pasado  el  lado  débil  del  partido  que  gobierna  en  Buenos 
Aires;  es  el  presente,  pues  todo  su  gobierno  puede  deñn'rse  la  traición 
constituida,  en  el  ¿entído  que  gobierna  por  una  ley  que  hace  de  la 
Nadon  el  patrimonio  exclusivo  de  una  provincia,  contra  el  principio  de 
la  revolución  según  el  cual  declaró  la  República  Argentina,  al  eman- 
ciparse de  España,  que  no  sería  jamás  el  patrimonio  de  ningún  otro 
país. 

Para  ser  traidor  de  la  Nadon  no  es  necesario  estar  fuera  del  poder, 
ni  ser  de  la  oposición,  ni  estar  al  lado  del  extranjero.  Desde  lo  alto  del 
gobierno,  sin  salir  de  su  país,  con  la  bandera  nadonal  en  la  mano,  se 
puede  ejercer  y  se  ejerce  á  menudo  la  traidon  del  peor  carácter,  que 
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es  la  que  pisotea  la  ley  en  nombre  de  la  ley,  la  que  arruina  á  la  patria 
en  nombre  de  la  patria  (i). 

En  esa  adjudicación  patricida  de  toda  una  nación  al  señorío  de  una 
provincia,  estaba  el  atentado  del  Gobierno  atribuido  al  general  Rosas, 
y  que  hoy  es  el  Gobierno  de  sus  sucesores.  Esta  apreciación  no  es 
mia,  es  de  Florencio  Várela.  Los  cortesanos  del  localismo  de  Buenos 
Aires  tienen  la  costumbre  de  decir  que  esta  manera 'de  explicar  el  mal 
de  ese  país  es  invención  mia.  Todo  El  Comercio  del  Plata,  todo  el 
período  mas  bello  de  la  vida  de  su  eminente  redactor,  están  llenos 
de  esas  ideas,  que  nosotros  no  hacemos  sino  repetir  hoy  dia. 

Ese  sistema  no  ha  desaparecido.  Muy  lejos  de  eso,  vive  agravado 
por  la  circunstancia  de  estar  erigido  en  ley  fundamental  de  la  Repú- 
blica mártir. 

Si  no  fuese  esto  cierto,  si  el  Gobierno  actual  argentino  no  fuese 
por  el  modo  como  está  constituido,  el  enemigo  constitucional  de  la 
nación  de  su  mando,  no  habria  tenido  necesidad  de  mendigar  á  una 
alianza  histórica  y  políticamente  absurda,  el  auxilio  de  un  ejército 
extranjero  y  enemigo,  para  gobernar  á  los  argentinos. 

{Pretendería  el  general  Mitre  gobernar  á  su  país  con  extranjeros,  y 
negar  á  sus  disidentes  el  derecho  de  hacerle  oposición  con  extranje- 
ros? Lo  que  es  lícito  en  el  Gobierno  no  puede  ser  criminal  en  la 
oposición.  Que  el  general  Mitre  deje  de  gobernar  á  los  argentinos 
con  los  soldados  y  el  oro  del  Brasil,  traídos  al  corazón  del  país  so  pro- 
testo de  alianza  para  libertar  al  Paraguay;  ó  sus  opositores  tendrán  en 
esa  intervención  ignominiosa,  doble  escusa  para  aliarse  con  los  para- 
guayos, que  tuvieron  los  opositores  de  Rosas  para  aliarse  con  los 
franceses  en  1940  y  con  los  brasileros  en  1850.  La  coalición  de  opo- 
sición es  el  solo  correctivo  de  las  alianzas  que  son  un  medio  de  go- 
bierno interior. 


(i)  II  n'y  a  point  de  plus  cruelle  tyrannie  que  celle  que  Ton  exerce  áVombre  des 
lois  et  ftvec  les  couleun  dé  la  justice,  lors  qu'on  va  pour  aiiisi  diré  noyer  des  malhea- 
reux  sur  la  planche  méme  sur  laquelle  ils  s'étaient  sauvés. 

MONTESQUIEV. 
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La  guerra  busca  la   reforma  argentina,  no   la   reforma  del  Paraguay,  la 
reforma  busca  la  desmembración,  no  la  unión. 


¿Busca  el  general  Mitre  por  la  guerra  contra  el  Paraguay  la  conso- 
lidación de  la  unión  del  pueblo  argentino,  ó  la  de  su  Gobierno  nacional 
de  que  es  depositario  y  se  pretende  organizador?  ¿Es  su  alianza  con 
el  Brasil  como  la  alianza  con  Inglaterra  y  Francia,  en  que  el  Piamonte 
buscó  y  encontró  la  unidad  de  la  Italia?  Todo  lo  contrario:  es  como 
las  pasadas  alianzas  de  Roma  (otra  capital  que  no  quiere  ser  capital) 
con  el  Austria  para  impedir  la  unidad  de  Italia  en  el  interés  egoísta 
de  los  aliados.  También  los  pueblos  del  Plata  tienen  sus  tudescos ^  aun- 
que no  rubios. 

La  disolución  del  Gobierno  nacional  argentino  es  lo  que  la  reforma 
busca,  no  para  reconstituirlo  en  provecho  exclusivo  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  sino  en  provecho  de  una  candidatura,  de  un  nuevo 
período  presidencial,  de  un  partido  flotante,  sin  raiz  en  Buenos  Aires 
ni  en  la  Nación;  y  en  provecho  á  la  vez  del  Brasil,  el  habilitador  de 
ese  partido  que  busca  por  la  disolución  del  Gobierno,  la  del  país  de 
que  es  símbolo,  para  absorberlo  á  pedazos,  por  la  mano  de  los. 
mismos  Presidentes,  que  levanta  y  sostiene  con  ese  fín  brasilero,  no 
argentino. 

La  reforma  constitucional  será  de  candidatura,  como  es  de  candida- 
tura la  guerra  que  busca  esa  reforma,  y  por  la  reforma,  su  candidato; 
por  el  candidato  sus  ñnes  de  disolución  y  desorden,  como  lo  haremos 
ver  olas  adelaMe. 

La  guerra  debia  preceder  á  la  reforma,  con  el  objeto  de  destruir 
previamente  todo  lo  que  pudiera  ser  obstáculo  para  realizarla  al  pa- 
ladar y  según  las  miras  de  los  aliados  reformistas;  y  para  crear  al 
favor  de  una  situacioú  extraordinaria  y  excepcional,  los  medios  ex- 
traordinarios (militares,  financieros  y  políticos),  que  eran  necesarios 
para  imponerla  á  las  Provincias  y  á  Buenos  Aires. 
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Asi  se  se  ha  visto  que  á  medida  que  la  guerra  avanzaba  y  prometía, 
se  hablaba  mas  y  mas  de  la  convocatoria  de  una  convección  para 
sancionar,  por  aclamación,  sin  duda,  y  bajo  las  alas  de  la  victoria,  la 
reforma  de  la  Constitución,  que  debía  producir  una  nueva  presidencia, 
trayendo  al  mundo  innatas  las  miras  de  la  guerra  y  de  la  alianza. 


VI 


La  política  que  ha  gobernado  á  la  República  Argentina  por  la  división,  no 
es  invención  de  Mitre  ni  de  Rosas.    Cuál  es  su  or%en  y  data 

Esa  política,  que  hace  de  la  guerra  un  medio  de  mantener  á  la  Re- 
pública Argentina  dividida,  y  de  .este  estado  de  cosas  un  medio  de 
dar  por  todo  gobierno  á  esa  nación  el  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  para  tomarlo  allí  centralizado  con  este  ó  aquel  título,  no  es  in- 
vención del  general  Mitre  ciertamente. 

Si  Mitre  no  tiene  el  coraje  de  los  Murat,  dicen  algunos,  tiene  al 
menos  la  astucia  de  Maquiavelo,  y  para  el  logro  de  sus  ílnes  poco 
importa  la  clase  de  capacidad  que  le  allane  el  camino.  Sin  ser  in- 
justos ni  lisonjeros  hacía  él,  tenemos  que  negarle  todo  derecho  á  la 
invención  de  esa  política,  pues  antes  que  él  la  usó  el  general  Rosas. 
No  es  tampoco  invención  del  general  Rosas,  pues  la  usaron  los  ante- 
cesores de  él  en  el  Gobierno  de  Buenos  Aires.  Tampoco  es  invención 
de  Buenos  Aires.  Ninguno  de  sus  hombres  públicos  tiene  el  deshonor 
de  ser  autor  de  esa  máquina  infernal. 

Los  padres  naturales  de  esa  política  son  el  antiguo  régimen  colonial 
español,  y  la  revolución  degenerada:  es  la  digna  hija  de  sus  dignos 
padres.  He  aquí  la  historia  simple  de  su  nacimiento  espontáneo,  como 
el  de  las  yerbas  venenosas. 

Las  leyes  coloniales  españolas,  para  hacer  efectivo  el  monopolio  de 
esa  parte  de  América,  dieron  por  único  puerto  á  todas  las  Provincias 
del  Plata,  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  que  residía  el  Vírey 
general. 
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Esa  legislación  debía  hacer  de  Buenos  Aires  la  tesorería  de  todas 
las  Provincias  argentinas,  el  día  que  la  renta  de  aduana  viniese  á  ser 
la  principal  renta  general.  Así  sucedió  y  ese  dia  llegó  con  la  revolu- 
ción de  1810  contra  España. 

La  revolución  contra  España,  suprimiendo  el  Gobierno  general  del 
Vircy,  residente  en  Buenos  Aires,  y  dejando,  por  esa  supresión,  á  las 
Provincias,  aisladas  para  su  gobierno  interior,  dejó  á  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  poseedora  exclusiva  y  única  del  puerto,  de  la  aduana  y 
de  la  renta  de  todas  las  otras  Provincias  argentinas,  por  todo  el 
tiempo  en  que  ellas  estuviesen  sin  gobierno  general  y  común. 

Prolongar  indefinidamente  este  estado  de  cosas,  era  equivalente  á 
dejar  en  manos  de  Buenos  Aires  todos  los  recursos  de  los  pueblos  ar- 
gentinos.    La  tentación  era  irresistible  y  Buenos  Aires  cayó  en  ella. 

Convertir  esta  prorogacion  en  sistema  permanente  de  gobierno, 
fué  el  pecado  y  la  falta  de  Buenos  Aires,  no  su  invención. 

¿Quién  fué  el  primero  que  reconoció  y  se  apercibió  de  que  ese 
estado  de  cosas,  constituía  la  fortuna  local  de  Buenos  Aires?  Nadie: 
las  cosas  mismas  lo  dieron  á  conocer,  y  hace  honor  á  Buenos  Aires  el 
que  ninguno  de  sus  hombres  públicos  hubiese  tenido  la  idea  de  hacer 
una  política  de  la  falta  de  Gobierno. 

Hé  aquí  el  modo  como  Buenos  Aires  se  apercibió  de  que  ese  desor- 
den cedía  todo  en  su  provecho  local  exclusivo,  aunque  en  daño  y  ruina 
de  la  Nación. 

Derrotada  varias  veces  por  las  Provincias  litorales  en  sus  luchas 
republicanas  de  supremacía  política,  Buenos  Aires  se  encontró  en  sus 
derrotas  y  apesar  de  ellos,  mas  fuerte  y  rica  que  sus  vencedores  y 
naturalmente  á  la  cabeza  de  ellos. 

Viéndose  caer  de  pié  en  todas  sus  caídas,  no  tardó  en  apercibirse 
de  que  la  causa  de  ese  fenómeno  consistía  simplemente  en  que  sus  pies 
calzaban  una  plancha  de  oro,  cuya  gravedad  bastaba  para  enderezar 
su  cuerpo  como  por  sí  mismo,  luego  que  sus  vencedores  le  abandonaban 
caído  en  el  suelo.  Esa  plancha  de  oro  era  el  impuesto  de  aduana 
que  todas  las  Provincias  vertían  en  su  puerto. 

Buenos  Aires  lo  reconoció  en  1820,  cuando  vencida  por  López, 
Ramires  y  Artigas,  jefes  de  las  Provincias  litorales,  se  encontró  mas 
fuerte  que  sus  vencedores,  y  les  dio  la  ley,  procediendo  del  siguiente 
modo, 
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Con  solo  obtener  que  la  mano  de  sus  advérsanos  dejase  de  ejercer 
presión  alguna  en  el  cuerpo  de  Buenos  Aires,  la  simple  acción  del 
metal  de  la  base  bastaba  para  ponerle  de  pié,  semejante  á  un  salta- 
perico. 

E^o  es  lo  que  Buenos  Aires  estipuló  por  el  convenio  ó  tratado 
cíMdrtldterOj  celchrsído  en  1822,  con  Santa-Fé,  Entre-Rios  y  Corrien- 
tcsy  en  que  se  hizo  prometer  por  estas  Provincias  vencedoras,  que  la 
dejarían  aislada  y  sola,  hasta  que  viniese  el  tiempo  oportuno  de  consti- 
tuir un  Gobierno  general  para  toda  la  Nación. 

Ese  tratado  y  los  posteriores  de  su  género,  dejando  á  la  Nación  sin 
Gobierno,  dejaban  á  Buenos  Aires  á  la  cabeza  de  la  Nación,  por 
el  hecho  de  dejarle  poseedor  exclusivo  de  todo  el  tesoro  argentino. 

Ningún  tiempo  debia  parecer  oportimo  k  Buenos  Aires  para  poner - 
término  al  goce  de  ese  estado  privilegiado  de  cosas,  que  le  daba  á  ella 
sola  todo  el  tesoro  y  el  poder  de  la  Nación.  Así  sucedió  que  todo 
momento  fué  declarado  inoportuno  para  reunir  Congreso.  Todo  Con- 
greso fué  encontrado  diminuto^  y  todo  promotor  de  un  Gobierno  na- 
cional un  faccioso  y  rebelde. 

Cansadas  de  esperar  que  Buenos  Aires  encontrara  llegada  la  opor- 
tunidad de  devolverles  su  tesoro,  y  cansadas  de  triunfar  para  caer 
siempre  á  los  pies  del  vencido,  se  persuadieron  las  Provincias  al  fín  de 
treinta  años  perdidos  de  que  mientras  la  base  de  metal  (renta  de  adua- 
na), que  hace  involteable  á  Buenos  Aires,  no  pase  de  sus  pies  á  los 
pies  de  la  Nación,  la  Nación  vencerá  mil  veces,  pero  siempre  para 
caer,  con  sus  laureles,  á  los  pies  del  vencido,  poseedor  del  para» 
caídas. 

La  Nación  lo  probó  ya  después  de  vencer  á  Buenos  Aires  en  Caseros. 
Se  conservó  de  pié  mientras  conservó  el  metal  en  su  calzado.  Pero 
apenas  lo  recuperó  Buenos  Aires  en  1860  por  la  abolición  de  los 
derechos  diferenciales,  ya  se  hizo  el  señor  de  los  vencedores  de  Ce- 
peda. 

El  que  pudo  quedar  señor  de  sus  vencedores  después  de  ser  derrota- 
do en  Cepeda^  con  doble  razón  debió  quedar  señor  de  la  situación  des- 
pués de  vencer  á  sus  adversarios  en  Pavón, 

Así  están  las  cosas  hasta  hoy  en  el  desorden  en  que  fueron  mante- 
nidas por  sistema  cincuenta  años^  para  provecho  de  una  sola  provincia, 
y  ruina  de  toda  las  demás. 
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Conservar  y  completar  ese  desorden  contra  el  regreso  temido  de  todo 
^rden  regular,  y  conservarlo  bajo  la  apariencia  de  un  orden  constitu- 
<:¡onal,  es  decir  con  la  sanción  del  país,  que  es  víctima  de  ese  estado  de 
cosas,  es  lo  que  se  busca  por  una  reforma  de  la  Constitución:  asegurar 
la  ejecución  de  esta  reforma,  es  lo  que  se  busca  por  la  guerra,  y  el 
éxito  de  la  reforma  y  de  la  guerra,  lo  que  se  busca  por  la  alianza  entre 
Buenos  Aires  y  el  Brasil. 


vn 


Dt  la  reforma  de  la  Constitución  argentina  dirijida  á  crear   una  dictadura 
en  servicio  de  las  miras  ulteriores  de  la  alianza  y  de  la  guerra 

Dos  medios  tiene  el  Presidente  para  constituir  indirectamente  su 
dictadura,  por  una  reforma  constitucional:  ó  acabar  de  dar  todo  el 
poder  de  la  Nación  á  Buenos  Aires  para  tomarlo  allí  á  título  de  gober- 
nadan  ó  acabar  de  dar  á  la  Nación  todo  el  poder  que  le  arrebata  Bue- 
nos Aires,  para  retenerlo  á  título  de  Presidente^  haciendo  reelegible 
indefinidamente  este  cargo  por  la  reforma  misma. 

En  uno  y  otro  de  estos  dos  casos  la  dictadura  se  constituye  por  el 
simple  hecho  de  mantener  la  integridad  provincial  de  Buenos  Aires. 
Salvar  esa  integridad  es  constituir  de  hecho  la  omnipotencia  de  Buenos 
Aires  en  la  Nadon.  Con  solo  dar  un  solo  jefe  á  esa  provincia  (goberna- 
dor ó  presidente)  y  dárselo  por  un  tiempo  indefinido,  queda  constituida 
la  dictadura  de  todo  el  país. 

La  razón  de  esto  es  clara.  Dejar  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
la  propiedad  de  la  ciudad  de  su  nombre,  en  que  consiste  su  integridad, 
es  darle  la  suma  de  las  rentas  de  la  Nación,  es  decir  la  suma  de  sus 
poderes  públicos,  su  dictadura  en  fin.  No  hay  ni  hubo  jamás  otro  me- 
dio de  constituirla.  Así  existió  la  dictadura  de  Rosas,  que  no  fué  obra 
de  la  ley  de  Marzo  de  1835,  sino  que  esta  ley  fué  la  expresión  y  resul- 
tado de  la  dictadura  ya  constituida  en  ese  estado  de  cosas,  que  se  trata 
de  restablecer  para  beneficio  del  general  Mitre  (i). 

(i)  Lo  que  se  dice  dd  general  Mitre  se  aplica  á  todo  presidente  que  gobierne 
con  su  misma  política. 
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£1  ideal  de  gobierno  á  que  probablemente  aspira  este  general,  es 
lo  que  se  llama  la  dictadura  ó  el  despotismo  ilustrado^  que  para  muchos 
es  lo  que  necesita  la  República  Argentina.  Sabido  es  que  todo  des- 
potismo es  ilustrado^  cuando  es  ejercido  por  nosotros,  y  bárbaro  cuan- 
do lo  ejercen  nuestros  disidentes. 

£1  primero  de  los  dos  medios  de  constituir  la  dictadura  argentina 
(tomar  todo  el  poder  argentino  á  título  de  Gobernador  de  Buenos 
Aires) j  tiene  para  el  general  Mitre  estos  inconvenierttes. 

£1  general  no  es  hoy  gobernador,  ni  está  seguro  de  serlo  mañana. 
El  Gobernador  dura  tres  años  y  no  es  reelegible.  Mejor  es,  por  lo 
tanto,  ser  presidente  reelegible,  y  sobre  todo  mejor  es  lo  que  se  posee 
que  lo  por  poseer. 

Luego  no  queda  sino  el  segundo  medio  (tomar  todo  el  poder  argen- 
tino á  título  de  jefe  supremo  de  la  Nación  y  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  como  estaba  constituido  el  poder  del  Vi  rey, 
bajo  el  régimen  colonial).  Pero  emplear  este  segundo  medio  seria  rom- 
per con  Buenos  Aires. — ¿Como  así?  ¿Puede  Buenos  Aires  rechazar  una 
reforma  que  en  realidad  cede  todo  en  su  provecho  local? 

Puede  rechazarla  por  la  condición  que  la  acompaña,  á  saber:  la  dic- 
tadura del  Presidente  reformador. 

¿Qué  hará  este  si  Buenos  Aires  rechaza  su  reforma  y  le  saca  de  su 
suelo?  ¿Imponerla  en  su  provecho,  por  la  reforma,  el  rango  de  capital, 
que  rechaza  f 

¿Con  qué  medios?  Los  que  hoy  posee  el  general  Mitre  y  podría 
emplear  para  esto,  serían:  un  partido  de  Buenos  Aires,  aliado  á  este  fin 
con  el  Brasil,  y  este  poder  mismo. 

Pero  si  el  Brasil,  por  atender  á  su  propia  defensa,  ó  por  otra  causa, 
se  abstuviese  de  contribuir  con  su  ejército  y  dinero  á  constituir  la  dic- 
tadura de  su  aliado,  ¿qué  medios  le  quedarían  al  general  Mitre? — Las 
Provincias  argentinas  y  el  Paraguay  son  los  instrumentos  normales 
de  esa  reforma,  como  antagonistas   naturales  de  Buenos  Aires. 

Pero  estos  medios  tienen  dos  inconvenientes  :  lo  que  por  de  pronto 
son  enemigos  del  general  Mitre  en  vez  de  ser  sus  aliados :  20  que 
como  la  reforma  sería  en  provecho  exclusivo  de  Buenos  Aires,  y  en 
perjuicio  de  esos  dos  países,  es  natural  que  estén  contra  Mitre  en  la 
reforma,  como  han  estado  en  la  guerra. 

Mitre  podrá  tener  motivo  para  creer  que  este  último  inconveniente 
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no  sea  insuperable,  sí  se  recuerda  que  la  reforma  de  1 86o  fué  prepara- 
da por  el  Paraguay  como  mediador  en  el  cotwemo  de  Noviembre^  y  acla- 
mada por  las  Provincias  en  la  convención  de  Santa  Fé.  En  esa  refor- 
ma las  Provincias  y  el  Paraguay  entregaron  á  Buenos  Aires  su  comer- 
cio directo,  sus  aduanas  y  su  tesoro. 

Si  pudieron  ayudar  á  Buenos  Aires  á  que  les  despoje  á  ellos  propios, 
{  por  qué  no  sería  de  esperar  que  cambien  su  papel  de  enemigos  en  el 
de  aliados,  para  una  segunda  reforma  de  despojo,  conñrmatoria  de  la 
primera  ?  Hace  cincuenta  años  que  Buenos  Aires  emplea  la  mano 
de  las  Provincias  y  de  los  provincianos  para  confiscarles  todo  su 
poder. 

Siempre  que  Buenos  Aires  quiera  explotar  á  las  Provincias,  se  ha  de 
valer  naturalmente  de  los  provincianos  de  importanda, .  establecidos 
en  su  capital,  porque  la  presunción  de  su  patriotismo  local  originario 
los  expone  á  pasar  por  enemigos  de  Buenos  Aires  si  no  se  muestran 
mas  porteños  quG  \os  porteños  mismos. 

Para  nosotros  esa  conducta  no  prueba  en  ellos  la  ausencia  de  pa- 
triotismo local,  sino  la  posición  que  los  obliga  á  sacrifícarlo,  contra 
sus  votos  íntimos,  al  interés  supremo  de  la  provincia  en  que  residen. 

Las  Provincias  son  libres  de  esclavizarse  por  su  gusto  :  para  eso 
son  soberanas,  y  nada  mas  lejos  de  nuestra  intención  que  el  deseo  de 
imponerles  nuestra  opinión  por  regla.  Pero  siendo  su  interés  y  su 
honor  los  nuestros,  nos  permitiremos  someterles  con  respeto  una  con- 
sideración, que  domina  toda  la  cuestión  de  la  reforma  argentina. 
Bien  puede  la  Constitución  actual  recibir  cincuenta  enmiendas.  Toda 
reforma  que  deje  indivisa  é  indivisible  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
deja  el  tesoro  y  la  capital  de  todos  los  argentinos^  en  poder  y  como 
propiedad  de  los  porteños  ;  deja  garantida  la  opulencia  de  estos  y  la 
miseria  de  los  otros;  deja  dividida  á  la  Nación  en  dos  países,  uno  privi- 
legiado, otro  tributario  ;  deja  en  pié  la  causa  radical  que  hace  de  la 
guerra  civil  la  vida  misma  de  las  Provincias  argentinas,  por  espacio 
de  medio  siglo. 

Esta  es  la  piedra  de  toque  que  tienen  las  Provincias  para  conocer  el 
^rado  de  patriotismo  de  las  reformas  y  de  los  reformistas.  Está  por 
la  desmembración  de  la  Nación,  todo  el  que  no  está  por  la  división  de 
'buenos  Aires. 

Hablo  del  hecho,  no  de  la  intención. 
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Hay  gentes  que  absuelven  la  absorción  de  la  vida  argentina  por 
Buenos  Aires,  porque  la  creen  un  medio  equivalente  á  otro  de  operar 
la  centralización  de  todo  ese  país  en  el  interés  de  constituir  su  autori- 
dad definitiva.  Es  un  error  en  que  se  toma  por  centralización  la  muerte 
misma  de  este  principio.  Monarquía,  República  ó  Dictadura  ( no 
importa  qué  gobierno  )  en  que  deis  á  una  sola  provincia  la  totalidad 
de  la  renta  de  toda  una  nación,  creáis  una  cosa  que  no  es  centralización' 
ni  poder  regular,  sino  el  vasallage  servil  de  un  país  á  otro,  la  iniquidady^ 
la  provocación,  la  guerra.  Puede  haber  despotismo  ilustrado^  no  hay 
robo  ilustrado. 

Las  equivocaciones  mas  graves  se  cometen  por  los  extranjeros 
que  se  aventuran  á  juzgar  los  motivos  y  causas  de  los  partidos  ar- 
gentinos. 

Algunos  creen  que  Buenos  Aires  busca  la  unidad  del  tipo  francés^ 
y  que  todo  el  riesgo  que  corre  la  República  Argentina  con  las  usur- 
paciones de  Buenos  Aires,  es  tener  al  fin  en  esa  ciudad  un  segundo 
París.  Error  capital.  Son  las  Provincias  las  que  quieren  hacer  de 
Buenos  Aires  su  París,  es  decir  su  capital.  *^  Se  declara  á  Buenos 
Aires  capital  de  la  República  conforme  á  una  ley  especial",  deda  el 
artículo  30  de  la  Constitución  de  1853.  Es  Buenos  Aires  quien  lo  ha 
hecho  suprimir.  Buenos  Aires  no  quiere  ser  de  los  argentinos^  como 
París  es  de  \os  franceses.  París  no  absorbe,  solo,  la  totalidad  del 
tesoro  de  la  Francia :  si  lo  pretendiese,  sería  reducido  á  escombros. 
Pues  eso  es  lo  que  pretende  Buenos  Aires,  y  eso  no  es  unidad  sino 
unicidioj  es  decir  la  muerte  de  la  unidad  y  de  la  unión. 

Otros  creen  que  Buenos  Aires  quiere  la  federación  al  estilo  de  los 
Elstados  Unidos,  es  decir  la  libertad  local  combinada  con  el  poder  na- 
cional. Otro  error.  \^2i  federación  significa  Ubertad^  donde  la  centra- 
lizacion  llevada  al  extremo  significa  despotismo.  Tal  es  lo  que  sucede 
en  Europa,  y  por  eso  sus  liberales  modernos,  toman  por  divisa  la 
descentralización  ó  el  federalismo.  Pero  en  la  casi  desierta  Amérícar. 
del  Sud,  donde  la  centralización,  lejos  de  ser  excesiva,  falta  del  todO' 
por  dos  causas  :  la  inmensidad  del  espacio  desierto,  y  la  dispersión  en 
que  dejó  á  sus  pueblos  la  revolución  que  los  emancipó  de  sus  cetros 
europeos,  \2Lfederaci0n  es  el  despotismo  local^  es  el  aislamiento,  la 
anarquía,  la  ausencia  de  toda  autoridad,  es  lo  que  allí  se  llama  el  cau" 
dillage.    Es  el  mayor  error  ver  el  federalismo  de  Estados  Unidos,  como 
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marco  de  gobierno,  en  todas  esas  ligas  feudales  de  gobernadores  in- 
dependientes, como  si  la  misma  federación  de  Norte  América,  no 
tuviese  dos  modos  de  ser  entendida,  el  de  Lincoln  y  el  de  Jeffer- 
son  Davis. 

Los  separatistas  del  Sud  no  habrían  querido  otra  cosa  para  su 
nueva  República,  que  una  constitución  como  la  que  conserva  el  loca- 
lismo provincial  de  Buenos  Aires  en  faz  de  la  República  Argentina ; 
pues  ella  permite  á  esa  provincia  vivir,  según  su  voluntad,  ó  como  na» 
cian  independiente  ó  como  Estado  federado. 

La  Carolina  del  Sud  no  profesaba  otra  doctrina.  Y  para  que  nada 
falte  á  la  semblanza,  los  sudistas  del  Plata,  no  teniendo  esclavos  pro^ 
pios  que  defender,  han  tenido  que  tomar  á  su  cargo  la  defensa  de  la 
esclavatura  del  Brasil,  y  han  tenido  el  honor  de  salvar  la  institución 
en  la  provincia  brasilera  de  Rio  Grande. 

No  seria  una  garantía  capaz  de  protejer  á  la  Nación  contra  una 
nueva  reforma  hecha  en  su  daño,  el  que  la  Convención  s^  reúna  en  Santa 
Pé,  ú  otra  provincia  interíor,  pues  en  Santa  Pé  se  reunió  la  Convención 
de  1860,  que  sancionó  por  aclamación  y  sin  examen  (  sin  ser  del  Para- 
guay )  la  reforma,  por  la  cual  fué  confiscada  una  nación  entera  en  pro- 
vecho de  una  sola  de  sus  catorce  provincias. 

{  Por  qué  careció  de  independencia  la  Convención  ? 

Porque  la  Provincia  de  Buenos  Aires  habia  tenido  el  cuidado  de 
posesionarse  de  antemano  de  todo  el  poder  real  de  la  Nación.  £1 
lugar  de  la  reunión  del  cuerpo  constituyente  nada  valdrá  en  tanto  que 
Buenos  Aires  conserve  con  el  tesoro,  todo  el  poder  nacional.  Parásita 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  donde  quiera  que  la  Convención  se 
reúna,  hará  lo  mismo  que  hizo  en  1 860  :  lo  dará  todo  á  quien  todo  lo 
tiene.  Dará  su  sanción  á  lo  que  no  es  su  obra.  Pondrá  el  sello  de 
la  Nación  á  lo  que  es  obra  de  Buenos  Aires. 

Si  el  Congreso  de  1853  obró  con  independencia  de  Buenos  Aires,  no 
fué  porque  se  reunió  en  Santa  Pé,  sino  porque  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  dejó  por  entonces  de  ser  poseedora  exclusiva  del  tesoro  de  la 
Nación.  Toda  reforma  política,  que  no  se  haga  preceder,  de  hecho, 
por  una  traslación  de  la  aduana  y  del  tesoro  general  á  manos  de  la 
Nación,  será  reforma  en  servicio  de  Buenos  Aires  y  en  daño  de  la  Na- 
ción. Para  el  interés  de  esta,  mejor  sería  evitarla  ó  abstenerse 
de  ella. 
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I  Cómo  entonces,  y  por  quién,  podría  tener  fin  el  desarreglo  en  que 
están  las  cosas  argentinas  desde  medio  siglo? 

Si  no  fuese  verdad  que  el  general  Mitre  sirve  en  vez  de  contrariar 
ese  desorden,  estaría  en  su  voluntad  probar  lo  contrario  por  un 
grande  hecho,  usando  de  las  fuerzas  que  la  situación  pone  en  sus 
manos,  para  obligar  á  Buenos  Aires,  desprendida  de  su  Provincia,  á 
tomar,  en  su  interés  propio  local  bien  entendido,  el  rango  de  capital 
de  la  República,  como  le  fué  impuesta  la  libertad  por  la  victoria  de 
Caseros.  En  esa  noble  violencia  tuvo  su  modesta  parte  el  general 
Mitre  y  su  laurel  de  Caseros  es  tal  vez  el  mas  bello  de  su  carrera 
militar.  Sería  el  medio  de  hacerse  perdonar  su  alianza  anti-argentina 
con  el  Brasil  y  de  dignificar  sus  victorias  brasileras,  contra  el  Paraguay, 
obtenidas  con  sangre  argentina. 

Que  el  general  Mitre  lo  deseara  nada  tendría  de  extraño.  E^  impo- 
sible creer  que  un  hombre  joven,  dotado  de  sentido  común,  prefiera 
!a  gloría  vulgar  de  un  faccioso  adocenado,  á  la  que  no  pudieron 
alcanzar,  por  grande  y  difícil,  los  autores  mismos  de  la  revolución  de 
Mayo,  ni  los  grandes  hombres  de  la  Independencia, — la  de  dotar  á  su 
país  de  un  Gobierno  nacional  definitivo  y  permanente. 

Concediéndole  el  deseo,  ¿tendría  los  medios  de  realizarlo?  Ya  lo 
hemos  visto. — Dos  son  los  elementos'de  que  dispone  hoy  día  como  jefe 
de  la  alianza:  Buenos  Aires  y  el  Brasil.  Lejos  de  servirle  para  esa 
solución,  los  perdería  en  el  acto  de  intentarla.  Buenos  Aires  no  lo 
ha  constituido  su  campeón  para  que  desorganice  su  poder  local  en 
interés  de  otro  poder  cualquiera,  aunque  sea  el  de  la  Nación  argentina. 
No  están  en  el  Rio  de  la  Plata,  el  oro  y  los  ejércitos  del  Brasil,  para 
X)rganizar,  fortalecer  y  dignificar  la  República,  sino  para  disolverla  en 
«I  interés  de  la  seguridad  de  su  corona,  que  mira  en  esa  forma  de 
gobierno  su  fallo  de  exterminación. 
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Complicidad  y   miras  ambiciosas  del  Brasil  en  la  poUtíca  anti-argentina 
de  Buenos  Aires— Planes  y  fines  ulteriores  de  su  aliansa 


La  posición  del  Presidente  tiene  esto  de  singular,  que  no  le  es  dado 
emplear  los  medios  que  la  alianza  pone  en  sus  manos,  sino  para 
disolver  la  República  de  su  mando  en  el  doble  interés  mal  entendido 
de  Buenos  Aires  y  del  Brasil.  Queremos  estudiar  las  razones  que  le 
quitan  el  poder  de  resolver  la  gran  cuestión  de  su  país  en  el 
sentido  de  la  revolución  de  Mayo,  cuyo  principal  objeto  fué  constituir 
un  Gobierno  nacional  para  todos  los  argentinos. 

Su  primer  obstáculo  es  Buenos  Aires,  el  segundo  es  el  Brasil.  Es 
decir  que  sus  dos  brazos  son  sus  dos  resistencias. 

Todos  en  Buenos  Aires,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  son 
partícipes  y  beneficiarios  de  la  absorción  que  esa  Provincia  hace  á  la 
Nación  de  todos  sus  recursos,  por  su  política  llamada  localista.  Esta 
política  representa  y  sirve  los  intereses  de  todos  los  que  habitan  esa 
localidad,  ó  que  tienen  en  ella  intereses  radicados,  donde  quiera  que 
habiten.  Desde  el  mas  rico  hasta  el  mendigo  mismo  derivan  todos 
un  interés  personal  de  ese  desorden,  pues  le  basta  al  mas  pobre  tener 
\xTipeso  de  papel  {mt!^\o  real)  para  ser  acreedor  del  Estado  (provincial), 
y  tener  que  sufrir  una  pérdida  si  el  gage  de  ese  papel  (la  aduana)  sale 
del  tesoro  local  de  Buenos  Aires  para  pasar  al  de  la  Nación. 

En  vano  se  fabrican  presupuestos  para  cubrir  con  la  máscara  de 
los  números  este  hecho  innegable:  que  el  gasto  local  de  Buenos  Aires 
absorbe  todo  el  tesoro  de  la  Nación.  Si  no  fuese  esto  cierto,  ¿qué 
significado  tendría  la  garantía  de  su  presupuesto  local  por  la  Nación? 
Ese  presupuesto  de  1859,  es  su  proceso  y  condenación.  Para 
disimular  su  monto  escandaloso  se  ha  declarado  nacional^  la  parte  de 
^1  que  toca  á  la  deuda :  pura  mistificación.  No  hay  transferencia  de 
deuda  sin  la  voluntad  del  acreedor.  La  Inglaterra  no  quiere  reco- 
nocer otro  deudor  que  el  que  firma  los  bonos ^  Buenos  Aires;  y   la 
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Nación  pag^ando  esa  deuda,  paga  una  deuda  que  no  es  suya,  aunque 
su  producto  se  hubiese  empleado  en  su  servicio,  en  lugar  de  em- 
plearse en  perder  la  Banda  Oriental,  como  sucedió.  La  Nación  ha 
pagado  veinte  veces  esa  suma  á  Buenos  Aires  con  los  millones  que 
esta  Provincia  le  ha  tomado  desde  1820,  en  su  aduana.  Sarmiento 
ha  demostrado  esta  verdad. 

Si  la  deuda  exterior  es  suya,  tome  entonces  la  gestión  de  su  servi- 
cio; reháganse  los  bonos  ingleses;  pague  ella  los  intereses  y  que 
esa  carga  sirva  al  menos  á  su  crédito,  en  lugar  de  servir  para  solo  el 
crédito  de  Buenos  Aires. 

Como  la  integridad  de  la  Provincia  (es  decir  la  adjudicación  del 
puerto  de  las  otras  á  Buenos  Aires),  es  la  máquina  que  opera  esa 
absorción,  todos  en  Buenos  Aires  defienden  esa  absorción,  todos  en 
Buenos  Aires  defienden  esa  integridad  en  nombre  de  su  bolsillo. 
Tocar  á  ella  es  tocar  á  la  fortuna  privada  de  todo  el  mundo. 

Y  como  esa  integridad  local  hace  imposible  la  integridad  nacional^ 
creando  un  Estado  en  el  Estado,  ó  dos  países  artificialmente  incohe- 
rentes, la  integridad  provincial  de  Buenos  Aires,  es  la  llave  de  oro 
que  abre  al  Brasil  las  puertas  de  la  adquisición  del  Plata,  sin 
ejércitos  ni  victorias  superiores  á  su  complexión  delicada  y  tro- 
pical. 

Ese  interés  común,  esa  mira  común,  y  ese  instrumento  común  los 
hace  ser  aliados  naturales,  no  solo  por  hoy  sino  para  y  hasta  la  des- 
trucción de  la  República  Argentina.  Todos  sus  actos,  todos  sus 
tratados  serán  reglados  en  lo  futuro  por  esos  intereses  y  miras  disol- 
ventes de  su  alianza. 

No  es  nueva  para  el  Brasil  la  idea  de  emplear  la  alianza  de  Buenos 
Aires  para  comprimir  las  libertades  de  los  países  interiores.  Se 
habla  aquí  de  libertades  económicas  y  civiles  (no  políticas),  que  son 
las  mas  temidas  por  los  aliados.  Ella  data  de  1843  y  ^^^^^  ^^^ 
prueba  histórica  incontestable.  E^  el  tratado  firmado  en  Rio  de 
Janeiro,  para  someter  á  los  liberales  de  Rio  Grande,  sublevados  en 
esa  época,  y^  á  los  liberales  argentinos  (unitarios),  acantonados  en- 
tonces contra  Buenos  Aires,  en  Montevideo,  Corrientes  y  el  Para- 
guay. 

El  general  Rosas  que  no  necesitaba  del  Brasil  para  someter  á 
los    unitarios   y  dominar  á    las    Provincias  argentinas,   desechó   el 
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tratado  que  había  firmado  oficiosamente  su  Ministro  en  Rio  de 
Janeiro. 

£1  Brasil  despechado,  hizo  por  despique  contra  Rosas,  dos  servi- 
cios involuntarios  á  la  libertad  de  esos  países :  reconoció  la  indepen- 
dencia del  Paraguay  en  el  año  siguiente  (1844),  con  la  intención  de 
desmembrar  á  la  República  Argentina,  y  ayudó  á  las  Provincias 
litorales  argentinas,  poco  mas  tarde,  á  derrocar  á  Rosas,  de  cuya 
victoria  aprovecharon  ellas  para  abrir  los  ríos  interiores,  es  decir  sus- 
puertos  fluviales  á  todas  las  banderas  del  mundo,  atacando  con  ello  no 
solamente  los  monopolios  de  Buenos  Aires,  sino  también  (aunque 
involuntaríamente)  los  del  Brasil.  Desde  ese  dia  el  aliado  de  las 
Provincias  empezó  á  buscar  la  alianza  de  Buenos  Aires  contra  las 
Provincias  mismas,  es  decir  á  dislocar  su  alianza. 

En  esas  dos  cosas  el  Brasil  fué  mas  lejos  que  lo  exigia  «u  interés» 
Engriendo  al  Paraguay  en  Estado,  creó  el  mayor  peligro  para  su 
propia  integridad,  y  dio  á  la  integridad  argentina  en  vez  de  un  rival^ 
un  aliado  para  lo  futuro.  La  integridad  argentina  no  depende  de  la 
conquista  del  Paraguay  por  Buenos  Aires,  sino  de  la  conquista  de 
Buenos  Aires  por  las  Provincias  argentinas,  como  la  conquista  del 
Sud  por  el  Norte  ha  salvado  la  integridad  de  la  Union  Americana. 
Ayudando  á  las  Provincias  argentinas  á  derribar  el  obstáculo,  que 
les  impedia  abrír  los  ríos  al  Hüre  tráfico  universal,  el  Brasil  acabó  de 
abrír  el  camino  de  la  desmembración  de  su  propio  imperío. — ( Qué 
quiere  hoy  dia  ? — Deshacer  lo  hecho  á  su  pesar. 

Para  revocar  esas  dos  cosas  hasta  donde  lo  permiten  los  tratados  y 
los  intereses  de  los  neutrales,  busca  el  Brasil  la  alianza  de  Buenos  Aires,. 
y  Buenos  Aires  se  la  dá  naturalmente,  porque  esas  dos  cosas  dañan 
también  á  su  interés  local.  Prueba  de  esto  es  que  protestó  contra  las 
dos:  una  de  cuyas  protestas  está  en  Rio  de  Janeiro,  y  la  otra  en  Ios- 
gabinetes  de  París,  Londres  y  Washington. 

El  general  Mitre  que  no  tiene  el  poder  de  Rosas  para  revocar  eso» 
hechos  en  obsequio  de  la  dominación  de  Buenos  Aires  sobre  sus  antago- 
nistas del  interior,  acepta  necesaríamente  el  oro  y  los  soldados  del 
Brasil  para  servir  esa  mira  común;  y  el  tratado  que  el  Imperío  no  pudo 
hacer  con  Rosas  en  1 843,  vuelve  á  ser  la  base  y  programa  de  sus  tra- 
tados con  Mitre  en  1865. 

Para  asegurar  los  resultados   de  esa  política,  el  interés  natural  del 
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Brasil  es  hacer  del  general  Mitre  un  Rosas  á  su  modo,  un  Rosas  brasi- 
lero, el  Rosas  que  intentó  hacer  por  su  tratado  de  1843,  y  con  las  mis- 
mas miras  de  ese  tratado,  á  saber:  la  compresión  de  las  libertades  inte- 
riores en  materia  de  navegación  y  comercio.  No  digo  que  esta  sea  la 
mira  del  general  Mitre:  digo  que  esta  es  la  mira  presumible  del 
Brasil. 

Las  instituciones  locales  y  la  política  de  que  Buenos  Aires  se  sirve 
para  hacer  de  las  Provincias  argentinas  un  especie  de  patrimonio  local 
de  la  suya,  no  puede  dejar  de  tener  el  patrocinio  del  Brasil,  á  cuyo  inte- 
rés sirven  del  mismo  modo  que  á  Buenos  Aires.  El  las  apoyará  como 
si  fuesen  propias,  pues  le  prometen  y  aseguran  el  logro  de  su  mira  favo- 
rita— la  disolución  de  la  República  Argentina. 

De  este  modo  el  Brasil  logra  meter  su  hombro  en  el  edificio  del  go- 
bierno interior  de  los  países  del  Plata,  para  mejor  disolverlo  y  traer  sus 
limites  y  su  capital  á  Montevideo,  sin  temer  el  obstáculo  que  se  lo  estor- 
bó antes  de  ahora. 

£1  Plata  es  la  llave  común  de  los  destinos  del  Brasil  y  de  la  Repúbli- 
ca Argentina.  Ambos  países  buscan  la  garantía  de  su  integridad  res- 
pectiva en  la  traslación  de  sus  capitales  á  la  embocadura  del  gran  río. 

Pero  el  Brasil  quiere  ser  exclusivo  en  ese  punto,  y  Buenos  Aires  le 
dá  el  medio  de  serlo. 

La  doble  mira  del  Brasil  es  traer  la  capital  de  su  imperío  á  la  embo- 
cadura del  Plata,  y  sacar  de  él  la  capital  de  la  República  Argentina. 

£1  general  Plores  le  sirve  de  instrumento  para  una  cosa,  y  el  gene- 
ral Mitre  para  otra.  Yo  deseo  creer  que  los  dos  lo  hacen  sin  saberlo. 
Ellos  serán  los  Vireyes  de  Don  Pedro  II  en  la  forma  que  algunos  gober- 
nadores lo  son,  por  ejemplo,  del  Presidente  Mitre. 


IX 


Escollos  de  la  alianjEa  y  de  sus  miras.  Lios  soldados  de  América  son  lo« 
grandes  intereses.  La  cuestión  argentina  es  la  del  puerto,  no  la  de 
la  capital:  es  económica  mas  que  política. 

Por  de  pronto  eso  podrá  servir  y  halagar  las  miras  de  Buenos  Aires. 
A  la  larga  eso  pondrá  en  manos  del  Brasil  toda  la  República  Argentina, 
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que  Buenos  Aires, — la  ciega! — espera  que  el  Brasil  le  ha  de  conquis- 
tar para  dársela  á  ella. 

En  el  Brasil  no  es  nueva  la  aspiración  de  traer  sus  límites  al  Rio  de 
la  Plata:  ella  ocupa  su  historia  colonial  y  la  de  su  vida  indepen- 
diente. 

Lo  que  es  nuevo  del  todo  para  él,  es  la  urgencia  vehemente  que  esa 
mira  recibe  de  los  siguientes  hechos:  io]a  abolición  del  tráfico  de  ne- 
gros; 20  la  apertura  de  los  afluentes  del  Plata  al  libre  tráfico  de  todas 
las  banderas;  30  la  abolición  de  la  esclavatura  en  América  por  la  revo- 
lución social  de  Estados  Unidos, 

En  tiempo  del  Portugal  no  existían  estas  circunstancias  que  hacen 
hoy  para  el  Brasil  política  de  vida  ó  muerte,  lo  que  solo  era  de  utilidad 
ordinaria  para  el  Portugal,  cuando  disputaba  con  España  por  traer  sus 
límites  al  Plata. 

Otra  cosa  en  que  también  es  original  y  nueva  la  polítíca  actual  del 
Brasil  en  el  Rio  de  la  Plata,  es  el  empleo  de  los  ejércitos  y  generales 
republicanos,  para  destruir  la  forma  de  gobierno  en  que  el  Brasil  mira 
una  amenaza,  y  el  empleo  de  las  instituciones  viciosas  y  desorganiza- 
doras de  Buenos  Aires  para  desmembrar,  sin  ejércitos  ni  campañas,  la 
República  Argentina,  que  en  1827,  le  obligó  á  salir  del  Rio  de  la  Plata 
por  las  armas. 

Dueño  el  Imperio  de  Montevideo,  no  tardaría  en  serlo  de  la  Isla  de 
Martin  García^  en  previsión  de  lo  cual  los  brasileros  han  sostenido 
siempre  que  esa  isla  pertenece  á  la  costa  oriental,  no  á  la  argentina. 
Dueño  de  la  portería  acabaría,  por  serlo  de  todo  el  claustro,  y  el  Paraná 
no  tardaría  en  ser  su  límite,  después  de  serlo  el  Plata.  La  monarquía 
entonces  trasladaría  su  trono  á  diez  leguas  de  la  Plaza  de  2^  de  Mayo^ 
traída  por  la  mano  de  los  biógrafos  y  admiradores  de  Belgrano. 

Con  tal  que  le  dejase  Montevideo,  es  decir  la  embocadura  del  Plata, 
el  Brasil  dejaría  á  Buenos  Aires  todas  las  Chinas  del  interíor,  es  decir 
las  Provincias  argentinas^  el  Paraguay  y  BoUvia, 

Le  ayudaría  también  á  restablecer  el  vireinato  de  Buenos  ÁireSy  bajo  el 
nombre  republicano  de  Confederación  Argentino-paraguayo^boltuiana, 
La  nueva  Confederación  seria  motívo  de  una  nueva  guerra  con  Chile, 
que  en  nombre  del  equilibrío  americano,  desbarató  ya  la  Confederación 
Perú^bolíviana  del  general  Santa  Cruz,  en  1829,  y  que  tendría  que  des- 
baratar la  del  general  Mitre  esta  vez.    Tanto  mejor  para  las  miras  del 
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Brasil.     La  guerra  de  esas  Repúblicas  entre  si  mismas,  es  guerra  del 
Brasil,  sin  el  Brasil,  para  el  Brasil. 

¿Le  darán  ellas  al  fín  su  ídolo  deseado?  Otra  ilusión. 

Buenos  Aires  y  Rio  han  heredado  á  España  y  Portugal  no  solo  sus 
monopolios  coloniales,  sino  sus  ilusiones  incorregibles  de  grandeza 
territorial.  Cada  uno  tiene  su  ideal  de  f  turo  esplendor:  el  del  Brasil 
esllevar  sus  limites  al  Plata;  el  de  Buenos  Aires,  restaurarlos  limites 
del  vireinatox  dos  desiertos  sin  límites  soñando  en  llevar  sus  límites 
mas  lejos!  No  es  patriota  el  Gobierno  que  no  sirve  y  halaga  esa  ilusión. 
Ella  misma  es  un  medio  de  gobierno. 

A  la  familia  de  esa  idea  pertenecen  las  que  presiden  á  la  alianza  ac- 
tual de  Buenos  Aires  y  el  Brasil. 

Por  demás  es  decirlo,  toda  esa  obra  de  restauración  colonial,  se  es- 
trellará contra  las  bayonetas  de  soldados  mas  formidables  que  los  del 
Paraguay:  estos  soldados  son  los  mismos  intereses  de  civilización,  que 
hicieron  pedazos  el  sistema  colonial  de  España  y  Portugal,  y  que 
harán  lo  mismo  con  todo  lo  que  se  parezca  á  sistema  colonial  en  índole 
y  tendencia,  por  mas  que  se  disfrace  con  colores  de  liberalismo. 

Esos  intereses  son  hoy  mas  fuertes  y  mas  numerosos,  que  lo  eran  en 
1 8 lo  y  1852,  las  dos  fechas  de  sus  grandes  jornadas  de  inaugura- 
ción. 

La  circunstancia  de  ser  económicos  y  civiles^  mas  bien  que  políticos^  no 
los  hace  sino  mas  poderosos,  pues  tocando  á  nacionales  y  extranjeros, 
pueden  tener  por  soldado  á  todo  el  mundo,  en  su  cruzada  de  interés 
universal. 

Ya  ocupan  hoy  posiciones  fuertes  en  el  interior  mismo  de  esos  países, 
y  han  conquistado  tratados,  que  si  no  protejen  ya  del  iodo,  prometen 
al  menos  y  están  comprometidos  á  protejer  sus  libertades  existentes  y 
progresivas. 

Esos  intereses  consisten  en  ferro-carriles,  puertos,  telégrafos,  líneas 
de  vapores,  muelles,  bancos,  colonias,  propiedades  territoriales,  minas, 
ganados,  plantaciones,  etc. 

Ellos  empiezan  á  hacer  suya  la  gran  cuestión  de  las  Provincias  7 
países  interiores  argentinos,  porque  lo  es,  en  efecto,  la  cuestión  del 
puerto j  que  se  disfraza  con  la  cuestión  de  capital  política. 

No  hay  tal  cuestión  de  capital:  ya  es  tiempo  de  darle  su  verdadero 
nombre:  es  la  cuestión  del  pverto:  cuestión  previa  y  anterior  á  la 
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cuestión  dt^  capital:  el  puerto  es  el  pan,  el  ser,  la  vida:  la  capital  es  la 
casa  habitación.     Primero  es  vivir;  después,  tener  casa  en  que  vivir. 

La  cuestión  de  capital  está  sin  solución,  porque  se  ha  confundido  con 
la  cuestión  del  puerto,  á  causa  de  que  el  puerto  estaba  en  la  capital. 

Pero  ya  los  intereses  generales,  no  solo  se  apropian  esa  cuestión  de 
las  Proviiicias,  sino  su  solución  misma,  á  saber:  el  puerto  fuera  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  el  puerto  separado  de  la  capital,  es  decir 
el  comercio  separado  de  la  política,  y  restituido  á  su  neutralidad  esen- 
cial, que  lo  hace  fecundo  y  floreciente. 

Esta  separación  interesa  tanto  á  la  política  como  al  comercio  de  esos 
países.  La  Nadon  está  sin  capital  porque  su  capital  está  en  un  puerto 
codiciado  y  disputado  por  los  partidos  políticos  á  causa  de  las  rentas 
de  aduana,  que  en  él  se  producen.  Y  el  comercio  está  sin  puerto, 
porque  la  rada  que  hace  sus  veces,  en  frente  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  está  convertida  en  instrumento  político  y  en  medio  de  gobierno. 

Buenos  Aires  no  necesita  sino  dejar  de  ser  puerto  para  ser  capital 
de  la  Nación.  Esa  ciudad  es  objeto  de  disputas  y  guerras,  no  como 
capital,  sino  como  puerto. 

El  medio  de  operar  la  separación  está  trazado  por  el  interés  comer- 
cial y  por  el  interés  político:  el  puerto  debe  salir  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  no  la  capital. 

Poner  la  capital  de  la  Nación  fuera  de  Buenos  Aires,  y  dejar  el  puer- 
to nacional  en  la  capital  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  es  dejar  todo 
el  poder  de  la  Nación  en  manos  de  esa  provincia;  es  sacar  de  ella  el 
poder  nominal^  y  dejarle  el  poder  reaL  Buenos  Aires  no  ha  dominado 
á  la  Nación  por  ser  capital,  sino  porque  ha  sido  su  puerto.  Donde 
quiera  que  esté  el  poder  nominal,  será  parásito  de  Buenos  Aires  y 
hará  sus  leyes  al  paladar  de  esta  Provincia,  mientras  ella  tenga  el  poder 
real,  es  decir,  el  tesoro  nacional. 

¿  Puede  la  Nación  sacar  su  puerto  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires? 
Desde  luego  no  necesita  sacarlo  de  allí,  porque  en  realidad  no  existe. 
La  ciudad  de  Buenos  Aires  no  es  puerto  por  la  naturaleza.  Lo  es 
solamente  por  obra  del  legislador  colonial,  como  mañana  podrá  serlo 
por  el  arte  de  los  ingenieros^  pero  nunca  fue  ni  será  otra  cosa  que  un 
puerto  artificial  y  ficticio.  Lo  que  es  obra  del  legislador  puede  ser 
deshecho  por  el  legislador  mismo. 

La  Nación  no  necesita  crear  artificialmente  sus  puertos,  porque  los 
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tiene  por  la  naturaleza;  ni  necesita  cerrar  ni  obstruir  los  que  debe  á  la 
naturaleza,  porque  la  ley  de  su  conveniencia  moderna  es  la  libertad  de 
su  tráfíco  con  todo  el  mundo,  al  revés  de  España,  que  para  monopoli- 
zar esos  países,  tenia  que  cerrar  sus  puertos  naturales,  y  convertir 
artificial  mente  en  puertos,  las  radas  peligrosas  y  difíciles,  que  solo 
servian  para  alejar  al  comercio,  temido  como  un  peligro  de  perdición 
de  esos  dominios.  Y  no  se  engañaba  España  en  ello,  pues  el  comer- 
cio trajo  la  emancipación  del  Plata,  y  él  traerá  la  de  la  Nación  respecto 
de  la  nueva  Madrid  territorial. 

El  llamado  puerto  de  Buenos  Aires  es  el  dechado  de  esatriste  legisla- 
ción y  de  esa  triste  época.  Buenos  Aires,  sustituida  á  España,  en  la 
explotación  de  esos  países,  lo  conserva  por  las  mismas  razones  que 
España  tuvo  para  fundarlo:  razones  todas  de  monopolio  y  de  domina- 
ción exclusiva.  Creación  de  una  mira  pollüca^  puerro  político,  por 
decirlo  así,  el  de  Buenos  Aires  fué  elejido  con  arreglo  á  su  misión  y 
destino,  que  fué  el  de  asegurar  la  colonia  para  su  metrópoli.  Emble- 
ma del  régimen  colonial,  solo  es  propio  para  perpetuarlo  bajo  nuevos 
colores,  pero  con  los  mismos  fines  dañinos  y  opresivos.  Puerto-capital, 
puerto-gubernamental,  no  sirve  sino  para  l\acer  del  comercio  un  ins- 
trumento de  guerra  civil,  y  un  campo  de  batalla  permanente. 

La  cuestión  del  puerto  es  la  base  y  corolario  de  la  cuestión  de  vias 
de  comunicación,  ferro-carriles  ó  rios  mavegables.  Los  ferro-carriles 
como  los  rios,  quedarán  estériles,  si  en  su  extremidad  exterior  hallan  un 
puerto,  que  como  el  de  Buenos  Aires,  pretenda  monopolizar  su  tráfico. 

El  puerto  en  Buenos  Aires  será  la  esterilización  del  ferro-carril  de 
Córdoba  y  de  todos  los  ferro-carriles  interiores,  como  lo  es  y  fué  de  los 
afluentes  del  Rio  de  la  Plata — Paraguay,  Paraná,  Uruguay. 

No  es  el  todo  tener  ferro-carriles,  como  no  lo  es  el  tener  grandes 
rios  navegables.  El  Paraguay  tiene  una  y  otra  cosa,  y  de  poco  sirven 
á  su  prosperidad  por  falta  de  puertos  exteriores,  que  den  vida  y  fecun- 
didad á  esas  vias.  Por  eso  cabalmente  combate  hoy  dia,  contra  el 
puerto  por  antonomasia,  que  pretende  hacerle  su  tráfico  ultramarino  y 
exterior,  como  se  lo  hace  á  las  Provincias  argentinas. 

El  Paraguay  no  tiene  necesidad  de  pedir  á  la  geografía  el  remedio 
de  ese  mal,  sino  á  la  legislación  internacional  bien  entendida. 

En  este  punto,  la  cuestión  económica  del  Paraguay,  es  la  de  Córdo- 
ba, la  de  Corrientes,  Entre-Rios  y  Santa-Fé :  es  la  cuestión  del  interior 
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con  el  puerto  que  dá  salida  y  entrada  á  la  vida  de  que  vive  ese  interior 
Los  puertos  son  el  alma  de  las  vias  interiores.  Cada  Provincia 
argentina  es  un  Paraguay  en  ese  punto.  Si  no  todas  son  litoraUs^ 
todas  pueden  hallarse  como  Córdoba,  al  borde  de  un  ferro-carril,  diri- 
jido  á  la  embocadura  del  Plata  como  los  afluentes  de  ese  rio.  Un 
ferro-carril  es  un  rio  que  se  está  quieto,  como  un  rio  es  un  camino  que 
anda^  según  la  espresion  de  Pascpl.  Pero  el  ferro-carril  no  es  inferior 
en  actividad  por  eso,  pues  no  se  está  quieto  sino  para  que  los  caminan- 
ter  vuelen  en  vez  de  caminar.  Mañana  cuando  Córdoba  tenga  acabado 
su  ferro-carril,  se  encontrará  respecto  á  Buenos  Aires  en  la  misma 
posición  que  una  provincia  litoral  del  Paraná  ó  del  Paraguay,  como 
Corrientes  y  Entrc-Rios,  v.  g.  Si  no  es  dueña  y  soberana  en  parte 
del  puerto  de  Buenos  Aires,  su  ferro-carril  no  le  impedirá  ser  una 
China,  como  los  afluentes  del  Plata  no  impiden  á  los  países  litorales 
depender  col  jnialmente  de  Buenos  Aires.  Ligar  por  un  ferrocarril 
á  las  Provincias  de  Santa-Fé  y  Córdoba,  será  ligar  entre  si  á  dos 
colonias  de  Buenos  Aires,  mientras  esta  provincia  tenga  en  sus  manos 
el  puerto,  el  tesoro  y  el  gobierno  de  la  Nación. 

El  ferro-carril  que  no  es  internacional  es  como  un  camino  vecinal: 
útil  siempre,  pero  oscuro,  secundario.  Solo  es  internacional  el  cami- 
no que  acaba  en  un  puerto  abierto  y  libre  al  tráfíco  de  las  naciones. 

Los  puertos  son  los  anillos  de  diamante  que  unen  los  caminos  inte- 
riores con  el  camino  universal,  que  lleva  á  todas  partes,  el  rey  de  los 
vehículos,  que  es  el  mar,  precisamente  porque  es  libre  y  practicable  á 
todos  vientos. 

Los  caminos  que  no  terminan  en  un  puerto  libre,  es  decir,  propio 
del  país  propietario  y  soberano  del  camino  son  como  los  rios  que  solo 
se  navegan  por  ribereños:  la  libertad  americana  á  la  antigua  española, 
el  debitarla  Id  colono  dentro  de  la  colonia. 


T.  VI.  yj 
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peí  gobierno  y  poder  de  los  grandes  intereses;  ellos  son    los  legisladores 

constituyentes  del  Plata 

Otra  gran  necesidad  de  las  Provincias  argentinas  que  esos  grandes 
intereses  materiales  empiezan  á  hacer  suya,  es  la  de  la  institución  de 
un  Gobierno  nacional,  que  debe  ser\'ir  para  protejerlos  y  para  guar-, 
dar  la  paz  esencial  á  la  producción,  que  alimenta  el  tráfico,  y  sin  la 
cual  los  ferro-carriles  son  lo  que  son  los  rios  que  no  se  navegan. 
Poco  ganaría  un  cargamento  con  llegar  á  Córdoba  diez  dias  mas 
presto  que  antes,  si  habia  de  ser  para  encontrar  vejámenes  y  ataques 
en  vez  de  retornos. 

Los  caminos  son  todo  para  la  prosperidad  de  un  país,  pero  no  son 
el  Gobierno.  Son  los  auxiliares  soberanos,  los  brazos  del  Gobierno^ 
pero  no  pueden  suplirlo  cuando  falta.  Un  ferro-carril  no  puede  ad- 
ministrar la  justicia  de  un  país,  ni  darle  leyes,  ni  hacer  su  policía,  ni 
dirigir  su  ejército  y  su  defensa,  ni  recibir,  ni  nombrar  ministros  ex- 
tranjeros, ni  pagar  la  lista  civil  y  militar. 

Cuando  un  país  está  sin  Gobierno,  los  ferro-carriles  no  pueden 
existir  sino  como  existe  el  país,  muriendo.  No  son  como  los  rios 
que  siempre  corren,  aunque  no  haya  Gobierno  ni  se  naveguen.  Como 
la  mina  de  plata,  un  ferro-carril  absorbe  casi  tanto  dinero  como 
produce. 

El  suelo  argentino  ofrece  un  ejemplo  de  esta  verdad.  Es  el  mas 
privilegiado  del  Nuevo  Mundo  en  vias  de  comunicación,  pues  ninguno 
posee  su  multitud  de  caudalosos  rios.  Ellos,  sin  embargo,  no  le  han 
librado  de  la  guerra  civil,  que  por  cincuenta  años  ha  tenido  por  teatro 
el  borde  cabalmente  de  esos  mismos  rios.  Los  ferro-carriles,  tribu- 
tarios del  Plata,  no  tendrían  mejor  destino,  si  faltase  un  Gobierno  que 
proteja  su  libre  y  seguro  ejercicio. 

Las  empresas  y  los  intereses  materiales  son  bienes  teóricos  y  sin 
realidad  donde  falta  el   Gobierno    que  debe  protejer  su  seguridad 
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efícazmente.  Se  ha  dicho,  con  razón,  que  los  países  son  susceptibles 
lie  cultivo,  no  según  que  son  fértiles,  sínó  según  que  son  libres  y 
seguros. 

Ningún  emigrado  dejará  la  América  del  Norte  ó  la  Australia,  por 
los  países  del  Plata,  apesar  de  la  inmensa  superioridad  de  estos  últi- 
mos, si  su  vida  ha  de  estar  á  la  merced  de  los  asesinos,  y  su  propie- 
dad á  la  discreción  de  los  ladrones. 

Habrá  ladrones  y  asesinos,  mientras  no  haya  Gobierno.  No  habrá 
Gobierno  para  la  Nación  mientras  la  Provincia  de  Buenos  Aires  con- 
fisque todos  sus  elementos  en  provecho  local  su3'0.  Lo  habrá  cuando 
mas  para  Buenos  Aires,  y  será  la  única  Provincia  que  se  pueble,  gra- 
cias á  eso,  no  solo  con  inmigrados  de  Europa  sino  también  con  los 
habitantes  de  las  otras  Provincias  desheredadas  de  toda  seguridad. 
Tal  será  el  caso  en  que  se  verán  los  intereses  materiales  en  las  otras 
Provincias  argentinas,  mientras  carezcan  de  un  Gobierno  nacional 
propio  y  eficaz. 

El  desarrollo  de  esos  intereses  hace  de  tal  modo  necesaria  la  exis- 
tencia de  un  Gobierno  libre  y  propio,  que  lo  mismo  es  contrariar  esta 
necesidad,  que  atacarlos  á  ellos  mismos,  y  en  ellos  á  la  civilización, 
de  que  son  el  cuerpo  y  la  carne.  Eso  quiere  decir  que  serán  vencidos 
al  fin  los  vanos  obstáculos.  Si  esos  países  no  han  de  volver  á  manos 
de  los  salvajes  indígenas,  tienen  que  poseer  un  Gobierno  regular  y 
propio,  sin  que  haya  poder  humano  capaz  de  estorbarlo.  Y  mientras 
el  Gobierno  no  sea  su  hechura  y  su  gestión  directa,  no  será  libre  ni 
eficaz.  El  país  que  se  sirve  de  un  Gobierno  prestado  para  gobernar- 
se, es  una  colonia  aunque  se  llame  estado  soberano.  Como  colonia  no 
puede  tener  grandes  intereses. 

Esos  grandes  intereses  harán  surgir  el  Gobierno  deseado,  como 
surgió  de  ellos  el  pensamiento  del  Gobierno  patrio  de  1810. 

Estudiar  esos  intereses,  conocerlos,  protejerlos,  darles  el  puesto 
prominente  que  reclaman  y  merecen  en  la  vida  del  país,  es  todo  el 
arte  del  gobierno  y  de  la  política  para  los  Estados  de  Sud-América, 
cuyas  cuestiones  todas  son  económicas.  Población^  caminos^  capitales^ 
crédito^  riqueza^  comercio^  navegación^  inmigración^  puertos^  tarifas^ 
tratados  de  comercio^  he  ahí  la  sustancia  y  la  materia  del  Gobierno,  de 
la  diplomacia,  de  la  guerra  y  de  la  paz  en  la  América  independiente. 
No  es  extraño  que  todo  el  nuevo   régimen  estribe  en  intereses  econó- 
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micos,  cuando  todo  el  régimen  colonial  era  un  código  de  heregias  y 
atentados  contra  los  buenos  principios  económicos. 

Por  eso  Belgrano  y  Moreno,  antes  que  por  las  armas,  preludiaron  la 
revolución  de  Mayo  de  1810,  por  las  reformas  económicas.  Por  eso 
la  contra-revolución^  si  no  en  favor  de  España  al  menos  de  su  herede- 
ra, elige  el  mismo  terreno. 

Por  eso  la  Europa  comercial  fué  siempre  aliada  natural  de  la  revo- 
lución de  América,  gran  revolución  anü-coiomal,  es  decir  comercial  y 
económica  tanto  como  política. 

Eáos  intereses  llevarán  al  corazón  de  América  las  instituciones  de 
la  gran  revolución^  mejor  que  las  bayonetas  de  sus  soldados.  Bolivia 
y  el  Paraguay  saldrán  de  la  clausura  al  fin  con  su  auxilio  omnipo- 
tente. Bolivia  es  mas  feliz  que  el  Perú,  en  cuanto  se  halla  á  mitad 
de  camino  de  la  Europa.  Es  ó  será  un  Estado  atlántico,  desde  el 
día  que  quiera  usar  de  los  puertos,  que  la  naturaleza  le  ha  dado  en 
el  mas  noble  de  los  afluentes  del  Plata,  el  Paraguay.  El  Brasil  está  tan 
convencido  de  ello,  que  ha  mirado  siempre  á  Bolivia  como  el  mayor  es- 
collo para  su  ambición  á  la  apropiación  total  de  ese  rio. 

Si  los  intereses  y  las  cuestiones  económicas,  en  que  estriba  toda  la 
política  del  Plata,  fuesen  mejor  conocidos,  ni  el  general  López  habría 
garantido  como  mediador,  ni  la  Confederación  firmado  como  parte,  el 
convenio  de  Noiñemhre  de  iS^Q^  por  el  cual  fueron  entregadas  á  Buenos 
Aires  las  aduanas  argentinas  y  paraguayas.  Garantizar  á  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  su  integridad  local  como  hacia  ese  convenio^  era  en- 
tregarle el  puerto  de  todos  los  países  interiores  en  calidad  de  propie- 
dad local  ó  provincial. 

La  econofnia  política  es  la  verdadera  táctica  militar  del  soldado  del 
progreso  americano  del  interior.  Pero  no  la  economía  de  los  financis- 
tas de  Buenos  Aires  ciertamente,  discípulos  distinguidos  de  la  escuela 
gubernamental  de  Felipe  II  y  Carlos  V,  aunque  se  disfracen  con  exte- 
rioridades á  la  Adam  Smith  ó  y.  B,  Say, 

Los  granaderos  de  la  independencia  americana,  son  los  intereses 
económicos  de  ambos  mundos.  Multiplicarlos  y  agrandarlos,  en  lo 
interior  de  Sud-América,  es  levantar  sus  ejércitos  mas  invencibles. 
Ellos  dan  hoy  todas  sus  ventajas  al  Brasil  y  á  Buenos  Aires. 

Chile  y  el  Paraguay,  dos  nobles  excepciones  de  la  paz  en  Sud-Amé- 
rica, se  han  visto  á  uo  tiempo  agredidos  por  dos  monarquías   esclava- 
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tistas  y  atrasadas.  Mientras  que  Chile  ha  arrancado  un  grito  simpático 
del  mundo  en  su  favor,  el  Paraguay  solo  ha  tenido  simpatías  silencio- 
sas parecidas  á  la  indiferencia.  ¿Por  qué  esta  diversidad?  Porque 
todo  el  mundo  tiene  intereses  en  Chile,  mientras  que  el  Paraguay  solo 
contiene  los  suyos  propios.  En  tanto  que  el  Rio  de  la  Plata,  no 
lanza  un  cañonazo  sin  que  la  Europa  necesite  saber  la  razón  de  ello 
en  nombre  de  la  segundad  de  su  gran  comercio  en  ese  país,  Bolivia 
pasa  toda  su  vida  entre  las  llamas  de  la  guerra  civil,  sin  que  el  mundo 
se  dé  por  entendido  siquiera  de  esas  agitaciones,  que  no  le  tocan. 
No  es  que  la  justicia  y  los  legítimos  intereses  falten  á  la  causa  de  los 
países  interiores,  sino  que  sus  derechos  é  intereses  carecen,  por  su 
aislamiento,  de  la  fuerza  que  solo  pueden  encontrar  mancomunándose 
con  los  intereses  generales  del  mundo. 

¿Qué  lección  resulta  de  esto  para  el  Paraguay,  Bolivia  y  las  Pro- 
vincias argentinas?  Que  á  la  vez  que  levantan  grandes  ejércitos  de 
soldados  para  defenderse  contra  sus  enemigos  mas  fuertes  de  la  Amé- 
rica exterior,  deben  llenar  su  suelo  de  intereses  europeos  y  extran- 
jeros. 

A  los  intereses  ya  creados,  deben  los  países  del  interior  oponer  la 
creación  de  nuevos  intereses  extranjeros,  rivales  de  los  que  ya  existen 
en  las  costas.  Si  el  Brasil  es  rico  en  ellos  comparativamente,  mas  lo 
son  Europa  y  la  América  del  Norte.  El  Brasil  no  tiene  fábricas,  ni 
manufacturas,  ni  artes,  ni  marina,  ni  emigraciones  inteligentes,  como 
la  Europa,  que  son  el  grande  y  soberano  medio  de  influjo  legítimo  y 
eficaz  entre  las  naciones.  La  Europa  no  es  un  peligro  para  los  países 
de  América,  que  se  engrandecen  con  los  elementos  que  les  envía  su 
civilización.  La  independencia  americana,  elemento  indestructible  de 
la  civilización  del  siglo,  es  tan  esencial  á  la  vida  de  la  Europa  que  si 
viniese  al  nuevo  mundo  el  capricho  de  restablecer  su  vieja  reclusión 
colonial,  la  Europa  necesitaria  obligarlo  á  restablecer  su  independen- 
cia á  cañonazos.  Si  en  protección  de  sus  intereses  allí  establecidos^ 
ella  interviene  á  veces  contra  los  abusos  de  América,  también  intervie- 
ne contra  los  abusos  de  Europa,  en  favor  de  América  misma  y  sobre 
todo  de  sus  propios  intereses,  cuando  este  caso  se  presenta.  Por  eso 
es  que  el  Brasil  se  acoje  á  la  doctrina  de  Monroéy  cuando  la  Europa  le 
exige  que  retire  sus  ejércitos  de  los  países  del  Plata  y  respete  los  tra- 
tados que  protejen    las  libertades  del  comercio;  [)ero  se  abriga  en  la 
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bandera  de  las  razas  ¡atinas^  cuando  los  yafikees  le  intiman  el  respeto 
de  esas  mismas  libertades.  Su  diplomacia  tiene  dos  caras,  dos  lenguas 
y  dos  dogmas:  anfibia  como  la  de  su  aliado,  tiene  un  pié  en  América^ 
otro  en  Europa. 


XI 


Cuál  debiera  ser,  cuál  será  al  fin  la  reforma  que  impongan  los  intereses  de 
la  civilización  argentina. — £1  Gobierno  del  porvenir  está  ya  formulado 

La  fórmula  le^^al  del  Gobierno  cjue  reclaman  desde  largo  tiempo, 
para  su  servicio  y  desarrollo,  esos  intereses  materiales  de  la  civilización 
del  Rio  de  la  Plata,  está  trazada  ya  en  la  Constitución  argentina  de 
Mayo  de  1853,  Que  surgió  como  espontáneamente  del  triunfo  que  esos 
intereses  reportaron  en  la  victoria  de  Caseros  contra  el  localismo  de- 
sorganizador de  Buenos  Aires.  Los  soldados  que  triunfaron  ese  dia 
en  el  campo  de  batalla,  habian  sido  levantados  y  armados  por  el  poder 
de  esas  grandes  necesidades  de  interés  general,  de  que  fueron  raeros 
instrumentos. 

Esos  grandes  intereses  materiales  han  hecho  suyas  propias  las  si- 
guientes cuestiones  de  los  países  interiores  en  que  se  han  establecido  y 
se  establecen  de  mas  en  mas: 

I  a  No  solo  la  cuestión  del pmrto^  de  que  depende  la  vida  de  los  ferro- 
carriles y  del  comercio  interior  y  exterior; 

2»  No  solo  la  de  la  solución  de  esa  misma  cuestión  que  es — el  piuría 
fuera  de  Buenos  Aires^  como  doble  medio  de  devolver  al  comercio   la 
neutralidad  de  su   esencia  y  la  expedición  ílícil   de  sus  operaciones 
navales; 

3»  No  solo  la  de  la  institución  de  un  Gobierno  ncuional  de  que  tienen 
precisión  esencial  para  que  les  asegure  la  paz  y  les  dé  protección  y 
garantías; 

*  4»  Sino  también  la  solución  y  \^  fórmula  de  solución  de  esta  cuestión 
del  Gobierno^  que  consiste  toda  en  darle  por  capital  la  ciudad  de  Buenos 
Áires^  separada  de  su  provincia. 
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Apropiarse  esta  solución  es  apropiarse  como  bandera  la  Constitución 
de  1853,  que  la  consagra,  y  que  se  distingue  especialmente  por  la  con- 
sagración que  hace  de  esa  idea  en  su  artículo  3<'. 

No  debe  su  excelencia  esa  Constitución  á  su  mas  ó  menos  simili- 
tud con  esta  ó  aquella  Constitución  célebre;  á  ^tr  federal  ó  á  ser 
unitaria. 

Es  buena,  entre  otras  razones  de  sana  economía  política,  porque 
dando  á  la  Nación  por  capital  la  ciudad  de  Buenos  Aires  separada  de 
su  provincia,  devuelve  á  la  Nación  sus  rentas  y  sus  elementos  de  go- 
bierno, y  la  constituye  políticamente  en  cierto  modo,  por  ese  simple 
hecho  con  que  resuelve  de  paso  la  cuestión  que  ha  ocasionado  la  guer- 
ra civil  de  cincuenta  años. 

Para  imitar  la  Constitución /ir/¿fr¿7/  de  los  Estados-Unidos,  ó  la  Cons- 
titución imitaría  de  la  Francia,  seria  preciso  que  estos  países  tuviesen 
un  Buenos  Aires,  es  decir  un  puerto  por  antonomasia,  situado  geo- 
gráficamente de  modo  que  todo  el  comercio  francés,  ó  todo  el  comercio 
de  Estados-Unidos,  tuviese  que  hacerse  por  ese  puerto  exclusiva- 
mente. 

Pero  París  no  time  en  Francia  ese  papel  geográfico  que  tiene  Buenos 
Aires  en  la  República  Argentina;  ni  lo  tiene  Washington  en  los  Estados- 
Unidos.  No  lo  tiene  ciudad  ni  puerto  alguno  de  estas  dos  naciones, 
dotadas  de  infinitos  puertos,  y  abiertos  como  están  ellos  al  tráfico  de 
todas  las  naciones. 

La  Constitución  argentina  está  virtualmente  consignada  en  la  orga- 
nización de  su  comercio  y  navegación,  de  que  depende  su  renta  pública, 
el  modo  de  su  recaudación  y  percepción,  la  ciudad  en  que  esto  se  hace 
y  el  equilibrio  del  poder  entre  los  distintos  pueblos  que  forman  la 
Nación. 

Las  Leyes  de  Indias^  y  la  organización  que  ellas  daban  á  esos  in- 
tereses en  servicio  de  la  metrópoli,  eran  la  Coiistitiuion  colonial  de  lo 
que  es  hoy  República  Argentina. 

E!  puerto  de  las  Leyes  de  Indias  arrancado  á  Buenos  Aires  y  sus  fun- 
ciones comerciales  entregadas  ó  devueltas  á  todos  los  puertos  naturales 
de  que  está  dotado  el  suelo   argentino,   por  tratados  y  leyes  escritos, 
como  están:  hé  ahí  la  verdadera  organización  moderna  de  la  República 
Argentina. 

De  esta  Constitución  virtual  y  tácita,  organizada   por  las  cosas  y  las 
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necesidades  del  nuevo  régimen,  es  expresión  y  resumen  constitucional 
la  de  Mayo  de  1853.  Ochenta  artículos  de  ese  código,  son  la  mera 
estopa  republicana  con  que  se  rellenan  todas  las  constituciones  que  lia 
hecho  de  rigor  la  revolución  de  América:  toda  su  originalidad  y  valor 
está  en  media  docena  de  sus  artículos. 

Pero  ino  es  esa  Constitución  la  misma  que  hoy  rige,  con  cortas  va- 
riaciones? No,  absolutamente.  Obra  reaccionaria  del  localismo  ven- 
cido, esas  cortas  variaciones  son  la  restauración  del  desorden  tradicional 
mantenido  con  la  apariencia  de  un  sistema  regular.  Las  veinte  y  dos 
enmiendas  que  sufrió  la  Constitución  en  1853,  dejaron  á  la  Nación  sin 
puerto,  sin  capital,  sin  comercio  directo,  sin  renta,  sin  crédito,  en  una 
palabra  sin  Gobierno,  con  la  apariencia  de  conser^'ar  todo  eso.  La 
Provincia  de  Buenos  Aires  no  exigió  sino  eso,  para  aceptar  la  Consti- 
tución de  1853,  que,  mediante  ese  cambio,  hizo  pasar  todos  aquellos 
intereses  nacionales  á  manos  de  dicha  provincia  y  constituyó,  no  el 
Gobierno  Nacional  sino  el  Gobierno  local  de  Buenos  Aires  en  soberano 
real  y  efectivo  de  la  Nación  toda. 

¿Cuál  seria,  según  esto,  la  reforma  constitucional  que  reclamen  los 
grandes  y  soberanos  intereses,  legislativos  y  constituyentes,  por  decirlo 
así,  de  la  civilización  argentina?  La  que  ha  de  tener  lugar  mas  ó  me- 
nos tarde  por  el  imperio  de  las  cosas:  la  supresión  de  los  cambios  que 
la  mano  de  la  reacción  victoriosa  hizo  á  la  Constitución  de  1853,  y  ^'^ 
reposición  sustancial  de  esa  ley. 

Esta  Constitución  merece  la  resurrección  completa,  que  obtendrá  un 
dia,  no  por  motivos  de  perfección  abstracta,  ó  de  similitud  con  la  Cons- 
titución de  Norte  América,  ó  de  simple  obstinación  apasionada  de  los 
que  colaboraron  en  ella.  Tales  motivos  serian  insufícíentes  para  un 
cambio  tan  grave.  Es  que  ella  contiene  los  elementos  esenciales  de 
todo  Gobierno  regular,  sea  cual  fuere  su  forma,  el  primero  y  mas 
cardinal  de  los  cuales,  es  la  gencralizadon,  >a  centralización  discreta  y 
relativa  del  Gobierno  de  todas  las  Provincias  en  manos  de  un  poder 
común,  eficaz  y  real.  No  ha  sido  reformada  sino  para  privarla  de  esos 
elementos. 

Con  tal  que  se  reponga  lo  suprimido  que  es  lo  esencial,  poco 
importarían  las  variaciones  que  se  introdujesen  en  todo  el  resto.  La 
reposición  de  uno  solo  de  los  veinte  y  dos  artículos  enmendados,  basta- 
ria  tal  vez  para  efectuar  la  restauración  del  orden  regular:  es  el  art.  30, 
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que  daba  por  capital  á  la  Nación  la  ciudad  de  Buenos  Aires  separada 
de  su  provincia. 

Rivadavia  tenia  razón  cuando  decia  que  bastaba  esa  simple  cosa, 
para  constituir  el  Gobierno  de  la  República  Argentina. 

Como  la  idea  de  ese  artículo  pertenece  á  ese  ilustre  argentino,  nin- 
guna vanidad  podría  ser  acusada  de  defenderlo  por  amor  propio. 

Basta  asignarle  su  origen  porteño  para  reconocer  que  ella  no  puede 
ser  hostil  á  Buenos  Aires.  E^a  provincia  no  tendría  tanta  veneración 
por  Rivadavia  si  él  hubiera  concebido,  en  odio  suyo,  la  idea  de  dividirla 
para  dar  á  la  Nación  su  capital  histórica  y  normal,  y  á  Buenos  Aires  el 
rango  de  que  es  digna. 

Ese  seria  el  medio  de  conciliar  el  interés  y  el  rango  de  Buenos 
Aires  con  la  susceptibilidad,  el  rango  y  los  intereses  de  la  Nación 
toda. 

Así  quedaría  Buenos  Aires  á  la  cabeza  de  las  Provincias  como  ellas 
mismas  la  colocaron  en  la  Constitución  de  1853,  en  honor  y  dignidad 
<le  ambas  partes. 

Buenos  Aires  resistió  entonces  esa  Constitución,  porque  dijo  ver  en 
ella  la  obra  y  la  personifícacion  del  general  Urquiza,  á  quien  llamó  el 
único  obstáculo  para  la  organización  de  la  Nación. 

Lejos  de  existir  hoy  ese  obstáculo,  Buenos  Aires  acaba  de  proclamar 
por  boca  de  su  representante  militar,  como  /ruto  de  una  gran  política^ 
la  adquisición  del  personaje  á  quien  combatió  diez  anos  como  la  encar* 
nación  del  caudiUagey  de  la  barbarie. 

Pero  el  general  Mitre  no  podría  apoyar  una  reforma  de  la  Constitu- 
ción según  la  ¡dea  de  Rivadavia.  Hoy  menos  que  nunca  tendría  me- 
dios de  hacerlo,  pues  la  idea  de  Rivadavia  hiere  hoy  á  los  dos  aliados^ 
Buenos  Aires  y  el  Brasil,  enemigos  ambos  por  intereses  particulares 
de  la  mejor  idea  de  ese  grande  hombre,  que  fué  la  de  dividir  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  como  medio  de  salvar  la  integridad  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  por  la  instalación  de  un  Gobierno  común  y  nacional  para 
todas  las  Provincias. 

En  vista  de  eso,  el  general  Mitre  halla  mas  prudente  incensar  á 
Rivadavia,  que  imitarlo.  El  se  hace  fuerte  cediendo  y  sirviendo  á 
las  tendencias  é  intereses  de  que  deriva  todo  su  poder.  Flotar,  es  do- 
minar para  él. 
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El  podrá  triunfar  y  recoger  aplausos  en  mas  de  un  campo.  Las  sim- 
patías del  momento  pertenecen  de  ordinario  al  vencedor. 

La  victoria,  como  la  juventud,  puede  ser  fea,  viciosa,  indígena,  siem- 
pre es  simpática. 

Pero,  bien  puede  ser  la  simpatía^  ella  no  es  el  derecho.  A  menuda 
es  la  iniquidad  afortunada.  Nace  con  la  muerte  en  el  alma,  y  sus  dias 
son  siempre  cortos. 

Rosas  triunfó  años  enteros  para  el  localismo  de  Buenos  Aires;  y 
aunque  lo  cubrió  con  un  manto  mas  espléndido,  que  el  que  le  pone 
Mitre  (el  continente  americano^  en  lugar  de  la  Nación)^  no  por  eso  dejó 
de  sucumbir,  y  lo  peor  de  su  caída,  es  el  proceso  que  le  forma  el  misma 
localismo  á  quien  cubrió  de  victorias.  Dorrego,  su  antecesor,  desbarató 
la  organización  nacional  de  Rivadavia,  para  servir  al  locaHsmo  de  Bue- 
nos Aires,  y  un  año  después  fué  fusilado  entre  los  aplausos  de  ese  loca- 
lismo que,  no  es,  por  lo  visto,  un  para-rayo  infalible  contra  el  martirio, 
de  los  que  se  consagran  de  buena  fé  á  la  idea  nacional,  estéril  en  dine- 
ro, fecunda  en  honra. 

En  vista  de  eso,  el  general  Mitre  parece  buscar  la  garantia  de  su  es- 
capada en  la  táctica  de  las  nutrias,  poniendo  un  pié  en  la  Provincia, 
otro  en  la  Nación.  Pero  mas  bien  puede  ser  medio  de  asegurarse  el 
castigo,  el  hacer  dos  víctimas  y  colocarse,  para  estar  seguro,  en  media 
de  ambas. 

Buenos  Aires  ha  de  vengar  á  la  Nación  esta  vez  como  en  las  anterio- 
res. Ella  acabará  por  conocer  á  sus  amigos,  que  son  los  que  quieren 
verla  á  la  cabeza  de  la  Nación  como  corona,  no  como  yugo;  cabeza  re- 
gular de  un  gran  cuerpeo,  no  cabeza  monstruosa  de  un  pigmeo;  rica  y 
opulenta  por  la  ley,  no  por  el  despojo;  rica  de  amigos,  no  de  víctimas; 
capital  de  un  vasto  país  lleno  de  vida,  no  el  pórtico  opulento  de  un  ce- 
menterio; respeto  del  Imperio  brasilero,  no  su  befa  y  escarnio. 

He  ahí  nuestra  manera  de  odiar  á  Buenos  Aires:  consiste  en  desearle 
el  rango  que  quería  darle  Rivadavia,  su  hijo  mas  ilustre.  En  represalia 
no  deseáramos  de  sus  localistas  sino  que  tuviesen  por  la  Nación  un  poca 
del  odio  rivadavista  que  tenemos  á  Buenos  Aires:  que  probasen  su  odia 
á  la  Nación,  deseándole  la  reivindicación  de  su  capital,  de  su  tesoro  y 
de  su  poder,  como  nosotros  odiamos  á  Buenos  Aires,  deseándole  el  res- 
ablecimiento  de  su  rango  de  capital  argentina. 
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XII 


Situación  de  la  guerra  que  Justifica  la  introducción  histórica  de  este  escrito 

En  todo  este  escrito  hemos  estudiado  la  lucha,  no  en  el  terreno  de 
las  armas,  cuyo  éxito  puede  variar  al  infínito,  sino  en  el  terreno  que 
nunca  varía,  el  de  ios  intereses  permanentes  de  la  civilización  de  esos 
países,  sea  que  las  armas  triunfen  ó  pierdan. 

Ya  hemos  hecho  ver  que  nada  poflrian  producir  contra  esos  intereses 
las  victorias  de  los  aliados,  si  llegasen  á  obtenerlas. 

Pero  la  guerra,  lejos  de  estar  acabada,  se  halla  hoy  mismo  en  el 
punto  de  partida,  apesar  de  los  pretendidos  triunfos  de  los  aliados  y 
apesar  de  la  retirada  de  los  paraguayos  á  su  territorio.  Ellos  se  han 
retirado  del  suelo  argentino,  que  los  acogia  como  aliados,  pero  no  del 
suelo  brasilero,  que  los  recibió  como  enemigos;  pues  si  han  abandonado 
á  Rio  Grande,  conservan  á  Matto-Grosso,  en  cumplimiento  del  ultima- 
tum  por  el  que  anunciaron  al  Brasil  que  usarían  de  represalias,  si  él 
ocupaba  el  territorio  de  la  Banda  Oriental. 

Su  retirada  del  suelo  argentino  ha  dejado  á  la  alianza  sin  el  objeto 
aparente  que  tenia,  y  á  los  dos  Presidentes  del  Plata,  aliados  del  Brasil, 
en  la  triste  posición  de  pelear,  sin  interés  directo  para  su  país,  y  solo 
con  el  objeto  humillante  de  rescatar  territorios  del  soberano  brasilero. 
Bastaría  eso  solo  para  no  poder  considerar  esa  retirada,  como  una  pér- 
dida del  Paraguay.  Pero  á  esto  se  agrega  que  el  Paraguay  conserva 
intacto,  mediante  ella,  su  poder  militar,  el  gual  es  dos  veces  mas  fuerte 
dentro  de  su  suelo  y  en  su  defensa,  que  invadiendo  el  suelo  extranjero 
de  sus  adversarios.  El  puede  obligarlos  á  tomar  el  papel  difícil  de  la 
iniciativa,  porque  tiene  á  su  espalda  la  provincia  brasilera  que  los  alia- 
dos necesitan  rescatar. 

Pero  si  tal  cosa  esperase  el  Paraguay,  no  lo  conseguiría  próxima- 
mente. El  tiempo  hará  ver  que  el  Brasil  es  feliz  en  que  el  Paraguay  le 
ocupe  á  Matto-Grosso,  pues  esa  provincia  es  tan  útil  y  necesaria  al 
Imperio,  como  la  Pa*:agonia  lo  es  á  la  República  Argentina,  en  tanto 
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que  su  ocupación  por  el  Paraguay,  autoriza  al  Brasil  para  prolongar 
'iideíinidamente  la  guerra,  que  le  permite  ocupar  indirectamente  con 
sus  ejércitos,  no  solo  á  la  Banda  Oriental,  sino  también  á  la  República 
Argentina,  cuyo  Presidente  por  su  parte  aprovecha,  á  título  de  aliado, 
de  esos  ejércitos  extranjeros,  para  gobernar  á  las  Provincias  de  su 
mando. 

El  Brasil  cedería  cuatro  provincias  como  Matto-Grosso  en  cambio  de 
tener  una  razón  como  la  presente  para  quedar  indeílnidamente  en  po- 
sesión indirecta  de  la  Banda  Oriental  y  del  Rio  de  la  Plata,  sin  contra- 
venir á  los  tratados  que  le  alejan  de  allí,  ni  alarmar  á  los  poderes 
marítimos  de  Europa  y  América. 

El  asunto,  sin  embargo,  interesa  y  afecta  á  esos  poderes  mas  que  al 
Paraguay  mismo,  pues  la  cuestión  no  es  ya  la  de  la  independencia  de 
esta  República,  en  que  la  libre  navegación  de  los  afluentes  del  Plata 
tiene  una  de  sus  garantías  naturales,  sino  también  la  de  la  independen- 
cia de  la  República  Argentina  y  de  la  República  Oriental,  que  son 
hechos  esenciales  al  comercio  del  mundo  en  esas  regiones.  La  monar- 
quizacion  de  esos  países,  por  su  anexión  gradual  al  Brasil,  puede  tener 
su  lado  simpático  para  la  Europa  habituada  á  ver  en  esa  forma  de  go- 
bierno la  garantía  mas  eficaz  de  la  paz;  pero  la  monarquía  plantificada 
por  el  sacrifício  de  una  raza  superior  ó  que  se  siente  tal,  á  otra  raza 
visiblemente  inferior,  seria  un  medio  de  encontrar  la  paz  de  esos  países 
mas  paradojal  que  ha  podido  parecerlo  hasta  hoy  la  república  repre- 
sentativa. 

Para  la  libertad  de  comercio  y  de  navegación,  que  hoy  posee  y  ex- 
plota esas  regiones  apesar  de  sus  turbulencias  continuas,  la  anexión  de 
ellas  A  un  imperio  que  no  puede  conservar  su  integridad  sino  por  los 
mismos  principios  prohibitivos  de  navegación  interior  con  que  el  Por- 
tugal lo  conservó  cuando  era  su  colonia,  tal  anexión,  repito,  compro- 
metería inevitablemente  los  dos  únicos  intereses  positivos,  que  la  civili- 
zación general  haya  reportado  hasta  hoy  de  la  revolución  liberal,  que 
emancipó  esos  países  de  España  en  1810.  La  dilatación  de  la  monarquía 
brasilera  hasta  el  Rio  de  la  flata,  llevaría  en  este  río  y  sus  afluentes,  la 
misma  libertad  de  que  disfrutan  hoy  el  Amazonas  y  sus  afluentes:  es 
decir,  la  libertad  solo  en  principio  y  para  el  porvenir^  la  clausura,  por 
excepción^  como  ley  positiva  del  momento. 

La  monarquía  brasilera  en  el  Plata,  con  su  legislación  actual  de  na- 
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vegadon  fluvial,  seria  la  derogación  virtual  de  los  tratados  de  Julio  de 
1853,  firmados  con  los  poderes  marítimos,  en  que  el  Brasil  no  ha  queri- 
do hacerse  parte  hasta  hoy. 

En  cuanto  á  la  plantificación  de  la  monarquía  por  la  propia  familia 
del  Plata  y  sin  mira  de  anexión  al  Brasil,  lejos  de  que  este  imperio  esté 
llamado  á  facilitarla,  estará  siempre  dispuesto  á  estorbarla,  por  una 
razón  parecida  á  la  que  tienen  los  Estados-Unidos,  para  esperar  de  la 
república  que  no  puede  crear  un  gobierno  ni  paz  estable  hace  medio 
sigloj  las  adquisiciones  territoriales  que  haría  mas  difíciles  la  presencia 
ue  un  gobierno  fuerte  y  eficaz  en  su  vecindad. 

La  monarquía  del  Brasil  viviría  con  la  monarquía  del  Plata,  en  la 
misma  armonía  en  que  allí  vivieron  España  y  Portugal,  de  la  cual  son 
un  testimonio  inolvidable  los  escombros  de  la  colonia  del  Sacramento. 

Sin  negar  las  simpatías  naturales  á  la  república,  la  conducta  de  los 
Estados-Unidos  nos  haría  pensar  que  poco  les  importa  que  la  monar- 
quía esté  en  el  Brasil,  en  el  Canadá,  en  la  América  rusa,  en  las  Anti- 
llas, ó  que  mañana  esté  en  el  Perú  y  Chile,  con  tal  que  la  República 
esté  en  Méjico.  El  Brasil  gustaría  de  ver  restaurada  la  monarquía  en 
todo  el  continente  americano,  con  tal  que  la  república  quedase  gober- 
nando á  los  pueblos  del  Plata. 

La  república  en  Sud  América  puede  ser  simpática  para  los  republica- 
nos europeos  y  para  nosotros  los  republicanos  sud-americanos.  Para 
los  dos  grandes  poderes  de  América,  la  república  en  el  suelo  de  su 
vecindad  es  algo  mas  que  simpática;  es  altamente  útil  y  promete- 
dora, por  la  muy  principal  razón,  entre  otras,  que  ellos  mismos  la 
consideran  como  impracticable  por  el  pueblo  que  lo  habita,  de  origen 
español.  Si  en  el  Plata  ó  en  Méjico  la  república  estuviese  consolidada 
como  en  Suiza  ó  en  Hamburgo,  sus  vecinos  habrían  preferido  ver  en 
su  lugar  la  monarquía  del  estilo  helénico.  Es  decir  que  peco  les 
importa  que  la  anarquía  sea  monarquista  ó  republicana,  con  tal  que 
sea  el  gobierno  de  los  bellos  y  envidiados  territorios  de  su  vecindad. 
Donde  el  Gobierno  falta  por  imposible^  tarde  ó  temprano  el  mió  con  solo  dar 
un  paso  puede  suplirlo^  es  el  valor  y  sentido  de  la  palabra  que  sirve  de 
nombre  á  esta  política  después  de  haberlo  sido  de  un  grande  hombre 
americano.  En  este  concepto  el  Brasil  es  partidario  de  la  doctrina  de 
Monroé  y  aliado  natural  de  los  Estados  Unidos,  como  acaba  de  llamarlo 
su  Presidente  Johnson.      Esto  seria   la  Santa- Alianza  atnericana  en 


—  430  — 

concurrencia  con  la  Santa- AUafiza  europea^  para  la  adquisición  de  los 
territorios  acéfalos,  desg^ohernados  ó  ingobernables  del  Nuevo  Mundo. 

Entre  las  dos  alianzas  santas^  preferiríamos  la  alianza  ncn  santa  de 
las  turbulentas  repúblicas,  para  repeler  á  sus  tres  enemigos  capitales, 
el  Brasil,  la  España  y  Norte  América:  es  decir  el  que  heredó  el 
deseo  de  absorberlas,  el  que  las  poseyó  tres  siglos  y  el  que  hoy 
posee  una  mitad  de  Méjico. 

No  hay  aliados  sinceros  para  la  América  española,  sino  fuera  de 
este  círculo :  ellos  están  donde  halló  millones  de  pesos  para  con- 
quistar su  independencia,  y  donde  hoy  encuentra  buques  coraceros 
para  conservarla. 


París,  Febrero  de  1866. 


-^ífíSf 


TEXTO 


DEL 


TRATADO  DE  ALIANZA  COlNTRA  EL  PARAGUAY 


Firmado  el  !•.  de  Mayo  de  1865 


POR  LOS  PLENIPOTEXCIARIOS  DE  LA  REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL 
LRIGUAY,   DEL  IMPERIO   DEL  BRASIL  Y   DE   LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 


Traducción  literal  del  texto  publicado  por  el  Gobierno  Británico 

El  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Urugua}'^,  el  Gobierno  de 
S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  y  el  Gobierno  de  la  República 
Argentina : 

Los  dos  últimos  encontrándose  en  guerra  con  el  Gobierno  del 
Paraguay,  por  Jiaberks  sido  declarada  de  Jucho  por  este  Gobierno  (i), 
y  el  primero  en  estado  de  hostilidad  y  su  seguridad  interna  amenazada 
por  el  mismo  Gobierno,  que  violando  su  territorio,  tratados  solem- 
nes (2)  y  los  usos  internacionales  de  las  naciones  civilizadas,  ha  come- 
tido actos  injustificables  después  de  perturbar  las  relaciones  con  sns 
vecinos,  por  los  procederes  mas  abusivos  y  agresivos; 


(1)  Sin  embargo  de  esta  confesión  del  tratado,   que  el   Paraguay    declaró  la 
guerra,  á  cada  paso  se  repite  que  la  hizo  sin  declararla. 

(2)  Aquí  padece  el  texto  un  error  de  hecho,  por  haberse  copiado  sin  duda  del 
ejemplar  escrito  para  el  aliado  argentino. 
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Persuadidos  de  que  la  paz,  seguridad  y  bienestar  de  sus  respectivas 
naciones  se  hacen  imposibles  mientras  el  actual  Gobierno  del  Paraguay 
exista,  y  que  es  de  una  necesidad  imperiosa,  reclamada  por  los  mas 
altos  intereses,  el  hacer  desaparecer  aquel  Gobierno,  respetando  la 
soberanía,  independencia  é  integridad  territorial  de  la  República; 

Han  resuelto  con  este  objeto  celebrar  un  IVatado  de  Alianza  ofen- 
siva y  defensiva,  y  para  ello  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios, 
á  saber : 

S.  E.  el  Gobernador  Provisorio  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, á  S.  E.  el  Dr.  D.  Carlos  de  Castro,  su  Ministro  Secretario  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Negocios  Extranjeros; 

S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  á  S.  E.  el  Dr.  D.  Octaviano  de  Almei- 
da  Rosa,  de  su  Consejo,  Diputado  á  la  Asamblea  general  legislativa,  y 
Oficial  de  la  Orden  imperial  de  la  Rosa; 

S.  E.  el  Presidente  de  la  Confederación  Argentina,  á  S.  E.  el  Dr.  D. 
Rufino  de  Elizr.lde,  su  Ministro  y  Secretario  de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  Negocios  Extranjeros; 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus  respectivas  credenciales, 
que  fueron  halladas  en  buena  y  debida  forma,  han  acordado  y  conve- 
nido lo  siguiente : 

Art.  I  o  La  República  Oriental  del  Uruguay,  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil,  y  la  República  Argentina  contraen  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva en  la  guerra  provocada  por  el  Gobierno  del  Paraguay. 

Art.  20  Los  aliados  concurrirán  con  todos  los  medios  de  que  puedan 
disponer,  por  tierra  ó  por  los  ríos,  según  fuere  necesario. 

Art.  3?  Debiendo  las  hostilidades  comenzar  en  el  territorio  de  la 
República  Argentina,  ó  en  la  parte  colindante  del  territorio  paraguayo, 
el  mando  en  jefe  y  la  dirección  de  los  ejércitos  aliados  quedan  á  cargo 
del  Presidente  de  la  República  Argentina,  General  en  jefe  de  su  Ejér- 
cito, Brigadier  General  D.  Bartolomé  Mitre. 

Las  fuerzas  navales  de  los  aliados  estarán  bajo  las  inmediatas  órdenes 
del  Vice-Almirante  Viscondc  de  1  amandaré.  Comandante  en  jefe  de  la 
Escuadra  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil. 

Las  fuerzas  terrestres  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  una 
división  de  las  fuerzas  argentinas  y  otra  de  las  fuerzas  brasileras,  que 
serán  designadas  por  sus  respectivos  jefes  superiores,  formarán  un 
ejército  á  las  órdenes  inmediatas  del  Gobernador  Provisorio  de  la 
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República  Oriental  del  Uruguay,  Brigadier  General  D.  Venancio 
Flores. 

Las  fuerzas  terrestres  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  formarán 
un  ejército  á  las  órdenes  inmediatas  de  su  General  en  jefe,  Brigadier 
D.  Manuel  Luis  Osorío. 

Sin  embargo  de  que  las  Altas  Partes  Contratantes  están  conformes 
en  no  cambiar  el  teatro  de  las  operaciones  de  guerra,  con  todo,  á  fín 
de  conservar  los  derechos  soberanos  de  las  tres  naciones,  ellas  convie- 
nen desde  ahora,  en  observar  el  principio  de  reciprocidad  respecto  al 
mando  en  jefe,  para  el  caso  de  que  esas  operaciones  tuviesen  que 
pasar  al  territorio  oriental  ó  brasilero. 

Art.  40  El  orden  interior  y  la  economia  de  las  tropas  aliadasf  que- 
dan al  cargo  exclusivo  de  sus  respectivos  jefes. 

El  sueldo,  las  provisiones,  municiones  de  guerra,  armas,  vestuario, 
equipo  y  medios  de  trasportes  de  las  tropas  aliadas,  serán  de  cuenta  de 
los  respectivos  Estados. 

Art.  50  Las  Altas  Partes  Contratantes  se  facilitarán  mutuamente 
todos  los  auxilios  ó  elementos  que  tengan  y  que  los  otros  necesiten, 
en  la  forma  que  se  acuerde. 

Art.  60  Los  aliados  se  obligan  solemnemente  á  no  deponer  las 
armas  sino  de  común  acuerdo,  y  mientras  no  hayan  derrocado  al 
Gobierno  actual  del  Paraguay,  así  como  á  no  tratar  separadamente,  ni 
firmar  ningún  tratado  de  paz,  tregua,  armisticio  ó  convención  cual- 
quiera que  ponga  término  ó  suspenda  la  guerra,  sino  por  perfecta 
conformidad  de  todos. 

Art.  70  No  siendo  la  guerra  contra  el  pueblo  del  Paraguay,  sino 
contra  su  Gobierno,  los  aliados  podrán  admitir  en  una  Legión  paragua- 
ya todos  los  ciudadados  de  esa  nación  que  quieran  concurrir  al  derroca- 
miento de  dicho  Gobierno,  y  les  proporcionarán  los  elementos  que 
necesiten,  en  las  formas  y  condiciones  que  se  convengan. 

Art.  8^  Los  aliados  se  obligan  á  respetar  la  independencia,  sobera- 
nia  é  integridad  territorial  de  la  República  del  Paraguay.  En  conse- 
cuencia, el  pueblo  paraguayo  podrá  elejir  el  gobierno  y  las  instituciones 
que  le  convengan,  no  incorporándose  ni  pidiendo  el  protectorado  de 
ninguno  de  los  aliados,  como  resultado  de  la  guerra. 

Art.  90  La  independencia,  soberania  é  integridad  territorial  de  la 
República  del  Paraguay,  serán  garantidas  colectivamente  de  conformi- 
T.  VI.  28 
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dad  con  el  artículo  precedente,  por  las  Altas  Partes  Contratantes,  por 
el  término  de  cinco  años. 

Art.  I  o.  Queda  convenido  entre  las  Altas  Partes  Contratantes  que 
las  exenciones,  privilegios  ó  concesiones  que  obtengan  del  Gobkmo 
del  Paraguay,  serán  comunes  á  todas  ellas  gratuitamente,  rf  fueren 
gratuitas,  y  con  la  misma  compensación  si  fueren  condicionales. 

Art.  II.  Derrocado  quesea  el  actual  Gobierno  del  Paraguay,  los 
aliados  procederán  á  hacer  los  arreglos  necesarios  con  la  autoridad 
constituida,  para  asegurar  la  libre  navegación  de  los  ríos  Paraná  y  Pa* 
raguay,  de  manera  que  los  reglamentos  ó  leyes  de  aquella  República 
no  obsten,  impidan  ó  graven  el  tránsito  y  navegación  directa  de  los  bu- 
ques mercantes  y  de  guerra  de  los  estados  aliados  que  se  dirijan  á  su 
territorio  respectivo  ó  á  territorio  que  no  pertenezca  al  Paraguay,  y 
tomarán  las  garantías  convenientes  para  la  efectividad  de  dichos  arre- 
glos, bajo  la  base  de  que  esos  reglamentos  de  policía  fluvial,  bien  sean 
para  los  dichos  dos  ríos  ó  también  para  el  Uruguay,  se  dictarán  de 
común  acuerdo  entre  los  aliados  y  cualesquiera  otros  Estados  ribereños 
que,  dentro  del  término  que  se  convengan  los  aliados,  acepten  la  invi- 
tación que  se  les  haga. 

Art.  1 2.  Los  altados  se  reservan  el  concertar  las  medidas  mas  con- 
venientes á  íln  de  garantir  la  paz  con  la  República  del  Paraguay  des- 
pués del  derrocamiento  de  su  actual  Gobierno. 

'Art.  13.  Los  aliados  nombrarán  oportunamente  los  Plenipotencia- 
ríos  que  han  de  celebrar  los  arreglos,  convenciones  ó  tratados  á  que 
hubiere  lugar,  con  el  Gobierno  que  se  establezca  en  el  Paraguay. 

Art.  14.  Los  aliados  exigirán  de  aquel  Gobierno  el  pago  de  los  gastos 
de  la  guerra  que  se  han  visto  obligados  á  aceptar,  asi  como  la  reparación 
é  indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  causados  á  sus  propiedades  pú- 
blicas y  particulares,  y  á  las  personas  de  sus  ciudadanos,  sin  espresa 
declaración  de  guerra,  y  por  los  daños  y  perjuicios  causados  subsi- 
guientemente en  violación  de  los  principios  que  gobiernan  las  leyes  de 
la  guerra. 

La  República  Oriental  del  Uruguay  exigirá  también  una  indemniza- 
ción proporcionada  á  los  daños  y  perjuicios  que  le  ha  causado  el  Go- 
bierno del  Paraguay,  por  la  guerra  á  que  lo  ha  (orzado  á  entrar  en 
defensa  de  su  seguridad  amenazada  por  aquel  Gobierno. 

Art.   15.  En  una  convención  especial  se  determinará  el  modo  y  forma 
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para    la  liquidación  y  pago  de  la  deuda  procedente  de  las  causas    an- 
tedichas. 

Art.  1 6.  A  fín  de  evitar  las  discusiones  y  guerras  que  las  cuestiones 
de  límites  envuelven,  queda  establecido  que  los  aliados  exigirán  del 
'Gobierno  del  Paraguay  que  celebre  tratados  defínitivos  de  límites  con 
los  respectivos  gobiernos  bajo  las  siguientes  bases: 

La  República  Argentina  quedará  dividida  de  la  República  del  Para- 
guay, por  los  rios  Paraná  y  Paraguay  hasta  encontrar  los  límites  del  Im- 
perio del  Brasil,  siendo  estos,  en  la  ribera  derecha  del  Rio  Paraguay,  la 
Babia  Negra. 

£1  Imperio  del  Brasil  quedará  dividido  de  la  República  del  Paraguay, 
en  la  parte  del  Paraná,  por  el  primer  rio  después  del  Salto  de  las  Siete 
Caidas,  que,  según  el  reciente  mapa  de  Mouchez,  es  el  Ygurey,  y  desde 
la  boca  del  Ygurey  y  su  curso  superior  hasta  llegar  á  su  nacimiento. 

En  la  parte  de  la  ribera  izquierda  del  Paraguay,  por  el  rio  Apa, 
desde  su  embocadura  hasta  su  nacimiento. 

En  el  interior,  desdela  cumbre  de  la  Sierra  de  Maracayú,las  vertientes 
del  Este  perteneciendo  al  Brasil,  y  las  del  Oeste  al  Paraguay,  y  tirando 
líneas  tan  rectas  como  se  pueda  de  dicha  Sierra  al  nacimiento  del  Apa, 
y  del  Ygurey. 

Art.  17.  Los  aliados  se  garanten  recíprocamente  el  fiel  cumpli- 
miento de  los  acuerdos,  arreglos  y  tratados  que  hayan  de  celebrarse 
con  el  Gobierno  que  se  establecerá  en  el  Paraguay,  en  virtud  de  lo  con- 
venido en  el  presente  Tratado  de  Alianza,  el  que  permanecerá  siempre 
en  plena  fuerza  y  vigor  á  efecto  de  que  estas  estipulaciones  sean  res- 
petadas y  cumplidas  por  la  República  del  Paraguay. 

A  fin  de  obtener  este  resultado,  ellas  convienen  en  que,  en  caso  de 
que  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  no  pudiese  obtener  del  Go- 
bierno del  Paraguay  el  cumplimiento  de  lo  acordado,  ó  de  que  este 
Gobierno  intentase  anular  las  estipulaciones  ajustadas  con  los  aliados, 
las  otras  emplearán  activamente  sus  esfuerzos  para  quesean  respetadas. 
Si  esos  esfuerzos  fuesen  inútiles,  los  aliados  concurrirán  con  todos 
sus  medios,  á  fín  de  hacer  efectiva  la  ejecución  de  lo  estipulado. 

Art.  18.  Este  Tratado  quedará  secreto  hasta  que  el  objeto  principal 
de  la  alianza  se  haya  obtenido. 

Art.  19.  Las  estipulaciones  de  este  Tratado  que  no  requieran  autori- 
zación legislativa  para  su   ratificación,  empezarán  á  tener  efecto  tan 
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pronto  como  sean  aprobadas  por  los  respectivos  Gobiernos,  y  las  otras 
desde  el  cambio  de  las  ratificaciones,  que  tendrá  lugar  dentro  del  tér- 
mino de  cuarenta  dias  contados  desde  la  fecha  de  dicho  Tratado,  6 
antes  si  fuere  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  abajo  firmados  Plenipotenciarios  de  S. 
E.  el  Presidente  de  la  República  Argentina,  de  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil,  y  de  S.  E.  el  Gobernador  Provisorio  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes,  firmamos  este  Tra- 
tado y  le  hacemos  poner  nuestros  sellos  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el 
lo  de  Mayo  del  año  de  Nuestro  Señor  1865. 

C  de  Castro; 
J,  Octavio  de  Almeida  Rosa; 
Rufino  de  EUzalde, 


PROTOCOLO 

SS.  EE.  los  Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina,  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  y  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  hallán- 
dose reunidos  en  el  Despacho  de  Negocios  Extranjeros,  han  acordado: 

\^  Que  en  cumplimiento  del  Tratado  de  Alianza  de  esta  fecha,  las 
fortificaciones  de  Humaitá  serán  demolidas,  y  no  será  permitido  erigir 

otras  de  igual  naturaleza,  que  puedan  impedir  la  ñel  ejecución  de  dicho 

Tratado; 

20  Que  siendo  una  de  las  medidas  necesarias  para  garantir  la  paz 
con  el  Gobierno  que  se  establecerá  en  el  Paraguay,  el  no  dejar  allí 
armas  ó  elementos  de  guerra,  los  que  se  encuentren  serán  divididos  por 
partes  iguales  entre  los  aliados; 

30  Que  los  trofeos  y  botin  que  se  tomen  al  enemigo  serán  divididos 
entre  los  aliados  que  hagan  la  captura; 

40  Que  los  jefes  de  los  ejércitos  aliados  concertarán  las  medidas 
para  llevar  á  efecto  lo  aquí  acordado. 

Y  firmaron  este  Protocolo  en  Buenos  Aires  el   i©  de  Mayo  de  1865. 

Carlos  de  Castro; 
F,  Octavio  de  Almeida  Rosa^ 
Rufino  de  Elizalde. 
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Delante  de  este  documento  ya  no  es  permitido  tener  dos  opiniones 
sobre  las  miras  de  la  alianza.  Sabido  es  que  en  todo  texto  hay  dos  tra- 
tados: uno  de  parada  para  el  público;  otro  latente  y  oculto  aunque 
consignado  también  en  el  texto,  de  que  solo  guardan  la  llave  los  con- 
tratantes, para  ser\''irse  de  ella  cuando  la  justicia  de  parada  haya  de- 
jado de  ser  necesaria.  Esto  no  era  de  rigor  en  los  tiempos  en  que  el 
secreto  era  posible,  es  decir  antes  que  hubiera  periódicos  y  parlamen- 
tos libres.  En  el  dia  no  hay  mas  medio  de  ocultar  el  pensamiento  de 
un  tratado,  que  la  palabra  de  su  texto  mismo. 

Así  en  vano  estipuló  el  que  nos  ocupa  (art.  i8),  que  su  tenor  queda- 
ria  secreto  hasta  que  la  destrucción  del  Paraguay,  que  es  su  objeto, 
fuese  un  hecho  consumado,  fait  accompli.  Los  hechos  consumados 
justifícan  los  tratados  injustos,  y  hacen  las  veces  del  derecho. 

El  secreto  debia  ser\'ir  además  para  ostentar  en  las  circulares  y  ma- 
nifíestos  un  respeto  por  la  ley  de  las  naciones,  que  es  el  lujo  y  la  fuerza 
de  todas  las   causas. 

Lo  singular  es  que  habiendo  sido  estipulado  en  Buenos  Aires,  donde 
estaba  el  Sr.  Thornton,  Ministro  inglés,  no  ha^sido  comunicado  al  Fo- 
reign  Office^  sino  dos  meses  después,  por  el  Sr.  Lettson,  Ministro  inglés 
en  Montevideo ;  lo  que  probaria,  en  el  Sr.  Thornton,  ó  mucho  tacto 
ó  mucho  miramiento  por  los  aliados. 

El  hecho  es  que  se  debe  su  publicidad  oportuna,  á  ios  usos  del  Parla- 
mento británico,  esta  válvula  preciosa  por  donde  se  exhala,  sin  infiden- 
cia, el  secreto  de  todos  los  atentados  urdidos  contra  los  pueblos  de  la 
tierra,  no  importa  de  qué  país. 

El  Tratado  declara,  sansfafotí^  que  el  fin  de  la  alianza  es  desirmr  al 
Gobierno  actual  del  Paraguay,  El  derecho  de  destruir  gobiernos,  implica 
el  de  imponerlos,  y  equivale,  por  lo  tanto,  á  la  negación  del  poder 
soberano,  que  se  aparenta  respetar. 

Prescindiendo  del  derecho^  así  desconocido  y  atropellado  á  la  faz  del 
mundo,  qué  interés  invocan  los  aliados  que  disculpe  ese  atentado?  — 
El  Tratado  lo  declara,  porque  la  paz,  la  seguridad  y  bienestar  de  los 
aliados  es  imposible  en  tanto  qtte  dure  el  Gobierno  actual  del  Paraguay  y 
{Preámbulo). 

{ Qué  entiende  el  IVatado  por  Gobierno  actual  del  Paraguay  f  A  esto 
se  reduce  toda  la  cuestión  de  su  legalidad. 

Notemos  antes  de  tocarla,  que  el  gobierno  del  país  que  ha  recibido 
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el  nombre  de  China  Americana  por  su  aislamiento  y  tranquilidad  siir 
ejemplo  en  Sud-América,  es  el  primero  y  único  de  los  nuevos  gobiernos 
de  ese  continente  sin  reposo,  que  se  vé  condenado  á  muerte  como  per- 
turbador incorregible.  Es  verdad  que  el  gobierno  republicano  de 
Méjico  ha  pagado  sus  cuarenta  años  de  anarquía  con  la  pérdida  ó  sus- 
pensión  de  su  vida,  pero  Méjico  como  nación  independiente  no  ha  de- 
saparecido. Al  menos  no  se  conoce  un  tratado  que  haya  descuartizado 
su  suelo,  ni  que  estipule  su  desarme  y  pupilage  ó  garantía  en  favor  de 
otros  poderes,  como  un  imperio  de  América  ha  hecho  con  el  Paraguay. 
Y  las  Repúblicns  que  se  alarman  de  la  suerte  de  Méjico,  ¿cruzarían 
tranquilas  sus  brazos  delante  del  sacrificio  del  Paraguay,  suprimido 
como  Estado,  para  aumentar  el  territorio  y  el  peso  en  la  balanza  ame- 
ricana del  Imperio  que  se  toca  con  todas  ellas  ? 

¿No  imitarían  á  los  Estados-Unidos,  que  se  han  llamado  amenazados 
p6r  la  presencia  de  los  soldados  del  Imperio  francés  en  su  vecindad, 
significando  al  Brasil,  que  sus  soldados  en  el  Plata,  son  un  casmbelli 
para  todas  las  Repúblicas  que,  como  el  Paraguay,  pueden  pagar  ma- 
ñana con  su  vida,  el  crimen  de  su  contigüedad  con  el  Imperio  ? 

Pero  no  hay  que  ver  por  esto  en  la  guerra  de  los  aliados  una  simple 
aspiración  de  territorio  paraguayo,  encubierta  por  el  pretexto  de  un 
peligro.  El  peligro  es  real,  grande  y  evidente.  Veamos  en  qué 
consiste. 

El  sentido  en  que  el  Gobierno  actiíal  del  Paraguay^  hace  realmente 
imposible  lo  que  los  aliados  llaman  su  bienestar  actual  y  la  seguridad 
tranquila  de  ese  bienestar,  no  reside  ni  se  refiere  á  la  persona  del  Gene- 
ral López.     Ridículo  seria  pretender  que  la  presencia  de  este  general 

la  cabeza  de  su  modesto  país,  haga  imposible  á  todo  un  Imperio  del 
Brasil,  la  conservación  (le  su  paz  y  de  su  seguridad. 

Luego  el  Gobierno  actual  del  Paraguay  en  que  los  aliados  ven  y  existe 
una  amenaza  involuntaria  para  sus  intereses,  ts^\  gobierno  indepen" 
diente  y  soberano  del  Paraguay ^  sea  quien  fuere  el  hombre  que  lo  desem- 
peñe: es  el  gobierno /«/ktí?  lo  mismo  que  el  gobierno  presente;  es  el 
Paraguay  constituido  en  Estado  soberano^  dueño  y  señor  absoluto  de 
sus  propios  destinos,  y  existiendo  de  este  modo  al  borde  de  los  grandes, 
afluentes  del  Plata,  cuya  libertad  es  tan  esencial  á  la  independencia  y 
riqueza  del  Paraguay,  como  amenazante  á  los  monopolios  coloniales, 
que  hacen  el  bienestar  actual  de  los  aliados. 
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En  este  sentido  y  no  en  otro,  es  que  el  gobierno  ó  sistema  actual  del 
Paraguay,  constituye  un  peligro  real  contra  el  bienestar,  que  los  aliados 
derivan  de  sus  monopolios  heredados  á  Madrid  y  á  Lisboa,  á  espensas 
de  la  América  interior  y  de  la  Europa  comercial  y  marítima. 

Aludimos  en  esto  al  Brasil  y  á  Buenos  Aires,  no  á  Montevideo,  que 
solo  fígura  en  esta  guerra  como  un  anexo  del  Brasil.  Si  no  hubiese 
otro  motivo  para  considerarlo  como  mera  prefectura  brasilera,  bastaría* 
notar  que  toda  la  razón  que  invoca  para  hacer  la  guerra  al  Paraguay, 
es  que  el  Paraguay  ha  defendido  la  independencia  oriental  contra  la 
aspiración  del  Brasil  á  suprimirla. 

Luego  es  evidente  que  el  fin  de  la  alianza  es  destruir  al  Paraguay 
como  Estado,  y  no  simplemente  el  de  derrocar  al  Presidente  López. 

Este  fm  está  demostrado  por  el  texto  mismo  del  Tratado;  pero  es  pre- 
ciso saber  leerlo,  pues  en  él  cada  mira  tiene  su  frase,  que  la  cubre, 
como  en  la  mesa  inglesa  cada  plato  está  cubierto  por  su  cobertor 
dorado. 

Así,  la  guerra  es  hecha  (art.  7  )  contra  el  Gobierno  actual  y  no  contra 
el  pueblo  del  Paraguay ;  pero  no  es  el  General  López  sino  el  Paraguay 
quien  tendría  que  pagar  los  cien  millones  de  pesos  fuertes,  que  los  alia- 
dos harían  sufragar  á  ese  país,  por  los  gastos  y  perjuicios  de  la  guerra, 
según  lo  declaran  en  el  art.  14  del  Tratado. 

Se  comprometen  los  aliados  á  respetar  la  independencia  y  soberanía 
del  Paraguay  (art.  8);  y  para  probar  todo  lo  que  este  respeto  tiene  de 
sincero,  se  arrogan  el  derecho  soberano  de  quitarle  el  gobierno  que 
él  se  ha  dado,  y  de  imponerle  el  que  agrade  á  los  aliados  (art.  6). 

Los  aliados  no  pretenden  ejercer  ninguna  especie  ú^ protectorado  en  el 
Paraguay  (art.  8);  pero  ellos  se  encargan  de  garantirle  suimiependen- 
ciay  su  soberanía  y  su  integridad  territorial  {^2x1. 9),  sin  que  el  Paraguay 
solicite  semejante  seguridad,  ni  necesite  de  ella,  pues  nadie  le  amenaza 
sino  sus  fiadores  y  garantes. 

Los  aliados  garantizan  al  Paraguay  su  independencia  (art.  8  y  9)> 
y  en  respeto  de  esa  independencia  garantida,  se  encargan  de  darle  un 
gobierno,  de  reglamentar  la  navegación  de  sus  aguas  y  de  arrancarle 
sus  fortificaciones,  sus  parques,  sus  armamentos,  sus  buques  de  guerra, 
para  evitarle  la  pena  de  defender  por  sí  mismo  su  independencia,  que 
los  aliados  toman  generosamente  á  su  cargo  (art.  11  y  protocolo). 

Garantizan  al   Paraguay  su  í¿?^^r<7«/<7  (art  9);  pero  le    obligan  á 


! 
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abdicar  la  de  sus  aguas,  de  cuya  legislación  (que  los  aliados  toman  á 
su  cargo),  depende  el  comercio,  la  renta  pública,  la  población  y  la 
prosperidad  del  Paraguay  (art.  ii). 

Garantizan  y  respetan  la  integridad  territorial  del  Paraguay  ^(arts.  8 
y  9)1  y  ^^^  embargo  el  Brasil  le  toma  una  tercia  parte  de  su  territorio 
por  el  Norte,  y  la  República  Argentina  una  grande  parte  por  el  Sud 
(art.  16). 

Que  el  territorio  que  asi  pretende  arrebatar  el  Brasil,  es  propiedad 
del  Paraguay,  no  hay  mapa  conocido  que  no  lo  demuestre.  Bastará 
consultar  las  cinco  cartas  mas  autorizadas,  que  son  la  de  Sir  Woodbine 
Parishy  la  de  Mr.  Campbell,  la  de  Mr.  Dráyer,  la  de  Mr.  Mouchez,  y 
por  fín,  la  del  Dr.  de  Moussy,  geógrafo  al  servicio  de  la  Confederación 
Argentina,  y  cuya  obra  sobre  ese  país  se  imprime  á  espensas  de  su 
tesoro,  es  decir  del  mismo  aliado  del  Brasil,  que  coopera,  sin  embargo, 
á  ese  despojo.  Damos  al  fín  un  resumen  de  esas  cartas  geográfícas 
para  hacer  sensible  al  ojo  el  modo  en  que  el  Tratado  hace  pedazos  e! 
territorio  del  Paraguay.  Algo  le  deja,  es  verdad,  porque  era  preciso 
hacer  ver  que  algo  se  respeta ;  y  para  destruir  al  Paraguay  bastaba 
reducir  su  suelo  á  dimensiones  que  lo  hagan  no  viable  como  Estado. 
La  porción  sola  que  el  Brasil  pretende  arrebatarle,  representa  una 
superfície  cuatro  veces  mas  grande  que  los  dos  Ducados  del  Elba,  cu- 
ya  disputa  tiene  hoy  en  peligro  la  paz  de  la  Europa. 

El  Tratado  pretendería  hacer  creer  que  la  guerra  es  hecha  contra 
el  gobierno  del  general  López;  pero  cabalmente  no  será  este  Gobierno 
sino  ios  Gobiernos  futuros,  creados  bajo  el  influjo  de  los  aliados,  los 
que  habrán  de  fírmar  los  tratados  en  que  se  obliguen  á  entregarles  la 
mitad  del  suelo  de  su  patria,  la  totalidad  de  las  rentas  públicas  del 
Paraguay  lo  menos  por  50  años.  Son  los  Gobiernos  futuros,  y  no  el 
del  general  López,  los  que  deben  encargarse  de  entregar  los  arma- 
mentos del  Paraguay,  sus  vapores  de  guerra,  sus  depósitos  militares, 
de  destruir  sus  fortifícaciones,  maestranzas  y  arsenales  militares  (i). 
El  Tratado  entrega  á  los  patriotas  el  encargo  de  destruir  la  patria,  y 


(i)  Así  con  solo  salvar  su  persona  el  General  López  tendría  por  compafiero 
<de  infortunio  y  de  peregrinación  el  honor  del  país:  toda  la  ignominia  quedaría 
■solo  para  los  que  tuvieran  la  desgracia  de  sucederle  en  el  rol  vilipendioso  de 
entregar  al  extranjero  los  despojos  de  su  país. 


■ 
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en  cierto  modo  exime  de  esa  humillación  al  Gobierno  actual,  que  la 
defiende  (arts.  ii,  13,  147  16). 

Celebrada  para  destruir  al  Gobierno  actual  del  Paraguay,  parece 
que  la  alianza  debería  concluir  junto  con  esa  tarea  (arts.  i,  7711), 
pero  no  es  así.  La  alianza  será  perpetua.  Aun  después  de  aniqui- 
lado el  Paraguay,  seguirá  en  pleno  vigor,  para  que  ninguno  de  los 
Gobiernos  futuros  pretenda  anular  lo  que  los  aliados  hayan  hecho  por 
las  armas  vencedoras  (art.  17).  Este  temor  de  que  los  Gobiernos  fu- 
turos quieran  restaurar  la  obra  del  actual,  es  el  mayor  homenage, 
que  los  aliados  puedan  tríbutar  al  patriotismo  del  Gobierno  pre- 
sente. 

Dice  el  Tratado  (art.  1 1),  que  la  guerra  es  hecha  para  asegurar 
la  libre  navegación  de  los  afluentes  del  Plata.  ¿En  favor  de  quién 
esa  libertad?  En  favor  de  los  ribereños ^  es  decir  de  los  aliados  Es 
lo  que  siempre  pretendieron  Buenos  Aires  y  el  Brasil.  Gracias  al 
Gobierno  actual  del  Paraguay,  condenado  á  muerte  como  enemigo  de 
la  libertad  fluvial,  esos  ríos  eran  libres  para  todas  las  banderas  del 
mundo,  en  virtud  de  tratados  celebrados  con  los  grandes  poderes 
úiarítimos,  que  llevan  la  firma  del  mismo  general  López.  Gracias  á 
los  aliados,  en  adelante  no  serian  libres  sino  para  los  que  heredaron 
los  monopolios  coloniales  de  esa  navegación  interior  á  España  y  Por- 
tugal, y  que  en  vez  de  firmar,  protestaron  contra  los  tratados  de  li- 
bertad fluvial  de  1853. 

¿Será  con  el  objeto  de  garantir  esa  libertad,  que  las  fortificaciones 
de  Humaitá  deben  ser  demolidas,  según  el  artículo  i  del  Protocolo, 
anexo  al  Tratado  de  alianza?  El  Tratado  no  menciona  ese  motivo: 
él  condena  al  Paraguay  á  no  tener  fortificaciones  de  ese  género  por 
ser  contrarias  d  la  ejecución  fiel  de  las  miras  de  los  aliados;  lo  cual 
quiere  decir  que  las  fortificaciones  deben  desaparecer  no  para  asegu- 
rar las  libertades  de  navegación ^  sino  los  monopolios  que  los  aliados 
tienen  en  mira  conservar  por  esa  medida.  Al  revés  de  Sebastopol, 
que  desapareció  en  obsequio  de  la  libertad  del  Mar  Negro,  Humaitá 
tendría  que  desaparecer  para  el  restablecimiento  de  la  clausura  del 
Paraná,  ea  obsequio  de  los  monopolios  que  en  1846,  resistieron  su 
entrada  á  cañonazos  en  Obligado,  á  las  banderas  de  la  Europa. 

El  país  á  que  i>ertenecen  las  fortificaciones  de  Humaitá,  es  el  pri- 
mero de  toda  Sud-América  que  haya  abierto  la  navegación  interior, 
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por  tratados  internacionales,  á  los  poderes  marítimos  de  ambos  mun- 
dos. Muestre  si  no  cualquiera  otra  República  de  ese  continente  un 
tratado  anterior  al  mes  de  Marzo  de  1853,  ^^  ^^^  ^^  Paraguay  elevó 
la  libertad  fluvial  á  derecho  internacional  positivo,  en  las  aguas  de 
su  jurisdicción.  Se  le  reprocha,  que  solo  las  abrió  hasta  la  Asun- 
ción. No  habría  imitado  en  ello  sino  el  ejemplo  del  tratado  de  Buenos 
Aires,  que  abrió  solo  ese  puerto  á  Inglaterra  en  1825.  Pero  mas 
tarde  el  Paraguay  ha  extendido  esa  libertad  hasta  el  confín  septentrio- 
nal de  su  rio. 

Y  como  para  llegar  á  la  Asunción,  es  preciso  pasar  por  Humaitá  (los 
aliados  lo  saben  bien),  si  esas  fortalezas  fuesen  peligrosas  para  la  li- 
bertad fluvial,  los  tratados  con  Inglaterra  y  Francia  de  1853,  hubieran 
hecho  alguna  referencia  á  ellas,  así  como  señalaron  á  Martin  Garcia 
otros  tratados,  como  un  obstáculo  posible  de  esa  libertad. 

La  guerra  es  hecha  en  nombre  de  la  civilización^  y  tiene  por  mira 
la  redención  del  Paraguay,  según  dicen  los  aliados;  pero  el  artículo 
30  del  Protocolo  admite  que  el  Paraguay,  por  via  de  redención  sin  duda, 
puede  ser  saqueado  y  devastado,  á  cuyo  fín  da  la  regla  en  que  debe 
ser  distribuido  el  botin^  es  decir  la  propiedad  privada  pillada  al  enemi- 
go, Y  es  un  tratado  que  pretende  organizar  una  cruzada  de  civiliza" 
cioUj  el  que  consagra  este  principio!  Con  ejemplo  tan  edificante,  los 
aliados  tendrán  mucho  derecho  para  denigrar  la  conducta  de  los  pa- 
raguayos en  la  ocupación  de  Ytatí. 

No  todos  los  objetos  que  los  aliados  tienen  en  mira  se  encuentran 
consignados  en  el  Tratado.     El  punto  de  interés  interior,  que  cada  uno 
de    ellos    busca  por  la    alianza,  queda  siempre  como    su    secreto- 
respectivo.     Pero  lo  escrito  puede  dar  á  cortocer  en  parte  lo  omi- 
tido. 

Como  las  operaciones  de  la  guerra  (por  ejemplo)  debian  dar  prin-- 
cipio  por  el  territorio  argentino  (art.  3)  era  natural  que  el  comanda- 
en  jefe  y  dirección  de  los  ejércitos  perteneciera  al  Presidente  de  la 
República  Argentina,  y  el  Tratado  se  lo  dio.  Mandar  en  su  propio 
territorio  diversos  ejércitos  extranjeros,  á  falta  de  uno  propio,  era  para 
el  Presidente  argentino  una  razón  de  interés  doméstico  mas  que  suíi- 
ciente  para  provocar  la  guerra  con  el  Paraguay  y  la  alianza  con  el 
Brasil,  que  debía  tener  en  esa  guerra  su  única  razón  de  ser.  El  mé- 
odo  que    debia  producirle  este  resultado  era  tan  sencillo  como  eficaz*. 
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Poner  á  la  disposición  del  Brasil,  en  plena  paz,  la  Provincia  de  Cor- 
rientes para  atacar  al  Paraguay  desde  el  suelo  argentino,  era  dar 
al  Paraguay  un  motivo  mas  que  sufíciente  para  adelantarse  á  ocupar 
ese  territorio  cedido  á  su  enemigo  para  usos  de  guerra.  La  paciencia 
en  persona,  investida  de  la  Presidencia  del  Paraguay,  habría  procedido- 
corno  el  general  López.  Traer  al  Paraguay  en  el  territorio  argen- 
tino, era  en  el  general  Mitre  darse  á  sí  mismo  un  motivo  plausible 
para  declararle  guerra  por  esa  ocupación,  de  que  nadie  era  causante 
sino  ese  mismo  general;  pues  le  interesaba  á  él  solo  de  tal  modo, 
que  sin  la  ocupación  no  podia  hacer  la  alianza,  y  sin  la  alianza  no- 
podía  ser  generalísimo  de  los  ejércitos  aliados,  en  el  seno  de  su  pro- 
pio país.  ¿Salió  todo  como  lo  previo?  Vamos  á  verlo.  Corrientes 
fué  cedida  al  Brasil  para  que  hiciera  de  ella  lo  que  hace  hoy, — su- 
cuartel  general  y  base  de  operaciones  contra  el  Paraguay.  Este  país 
se  anticipó  á  ocupar  el  territorio  que  debia  ser  empleado  contra  él. 
Mitre  declaró  insultada  á  la  República  Argentina  por  la  invasión  del 
Paraguay,  que  tenia  el  descomedimiento  de  tomar  para  su  defensa 
propia  lo  que  estaba  cedido  á  su  agresor,  y  no  tardó  en  verse  Mitre 
de  generalísimo  de  las  fuerzas  aliadas,  aunque  solamente  ///  parübtis^ 
es  decir  de  las  fuerzas  de  tierra,  no  de  las  escuadras,  que,  aun  la 
argentina  y  la  oriental  (dice  el  Tratado),  debían  tener  por  comandante 
superior  al  .'\lmirante  brasilero,  dentro  del  territorio  argentino!  Este 
es  el  punto  que  ha  venido  á  ser  objeto  de  un  pleito  casero  de  los 
aliados.  Ceder  á  la  escuadra  del  Brasil  las  aguas  del  Paraná  por  la 
razón  de  que  eran  tan  libres  como  el  mar,  era  darle  derecho  para 
retener  el  mando  supremo  de  sus  escuadras  en  ese  Mediterráneo  anU" 
ricanOy  sin  embargo  de  que  ponía  sus  fuerzas  terrestres  al  mando  su- 
perior del  jefe  del  suelo  argentino  de  su  pasage.  Ningún  poder 
permite  que  sus  fuerzas  navales  obedezcan  al  mando  supremo  de  un 
jefe  extranjero  en  aguas  tan  libres  como  el  mar. 

De  este  modo  el  sofisma  empleado  contra  el  Paraguay,  ha  venido  á 
redundar  contra  su  autor  mismo.  En  virtud  de  esa  distinción  falaz,  el 
Tratado  (art.  3°)  ha  podido  instituir  dos  comandos  superiores,  indepen- 
dientes entre  sí,  uno  de  tierra,  otro  de  mar,  y  -el  Brasil  ha  conseguido 
por  ese  medio,  establecer  su  soberanía  inmediata  y  directa  en  el  terri- 
torio  fluvial  argentino,  de  que  depende  toda  la  suerte  de  la  cuestión : 
y  lejos  de  poner  á  su  Almirante  á  las  órdenes  del  Presidente  argentino,. 
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ha  logrado,  al  contrarío,  ver  bajo  las  órdenes  de  su  Almirante,  al  Presi- 
dente de  su  aliada  la  República  Argentina  dentro  del  mismo  suelo 
republicano  de  su  jurisdicción. 

I  Qué  podría  hacer  hoy  el  general  Mitre  para  obligar  al  Brasil  á 
entender  de  otro  modo  el  art.  30  del  Tratado  de  alianza?  Nada  porque 
ya  es  tarde.  £1  permitió  que  el  Ejército  aliado  fuese  brasilero  en  sus 
tres  cuartas  partes.  Tanto  mejor  cuanto  mas  soldados  nos  envié  el 
Brasil,  decia  el  imprevisor  aliado;  al  íin  son  contra  el  Paraguay  y 
tendrán  por  jefe  á  un  general  argentino.  Dejando  de  fijar  un  límite 
al  contingente  del  Brasil,  el  general  Mitre,  permitió  que  este  poder 
inundase  la  República  Argentina  de  sus  buques  y  soldados,  si  así  lo 
hallase  por  conveniente  (art.  30).  El  olvidó  que  los  vapores  blindados 
sirven  para  interpretar  tratados  de  alianza,  mejor  tal  vez  que  para 
demoler  fortificaciones  enemigas.  Es  intérprete  supremo  é  inapelable 
de  un  tratado,  el  signatario  que  dispone  de  mayores  fuerzas  (i) 

Y  si  la  alianza  ha  de  ser  perpetua,  como  dispone  el  art.  17,  y  si  el 
Brasil  (art.  60)  tiene  el  derecho  de  compeler  á  sus  aliados  á  pelear,  ó 
á  que  le  dejen  pelear  perpetuamente  por  cuenta  de  los  tres,  contra  el 
Paraguay,  se  puede  decir  que  la  bandera  del  Imperio,  queda  desde 
ahora  establecida  como  en  su  tierra  propia  dentro  de  los  dominios 
argentinos,  tan  irrevocablemente  como  lo  está  la  noble  hija  del  actual 
Ministro  del  Brasil  en  Buenos  Aires  en  la  casa  de  S.  E.  el  Ministro  de 
Relaciones  Extranjeros  (2).  Así  lo  quiso  la  previsión  del  general 
Mitre,  que  para  reparar  esa  omisión  de  su  entusiasmo  generoso  parece 
ocuparse  hoy  dia  de  hacer  de  Martin  García  una  especie  de  Leviatham 
ó  de  Monitor  granítico,  con  el  objeto  de  encerrar  á  la  Escu$idra  aliada 
en  el  Paraná,  para  obligarla  por  ese  medio  seminarista  de  coacción,  á 
que  entienda  el  Tratado  en  el  sentido  de  un  solo  generalísimo  y  no 
de  dos. 

De  este  modo  no  bien  haya  desaparecido  el  Humaitá  de  arribay  cuan- 


(i)  Que  algunos  mejicanos  caídos  y  desterrados  buscasen  el  poder  por  el  apojo 
de  soberanos  extranjeros,  se  concibe  á  lo  menos;  pero  que  un  Presidente  de  Repú- 
blica busque  ese  apoyo  para  sostenerse  en  el  poder,  es  vilipendioso  en  grado  su- 
perlativo. 

(2)  Se  sabe  que  el  señor  Elizalde  es  yerno  del  sefior  Ministro  actual  del  Brasil 
en  Buenos  Aires,  parentezco  contraído  durante  esta  guerra. 
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do  ya  lo  tendremos  resucitado  y  transfigurado  en  el  Humaitá  de  ahajo^ 
para  lo  que  es  protejer  la  libertad  de  los  afluentes  del  Plata. 

Hay  otro  lado  por  el  cual  la  alianza  es  para  el  Brasil  no  solo  un 
medio  de  aniquilar  al  Paraguay,  sino  muy  principalmente  de  gobernar 
á  Buenos  Aires  y  á  Montevideo  por  el  poder  de  las  ñnanzas,  gracias  á 
la  indigencia  de  sus*  titulados  aliados.  El  Gobierno  Argentino  no  es 
pobre  ciertamente,  pero  tiene  entregado  tocjo  su  tesoro  á  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  que  le  sirve  de  indispensable  pedestal. 

£1  artículo  40  es  digno  corolario  del  artículo  30.  El  uno  pone  al 
Plata  bajo  los  soldados  y  el  otro  bajo  el  oro  del  Brasil.  Por  el  artícu- 
lo 40  cada  aliado  sé  arma,  se  mantiene  y  transporta  con  sus  propios 
recursos;  pero  como  dos  de  los  aliados  carecen  de  recursos,  el  signifí- 
cado  de  este  artículo  se  completa  por  el  50,  que  autoriza  á  ios  aliados 
mas  ricos  á  socorrer  á  los  mas  pobres;  lo  cual  quiere  decir,  que  es  el 
Brasil  el  que  los  arma,  mantiene  y  transporta.  De  resultas  de  este 
compromiso  el  Brasil  prestó  á  los  argentinos  un  millón  de  pesos  fuertes 
para  que  se  trasladen  á  la  frontera  del  Paraguay,  á  morir  como  en  San 
Cosme,  por  su  causa;  sin  perjuicio  de  que  los  herederos  de  los  difuntos 
tengan  que  reembolsar  algún  dia  al  aliado  proveedor,  los  gastos  que 
hace  su  generosidad  para  sacrificar  á  los  argentinos  por  su  convenien- 
cia de  él.  La  Nación  Argentina  exalta  hasta  lo  sumo  esa  generosi- 
dad del   Brasil. 

Una  grave  consecuencia  resulta  de  la  perpetuidad  del  tratado  esti- 
pulada en  el  art.  17,  y  es  que  el  Brasil  conservará  perpetuamente  el 
derecho  de  custodiar  al  Paraguay,  á  través  del  territorio  fluvial  argen- 
tino, enfeudado  también  al  Imperio  por  la  alianza,  por  la  siguiente 
estipulación  del  mismo  artículo.  A  falta  de  medios  los  otros  aliados 
podrán  hacerse  representar  por  el  Brasil  en  el  servicio  de  vigilar  por 
tiempo  indefinido  sobre  la  ejecución,  hasta  en  sus  remotas  consecuen- 
cias, de  los  tratados  que  el  nuevo  Gobierno  concluya  con  los  aliados. 
Tan  desigual  alianza  ¿no  se  presenta  al  espíritu  como  la  de  un  jugador 
de  gallos,  que  asiste  al  reñidero  llevando  en  calidad  de  aliados,  debajo 
de  cada  brazo,  un  gallo,  para  hacerles  reñir  en  provecho  de  los  tres  y 
en  honra  del  gallero  solamente? 

En  suma,  el  objeto  evidente,  incontestable  de  la  alianza  probado 
por  el  tratado  nusmo  que  la  establece,  es  la  destrucción  del  Paraguay 
en  su  calidad  de  Estado  soberano,  por  la  única  razón  de  que  su  sobe- 
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rania  es  una  garantía  natural  para  la  libre  navegación  de  los  afluentes 
del  Plata,  que  daña  forzosamente  á  los  monopolios  heredados  á  España 
y  Portugal,  por  Buenos  Aires  y  Rio,  capitales  coloniales  que  fueron 
de  esas  metrópolis  de  ultramar. 

Para  destruirlo  sin  alarmar  á  los  poderes  marítimos  que  han  firma- 
<lo  tratados  de  libertad,  de  comercio  y  de  navegación  con  el  Paraguay, 
se  le  destruye  á  medias  é  indirectamente.  Se  le  toma  la  mitad  de  su 
-escaso  territorio,  el  uso  soberano  de  sus  aguas  en  que  reside  toda  su 
fuerza,  se  le  desarma  totalmente  como  á  un  prisionero  de  guerra  sin 
los  honores  de  la  guerra;  se  le  impone  un  gobierno  delegado  tácito  de 
los  aliados,  y  se  le  agobia  bajo  el  peso  de  una  deuda  de  cien  millones 
de  duros,  á  que  ascenderán  los  gastos  de  la  guerra,  para  forzarle  á 
escapar  de  esa  posición  imposible  por  el  camino  de  su  anexión  al  terri- 
torio de  su  acreedor,  es  decir,  del  Brasil. 

Todo  el  crímen  del  Paraguay,  que  se  le  quiere  hacer  para  con  su 
vida,  es  el  simple  hecho  de  existir  como  Estado  independiente,  según 
condiciones  geográficas  que  hacen  de  su  misma  existencia  de  Estado, 
una  provocación  involuntaria,  un  ejemplo,  una  garantía  de  emancipa- 
ción y  de  libre  y  directo  roce  con  el  mundo  exterior,  para  las  regio- 
nes interiores  de  América,  enfeudadas  á  Rio  de  Janeiro  y  Buenos  Aires 
por  la  acción  de  la  vieja  legislación  colonia',  que  ha  pasado  de  sus 
textos  abolidos,  á  los  usos  rutinarios  y  á  los  intereses  bastardos,  que 
los  guardan. 

Pero  si  es  útil  la  desaparición  del  Paraguay  para  los  monopolios 
brasileros,  ella  es  desastrosa  para  las  libertades  de  la  navegación  y 
del  comercio,  que  los  grandes  poderes  marítimos  han  obtenido  por 
tratados,  pues  la  mera  existencia  de  esa  República  es  una  garantía  tan 
cómoda  y  eficaz  de  su  observancia^  como  lo  es  la  independencia  misma 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

El  Brasil  y  Buenos  Aires  no  tienen  otro  medio  de  revocar  esas  liber- 
tades y  esos  tratados  (que  han  protestado  y  jurado  romper),  que 
borrar  del  mapa  de  las  naciones,  al  Paraguay,  que  los  contrajo  y 
necesita  conservarlos.  Los  tratados  fenecen  por  la  muerte  del  contra- 
tante, como  han  desaparecido  los  tratados  de  Toscana  y  de  Ñapóles, 
por  su  anexión  á  la  Italia.  Hay,  sin  embargo,  estados  y  tratados  que 
desaparecen  en  obsequio  de  la  libertad,  y  otros  que  cesan  en  el  inte- 
rés del  monopolio  y  de  la  esclavatura. 
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Para  la  Europa  comercial,  la  destrucción  del  Paraguay  sería  la  abo- 
lición indirecta  y  tácita  de  tratados  que  le  aseguran  el  franco  acceso 
de  esas  misteríosas  regiones  de  América,  donde  Voltairé  colocó  Eldo- 
rado^  y  con  razón,  porque  allí  están  los  países  del  diamante,  del  oro  á 
granel,  del  petróleo,  del  algodón,  del  índigo,  de  la  seda,  de  la  quinina, 
de  la  alpaca,  y  de  cuanto  la  India  y  la  China  producen  de  rico  en  sus 
tierras  fabulosas. 

Para  impedir  el  atentado  contra  la  vida  de  la  nación  que  ha  fírmado 
la  primera,  en  Marzo  de  1853,  los  tratados  que  abren  al  mundo  el  ca- 
mino de  esas  regiones,  la  Europa  no  tiene  necesidad  de  intervenir  á 
mano  armada,  pues  los  tratados  y  la  diplomacia  le  dan  derecho  á  una 
ingerencia  propia  y  de  parte  directa,  para  invitar  al  Brasil,  como  lo  ha 
hecho  ya  mas  de  una  vez,  á  retirar  sus  ejércitos  del  suelo  de  esas  repú- 
blicas y  dejarlas  en  el  goce  de  1?  paz,  que  tanto  necesitan  para  el  desar- 
rollo de  su  civilización  y  de  su  prosperidad.  Seria  al  mismo  tiempo  un 
servicio  hecho  al  Brasil,  que  está  gastando  en  esa  guerra  la  fortuna 
que  no  tiene,  y  gastará,  si  le  dejan,  hasta  los  diamantes  de  su  corona, 
tras  la  esperanza  loca  de  reemplazarlos  por  cuatro  grandes  florones, 
que  sin  duda  bien  los  valen,  á  saber:  Montevideo,  Entre-Ríos,  Corrien- 
tes y  el  Paraguay,  pero  que  el  Portugal  y  el  Brasil  unidos  no  pudieron 
conseguir  en  veinte  guerras.  El  país  que  debiera  hoy  servir  á  sus  jóve- 
nes vecinos  de  modelo  de  circunspección,  por  la  forma  grave  de  su  go- 
bierno, es  cabalmente  el  que  quiere  vivir  con  el  fusil  al  hombro, 
buscando  por  guerras  y  revoluciones  inacabables  la  prosperidad,  que 
no  debe  él  mismo  sino  á  la  paz  de  que  empieza  á  sentirse  cansado.  Al 
verle  entrar  en  la  vida  de  revoluciones  y  trastornos,  que  es  ordinaria  á 
las  jóvenes  repúblicas,  ¿no  se  diría  que  ha  recibido  la  misión  de  des- 
terrar la  monarquía  del  nuevo  mundo?  Todo  está  en  que  así  comien- 
cen  á  comprenderlo  las  nuevas  generaciones  del  Brasil. 
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NIEMSES,  PElIGItOS ! 


DE  LOS 


ESTADOS   DEL    PACIFICO 


EN  LAS  REGIONES  ORIENTALES 


DE    LA    AMÉRICA    DEL     SUD 


(setiembre  de  1866) 


I 


América  no  debe  descuidar  sus  medios  de  defensa 

Las  Repúblicas  del  Pacifico  parecen  convencerse  al  fín  de  que  en  lo 
venidero  deben  atenerse  menos  á  su  buen  derecho,  que  á  sus  buenas 
fuerzas,  en  que  residen  sus  mejores  garantías.  El  derecho  sin  la  fuerza 
es  casi  un  peligro  para  el  país^que  lo  posee;  es  como  un  diamante  en 
manos  de  un  hombre  pobre, — motivo  de  sospecha  y  de  persecución. 
En  el  derecho  de  gentes  moderno,  es  decir  en  el  derecho  de  la  Europa, 
los  mejores  argumentos  desfallecen  si  entre  sus  premisas  no  figuran  los 
cañones  rayados,  los  buques  blindados,  los  fusiles  de  aguja  y  las  buenas 
ñnanzas.  Felizmente  la  América  no  es  pobre  de  recursos  en  estas  dos 
dialécticas.    El  hecho  es  triste,  pero  siendo  ese  el  medio  de  resolver  y 
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reglar  los  conflictos  humanos,  la  América  no  podría,  á  fuer  de  generosa, 
dejar  su  monopolio  á  la  Europa,  sin  exponerse  á  ser  víctima  de  su 
desprendimiento. 


II 


Sus  intereses  y  peligros  vienen  del  Sud 

Pero  importa  que  esa  parte  de  América  áe  dé  cuenta  de  sus  recur- 
sos, y  conozca  la  dirección  y  sentido  en  que  los  hace  necesarios  la 
presencia  de  los  peligros  que  corren  sus  destinos,  y  que  pueden  para- 
lizar sus  progresos.  Esta  dirección  es  el  Sud,  que  es  el  camino  de  s« 
Oriente,  no  el  Norte,  por  donde  no  puede  recibir  ni  el  poder  ni  la  ruina. 
Su  cuestión  de  Oriente,  literal  y  figurativamente  hablando,  es  la  del 
Plata,  especie  de  Sublime  Puerta  de  sus  destinos  políticos,  territoriales 
y  sociales.  Ha  sido  preciso  que  una  catástrofe  memorable  viniese  á 
poner  de  maniñesto  este  hecho  que  hubiera  podido  tomarse  como  un 
paralogismo,  pues  sin  el  apoyo  de  la  costa  atlántica  de  Sud-América, 
España  no  habría  llevado  su  acción  militar  hasta  el  Pacífico. 

Somos  de  los  que  creen  que  los  peligros  de  las  Repúblicas  americanas 
están  en  América,  y  que  el  manantial  de  su  engrandecimiento  está  en 
Europa.  Pero  esta  opinión  no  excluye  la  idea  de  un  sistema  americano, 
como  lo  haremos  ver  en  este  escrito. 

Sea  que  se  tome  á  la  Europa  como  fuente  de  peligros,  ó  como  ma- 
nantial de  engrandecimiento,  es  un  hecho  que^  así  para  lo  bueno  como 
para  lo  malo,  la  Europa  va  al  Pacífico,  por  la  costa  del  Atlántico,  su 
escala  del  Poniente. 

Si  las  cartas  van  por  Panamá,  los  buques  blindados  y  los  cai^amen- 
tos  del  comercio,  alimento  de  las  aduanas  y  del  tesoro,  van  por  el  Cabo 
de  Hornos  y  el  Estrecho  de  Magallanes. 

Tampoco  somos  de  los  que  ven  en  la  América  del  Norte  un  peligro 
de  absorción  para  la  América  del  Sud.    Los  Estados  Unidos  no  son  su 
peligro  sino  cuando  cuenta  con  ellos  para  defenderse  contra  Europa.. 
T.  VI  29 
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Pero  aunque  abrigasen  miras  de  anexión  sobre  el  Pacífico,  nunca  po- 
drían realizarlas  sin  la  tolerancia  cooperativa  del  Brasil,  que  es  la  es- 
cala inevitable  de  Norte  América,  como  lo  es  de  Europa,  para  llegar 
al  Pacífico. 

Puede  decirse  que  el  Brasil  está  colocado  en  el  corazón  del  territorio 
de  los  Estados  Unidos,  en  cuanto  la  marina  de  vapor  ó  militar  de  esta 
república,  que  tiene  su  centro  y  base  en  los  puertos  del  Atlántico,  no 
puede  obrar  sobre  California,  por  ejemplo,  sino  por  la  costa  del  Brasil. 
El  Brasil  es  geográficamente  á  los  Estados  Unidos,  para  la  navegación 
de  los  mares  del  Sud,  lo  que  el  Paraguay  es  al  Brasil  en  la  navegación 
de  los  afluentes  del  Plata:  un  órgano  indispensable  de  comunicación 
interior.  La  costa  del  Pacífico  seria  menos  indispensable  á  causa  de 
sus  infinitas  islas,  que  pudieran  suplirla  como  escala,  para  los  buques 
de  Norte-América. 


m 


Poseedor  de  la  costa  atlántica,  el  Brasil,  no  España,  es  el  verdadeso 

peligro  del  Pacífico. 

Quien  dice  costa  atlántica  en  Sud-Améríca,  dice  el  Brasil,  pues  en 
este  momento  su  influencia  es  tan  soberana  y  absoluta  en  las  Repúbli- 
cas del  Plata,  como  lo  es  la  de  Prusia  en  los  Estados  Unidos  de  Alema- 
nia, enfeudados  á  su  poder  por  alianzas  que  disfrazan  la  conquista. 

Él  Brasil  por  este  medio,  no  la  España,  es  el  verdadero  peligro  del 
Pacifico.  Pinzón  hizo  escala  en  Rio  Janeiro  y  Buenos  Aires  antes  de 
llevar  al  Pacífico  su  misión  científica;  y  Méndez  Nuñez,  arrojado  del 
Callao,  vino  á  tocar  tierra  americana  y  salvar  sus  naves  devastadoras  y 
devastadas  en  Rio  de  Janeiro. 

Todo  poder  retrógrado  de  Europa,  que  necesite  hostilizar  á  las  Re- 
públicas del  Pacífico,  encontrará  en  el  Brasil  un  instrumento  siempí^ 
disponible,  no  por  espíritu  de  traición,  sino  de  un  interés  suyo  y  propio, 
que  la  política  americana  debe  estudiar  como  uno  de  sus  hechos  fun« 
damentales. 
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¿Por  qué  razón,  en  efecto,  el  Brasil  y  el  Plata  han  dado  ese  apoyo 
indirecto  á  España? — La  solución  de  este  problema  descubre  los  in- 
cógnitos enemigos  americanos,  que  se  cubren  con  España  y  otros  po- 
deres europeos,  para  emplearlos  como  instrumentos  de  su  propia 
ambición,  so  pretesto  de  apoyarlos  á  ellos  en  las  suyas.  Este  problema 
interesa  igualmente  á  los  poderes  europeos,  expuestos  á  servir  de  ins- 
trumentos de  sus  antagonistas  naturales  en  América,  que  no  son  los 
Estados  republicanos,  sino  los  que  afectando  sus  formas  externas,  son 
adversarios  ocultos  y  envidiosos  de  su  influjo  civilizador  en  el  nuevo 
mundo. 

Esos  enemigos  americanos  de  la  América  tienen  su  razón  de  ser  en 
un  antagonismo  de  intereses  mas  vivo,  mas  poderoso  y  permanente, 
que  el  de  España  y  el  de  cualquier  otro  poder  de  Europa  con  América. 

Y  si  España,  Europa  ó  los  Estados  Unidos  fuesen  realmente  un  peli- 
gro para  los  países  del  Pacifico,  no  lo  serían  sino  como  instrumentos 
del  Brasil.  España  está  á  cuatro  mil  leguas;  el  Brasil  está  en  América 
y  tiene  las  llaves  del  Pacífico.  España,  es  incapaz  de  reivindicar  una 
pulgada  de  suelo  americano;  al  Brasil  le  basta  estar  en  Améríca  para 
tomar  sin  esfuerzo  lo  que  le  regala  la*  anarquía  disolvente  de  sus  veci- 
nos. Gracias  á  ella,  ocupa  ya  como  parte  de  su  suelo,  las  Misiones  ar- 
gentinas orientales^  la  mitad  del  Estado  del  Uruguay,  y  aspira  á  tomar 
un  tercio  del  Paraguay.  España  no  necesita  territorios  en  Améríca,  y  si 
cede  á  ilusiones  de  una  reconquista  imposible,  es  porque  su  política 
desconoce  el  medio  de  reivindicar  su  rango  de  nación  europea  de 
primer  orden,  que  perdió  con  sus  colonias  de  América,  por  otro  medio 
que  su  reconquista  quimérica.  Pero  el  Brasil  no  puede  existir  como 
pueblo  civilizado  si  no  consigue  escapar  de  la  zona  tórrída  hada  los 
territorios  templados  de  sus  vecinos,  habitables  para  razas  europeas. 

Y  no  reside  en  esto  solo  el  interés  que  hace  al  Brasil  el  antagonista 
y  agresor  natural  de  los  Estados  del  Pacífico.  Hay  otros  puntos  de 
oposición  que  interesan  á  su  propia  existencia  como  imperio. 

Desde  luego  el  antagonismo  de  forma  de  gobierno,  que  no  es  insigpni- 
fícante,  pues  el  Sud  y  el  Norte  del  Brasil  están  lisiados  en  el  amor 
americano  al  sistema  de  gobierno,  que  Chile  ha  realizado  con  mas 
brillo,  que  el  Brasil  la  monarquía  constitucional. 

El  ejemplo  de  Chile  está  diciendo  al  Brasil  y  á  España,  que  la  de- 
mocracia en  Sud  Améríca  no  es  un  paralogismo,  y  que  el  pueblo  es- 
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pañol  de  raza  es  capaz  de  realizarla  mas  ó  menos  como  el  pueblo 
anglo-sajon.  E^e  titulo  ha  valido  á  Chile  la  preferencia  confesada  del 
Almirante  Pareja  al  honor  de  sus  bombas  retrógradas. 

El  Brasil  sabe  que  los  Estados  del  Padfíco  están  llamados  á  ser  la 
resistencia  natural  de  su  plan  de  absorción  sobre  las  Repúblicas  del 
Plata,  desde  luego,  y  mas  tarde  de  sus  intereses  propios.  El  sabe  que 
las  Repúblicas  de  origen  español  han  hecho  juntas  la  gran  revolución, 
que  ha  transformado  sus  destinos  en  fuerza  de  una  solidaridad,  que  las 
llama  á  defenderla  permanentemente.  El  Brasil  no  ignora  que  Chile 
(  señalado  por  Bolívar,  como  el  salvador  de  la  República  en  América, 
desde  su  destierro  en  Jamaica  en  1815),  ayudó  á  Méjico,  á  Colombia, 
al  Perú  y  á  Buenos  Aires  con  armas,  dinero  y  soldados,  en  la  guerra 
de  su  emancipación  contra  España  y  que  su  influencia  liberal  en 
América,  lejos  de  decaer,  ha  seguido  en  aumento  desde  esa  época. 

Pero,  aun  cuando  el  Brasil  fuese  una  república,  y  Chile  y  el  Perú 
fuesen  monarquias,  siempre  existiría  entre  ellos  un  antagonismo,  que 
tiene  otras  causas  agenas  á  la  forma  de  gobierno. 

Monarquista  ó  republicano,  el  Brasil  necesita  salir  del  suelo  de  la 
zona  tórrida  si  se  ha  de  poblar  cfin  inmigraciones  de  la  Europa  civili- 
zada y  no  del  África  salvaje. 

En  el  clima  africano  que  habita,  su  civilización  de  tipo  europeo 
progresa  como  el  buque  que  navegando  en  el  Cabo  de  Hornos  en  una 
superficie  que  marcha  para  atrás,  se  encuentra  por  la  tarde  donde 
estaba  por  la  mañana  sin  embargo  de  haber  andado  todo  el  dia,  á  razón 
de  seis  millas  por  hora. 


IV 


En  qué  sentido  el  Brasil  es  el  Estado  de  Sud  América  mas  escaso  7 

necesitado  de  territorio 

Los  Estados  del  Pacifico  no  comprenden  cómo  un  imperío  cuyo  ter- 
ritorio es  igual  á  un  cuarto  del  nuevo  mundo,  puede  ambicionar  los 
territorios  de  sus  vecinos  liliputienses.     Nada,  por  tanto,  mas  fácil  de 
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explicarse.  El  Brasil  es  de  toda  Sud-Améríca  el  Estado  mas  pobre  y 
mas  Decesitado  de  territorio  habitable  por  razas  europeas,  aunque  sea 
tan  vasto  y  abundante  como  el  África,  en  territorio  habitable  por  afri- 
canos. Extinguir  el  tráfíco,  ha  sido  herir  de  muerte  el  progreso  de 
la  población  que  el  Brasil  compraba  al  África  como  una  producción  ó 
mercadería  de  que  él  y  España  eran  los  principales  consumidores  en 
América.  No  teniendo  inmigrados  blancos  para  sus  tierras  de  negros, 
busca  naturalmente  las  tierras  templadas  de  sus  vecinos,  para  instalar 
en  ellas  los  inmigrados  blancos,  de  que  tiene  absoluta  necesidad  si  se 
ha  de  poblar  como  los  Estados  Unidos  y  como  todo  Estado  ameri- 
cano de  origen  europeo,  en  cuya  sociedad  vive,  con  razas  eu- 
ropeas. 


La  sona  tdrrida  del  Atlántico   no  ea  la  aona   tdmda    del  Pacifico.    La 
altitud  modifica  en  esta  los  efectos  de  la  latitud 

Pero  i  habita  el  Brasil  otras  latitudes  que  las  mismas  de  los  pueblos 
del  Pacífíco  situados  también  en  la  zona  tórrida  ?  —  Otra  objeción  no 
menos  fácil  de  desvanecerse.  La  zona  tórrida  del  Atlántico,  no  es  la 
zona  tórrida  del  Pacifico.  La  diferencia  de  altitud,  hace  que  Bogotá, 
Quito,  Arequipa,  Potosí,  La  Paz,  como  Méjico  y  Puebla,  respiren  una 
atmósfera  fresca  y  vigorizante  en  las  mismas  latitudes  intertropicales 
del  Brasil,  donde  el  calor  anonada  á  los  hombres.  La  elevación  de  la 
Cordillera  de  los  Andes  determina  esa  diferencia  en  favor  de  los  países 
occidentales  situados  á  su  inmediación.  Por  eso  el  Brasil  aspira  á  ex- 
tenderse hacia  los  territorios  templados  del  Oeste,  lo  mismo  que  en 
la  dirección  del  Sud. 

Si  fuese  verdad  que  el  Brasil  posee  bastante  territorio  habitable  por 
las  razas  de  la  Europa,  (  por  qué  razón  su  escasa  población  emigra 
en  masa  en  el  suelo  de  la  Banda  Oriental  y  en  las  Provincias  argenti- 
nas ?  —  No  se  dirá  que  por  cálculos  preconcebidos  de  conquista,  pues 
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ni  el  pueblo  de  Nueva  York,  el  mas  culto  de  Améríca,  haría  el  milagro 
de  dejar  su  hogar  en  busca  de  otro  en  el  desierto,  solo  por  servir  á  las 
miras  políticas  de  su  gobierno. 

Si  el  suelo  que  habita  el  Brasil  es  bueno  para  los  pobladores  euro* 
peos,  i  por  qué  los  emigrados  del  viejo  mundo  dejan  á  un  lado  al 
pacifico  Brasil,  para  instalarse  de  preferencia  en  los  países  argenti- 
nos, apesar  de  su  inseguridad  y  turbulencias  ? 

Pues  ese  país  á  quien  la  naturaleza  misma  hace  el  enemigo  involun- 
tario de  sus  vecinos,  que  úo  menos  involuntariamente  le  arrebatan  sus 
mejores  pobladores,  por  las  ventajas  de  posición  geográfica ;  ese  país 
es  el  arbitro  y  poseedor  de  los  destinos  políticos  y  de  la  segundad  de 
las  Repúblicas  del  Pacífico,  por  otras  ventajas  de  su  posición  geográfi- 
ca en  el  Atlántico,  que  merecen  estudiarse. 


VI 


El  Brasil  influye  en  el  Pacífico  por  mar  no  por  tierra.    Be  el  eje 
geográfico  de  la  reacción  ultramarina  contra  América 

Apesar  de  que  esta  dependencia  geográfica  en  que  están  los  Estados 
del  Pacifico  respecto  del  Brasil  acaba  de  tener  una  prueba  inolvidable, 
lo  que  menos  parecen  conocer  esos  Estados  es  el  camino  por  donde  el 
Brasil  ejerce  en  ellos  la  acción  de  su  influjo  hostil  y  disolvente.  Ellos 
creen  no  tocarse  con  el  imperio  americano  sino  por  los  confines  de- 
siertos de  sus  territorios  interiores,  y  por  el  Amazonas  y  sus  afluentes. 
Es  un  error  de  inmensa  trascendencia  para  sus  destinos.  Sus  fronte- 
ras interiores  son  ideales,  por  decirlo  así,  y  el  Amazonas  con  todas  sus 
ventajas,  es  un  canal  teórico^  según  la  expresión  atribuida  á  Mr.  Michel 
Chevalier.  Rio  de  Janeiro,  ó  mas  bien  toda  su  costa,  es  decir  el  Brasil 
propiamente  dicho  (porque  el  Brasil  es  un  perfil  de  imperio),  dista  de 
sus  fronteras  interiores  como  Lisboa  de  Rio  de  Janeiro.  {  Fué  jamas 
á  Bolivia  un  ministro  brasilero  por  Matto-Grosso  ó  por  Mojos  y  Chi- 
quitos ?    i  Subió  al  Ecuador  ó  al  Peni  por  el  Amazonas  ó  sus  afinen- 
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tes?    El  camino  de  sus  buques  blindados  será    el    de    sus  diplo- 
máticos. 

Es  el  mar  el  punto  por  donde  se  tocan  las  Repúblicas  del  Pacífico 
con  su  imperial  vecino,  no  la  tierra,  en  que  coexisten  como  antípodas, 
por  decirlo  asi.  Jamás  el  Amazonas  hará  el  papel  que  hoy  tienen  el 
Estrecho  de  Magallanes  y  el  Cabo  de  Hornos,  para  la  comunicación 
del  Pacífico  con  el  Atlántico.  Corriendo  por  desiertos  poblados  de 
salvages  antropófagos,  siempre  de  Oeste  á  Este  por  debajo  de  la  línea 
equinoccial,  el  Amazonas  podrá  ser  navegado  por  exploradores  y  sabios 
atrevidos,  jamás  por  las  masas  y  tráfico  de  pueblos  civilizados.  Si 
ese  rio  poseyese  una  utilidad  real,  y» existiría  como  prueba  espontánea 
de  ello,  una  gran  ciudad  en  su  embocadura,  como  Amsterdam  en  la 
embocadura  del  Rin,  Hamburgo  en  la  del  Elba,  Marsella  en  la  del 
Ródano,  Nueva  Orleans  en  la  del  Misissippi,  Buenos  Aires  en  la  del 
Plata.  Esas  ciudades  no  son  la  obra  de  los  gobiemoS|  sino  del  poder 
de  la  geografía  y  de  las  vias  naturales  de  trasporte. 

Ocupando  el  Plata  por  su  influjo  el  Brasil  tiene  tomado  á  las  Repú* 
blicas  del  Pacífico  el  camino  de  sus  recursos  militares  y  comerciales, 
para  el  ataque  y  para  la  defensa,  es  decir  el  camino  de  la  Europa ;  y 
está  constituido  en  eje  y  resorte  principal  de  toda  reacción  ultra-marina 
contra  Sud-Améríca.  Dueño  de  esa  base,  el  Brasil  lo  es  en  cierto  modo 
de  sus  destinos.  Todo  cuanto  material  de  civilización  poseen  el  Ecua- 
dor, el  Perú,  Bolivia  y  Chile,  en  hombres  y  cosas,  de  procedencia  y  de 
raza  europea,  lo  han  recibido  por  la  vía  del  Cabo  de*  Hornos,  no  por 
Panamá.  Desde  la  independencia  y  por  razón  de  ella,  esa  vía  ha  sido 
doblemente  trillada ;  y  todo  cuanto  les  vaya  en  lo  futuro,  lo  recibirán 
por  la  escala  del  Brasil  y  del  Plata.  La  vía  de  Panamá  escepcional, 
y  como  de  lujo  en  cierto  modo,  no  concurrirá  jamás  con  la  del  Cabo 
para  la  corriente  gruesa  de  las  riquezas  y  del  tráfico  inter-comercial  de 
que  depende  la  nutrición  y  desarrollo  material  de  los  Estados  del  Pací- 
fico, en  sus  relaciones  con  Europa. 

Ocupar  la  costa  atlántica  por  una  via  ú  otra,  es  tomarle  al  Pacifico 
sus  llaves.  Así  en  1852,  cuando  invadió  al  Rio  de  la  Plata,  el  Brasil 
mandó  una  misioa  al  Pacífico  para  calmar  la  inquietud  natural  de  esaa 
Repúblicas,  y  hoy  hace  lo  mismo  porque  tiene  la  conciencia  de  que: 
las  hostiliza  indirectamente,  posesionándose  del  Plata. 
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VII 

En  qué  sentido  el  Brasil  representa  el  monarquismo  americano 

Quien  dice  el  Brasil  dice  la  monarquía,  y  no  una  monarquía  creada 
por  la  influencia  de  la  Revolución  francesa,  sino  por  las  reacciones  de 
la  Santa- Alianza.  Mientras  las  Repúblicas  del  Pacífíco  se  alarman  de 
ver  la  monarquía  en  Méjico,  que  no  es  su  camino  para  el  mundo  de  sus 
recursos,  no  se  inquietan  de  que  sus  comunicaciones  con  el  mundo 
estén  en  manos  de  una  monarquía  que  se  toca  con  ellas  por  tierra  y 
por  mar,  y  que  ambiciona  sus  territorios  que  le  son  necesarios,  al  paso 
que  Méjico  no  los  necesita.  La  ocupación  del  Plata  por  el  Brasil,  es 
un  paso  que  acaba  de  constituir  á  ese  Imperio  en  arbitro  de  los  destinos 
del  Pacífíco. 

No  somos  de  los  que  se  asustan  de  la  monarquía  como  gobierno 
propio  ni  como  vecindad.  El  gobierno  que  hace  de  Inglaterra,  Bélgica, 
Holanda,  Italia,  Prusia,  los  países  mas  libres  de  la  tierra,  y  cuya  ve- 
cindad no  impide  á  los  Estados-Unidos  ser  lo  que  son,  no  puede  causar 
terror  á  ningún  amigo  déla  libertad.  Pero  la  monarquía  ecuatorial 
del  Brasil,  no  obstante  su  corteza  europea,  se  asemeja  por  su  tempera- 
mento menos  á  esos  tip:)s,  que  á  las  monarquías  asiáticas  y  africanas, 
que  son  su  equivalente  geográfico  en  el  antiguo  continente;  y  que, 
según  Montesquieu,  tienen  que  ser  su  equivalente  social  y  político. 
La  esclavitud  civil  y  doméstica,  es  ya  una  confirmación  de  la  teoría  de. 
Montesquieu.  No  se  trata  de  un  mero  cambio  de  sistema  de  gobierno. 
La  cuestión  es  de  cambiarse  en  anexo  de  una  ex-colonia  del  Portugal, 
empeñada  en  realizar  la  libertad  política  en  las  mismas  latitudes  en 
que  el  África  produce  esclavos  ( i ),  para  su  comercio  de  exportación 
con  ese  su  mercado  americano. 

Hasta  qué  punto  la  monarquía  brasilera  ha  extendidp  su  influjo  en 
el  Plata,  es  lo  que  parece  no  inquietar  seriamente  la  curiosidad  de  la 

( I )  Expresión  de  M.  Jules  Duval. 
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diplomacia  del  Pacífico.  Nos  limitaremos  á  señalar  algunos  hechos  de 
una  grave  significación. 

£1  Brasil,  vasto  país,  tan  despoblado  relativamente  como  el  Plat»,  es 
sin  embargo,  el  punto  de  procedencia  de  una  corriente  de  emigración 
brasilera  hacia  la  Banda  Oriental  y  las  Provincias  argentinas.  Buenos 
Aires  y  Entre-Rios,  como  Montevideo,  están  llenos  de  establecimientos 
industriales  y  comerciales  del  Brasil,  sin  que  se  pueda  decir  que  es  la 
anarquía  ó  inseguridad  de  su  país  lo  que  los  impele  á  emigrar.  Aunque 
no  estén  allí  mandados  por  el  Gobierno  del  Brasil,  es  indudable  que 
constituyen  su  vanguardia  encargada  de  tomar  posesión  indirecta  en 
nombre  de  la  libertad  de  la  industria,  de  lo  que  mas  tarde  se  volverá 
posesión  oficial.  ¿Puede  ser  un  mal  páralos  despoblados  países  ar- 
gentinos esa  adquisición  ?  —  Lo  creemos  asi,  porque  en  vez  de  poblarse 
con  una  raza  inferior  y  ambiciosa  de  expansión,  podrían  poblarse  con 
las  inmigraciones  blancas,  cultas  y  desinteresadas  de  la  Europa. 

Pero  no  solo  emigran  los  hombres  y  los  capitales  brasileros  hacia  el 
Plata,  sino  también  sus  ideas  políticas,  sus  costumbres  y  hasta  sus 
epidemias. 

La  idea  monarquista  está  anidada  en  el  jefe  de  la  República  Argen- 
tina, mas  tal  vez  que  se  lo  figura  él  mismo.  Sabido  es  que  el  General 
Mitre  escríbió  la  Historia  del  General  Belgrano,  que  vale  decir  la  his- 
toria de  la  tentativa  mas  honesta  de  organización  monárquica  en 
la  América  del  Sud.que  se  haya  hecho  desde  1810.  La  idea  de  ese  tra- 
bajo le  fué  sugerida  desde  Rio  de  Janeiro,  por  D.  Andrés  Lamas,  su 
habitual  Mentor  desde  su  niñez,  que  con  pretexto  de  escribir  él  mismo 
la  vida  del  ilustre  monarquista,  encargó  .á  Mitre  de  copiar  algunos 
documentos  de  los  archivos  de  Buenos  Airea,  patria  de  Belgrano.  En 
el  desempeño  de  ese  trabajo,  Mitre  se  apasionó  del  héroe  y  se  consti- 
tuyó él  mismo  su  biógrafo,  sin  pararse  en  los  respetos  literarios  debidos 
ala  confianza  de  su  amigo.  Pero  como  el  objeto  de  este  era  ceder  sus 
ideas  en  lugar  de  explotar  su  propiedad,  se  guardó  de  reclamar  sus 
derechos  de  autor  arrebatados. 

La  mitad  de  esta  historia  no  es  hipotética.  La  refiere  el  mismo 
Mitre  en  el  prefacio  de  su  Historia  de  Belgrano^  y  por  eso  nos  atrevemos 
á  citar  los  nombres  propios.  Tampoco  es  hipotética  la  parte  que 
sigue  de  la  historia  de  ese  asunto.  El  Sr.  Lamas  pasó  de  Rio  Janeiro 
A  Buenos  Aires  ahora  tres  años,  y  durante  su  residencia  en  esa  ciudad. 
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invadió  Flores,  su  amigo,  la  Banda  Oriental,  se  fírmó  la  alianza  de  Mitre 
con  la  monarquía  brasilera,  se  entregó  el  Plata  á  los  ejércitos  imperia- 
les so  color  de  esa  alianza  y  de  la  guerra  contra  el  Paraguay,  y  el 
Sr.  Lamas,  regresó  á  Rio  de  Janeiro,  como  representante  diplomático 
de  Flores,  para  continuar  allí  su  residencia  que  lleva  ya  veinte  años. 
Nos  abstendremos  de  señalar  la  significación  precisa  de  estos  hechos. 
Pero  la  historia  que  los  omitiese  como  insignificantes,  daría  prueba  de 
una  credulidad  poco  filosófica. 


vin 


Antagonismos  radicales  del  Bratíl  con  las  Repúblicas  hispano-americanas 

Con  el  antagonismo  del  Brasil  deben  contar  siempre  las  Repúblicas 
vecinas,  es  decir  todas  las  de  Sud-América,  inclusa  Chile,  la  mas  vecina 
del  Brasil  en  la  carta  geográfica  de  la  América  venidera  y  definitiva^ 
porque  su  geografía  presente  es  transitoria.  Las  demarcaciones  admi- 
nistrativas de  una  antigua  colonia  organizada  por  el  monopolio  y  la 
clausura,  no  pueden  ser  los  límites  definitivos  de  Estados  libres,  llama- 
dos á  transformarse  por  su  roce  con  el  mundo  civilizado.  Su  antagonis- 
mo con  el  Brasil  es  radical,  permanente,  incurable.  Los  tratados  de 
paz  y  de  límites  no  harán  sino  cubrir  los  cambios  de  estrategia  en  la 
política  de  conquista  brasilera.  Ese  antagonismo  reside  en  desventa- 
jas de  raza,  de  suelo,  de  clima,  de  orden  social,  que  harán  siempre  dd 
Brasil  un  Tántalo  de  la  América  que  lo  rodea. 

Es  el  mismo  antagonismo  geográfico,  que  dividió  por  siglos  á  Espa- 
ña y  Portugal,  en  tiempo  en  que  esas  dos  monarquías  eran  los  únicos 
dos  propietarios  de  la  América  del  Sud.  Hoy  tiene  motivos  nuevos  de 
ser  mas  grave  que  cuando  era  colonia  del  Portugal.  La  abolición  del 
tráfico  de  negros  con  que  se  poblaba  el  Brasil,  la  revolución  social  que 
ha  abolido  la  esclavatura  en  Norte- América  y  la  tevolucion  geográfica, 
que  ha  entregado  al  libre  comercio  del  mundo,  los  puertos  y  países 
fluviales  en  que  el  Brasil  apenas  tiene  una  autoridad  nominal,  hacen 
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hoy  para  este  país  cuestión  de  vida  ó  muerte,  lo  que  solo  era  de  pura 
utilidad  para  el  Portugal. 

Ese  antagonismo  hará  imposible  toda  unión  americana  completa  y 
eficaz.  Se  hizo  esto  notorio  en  el  Congreso  de  Panamá  y  se  ha  repeti- 
do en  el  Congreso  americano  de  Lima,  cuarenta  anos  mas  tarde.  Por 
ese  antagonismo  ó  por  las  causas  que  le  sirven  de  razón  de  ser,  está 
hoy  dividida  Sud- América  en  dos  alianzas  rivales — la  del  Atlántico  y  la 
del  Pacifico;  división  irremediable  de  que  las  Repúblicas  del  Pacifico 
tendrán  que  hacer  una  de  las  bases  permanentes  de  su  derecho  público 
continental,  en  el  interés  de  su  seguridad. 


IX 


La  América  política  no  se  conoce  á  sí  misma 

^Han  sido  esos  intereses  encontrados  y  esas  oposiciones  naturales, 
objeto  de  estudio  para  nuestra  política  llamada  americana? — Si  no  lo 
han  sido,  puede  asegurarse  que  ha  dejado  de  estudiar  la  materia  y  sus- 
tancia de  su  derecho  de  gentes.  Porque  es  esto  en  efecto,  el  derecho 
de  gentes,  que  se  reduce  en  último  análisis,  á  los  intereses,  á  las  con- 
veniencias, de  que  surgen  los  hechos^  que  una  vez  consumados,  se  vuelven 
derecho  positivo  tanto  en  América  como  en  Europa.  Las  Misiones 
orientales  del  Uruguay  en  poder  del  Brasil,  Tanja  en  manos  de  Bolivia, 
el  Estrecho  de  Magallanes  en  poder  de  Chile,  las  Malvinas  en  manos  de 
los  ingleses,  ¿qué  son  sino  hechos  engendrados  por  los  intereses,  que 
han  llegado  á  revestir  el  carácter  del  derecho  mas  perfecto? — El  de- 
recho abstracto,  los  principios  son  el  ideal  hacia  donde  marcha  el  mundo 
civilizado;  pero  los  gobiernos  tienen  buen  cuidado  de  no  seguir  sino  sus 
intereses  en  los  actos  de  su  conducta  diaria.  La  Prusia  acaba  de  pro- 
nunciar la  última  palabra  del  derecho  de  gentes,  que  practica  la  Euro- 
pa. El  país  clásico  del  derecho  abstracto,  la  nación  de  Heinecio,  de 
Puffendorf,  de  Wolfio,  de  Savigny,  de  Zacharíse,  acaba  de  presenciar 
la  anexión  á  la  Prusia  del  Hanover,  de  la  Hesse  Electoral,  de  Nasseau  y 
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de  Francfort,  en  virtud  del  derecho  de  la  victoria  de  Sadowa^  alta  y 
claramente  confesado  á  la  faz  de  la  Europa  connivente  y  tolerante. 

Nada  prueba  mas  claramente  lo  distante  que  está  América  de  cono- 
cerse á  si  misma  en  esos  intereses,  que  la  dividen  fundamentalmente, 
que  la  tranquilidad  con  que  las  Repúblicas  del  Pacifico  contemplan  los 
manejos  del  Brasil  en  la  celebración  de  una  alianza  que  subordina  á  su 
corona  dos  Repúblicas  con  el  titulo  de  aliadas,  y  tiene  por  segunda 
mira  confesada  la  supresión  de  la  República  del  Paraguay,  que  es  como 
el  fuerte  avanzado  de  todas  ellas  contra  las  usurpaciones  del  Brasil, 
aliado  natural  de  España  y  C^.  ¿Qué  razón  explica  su  indiferencia? 
¿Creerán  tal  vez  que  esos  negocios  no  las  tocan  de  cerca,  y  que  aun  en 
el  caso  de  afectarlas,  no  tienen  medios  de  impedirlo? — Las  dos  cosas  son 
erróneas.  Si  sus  armas  y  sus  pasiones  no  están  allí  presentes,  lo  están 
sus  intereses  mas  vitales  é  inmediatos.  Son  sus  destinos  actuales  y 
venideros  los  que  allí  se  debaten,  y  su  neutralidad  en  ese  drama,  es  la 
abdicación  mas  ciega  y  mas  irreflexiva  de  su  derecho  y  de  sus  medios 
de  defensa  (i). 

{O  toman  á  lo  serio  esas  Repúblicas  el  error  que  excluye  al  Paraguay 
de  los  hijos  de  la  revolución  de  América? — La  América  no  conoce  la 
historia  de  ese  país  sino  contada  por  sus  rivales.  El  silencio  del  aisla- 
miento ha  dejado  á  la  calumnia  victoriosa.  La  América  debe  juzgar  á 
esa  hija  de  su  revolución  con  su  propio  juicio,  y  rehacer  su  historia  en 
honor  de  su  gran  revolución,  á  la  cual  pertenece  el  mismo  Dr.  Francia, 
que  como  Robespien'e  y  Danton,  reúne  á  un  lúgubre  renombre  el 
honor  de  haber  concurrido  al  triunfo  de  la  revolución  americana.  Ei 
Dr.  Francia  proclamó  la  independencia  del  Paraguay  respecto  de 
España,  y  la  salvó  hasta  de  sus  vecinos  por  el  aislamiento  y  el  despotis- 
mo: dos  terribles  medios  que  la  necesidad  le  impuso  en  servicio  de  un 
buen  fin.  A  ellos  debe  hoy  la  libertad  fluvial  una  de  sus  mas  fuertes 
garantías,  en  la  autonomía  soberana  de  esa  República. 
'  EfDr.  Francia  solicitó  un  tratado  de  comercio  con  Inglaterra  en  1814, 
diez  años  antes  que  Buenos  Aires  hiciera  el  suyo.  Sin  aduanas,  pidió 
al  tráfico  interior  su  renta  públÍ9a,  y  para  conciliario  con  su  seguridad, 
lo  hizo  su  monopolio.  Buenos  Aires  sin  esa  excusa,  es  hoy  banquero, 
y  estanca  toda  la  libertad   de  emitir  billetes  de  banco.     Francia  no 

(I)  Esto  fué  escrito  antes  de  conocerse  en  Europa  las  protestas  del  Perú  y  Solivia. 
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traficó  con  el  Estado;  no  dejó  fortuna.  De  su  sueldo  de  9,000  pesos, 
solo  recibió  3,000  anuales.  No  tenia  fiestas,  no  bebia  vino,  comía  con  dos 
velas,  servido  por  una  criada.  Sus  ideas  eran  las  del  Dr.  Moreno.  Mitre 
publica  las  pruebas  de  esto  en  su  historia  de  Belgrano.  No  se  dirá  que 
adulamos  su  poden  está  muerto,  es  detestado,  y  casi  es  desacato  reivin- 
dicar la  verdad  en  su  obsequio.  Si  el  Dr.  Francia  y  su  dictad  ura 
sirven  de  argumentos  á  los  aliados  para  llevar  la  guerra  al  Paraguay 
en  1866,  ¿no  tendría  derecho  esa  República  para  recordar  en  su 
defensa  el  ejemplo  de  otra  dictadura  mas  larga,  mas  reciente  y  mas 
sangrienta  de  que  Buenos  Aires  guarda  los  archivos? 

El  entronizamiento  definitivo  del  Brasil  en  el  Plata,  por  resultado 
de  esta  guerra,  dará  á  España  y  á  todo  poder  trasatlántico,  que  tenga 
miras  hostiles  contra  Chile  y  el  Pacífico,  una  base  de  acción  tan  fácil 
y  segura,  que  bastaría  por  sí  sola  para  crear  tentaciones  de  campa- 
ñas, que  tal  vez  no  existen  al  presente. 


X 


Chile  es  limítrofe  del   Brasil  en  Im  geografia  americana  del  porvenir 

Chile,  que  de  todas  las  Repúblicas  de  Sud-América  es  la  única  que  no 
se  toca  territorialmente  con  el  Brasil,  es  su  vecina  mas  inmediata  en  la 
carta  geográfica  de  la  América  futura.  Chile  ha  sostenido  por  la 
pluma  de  sus  publicistas  que  la  Patagonia  le  pertenece  por  derecho. 
Eso  significa  cuando  menos  que  la  Patagonia  le  hace  falta.  El  Estre- 
cho de  Magallanes,  ocupado  por  Chile  á  ese  título,  le  abre  de  hecho 
las  puertas  de  Patagonia.  Pero  si  el  Brasil  traslada  su  capital  al 
Plata,  suya  seria  la  Patagonia,  no  de  Chile^  por  su  inmed^cion  en  el 
Atlántico. 

La  Patagonia,  que  tuvo  la  desgracia  ó  la  suerte  de  escapar  á  la 
colonización  española,  por  ser  la  porción  mas  bella  de  la  América  del 
Sud,  está  vecina  de  tres  países^  de  los  cuales  uno  es  el  mas  abundante 
en  territorio  (y  por  eso  está  desierta  Patagonia),  y  los  otros  dos  los 
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mas  escasos  de  toda  Sud-América.  El  primero  es  la  República  Ar- 
gentina ;  estos  dos  últimos  son  Chile  y  el  Brasil.  No  es  un  paralogis- 
mo el  decir  que  el  Brasil  es  mas  pequeño  que  Chile  en  territorio  latino 
por  el  clima,  es  decir  en  territorio  habitable  por  las  razas  de  la  Europa. 
El  uno  es  el  mejor  ensayo  de  república,  y  el  otro  el  menos  malo  de 
monarquia  en  América  del  Sud.  Son  los  dos  Estados  mas  capaces  de 
extender  sus  límites,  por  esa  razón  y  por  la  mayor  necesidad  que  tienen 
de  ello.  Llamados  á  extenderse  en  ese  sentido,  si  no  por  su  derecho, 
al  menos  por  sus  necesidades  y  conveniencias,  la  Patagonia  está  llama- 
da á  ser  campo  de  batalla  de  los  dos  países,  de  los  dos  sistemas  de 
gobierno  y  de  las  dos  nacionalidades  en  el  porvenir. 

En  cuanto  á  la  República  Argentina,  tan  lejos  está  de  ver  el  desar- 
rollo futuro  de  su  población  en  esb  sentido,  que  mas  bien  parece  dejar 
que  los  indígenas  de  Patagonia  extiendan  sus  límites  hacia  el  Norte, 
mientras  Buenos  Aires  lleva  sus  armas  hacia  el  trópico,  para  disputar 
al  Paraguay  y  á  Bolivia  sus  desiertos  del  medio-dia.  Las  ideas  de 
Buenos  Aires  sobre  las  relaciones  de  la  geografía  con  la  economía 
política,  es  decir  con  el  comercio,  con  la  agricultura,  con  la  inmigra- 
ción y  la  población^  en  íin  con  la  libertad  y  la  civilización,  parecen  estar 
á  la  altura  de  las  que  tenian  España  y  Portugal,  cuando  eligieron  de 
preferencia,  para  su  instalación  en  América^  la  zona  tórrida  y  las  zonas 
calientes.  Ni  siquiera  tomaron  las  latitudes  que  ellos  mismos  ocupa- 
ban en  Europa ;  lo  que  haría  creer  que  su  elección  fué  gobernada  por 
el  cálculo  exclusivo  de  formar  colonos  sumisos  y  obedientes,  instalán- 
dolos en  las  zonas  que  la  historía  del  Asia  y  del  África  ha  consagrado 
como  las  del  despotismo  y  de  la  esclavitud  por  excelencia. 

Pero  la  continuación  de  esa  política  seria  insensatez  en  sus  descen- 
dientes americanos.  Mas  bien  es  otra  la  causa.  Se  dice  que  los 
franceses  carecen  del  sentido  geográfico.  Los  hijos  de  los  españoles  y 
sus  padres,  somos  franceses  en  ese  punto.  Es  verdad  que  España 
descubríó  la  mitad  del  globo  que  habitamos.  Pero  esto  es  una  manera 
de  decir  que  apoyó  el  descubrimiento  hecho  por  los  italianos  Colon, 
Améríco  Vespucio,  Gaboto,  etc.  Sin  el  genio  de  la  Italia  una  mitad  de 
la  tierra  estaría  desconocida,  y  la  otra  estaría  sin  movimiento,  pues 
Galileo  fué  quien  se  lo  dio  en  el  pensamiento  del  hombre  al  menos. 

La  Patagonia  empieza  en  los  40  grados  de  latitud  merídioúal,  altura 
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en  que  comienza  la  población  de  la  Europa  civilizada  en  el  hemisferio 
del  Norte. 

Su  temperatura  media,  por  su  latitud,  \'iene  á  ser  de  lo  á  20  grados, 
la  que  tienen  en  el  viejo  mundo  la  mitad  de  España,  la  Italia,  la  mitad 
del  Portugal,  la  Francia,  la  Turquía  europea,  ó  Península  Ilíríca. — 
Buenos  Aires,  Montevideo,  Santiago  de  Chile,  que  son  las  capitales 
mas  meridionales  de  la  América,  están  en  latitudes  africanas,  no  euro- 
peas, tales  como  Fez,  Tánger,  Argel,  Tunes,  situadas  entre  33  y  36 
grados  de  latitud  septentrional.  Es  verdad  que  es  *la  porción  del  África 
que  pudiera  llamarse  europea  por  su  población  y  clima.  Pero  el 
Brasil  no  representa  la  África  de  esas  latitudes,  sino  la  África  tórrida  y 
ecuatorial,  habitada  y  habitable  solo  por  la  raza  negra.  Rio  de 
Janeiro,  capital  del  Brasil,  lejos  de  tener  la  posición  de  Lisboa,  situada 
en  los  39  grados,  tiene  la  de  Madagascar,  isla  africana,  poblada  por 
negros  africanos,  la  de  la  Meca  en  el  Asia  menor,  la  de  Bombay  en  la 
India.     Está  dentro  de  la  zona  tórrida. 

Al  inculcar  de  este  modo  sobre  las  desventajas  geográficas  del 
Brasil,  no  es  nuestro  ánimo  ceder  á  un  pueril  intento  de  denigración 
contra  un  país  americano,  sino  hacer  sentir  á  las  Repúblicas  de  origen 
español  los  motivos  de  interés  supremo,  que  hacen  al  Brasil  enemigo 
involuntario  de  ellas  por  las  ventajas  con  que  ellas  le  hostilizan  sin 
intención  y  sin  enemistad.  Señalar  esa  oposición  y  su  raiz,  es  despejar 
una  de  las  bases  de  la  política  americana,  y  una  de  las  fuentes  de  su 
inseguridad  permanente. 

Sería  injusto  acusarnos  de  abrigar  antipatías  estrechas  de  raza, 
á  nosotros  que  hemos  visto  siempre  el  mas  bello  rol  del  nuevo 
mundo  en  su  misión  providencial  y  cristiana  de  refundirlas  todas. 


XI 


El  Brasil  dicta  hoy  su  diplomada  á  Montevideo  y  Buenos  Aires  en  U 

cuestión  americana 

Si  el  conocimiento  de  esas  causas  de  antagonismo  y  de  oposición 
naturales  fuese  mas  familiar  á  los  políticos  del  Pacífico,  no  habrían 
hecho  responsable  á  Montevideo  del  papel  que  el  Brasil  le  ha  hecho 
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hacer  para  con  Chile  en  su  última  guerra  con  España.  Ni  Montevideo 
ni  la  República  Argentina  tienen  un  solo  motivo  de  interés  geográfico, 
político  ó  comercial  para  ser  aliados  ó  afectos  de  los  agresores  de  Chile 
y  del  Perú.  Sin  la  presión  latente  que  el  Brasil  ha  ejercido  en  los  dos 
Gobiernos  del  Plata,  que  viven  de  su  oro  y  gobiernan  con  sus  ideas  y 
sus  armas,  las  Repúblicas  del  Plata  hubieran  estado  en  su  puesto 
natural — al  lado  de  Chile  y  del  Perú. 

En  los  momentos  de  su  actual  campaña  contra  las  Repúblicas  y 
países  interiores  del*  Plata,  nada  pudo  ocurrir  al  Brasil  de  mas  feliz, 
que  una  guerra  de  España,  dirijida  á  quebrantar  el  poder  de  Chile  y  del 
Perú,  en  que  los  aliados  del  Atlántico  ven  el  obstáculo  futuro  de  sus 
planes  de  absorción.  El  Brasil  no  podia  negar  su  ayuda  á  un  poder 
que  venia  á  despejarle  un  punto  oscuro  del  por\'enir.  Desarmar  á 
Chile  era  dejar  sin  defensa  y  sosten  á  las  Repúblicas  del  Plata.  Luego 
España  venia  á  hacer  el  negocio  del  Brasil.  Servirla  era  servirse  á  sí 
mismo. 

España  ha  sido  el  instrumento  del  Imperio  americano,  y  no  vice- 
versa como  pudiera  hacerlo  creer  la  oficiosidad  del  Brasil,  por  la  cual 
Montevideo  ha  sido  la  Habana  del  Sud  para  su  'campaña  en  el  Pacífico. 
Tras  el  Gobierno  de  Montevideo,  es  preciso  no  perder  de  vista  la  mano 
del  Brasil.  Y  si  Montevideo  da  hoy  satisfacción,  no  hay  que  ver  en 
ello  otro  influjo  que  el  mismo  del  Brasil,  cuyos  apuros  en  el  Paraguay, 
le  obligan  á  calmar  á  los  que  pueden  erigirse  en  aliados  de  su  enemi- 
go. Montevideo  colmará  á  Chile  de  cortesías;  lo  que  no  hará  es 
admitir  los  corsarios  chilenos  en  su  puerto. 

La  verdadera  Habana  de  España,  su  verdadera  base  de  operaciones 
sobre  las  costas  del  Pacífico,  es  y  será  Montevideo,  mientras  el  Brasil 
conserve  su  influjo  soberano  en  el  Plata.  Contiene  además  Montevideo 
una  influyente  población  española  (20  mil  almas)  que  será  engrosada 
por  la  que  deja  las  costas  del  Pacifico  llena  de  enojo.  El  Rio  de  la 
Plata  es  el  punto  favorito  de  la  emigración  española  en  Sud.Améríca 
por  la  proximidad,  por  las  analogías  de  clima  y  costumbres,  y  por  las 
ventajas,  sobre  todo,  que  la  riqueza  de  ese  país  ofrece  á  su  laboriosi- 
dad reconocida. 

Esa  población  es  influyente,  porque  es  numerosa,  pudiente,  buena  y 
útil  para  el  país  en  que  reside ;  todo  eso  la  hace  mas  temible  si  su 
mismo  patriotismo  la  compromete  en  la  mala  política  de  su   país.     No 
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es  creible  que  su  importancia  numérica  emane  de  cálculos  previsoresF 
de  la  política  española  :  el  Gobierno  español  no  acostumbra  tenerlos 
en  nada .  Pero  no  quita  eso  que  el  hecho  realizado  sin  su  participa- 
ción pueda  servirle  de  base  y  elemento  de  su  acción  militar  en  Sud 
América. 

A  pesar  de  todo  eso  :  apesar  de  que  Montevideo  sigue  siendo  espe- 
cie de  colonia  de  España  por  derecho  tradicional  en  ouanto  no  está 
reconocido  todavía  por  la  madre-patria,  ni  su  independencia  de  hecho 
descansa  en  otras  bases  que  las  victorias  americanas  J<-  Chacabuco  y 
Maipo ;  apesar  de  todas  esas  ventajas,  decimos,  España  no  sacará  de 
ellas  resultado  alguno  que  no  sea  para  provecho  exclusix  o  <1el  Brasil, 
conquistador  mas  natural  de  Montevideo,  por  la  proximidad  y  otras 
.ventajas  relativas. 

El  Brasil  tiene  en  esa  disposición  de  cosas  un  medio  eficaz  y  exce- 
lente de  hacer  de  España  y  de  sus  cálculos  quiméricos  un  instrumento 
auxiliar  de  los  que  por  su  parte  abriga  con  mayores  probabilidades 
de  buen  éxito.  Usará  de  España  como  del  Plata,  para  extender  su 
poder  en  América. 


XII 


Lo  que  el  Brasil  hace  hoy  en  la  cuestión  española,  ha  hecho    y  hará 

siemjpre  en  todo  conflicto  de  ultramar 


Y  lo  que  ha  hecho  con  España  esta  vez,  lo  repetirá  diez  veces,  y  lo 
hará  con  todo  poder  de  Europa  ó  América  del  Norte,  que  necesite 
hostilizar  á  los  países  del  Pacífico.  Cuando  no  existan  esos  enemigos, 
su  diplomacia  trabajará  por  suscitarlos.  Ya  en  1830,  no  bien  perdió 
por  la  guerra  la  posesión  de  la  Banda  Oriental,  cuando  mandó  á  Eu- 
ropa al  marqués  Santo-Amaro  con  la  misión  de  buscar  el  apoyo  euro- 
peo para  monarquizar  el  RÍD  de  la  Plata,  sobre  la  base  de  la  cesión 
de  Montevideo  al  Imperio  brasilero.  La  revolución  de  Julio  frustró 
esa  mira,  que  hoy  es  conocida  de  todo  el  mundo  y  que  el  Brasil  no 
T.  VI.  30 


—  466  - 

niega.  En  1846  buscó  la  cooperación  de  la  Inglaterra,  y  de  la  Fran- 
cia para  intervenir  contra  el  Gobierno  de  la  República  Argebtina.  Esas 
naciones  intervinieron,  pero  sin  el  Brasil,  para  no  servirle  de  instru- 
mento de  sus  aspiraciones  territoriales  conocidas.  Tal  es  el  empleo 
diplomático  que  el  Brasil  pretende  hacer  de  su  monarquismo :  al  favor 
de  su  similitud  de  gobierno  quiere  infundir  confianza  á  la  Europa  para 
hacerse  su  órgano  en  América,  hasta  que  logra  alguna  ventaja  terri- 
torial, desde  cuyo  momento  se  proclama  sectario  de  Monroé  y  se  apro- 
pia en  nombre  del  americanismo,  lo  que  ha  quitado  á  la  América  por 
las  manos  de  la  Europa  (i). 

El  tnomento  actual  es  hecho  para  llenar  de  ilusiones  al  Brasil.  Ro- 
tos por  la  guerra  los  tratados  en  que  España  reconoció  á  varios  Esta- 
dos del  Pacífico,  vuelven  á  quedar  á  sus  ojos  como  países  susceptibles 
de  reivindicación.  Esta  aberración  de  España  será  una  palanca  en 
las  manos  hábiles  del  Brasil,  sin  cuyo  auxilio  nada  podría  reivindicar 
la  España  en  el  Pacífico.  Esta  situación  del  Pacífico  coincide  con  la 
irrupción  de  las  Repúblicas  del  Plata  por  el  Brasil,  aliado  natural  de 
España  en  la  gran  cuestión  de  la  esclavatura  americana ;  y  con  la  si- 
tuación que  acaban  de  formar  á  la  Europa  y  al  mundo,  las  dos  revolu- 


(i)  El  Brasil  nú  solo  reconoce  sino  que  confiesa  y  ann  blasona  de  los  usos 
peligrosos  que  le  es  dado  hacer  de  sus  ventajas  geográficas  sobre  los  países  del 
Pacífico.  Hé  aquí  su  lenguaje  oficial  para  con  los  gobiernos  de  Europa  empleado 
recientemente  para  obtener  el  pase  de  un  buque  coracero  destinado  á  servir  en 
la  guerra  contra  el  Paraguay :  c  El  Brasil  representa  en  el  nuevo  mundo  lo  que 
la  Francia  en  el  antiguo,  la  iníhiencia  de  la  raza  latina. . .  La  posición  geográfica 
del  Brasil  le  asegura  un  -porvenir  de  prosperidad.  Posee  1300  leguas  de  costas, 
puertos  numerosos  y  seguros. . .  Así  el  Brasil  puede  legítimamente  aspirar  á  con- 
tarse un  dia  entre  los  grandes  poderes  marítimos.  Suficiente  ya  para  defender 
sus  costas,  su  manna  tomará  parte  en  breve  en  la  policía  de  los  mares,  protejerá 
los  buques  mercantes  que  para  trasladarse  de  Europa  y  de  Norte-América  en 
India,  China  y  Australia,  pasan  forzosamente  por  delante  de  las  costas  del  Brasil; 
los  grandes  poderes  marítimos  descansando  en  la  vigilancia  ejercida  por  los  ba- 
ques de  guerta  bnifsileros,  podrán  entonces  reducir  sin  dafio  el  efectivo  de  sus 
estaciones  en  el  Atlántico...  En  tiempo  de  guerra  la  marina  brasilera  manten- 
dría neutralidad;  en  la  paz,  contribuiría  á  la  segundad  del  comercio,  y  sus  asti- 
lleros ofrecerían  un  recurso  precioso  á  los  buques  extranjeros.  Las  grandes 
naciones  marítimas  están,  pues,  interesadas  en  el  desarrollo  de  la  marina  brasilera.  * 
Todo  esto,  repito,  era  dicho,  para  obtener  el  pase  de  un  buque  coracero  destinado 
á  servir  en  la  guerra  que  tiene  por  objeto  dettaiir  mas  de  una  República 
latina. 
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Clones  de  Italia  y  de  Alemania.  Estas  revoluciones,  dando  dos  nuevos 
contactos  europeos  á  la  América,  en  los  dos  grandes  poderes  marítimos 
que  acaban  de  crear,  pueden  engendrar  nuevas  y  turbulentas  veleida- 
des de  compensaciones  monárquicas  en  América,  para  tantos  príncipes 
que  ha  dejado  sin  trono  el  doble  trabajo  de  la  centralización  de  Italia 
y  de  Alemania.  La  paz  de  Europa  puede  eiugir  una  emigración  de 
reyes  al  través  del  Atlántico,  como  ha  necesitado  alguna  vez  la  de 
sus  socialistas. 

La  Europa  puede  muy  bien  equivocarse  en  estos  planes,  pero  se 
equivocaría  con  doble  motivo  si  la  América  no  se  colocase  en  estado 
de  hacer  oir  su  voz  en  la  discusión  general  de  sus  destinos. 

I  Tienen  las  Repúblicas  del  Pacífico  los  medios  de  tomar  esa  actitud  ? 
I  Pueden  colocarse  al  abrigo  de  los  peligros  capaces  de  surgir  del 
antagonismo  que  las  separa  del  Brasil  ?  Sus  medios  á  este  respecto 
son  mas  abundantes  y  eficaces,  que  los  que  tiene  el  Brasil  mismo  para 
servirse  del  Plata  en  daño  del  Pacífico. 

Esos  medios  son  de  dos  clases  :  los  unos  de  hecho  ó  estratégicos, 
los  otros  de  derecho  ó  diplomáticos. 
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Medios  militares  y  diplomáticos  de  seguridad  para  América 

Resueltas  á  defenderse  por  las  armas  ¿  se  limitarían  las  Repúblicas 
del  Pacífico  á  fortificarse  en  sus  costas  y  esperar  en  ellas  á  sus  adversa- 
ríos  para  repelerlos  cada  vez  que  les  agrade  presentarse  ?  ¿O  irán 
hasta  buscar  la  causa  originaría  ó  auxiliar  de  esas  invasiones  para  arran- 
carla de  raíz,  á  fin  de  entregarse  con  toda  seguridad  y  confianza  á  la 
consolidación  de  sus  instituciones  y  á  los  trabajos  fecundos  de  la  paz  y 
del  progreso  ? 

£1  prímer  partido  solo  es  propio  de  pueblos  sin  virilidad  é  indigen- 
tes. El  segundo  es  el  que  pondrían  en  obra  los  Estados  Unidos,  si  ae 
viesen  en  el  caso  de  sus  hermanos  del  Pacífico. 
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Sí  se  ha  visto  á  España  apoyarse  en  la  costa  del  Atlántico  para  lle- 
var su  acción  hostil  hasta  el  Pacífico ;  y  si  el  Brasil  ha  podido  darla  el 
apoyo  de  esa  costa,  mediante  la  ocupación  indirecta  que  ese  imperio 
hace  de  las  Repúblicas  del  Plata  ;  es  evidente  que  el  medio  natural  de 
repeler  la  doble  acción  de  la  España  y  del  Brasil,  es  alejar  á  este  últi- 
mo poder  de  los  países  del  Plata,  y  sustituir  allí  á  su  influjo  bastarda 
la  influencia  legítima  de  las  Repúblicas  occidentales. 

^Tienen  para  ello  medios  prácticos? — Mas  prácticos  y  eficaces  que 
los  tienen  para  arrancar  la  Habana  á  España,  como  medio  de  extinguir 
su  influencia  en  Sud-América.  La  España  ha  ido  al  Pacífíco  por  el  Rio 
de  la  Plata,  no  por  la  Habana,  y  jamás  irá  por  otra  vía.  'No  es  la  Ha- 
bana lo  que  Chile  necesita  quitar  á  España  sino  el  Plata,  puesto  en 
manos  de  esta  nación  por  influjo  del  Brasil.  Quitar  la  Habana  á. 
España  seria  entregarla  á  Estados- Un  idos,  otra  rivalidad  posible  mas 
peligrosa.  Nada  seria  emancipar  la  Habana  para  dejar  las  otras  Anti- 
Has  en  manos  de  la  Europa.  Seria  preciso  acometer  la  emancipacioa 
de  todas  ellas  que  pasan  de  400,  y  pertenecen  todas,  excepto  Santo 
Domingo,  á  los  mas  grandes  poderes  marítimos  de  la  Europa.  Y  tal 
vez  no  es  calamidad  que  esa  empresa  esceda  las  fuerzas  de  los  aliados 
del  Pacífíco,  al  recordar  que  una  Antilla  inglesa  sirvió  á  Bolívar  para 
concertar  los  planes  de  la  emancipación  de  América,  y  que  ellas  han 
dado  asilo  á  las  víctimas  liberales  del  despotismo  en  Venezuela.  El 
Congreso  de  Panamá  perdió  las  simpatías  de  Inglaterra  y  de  Estados- 
Unidos,  por  el  proyecto  de  revolucionar  la  Habana  y  Puerto  Rico. 
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Cuál  es  el  medio  de  alejar  al  Brasil  del  Rio  de  la  Plata 

Para  saber  cuál  es  el  medio  de  alejar  al  Brasil  del  Rio  de  la  Plata^ 
les  bastará  á  los  aliados  del  Pacífíco  averiguar,  ¿por  qué  medióse  en- 
cuentra ese  Imperio  constituido  en  soberano  indirecto  de  esa  región? 
—  Por  el  mas  sencillo  de  todos,  porque  no  hay  quien  se  lo  resbta,  es 
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decir  por  la  ausencia  de  un  gobierno  general  ó  nacional  en  la  República 
Argentina,  cuyo  estado  de  cosas,  mantenido  sistemáticamente  por  Bue- 
nos Aires  al  favor  de  su  posición  geográfica  con  el  nombre  á^federacion^ 
pone  en  manos  de  esa  localidad  el  gobierno  tácito  de  todas  las  demás. 

Mediante  esa  ausencia  de  gobierno  nacional  efectivo,  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  confisca  á  la  Nación  argentina  su  capital,  en  que  está  su 
puerto  favorito,  su  aduana  y  su  tesoro;  y  somete  con  esos  mismos  ele- 
mentos á  su  dominación  á  la  nación  espoliada  y  desarmada. 

La  nación  así  confiscada  no  puede  dejar  de  ser  la  enemiga  radical  de 
su  opresor;  y  como  para  mantener  ese  estado  violento  de  cosas,  no  se 
ha  de  valer  Buenos  Aires  de  su  propia  víctima,  naturalmente  tiene  que 
buscar  fuera  del  país  el  ai|xilio  de  un  poder  interesado  por  otros  mo- 
tivos propios,  en  sostener  el  localismo  ó  federalismo  dominador  de 
Buenos  Aires,  que  viene  á  la  vez  á  ser,  para  ese  aliado,  su  mejor  ins- 
trumento disolvente  de  la  República,  cuyo  territorio  ambiciona.  Ese 
poder  no  es  otro  que  el  Brasil.  El  dá  á  Buenos  Aires  su  ayuda  natu- 
ral, y  de  ahí  la  alianza  por  la  cual  asiste  el  Imperio  á  Buenos  Aires 
para  someter  á  las  Provincias  y  países  interiores  despojados  por  esta 
última,  en  cambio  de  la  cooperación  que  recibe  de  Buenos  Aires  para 
tomar  los  países  de  la  Banda  Oriental  de  los  ríos  de  la  Plata  y  Para- 
guay. 

Aunque  no  estuviese  escrita  esa  alianza,  ella  existe  en  la  naturaleza 
de  las  cosas,  y  el  principio  que  la  sustenta  gobierna  la  política  exterior 
del  Brasil  y  de  Buenos  Aires  en  el  Plata,  mejor  que  un  pacto  escrito. 

Esta  violencia  tiene  por  resultado  y  comprobante  una  guerra  cívit 
que  lleva  50  años,  desfigurada  por  su  promotor  interesado  con  los 
nombres  banales  de  federación  y  unidad^  civilización  y  barbarie^  legalh 
dady  caudilliige.  No  hay  nada  de  todo  eso.  Todo  el  pleito  nace  de 
que  una  Provincia  (la  de  Buenos  Aires),  prevalida  de  su  posición  geo- 
gráfica (de  que  el  sistema  colonial,  mas  que  la  naturaleza,  la  hizo  un 
privilegio),  mantiene  á  la  Nación  sin  gobierno,  con  el  objeto  de  impo- 
nerle el  suyo  de  Provincia,  constituido  con  la  capital  de  la  Nación  y 
con  el  tesoro  formado  por  la  contribución  de  aduana  que  todas  sus 
Provincias  vierten  en  su  puerto,  es  decir,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Ella  encubre  esta  monstruosidad  con  una  máscara  de  ley,  fabricada 
de  este  modo  sardónico  y  cruel.  Cede  á  la  Nación  su  propia  capital  (de 
csfa)  para  residencia  de  su  gobierno,  pero  á  condición  de  que  la  Nación 
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le  grarantice  su  integridad  provincial :  lo  que  vale  decir,  á  condición  de 
que  le  deje  la  ciudad  que  aparenta  ceder.  Entrega  á  la  Nación  su 
aduana  (de  esta),  pero  es  á  condición  de  que  la  Nación  le  garantice 
su  presupuesto  local,  es  decir,  á  condición  de  retener  la  renta  que 
aparenta  entregar  (Convenio  de  Noviembre  de  iS^Q)* 

La  garantía  que  ese  convenio  estipuló  por  5  años,  vá  á  cesará  los 
7,  en  Mayo  de  1867.  Pero  el  modo  de  terminarla  es  mas  desastroso 
para  la  Nación  que  la  misma  garantía.  Según  los  proyectos  de  su 
Gobierno  sometidos  espontáneamente  al  Congreso  de  este  año,  la  Nación 
deja  de  ser  garante,  pero  en  lugar  ^^  garante  ó  fiadora^  se  hace  deudora 
principal  ^^  la  parte  mas  pesada  del  presupuesto  que  antes  garantizaba» 
Así  para  dejar  de  garantir  el  gasto  de  ios  intereses  de  la  deuda  inglesa 
de  Buenos  Aires,  la  Nación  se  hace  deudora  de  los  ingleses.  Su  Go- 
bierno nacionaliza  la  deuda  inglesa,  pero  no  los  bonos  ingleses  de  Buenos 
AireSy  que  conservan  su  nombre  en  Londres.  Nacionaliza  la  carga, 
no  el  goce;  el  gasto,  no  el  crédito:  lo  cual  viene  á  ser  en  el  hecho  lo 
mismo  que  antes  existia. 

^Bajo  qué  pretexto  toma  la  Nación  á  su  eargo  la  deuda  inglesa  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  t — Porque  viene  de  un  empréstito,  cuyo  pro- 
ducto se  gastó  en  la  guerra  nacional  de  1825  contra  el  Brasil.  ¿Qué 
ganó  la  Nación  con  esa  guerra? — La  pérdida  de  dos  Provincias,  Tanja 
y  Montevideo.  ¿Es  cierto  que  se  aplicó  ese  empréstito  al  gasto  de  esa 
guerra?  —  El  decreto  que  le  nacionaliza  no  cuida  de  citar  la  ley  que 
ordenó  esa  aplicación.  Se  sabe  que  en  ese  tiempo  Buenos  Aires 
absorbia  a  la  Nación  todo  su  tesoro.  En  todo  caso  la  Nación  debería 
esa  suma  á  Buenos  Aires,  no  á  los  prestamistas  ingleses,  que  por  su 
parte  no  quieren  cambiar  de  deudor,  como  lo  declaran  sus  bonos. 

I  Bajo  qué  pretexto  se  nacionalizan  los  fondos  públicos  locales  que 
Buenos  Aires  emitió  en  1859  X  1861  ?  Porque  se  emitieron  para  hacer 
á  la  Nación  las  guerras  terminadas  en  las  batallas  de  Cepeda  y  de  Pavón. 
El  decreto  de  esa  conversión  no  tiene  escrúpulo  en  decirlo.  ¿  Cómo, 
en  qué  términos  acoje  la  Nación  esos  fondos?  —  Cotno  se  emitieron  en 
su  origen^  es  decir,  con  mejores  condiciones  que  los  bonos  originaria- 
mente nacionales.  De  mpdo  que  la  Nación  paga  mejor  lo  que  se  gastó 
en  su  contra  que  loque  se  gastó  en  su  favor.  ¿Q"^  prueba  esto?  — 
Que  el  Gobierno  que  se  dice  nacional  no  es  mas  que  un  departamento 
del  Gobierno  local  de  Buenos  Aires  y  que  los  honorables  provincia- 
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nos  que  lo  ejercen  y  han  decretado  esa  n  ovación  pueden  menos  en 
Buenos  Aires,  que  los  mismos  unitarios. 

Los  benefíciarios  de  ese  desorden  lo  niegan  naturalmente  y  pretenden 
que  es  una  monomanía  la  aseveración  persistente  de  esta  verdad.  Pero 
la  manía  estaría  mas  bien  en  creer  que  están  abolidos  en  realidad  los 
monopolios  de  Buenos  Aires,  porque  han  sido  abolidos  por  escríto  y 
aparentemente. 

La  América  del  Pacífíco  no  necesita  sino  tomar  por  realidades  esas 
máscaras,  para  hacerse  á  si  misma  la  burla  mas  peligrosa,  dejando 
subsistir  mal  encubierto  el  punto  vulnerable  del  edificio  de  su  revolu- 
ción fundamental. 

Mientras  el  Rio  de  la  Plata  permanezca  sin  gobierno  general  efec- 
tivo, ese  país  será  la  puerta  siempre  abierta  á  la  entrada-  en  América 
de  toda  nación  retrógrada  de  Europa,  que  conserve  papeles  y  títulos 
viejos  de  pretendida  propiedad  y  dominio  en  el  nuevo  mundo,  y  la 
esperanza  ilusoria  de  reivindicaciones  que  su  decadencia  actual  les 
presenta  como  manantiales  de  los  recursos  que  no  saben  pedir  al 
trabajo,  á  la  industria,  á  la  mteligencia  laboriosa. 


XV 


De  cómo  la  titulada  federación  argentina  ha  traido  al  Brasil  al  Rio  de  la 

Plata  y  lo  llevará  al  Pacifico 

Este  estado  de  cosas  que  ha  traido  al  Brasil  al  Rio  de  la  Plata,  le 
llevará  hasta  el  Pacífíco,  con  mas  seguridad  que  á  la  España,  que  no 
hace  mas  que  trabajar  para  él;  y  ya  desde  hoy  se  puede  considerar  al 
Imperio  brasilero  como  el  arbitro  de  sus  destinos. 

Por  la  federación  argentina  (i)  ha  entrado  el  Brasil  en  Montevideo; 

(i)  Por  federación  y  unidad  ó  centrab'smo  no  tomamos  aquí  los  hombres  y  la» 
personas  de  que  han  estado  compuestos  los  partidos  argentinos.  Aludimos  exclu- 
sivamente á  los  principios  políticos,  con  abstracción  de  los  hombres.  Nuestros 
amigos  y  los  del  país  andan  en  ambos  campos.  Los  nombres  á  menudo  han 
andado  invertidos  y  cambiados. 
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lo  han  probado  así  en  el  Parlamento  brasilero  el  ex-miaístro  Paranhos, 
y  en  el  Congreso  argentino  el  Senador  Frías,  ambos  conocedores  direc- 
tos del'hecho,  y  hombres  de  autoridad. 

Por  Montevideo  y  Buenos  Aires  está  el  Brasil  en  el  Paraguay,  sir- 
Tiéndole  la  guerra  contra  este  país  de  pretexto  para  ocupar  con  sus 
escuadras,  ejércitos  y  diplomacia,  las  dos  Repúblicas  del  Plata  que  le 
ayudan  á  bloquear  y  someter  á  la  tercera.  Los  instrumentos  que  le 
abren  el  camino  del  Paraguay,  le  abrirán  la  puertas  del  Pacífico. 
Toda  anarquia  crónica  termina  por  la  conquista  del  país  enfermo.  La 
historia  no  tiene  una  sola  excepción  de  esta  regla.  Hay  una  proclama 
estereotipada  para  todos  los  conquistadores,  que  empieza  de  este 
modo:  —  cLa  guerra  no  es  hecha  contra  el  país  sino  en  su  bien,  y 
contra  el  gobierno  que  le  oprime.»  Excomulgar  de  la  gestión  co- 
mún á  un  partido  nacional,  es  dar  una  vanguardia  al  extranjero. 
Si  este  partido  es  responsable  de  una  falta^  el  opresor  lo  es  de  dos. 
La  anarquia  argentina  tiene  garantida  oficialmente  su  perpetuidad 
por  la  Constitución  reformada  en  1860,  en  que  Buenos  Aires  se  ha 
hecho  conceder  por  la  subrepción  y  la  victoria  (art.  30)  su  integridad 
provincial  mediante  la  cual  confisca  de  hecho  á  la  Nación  su  capi- 
tal, su  puerto,  su  tráfico  directo,  su  aduana,  su  tesoro,  su  poder, 
dejándola  indefensa  á  la  merced  del  extranjero.  Es  la  Constitución  de 
la  guerra  civil  permanente,  que  abre  al  Brasil  la  conquista  del  Plata, 
y  por  el  Plata  la  supremacía  de  su  corona  sobre  todas  la^  Repúblicas 
de  la  América  del  Sud. 


XVI 


Bl  estado  de  cosas  titulado  Federación  argentina  es  un  peligro  para  la 

América  del  Sud 


Luego  la  pretendida  federación,  es  decir  la  ausencia  de  Gobierno 
«nacional  propiamente  dicho,  que  tanto  aprovecha  á  Buenos  Aires  y  al 
Brasil,  constituye  un  peligro  para  las  Repúblicas  del  Pacífico,  y  para 
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las  litorales  de  su  vecindad  (Rolivia,  Paraguay,  Uruguay),  como  es 
causa  de  perdición  y  ruina  para  las  Provincias  argentinas  que  la 
soportan. 

Pero  si  es  Xíl  federaciati  de  ese  género,  el  estado  de  cosas  que  ha 
llevado  al  Brasil  al  Plata,  ^por  qué  el- interés  de  un  estado  de  cosas 
diferente  y  opuesto  no  seria  suficiente  título  para  justificar  la  presen- 
cia de  la  América  liberal  en  el  mismo  teatro?  Y  si  la  federación  ó  el 
desorden  es  el  que  da  por  aliado  del  Brasil  á  Buenos  Aires,  ^por  qué 
la  necesidad  de  un  gobierno  nacional  consolidado  no  daria  por  aliados 
<lel  Pacifico  y  de  las  Repúblicas  litorales  á  las  Provincias  argentinas? 

La  verdad  es  que  el  interés  y  la  seguridad  de  esos  países  exigen  la 
terminación  de  ese  desorden  por  la  erección  del  gobierno  nacional, 
que  la  revolución  de  Mayo  contra  España  tuvo  por  principal  mira,  y 
que  á  los  cincuenta  años  está  todavía  sin  realizarse. 

La  falta  de  ese  gobierno  patrio  dá  derecho  á  España  para  menos- 
preciar una  revolución  que  no  ha  sabido  fundar  una  autoridad  tan 
eficaz  como  la  suya,  y  á  mantener  ilusiones  de  una  restauración  posi- 
ble de  su  poder  en  el  país  que  se  mantiene  acéfalo,  desde  que  la  suya 
falta. 

Luego  ese  estado  de  cosas  es  para  América  una  amenaza  de  donde 
ella  deriva  el  derecho  de  intervenir  por  los  medios  que  autoriza  el  uso 
de  las  naciones  civilizadas,  para  terminarlo  en  servicio  de  su  seguridad. 
¿Imponiéndole  acaso  un  gobierno  á  la  República  Argentina? — No, 
ciertamente,  porque  esto  seria  atropellar  su  independencia:  prote- 
jiendo,  al  contrario,  la  libertad  soberana  de  ese  país,  para  dárselo  á 
sf  misma,  contra  la  resistencia  mórbida  formada  en  su  interior,  que 
altera  y  pervierte  los  designios  de  la  revolución  de  América. 


xvn 

La  consolidación  argentina  es  una  garantía  americana 

La  consolidación  de  la  República  Argentina  en  un  solo  Estado 
-compacto  (no  á  imitación  de  Francia  ó  de  otro  tipo  extraño  á  Sud- 
América,  sino  conforme  á  su  propia  unidad  argentina  tradicional),   es 
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el  contrafuerte  de  la  independencia  de  Chile,  del  Perú,  de  BoHvia  y 
del  Paraguay,  contra  los  planes  del  Brasil  y  de  sus  aliados  europeos 
y  americanos. 

Se  ha  pretendido  ver  en  la  consolidación  argentina,  una  utopia  en 
que  Rivadavia  se  adelantó  cien  años  de  su  tiempo.  Este  sofisma  es 
arma  de  la  resistencia  localista  de  Buenos  Aires.  Ksa,  consolidación 
ha  existido  bajo  el  régimen  colonial,  y  el  vireinato  de  Buenos  Aires  en 
que  consistia,  fué  creado  cabalmente  por  España  para  cojntener  los 
avances  de  los  portugueses  hacia  los  países  del  Plata  y  del  Alto  Perú 
(hoy  Bolivia).  Bajo  la  independencia,  Rivadavia  intentó  en  1826  res- 
tablecer esa  homogeneidad  en  el  interés  de  robustecer  al  país  contra 
la  ambición  constante  del  Brasil;  pero  su  mira  juiciosa  tropezó  en 
los  cálculos  estrechos  del  patriotismo  local  de  Buenos  Aires,  mas 
preocupado  en  confiscar  á  la  Nación  su  capital  y  su  renta  por  medio 
de  su  descentralización  política,  que  de  los  peligros  que  corría  toda  la 
nación  por  su  falta  de  unidad. 

En  efecto,  si  es  un  error  el  decir  que  la  consolidación  argentina  es 
una  garantía  contra  la  invasión  brasilera,  ese  error  pertenece  á  Riva- 
davia. Este  ilustre  patriota  resistía  al  sistema  federal  en  el  Rio  de 
la  Plata,  fundándose,  entre  otros  motivos,  en  que  él  exponía  el  país  á 
caer  en  manos  del  Brasil.  ¿Se  engañó  en  ello?  Dígalo  su  antago- 
nista el  general  Rosas,  representante  de  la  federación^  que  se  halla 
hoy  en  Southampton,  derrocado  por  el  Brasil  que  se  valió  para  ello 
de  los  ^sX,^Ao^  federados  de  Entre-Rios  y  Corrientes,  como  se  sirve  hoy 
de!  "^^isAo  federado  de  Buenos  Aires  para  hostilizar  solapadamente  á 
sus  aliados  de  1852. 

Mientras  el  Plata  carezca  de  un  gobierno  tan  consolidado  y  eficaz 
como  el  de  Chile,  ó  el  del  Brasil,  este  Imperio  dilatará  sus  límites 
hacia  el  sud-oeste,  aunque  se  opongan  á  ello  todos  los  tratados  del 
mundo.  La  historia  de  ese  país  confirma  á  la  historía  de  todas  partes 
sobre  que  los  tratados  de  limites  son  una  completa  fantasmagoría.  Los 
limites  naturales  son  ó  no  fronteras;  las  fronteras  se  dilatan  ó  contraen, 
como  la  piel  del  hombre  (que  es  la  frontera  de  su[cuerpo),  según  que  la 
nación  se  robustece  ó  debilita,  es  decir,  según  que  su  poder  se  concen- 
tra ó  descentraliza;  y  no  hay  mas  secreto  para  agrandarlos  que  el  de 
robustecer  y  vigorízar  el  estado  en  su  interior.  A  medida  que  se 
agranda  ó  disminuye  el  poder  interíor   de  un  soberano,  se  dilata  ó 
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contrae  la  frontera  de  su  país.  Esa  es  la  historia  de  Carlo-Magno, 
de  Felipe  ü,  de  Cromwell^  de  Napoleón  I;  y  en  América,  esa  es  la 
historia  de  Estados-Unidos  dilatándose  sobre  Méjico,  donde  la  centra* 
lizacion  del  poder  desaparece  en  nombre  de  Xs^  federación^  al  paso  que 
federación  sígnifíca  unidad  y  centralismo  en  el  país  de  Washington. 
E^  es  la  historia  del  Brasil  y  del  Plata,  donde  la  centralización  ha 
agrandado  los  límites  del  uno,  y  la  falta  de  gobierno  reducido  los 
del  otro  á  un  tercio  de  lo  que  era  en  1810,  el  Vireinato  de  Buenos 
Aires. 


XVIII 


Cómo  y  de  dónde  vendrá  la  unión  argentina  y  cómo  se  conservará 

Pero  la  consolidación  argentina,  que  tanta  falta  hace  á  las  Provin- 
das  de  ese  país  y  á  las  Repúblicas  de  su  vecindad  en  sus  altas  cues- 
tiones de  ser  ó  no  ser,  perjudica  al  Brasil  y  al  localismo  de  Buenos 
Aires,  por  cuya  razón  la  resistirán  estos  dos  poderes  ^con  todas  sus 
fuerzas  y  contra  quien  quiera  que  la  apoye;  y  no  se  realizará  tal  vez 
jamás  sino  por  el  medio  con  que  se  ha  realizado  la  unidad  de  Italia, 
la  unidad  de  la  Alemania,  la  unidad  danubiana,  á  saber:  por  la  acción 
exterior  de  los  intereses  generales  y  de  las  necesidades  de  un  equili- 
brio continental.  Necesidades  de  orden  europeo,  han  creado  la  uni- 
dad de  Italia,  que  ha  debido  á  Francia  el  rescate  de  Lombardía,  á  la 
Prusia  el  de  Venecia  y  á  la  Europa  el  reconocimiento  complementario 
de  la  monarquía  italiana.  La  Alemania  deberá  esta  vez  su  consoli- 
dación  á  la  acción  extema  de  la  Prusia,  sin  la  cual  se  hubiera  perpe- 
tuado en  daño  de  la  civilización  general  el  desquicio  en  que  vivia  un 
pueblo  de  30  millones  de  hombres  civilizados.  ¿Son  por  eso  menos 
grandes  y  dignas  la  naciones  deudoras  de  su  centralización  á  ese  origen 
general  y  continental? 

La  República  Argentina  quedará  den  años  sin  gobierno,  si  la  im- 
pulsión de  su  organización  no  le  viene  de  fuera.     Buenos  Aires  no  la 
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dará  en  ningún  caso,  porque  la  organización  seria  de  un  Gobierno 
nacional,  es  la  disolución  del  suyo  de  provincia,  que  está  constituido 
con  la  capital  y  la  renta  de  la  Nadon.  Exigirle  esa  iniciativa  es  pe- 
dirle un  suiddio  en  derto  modo.  Las  Provincias  despojadas  y  vend- 
das  están  en  el  caso  de  un  combatiente  desarmado  que  tiene  que  batirse 
9on  el  tenedor  de  sus  armas.  Apurada  la  lucha  de  50  años  basta  e! 
último  extremo,  un  apoyo  externo  ha  venido  á  ser  la  necesidad  res- 
pectiva de  cada  partido  argentino  para  el  triunfo  de  su  idea;  del  de 
Buenos  Aires,  para  mantener  á  la  Nadon  sin  Gobierno;  del  de  la  Na- 
don,  para  constituir  el  Gobierno  de  que  carece  y  necesita.  ^1  apoyo 
de  Buenos  Aires  ya  está  en  acción;  falta  el  de  las  Provincias. 

Es  natural  que  asi  como  el  localismo  de  Buenos  Aires  se  apoya  en 
la  alianza  del  Brasil  para  imponerse  á  la  Nadon  desquidada,  el 
nacionalismo  de  las  Provincias  busque  en  la  alianza  de  las  Repúblicas 
consolidadas  de  la  vecindad  el  apoyo  que  no  tienen  dentro  del  país 
para  subordinar  á  Buenos  Aires  á  la  ley  suprema  de  un  interés  común 
y  general. 

El  interés  de  esa  alianza  natural  hará  de  los  pueblos  que  forman  la 
Nación  argentina  la  vanguardia  obligada  de  todas  las  Repúblicas 
amenazadas  por  la  política  disolvente  y  absorbente  del  Brasil,  para 
toda  acción  diplomática  ó  material  que  tenga  por  mira  la  creación  del 
Gobierno  necesürío  á  la  seguridad  y  á  la  defensa  común  y  permanente. 
Esa  afinidad  de  orden  y  de  seguridad  debe  ser  recibida  por  ellos  como 
un  príndpío  de  su  derecho  público  americano,  en  la  constitución 
internacional  de  esa  parte  del  continente.  Ese  principio  es  justo, 
inofensivo,  legítimo.  La  América  de  origen  español  que  se  toca  con 
la  América  rival  de  origen  portugués,  tiene  el  derecho  de  defender 
su  nacionalidad  contra  los  avances  de  una  nacionalidad  rival  y  antago- 
nista en  la  historia  y  en  el  presente. 

El  objeto  de  esa  liga  de  orden  permanente,  será  el  de  contener  los  es- 
fuerzos anexionistas  del  Imperio  brasilero  y  de  sus  cómplices  ó  instrumen- 
tos en  defensa  del  equilibrio  que  proteje  á  las  Repúblicas  de  nadonalidad 
hispano-amerícana.  Lejos  de  ser  opuesto  al  interés  argentino,  tendrá 
por  objeto  salvar  esa  República,,  como  un  término  geográfico  esendal- 
mente  necesario  á  la  proteccioQ  y  defensa  de  la  causa  de  la  revoludon 
americana. 
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XIX 


Chile  es  el  eje  de  la  acdon  del  Pacífico  en  el  Plata 

Chile,  por  su  situación  geogriñca  y  por  su  misión  inteligente  en  la 
historia  de  la  revoUicion  de  América,  es  la  República  llamada  á  ser 
el  eje  de  esa  alianza  de  los  Estados  del  Pacífíco  con  los  Estados  del 
Atlántico,  y  el  brazo  republicano  de  su  acción  común,  como  el  Brasil 
lo  es  de  los  elementos  reaccionarios  ó  anti-americanos  del  lado 
opuesto. 

Los  Andes  no  son  un  obstáculo:  no  han  existido  jamás  por  decirlo 
así  para  la  civilización  y  para  la  libertad.  Los  Incas  los  dominaron 
como  á  sus  Llamas,  Sus  emperadores  comian  en  el  Cusco  pescado 
fresco  traído  del  Pacífico  á  través  de  los  Andes.  Sus  conquistas  sobre 
Chile  se  efectuaron  cruzando  las  cordilleras  de  Levante  á  Poniente. 
Los  conquistadores  españoles,  siguiendo  sus  mismas  trazas,  pasaron 
por  las  cumbres  de  esas  montañas  la  cruz  victoriosa  del  cristianismo^ 
y  tres  siglos  después  la  libertad  americana  tomó  á  la  conquista  europea 
sus  derroteros  para  arrojarla  al  mundo  de  su  origen.  Chile  está  abier- 
to hoy  mismo  á  los  Pehuenches  argentinos  como  lo  está  el  Plata  á 
los  araucanos  chilenos:  unos  y  otros  salvages  están  confederados  y 
obran  de  acuerdo  para  la  devastación  y  el  robo.  El  obstáculo  que  no 
existe  para  la  barbarie,  ¿existiría  para  la  civilización? 

En  Chacabueo  y  Maypo^  en  Lima  y  Ayactuho  fue  libertado  el  Plata 
déla  dominación  española  en  1817  y  1825.  ¿Porqué  en  el  Plata  no 
acabarían  de  libertarse  del  mismo  adversario  Chile,  el  Perú  y  Bolivia? 
La  lucha  hoy  es  la  misma  que  la  de  1825,  si  hemos  de  creer  á  España 
que  ha  sentado  la  cuestión  en  esos  términos  al  reivindicar  las  Islas  de 
Chinchas,  Entonces,  como  hoy,  el  Brasil  fué  aliado  de  España,  por 
intereses  no  europeos  ciertamente,  sino  de  su  propia  ambición  brasilera, 
que  reglan  hasta  hoy  su  conducta  para  con  las  Repúblicas  ve- 
cinas. 

Es  digno  de  notarse  que  Montevideo,  el  Paraguay,  Bolivia,  el  Perú 


\ 
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y  Nueva  Granada,  cinco  Repúblicas  que  se  tocan  con  el  territorio  del 
Brasil,  no  han  sido  reconocidas  todavia  por  España;  y  que,  en  el  con- 
flicto actual,  continuación,  en  cierto  modo,  del  de  1 8 lo  á  juzgar  por  lo 
que  España  dice,  el  Brasil  lejos  de  estar  con  los  Estados  americanos 
que  luchan  por  su  independencia  respecto  de  la  Europa,  está  mas  bien 
del  lado  de  España,  que  manifiesta  querer  reivindicarlos. 

Es  curioso  notar  que  países  de  Europa,  como  Inglaterra,  hayan 
trabajado  por  la  independencia  de  la  América  del  Sud,  en  el  interés  de 
dar  á  Europa  un  equilibrio  favorable  á  la  libertad  general;  mientras 
que  el  Brasil,  que  como  país  americano,  debería  tener  por  causa  la 
independencia  del  continente  de  que  hace  parte  sin  distinción  de  nación, 
nada  haya  hecho  para  favorecer  con  su  influjo  monarquista  en  Europa, 
la  emancipación  de  los  Estados  de  su  vecindad,  respecto  de  la  madre- 
patria. 

El  último  de  ellos  que  ha  obtenido  su  reconocimiento,  la  República 
Argentina,  lo  ha  obtenido  casi  arrancado  al  favor  de  la  pre<«ion  moral 
ejercida  en  el  gabinete  de  Madrid  por  los  de  París  y  Londres,  durante 
las  embajadas  del  Conde  de  Turgot  y  del  honorable  señor  Barrot,  por 
la  Francia;  y  de  lord  Howden  y  del  honorable  señor  Buchanan  por  la 
Inglaterra.  Buenos  Aires  mas  tarde  no  ha  hecho  mas  que  retocar  una 
negociación  acabada  como  para  disimular  la  humillación  de  la  rests^ 
tencia,  que  opuso  en  1860  al  tratado  argentino  que  le  emancipaba  de 
España  sin  su  concurso  y  á  su  pesar.  De  modo  que  según  el  derecho 
de  gentes  de  la  Santa- Alianza,  el  Imperio  del  Brasil  está  rodeado  hasta 
hoy  mismo,  no  de  Repúblicas  americanas,  sino  de  dependencias  de  la 
monarquía  española,  constituidas  en  insurrección  mas  ó  menos  tolerada 
ó  disimulada. 


XX 


Chile  no  es  inferior  en  nada  al  Brasil  para  el  debate  del  equilibrio 

americano 

Chile  no  es  inferior  á  esa  misión  como  lo  haria  pensar  tal  vez  la 
exigüedad  de  su  territorio  comparado   con  el  del  Brasil.    En  Sud 
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América  donde  el  territorio  de  cada  Estado  está  en  razón  inversa  de 
SU  población,  los  Estados  mas  chicos  son  los  mejor  centralizados  y 
mas  fuertes  por  lo  tanto:  son  ejemplos  de  ello  el  mismo  Chile,  que  ha 
contribuido  á  quitar  á  España  á  principios  de  este  siglo  todos  los  paí- 
ses del  Pacífico;  el  Paraguay  que  resiste  hoy  á  una  triple  alianza;  el 
Estado  Oriental  que  hubiera  resistido  al  Brasil  sin  la  ayuda  de  Bue- 
nos Aires;  y  la  misma  Buenos  Aires  como  Provincia  montada  en  Es- 
tado unitario,  que  en  1825  sostuvo  sola  la  guerra  del  Brasil  (pues  sólo 
Córdoba  le  dio  su  contingente). 

Lx}S  Estados  mas  extensos  en  territorio  son  al  contrarío  los  menos 
capaces,  y  son  ejemplos  de  esto  el  Brasil  particularmente,  que  nece- 
sita de  dos  aliados  para  pelear  sin  éxito  contra  el  Paraguay;  Méjico, 
bajo  el  régimen  federal,  y  la  Confederación  Argentina. 

El  ejemplo  de  Chile  muestra  sin  réplica  en  América  que  la  Repú- 
blica es  tan  capaz  de  centralización  como  la  monarquía,  pues  la  de 
Chile  es  mas  vigorosa  y  normal  que  la  del  Brasil.  La  uniJad  brasi- 
lera, ó  lo  que  es  lo  mismo  el  Imperio,  es  un  hecho  que  data  de  ayer, 
y  merece  ser  conocido  de  los  americanos  mismos.  No  es  resultado 
del  progreso  ni  de  la  madurez  del  Brasil,  sino  un  hecho  ageno  de  su 
pueblo,  originado  en  eventualidades  externas  y  casuales.  Hasta  1808, 
solo  hubo  unifamddad  en  el  Brasil,  no  unidad,  como  sucedia  en  toda 
la  América  española.  La  uniformidad  de  pueblo,  idioma,  religión, 
instituciones,  no  es  la  unidad  ciertamente.  Y  si  hubo  unidad,  su 
centro  estaba  en  Lisboa;  era  la  unidad  del  Portugal,  no  la  del  Bra- 
sil. Las  Capitanías  en  que  estaba  dividida  esta  colonia  portuguesa, 
dependían  respectivamente  del  Gobierno  metropolitano  residente  en 
Lisboa. 

^Cómo  se  formó,  cómo  se  conserva  la  unidad  brasilera?  La  inva- 
sión francesa  en  1808  en  la  Península  obligó  al  rey  Juan  dé  Portugal 
á  emigrar  en  su  colonia  del  Brasil;  y  Rio  de  Janeiro,  como  mansión  del 
soberano  tomó  el  papel  de  Lisboa,  constituyéndose  en  metrópoli  de 
todo  el  Brasil,  que  dejó  por  ese  mismo  hecho  de  ser  colonia,  eleván- 
dose al  rango  de  parte  integrante  y  soberana  de  la  monarquía  por- 
tuguesa. Así  acabó  en  el  Brasil  el  régimen  colonial  y  pasado,  y  se 
formó  su  centralización  moderna  y  actual:  por  obra  del  Rey  y  de  los 
acontecimientos  en  que  no  tuvo  mas  parte  la  voluntad  de  su  pueblo 
que  aceptar  y  conservar  lo  que  se  hizo  sin  ella. 
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Ese  estado  nuevo  de  cosas  duró  algunos  años  hasta  que  el  Rey 
volvió  á  Portugal,  dejando  á  su  hijo  Don  Pedro  de  Regente  del 
reino  brasilero  y  en  ese  intervalo  recibió   su  primera  consistencia. 

{ Cómo  se  volvió  definitivo  ? — Tambieil  en  cierto  modo  al  favor  de 
acontecimientos  europeos,  no  brasileros.  Las  Cortes  portuguesas  de 
1 82 1,  imprevisoras  como  las  de  España,  emprendieron  la  restauración 
del  Brasil  á  la  condición  antigua  de  colonia  del  Portugal,  en  virtud  del 
regreso  del  Rey;  y  como  medio  de  recolonizarlo,  intentaron  disolver  su 
unidad  reciente  destituyendo  á  Rio  de  Janeiro  de  su  papel  de  capital, 
restableciendo  los  gobiernos  provinciales  como  dependencia  directa 
del  gobierno  de  Lisboa,  no  de  Rio  de- Janeiro,  y  llamando  á  Lisboa  á 
Don  Pedro  que  habia  quedado  de  Regente.  Esa  restauración  fué 
combatida  por  las  cosas,  mas  que  por  el  Brasil,  y  esa  nueva  eventua- 
lidad extraña,  completó  la  transformación  política  del  Brasil,  erigiendo 
al  favor  de  ella  á  Don  Pedro  en  soberano  independiente,  por  instiga- 
ción de  las  Provincias  del  Sud,  y  sometiendo  sin  lucha  á  las  del  Norte, 
ocupadas  por  los  portugueses,  mediante  el  corage  y  la  astucia  de  Lord 
Cochrane,  sobornado  á  la  marina  de  Chile  por  los  agentes  brasileros. 
Un  orden  de  cosas  que  tiene  un  origen  tan  cómodo  y  barato  no  puede 
ser  mas  incontrastable  y  poderoso  que  el  que  descansa  en  quince  años 
de  batallas  y  victorias  memorables.  No  se  debe  olvidar  que  la  Santa 
Alianza  indujo  á  Don  Pedro  á  constituir  el  Brasil  en  Estado  indepen- 
diente, solamente  en  odio  de  la  revolución  liberal  de  Portugal.  El 
nuevo  Emperador  que  llamó  irónicamente  á  su  padre  el  Rey  consti- 
tucional de  Portugal,  prisionero  de  las  Cortes,  como  Femando  Vil  de 
España  se  decia  también  esclavo  de  la  libertad  y  de  sus  Cortes,  no 
quiso  soportar  esa  noble  sumisión  á  la  ley  fundamental  de  que  se  glo- 
ria la  Reina  de  Inglaterra;  y  á  la  cabeza  de  un  puñado  de  soldados  dis- 
persó el  Parlamento,  otorgó  motu  propio  la  Constitución  que  hasta 
hoy  ríge  al  Brasil,  y  desterró  á  Europa  á  los  Andrada,  que  eran  el 
Moreno  y  el  Castelli  de  la  revolución  brasilera. 
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XXI 


En  qué  consiste  la  unidad  del  Brasil.— Su  vasta  costa  no  lo  hace  un  po- 
der marítimo. — Su  centro  y  poder  está  en  el  Sud 


{Cómo  se  conserva  hoy  mismo  la  unidad  brasilera? — Al  favor  de  su 
costa  marítima  que  la  constituye  en  cierto  modo.  Pero  las  costas  soil 
como  dominio  de  todo  el  mundo,  cuando  el  Gobierno  central  no  es  un 
poder  marítimo.  El  barón  de  Penedo  cree  que  le  basta  al  Brasil  po- 
seer 1300  leguas  de  costas  para  llegar  á  ser  una  nación  marítima  de 
frimer  arden.  La  China  á  este  titulo,  y  la  Arabia,  deberían  preceder 
en  la  escala  de  los  poderes  marítimos  á  Inglaterra,  Estados-Unidos  y 
Francia.  La  África  posee  20,000  kilómetros  de  costa  marítima,  y  se 
vería  en  apuros  para  sostener  una  guerra  naval  con  Dinamarca  ó  Bél- 
gica .  Si  hay  un  poder  que  sea  la  expresión  de  un  gran  progreso  in- 
teligente, moral  ó  industríal  de  un  pueblo,  es  el  poder  marítimo.  Se 
puede  dominar  en  tierra  por  el  número,  en  los  mares  solo  por  la  in- 
teligencia, las  grandes  energías  y  la  civilización. 

Es  pueril  creer  que  el  Brasil,  con  sus  puertos  y  costas  abrasadores 
é  insalubres,  pueda  llegar  á  ser  jamás  una  potencia  marítima  de  prímer 
orden.  La  costa  es  lo  que  es  el  país  de  que  depende.  Las  costas 
tórridas  no  son  mas  favorables  para  el  desarrollo  de  una  población  ma- 
rítima que  lo  son  las  tierras  tórridas  del  interior  para  d  desarrollo  de 
la  población  continental. 

La  costa  en  sí,  para  ser  favorable  al  desarrollo  marítimo,  debe  ser 
variada  y  accidentada  como  la  de  Inglaterra,  Estados-Unidos,  Holan- 
da, con  puertos,  golfos,  canales  naturales,  bahías,  promontorios  ó  ca- 
bos. La  confíguracíon  del  suelo  de  un  país  es  cuestión  económica  y 
política  para  sus  destinos,  como  lo  han  observado  con  razón  el  Barón 
deHiimboldt  y  Mr.  Jules  Duval.  Pero  la  monotonía  de  la  costa  bra- 
silera es  sin  ejemplo.  Ademas,  las  calmas  de  los  mares  ecuatoriales 
son  lo  menos  pr9pio  para  el  desarrollo  de  una  población  marítima.  El 
T.  VI.  31 
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marino  de  esas  aguas  muertas,  en  los  mares  agitados  de  las  zonas  frías, 
es  como  el  de  los  ríos  en  la  alta  mar. 

Por  fin,  un  gran  desarrollo  marítimo  supone  una  grande  industria, 
posesiones  coloniales,  un  pueblo  emprendedor  y  bravo.  Si  el  Brasil 
marcha  á  esos  destinos,  solo  el  porvenir  nos  lo  dirá.  En  cuanto  al 
presente,  basta  decir  que  por  ahora  no  falta  mas  que  una  cosa  á  esa 
futura  gran  potencia  marítima,  y  es  una  simple  marína  mercante.  La 
marina  europea  le  hace  entre  tanto  todo  su  comercio  de  ultramar. 
Para  apreciar  la  altura  de  su  industría,  es  preciso  verla  en  las  grandes 
Exposiciones  de  la  Europa:  está  recien  aprendiendo  á  copiar  su  abe- 
cedarío. 

Pero  no  se  equivoquen  las  Repúblicas,  el  Brasil  no  necesita  ser  una 
potencia  marítima  de  prímer  orden,  para  constituir  un  peligro  amerí- 
cano  de  primera  importancia-,  como  instrumento  ó  aliado  de  otras 
potencias  marítimas  de  Europa,  aunque  sean  de  tercero  y  cuar- 
to  orden. 

Por  lo  demás,  justo  es  notar  que  el  Sud  es  una  excepción  importan- 
te del  Imperío,  en  lo  físico  como  en  lo  moral.  El  pueblo  del  Sud  es 
superíor  al  de  su  misma  metrópoli  de  Rio  de  Janeiro.  El  Sud  inició  la 
independencia  y  proclamó  el  imperío.  El  Sud  inició  mas  tarde  la  Re- 
pública, y  el  Sud  acaba  de  iniciar  y  casi  determinar  la  presente  guer- 
ra del  Brasil,  contra  las  Repúblicas  vecinas,  cuya  rivalidad  viene  para 
él  -mas  bien  de  la  similitud  que  de  la  antipatía. 

El  Sud  es  el  imperío,  en  una  palabra,  pues  su  territorío  extra-tropi- 
cal no  excede  en  dimensiones  al  de  Chile  ó  el  del  Perú.  Lo  demás  es 
la  cauda  de  este  cometa  político  del  nuevo  mundo,  cuyo  núcleo  es  igual 
á  los  astros  de  su  vecindad. 

El  imperio  no  será  jamás  en  realidad  lo  que  es  en  aparíencia  como 
poder,  si  no  consigue  traer  su  capital  al  Plata.  Este  es  todo  su  anhelo. 
Pero  esto  es  lo  que  no  creen  los  que  se  figuran  que  una  capital  no- 
puede  estar  en  el  extremo,  sino  en  el  centro  del  país  :  viejo  error  des- 
mentido por  la  historia  y  por  el  sentido  común.  Si  la  capital  ó  cabeza 
del  ciurpo  poliHco  debe  su  nombre  figurado  á  la  teoría  que  hace  del 
Estado  una  especie  de  ente  animal,  la  capital  en  el  cuerpo  político 
debe  ser  una  extremidad^  como  lo  es  en  el  cuerpo  orgánico.  No  hay 
mas  que  un  animal  que  téngala  cabeza  en  el  centro,  es  el  cangrejo. 
Toda  nación  organizada  á  su  ejemploi  marcha  como  su  modelo :  digan- 
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lo  sino  la  España,  el  Austría,  y  la  Rusia  hasta  que  dejó  á  Moscow  por 
S.  Petersburgo. 

El  Brasil  conoce  bien  la  regla  de  Montesquieu,  según  la  cual  todo 
imperio  que  abraza  dos  zonas  perderá  la  zona  fresca  si  pone  su  capital 
en  la  caliente,  salvará  la  zona  calorosa  si  fija  su  capital  en  la  templada. 
Así  el  Brasil  busca  la  llave  de  su  integridad  donde  está  real- 
mente, en  la  Banda  Oriental  del  Plata,  su  verdadero  encéfalo,  su  centro 
nervioso,  el  punto  culminante  del  ángulo,  que  forman  los  afluentes  del 
Plata,  brasileros  en  su  origen,  con  su  costa  del  Atlántico. 

Pero  á  ese  anhelado  límite  natural,  se  oponen  inexorablemente  dos 
fronteras  de  fíerro,  á  saber :  una  raza  y  una  forma  de  gobierno  distin- 
tas y  antipáticas. 

El  Brasil  no  es  el  Imperio.  El  Brasil  se  acaba  al  Sud,  donde  se 
acaban  la  lengua  portuguesa,  la  esclavitud  civil  y  doméstica,  la  monar- 
quía, la  admiración  á  Camoens  y  el  amor  a  la  casa  de  Braganza.  El 
Brasil  se  acaba,  en  fin,  donde  se  acaba  el  clima,  que  hace  de  ese  país 
una  especie  de  India  portuguesa  de  Occidente. 

Hijo  de  un  Estado  mas  pequeño  en  territorio  que  lo  son  Chile  y  el 
Paraguay  ( cual  es  el  Portugal ),  no  tiene  el  Brasil  derecho  para  asom- 
brarse de  ver  surgir  influencias  mas  poderosas  que  la  suya,  de  los 
pequeños  Estados  de  su  vecindad.  De  ese  imperio  puede  decirse  lo 
contrario  de  lo  que  el  poeta  Mármol  dijo  injustamente  cuando  llamó  al 
Emperador  actual,  hijo  pigmeo  de  gigante  padre^  pues  no  habría  la-  mis- 
ma injusticia  en  llamar  al  Imperio  brasilero,  hijo  gigante  de  mengttado 
padre  (  si  menguado  puede  ser  el  país  que  cruzó  el  primero  la  línea 
equinoccial,  descubrió  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  conquistó  la  India 
y  pobló  el  Brasil.)  El  gigante  hijo  no  ha  podido  conquistar  al  Para- 
guay, ni  con  ayuda  de  vecinos. 


xxn 

Medios  políticos  y  diplomáticos  de  equilibrio  que  tienen  las  Repúblicas 

«En  qué  consiste  el  derecho  americano. 

Si  los  Andes  no  son  un  obstáculo  material,  menos  se  opone  el  dere- 
cho americano  á  la  presencia  de  los  aliados  del  Pacifico  en  el  Plata, 
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pues  lo  tienen,  derivado  del  de  su  propia  seguridad  y  defensa,  para 
favorecer  con  su  influencia  legítíma  la  organización  de  un  gobierno 
nacional  argentino,  sucesor  del  gobierno  español,  derrocado  en  1810 
por  la  revolución  de  América,  pero  con  miras  esencialmente  america- 
nas. Un  gobierno  nacido  de  su  influencia  y  solidario  de  sus  destinos, 
seria  la  mejor  y  única  garantía  permanente,  que  esos  Estados  pudie- 
ran tener  en  ese  punto  vulnerable  del  ediñcio  continental,  contra  la 
acción  hostil  de  poderes  cuya  complexión  malsana  y  enfermiza,  los 
hace  y  hará  por  mucho  tiempo  conquistadores  de  necesidad  y 
vocación. 

Si  ese  derecho  no  asiste  á  los  Estados  del  Pacífico  en  el  Plata,  dígase 
entonces  que  no  existe  nada  de  lo  que  se  entiende  por  derecho  anuri- 
cano  y  que  esta  palabra  carece  enteramente  de  sentido  prácti- 
co y  recto. 

Nada  es,  sin  embargo,  mas  positivo  y  real  que  la  existencia  de  ese 
derecho.  El  vive  en  el  organismo  americano  como  ciertas  leyes  natu- 
rales del  organismo  animal,  sea  que  la  ciencia  del  hombre  las  reconoz- 
ca ó  no.  Está  escrito  con  esas  tintas  simpáticas,  que  solo  se  hacen 
visibles  al  fuego  de  los  grandes  combates.  Lo  que  falta  es  formarse 
de  él  una  noción  precisa  y  exacta,  y  ella  surge  naturalmente  del  motivo 
que  le  sirve  de  raíz. 

En  América  como  en  Europa  hay  países  que  por  su  posición  geo- 
gráfica son  la  llave  de  los  destinos  de  sus  vecinos,  en  cuyo  caso  tienen 
estos  el  derecho  evidente  de  impedir  que  el  país  ó  países  así  situados 
tomen  una  condición  ó  reciban  una  organización  capaz  de  amenazar  la 
existencia  de  los  otros.  Si  esto  no  fuese  cierto,  los  Estados  Unidos 
no  tendrían  sombra  de  escusa  para  oponerse  al  establecimiento  en 
Méjico  de  la  acción  de  un  poder  europeo. 

E^ta  es  la  razón  porque  los  despojos  del  Imperio  de  Alemania,  causa 
de  continuas  disensiones  en  Europa,  fueron  constituidos  por  esta  en  una 
Confederación  que  ha  durado  cincuenta  años,  y  que  hoy  se  reforma 
por  la  acción  de  la  Prusia,  con  la  cooperación  pasiva  de  la  Europa, 
según  las  necesidades  europeas  mejor  consultadas  y  mejor  comprendi- 
das. La  Prusia  no  ha  dado  otra  razón  de  la  anexión  que  ha  hecho  á  su 
territorio  del  Hanover,  Electorado  de  Hesse,  Ducado  de  Nassau  y 
ciudad  libre  de  Francfort,  sino  que  la  autonomía  de  esos  Estados  era 
fin  peligro  por  su  situación  geográfica,  para  la  seguridad  de  la  Prusia. 
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No  es  nuestro  ánimo  absolver  el  derecho  de  conquista  en  nombre  de 
la  geografía.  Esto  seria  sostener  la  causa  del  Brasil  contra  la  indepen* 
dencia  de  las  Repúblicas  del  Plata.  Pero  ese  hecho  confirma  el  prin- 
cipio de  la  solidaridad  que  engendra  la  geografía  en  los  destinos  de  las 
naciones,  en  circunstancias  dadas. 

La  Europa  regló  igualmente  como  asuntos  que  eran  de  su  interés 
directo  la  constitución  de  otros  Estados,  cuya  posición  geográfica  los 
hacia  instrumentos  posibles  de  ataques  contra  su  seguridad,  tales  como 
Holanda,  Grecia,  Suiza,  Bélgica,  los  Principados  Danubianos,  el 
Egipto,  etc. 

Y  como  esa  es  la  posición  que  tienen,  mas  ó  menos,  la  Confederación 
Argentina,  Buenos  Aires,  Montevideo,  Patagonia,  el  Chaco,  Magalla- 
nes, etc.,  la  mayoría  de  las  Repúblicas  de  ese  continente  accesible  á  la 
reacción  del  pasado  y  de  la  contra-revolución  por  esos  parages,  tiene 
el  derecho  que  se  deriva  de  su  propia  conservación,  no  para  trabar  ó 
disminuir  la  independencia  de  ellos,  sino  para  que  su  voz  sea  escuchada 
en  la  cuestión  de  su  organización,  cuando  esta  los  constituya  instrumen- 
tos geográficos  é  involuntarios  de  todo  elemento  enemigo  y  reac- 
cionario. 

Razones  de  ese  género  dieron  al  Brasil  y  á  la  República  Argentina 
el  derecho  de  ejercer  una  influencia  defensiva  en  la  política  interíor  de 
la  República  Oríental.  ¿Por  qué  no  lo  tendrían  otras  Repúblicas  de 
cuya  suerte  son  la  Banda  Oriental  y  Buenos  Aires,  las  llaves  geográfi- 
cas de  su  segundad  é  independencia  ? 

En  cuanto  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  i  no  es  verdad  que  su 
situación  geográfica,  tan  privilegiada  (  que  la  constituye  como  una  puer- 
ta deesa  parte  del  continente),  hace  de  su  organización  una  cuestión 
americana  en  cierto  modo?  ¿ No  estaría  obligada  sin  perjuicio  de  su 
independencia  á  compensar  la  sujeción  geográfica  en  que  tiene  á  todos 
sus  vecinos,  menos  bien  situados  que  ella  para  su  trato  con  el  mundo 
europeo,  con  la  obligación  de  consentirles  el  ejercicio  de  un  influjo 
necesario  y  elemental  á  la  segurídad  de  su  propia  existencia  y  prosperi- 
dad ?  — Son  las  compensaciones  naturales  que  acompañan  á  las  grandes 
y  privilegidas  ventajas  de  situación  territorial. 

El  príncipio  de  derecho  natural  en  que  descansan,  ha  creado  en 
ambos  mundos  la  libertad  internacional  de  los  ríos  navegables,  que 
cruzan  diversos  Elstados,  en  favor  de   los  menos  favorecidos,  y  la  neu- 
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tralidad  de  ciertos  pasages  inevitables  para  el  comercio  del  mundo, 
tales  como  el  del  Bosforo  y  el  del  Sud. 

La  Francia  ha  recibido  de  manos  de  la  Europa  amenazada  sus  actua- 
les fronteras  que  no  coinciden  con  sus  límites  naturales,  viniendo  á 
quedar  la  Alemania  (hoy  la  Prusia  )  y  la  Bélgica,  en  cierto  modo,  den- 
tro del  territorio  natural  de  la  Francia.  Los  derechos  que  el  viejo 
régimen  se  ha  arrogado  contra  la  revolución  en  Europa  {por  qué  no 
los  tendría  la  revolución  contra  el  viejo  régimen  en  América  ? 
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Lo  que  es  el  americanismo  y  el  sistema  americano 

En  esa  mancomunidad  de  intereses  y  destinos,  en  esa  reciprocidad  de 
seguridades  y  garantías,  reside  lo  que  se  entiende  y  es,  el  sistema  ame" 
ricanOy  la  política  americana  ó  el  americanismo  de  estos  tiempos  y  para 
las  cuestiones  del  día,  como  se  entendió  en  los  tiempos  y  para  la  guerra 
de  la  independencia. 

{  Con  qué  derecho  en  efecto  fué  Buenos  Aires  á  dar  batallas  en  Chile, 
en  el  Perú,  en  el  Ecuador,  contra  los  españoles  ?  —  Porque  la  indepen- 
dencia de  Chile,  del  Perú,  del  Ecuador  era  indispensable  y  esencial 
para  la  conquista  y  sosten  de  la  independencia  argentina.  Pues  el  de- 
recho que  entonces  existió  para  crear  esa  independencia,  existe  y  exis- 
tirá tanto  como  ella  misma,  para  defenderla  y  conservarla ;  y  el  derecho 
que  á  ese  respecto  tuvo  el  Plata  en  esas  regiones,  y  que  ellas  tuvieron 
para  libertar  en  Ayacucho  el  territorio  del  Plata,  lo  tienen  hoy,  como 
lo  tiene  Chile,  con  igual  título,  pues  la  España  ó  su  vanguardia,  el 
Brasil,  está  hoy  á  retaguardia  del  Plata,  como  en  1820  estaba  en 
Lima,  á  retaguardia  de  Chile. 

El  americanismo  consiste  en  la  relación  de  intereses  mutuos,  por  la 
cual  cada  Estado  de  Sud-América  es,  sin  perjuicio  de  su  independencia, 
un  elemento  esencial  del  edificio  común  levantado  por  la  revolución 
americana,  y  subordinado  á  la  ley  suprema  de  equilibrio,  que  preside 
á  su  existencia  común  y  solidaria. 
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£1  americanismo  no  es  una  eterna  antítesis  de  lo  que  es  europeo, 
como  el  europeismo  no  es  la  antítesis  de  lo  que  es  americano.  La 
unión  americana  no  tiene  indispensablemente  por  mira  el  resistir  ó  ata- 
car  á  la  Europa.  Si  tal  fuese  su  objeto,  seria  preciso  calificarla  como 
un  sistema  impracticable.  Península  del  tamaño  de  un  mundo,  poblada 
generalmente  hacia  sus  costas,  la  América  del  Sud  comunica  consigo 
misma  por  el  mar,  al  favor  de  la  Europa,  que  le  transporta  por  sus 
vapores  su  correspondencia  y  sus  poblaciones.  Mañana,  cuando  sus 
distantes  territorios  se  acerquen  unos  de  otros,  por  el  ferro-carril  y  el 
telégrafo  eléctrico,  será  siempre  la  Europa  con  sus  capitales  la  que 
opere  ese  movimiento  de  unión  americana.  Y  si  se  añade  que  la  Euro- 
pa hace  todo  el  tráfico  ultra-marino  de  Sud-América,  consume  todas 
sus  materias  primeras  y  le  suministra  todas  las  manufacturas  de  su 
consumo  general,  le  dá  sus  emigrados  y  el  nuxilio  de  sus  capitales,  se 
convendrá  en  que  la  unión  americana  en  el  sentido  de  antagonismo  con 
Europa,  es  una  palabra  hueca,  que  expresa  una  idea  absurda. 

E^to  no  quita  que  exista  un  americanistno^  como  existe  un  sistema 
europeo,  ó  un  europeistno,  Pero  la  constitución  política  de  la  Europa, 
ó  el  sistema  de  su  equilibrio,  no  tiene  por  objeto  el  garantir  su  seguri- 
dad contra  influencias  extrañas,  procedentes  de  África,  de  Asia,  ó  de 
América ;  sino  contra  las  infinitas  causas  de  perturbación  y  de  desequi- 
librio, que  la  misma  Europa  contiene  én  sus  entrañas.  Por  su  parte 
América  tiene  dentro  de  sí  misma  sobradas  causas  de  desquicio  y  de 
desorden,  para  que  las  garantías  de  su  seguridad  deban  tener  nece- 
sariamente por  objeto  principal  contener  malas  influencias  de  proce- 
dencia europea. 

Americano^  es  lo  que  no  es  europeo,  ó  asiático,  muy  bien.  Pero 
esta  es  la  acepción  estrecha  de  esa  gran  palabra.  Anuricano  es  pro- 
piamente lo  que  interesa  á  América^  lo  que  es  general^  lo  que  no  es. 
local  ó  nacional^  es  decir  lo  que  es  chilenOy  peruano^  argentino  estricta- 
mente. El  americanismo  se  convierte  en  una  innoble  maniobra  cuanda 
lo  hacemos  consistir  en  la  pretensión  de  emplear  todo  un  mundo,  coma 
nstrumento  de  nuestro  exclusivo  localismo  patrio. 
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Base  capital  de  la  diplomacia  americana 

Esa  relación  de  mutua  subordinación  en  el  mecanismo  de  las  sobera- 
nías americanas,  esa  liga  natural  que  las  hace  ser  partes  de  un  todo  sin 
dejar  de  ser  completamente  independientes,  es  la  base  de  la  diplomacia 
y  de  la  política  exterior  de  cada  Estado,  la  cual  consiste  en  el  arte  de 
hacer  servir  los  intereses  de  fuera,  al  desarrollo  de  los  intereses  do- 
mésticos ;  la  libertad  de  los  otros,  al  sosten  de  la  libertad  propia ;  el 
orden  del  vecino,  al  orden  de  casa. 

La  diplomacia  en  ese  sentido  positivo  y  útil,  está  por  existir  en  Amé- 
rica. Sin  negar  que  el  patriotismo  como  la  caridad,  empieza  por  casa, 
ella  excluye  ese  individualismo  egoista  y  municipal,  que  busca  su  bien 
en  la  ruina  del  vecino :  disposición  que  el  sistema  colonial  español  dio 
á  los  pueblos  de  América,  para  mejor  dominarlos  como  colonos,  y  que 
les  dejó  la  costumbre,  que  hasta  hoy  los  domina,  de  entender  de  un 
modo  estrecho  su  política  exterior.  Ella  hace  un  deber  de  cada  Estado 
el  estudiar  y  conocer  la  historia,  la  estadística,  las  instituciones  y  con- 
dición íntima  de  sus  vecinos,  en  el  mismo  grado  que  estudia  y  conoce 
los  de  su  propio  país,  porque  en  realidad  son  elementos  inseparables  de 
la  propia  vidade  su  país.  Los  estadistas  de  Chile,  deBolivia,  del  Para- 
guay ó  del  Perú  v.  g.,  no  encontrarán  las  bases  de  su  política  exterior 
oriental,  sino  en  el  profundo  estudio  de  las  causas,  que  por  medio 
siglo  han  mantenido  al  pueblo  argentino  en  un  estado  de  desquicio,  que 
pue  de  dar  al  Brasil  las  conquistas  que  no  le  darían  sus  ejércitos,  y  que 
hace  hoy  mismo  de  los  Presidentes  del  Plata  los  Prefectos  virtuales 
del  Emperador  D.  Pedro  II.  iQ\ié  americanismo  es  posible  para  el 
que  no  conoce  sino  su  propia  localidad,  y  eso  porque  no  se  ocupa 
sino  de  ella,  ni  aprecia  mas  que  á  ella  ?  —  Sin  conocer  á  fondo  los  par- 
tidos en  que  está  dividida  la  República  Argentina  v.  g.,  los  intereses 
constantes  que  sirven  de  razón  de  ser  á  esa  división,  ni  Chile,  ni 
Bolivia,  ni  el  Perú,  ni  el  Paraguay  pueden  saber  cuál  de  esos  intereses 
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en  choque  es  el  que  mejor  concuerda  con  el  suyo.  Equivocarse  en 
la  elección  de  esa  base  de  sus  relaciones  de  vecindad,  es  exponerse  á 
caer  en  manos  enemigas. 

La  solidaridad  americana  no  es  la  negación  de  la  independencia  y 
del  patriotismo  de  cada  Estado;  es,  al  contrario,  su  garantía  y  afirma- 
ción, como  en  el  mecanismo  interior  de  cada  Estado,  la  autoridad  su- 
prema del  interés  común,  lejos  de  ser  la  negación  es  la  garantia  de  la 
libertad  de  cada  ciudadano.  Porque  las  casas  de  una  ciudad  se  apoyen 
unas  en  otras,  no  dejan  de  ser  independientes  entre  si. 

Bueno  es  entenderse  en  congresos  americanos  ó  separadamente  so- 
bre los  medios  de  conservar  la  preciosa  uniformidad  de  pesos  y  medi- 
das, de  monedas,  de  idioma,  de  religión,  y  de  mil  otros  elementos  socia- 
les y  administrativos,  heredados  á  un  origen  común;  pero  antes  que  to- 
do eso,  está  el  interés  de  existir,  es  decir  de  ser  independiente  y  libre, 
y  la  mitad  de  la  independencia  de  cada  Estado  estriba  en  la  indepen- 
dencia de  su  vecino. 
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Tradiciones  liberales  del  americanismo 

La  falta  de  esa  política,  es  en  gran  parte  causa  de  la  presencia  del  Brasil 
en  el  Plata  y  de  la  España  en  el  Pacífico.  Esa  política  no  es  ni  la  doctrina 
de  Monroé,  ni  la  unión  americana  de  Bolívar.  Estas  dos  preocupaciones 
no  sirven  sino  para  mantener  á  Sud  América  sin  la  defensa  real  y  efec- 
tiva de  que  es  capaz.  Importa  refutarlas  en  el  interés  del  americanismo 
bien  entendido,  y  mejor  servido. 

Pero  antes  de  eso,  permítasenos  notar  que  las  ideas  que  dejamos  in- 
dicadas, lejos  de  ser  paradojales,  pertenecen  á  la  tradición  mas  autori- 
zada de  la  revolución  de  Sud-América. 

¿De  quién  es,  en  efecto,  la  idea  de  que  el  llamado  sistema  federal  en 
el  Rio  de  la  Plata,  expone  á  este  país  á  caer  en  manos  del  Brasil? — Del 
mas  patriota  y  recto  de  los  estadistas  argentinos  —  de  D.  Bernardino 
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Rivadavia  —  que  invocó  ese  peligro  como  una  de  las  razones  de  su  opo- 
sición al  federalismo^  que  despedazaba  y  debilitaba  á  la  República  Ar- 
gentina. La  destrucción  de  Rosas,  representante  del  sistema  federal, 
por  el  Brasil,  sería  la  mas  elocuente  justifícacion  de  Rivadavia,  si  no  lo 
fuese  todavia  mayor  la  actual  federación  de  Mitre,  que  lejos  de  tener 
el  honor  de  ser  temido  por  el  Brasil,  lo  hace  su  intendente  y  delegado 
en  la  guerra  monarquista  contra  la  República  del  Paraguay.  Rivada- 
via no  necesitaba  ser  hombre  de  genio  para  tener  esa  idea.  Le  bastaba 
conocer  la  historia  de  su  país,  que  es  anterior  á  1810.  La  organización 
de  las  Provincias  argentinas  en  un  vireinato  compacto  y  homogéneo, 
teniendo  á  Buenos  Aires  por  capital,  debió  su  origen  á  la  necesidad  en 
que  se  vio  Empana  en  1776  de  crear  esa  garantía  para  contenerlos 
avances  de  los  portugueses  sobre  los  países  del  Plata,  entonces  espa- 
ñoles. La  guerra  y  los  tratados  victoriosos  de  límites,  de  1777,  fueron 
el  producto  y  resultado  de  esa  concentración  del  poder  argentino.  Los 
brasileros  dicen  hoy  que  su  política  no  es  la  de  los  portugueses,  sus 
antepasados.  Pero  no  fueron  estos,  sino  Don  Pedro  I,  emperador  del 
Brasil  independiente,  quien  hizo  la  guerra  en  1826  á  la  República  Ar- 
gentina, para  conquistar  á  Montevideo,  y  hubo  de  tenerla  con  Bolivia, 
por  la  anexión  que  hizo  de  su  provincia  de  Chiquitos.  La  concentra- 
ción argentina  es  un  dique  de  todos  los  sistemas  de  gobierno,  para 
protejer  la  raza  y  la  nacionalidad  hispano-amerícana,  contra  la  inva- 
sión portuguesa-americana. 

¿De  quién  es  la  idea  de  que  el  Imperio  del  Brasil  es  un  peligro  per- 
manente para  la  revolución  americana,  como  instrumento  y  base  na- 
tural de  toda  reacción  enemiga  procedente  de  la  Europa  retrógrada 
(no  de  la  Europa  liberal)? — De  Bolivar,  que  después  de  vencer  en 
Ayacucho  á  la  España,  creía  todavia  que  la  revolución  necesitaba  como 
su  coronamiento  inevitable  la  regeneración  política  del  Brasil,  en  un 
sentido  republicano.  Bolivar  ofreció  sus  armas  á  Buenos  Aires  para 
libertar  á  Montevideo  de  la  dominación  imperial,  pero  Buenos  Aires 
las  quiso  sin  la  persona  del  Libertador,  que  naturalmente  se  abstuvo  de 
confiar  sus  ejércitos  á  los  que  no  habían  sabido  libertar  sus  propias 
Provincias  argentinas  del  Alto  Perú.  ¿Se  equivocó  Bolivar  respecto  del 
Brasil?  Dígalo  la  actitud  de  este  imperio  en  la  rédente  campaña  de 
reivindicación  ensayada  por  España  en  el  Pacífico.  Bolivar  se  inquie- 
taba particularmente  por  la  hija  de  Ayacucho,  la   heredera  de  sut 
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nombre,  la  rica  y  opulenta  Bolivia,  víctima  como  el  Paraguay,  de  la 
clausura  colonial  de  los  afluentes  del  Plata.  Pero  eso  no  prueba  sino  el 
peligro  que  siempre  corrió  esa  región  de  caer  en  manos  del  Brasil. 

Bajo  los  dos  gobiernos,  colonial  y  patrio,  las  provincias  que  forman 
hoy  el  Estado  de  Bolivia,  sirvieron  de  barrera  contra  los  avances  del 
Brasil  hacia  los  países  del  Sud-Oeste.  Con  ese  fin  España  las  despren- 
dió del  Perú  y  las  agregó  en  1776  al  vireinato  de  Buenos  Aires,  forma- 
do para  la  lucha  contra  el  Portugal,  que  terminó  por  el  tratado 
victorioso  de  1777,  en  que  hoy  con  razón  apoya  Bolivia  sus  derechos 
contra  el  Brasil.  Así  ese  cambio  de  geografía  merece  ser  conservado 
por  la  revolución,  porque  sirve  á  las  necesidades  del  equilibrio  de  raza 
y  nacionalidad.  A  la  disolución  del  vireinato  de  Buenos  Aires  por  la 
victoria  de  Ayacucho  en  que  Bolívar  emancipó  del  poder  español  esas 
provincias  argentinas,  el  Brasil  creyó  bueno  el  momento  para  anexar  á 
su  suelo  la  provincia  de  Chiquitos,  pero  Sucre,  llevando  la  mano  al 
puño  de  su  espada,  pidió  explicaciones,  que  el  emperador  Don  Pedro  I 
no  tardó  en  dar,  echando  la  responsabilidad  de  esa  anexión  á  un  error 
del  presidente  deMatto-Grosso. 

Bolivia,  que  tiene  por  límites,  al  Occidente  el  Océano  Pacífico,  y  al 
Oriente  las  márgenes  del  Rio  Paraguay,  vive  sin  embargo  aislada  y  sin 
puertos,  en  perjuicio  suyo,  de  la  América  y  del  mundo  comercial.  Boli- 
via posee  los  minerales  de  Potosí  que  han  hecho  en  la  historia  ameri- 
cana el  nombre  del  Perú  sinónimo  de  opulencia.  Vias  de  comunicación 
es  todo  lo  que  necesita  ese  país  privilegiado  para  resucitar  al  mundo  de 
las  riquezas.  Convencido  de  eso,  Sucre  dio  á  Bolivia,  en  el  Pacífico,  el 
puerto  de  Arica,  por  un  tratado  que  firmó  con  el  Perú.  Pero  el  gene- 
ral Santa-Cruz  que  halagaba  al  Perú  para  traerle  á  la  Confederación  en 
que  meditaba  desde  entonces,  dejó  ese  tratado  sin  aprobación,  y  á  Bo- 
livia sin  mas  puerto  que  el  de  Cobija  (i).  Ese  contraste  redunda  hoy 
en  su  fortuna,  obligándola  á  buscar  en  la  familia  argentina  de  su  orí  gen , 
por  sus  puertos  fluviales  que  la  traen  al  Plata  y  al  Atlántico,  la  resur- 
rección de  su  antiguo  esplendor. 

En  efecto,  ribereña  del  Rio  Paraguay  y  de  otros  afluentes  indirectos 
del  Plata,  Bolivia  es  una  de  las  Repúblicas  litorales  que  forman  el  grupo 
de  los  Estados  del  Plata.    Dos  tratados  célebres  le  confirman  y  consa- 

(l)  Cortez.  Historia  de  Bolivia 
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gran  ese  puesto  geográfico,  el  de  San  Ildefonso,  celebrado  entre  Espa- 
ña y  Portugal  en  1777,  y  el  de  San  José  de  Flores  del  10  de  Julio  de 
1853,  celebrado  para  la  libertad  de  los  afluentes  del  Plata,  éntrela 
Confederación  Argentima  y  Francia,  Inglaterra  y  Estados  Unidos.  Pero 
Buenos  Aires  y  el  Brasil  que  protestaron  contra  ese  último  tratado,  á 
causa  de  que  los  despojaba  de  sus  monopolios  fluviales,  debian  conspi- 
rar contra  su  subsistencia,  y  á  este  fin  estipularon  en  la  alianza  secreta 
de  I©  de  Mayo  de  1865  (^^''  ^^)»  9"^  Bolivia  dejaría  de  ser  una  repú- 
blica litoral,  y  que  sus  territorios  arcifínios  serian  distribuidos  entre  los 
aliados.  —  Apenas  conocido  el  tratado  de  clausura,  Bolivia  ha  protes- 
tado contra  ese  atentado  inferido,  no  solo  á  ella  sino  á  la  civilización 
en  general,  pues  se  dirige  á  bloquear  ó  cerrar  para  siempre  los  puertos 
de  un  país  rico,  sepultándolo  vivo  en  aislamiento  hermético. 

Mas  que  imprevisoras  serían  las  naciones  signatarias  de  los  tratados 
de  Julio  de  1853  en  no  asociarse  á  Bolivia  para  protestar  contra  esa 
alianza  derogatoria  de  esos  tratados  de  libertad  fluvial.  Pero  ¿no  es 
esta  la  mira  con  que  la  Inglaterra  ha  arruinado  esa  alianza  secreta, 
con  solo  darla  á  luz. 

A  la  Améríca  toda  le  interesa  que  Bolivia  reasuma  su  carácter  de 
Estado  oriental  y  litoral,  con  el  doble  fin  de  cortar  los  conflictos  del 
Pacífico  que  debilitan  su  acción. 

La  alianza  que  destroza  el  territorío  del  Paraguay,  hace  otro  tanto 
con  el  de  Bolivia,  que  no  ha  necesitado  para  ello  invadir  á  Corrientes 
ni  á  Matto-Grosso.  ¿Cómo  se  explica  que  los  dos  países  mas  abun- 
dantes de  territorio  disputen  á  cañonazos  los  territorios  desiertos  de 
dos  pequeñas  Repúblicas?  —  De  un  modo  simple:  es  que  esos  terri- 
torios desiertos  son  litorales,  y  que  su  posesión  decide  de  hecho  una 
gran  cuestión  de  navegación,  de  comercio,  de  rentas  y  de  poder  mate- 
rial. El  Brasil  la  discutía  sin  éxito  por  su  diplomacia;  y  desesperado 
de  arrancar  por  la  chicana  las  libertades  de  navegación  fluvial,  que 
son  el  pan  de  Bolivia  y  del  Paraguay,  paralizó  repentinamente  la  discu- 
sión, dejó  la  diplomacia  y  buscó  la  espada  de  Buenos  Aires,  para 
arrancar  en  campos  de  batalla  las  ventajas  fluviales,  que  debían 
eternizar  sus  monopolios  aliados. 

Para  cerrar  impunemente  los  puertos  de  esas  Repúblicas  los  aliados 
dieron  naturalmente  por  objeto  aparente  á  su  campaña,  la  apertura  del 
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Alto  Paraguay,  segurt  la  moda  de  esta  época,  de  disfrazar  la  opresión 
cubriéndola  con  el  gorro  frigio  de  los  manumitidos. 

I  De  quién  es  la  ¡dea  de  interesar  y  ligar  á  las  Repúblicas  de  Sud- 
América  en  el  plan  de  formar  un  contrapeso  á  los  trabíijos  reac- 
cionarios del  Imperio  brasilero? — Del  Dr.  Monteagudo,  el  célebre 
Secretario  de  San  Martin  y  Bolivar  en  sus  gobiernos  del  Perú. 

Sin  embargo,  Bolivar,  Monteagudo,  los  dos  Rosas  (de  Chile  y  del 
Plata),  Bello  y  otros  publicistas  de  Sud-America,  que  han  señalado 
con  razón  la  necesidad  de  constituir  la  América  en  un  sistema  co- 
mún de  defensa  y  seguridad  exterior,  se  han  equivocado  en  la  direc- 
ción y  en  los  medios  de  llevar  á  cabo  esa  alta  idea,  en  que  se 
encierra  un  profundo  sentido. 

A  la  madurez  de  la  época  presente  toca  determinar  la  forma 
práctica  y  eficaz  de  realizar  esa  mira  de  civilización  sud-ameri- 
cann. 


XXVI 


La  doctrina  de  MonroC  no  es  la  política  de  la  América  del  Sud 

La  política  exterior  de  los  Estados  Unidos  no  puede  ser  la  de  los 
de  la  América  del  Sud  en  el  sentido  equivocado  de  prevención  á  la 
Europa,  que  la  doctrina  de  Monroé  ha  recibido  en  los  últimos 
tiempos. 

La  República  de  los  Estados  Unidos  deriva  su  política  exterior 
de  las  necesidades  de  su  posición  geográfica.  Es  la  única  Repú- 
blica de  América,  cuyo  territorio  no  se  toca  con  un  solo  país  que 
no  sea  un  poder  monárquico.  Tres  coronas  circundan  su  suelo : 
el  Imperio  ruso,  cuyo  territorio  americano  es  mayor  que  el  de  Mé- 
jico (i):  el  Imperio  británico,   cuyo   territorio  americano  es   mucho 


•  (i)  Esto  se  escribía  en  1866.  Se  sabe  que  después  ha  vendido  la  Rusia,  por  un 
tratado,  á  los  Estados-Unidos  esa  parte  de  su  territorio. 
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mayor  que  todo  el  de  los  Estados-Unidos,  y  el  Imperio  de  Méjico  de 
origen  europeo.  Las  Antillas,  monarquistas  todas,  y  todas  de  la 
Europa  (excepto  Santo  Domingo),  son  sus  vecinos  mas  cercanos  por 
el  lado  del  Atlántico.  A  este  hecho  exterior  se  agrega  otro  interno 
del  mas  alto  significado,  y  es  que  millones  de  los  inmigrados  con  que 
aumenta  su  población,  proceden  de  la  Europa  monárquica,  y  se  com- 
ponen de  monarquistas  europeos. 

Puede  decirse  sin  exageración  que  los  Estados-Unidos  son  el  país 
mas  europeista  de  América,  en  el  sentido  que  el  europeismo  lo  penetra 
por  dentro  y  fuera.  Ni  mas  ni  menos  que  la  Suiza  en  Europa,  los 
Estados-Unidos  son  una  República  engastada  ó  montada  en  monar- 
quias,  como  el  Brasil  es  un  Imperio  engastado  en  Repúblicas. 

Esa  vecindad  y  esa  composición  no  han  impedido  á  la  República,  de 
Estados-Unidos  vivir  en  paz  y  engrandecerse,  y  está  por  saberse  si 
la  paz  ha  sido  obra  de  su  moderación  ó  de  la  moderación  de  sus  vecinos. 
El  hecho  es  que  su  última  guerra  internacional  fué  con  la  República 
de  Méjico,  y  la  mas  reciente  fué  de  sus  demócratas  contra  sus  repu- 
blicanos propios.  Colocada  entre  dos  imperios,  como  Méjico  y  Rusia, 
lo  natural  seria  temer  al  mas  fuerte,  mucho  mas  cuando  ese  Imperío 
necesita  en  América  lo  mismo  que  necesita  en  Europa,  á  saber : 
extenderse  hacia  el  Sud  para  salir  de  la  zona  glacial.  Sin  embargo 
vemos  que  los  Estados-Unidos  muestran  tener  mas  miedo  de  ser  absor- 
bidos por  Méjico  que  por  Rusia.  ¿Qué  explicación  puede  tener  ese  temor 
sino  la  que  tenian  las  quejas  del  León  contra  el  Cordero  de  la  fábula? 
Las  Repúblicas  de  Haití  y  de  Santo  Domingo  son  las  mas  vecinas 
de  su  suelo,  sin  embargo  de  que  M.  Steward  declaró  á  esta  última, 
que  los  Estados-Unidos  preferían  la  vecindad  de  las  Repúblicas,  á  la 
de  los  imperios,  porque  las  primeras  servian  de  contrafuerte  á  su 
República  propia. 

Si  los  Estados-Unidos  se  abstienen  de  derramar  su  dinero  y  su 
sangre  en  derribar  sus  contrafuertes  monarquistas,  ¿los  gastarían  para 
estorbar  que  esos  mismos  poderes  europeos  y  monarquistas  de  su 
propia  vecindad,  se  acerquen  á  Chile  ó  al  Perú? — ¿Pueden  creer  que  sea 
un  peligro  de  perdición  para  estos  lo  que  no  lo  es  para  ellos  mismos? — 
Todo  lo  contrarío,  no  se  conoce  á  la  República  de  Estados- Unidos  mas 
que  una  predilección  tan  apasionada  y  expresiva  que  se  parece  á  una 
alianza:  es  la  que  tiene  para  con  la  Rusia,  Imperío  mas  asiático  que 


\ 
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europeo  establecido  en  Polonia  sobre  las  ruinas  ensangrentach. 
una  República,  y  cuyo  absolutismo  escandaliza  á  las  mismas  mon^ 
quias  de  la  Europa. 

Y  el  ejemplo  reciente  de  Valparaíso,  bombardeada  en  presencia 
de  una  escuadra  de  los  Estados-Unidos  que  no  lo  estorbó,  porque  la 
Europa,  invitada  para  ello  en  sus  escuadras  allí  presentes,  no  quiso 
encargarse  de  poner  en  ejecución  la  doctrina  de  Monroé,  que  la  exclu- 
ye cabalmente  de  esos  encargos,  debe  acabar  de  probar  á  Sud-Amé- 
rica  lo  que  vale  para  su  defensa  la  doctrina  de  Monroé. 

Sin  duda  que  la  independencia  de  la  América  del  Sud  da  un  peso 
inmenso  á  la  de  los  Estados-Unidos  en  el  equilibrio  político  de  los  dos 
mundos;  pero  el  Gobierno  de  Washington  conoce  demasiado  lo  que 
debe  á  la  Europa  liberal  la  emancipación  del  nuevo  mundo,  para  que 
tome  la  doctrina  de  Monroé  en  el  sentido  de  un  aislamiento  hostil 
contra  la  Europa  y  contra  la  monarquía.  La  doctrina  de  Monroé  no 
tiene  tal  sentido  de  aversión  á  la  Europa,  por  una  razón  sencilla,  y  es, 
que  fué  inspirada  por  la  Europa  libre  en  odio  de  la  Europa  absolu- 
tista. Canning,  para  servirse  de  la  independencia  americana  como  de 
una  arma  de  guerra  contra  la  Santa  Alianza,  inspiró  dos  ideas  célebres  á 
las  dos  Américas:  la  declaración  de  Monroé,  j  el  Congreso  de  Panamá, 
como  antítesis  del  congreso  europeo  que  promovía  la  Santa  Alianza, 
para  reconquistar  el  nuevo  mundo  en  el  interés  de  su  preponderancia 
en  el  viejo.  Mas  bien  que  una  contra-campaña  contra  la  de  Francia 
en  España,  en  1823,  Canning  pretirió  reducir  la  España  á  un  poder 
de  tercer  orden,  arrancándole  sus  dominios  americanos,  que  consti- 
tuían todo  su  esplendor;  y  Canning  pudo  dedr  con  mas  título  que 
Monroé,  que  €habia  llamado  d  la  vida  al  nuevo  mundo  áfin  de  restable- 
cer el  equilibrio  en  el  antiguo,^ 

Decir  que  la  independencia  de  América  es  un  elemento  esencial  del 
equilibrio  de  la  Europa,  en  el  sentido  de  su  libertad  y  dvilixacion,  no 
es  achicar  su  importancia  ciertamente. 
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XXVII 


En  qué  sentido  es  practicable  la  unión  americana 

Si  la  Union  americana  en  el  sentido  de  constituir  al  nuevo  mundo 
en  una  especie  de  entidad  diplomática,  es  un  paralojismo  como  el  de 
unir  toda  Europa  ó  toda  el  Asia,  ó  toda  el  África  en  poderes  contirten- 
tales,  atenerse  á  tal  fantasma  es  quedarse  sin  defensa  y  entregarse  al 
enemigo. 

Pero  toda  unión  no  es  imposible.  La  muy  posible  y  practicable, 
es  la  unión  parcial,  como  son  los  intereses,  las  alianzas  libres  del  género 
de  las  que  triunfaron  en  Maypo  y  Ayacucho,  y  de  la  que  acaba  de 
arrojar  del  Pacífíco  á  la  España.  El  istmo  de  Panamá  no  hace  de 
ambas  Amérícas  un  solo  mundo,  como  el  istmo  de  Suez  no  hace  del 
África  y  del  Asia  una  sola  parte  del  mundo.  Vemos  que  la  misma 
Sud-América  admite  dos  faces  de  Union  americana  antagonistas  y  ri- 
vales por  derecho — la  unión  del  Atlántico  y  la  unión  del  Pacífico. 
¿No  lo  prueba  así  la  existencia  de  dos  alianzas  rivales  y  antagonis- 
tas, por  intereses  cuya  incoherencia  es  de  todas  las  formas  de  go- 
bierno? 

La  Union^  ó  mas  bien  la  unidad  americana  en  el  sentido  de  un  solo 
poder  para  toda  ella,  no  ha  existido  sinó  cuando  toda  ella  obedecía  al 
Gobierno  de  Madrid.  Pero  esa  unidad  que  tenia  su  eje  en  Europa, 
debia  ser  inconciliable  con  la  independencia  americana.  Así  cuando  el 
Conde  de  Aranda  propuso  á  Carlos  IIT,  que  proclamase  él  mismo  la 
independencia  que  las  cosas  traían  fatalmente  para  América,  no  le 
aconsejó  de  hacer  de  toda  ella  un  solo  Reino,  sinó  tres  reinos 
independientes. 

¿Por  qué  no  aconsejó  Aranda  al  soberano  español  que  emancipase 
sus  colonias,  formando  de  todas  ellas  un  Reino  Unido,  como  el  Portu- 
gal hizo  mas  tarde  con  todos  sus  pueblos  del  Brasil? — Porque  conocía 
por  una  larga  experiencia  del  gobierno  de  América,  la  existencia 
de  antagonismos  regionales,  que  hacían  imposible  esa  unión. 
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¿Por  qué  Portugal  no  pensó  en  ello  como  España? — Porque  la 
presencia  del  Rey  de  Portugal  en  el  Brasil,  que  excluía  toda  idea  de 
independencia,  hacia  del  todo  practicable  la  continuación  de  esa  unión 
del  pueblo  brasilero^  en  los  términos  en  que  habia  existido  hasta  en- 
tonces. Pero  si  la  independencia  hizo  imposible  la  unión  de  toda  la 
América  que  fué  de  España  en  una  sola  entidad  política,  ella  no  hace 
menos  imposible  esa  unión  de  toda  la  América  que  fué  del  Portugal. 
¿Se  invocará  en  contrario  el  ejemplo  de  la  América  independiente  que 
fué  de  Inglaterra? — Treinta  y  seis  Estados  federados^  no  son  exacta- 
mente lo  que  un  solo  Estado  impcrial\  y  la  reciente  guerra  (suspendida, 
no  acabada)  entre  el  Norte  y  el  Sud  de  la  Union  Americana,  es  la  re- 
velación de  los  antagonismos  que  la  naturaleza  física  opone  á  las  gran- 
des aglomeraciones  de  origen  y  tradición  colonial  en  América.  Ahí 
está  también  el  imperio  de  Méjico,  menos  dilatado  que  él  del  Brasil, 
luchando  sin  éxito  contra  la  descentralización.  £1  mismo  Vireinato 
de  Buenos  Aires  ¿ha  conservado  su  integridad?  ¿Cómo  ha  salvado  la 
especie  de  integridad  que  conserva  la  República  Argentina? — Por  el 
método  de  los  navegantes  en  peligro:  echando  parte  del  cargamento 
al  mar;  renunciando  á  Bolivia,  al  Paraguay,  á  la  Banda  Oriental,  á 
Malvinas,  á  Magallanes.  ¿Estarla  el  Brasil  llamado  á  salvar  su  inte- 
gridad imposible  y  paradojal,  por  otro  medio  que  el  abandono  de  las 
dimensiones  hiperbólicas,  que  no  puede  conservar  con  mares  de  sangre 
y  de  oro? — Una  integridad  inconciliable  con"  la  libertad  de  comercio  y 
de  navegación  fluvial;  un  imperio,  que  para  conservar  su  integridad 
de  origen  colonial,  necesita  abrir  campañas  contra  las  conquistas  de 
la  revolución  de  América,  ¿son  cosas  concebibles  en  el  nuevo 
mundo? 


xxvm 

No  hay  un  europeismo  antipoda  del  americanismo 

Si  la  Union  Americana,  en  lyi  sentido  absoluto,  es  un  recurso  para- 
dojal é  inseguro,  la  unión  ó  solidaridad  europea,  que  los  americanos  se 
empeñan  en  ver  en  cada  agresión  de  un  poder  europeo  contra  otro  de 
T.  VI.  yi 


• ' 
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América,  por  motivos  peculiares,  es  otro  error  que  aumenta  el  poder, 
cuando  menos  moral,  de  su  agresor,  dándole  el  prestigio  de  una  soli- 
daridad que  él  deseara  tener  y  que  no  tiene. 

España,  v.  g,,  representa  el  europeismo  mucho  menos  bien  que  lo 
representa  Chile,  y  la  prueba  es  que  toda  Europa  simpatiza  y  trabaja 
por  Chile  en  la  cuestión  que  lo  divide  con  España,  y  Chile  mismo  reve- 
ía tener  la  conciencia  de  este  hecho,  cuando  se  asombra  de  que  Europa 
ó  sus  naves,  no  hayan  estorbado  el  bombardeo  de  Valparaíso.  Chile 
tendría  razón  de  asombrarse  de  esa  abstención,  pero  es  justo  tener 
presente  que  el  acto  de  impedir  el  bombardeo  era  un  acto  de  interven- 
ción inconciliable  con  la  doctrina  de  Monroé  entendida  como  la  prohi- 
bición de  toda  intervención  europea  en  América,  que  tanto  se  repite 
á  la  Europa  en  tono  de  queja.  Preciso  es  elegir  una  poUtica  á  este 
respecto  y  atenerse  á  ella  decididamente,  una  vez  elegida,  sin  olvidar 
que  hay  dos  Europas,  como  hay  dos  Américas  en  el  sentido  siguiente: 
— la  Europa  libre  y  moderna,  y  la  Europa  absolutista  y  retrógrada. 
Equivocarse  en  este  punto  es  equivocarse  de  rumbo,  de  medios  y  de 
aliados;  es  exponer  la  causa  de  la  revolución,  y  exponerse  á  marchar 
para,  atrás,  en  vez  de  ir  para  adelante.  A  buen  seguro  que  los  Estados- 
Unidos  no  caerán  en  ese  error. 

Nuestra  vanidad  sud-americana  hace  de  Bolívar  y  San  Martin  los 
únicos  autores  de  nuestra  independencia.  Cuando  la  edad  nos  cure  de 
esa  enfermedad  juvenil  y  tengamos  una  verdadera  historia  de  América, 
veremos  que  su  independencia  tiene  en  Europa  la  mitad  de  sus  obreros, 
y  que  los  héroes  de  nuestras  libertades  están  en  ambos  mundos,  como 
lo  están  nuestros  intereses  y  nuestras  garantías  de  libertad  y  civiliza- 
ción. Esto  no  es  apocar  el  lustre  de  la  revolución,  sino  extenderlo  y 
darle  realce:  es  mostrar  sus  contra-fuertes  trasatlánticos.  Hay  la  Euro- 
pa de  Canning,  de  Cochrane,  de  Lafíayette,  de  De  Prad,  de  Chevalier, 
de  Tocqueville,  de  Cobden,  como  hay  la  Europa  de  Mettemich,  de 
Polignac,  de  Toreno",  que  para  honor  de  nuestra  vieja  mitad,  justo  es 
reconocer  que  cada  dia  se  transforma  y  confunde  con  la  nueva  en  el 
sentido  de  la  mejora  general  de  la  especie  humana.  Chile  es  expresión, 
en  el  nuevo  mundo,  de  la  Europa  nueva  y  venidera;  el  Brasil  repre- 
senta la  Europa  retrógrada  y  del  pasado. 

Puede  alguna  nación  de  Europa  no  ser  incapaz  de  veleidades  de 
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reconquista  en  América,  pero  es  seguro  que  no  pasarán  de  veleidades 
mas  ó  menos  insensatas  á  los  ojos  de  la  misma  Europa. 

En  todo  caso,  la  principal  arma  de  América  para  conjurarlas  y 
vencerlas,  está  en  la  base  y  dirección  de  su  política,  sin  perjuicio  del 
poder  de  sus  armas,  que  debe  servir  cuando  menos  como  el  mejor  me- 
dio de  grangear  su  atención  difícil,  al  buen  derecho  de  la  política 
americana. 


XXIX 


Chile  es  el  órgano  y  agente  natural  de  la  Europa  liberal  en  Sud  América 

La  alianza  del  Pacífico  alrededor  de  Chile,  para  el  pensamiento  de 
favorecer  en  el  Plata,  en  nombre  de  todos  los  intereses  comprometi- 
dos, la  institución  de  un  Gobierno  nacional,  como  garantía  protectora 
de  su  seguridad,  tiene  su  derecho  legitimo  á  la  cooperación  de  la 
Europa  liberal.  La  Europa  tendría  en  Chile  un  órgano  mas  natural 
para  esa  mira  que  el  Brasil  por  motivos  evidentes. 

Chile  no  aspira  á  conquistar  los  pueblos  del  Plata  como  el  BrSisil. 
Chile  representa  el  interés  que  esos  pueblos  tienen  en  un  libre  y  es- 
trecho roce  con  el  mundo  europeo,  al  revés  del  Brasil  que  busca  en 
la  clausura  fluvial  de  esos  países  la  seguridad  de  su  integridad  para- 
dojal.  Chile  no  tropieza  con  el  antagonismo  de-  raza  y  de  gobierno 
que  excluye  al  Brasil  de  toda  iniciativa  en  la  mejora  de  los  países 
argentinos. 

Chile  es  como  la  metrópoli  intelectual,  no  solo  de  las  Provincias  ar- 
gentinas del  Oeste,  sino  de  toda  la  República  Argentina,  si  se-ha  de 
dar  á  la  historia  la  autoridad  que  le  pertenece.  Mientras  que  el  Plata  no 
debe  al  Brasil  una  sola  idea,  á  Chile  le  debe  inmensamente.  En  la  guerra 
de  la  Independencia,  el  Brasil  estuvo  por  España.  Chile  ayudó  á 
libertar  á  los  argentinos  en  Chacabuco,  Maipo  y  el  Perú.  En  1839 
libertó  al  Plata  en  Yungay  de  los  planes  anexionistas  del  general 
Santa  Cruz.  Durante  la  dictadura  del  general  Rosas,  la  prensa  de 
Chile  fué  una  antorcha  protectora  para  los  pueblos  argentinos. 
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A  la  caída  del  despotismo,  Chile  inspiró  á  la  República  Arg^entina 
la  Constitución  centralista,  que  no  ha  sabido  conservar,  le  dio  los 
militares,  los  publicistas,  los  diplomáticos,  que  la  han  constituido  y 
gobiernan  hasta  hoy  mismo. .  Mitre,  Gutiérrez,  López,  Sarmiento, 
Gómez,  Tejedor,  Frías,  Barros-Pasos,  Delgado,  González,  Zapata  y 
otros  que  no  nombro,  ganaron  en  Chile  la  competencia  que  les  dio 
los  primeros  puestos  en  el  gobierno  de  su  país.  El  que  Chile  con- 
serve hasta  hoy  su  gobierno  fuerte  y  libre  á  la  vez,  en  tanto  que  el 
Plata  carece  de  él,  no  es  razón  para  creer  que  en  lo  venidero  no  haya 
de  suceder  como  en  lo  pasado.  Mientras  la  influencia  de  Chile  en 
el  Plata  ha  sido  siempre  sana,  generosa  y  útil,  la  del  Brasil  ha 
sido  corruptora  y  disolvente,  como  lo  confirma  la  historia  del  mo- 
mento. 

El  Brasil  no  representa  en  el  nuevo  mundo,  como  la  Francia  en 
Europa,  el  ascendiente  de  la  raza  latina,  según  la  pretensión  del  ba- 
rón de  Penedo,  en  un  memorándum  reciente.  ¿Dónde  está  la  superio- 
ridad relativa  de  su  espíritu  que  le  dé  en  América,  ante  la  raza  sajona, 
el  papel  iniciador  de  la  Francia  ante  los  pueblos  sajones  de  la  Europa? 
¿En  la  ciencia?  no  la  tiene  sobre  las  Repúblicas  de  origen  español,  y 
la  tendría  sobre  el  país  de  Franklyn,  de  Jefferson,  de  Kent,  Story, 
Wheaton,  Brescot^  Mauray,  Mac-Culloc!  ¿En  su  idioma?  es  antipá- 
tico al  oído  español.  ¿En  su  literatura?  Nadie  la  conoce  en  América 
si  es  verdad  que  existe.  ¿En  su  revolución?  fué  diez  años  posterior 
á  la  del  Plata  y  Chile,  y  no  tiene  la  menor  ligazón  con  ella.  ¿En  la 
guerra?  ella  na  le  dio  su  independencia  casual  y  fortuita.  Por  fin  se 
equivoca  el  Brasil  en  creerse  delegatario  de  la  Francia  para  su  inicia- 
tiva civilízatriz  en  América,  pues  la  Francia  está  mas  presente  en  Sad 
América  que  el  mismo  Brasil,  apesar  de  ser  país  americano.  ¿Hay 
en  el  Pacífico  20  mil  brasileros  como  hay  20  mil  franceses?  ¿Campean 
las  ideas,  los  libros,  la  prensa  del  Brasil  en  Sud-América,  como  las 
ideas  y  los  libros  franceses?  Dígalo  el  periodismo  sud-ameríca- 
no,  que  es  casi  uña  segunda  edición  en  español  del  periodismo  de 
París. 

El  Brasil  habla  hoy  de  emancipar  á  sus  negros  esclavos,  sin  duda 
como  da  libertad  á  sus  ríos,  para  lo  futuro.  Lo  que  hay  de  cierto, 
entretanto,  es  que  tiene  las  armas  en  la  mano  con  la  tarea  de  destruir 
á  dos  Estados  de  raza   latina.     ¿Quién  haría  la  emancipación  de  sus 
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esclavos?  ¿El  Gobierno?  no  son  su  propiedad,  pertenecen  á  particu- 
lares.— Por  via  de  filantropía  y  liberalismo,  no  habrían  de  echar  estos 
sus  millones  á  la  calle.  El  Gobierno  no  tiene  ni  el<3erecho  niel  poder 
de  emancipar  á  los  esclavos  si  no*  los  compra  y  emancipa  por  su  cuen- 
ta.  ¿Posee  bastante  caudal  para  ello?  Necesitaría  mil  millones  de 
pesos  para  emancipar  sus  4  millones  de  esclavos.  Emanciparlos  por 
un  decreto  seria  la  revolución. — Si  la  hace  el  Gobierno  á  sus  subditos 
negreros,  estos  se  la  hárian  á  él;  seria  la  guerra  civil  encendida  ofí- 
cialmente. 

Ciertamente  que  es  el  único  caso  en  que  pudiera  decirse  que  la /r^- 
piedad  es  el  robo  y  y  su  abolición  un  acto  santo,  aunque  fuese  por  un 
golpe  de  Estado.  Es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  pero  no  voluntaria  y  fríamente,  sino  ayudado  por  la  revolu- 
ción, que  él  no  suscitó.  La  libertad  de  los  esclavos  en  Norte- América 
ha  sido  el  castigo  infligido  á  la  rebelión  de  los  amos.  El  Gobierno  del 
Brasil  no  podría  imitar  ese  ejemplo,  porque  sus  subditos  no  se  han  re- 
volucionado contra  él  como  en  los  Estados  del  Sud. 

La  verdad  es  que  sin  la  revolución  no  se  habrían  emancipado  los 
esclavos  en  Norte-América,  como  no  se  hubieran  emancipado  en  Sud- 
América  sin  la  revolución  contra  España.  En  el  Brasil  no  acabará  la 
esclavatura  sino  como  acabó  en  Norte-  Améríca  y  en  la  América  antes 
española:  por  la  revolución.  Pero  ¿quién  será  el  que  la  haga?  las 
cosas  mismas  gobernadas  por  la  justicia.  Si  el  brazo  no  está  en  el 
interíor  del  Brasil  (como  no  está,  porque  no  tiene  su  Nueva  Ingla- 
terra), le  irá  de  fuera. 

Si  hay  Repúblicas,  que  en  vez  de  darle  ese  brazo  libertador,  le 
ayudan  á  robustecer  la  esclavitud,  otras  hay  que  pueden  ser  arras- 
tradas á  redimir  su  esclavatura  civil  en  su  defensa,  como  han  hecho 
los  Estados-Unidos.  El  Brasil  lo  prevé  desde  hoy,  y  ya  habla  de 
armará  sus  esclavos  contra  la  libertad  de  esas  Repúblicas.  Grande 
amenaza  que  no  envuelve  gran  cosa.  El  esclavo  es  el  mas  caro  de 
los  soldados,  porque  es  preciso  comprarlo  como  á  su  fusil,  en  vez  de 
engancharlo.     Es  cierto  que  no  sería  un  mal  /r<^r¿?  el  convertir .  los 
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negros  esclavos  en  territorios  hermosos  conquistados  á  las  Repúbli- 
cas vecinas.  Sería  lucrar  por  dos  lados,  agrandando  el  terrítorio 
imperial,  y  curándole  de  la  llaga  que  le  afrenta.  Pero  esa  especu- 
lación no  pasará  de  tal,  es  decir  de  una  idea.     No  hay  ejemplo  en 
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la  historia  americana  de  que  los  esclavos  se  hayan  hecho  matar  por 
sus  amos  por  el  gusto  de  quedar  libres  en  la  tumba.  Ellos  no  entien- 
den la  libertad  sino  empleada  contra  sus  amos,  y  tienen  razón.  En 
ello  prueban  que  merecen  ser  libres,  es  decir  que  son  hombres  y 
no  cosas. 

Los  Estados-Unidos  han  tenido  ya  una  guerra  para  libertar  á  sus 
propios  esclavos.  No  harán  otra  para  libertar  los  ágenos.  Harán  en 
el  Brasil  lo  que  hacen  en  África:  mandarán  negros  libres  en  calidad  de 
monitores.  A  eso,  sin  duda,  conduce  el.  reciente  tratado  de  emi- 
gración^ especie  de  asiento  de  negros  libres,  edición  mejorada  de 
lo  que  hacia  el  Portugal  en  otro  tiempo  para  dar  emigrados  al  Brasil. 

También  habla  el  Brasil  de  dar  libertad  á  sus  rios.  Esta  es  otra  liber- 
tad que  el  Imperio  no  podria  conceder  sin  suicidarse.  Ella  es  del  todo 
incompatible  con  su  integridad  territorial,  porque  su  población  rela- 
tivamente pequeña  no  le  permite  conservar  la  posesión  de  sus  provin- 
cias lejanas,  sino  aislándolas  del  extranjero.  Luego  la  clausura  de 
sus  rios,  que  corren  por  sus  provincias  fronterizas,  es  la  base  esencial 
.  de  su  integridad.  Cuando  el  Rey  de  Portugal  no  tenia  mas  vecino  del 
Brasil  que  el  Rey  de  España,  con  solo  entenderse  con  él  bastaba  para 
dejar  á  la  América  limpia  de  extranjeros  y  las  fronteras  ideales  y 
abstractas  podian  conservarse  sin  soldados.  Pero  desde  que  el  Em- 
perador del  Brasil  tiene  diez  vecinos  en  lugar  de  uno,  y  que  esos 
vecinos  necesitan  lo  contrario  de  lo  que  convenia  á  España,  que  es  la 
libertad  del  comercio  que  daña  hoy  á  Don  Pedro  11  como  dañaba  al 
Rey  Don  Juan  de  Portugal,  las  fronteras  nominales  son  imposibles,  y 
guardarlas  con  cañones  seria  todavia  mas  imposible,  aunque  tuviese  el 
Brasil  24  millones  de  habitantes,  en  lugar  de  6  millones.  Y  como  la 
libertad  que  amenaza  al  Imperio,  es  la  única  que  puede  poblar  y  civi- 
lizar al  Brasil,  no  es  la  viabilidad  del  Paraguay,  como  Estado  sobera- 
no, la  que  corre  peligro  ;  es  la  del  Imperio  con  los  límites  teóricos  y 
abstractos  que  hoy  posee. 

Y  quien  la  amenaza  no  es  el  Paraguay,  es  la  civilización,  es  decir, 
la  revolución  de  América,  cuya  primera  conquista  es  la  libertad  abso- 
luta  de  navegación  y  comercio  (i). 

( I )  Dos  jnedidas  ha  tomado  el  Brasil  después  de  aparecido  este  escrito,  sin  que 
por  eso  el  autor  presuRia  de  haberlas  inspirado  ó  precipitado:  el  tratado  con  Soli- 
via, hecho  á  los  siete  meses  de  escrito  este  libro,  y  el  decreto  que  abre  á  todos  lo 
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Para  la  América  del  Pacífico  abstenerse  aeria  abdicar  sus  derechos 

en  el  Plata 

Si  los  Estados  del  Pacífico  abrigasen  dudas  ó  escrúpulos  acerca  de 
su  derecho  para  tomar  la  parte  que  corresponde  á  sus  intereses  en  las 
cuestiones  del  Plata,  no  seria  en  todo  caso  porque  el  Brasil  ó  sus  alia- 
dos  se  los  nieguen,  pues  es  bien  público  el  tratado  de  intervención  cele- 
brado entre  el  Brasil  y  Buenos  Aires,  para  cambiar  el  gobierno  interior 
del  Paraguay  en  el  interés  de  ambos  aliados.  Pero  la  alternativa  en 
que  sé  hallan  los  Estados  del  Pacífíco,  es  fatal :  si  ellos  se  abstienen 
de  llevar  al  Plata  su  influencia  de  orden  y  de  interés  americano,  pronto 
tendrán  de  visita  en  sus  hogares  la  influencia  de  orden  brasilero  escol- 
tada de  la  Europa  retrógrada.  El  dia  menos  pensado,  empezarán  sus 
partidos  interiores  á  verse  apoyados  por  el  oro  y  los  auxilios  del  Bra- 
sil, hechos  simpáticos  ó  imperceptibles,  bajo  el  ropaje  de  sus  alianzas 
con  los  Presidentes  del  Plata,  criaturas  é  instrumentos  de  su  inter- 
vención. Y  se  valdrá  también  para  ello  de  los  mismos  diplomáticos 
de  las  Repúblicas  vecinas,  a  quienes  hará  instrumentps  ocultos  de  sus 
ocultas  miras  por  el  estilo  de  un  caso  reciente,  que  es  el  escándalo 
del  mundo  diplomático. 

Seria  curioso  ver  que  mientras  se  abstienen  de  intervenir  en  el  Plata, 
los  que  hablan  de  la  necesidad  de  wtí^l política  americana^  sea  la  Euro- 
pa la  que  ejerza  esa  intervención  con  asentimiento  de  los  mismos  ame- 
ricanos ;  y  no  para  monarquizarlos,  sino  para  inspirar,  crear  y  conservar 
la  independencia  de  la  República  Oriental,  v.  g.  cómo   hizo  la   Ingla- 


pabellones  la  navegación  del  Amazonas.  Estipulado  por  seis  afios  el  tratado,  no  ha 
tenido  mas  objeto  que  impedir  á  Bolivia  constituirse  aliado  del  Paraguay  en  esta 
guerra;  y  la  abertura  de  un  río  que  está  bloqueado  por  el  sol  del  Ecuador,  ha  tenido 
por  mero  objeto  ocultar  la  mira  de  mantener  reclusos  los  afluentes  del  Plata  y  los 
del  mismo  Amazonas.  Véase  el*exámen  que  viene  á  continuación  de  ese  decreto 
sobre  el  Amazonas. 
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térra  secundada  por  la  Francia,  y  como  hacen  hoy  mismo  estas  dos 
naciones,  arrancando  seguridades  prometidas  por  el  Brasil  de  respe- 
tar la  independencia  de  las  Repúblicas  del  Paraguay  y  del  Uruguay. 
I  No  seria  humillante  para  las  Repúblicas  de  Sud-América,  su  impa- 
sibilidad é  indiferencia  ante  los  peligros  que  hacen  correr  ádos  Estados 
de  su  familia  política,  los  avances  de  una  monarquía  ambiciosa  ?  Seme- 
jante  conducta  seria  capaz  de  confirmar  las  preocupaciones  europeas 
de  que  la  forma  republicana  no  es  viable  en  la  América  del  Sud. 

Y  sin  embargo,  esta  actitud  no  es  consecuente  con  el  pasado  de  las 
Repúblicas  americanas.  Lejos  de  ser  una  novedad,  la  política  de  in- 
tervención americana,  en  cada  uno  de  los  Estados  de  origen  español, 
es  la  tradición  de  su  época  mas  grande  y  gloriosa.  Es  la  que  ha  crea- 
do todo  lo  que  América  posee  de  mas  elevado,  su  independencia. 
Cuando  se  trata  de  afirmarla  contra  el  mismo  antagonista,  ¿porqué 
serian  inadmisibles  los  mismos  medios  con  que  fué  expelido  ya 
una  vez  ? 

Se  podría  ver  en  ello  un  signo  de  decadencia,  si  Chile  mismo  no  hu- 
biese dado  recientes  pruebas  de  fidelidad  á  esa  gran  tradición,  abste- 
niéndose de  tener  relaciones  diplomáticas  con  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  en  el  tiempo  en  que  estuvo  sublevada  contra  la  Nación.  A  buen 
seguro  que  el  Brasil  no  se  abstuvo  de  prestar  su  reconocimiento  sub- 
versivo y  disolvente  á  la  revolución  separatista  de  Buenos  Aires.  Pero 
la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  obraron  como  Chile,  no  como  el 
Brasil  en  ese  conflicto  de  que  el  actual  no  es  mas  que  su  pro- 
longación. 

Chile,  apoyando  el  centralismo  argentino,  apoyaba  su  propio  siste- 
ma y  sus  propios  intereses,  es  verdad.  Pero  obraba  en  ello  con  la 
misma  sensatez  que  la  Inglaterra  cuando  esta  nadon  se  empeña  en 
difundir  entre  las  otras  el  ejemplo  de  su  Constitución,  en  el  interés  de 
su  seguridad,  por  la  asimilación  délas  condiciones  del  poder.  El  Brasil, 
país  unitario,  haría  otro  tanto  si  no  estuviera  dominado  por  miras  am- 
biciosas que  tienen  su  escollo  en  el  centralismo  argentino. 

Cruzado  Chile  en  sus  miras  de  orden  exterior,  por  el  Brasil  y  Buenos 
Aires,  con  riesgo  de  su  independencia  propia,  ¿  no  tendría  en  semejan- 
te caso  el  derechp  de  volver  ásu  política  <Je  1855  ?  ¿Y  quién  podría 
pegar  que  el  estado  actual  de  cosas  del  Rio  de  la  Plata  pone,  en  cierto 
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modo,  á  Chile,  como  á  todo  el  Pacífico  á  la  disposición  del  Brasil  y  de 
los  aliados  extra-amerícanos  del  Brasil  ? 

La  América  tendría  un  derecho  que  se  deríva  del  interés  supremo  de 
su  existencia  libre,  para  dar  ia  mano  á  los  pueblos  argentinos,  con  el 
objeto  de  completar  el  gran  &i  de  la  revolución  de  Mayo  de  1810  (el 
89  de  los  argentinos),  por  la  institución  de  un  Gobierno  nacional.  La 
América  no  tendría  necesidad  de  escribir  la  Constitución  que  sus  inte- 
reses reclaman  en  la  República  Argentina.  Ya  está  escrita  por  la 
mano  del  país  mismo,  la  que  expresa  todos  los  votos  de  la  gran  revolu- 
ción continental.  Es  la  de  Mayo  de  1853,  derrocada  por  la  violencia 
hecha  á  la  voluntad  de  la  mayoría  nacional.  Para  restablecer  su  im- 
perio, cuando  llegase  el  caso,  la  América  no  tendría  necesidad  de  salir 
del  derecho  de  gentes  mas  trivial.  Le  bastaría  negar  su  reconoci- 
miento como  gobierno  argentino  á  todo  poder  que  no  estuviese  consti- 
tuido según  aquella  ley,  lo  que  vale  decir  á  todo  gobierno  que  no 
poseyese  su  capital  y  sus  medios  materiales  de  gobierno  seria  y  eficaz- 
mente. Lo  demás  seria  reconocer  como  gobierno  argentino,  un  si- 
jnulacro,  una  mentira  de  tal,  burla  y  escarnio  de  la  revolución  de  Amé- 
rica, una  intendencia  imperial  del  Brasi!,  disfrazada  con  una  máscara 
de  gobierno  argentino. 


XXXI 


La  intervención  americana   es  el   preservativo  de  la  intervención  europea 

Si  los  Estados  occidentales  de  la  Améríca  del  Sud  prefieren  abste- 
nerse de  tomar  esa  actitud,  quiere  decir  que  ceden  el  derecho  de  ejer- 
cer esa  intervención  á  los  aliados  de  Oriente  para  reglar  el  gobierno 
de  los  países  litorales,  según  las  miras  de  su  alianza,  como  dice  el 
tratado  que  la  estipula;  ó  á  los  mismos  poderes  europeos,  que  en  pro- 
tección de  la  paz  y  seguridad  neccsarías  á  su  comercio  en  esos  países 
destituidos  de  gobierno,  tendrían  que  ejercer  la  intervención  de  que  la 
América  quiere  abstenerse. 
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Los  hombres  mismos  del  Rio  de  la  Plata,  como  la  fuerza  de  los  acon- 
tecimientos, traerían  esas  intervenciones  europeas  de  que  la  América 
abstinente  ó  indiferente  les  hace  un  expediente  inevitable  y  supremo. 

En  el  estado  en  que  están  las  cosas  de  ese  país,  su  voluntad  no  po- 
drá resolver  jamás  el  problema  de  la  organización  de  su  gobiernq 
nacional  sin  la  ayuda  de  un  brazo  amigo.  A  la  América  le  toca  evitar 
que  ese  brazo  sea  el  de  la  Europa.  No  hay  mas  antídoto  contra  las 
intervenciones  europeas,  que  las  intervenciones  de  la  libertad  ameri- 
cana. Esto  fué  en  su  origen  toda  la  doctrina  de  Monroé:  la  interven- 
ción de  la  libertad  americana  como  preventivo  de  la  intervención  de  la 
Europa  reaccionaría  en  América:  de  un  principio  contra  otro,  no  de 
un  mundo  contra  otro.  '  Toda  la  historia  argentina  es  la  comproba- 
ción de  esta  verdad.  El  Plata  ha  sido  la  escepcion  de  América  en  el 
número  de  las  intervenciones  realizadas  en  su  suelo,  y  provocadas  las 
mas  de  ellas  por  sus  mismos  patriotas.  ¿Por  qué  razón?  Bajo  qué 
estímulo? — A  los  hombres  de  estado  americanos  no  les  ha  ocurrído 
averiguarlo  hasta  hoy.  La  América  ha  encontrado  mas  cómodo 
calumniar  el  carácter  argentino,  sin  embargo  de  las  protestas  enérgi- 
cas de  la  historia  que  nos  hace  ver  á  los  pueblos  del  Plata  dando  á  sus 
hermanos  y  vecinos  la  ayuda  libertadora  que  no  han  podido  darse  á  sí 
mismos. 

¿Por  qué  no  han  podido  dársela  á  si  mismos? — porque  hay  una  causa 
interna,  radicada  en  el  organismo  geográfico  de  ese  país,  que  le  arreba- 
ta los  medios  de  sacudir  la  dominación  doméstica  de  que  es  víctima. 
Esa  causa  consiste  en  que  todo  su  poder,  que  allí,  como  en  todas  partes, 
reside  en  el  tesoro,  está  ubicado^  según  la  expresión  pintoresca  de  Sar- 
miento, en  la  extremidad  de  su  suelo,  en  Buenos  Aires,  puerto  y  cabeza 
de  todo  el  país  argentino,  cuya  ciudad  logra  confiscarlo  y  aplicarlo 
todo  al  uso  y  provecho  exclusivo  de  su  provincia,  con  solo  abstenerse 
de  ser  capital  de  la  Nación;  de  lo  cual  resulta  una  curiosidad  sin  ejem- 
plo en  la  historía,  y  es,  que  la  Nación  conspira  por  tener  á  Buenos  Aires 
por  capital,  y  Buenos  Aires  combate  por  no  tener  ese  rango.  Puede 
compararse,  para  comprobacioil  de  esto,  el  art.  3  de  la  Constitución  de 
1853,  rechazada  por  Buenos  Aires,  y  el  art.  3  de  la  Constitución  de 
1860,  reformada  por  la  inspiración  de  Buenos  Aires. 

Reivindicado  diez  veces  en  combates  felices  por  el  coragc  del  pueblo 
argentino,  ha  vuelto  el  poder,  por  la  acción  de  la  geografía,  á  manos 
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del  vencido  que  ha  continuado  prepotente,  porque  ha  seguido  poseedor 
exclusivo  de  todo  el  tesoro  de  las  Provincias.  Ese  vicio  A^  geografía  po- 
laica  (no  de  geografía  física)  tiene  un  remedio  geográfíco  igualmente  que 
Rivadavia,  es  decir  la  honradez  política  de  Buenos  Aires,  señaló  á  su 
país  hace  40  años,  para  curar  el  doble  mal  de  Buenos  Aires  y  de  las 
Provincias,  que  es  la  falta  de  gobierno  común  ó  general.  Consiste  ese 
remedio  en  la  separación  ó  desmembración  doméstica  y  administrativa 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  respecto  de  la  Provincia,  que  apropián- 
dose esa  ciudad  arrebata  en  ella  á  la  Nación  su  capital  histórica  é  indis- 
pensable. 


xxxn 


Las  Repúblicas  del  Plata  carecen  de  medios  propios  de  resolver  el  pro- 
blema de  8U  organización  nacional 


Ese  es  el  remedio  que  no  se  aplicará  jamás  sin  la  intervencicn  coope- 
rativa de  una  nación  amiga,  tan  interesada  como  las  Provincias  mismas 
en  la  constitución  de  un  gobierno  regular  y  permanente*  Si  esa  ac- 
ción no  es  la  de  América,  tendrá  que  ser  la  de  Europa.  El  interés  es 
tan  europeo  como  americano,  y  es  tan  poderoso  que  se  impone  con  la 
autoridad  de  una  ley  internacional.  Si  la  Europa  interviniese  en  vista 
de  la  abstención  incomprensible  de  la  América,  no  habria  de  ser  para 
producir  el  orden  por  el  sistema  de  gobierno  en  que  ella  ve  la  causa  de 
la  anarquía,  con  razón  ó  sin  ella;  sino  por  el  gobierno  monárquico, 
que  con  razón  ó  no,  ella  considera  el  único  capaz  de  preservar  el  orden. 

Que  la  República  Argentina  no  posee  dentro  de  su  seno  la  fuerza  ó 
el  elemento  que  ha  de  constituir  su  unidad  ó  integ^dad  nacional,  es  lo 
que  ha  dejado  fuera  de  duda  la  historia  del  partido  que  ha  empleado 
dos  generaciones  y  40  años  de  esfuerzos  para  fundar  la  unidad  de  la 
Nación  por  la  unidad  de  su  gobierno. 

Después  de  sucumbir  en  el  ensayo  de  instituir  un  gobierno  nacio- 
nal con  los  elementos  propios  del  país,  el  partido  unitario  pidió  á  las 
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Intervenciones  extranjeras  la  palanca  orgánica  que  el  país  no  poseía. 
Se  valió  de  la  Francia  para  vencer  sin  éxito  la  resistencia  del  federa- 
lismo desorganizador  de  Buenos  Aires  representado  por  Rosas.  Mas 
tarde  empleó  la  intervención  del  Brasil,  con  mejor  resultado,  pero 
este  resultado  no  tardó  en  volverse  un  revés,  como  no  podia  dejar  de 
suceder.  El  Brasil  no  podía  tener  el  desinterés  de  la  Francia  en  la 
cuestión  interior  de  la  organización  argentina.  La  unidad  que  para 
Francia  era  una  garantía  de  seguridad  para  su  comerció  en  el  Plata, 
era  para  el  Brasil  un  obstáculo  á  sus  miras  tradicionales  de  absorción. 
No  podia  el  partido  unitario  haber  empleado  instrumento  mas  peligro- 
so para  llegar  á  la  unificación  de  su  país,  que  la  intervención  del  Impe- 
rio interesado  en  desmembrarlo. 

¿Qué  ha  resultado  de  esa  intervención  de  1852  ? — Lo  que  era  de 
esperar:  que  el  partido  unitario  vencido  por  su  instrumento  ha  triun- 
fado  en  perjuicio  de  su  propia  mira  de  unidad  y  en  favor  del  federa- 
lismo ó  localismo  de  Buenos  Aires  que  coincide,  del  todo  con  la  mira 
favorita  del  Brasil.  La  historia  no  contiene  ejemplo  de  una  contra- 
marcha comparable  á  la  que  ese  partido  argentino  ha  sido  arrastrado 
por  la  acción  de  las  cosas.  La  intervención  buscada  para  fundar  un 
Gobierno  nacional  se  ha  convertido  al  fín  en  alianza  de  la  resistencia 
localista  de  Buenos  Aires  contra  esa  mira,  y  el  partido  centralista  ó 
unitario  envuelto  en  esta  alianza  á  su  pesar,  se  ha  visto  empeñado  en 
la  lucha  trabada  contra  su  propio  principio. 

No  pudiendo  ser  consecuente  con  su  doctrina  centralista,  lo  ha  sido 
con  los  signos  exteriores  de  su  tradición.  Ha  dado  á  Rivadaviá  y  á 
Lavalle,  sus  viejos  jefes,  la  tumba  honorable  que  merecian  sus  restos 
simpáticos:  pero  en  el  mismo  sepulcro  y  con  ellos,  ha  cuidado  de  enter- 
rar sus  ideas  de  unidad,  que  se  reasumían  en  la  capitalización  de  BuC' 
nos  Aires  desprendida  de  su  provincia.  Ha  dado  muerte  civil  á  Rosas, 
encarnación  del  federalisnio  opuesto  á  esa  idea  de  Rivadaviá,  pero  ha 
tenido  que  confiscarle  no  solo  sus  bienes  sino  sus  ideas  orgánicas,  que 
se  encierran  en  la  de  la  autonomía  é  integridad  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  Es  verdad  que  sus  antiguos  jefes  no  son  los  que  presiden  la 
situación:  pero  los  herederos  del  honor  del  partido^  no  pueden  desco- 
nocer lo  falso  del  terreno  en  que  se  hallan  colocados. 

Y  como  no  es  creible  que  se  hayan  servido  de  la  noble  ¡dea  na- 
cionalista como  de  un  caballo  de  guerra  hasta  llegar  al  poder  para 
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dejarlo  á  un  lado,  una  vez  conseguido,  persistiremos  en  creer  que  ese. 
partido,  ñel  á  su  pasado,  no  dejará  sin  su  apoyo  á  la  intervención  ame- 
ricana, si  el  caso  llega  de  emplearse  como  correctivo  contra  la  inter- 
vención disolvente  del  Brasil. 


XXXIII- 


SI  remedio  de  América  y  de  las  Provincias  argentinas  en  el  Plata,  es  el 

remedio  de  Buenos  Aires 


Afortunadamente  el  remedio  que  la  prudencia  aconseja  para  el  mal 
de  América  y  de  las  Provincias  argentinas  en  el  Plata,  es  cabalmente 
el  único  que  puede  curar  el  mal  local  de  que  Buenos  Aires  es  víctima 
con  todas  sus  apariencias  de  bienestar.  La  prosperidad  local  de 
Buenos  Aires  es  innegable,  pero  es  como  la  gordura  de  un  en- 
fermo. 

No  se  trata  de  agravar  el  mal  de  esa  provincia,  sino  de  curarlo; 
— el  objeto  no  es  dañar  á  ese  pueblo,  sino  salvarlo. — Buenos  Aires 
podrá  no  creerlo  así;  pero  la  América  obligada  hoy  á  fíjar  su  atención 
en  esa  contienda  puede  ser  juez  y  decidir  de  qué  lado  eiCá  la  justicia, 
si  de  parte  de  Buenos  Aires  en  califícar  de  odio  y  hostilidad  á  su 
provincia,  todo  anhelo  de  constituir  un  Gobierno  nacional;  ó  del  lado 
de  las  Provincias,  que  lejos  de  dañar  á  Buenos  Aires,  conspiran  (como 
lo  demuestra  su  Constitución  de  1853,  art.  3),  para  darse  esa  ciudad 
por  capital,  como  el  noble  medio  de  reivindicar  su  tesoro  y  su  centro 
administrativo  tradicional,  para  constituir  su  Gobierno  nacional  en 
términos  que  le  hagan  respetable  y  serio  á  los  ojos  de  la  misma  Buenos 
Aires,  en  lugar  de  servirle  de  objeto  de  diversión  como  hoy  sucede. 

El  juicio  de  América  no  será  otro  que  el  de  Europa,  cuya  diplomacia 
decidió  ya  ese  litigio  en  1857,  dejando  al  Gobernador  provincial  de 
Buenos  Aires  sin  el  cuerpo  diplomático  extranjero  que  antes  le  rodea- 
ba, para  instalarle  cerca  del  Presidente  de  la  Nación,  con  cuya  actitud 
la  Europa  contribuyó  á  salvar  la  integridad  de  la  República  Argentina. 
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Buenos  Aires  se  pretendió  ofendida  por  ese  orden  de  cosas,  y  no  paró 
hasta  no  cambiarlo  en  él  actual. 

Nada  es  mas  capaz  de  probar  la  tenacidad  del  mal  de  Buenos  Aires, 
que  la  especie  de  sinceridad  con  que  muchas  de  sus  gentes  ven  real- 
mente una  señal  de  odio  á  su  provincia  en  el  anhelo  natural  de  los 
argentinos  de  subordinarla  al  interés  supremo  de  la  Nación,  como  el 
solo  medio  de  organizar  un  Gobierno  regular.  La  América  puede 
también  ser  juez  de  esta  pretensión  de  Buenos  Aires. 

La  verdad  es  que  constituida  esa  provincia  en  obstáculo  y  resisten- 
cia contra  la  institución  de  un  Gobierno  nacional  supremo  del  suyo  en 
poder  real,  como  lo  es  en  derecho,  el  patriotismo  argentino  no  puede 
tener  otra  forma  natural  y  normal,  que  la  oposición  y  reacción  contra 
Buenos  Aires.  Así  se  explica  que  los  nacionalistas  argentinos  de  to- 
dos tiempos  han  tenido  que  estrellarse  y  sucumbir  en  el  localismo  an- 
ti-nacional  de  Buenos  Aires.  Rivadavia,  Florencio  Várela,  San  Martin, 
Alvear,  Rodríguez,  Lavalle,  los  mas  ilustres  argentinos  han  sido  á  la 
vez  calificados  de  enemigos  de  Buenos  Aires  y  naturalmente  tratados  co- 
mo tales  por  esa  provincia.  Ella  fué  la  que  echó  á  Rivadavia  al  extran- 
jero, no  las  otras. 

La  autonomía  é  integridad  de  Buenos  Aires  (que  no  era  la  doctrina 
de  estos  grandes  argentinos)  constituye  la  enfermedad,  no  la  salud  de 
esa  provincia;  pues  al  favor  de  la  confiscación  que  por  esa  integridad 
hace  á  la  Nación  de  su  capital- puerto,  y  de  su  tesoro  (el  producto  de 
la  aduana  de  ese  puerto),  no  solo  crea  por  esa  iniquidad  una'  causa 
permanente  de  guerra  civil,  sino  que  también  tiene  en  ella  la  base  y 
garantía  de  ese  empréstito  continuo  y  forzoso  que  su  Gobierno  autó- 
nomo emite  en  forma  á^ papel  moneda ^  y  constituye  la  llaga  que  devora 
su  comercio  propio  y  el  de  la  Nación,  obligada  á  cambiar  su  producción 
industrial  en  el  mercado  favorito  de  Buenos  Aires  por  ese  papel  de 
//<fz^¿7/2¿^//r^  eternamente  fluctuante  como  la  seguridad  del  Gobierno 
sin  base  que  lo  emite.  Nadie,  sino  el  Gobierno  local  de  Buenos  Aires, 
mantiene  esa  especie  á^  falsa  moneda  en  el  interés  de  su  poder  y  en 
daño  de  la  libertad  del  país. 

Por  la  emisión  de  ese  papel,  el  Gobierno  toma  prestado  el  dinero  ó 
la  fortuna  de  los  que  son  obligados  á  recibirlo  en  cambio.  E^  el 
empréstito  á  la  bayoneta  que  sin  embargo  no  alarma  ni  subleva,  porque 
es  sordo  é  insensible.     Es  el  empréstito  indirecto^  como  es  indirecta  la 
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contribución  de  aduana  que  le  sirve  de  garantía.  Con  tal  empréstito 
no  hay  fortuna  asegurada.  Nada  importa  que  una  Constitución  escrita 
asigne  límites  á  su  poder,  si  se  le  deja  el  de  tomar  su  bolsa  á  todo  el 
mundo.  En  vano  se  jacta  Buenos  Aires  de  no  haber  levantado  mas 
que  el  solo  empréstito  inglés  de  1824.  Cada  emisión  de  papel  mone- 
da es  un  empréstito.  Esperar  que  el  Gobierno  que  dispone  de  ese 
poderde  los  poderes^  lo  abdique  voluntariamente,  es  decir  que  suprima 
ó  reforme  el  Banco  oficial  y  administrativo  que  le  sirve  de  fábrica  de 
moneda,  es  una  completa  puerilidad.  Ese  es  uno  de  esos  poderes 
que  no  se  abdican,  sinó  se  hacen  abdicar.  Suprimir  ese  poder,  es  el 
único  medio  de  asegurar  á  cada  habitante  de  Buenos  Aires  el  dinero 
de  su  bolsillo  y  la  llave  de  su  caja. 

Nadie,  sinó  un  verdadero  Gobierno  nacional,  podrá  tener  el  interés 
y  el  derecho  de  suprimirlo,  por  la  razón  de  que  ese  empréstito  gravita 
sobre  todos  los  argentinos  sin  que  aproveche  de  ningún  modo  ni  á  su 
Gobierno  nacional  ni  á  la  Nación;  y  porque  es  empréstito  hecho  sobre 
un  gaje  que  pertenece  ala  Nación,  no  á  Buenos  Aires,  el  producto  de 
la  contribución  de  aduana.  ■ 

Pero  ningún  poder  argentino  tendrá  la  capacidad  material  de  extin- 
guir el  papel  moneda  de  Buenos  Aires,  como  no  le  tendrá  de  reivindicar 
la  capital  y  el  tesoro  que  le  sirve  de  base  y  razón  de  ser,  si  no  dispone 
de  una  cooperación  extraña  á  Buenos  Aires,  es  decir,  á  la  Nación,  por- 
que por  ahora  no  tiene  la  Nación  poder  alguno  que  no  esté  en  manos 
de  BjLienos  Aires. 

Todas  las  discusiones,  todos  los  proyectos  y  esfuerzos  para  reformar 
el  Banco  de  Buenos  Aires,  fijar  el  valor  del  papel  moneda,  ó  convertir- 
lo en  otra  deuda  diferente,  por  ptro  camino  que  no  sea  el  de  la  insti- 
tución de  un  Gobierno  nacional,  con  jurisdicción  entera  y  exclusiva 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  separada  de  la  Provincia,  son  una  vana 
palabrería  indigna  de  gentes  serias  y  propia  de  retóricos  y  niños  de 
escuela. — Fijar  el  valor  del  papel-moneda  en  su  calidad  de  deuda  pú- 
blica, es  un  absurdo:  es  como  fijar  el  valor  de  los  bonos  y  de  los  fondos 
públicos.  Mas  fácil  seria  fijar  por  decretos  la  columna  mercurial  del 
termómetro.  No  hay  mas  medio  de  fijar  el  valor  del  papel  de  banco, 
que  su  convertibilidad  instantánea  en  moneda  metálica  á  la  vista  y  al 
*  portador.  Pero  no  hay  mas  que  un  medio  de  hacer  infalible  esta  con- 
'  vertibilidad,  y  es  la  sanción  ó  castigo  infalible  del  banquero  que  no 
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paga  puntualmente.  Y  como  esta  sanción  tío  puede  ser  ejercida  contra 
el  Gobierno;  como  no  es  posible  poner  al  Gobierno  en  la  cárcel  de 
deudores,  todos  deben  poder  ser  banqueros,  menos  él;  todos  emitir 
billetes,  menos  él. — El  único  ^od^  regaliano  que  la  Nación  soberana  no 
puede  delegar  en  su  Gobierno,  es  el  de  fundar  bancos  de  emisión.  £1 
papel  de  banco  es  por  su  esencia  deuda  privada,  crédito  privado  y 
comercial:  derecho  común  de  todos,  es  decir  no  delegado.  La  libertad 
de  emisión  en  que  consiste  la  verdadera  libertad  de  los  bancos  y  del 
crédito,  es  el  santo,  noble  y  único  remedio  curativo  del  papel  moneda 
de  Buenos  Aires.  Ante  el  billete  convertible  en  oro,  el  billete- mentira 
está  derrotado  y  abolido  por  sí  mismo.  Pero  esa  libertad  no  existirá 
en  Buenos  Aires,  sino  por  el  brazo  de  la  Nación,  cuando  esa  ciudad 
sea  su  capital  exclusiva,  mediante  el  poder  combinado  de  las  influencias 
interesadas  en  despedazar  esa  máquina  de  empobrecimiento,  de  des- 
potismo y  de  desorden  permanente.  El  Banco  de  Buenos  Aires  sirve 
mejor  á  lo"^  intereses  ambiciosos  del  Brasil,  que  todos  los  bancos  bra- 
sileros de  Mauá  y  C». 


XXXIV 


Solución   común  de  todos  los  problemas 

Así,  la  solución  del  problema  de  un   Gobierno  nacional  argentino 

• 

por  la  división  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  (  como  quería  Rivada- 
via),  lo  es  también  del  problema  de  su  papel  moneda  y  medio  circulante. 
Que  la  integridad  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  es  la  causa  que  da 
vida  á  ese  papel  calamitoso,  es  cosa  que  solo  puede  desconocer  un  cie- 
go. Por  esa  integridad  la  Provincia  de  Buenos  Aires  confísca  á  la 
Nación  su  capital,  su  puerto  situado  en  su  capital,  su  aduana  en  que 
consiste  su  renta  pública,  situada  en  su  puerto  favorito  ;  y  esa  renta 
nacional  asi  confíscada  sirve  de  gaje  y  garantía  á  su  papel  moneda prO' 
vincial  que,  sin  ser  convertible,  tiene,  sin  embargo,  el  valor  real  y 
positivo  de  un  reconocimiento  de  deuda,  hecho  por  un  deudor  en  cuyo 


bolsillo  entran  todos  los  anos  diez  millones  de  pesos  fuertes.  Con  solo 
recibir  ese  papel  en  pago  de  este  valor,  su  importancia  se  vuelve  la  mas 
real- y  positiva.  El  papel^  seg;un  esto,^  no  puede  quebrar,  dicen  sus 
apologistas  oficiales,  porque  tít  ¿anqnerá  és'  la  t'rovincia.  El  Banco  no 
puede  quebrar,  pero  puede  hacer  quebrar  á  todos  los  que  se  tocan 
con  él,  y  para  esto  le  basta  no  acabar  de  quebrar  definitivamente,  pagar 
siempre  sin  dejar  de  r;|ltar  siempre  en  algo.  Es  la  solvabilidad  orga- 
nizada en  quiebra  inacabable*  En  este  sentida  el  Banco  de  BiieRos 
Aires  es  un  verdadero  Banca  de  Oriiz  en  que  sucumben  en  tierra^ 
los  cargamentos  que  escapan  al  escolla  de  \e^  aguas  del  Rio  de 
la  Plata. 

Puede  ser  feliz  y  provechoso  bajo  cierto  aspecto  para  Buenos  AireS" 
el  confiscar  ala  Nación  su  renta  por  el  mecanismo  de  su  integridad 
provincial ;  pero  Buenos  Aires  debe  saber  que  la  condición  y  el  cas- 
tigo de  esa  falta  es  el  papel  moneda,  por  medio  del  cual  dispone  su  Go* 
biemo.del  dinero  de  todos  sus  habitantes»  porque  todos  están  obligados 
á  cambiar  por  ese  papel  vacilante  su  fortuna^  su  trabajo,,  el  pan^.  la 
educación  y  el  honor  de  sus  familias.  Al  lado  del  monopolio  ó  con<^ 
fiscacion  de  la  renta  está  el  monopolio  ó  confiscación  de  la  Ubertad 
de  la  emisión.  Los  monopolios  como  las  libertades  son  hermanos  y 
se  sostienen  los  unos  á  los  otros.  Las  finanzas  del  Gobierno  local 
están  organizadas  á  espensas  del  comercio  y  con  lamina  de  su  libertad 
mas  esencial.  Se  ríen  Xas^orterkfs  de  que  en  el  Paraguay,,  el  Gobier- 
no haga  ciertos  negocios  de  comercio  y  excluya  de  ellos  á  los  comer- 
ciantes ;  pero,  ¿hay  modelo  mas  perfecto  de  ese  abuso,  qiie  el  Gobierno 
banquero  de  Buenos  Aires,  que  descuenta,  cambia,  compra,  vende,^ 
recibe  depósito^  en  sus  almacenes  llamados  Banco  de  la  Provincia  y 
Casa  de  Moneda  t  ¿No  tiene  taml>ien  estancada  ó  monopolizada  esa- 
libertad  perteneciente  al  comercio — la  de  emisión  —  que  es  como  la 
esencia  y  resumen  de  todas  las  demás  ?  ¿  Puede  ser  mas  desastroso 
para  la  civilización  el  estancar  la  yerba-mate  que  la  libertad  del  crédi- 
to prívado. 
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CONCLUSIÓN 


No  hay,  lo  repetimos,  mas  que  una  solución  común  para  el   mal  de 
Buenos  Aires,  de  las  Provincias  argentinas  y  de  las  Repúblicas    veci- 
nas amenazadas  ;  esa  solución  consiste  en  dar,  por  la  acción  combina- 
da en  la  medida  del  derecho  de  cada  uno,  á  la  Nación  argentina,    un 
Gobierno  nacional  dotado  de  la  centralización  y  eficacia  que  habia  reci- 
bido el  Vireinato  que  la  precedió,    cabalmente  para  servir  de  barrera 
contra  los  avances  ambiciosos  del  Brasil.     Tal  solución,  lejos   de  ser 
hostil  á  Buenos  Aires,  le  devuelve  su  rango  histórico    de    capital  de 
un  vasto  país,  baluarte  á  la  vez  de  la  libertad    americana,  le  salva  de 
la  crisis  crónica  por  decirlo  así,  en  que  prospera  sin  salir  del  statu  guo^ 
y  afianza  su  tranquilidad  interior  en  las  fuertes  bases  déla    justicia  y 
de  la  libertad.     En  este  sentido  i  por  qué  no  sería  lícito  contal*  con  su 
cooperación  ? 

En  efecto,  el  éxito  y  eficacia    de    esa  solución  serian   mas  com- 
pletos si  Buenos  Aires  asistiese   á   ella    representada  por  un  parti- 
do   bastante    inteligente    para   no    comprender    la   grandeza  de   su 
provincia,   sino  en '  la  grandeza  de  toda  la  Nación  y  en  el  bienes- 
tar de  los  Estados  inmediatos.     Este  voto  sería  menos   impractica- 
ble que  lo  que  parece  á  primera  vista.     Si    Buenos  Aires  es  foco 
de   un    localismo  egoista,    también  ha  sido  cuna  del    nacionalismo 
mas  elevado.     A  esa  provincia  pertenecen  los  centralistas  mas  emi- 
nentes de  que  se  glorie  el  Rio  de  la  Plata.     Si  la  generación  presente 
parece  romper  con  su  noble  tradición,  esto    no  es  sino    el  resultado 
pasagero  de  los  20  años  de  atraso,  en  que  ha  recibido  su  ser  y  su  edu- 
cacion. — El  dia  de  su  emancipación  ha  hecho  de  sus  ideas,  buenas    ó 
malas,  la  ley  de  su  gobierno,  y  en  cierto  modo  eso  es  la  libertad  en 
todas  partes.     Pero  la  libertad  actual  de  Buenos  Aires  ha  heredado  su 
í  ndole  al  despotismo  bajo  el  cual  ha  recibido   su    primera  educación. 
Sus  jefes  actuales,  venidos  del  extranjero   con  otras  ideas,  adoptaron 
las  de  esa  democracia  para  gobernarla.     Mitre  trajo  de  Chile  ¡deas  de 
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centralismo  que  emitió  en  sus  primeros  escritos,  pero  la  mala  impre- 
sión que  produjeron  en  Buenos  Aires,  le  hizo  abrazar  el  consejo  que  re- 
cibió confídencial mente  de  buscar  en  el  abandono  de  esas  ideas,  la  sim- 
patía y  el  apoyo  de  esa  provincia,  y  desde  entonces  se  hizo  localista. 

Fiel  á  su  tradición  de  apelar  al  exterior  en  busca  de  elementos 
auxiliares  para  resolver  el  problema  de  un  gobierno  nacional  para 
su  país,  el  partido  centralista  de  Buenos  Aires  no  podría  abrigar  para 
con  la  intervención  americana,  las  repugnancias  que  no  ha  tenido  en 
mas  de  una  época  desde  1 8 1 4,  ni  á  la  Europa  ni  á  la  monarquía  bra- 
silera doblemente  extranjera  por  la  raza  y  el  sistema  de  gobierno. 

Apelar  al  americanismo  y  servirse  de  él  para  ése  objeto,  no  es  traer 
en  el  país  á  los  estraños,  sino  con  el  objeto  de  espeler  de  él  al  extran- 
jero. Entre  dos  pueblos  de  distinta  raza,  es  extranjero  el  que  no 
habla  nuestra  lengua.  Qué !  no  ha  llegado  á  oídos  de  esos  pueblos 
el  grito  del  siglo  XIX  que  aclama  como  su  código  internacional  el 
gran  principio  de  las  nacionalidades  ?  Jamás  habría  traición  en  bus- 
car el  apoyo  de  su  familia  para  el  arreglo  de  un  pleito  inacabable  de 
familia;  en  buscar  el  apoyo  de  su  raza,  sin  perjuicio  de  la  soberanía 
de  su  nación.  I^a  República  Argentina  no  corre  peligro  de  ser  con- 
quistada por  hermanos  inferiores  en  fuerza  y  territorio.  Su  peligro 
único  y  real  viene  del  émulo  histórico  de  la  vecindad,  que  ya  una  vez 
conquistó  la  Banda  Oriental,  la  provincia  de  Chiquitos,  las  Misiones 
orientales-argentinas,  etc.  Si  la  traición  se  define  y  es  la  entrega  del 
país  al  extranjero,  no  habria  mas  traidor  en  el  Plata  que  el  que  ha  trai- 
do  al  Brasil  al  corazón  del  suelo  argentino,  para  darle  posesión  oficial 
de  él  bajo  la  forma  de  una  alianza^  que  es  la  forma  antiquísima  de  las 
conquistas  sin  escándalo  y  sin  lucha.  La  Prusia  acaba  de  rejuvenecer 
esta  vejez  de  todas  las  historias  anexando  á  su  corona  los  Estados  de  la 
extinguida  Confederación  germánica,  con  el  nombre  de  aliados,  Pero 
el  Conde  de  BismArck  no  es  el  autor  de  esta  resurrección  ;  ya  el  Bra- 
sil le  había  precedido  de  un  afío  en  el  Rio  de  la  Plata,  celebrando  la 
alianza  de  lo  de  Mayo  de  1865,  que  no  es  una  alianza  internacional^ 
sino  un  pacto  de  intervención  en  la  guerra  civil,  una  revolución,  un 
tratado  de  anexión  disimulada,  que  despedaza  el  equilibrio  político  de 
la  América  del  vSud,  en  perjuicio  y  mengua  de  la  nacionalidad  hispano- 
americana. 

Setiembre  de  1866. 
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